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NA  tarde  del  mes  de  julio  de  1 667 
entraban  por  las  puertas  de  Madrid 
dos  jóvenes  caballeros  muy  diferen- 
tes tanto  por  su  trage  como  su  as- 
pecto físico.  —  El  uno  de  ellos ,  mo- 
zo de  veinte  y  cinco  á  veinte  y  siete 
años,  era  de  aventajada  estatura,  de 
tez  morena ,  y  cuyos  negros  ojos  gi- 
A^^    ^^I^^^Lv    raban  con  estraordinaria  vivacidad. 

-'^^  ^l)^^,  \^^^  ^^  trage  era  de  camino,  pero  un  tan- 
to lujoso  y  llevado  con  suma  gracia. 
Vestía  un  jubón  morado ,  gorguera  y 

puños  de  Flandes ,  botas  de  cuero  leonado  y  sombrero  de  ala 


ancha.  De  su  cintura  pendía  una  espada  de  Toledo,  cuya  em- 
puñadura cincelada  era  de  las  mas  ricas  y  costosas.  Cubría  su 
labio  movible  y  desdeñoso  un  fino  bigote  que  parecia  de  tercio- 
pelo negro ,  y  su  sonrisa ,  un  tanto  maliciosa ,  dejaba  entrever 
una  dentadura  perfecta  y  blanquísima. 

El  otro  era  rubio ,  mofletudo ,  rechoncho ,  y  parecia  de  al- 
guna mas  edad.  Su  trage ,  rigorosamente  negro ,  era  una  mez- 
cla profana  y  eclesiástica.  Tal  era,  al  menos,  la  opinión  que 
podía  formarse  al  contemplar  su  atavío ,  opinión  que  se  confir- 
maba al  verlo  oprimir  con  cierta  gallardía  sui  generis  los  lomos 
de  una  poderosa  muía  con  estribos  de  celemin. — Parecia  me- 
dio caballero ,  medio  capellán. 

Ambos  se  detuvieron  delante  de  la  posada  del  Águila  de 
Oro,  situada  en  la  calle  de  Toledo.  Veíase  sobre  ella  una  mués* 
tra,  en  la  cual  estaba  pintada  de  color  dorado  un  águila,  que 
en  sus  garras  tenia  pendiente  un  pavo.  No  sabemos  si  esta  es- 
traña  pintura ,  que  daba  nombre  al  establecimiento ,  sería  un 
símbolo  ó  emblema  de  la  rapacidad  del  hostelero  ó  de  su  habi- 
lidad en  trufar  pavos  tan  apetitosamente,  que  fuesen  arrebata- 
dos por  los  huéspedes  del  plato  con  tanto  gusto  como  el  águila 
suele  arrebatarlos  de  la  manada. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  pues  jamás  hemos  podido  averi-^ 
guarió ,  fué  el  caso  que  los  dos  caballeros  se  pararon  á  la  vez 
delante  de  la  puerta ,  sobre  la  cual  se  leía  en  letras  no  muy 
bien  formadas  esta  equívoca  y  tradicional  inscripción:  aPosada 
para  caballeros. >> 

Es  muy  posible  que  ambos  jóvenes  tomasen  unánimemente 
su  resolución  de  detenerse  allí ,  á  consecuencia  de  cierto  agra- 
dable olorcillo  que  en  torno  se  exhalaba  ,  y  que  prometía  á  los 
viajeros  lo  que  mejor  podían  desear,  es  decir,  una  mas  que  me- 
diana cena. 

Saludáronse  los  caminantes  con  esa  complacencia  propia  de 
personas  que  convienen  en  un  mismo  parecer,  y  dando  las  rien- 
das de  sus  cabalgaduras  al  solícito  mozo  de  paja  y  cebada ,  en- 
traron juntos  en  la  famosa  posada ,  después  de  algunos  cumpli- 
mientos por  una  y  otra  parte.  El  posadero ,  ufano  por  la  prefe- 
.  rencia  que  habia  merecido  á  dos  tan  buenos  caballeros  como  pa- 


5 
reciao  sus  haéspedes ,  salió  á  recibirlos  con  la  sonrisa  en  los 
labios  y  la  caperuza  en  la  mano. 

—  ¡Bien  venidos,  caballeros!  esclamó. 

El  joven  del  bigote  negro,  dirigiendo  una  mirada  á  su  com- 
pañero ,  como  para  dar  á  entender  que  hablaba  á  nombre  de 
ambos ,  preguntó : 

—  ¿Podéis  hospedarnos? 

— Gomo  á  unos  príncipes ,  dijo  hiperbólicamente  el  posadero. 

—  Pero  cuidado ,  repuso  su  interlocutor,  que  os  he  de  deso- 
llar como  á  un  S.  Bartolomé,  sí  la  cena  es  mala  ó  la  cama 
dura. 

—  Señores. ..  Bien  sabéis  que  todas  las  posadas  de  Hadrid  es- 
tan  llenas  de  forasteros ,  y  que  os  será  imposible  enotntrar  me- 
jor hospedage.  —  Ademas,  prometo  á  fé  de  maese  Pascual  Ma- 
juelo cederos  las  dos  mejores  habitaciones  de  esta  vuestra  casa. 

— Vamos,  sois  muy  condescendiente;  con  esa  condición,  ade* 
lante. 

Y  ambos  jóvenes  penetraron  en  el  interior  de  la  posada.  El 
posadero ,  hombre  de  cuarenta  y  cinco  á  cincuenta  años ,  em- 
pezó á  dar  voces  á  la  indispensable  y  asturiana  Maritornes  para 
que  dispusiese  y  aderezase  la  cama  y  cena  de  los  recien  llega- 
dos. Entre  tanto  maese  Pascual  se  golpeaba  su  enorme  vientre 
con  su  mano  derecha.  Su  semblante  apacible  y  encendido ,  su 
obesidad  y  parsimonia  le  daban  el  i^arácter  de  lo  que  después  y 
en  mas  felices  tiempos  se  ha  llamado  un  verdadero  pancista. 

Los  caminantes  se  aproximaron  á  una  mesa,  é  instintiva- 
mente se  sentaron  el  uno  cerca  del  otro. 

—  Caballero...  perdonad,  no  tengo  el  honor  de  saber  vues- 
tro nombre ,  dijo  el  joven  vestido  de  negro. 

—  Don  Fernando  de  Yalenzuela,  servidor  vuestro. 
Ambos  jóvenes  se  hicieron  un  profundo  saludo. 

—  ¿Y  podré  saber  á  quién  tengo  el  honor  de  hablar?  pregun- 
tó á  su  vez  Yalenzuela. 

—  Con  mucho  gusto,  caballero,  os  diré  que  mi  nombre  es 
Froilan  y  mi  apellido  Diaz.  Soy  natural  de  la  Rioja.  ¿Y  vos? 

—  Yo  soy  de  Ronda,  en  Andalucía,  y  he  venido  á  la  corte 
con  ánimo  de  probar  fortuna. 
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Y  el  joven  andaluz  pronunció  estas  palabras  con  un.  tono 
jactancioso  que  significaba: 

—  «Busco  fortuna  y  la  conseguiré.» 

— •  I  Es  particular!  Esa  misma  idea  me  ba  hecho  salir  de  mí 
patria;  pero  yo,  escaso  de  mérito. ..  respondió  modestamen- 
te Diez. 

Después,  como  correctivo  á  su  desconfianza,  añadió: 

—  Sin  embargo ,  Dios  dice :  ayúdate ,  que  yo  te  ayudaré. 

Y  miró  al  cielo  con  espresion  devota ,  cual  si  implorase  el 
auxilio  divino. 

—  ¡  Vive  Dios  que  tenéis  razón !  Jóvenes ,  podemos  esperar  y 
conseguir  mucho ,  sobre  todo  si  somos  decididos  y  valientes. 

—  Audaces  fortuna  juvat^  timidosque  repdlit,  respondió 
Froilan  con  cierta  ufanía  de  dómine  de  aldea  por  haber  encaja- 
do un  testo  latino  que,  aunque  tan  manoseado,  viniera  á  su  pro- 
pósito. 

— Y  ademas,  el  favor... 
Froilan  miró  á  su  compañero  con  curiosidad. 
Yalenzuela  continuó  con  aire  de  importancia: 

—  Vengo  recomendado  al  señor  don  Juan  de  Austria,  herma- 
no del  rey,  que  Dios  guarde. 

—  Pues  yo  vengo  recomendado  al  reverendo  padre  Everardo 
Nithard ,  confesor  de  S.  M.  la  reina  madre ,  primer  ministro, 
inquisidor  general...  dijo  Diaz  pronunciando  con  énfesis  todas 
las  dignidades  de  su  protector. 

Valenzuela  cambió  su  aire  petulante  de  superioridad  por  una 
especie  de  respetuoso  estupor.  El  joven  andaluz  era  horrible- 
mente ambicioso ,  y  pensó  para  sí  que  le  convenia  asociarse  á 
su  nuevo  amigo  para  aumentar  sus  relaciones  y  duplicar  su  fa- 
vor en  la  corte. 

Froilan  por  su  parte  sentía  hacia  Valenzuela  esa  simpatía 
que  esperímentan  los  jóvenes  x^uando  en  circunstancias  análogas 
la  casualidad  los  reúne  lejos  de  su  familia.  Debemos  decir,  sin 
embargo ,  que  esta  simpatía  estaba  amargada  por  una  especie 
de  sentímiento  que  no  era  envidia ,  mas  que  al  fijar  sus  ojos  pe- 
queños y  lánguidos  sobre  los  negros  y  rasgados  de  Valenzuela, 
le  hacia  esclamar  dolorosamente :  «¡Qué  hermoso  es!  ¡Qué  aire 
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tan  Dobiel»  Mortificación  del  amor  propio  que,  repetímos,  no 
es  envidia ,  pero  que^se  le  parece  mucbo. 

El  posadero  vino  á  sacar  de  sus  reflexiones  á  los  caminantes. 

—  ¡Caballeros!  ¿Cuándo  queréis  cenar? 

—  jTan  temprano  I 
—-Apenas  es  de  noche. 

— Supongo  que  queréis  dormir,  si  es  que  pensáis  madrugar. 

—  ¡Madrugar  I  ¿Y  para  qué?  preguntó  indolentemente  Ya- 
lenzuela. 

—  ¡  Cómo  para  qué!  Pues  entonces  no  lograreis  vuestro  objeto. 

—  ¡Nuestro  objeto!  ¡Ah  don  Tunante!  ¿Con  que  nos  habéis 
estado  escocbando? — Te  he  de  tostar  como  á  un  conejo  por  no 
compararte  con  San  Lorenzo ,  dijo  colérico  Yalenzuela. 

— Pero  s^or... 

—  ¿Con  que  nos  espías?  dijo  Froilan  esgrimiendo  el  puño  So- 
bre el  inmenso  rostro  del  aturdido  maese  Pascual ,  que  esclamó 
en  actitud  suplicante: 

—  ¡Por  la  Yírgen  de  Atocha !  ¿Habéis  perdido  el  juicio?  Digo 
que  el  objeto  de  vuesas  mercedes  será ,  al  menos  así  ló  creo,  el 
de  tantos  otros  forasteros  como  han  venido  en  estos  dias  á  esta 
noble  villa. 

— ¿Cuál?  ¿El  de  hacer  fortuna?  murmuró  Froilan. 
— Pero  ¿qué  objeto  decís?  dijo  Yalenzuela. 

—  ¡Ahora  salís  con  eso!  ¿Con  que  es  cierto  que  ignortis  el 
que  mañana  sé  celebra  un  auto  de  fé  por  el  Santo  TríbunaA  de 
la  Inquisición ,  y  que  se  quemarán  muchos  picaros  hereges? 

—  ¡De  veras! 

—  ¡Un  auto  de  fé! 
— Sin  duda  alguna. 

—  Yamos ,  decidnos  algo  del  auto,  si  sabéis. 

—  Decid,  decid. 

— Con  mucho  gusto  os  diré  lo  que  sepa,  respondió  maese 
Pascual  contentísimo  de  tener  una  noticia  que  referir  á  sus  hués- 
pedes.— Según  se  dice,  una  joven  de  maravillosa  hermosura 
ha  de  ser  quemada  porque  no  cree  en  Dios  ni  en'  Santa  María. 
El  sacerdote  que  la  confesaba  era  inquisidor,  y  sorprendió  ¿  la 
bachillera  leyendo  una  Biblia  de  Eleuter¡o« 
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— Lulero  qnerreis  decir,  interrumpió  Froilan. 

Sonrióse  Valenzuela, 
— Bien,  Lulero,  dijo  un  si  es  no  es  amostazado  maese  Pas- 
cual ;  pero  la  idea  de  contar  su  historia  volvió  bien  pronto  el 
contento  al  locuaz  posadero ,  el  cual  continuó : 

— Pues  no  es  eso  lo  mejor  del  caso,  sino  que  la  impostora 
asegura  que  el  libro  se  lo  dio  su  mismo  confesor  con  el  fin  de 
atemorizarla  después  y  obligarla  á  lo  que  quisiera,  como  si  un 
inquisidor  fuese  capaz  de  semejante  infamia.  Ya  se  ve,  los  here- 
ges  están  dejados  de  la  mano  de  Dios. 

—  ¿Y  no  se  sabe  nada  mas? 

—  Gracias  que  sabemos  esto,  pues  estas  cosas  son  bastante 
secretas ,  y  nadie  puede  ni  debe  preguntar  en  demasía  acerca 
de  ellas.  Yo  digo  como  decia  mi  padre:  «Con  la  Justicia  y  la  In- 
quUicion,  chiten. )» 

—  ¡  Voto  á  brios  I  Es  preciso  no  perder  esta  ocasión  de  ver 
una  cosa  t^ue  no  hQ  visto  en  mi  vida^  dijo  Yalenzuela. 

—Sí ,  Será  uu  espectáculo  curioso. 

—  Ewel  entre  tantS,  si  os  parece,  ¿vamos  á  dar  una  vuelta? 
Porque  os  aseguro  que  no  he  venido  á  Madrid  para  estar  encer- 
rado como  una  monja. 

—  Con  mucho  gusto. 

— ¿No  queréis  cenar  antes?  preguntó  Majuelo. 

—T Volvemos  pronto. 

-:^¿Con  que  hasta  luego ,  caballeros? 

• — Hasta  luego. 

Y  ambos  jóvenes ,  asidos  del  brazo ,  se  lanzaron  á  la  calle 
gozosos  como  dos  pajarillos  que  recobran  su  libertad.  La  noche 
estaba  fresca ,  espléndida ,  serena.  La  luna  derramaba  sus  tré- 
mulos rayos  sobre  las  estrechas  y  oscuras  calles  de  Madrid,  que 
entonces  no  estaban  alumbradas  como  hoy  las  vemos.  El  am- 
biente perfumado ,  el  eco  de  los  laudes  con  que  los  galanes  en- 
tonaban trovas  de  amor  á  sus  damas,  la  animación  y  el  movi- 
miento, todo  admiraba  y  suspendia  á  los  recientes  amigos.  Y 
recorrían  las  calles  con  esa  curiosa  impaciencia  propia  de  los  jó- 
venes que ,  ávidos  de  nuevas  sensaciones ,  contemplan  por  la 
primera  vez  á  la  capital  de  España. 


m^ 


Ob  mmim  «e  fé. 


L  dia  siguiente  no  bien  hubo  amanecido,  cuan- 
do un  inmenso  gentío  iba  ocupando  las  calles 
de  Madrid  como  una  creciente  marea.  Voces 
y  lamentos»  risas  y  lloros,  músicas  y  cantos 
religiosos  se  confundian  en  el  espacio  y  for- 
maban ese  ruido  particular  que  es  la  voz  de  un  gran  pueblo, 
compuesta  de  infinidad  de  ruidos.  Este  rumor,  parecido  al  de 
las  olas  del  Océano ,  puso  en  movimiento  á  dos  jóvenes  que 
dormian  en  un  cuarto  de  ía  posada  del  Águila  de  Oro.  Habla- 
mos de  los  dos  recientes  amigos  del  dia  anterior. 

Yalenzuela,  nervioso,  escitable,  con  un  corazón  virgen, 
abierto  á  toda  clase  de  sensaciones ,  no  habia  olvidado  en  toda 
la  noflie  la  historia  del  posadero. 

— Una  joven ,  decia ,  de  maravillosa  hermosura ,  arrojarla  á 
las  llamas*  i  Oh  I  Es  horroroso,..  Yo  no  puedo  creerlo... 

Pero  al  fin  era  joven ,  la  vida  rebosaba  en  él ,  y  al  desper- 
tar por  la  mañana  su  inquietud  habia  pasado  como  el  sueño 
que  la  habia  producido. 

La  luz ,  el  sol ,  el  aire  comunicaban  á  su  organización  ese 
encanto  de  la  juventud  que  olvida  los  dolores  pasados  y  crea 
risueñas  ilusiones  para  el  porvenir. 

Mariana.  2 
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Froilan,  por  el  contrario,  había  dormido  tranquilo,  como 
de  ordinario  acontece  á  los  caminantes.  No  podia  comprender 
que  mereciese  la  pena  de  inquietarse  la  noticia  que  les  refirió  el 
posadero. 

No  sucedió  así  á  maese  Pascual,  que,  preocupado  con  el  gran 
acontecimiento  del  dia,  apenas  habia  dormido  en  toda  la  noche 
pensando  ponerse  su  jubón  mas  nuevo  y  sus  mejores  calzas  pa- 
ra asistir  á  la  procesión* 

Falto  de  aliento  subió  la  escalera ,  y  llamando  al  cuarto  de 
los  jóvenes,  gritó: 

—  ¡CaballerosI  Ya  es  hora...  j Vamos! 
Ambos  amigos  se  precipitaron  á  la  puerta. 
Majuelo  continuó : 

—  Si  vuesas  mercedes  quieren  ver  el  aoto ,  no  tienen  tiempo 
que  perder. 

— Pues  al  punto  vamos ,  dijo  Yalenzuela  tomando  el  sombre- 
ro y  ciñéndose  la  espada. 

—  Vamos,  pues,  dijo  Froilan  restregándose  los  ojos  perezo- 
samente. 

Y  precedidos  del  solícito  Majuelo ,  bajaron  la  escalera ,  y 
despidiéndose  del  hostelero  se  lanzaron  á  la  calle. 

No  necesitaron  preguntar  dónde  se  celebraba  el  auto.  La 
hirviente  multitud  esperaba  agrupada  en  las  calles ,  en  las  pla- 
zas ,  en  ventanas  y  balcones. 

En  la  calle  de  los  Premostratenses  (hoy  de  María  Cristina) 
estaban  las  prisiones  del  Santo  Tribunal,  que  regalaba  en  aquel 
dia  al  pueblo  de  Madrid  un  espectáculo  desgarrador. 

La  procesión  empezó  á  salir  antes  de  las  ocho.  Primero  iban 
precedidos  por  un  pendón  del  Santo  Oficio  hasta  mil  familiares, 
comisarios ,  notarios  y  receptores ,  todos  lujosamente  ataviados 
y  con  cruces  en  el  pecho.  Después  iba  infinidad  de  religiosos  de 
todas  las  órdenes  y  conventos  de  la  villa ,  cerrando  la  marcha 
varios  músicos,  cantores  y  ministriles  que  seguían  de  cerca  al 
guardián  de  San  Francisco,  consultor  del  Santo  Oficio,  el  cual 
llevaba  la  Santa  Cruz  verde ,  insignia  de  la  Inquisición. 

Últimamente  seguian  los  condenados,  en  número  de  cin- 
cuenta y  tres  de  ambos  sexos ,  de  los  cuales  veinte  y  uno  iban 
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en  forma  de  penitentes ,  descubiertas  las  cabeasas ,  sin  cinto  y 
con  una  vela  en  la  mano.  Otros  tantos  seguían  con  sambe- 
nitos y  grandes  corozas.  Los  once  restantes  llevaban  sogas  ai 
cuello. 

Yalenzuela  estaba  muy  conmovido  y  pálido^ 
Froilan,  por  el  contrario ,  tenia  el  semblante  animado  y  los 
ojos  centellantes. 

— Amigo»  deseara  saber  qué  significan  esas  sogas  al  cuello, 
que  no  llevan  todos ,  dijo  Valenzuela. 

— Pensando  estaba  en  lo  mismo,  y  siento  no  poder  sacaros  de 
la  duda ,  respondió  Froilan. 

Oyólo  uno  de  esos  personages  que  en  todas  partes  se  en- 
cuentran, llamados  entremetidos,  el  cual  satisfizo  su  curiosidad, 
diciendo: 

— La  soga  al  cuello  es  señal  de  que  han  de  ser  azotados. 
.  — Gracias,  contestaron  cortesmente  los  dos  amigos. 

— Atención,  caballeros,  atención,  dijo  el  ciceroni. 
Y  en  esto  vieron  pasar  cinco  estatuas  con  sus  correspondien- 
tes sambenitos.  Después  seguian  cinco  atahudes  cubiertos  con 
negras  bayetas,  en  que  se  veían  pintadas  enrojecidas  llamas,  sa- 
pos ,  culebras  y  calaveras. 

«—  ¡Ohl  ¡Esto  es  horroroso!  esclamó  Yalenzuela. 

— ¿Y  qué  querrá  esto  decir?  preguntó  Froilan. 

— Bien  claro  está ,  respondió  su  improvisado  compañero.  Esos 
son  condenados  que  han  perecido  y  los  queman  en  estatua. 

—  ¡Oh!  ¡Qué  tribunal  tan  severo!  pensó  Froilan. 

—  ¡  Hasta  á  la  tumba  arranca  sus  víctimas !  murmuró  Yalen- 
zuela con  los  puños  crispados. 

En  seguida  vieron  pasar  entre  cuatro  secretarios  del  tribu- 
nal una  acémila  cargada  con  un  cofre  guarnecido  de  tercio- 
pelo negro. 

—  ¿Nos  querréis  decir  que  llevan  en  ese  cofre?  preguntaron 
los  dos  amigos. 

— Bien  se  conoce  que  sois  forasteros,  respondió  el  desco- 
nocido. 

Los  jóvenes  entonces  lo  miraron  con  mas  atención ,  y  nota- 
ron en  su  acento  y  en  su  persona  un  aire  estraño. 
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El  ciceroni  continaó: 
— En  ese  cofre  van  las  sentencias  de  los  condenados»  qne  les 
serán  leidas  en  el  cadalso. 

—  Mil  grácil^,  caballero,  sois  muy  amable. 

Estos  camplinientos  fueron  interrumpidos  por  un  murmullo 
sordo  y  amenazador  que  se  levantó  entre  la  multitud  como  el 
eco  de  un  trueno  lejano. 

Y  en  una  especie  de  parihuelas  vieron  conducir  á  una  mu- 
jer cubierta  la  cabeza  con  un  velo  negro. 

De  vez  en  cuando  dejaba  escapar  un  prolongado  suspiro 
que ,  como  un  canto  fúnebre ,  resonaba  en  el  corazón  de  todos 
los  circunstantes. 

No  necesitaba  el  velo  para  impedir  que  se  le  viese  el  rostro, 
pues  lo  llevaba  cubierto  con  sus  manos,  blancas  como  la  cera  y 
tersas  como  el  raso. 

De  repente ,  de  entre  la  multitud  salió  una  anciana  vestida 
también  de  negro.  Tenia  los  ojos  enrojecidos  de  llorar  y  los  ca- 
bellos blancos  como  la  nieve.  Aquella  anciana  se  abalanzó  ha- 
cia la  infeliz  que  venía  en  las  parihuelas,  y  que  no  podia  andar 
por  su  pié  por  haberle  dado  tormeuto.  No  bastaron  á  detener  á 
la  anciana  ni  las  voces  de  los  familiares  ni  las  amenazas  de  los 
alguaciles  de  la  Inquisición.  Atrepellando  por  todo  se  precipitó 
en  los  brazos  de  la  joven,  y  con  un  acento  desgarrador  que  hizo 
estremecer  á  toda  la  concurrencia ,  esclamó : 

—  I  Hija  mia ! 

—  ¡  Madre  de  mi  alma ! 

Y  ambas  se  estrecharon  contra  su  corazón. 

La  infeliz  anciana  procuraba  animar  con  sus  besos  y  con  sus 
lágrimas  aquel  hermoso  rostro  marchito  por  la  crueldad  de  sus 
verdugos. 

Toda  la  multitud  contemplaba  aquella  escena  patética  y  su- 
blime con  el  mas  profundo  enternecimiento. 

—  ¡  Gracia  I   ¡  Gracia !  i  Perdón !  ¡  Perdón !  sonaron  á  la  vez 
mil  voces  que  espiraron  en  un  sordo  rugido. 

Los  inquisidores  mandaron  apartar  aquellos  dos  cuerpos ,  el 
uno  consumido  por  el  dolor,  y  el  otro  qu^  iba  á  ser  devorado 
por  las  llamas. 


Hija  mía!  j Madre  de  mi  alma! 


•        •  ••       ■•*••• 
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—  Confiesa ,  bija  mia ,  no  me  dejes  sola  en  el  mundo,  sollozó 
la  anciana. 

—  ¡  Madre !  ¡  Soy  inocente ! 

Y  una  mirada  sublime  de  resignación  brilló  en  sus  ojos. 

La  procesión  se  continuó »  sonaron  las  músicas ,  y  el  pueblo 
siguió  gozando  del  espectáculo. 

Al  llegar  á  la  Plazuela  de  la  Cruz  Verde  (1 )  se  descubrió 
un  inmenso  cadalso  cubierto  de  negras  bayetas  de  cien  pies  de 
longitud  y  ochenta  de  ancho.  Tres  órdenes  de  gradas  se  alza- 
ban de  aquella  sangrienta  plataforma,  y  en  las  mas  altas  se  co- 
locaron los  relapsos  condenados  á  las  llamas ,  luego  los  admiti- 
dos á  reconciliación,  y  en  las  mas  bajas  los  que  habian  de  ser 
penitenciados. 

A  la  otra  parte  del  patíbulo  se  subía  por  doce  gradas  al  si- 
tial donde  se  colocaron  los  inquisidores  acompañados  del  estado 
eclesiástico  y  del  ayuntamiento  de  la  villa.  En  el  centro  de  ía 
grada  primera  se  sentó  el  fiscal  del  Santo  Oficio  con  el  estan- 
darte de  la  fé ,  que  en  aquel  caso  mas  bien  parecia  un  emblema 
sangriento. 

En  medio  del  tablado  se  levantaba  un  pulpito  vestido  con  un 
paño  negro  y  otros  dos  á  los  estremos,  cubiertos  dQ  terciopelo 
verde  guarnecido  de  franjas  de  oro. 

Los  dos  amigos  y  el  desconocido  contemplaban  silenciosos 
aquella  lúgubre  escena. 

Dos  secretarios  del  Santo  Oficio  subieron  á  los  pulpitos  que 
estaban  á  los  estremos  del  tablado. 

Un  silencio  sepulcral  reinaba  en  la  multitud. 

El  inqui^dor  general  predicó  una  especie  de  sermón  que 
coDclofa  por  exhortar  á  los  fieles ,  en  nombre  de  Jesucristo ,  á 
quemar  sin  compasión  á  los  picaros  hereges. 

Concluida  esta  plática  tan  evangélica ,  el  inquisidor  sacó  una 
lista  y  leyó. 

—  Ecequiel  de  Santa  María,  cristiano  nuevo,  de  origen  ju- 
dío ,  relapso. 

(i)  Esta  plazuela  lomó  el  nombre  porque  allí  se  celebraban  los  autos 
de  fé.  — Aun  no  ha  mucho  se  conservaban  los  restos  de  una  cruz  verde 
colocada  en  ella. 
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Á  estas  palabras  un  murmullo  de  odio  se  levantó  contra  el 
infeliz  condenado. 

—  I  El  judío  I  ¡  El  judío  I  ¡  Á  la  hoguera  el  judío !  principió  á 
gritar  el  populacho. 

Un  joven  descalzo,  desceñido  y  con  la  cabeza  destocada,  sa- 
lió de  entre  los  relapsos  y  subió  al  pulpito  del  centro. 

Los  secretarios  del  Santo  Oficio  que  estaban  en  los  otros 
pulpitos  se  dispusieron  á  leerle  la  sentencia. 

— Ahora  las  pagará  juntas  ese  Iscariote,  prorumpió  la  multitud. 

Un  sublime  desden  brilló  en  la  mirada  del  condenado. 

Luego  le  fué  leida  su  sentencia ,  que  se  redujo: 

«  A  que  por  guardar  los  sábados  como  dias  festivos ,  según 
D  ordena  la  ley  de  Moisés ,  no  trabajando  en  ellos ,  y  ponerse 
D  en  los  tales  dias  camisas  y  cuellos  limpios  y  haber  cantado  va- 
»  rías  veces  este  cantar: 

»  Si  quedó ,  no  quedó  pura 
»  La  Virgen  cuando  paríó , 
»  No  quedó , 
»  y  haber  creído  y  dicho  otros  principios  y  sentencias  erróneas 
a>  y  heréticas ,  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  lo  declaraba 
»  cristiano  renegado ,  judaizante ,  relapso ,  y  herege ,  y  lo  con- 
»  denaba  por  lo  tanto  al  suplicio  de  la  hoguera  y  después  á  que 
)>  fuesen  esparcidas  al  viento  sus  cenizas  » 

Leida  esta  sentencia ,  los  alguaciles  del  Santo  Oficio  entrega- 
ron el  reo  al  brazo  seglar,  y  el  verdugo  le  hizo  subir  sobre  un 
jumento  que  debia  conducirlo  al  lugar  de  la  hoguera. 

Once  fueron  condenados  con  las  mismas  ceremonias  y  casi 
por  las  mismas  causas ,  de  ellos  seis  en  persona  y  los  cinco  res- 
tantes en  estatua.  Llegó  por  fin  su  turno  á  dos  mujeres  relapsas, 
que  debian  ser  condenadas  á  la  misma  pena. 

Era  la  primera  pálida ,  rubia ,  de  ojos  azules  y  como  de 
treinta  años  de  edad. 

El  inquisidor  leyó: 

—  «  Juana  Oyarzun ,  acusada  de  tener  comercio  con  el  demo- 
D  nio ,  brcija  y  presidenta  del  Aquelarre  (1)  de  esta  villa. » 

(1)    Junta  ó  conciliábulo  de  brujas. 
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Leida  la  sentencia,  el  verdugo  se  apoderó  de  su  presa  y 
otra  víctima  subió  á  aquella  tribuna  fúnebre. 

I  Cuan  hermosa  era  á  pesar  de  las  angustias  que  revelaba 
su  semblante !  Cuando  los  brazos  nervudos  de  los  feroces  esbir- 
ros se  apoderaron  de  la  joven  para  colocarla  en  el  pulpito,  aque- 
lla infeliz ,  cuyos  huesos  estaban  quebrantados  por  el  tormento 
que  habia  sufrido ,  lanzó  un  grito  tan  doloroso  que  hizo  estre- 
mecerse á  sus  verdugos. 

Otro  grito  de  desolación  universal  respondió  como  un  eco  á 
este  lamento  lúgubre. 

El  inquisidor  leyó: 
—  «Eugenia  Portocarrero ,  acusada  de  seguir  la  secta  lotera- 
)>na,  y  ademas  por  impostora,  perjura  y  sacrilega.» 

Los  secretarios  del  Santo  Oficio  concluyeron  de  leer  la  sen- 
tencia ,  y  el  verdugo  se  dispuso  á  colocarla  sobre  un  asno  como 
á  los  demás  reos ;  pero  el  mas  leve  movimiento  le  producia  do- 
lores agudísimos,  y  se  desplomó  como  una  masa  inerte.  A  pesar 
de  sus  precauciones,  el  verdugo  no  pudo  impedir  que  cayese 
en  el  suelo,  bañada  en  sangre,  erizados  los  cabellos,  y  la  faz 
torva  y  lívida. 

El  pueblo  manifestaba  su  descontento  de  la  única  manera 
que  entonces  lo  podia  hacer,  es  decir,  por  el  silencio. 

Empero  aquella  plaza  empedrada  de  cabezas  humanas,  en 
cayos  ojos  se  sorprendia  una  lágrima  de  ternura  y  un  relám- 
pago de  odio,  tantos  siniestros  pensamientos  como  se  leían  en 
aquellas  frentes  ceñudas,  aquella  inmensa  pantomima,  si  así 
puede  decirse ,  de  un  pueblo  entero  que  en  medio  de  un  silen- 
cio sepulcral  revelaba  sus  mas  recónditos  pensamientos  solo 
por  la  gesticulación,  tenia  un  no  sé  qué  de  solemne  y  de  ter- 
rible. 

Siempre  encuentran  simpatías  la  juventud ,  la  hermosura  y 
la  desgracia. 

Algunos  jóvenes  llegaron  al  estremo  de  llevar  maquinalmen- 
te  sus  crispadas  manos  al  puño  de  su  espada.  Uno  de  estos  fué 
Valenzuela. 

En  tanto  la  infeliz  Eugenia  apenas  respiraba ;  pero  era  ne- 
cesario conducirla  al  suplicio ,  y  ¿  qué  importaban  algunos  do- 
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lores  mas?  El  verdugo  intentó  segunda  vez  colocarla  en  su  in- 
noble cabalgadura.. 

Un  grito  ahogado ,  sordo ,  lastimero ,  hirió  los  oídos  de  la 
multitud ,  que  de  repente  cambió  su  silencio  por  una  estrepitosa 
algazara ,  clamando : 

—  ¡ Perdón  1  ¡  Perdón!  ¡  Que  se  confíese !  ¡  Que  se  confiese ! 
Iluminóse  la  faz  de  Eugenia  como  si  cayese  á  plomo  sobre 

ella  un  rayo  de  sol. 

Un  pensamiento  doloroso,  pero  á  la  vez  consolador,  se  des- 
pertó en  su  mente.  Pensó  en  su  madre ,  y  toda  su  vida  pasada 
apareció  ante  sus  ojos,  los  juegos  de  la  infancia,  los  recuerdos 
de  su  primera  juventud,  y  en  fin,  las  angustias  de  su  anciana 
madre. 

—  ¡  Adiós ,  madre  mia !  murmuró.  ¡  Adiós ,  infancia ,  recuer- 
dos ,  juventud ,  amores  I  ¡  Adiós ,  vida ,  adiós  1 

Y  empezó  á  llorar.  ¡Oh!  La  juventud  ama  la  vida,  porque 
no  ha  perdido  la  esperanza;  sabe  despreciarla,  pero  es  cuando 
la  sacrifica  por  un  objeto  querido. 

El  pueblo  continuaba  gritando : 

—  1  Que  se  confiese !  ¡Que  se  confiese ! 

Eugenia  recordó  las  últimas  palabras  que  le  habia  dirigido 
su  anciana  madre. 

(iConfiesa,  hija  miaj  confiesa.  No  me  dejes  sola  en  el  mundo. 

—  ¡  Oh!  Sí ,  sí ,  murmuró  la  joven,  es  preciso  vivir. 
Después ,  siguiendo  el  hilo  de  sus  pensamientos ,  añadió: 

— Pero  es  necesario  para  salvar  mi  vida  cometer  un  crimen, 
es  necesario  mentir;  me  acusan  de  perjura,  y  si  lo  fuera,  ya  es- 
tarla libre ,  ó  al  menos  no  hubiera  sufrido  tanto. 

Tenia  razón  la  desdichada  Eugenia. 

Si  hubiera  confesado  que  era  luterana ,  que  conociendo  su 
error  quería  reconciliarse  con  la  Iglesia,  hubiera  mentido,  es 
cierto ;  pero  se  habría  librado  de  la  tortura ,  mientras  que  ju- 
rando decir  verdad,  cumplia  su  juramento;  aunque  inútilmen- 
te ,  porque  no  satisfaciendo  al  tribunal ,  este  mandaba  atormen- 
tarla para  obligarla  á  confesar,  ó  mejor  dicho,  á  mentir,  pues 
sabido  es  que  las  torturas  del  tormento  obligaban  á  los  reos  á 
confesar  todo  cuanto  se  quisiese  exigirles. 
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No  ignoraba  Eugenia  que  los  que  se  confesaban  se  libraban 
de  la  hoguera ;  pero  ademas  de  que  esta  confesión  era  las  mas 
veces ,  como  hemos  dicho,  una  mentira ,  y  por  consiguiente  un 
sacrilegio,  no  por  eso  quedaban  en  libertad  los  llamados  buenos 
confitentes ,  pues  rara  vez  devolvia  la  Inquisición  á  la  luz  del 
dia  á  los  que  habian  tenido  la  desgracia  de  penetrar  en  sus  mis- 
teriosas prisiones  regadas  con  sangre  y  lágrimas. 

La  joven  condenada  había  sufrido  todas  las  torturas  del  tor- 
mento ,  todo  el  horror  de  aquellos  calabozos  inmundos  con  la  re- 
signación de  una  mártir  y  sin  hacer  mas  revelaciones  que  las  que 
le  dictaba  su  conciencia.  Es  verdad  que  habia  leido  una  Biblia  de 
Lotero ,  y  por  esta  sola  razón  la  acusaban  de  herege;  pero  tam- 
bién era  cierto  que  su  mismo  confesor  se  la  habia  dado  y  la  lla- 
maban impostora;  juraba  decir  verdad,  cumplia  su  juramento,  y 
la  llamaban  perjura ;  era  inocente ,  en  fin ,  y  la  condenaban  á 
los  mas  atroces  suplicios,  al  tormento  que  descoyuntaba  los 
huesos ,  y  á  la  hoguera  que  los  reduela  á  cenizas. 

Eugenia  se  decidió  á  vivir  y  esclamó: 

—  j  Quiero  confesar ! 

Los  inquisidores  hicieron  una  señal ,  volvieron  á  subirla  al 
labiado,  y  dos  religiosos  de  la  Merced  se  dispusieron  á  confesarla 
entre  los  gritos  de  alegría  de  la  multitud,  que  batía  palmas  por- 
que la  joven  se  habia  libertado  del  bárbaro  suplicio  de  la  ho- 
guera. 

—  ¡  Oh !  murmuró  Yalenzuda ,  al  fin  vivirá. 
— Aun  puede  ser  feliz,  dijo  Froílan. 

—  ¡  Es  tan  hermosa  1  observó  el  desconocido. 

— Sí,  sí,  esclamó  Yalenzoela  entusiasmado.  El  dolor  tiene 
su  belleza  como  la  alegría. 

Eugenia  entre  tanto  hizo  su  confesión,  la  cual  se  redujo  á  con- 
sentir en  todas  las  acusaciones  que  le  hacían,  por  mas  infundadas 
que  fuesen ,  y  á  manifestar  su  arrepentimiento ,  en  virtud  de  lo 
que ,  el  tribunal  la  declaró  buena  confitente ,  aunque  condena- 
da á  enderro  perpetuo. 

El  semblante  de  Yalenzuela  se  nubló. 

—  ¡  Una  prisión  eterna !  murmuró.  Es  mil  veces  mas  terrible 
que  la  misma  muerte. 

Mariana.  3 
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—  Del  mal  el  menos,  dijo  Froilan. — Su  organización,  mucho 
menos  espiritual  que  la  de  su  compañero ,  no  podia  comprender 
que  fuese  tan  malo  un  encierro  perpetuo  comparado  con  la 
muerte.  Para  él  la  vida  era  cosa  de  bastante  importancia,  y  juz- 
gaba que  bien  merecia  la  pena  de  no  ver  el  sol ,  el  campo ,  ni 
las  flores. 

El  desconocido  permaneció  silencioso.  Tal  vez  observaba  los 
diferentes  caracteres  de  los  dos  amigos. 

El  sol  ya  declinaba.  Eran  muchas  las  sentencias  que  se  ha- 
bian  leido,  y  muchos  pasages  se  habian  cercenado  por  orden  de 
los  inquisidores  á  fin  de  aligerar  el  auto. 

Veinte  personas  fueron  buenas  confitentes ,  algunos  judíos 
conversos  (cristianos  nuevos)  abjuraron  de  levi  con  pena  de  des* 
üerro ,  y  los  demás  fueron  reconciliados  y  absueltos  de  exco- 
munión. 

Concluida  la  lectura  de  las  diferentes  sentencias ,  los  conde- 
nados á  la  hoguera  fueron  conducidos  al  úúo  que  aun  hoy  se 
llama  de  la  Cruz  del  Quemadero ,  en  las  afueras  de  la  puerta 
de  Bilbao. 

En  seguida  los  inquisidores ,  consultores ,  calificadores ,  fa- 
miliares, alguaciles  y  demás  dependientes  del  Santo  Oficio,  en 
unión  con  las  comunidades  religiosas,  entonaron  un  solemne  Te 
Deum  en  acción  de  gracias  al  Dios  de  las  Misericordias ,  por  la 
obra  meritoria  de  propagar  la  fé  y  aniquilar  la  heregía  con  las 
prisiones ,  los  tormentos  y  la  hoguera. 

Los  condenados  á  reclusión  perpetua  fueron  conducidos  á  las 
prisiones  de  la  Inquisición  acompañados  de  músicas ,  cantos  reli- 
giosos y  las  aclamaciones  del  pueblo. 

El  espectáculo  se  habia  concluido. 
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OGO  tiempo  hacia  qae  habia  fallecido  Feli- 
pe IV,  rey  de  España ,  dejando  por  sucesor 
al  imbécil  Carlos  n ,  niño  á  la  sazón  de  corta 
edad ,  y  por  Regente  del  reino  á  su  segunda 
^y^y^^^y^y^^  esposa  doña  Mariana  de  Austria. 

La  España ,  grande  y  poderosa  cuando  apenas  habia  conse- 
guido su  unidad  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  conquistado- 
ra y  prepotente  en  el  glorioso  reinado  del  Emperador  Carlos  V, 
respetable  aun  en  tiempo  del  tétrico  Felipe  11 ,  empobrecida  por 
el  favoritismo  y  despilfarro  de  Felipe  DI ,  despoblada  en  el  si- 
guiente reinado  en  que  la  Casa  de  Braganza  le  arrebató  el  Por- 
tugal ,  habia  llegado  durante  la  minoría  del  último  vastago  de 
la  dinastía  austríaca  al  estremo  de  su  ruina  y  envilecimiento. 

La  reina  habia  entregado  las  riendas  del  gobierno  á  su  con- 
fesor y  compatricio  el  jesuíta  alemán  el  padre  Everardo  Nithard. 
En  vano  le  habia  representado  el  consejo  de  regencia  instituido 
por  el  difunto  monarca ,  que  tal  conducta  era  contraría  á  las  le- 
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yes  del  reiao,  las  cuales  prohibían  se  les  concediesen  puestos  tan 
elevados  á  los  estrangeros. 

Sorda  la  reina  á  tales  clamores  y  á  los  del  pueblo ,  que  mal 
contento  presenciaba  estos  desmanes ,  acumuló  sobre  el  aforto* 
nado  jesuita  condecoraciones  y  mercedes,  honores  y  preemi- 
nencias. Le  espidió  carta  de  naturaleza ,  lo  invistió  con  el  honro- 
so cargo  de  inquisidor  general,  y  á  mayor  abundamiento  le  hizo 
su  primer  Ministro.  El  padre  Everardo  era  el  verdadero  rey  de 
España. 

Sin  embargo ,  tenia  un  enemigo  muy  poderoso ,  así  por  sus 
talentos  como  por  su  elevada  posición.  Este  enemigo  era  el  Se- 
renísimo Señor  don  Juan  de  Austria  ,  hijo  natural  de  Felipe  IV  y 
de  la  Calderona ,  eminente  actriz  de  aquel  tiempo,  y  que  había 
representado  algunas  comedias  que ,  bajo  el  pseudónimo  de  un 
c(  Ingenio  de  esta  corte  y>  habia  compuesto  y  publicado  el  mismo 
rey,  que  la  echaba  de  poeta. 

Don  Juan  de  Austria  fué  origen  de  muy  serios  disgustos  (que 
á  veces  dieron  ejercicio  á  las  armas)  durante  la  privanza  sin  lí- 
mites del  padre  Nithard. 

Toda  la  nobleza  pertenecia  á  la  parcialidad  del  infante ,  si 
bien  disimulaban  sus  secretas  maquinaciones ,  porque  en  la  ad- 
hesión de  los  cortesanos  jamás  entra  el  sacrificio  del  interés 
propio. 

El  conde  de  Oropesa  y  un  caballero  aragonés,  nombrado  Ma- 
nadas, eran  el  alma  de  todas  las  intrigas  palaciegas  en  favor  de 
don  Juan  de  Austria,  que  á  la  sazón  estaba  desterrado  de  la  cor- 
te ,  á  causa  de  las  punzantes  y  continuas  bromas  que  el  herma- 
no del  rey,  siguiendo  su  humor  satírico ,  dirígia  sin  cesar  al  pa- 
dre Everardo. 

Mariana  de  Austria  habia  tomado  muy  á  pechos  la  defensa 
de  su  confesor ,  ahora  que  nadie  ponia  límites  á  sus  soberanos 
caprichos ,  supuesto  que  en  vida  de  su  esposo  jamás  pudo  pro- 
porcionar á  su  ídolo  ninguna  merced  ni  empleo.  Felipe  lY  en 
este  punto  fué  siempre  inflexible ,  y  Dios  sabe  el  motivo.  La 
crónica  escandalosa  de  la  corte  hacia  sobre  esto  comentarios 
asaz  maliciosos. 

Cuando  la  reina  importunaba  á  su  esposo  en  favor  del  jesui- 


ta ,  le  contestaba  aquel  con  mas  gravedad  aon  de  la  que  le  era 
natural  y  característica ;  y  eso  que  se  dice  que  en  toda  su  vida 
se  le  vio  reir  ni  una  sola  vez,  y  únicamente  en  tres  ocasiones  se 
le  babia  visto  sonreirse. 

Gomo  hemos  dicho ,  á  pesar  de  estar  ausente  el  infante  no 
dejaban  sus  amigos,  que  eran  muchos  y  poderosos,  de  trabajar 
por  su  causa  y  preparar  el  terreno  para  la  caida  del  odiado  fa- 
vorito ,  poniendo  en  juego  todo  linage  de  intrigas  tramadas  en 
sus  frecuentes  reuniones.  Celebrábanse  estas  juntas  en  una  casa 
de  forma  antigua  que  aun  se  distingue  (1)  en  la  Plazuela  de  San- 
to Domingo,  y  que  encierra  muchos  recuerdos.  Ha  sufrido  nota- 
tables  alteraciones :  ya  no  cruzan  sus  patios  caballeros  con  capa, 
espada  y  sombrero  á  la  chamberga ,  ni  hay  pages  en  las  antesa- 
las ni  damas  Nithardistas  en  sus  gabinetes.  Esta ,  que  ahora  se 
llama  casa, ,  era  en  la  época  de  nuestra  historia  el  palacio  del 
conde  de  Oropesa. 

En  un  gabinete  de  este  palacio ,  cuyos  balcones  estaban  so- 
berbiamente adornados  con  pabellones  de  Bélgica  y  en  que  res- 
plandecían jarrones  de  oro  y  juguetes  de  filigrana  sobre  mesas 
de  mármol  de  las  sierras  granadinas,  y  cuyas  paredes  vestían  los 
portentos  del  Ticiano  y  las  creaciones  de  Veiazquez ,  se  hallaban 
varios  caballeros  de  la  primera  nobleza  de  Castilla  departiendo 
amigablemente.  Habia  verificádose  esta  reunión  al  oscurecer  del 
día  anterior  al  auto  de  fé ,  ó  lo  que  es  igual ,  el  mismo  dia  que 
llegaron  á  la  villa  y  corte  de  Madrid  nuestros  jóvenes  provin- 
cianos, Froilan  y  Yalenzuela. 

La  conversación  era  muy  animada,  aunque  en  voz  tan  baja, 
que  el  observador  menos  Unce  hubiera  al  punto  comprendido  que 
eran  cortesanos  ó  conspiradores ,  ó  una  cosa  y  otra. 

Sentado  en  un  sitial  veíase  á  un  caballero  ya  de  edad  ma- 
dura ,  pero  vigoroso  y  de  altivo  continente.  Rodeaban  al  conde 
de  Oropesa  tres  jóvenes  cuya  espresion  era  la  mas  diversa  y  an-, 
tipática,  y  fácilmente  se  comprendia  que  graves  intereses,  aunque 
opuestos ,  habian  podido  reunidos  en  un  mismo  punto.  El  pri- 

(i)    Desde  que  se  escribieron  estas  líneas  basta  su  publicación «  ha 
habido  tiempo  bastante  para  que  dicha  casa  baya  desaparecido. 


mero ,  que  era  aragonés,  revelaba  en  su  hermoso  semblante  la 
franqueza,  el  valor  y  la  lealtad.  El  segundo  manifestaba  avari- 
cia, falsedad,  y  tenia  su  semblante  páEdo  como  el  oro.  Y  el  ter* 
cero ,  por  último,  tenia  cierto  aire  astuto  y  epigramático. 

—  Pero  decidnos  qué  contiene  ese  manifiesto,  marqués  de 
Peñalba ,  una  vez  que  lo  habéis  leído ,  dijo  el  de  Oropesa. 

— Mil  vaciedades,  señor  conde. 

—  Muy  vago  es  eso ,  querido. 

—  ¿Que  queréis?  No  tengo  yo  la  culpa. 

—  Ya  lo  creo ,  como  Peñalba  no  lo  ha  escrito. ..  dijo  el  astuto 
marqués  de  Eliche  con  su  maliciosa  sonrisa. 

—  ¡  Vaya  una  noticia  I  ¿Y  de  dónde  venís  para  decimos  eso? 
repuso  Malladas. 

— Pero  esas  vaciedades  que  decís  ¿en  qué  consisten?  insistió 
Oropesa. 

— Todo  se  reduce  á  que  Luis  XIV,  antes  de  empezar  las  hos^ 
tilidades,  ha  querido  demostrar  á  la  Europa  que  habiendo  pedido 
en  varías  ocasiones  un  arreglo  sobre  los  derechos  de  su  esposa  i, 
los  Paises  Bajos ,  ha  sido  desatendido  por  la  corte  de  Madrid,  y 
que  él  en  este  caso  piensa  tomarse  la  justicia  por  su  mano. 

—  ¿Y  nada  mas  que  eso? 

—  Nada  mas. 

—  Ya,  ya,  querido  Peñalba ,  repuso  el  de  Eliche;  no  seáis 
como  dice  que  es  su  esposo  la  bella  marquesa  de  Aytona. 

—  ¿Pues  qué  dice? 

—  Que  no  dice  todo  lo  que  piensa ,  ni  hace  todo  lo  que  quie- 
re ,  ni  quiere  todo  lo  que  puede. 

Sonriéronse  los  cortesanos. 

—  ¿Y  qué  significa  eso ?  preguntó  Oropesa  con  la  mas  perfec- 
ta candidez.  El  de  Eliche  se  encogió  de  hombros ,  Peñalba  es- 
quivó la  respuesta,  y  Malladas  dijo: 

—  ¿Queréis  que  yo  os  lo  traduzca? 

—  Sí,  respondieron. 

— Pues  el  marqués  de  Aytona  piensa  que  su  esposa  le  es  in- 
fiel, y  no  lo  dice ;  quiere  hacer  que  no  sea  coqueta,  y  no  lo  ha- 
ce; y  puede  llevársela  de  ía  corte,  y  no  quiere. 

—  Ño  creí  que  era  eso ,  Malladas ,  lo  que  ibais  á  revelarnos. 
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dijo  oon  aire  socarrón  el  menos  joven ,  que  era  el  conde  de  0- 
ropesa. 

—  Ni  yo  pensaba  en  eso»  repuso  Eliche  con  aire  indife- 
rente. 

Los  demás  se  miraron»  se  entendieron,  y  una  sonrisa  burlo- 
na espiró  en  sus  labios  mirando  á  Peñalba.  Este  se  esforzó  por 
aparecer  tranquilo. 

Reinó  un  instante  de  silencio,  que  al  fin  lo  rompió  el  marqués 
de  Eliche  diciendo: 

— Lo  que  yo  he  querido  dar  á  entender  es  que  Peñalba  no 
dice  todo  lo  que  piensa  ni  lo  que  sabe. 

— Es  donosa  la  idea.  O  sois  muy  incrédulo,  ó  queréis  saber 
mejor  que  yo  lo  que  pienso ,  lo  cual  no  deja  de  ser  peregrino. 

El  de  Eliche  por  toda  respuesta  lo  miró  de  arriba  abajo,  é 
hizo  un  movimiento  que  significaba: 
— ¿A  mí  que  las  vendo? 

—  ¿Pero  qué  mas  puede  dedr?  ¿Qué  hay?  preguntó  Oro- 
.pesa. 

— Loque  hay,  respondió  Malladas,  cuya  sangre  aragonesa 
no  sabia  reprimir  sus  vivacidades ,  es  que  el  rey  de  Francia ,  en 
vez  de  dar  su  manifiesto  antes  de  empezar  las  hostilidades,  como 
ha  dicho  P^alba ,  lo  ha  hecho  á  la  par  ó  quizás  después. 

— ^^Yo  ignoraba  eso  completamente ,  repuso  Peñalba. 

— ¿Y  no  sabéis  que  acaso  á  estas  horas  el  rey  de  Francia  lo 
será  de  los  Paises  Bajos?  preguntó  el  de  Eliche. 

— Os  juro  que  es  una  noticia  la  que  os  habéis  servido  darme. 

—  ¡Cómo !  ¿Será  cierto?  esclamaron  los  demás  como  petrifi- 
cados de  asombro ,  aunque  todo  lo  sabian  perfectamente. 

—  I  Qué  lamentable  descuido!  ¡Pobre  España!  dijo  Oropesa 
en  tono  jeremítico. 

—  Vos  lo  sentiréis  mucho  por  vuestro  primo  don  Juan  de  To- 
ledo ,  dijo  el  de  Eliche,  dirigiéndose  á  Peñalba. 

—  Ya  os  lo  podéis  figurar,  su  reputación  está  comprometida. 
¿Qué  ha  de  hacer  el  mas  bizarro  general  si  no  tiene  tropas ,  ni 
el  mas  astuto  gobernador  si  carece  de  dinero  ? 

— En  ese  caso ,  repuso  el  de  Eliche ,  quien  está  comprome- 
tido no  es  el  gobernador  de  los  Paises  Bajos ,  sino  el  Ministro, 
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que  coD  8U  imprevisión  le  proporciona  á  Luis  XTV  el  fácU  laurel 
de  la  conquista. 

El  marqués  de  Eliche  con  suma  destreza  habia  hecho  tomar 
á  la  conversación  el  giro  que  todos  deseaban,  pero  que  ninguno 
se  habia  atrevido  á  iniciar.  Aquella  era  la  primera  reunión  des- 
pués del  reciente  destierro  del  infante,  y  el  verdadero  objeto  de 
ella  solo  se  dirígia  á  murmurar  de  la  reina  y  de  su  confesor. 

—  ¡  Qué  oprobio  I  murmuraba  Malladas  entre  dientes.  ¡  Estar 
gobernados  por  una  mujer  estrangera ,  que  se  deja  mandar  por 
un  estrangero  que  á  su  vez  está  dominado  por  el  Austríal 

— Como  que  ningún  asunto,  repuso  Oropesa,  por  mas  ur- 
gente que  sea ,  deja  de  consultarse  con  la  corte  de  Yiena. 

— De  modo  que  estamos  regidos  por  el  emperador:  mas  va- 
liera ser  alemanes ,  dijo  Malladas. 

— Pues  mas  fácil  es  ser  españoles ,  repuso  Eliche. 

— Mas  para  eso  es  necesario... 

— Sacudir  el  yugo  de  los  alemanes. 

— Ese  maldito  Ministro... 

—  Tendrá  al  fin  que  sucumbir. 
— Pero  en  tanto... 

— La  noticia  de  que  el  rey  de  Francia  apresta  sus  tropas,  á 
cuya  cabeza  van  los  primeros  generales  de  la  época ,  le  desa- 
creditará mucho. 

— En  efecto,  interrumpió  Malladas,  mucho  se  ha  hablado  hoy 
por  Madrid  de  esos  preparativos,  y  todo  el  mundo  está  indigna- 
do del  vergonzoso  papel  que  hacemos  en  Europa. 

—  Dicen  que  ya  ha  traspasado  las  fronteras  un  ejército  de 
treinta  y  cinco  mil  hombres,  bajo  el  mando  del  marqués  de 
Crequi. 

—  Ahora  recuerdo  haber  oido ,  dijo  Peñalba  ,  que  otra  divi- 
sión al  mando  del  mariscal  Aumont ,  se  dirigía  á  Dunquerque. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta  y  un  criado  anunció: 
— El  señor  conde  de  Peñaranda. 

—  I  Ah !  Querido  amigo ,  ven ,  ven  acá  y  dinos  algo  de  nue- 
vo ,  si  sabes. 

Peñaranda  se  acercó  al  grupo  y  saludó  con  el  ademan  grave 
y  dulce  á  la  vez  que  le  era  peculiar,  y  que  le  hacia  decir  á  Ma- 
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riana  de  Austria  que  era  el  caballero  mas  galán  de  su  corte.  Su 
saludo ,  sobre  todo ,  se  dirigió  á  Malladas,  con  cuyo  corazón  fo- 
goso simpatizaba  el  suyo ,  melancólico  y  apasionado. 

Las  facciones  del  marqués  de  Penalba  se  revistieron  de  una 
estremada  frialdad  á  la  aparición  del  joven  conde. 

—  Con  que  vamos,  ¿qué  noticias  traes?  preguntó  Malladas. 

—  ¿De  qué? 

—  Del  Ministro ,  de  Flandes ,  de  Francia ,  de  don  Juan  de 
Austria. 

— De  los  Paises  Bajos ,  sí  traigo  noticias  muy  frescas. 

—  ¿Qué  hay?  preguntaron  todos. 

—  El  general  Turenne  está  acampado  con  sú  ejército  en  Gbar- 
leroy ,  y  han  sido  tomadas  las  plazas  de  Ath,  Armantiers,  Tour- 
naí  y  el  fuerte  de  S.  Francisco  de  Fumes. 

—  ¡  De  veras  I 

—  Así  acaba  de  decirlo  hace  poco  un  correo  que  ha  mandado 
el  gobernador  de  Flandes,  don  Juan  de  Toledo,  reclamando  de 
la  corte  con  la  mayor  urgencia  socorros  de  armas  y  dinero. 

—  ¡  Santa  Virgen  del  Pilar !  esclamó  lleno  de  ira  el  aragonés 
Halladas.  ¿Y  no  han  podido  los  españoles  resistir  hasta  que  les 
envíen  algún  socorro  ? 

— Era  imposible  de  todo  punto:  las  plazas  estaban  despro- 
vistas ,  las  tropas  muy  pocas  y  mal  pagadas,  y  las  fortificaciones 
abandonadas  y  sin  reparos ,  mientras  que  el  ejército  y  los  gene- 
rales enemigos  son  de  lo  mas  brillante  é  ilustre  que  ha  podido 
reunir  la  Francia.  Ademas  se  dice  qne  d  mismo  Luis  XIV  en 
persona  ha  tomado  el  mando  del  ejército. 

—  I  Ha  marchado  Luis  XIV !  esclamó  Oropesa. 

—  Ese  sí  que  es  un  rey,  decia  el  buen  Malladas.  [Feliz 
Francia !  ¡  Y  nosotros  mandados  por  un  jesuíta !  Sin  gloría ,  sin 
generales ,  con  un  rey  niño,  ¿de  qué  nos  sirve  el  valor?  ¡  voto 
á  mil  demonios  I 

— Ese  padre  Everardo  nos  va  á  conducir  á  un  precipicio,  di- 
jo Oropesa. 

—  Nada ,  no  hay  mas  sino  hacer  lo  que  deda  el  señor  don 
Juan  de  Austria :  atemorizar  á  la  reina  con  un  levantamiento  del 
pueblo  para  que  separe  de  su  lado  á  ese  hombre  fatal. 

Mariana.  4 
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—  Tan  ígiKH'aQte. 
— Y  tan  egoísta. 

—  Que  no  hace  mas  que  favorecer  á  su&  allegados. 

—  Vendiendo  los  empleos. 

—  Y  las  cruces  y  condecoraciones. 

—  Y  hasla  vende  la  nobleza. 

—  ¿Haciéndole  traición? 
— No,  por  el  dinero. 

—  Gomo  que  en  un  mes  ha  hecho  mas  de  quinientos  n(^les. 
— Del  polvo  de  la  tierra. 

—  1  Qué  escándalo ! 

—  ¡  Qué  abaso ! 

—  ¡  Qué  venalidad  1 

—  ¿  Y  no  sabéis  como  al  Padre  Bustos  lé  ha  hecho  inñnldad  de 
mercedes  y  piensa  en  darle  una  importante  misión  para  Roma? 

—  ¿A  quién? 

—  A  fray  Bustos ,  al  confesor  del  padre  Everardo. 

—  Toma,  y  lo  hará  arzobispo  de  Toledo. 
-—  De  menos  nos  hizo  Dios» 

De  repente  abrióse  la  mampara  del  gabinete,  y  un  criado 
anunció : 

—  (c  El  muy  reverendo  padi^  ñray  Bustos.  >» 

Aquella  locuacidad  de  los  cortesanos ,  inagotable  cuando  se 
trata  de  morder  sobre  todo  á  los  que  mandan ,  quedó  convertida 
instantáneamente  en  el  mas  profundo  silencio. 

Era  cosa  de  ver  aquella  turba  de  cortesanos ,  poco  antea 
tan  animada  y  colérica  contra  el  primer  Ministro  y  su  confesor 
el  padre  Bustos,  tributarle  ahora  u  porfía  honores,  adulaciones 
y  saludos. 

— Hace  ya  algún  tiempo  que  no  tengo  el  gusto  de  ver  á  vues- 
tra paternidad  con  tanta  frecuencia  como  antes ,  dijo  Oropesa 
con  cariñosa  sonrisa. 

—  Yo,  señor  conde,  os  creía  muy  ocupado  en  vuestros  ne- 
gocios, por  cuya  razón  no  he  venido...  Y  efectivamente  veo  que 
es  así...  Acaso  vengo  á  interrumpiros. 

Y  fray  Bustos  paseó  una  mirada  ai  derredor  de  todos  los 
concurrentes. 
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^--Nada  de  eso,  padre  mio^  nuestras  ocupaciones  se  reducen 
á  jugar  á  las  tablas  y  hablar  de  caza  ó  de  guerra. 

— I>rgnt  ocupación  de  nobles  cabaUeros. 

— Y  algunas  veces ,  como  hoy ,  hablamos  de  noticias ,  obser- 
vó el  de  Eliche. 

—  C¡osa  muy  propia  de  cortesanos* 
— ¿  Y  d  Escmo.  Sr.  Ministro? 

—  Tan  bueno  y  tan  religioso  como  siempre. 
— Dios  le  conserve  en  su  gracia ,  dijo  Oropesa. 

—  Y  por  muchos  años ,  añadió  Peñalba. 

—  Para  proporcionarnos  prosperidades,  dijo  con  intención  el 
ímpradenlie  Malladas. 

—  Las  prosperidades  de  las  cosas  humanas,  respondió  Fray 
Bustos,  dependen  solo  de  Dios ;  pero  á  los  Ministros  toca  él  se- 
omdarlo  y  el  distribuir  las  mercedes  y  k>s  beneácíos. 

—  Como  las  hace  y  distribuye  el  virtuoso  padre  Nithard ,  re- 
puso Peñalba. 

— Yo  por  mi  parte  le  estoy  muy  agradecido ,  contestó  EKche. 

—  Jamás  olvidaré  las  mercedes  que  me  ha  dispensado ,  dijo  el 
conde  de  Peñaranda. 

Malladas,  que  permanecía  silendoso,  lanzó  una  mirada  seve- 
ra al  joven  conde;  sentía  que  $«  amigo  fuese  arrOBtrado  por  la 
cormnte  de  la  bajeza  cortesana. 

— Y  hacéis  muy  bien ,  señores ,  en  estarle  agradecidos ,  con- 
testó fray  Bustos  con  su  sonrisa  mas  redomada* 
Después  aáadió.: 

— A  propósito ,  señor  marqués  de  Peñalba ,  celebro  esta  oca- 
sión para  daros  la  enhorabuena  por  el  pleito  que  habéis  ganado 
ayer ;  en  verdad  que  ahora  os  vais  á  convertir  en  un  verdade- 
ro príncipe  alemán. 

— Gracias ,  murmuró  Peñalba. 

— El  magnifico  feudo  de  Araviana,  añadido  á  los  vues- 
tros... 

La  envidia  con  verdinegros  colores  se  pintó  en  todos  los  sem- 
blantes. 

~  ¡  No  nos  habíais  dícbo  nada !  esclamó  Oropesa. 

—No  habia  tenido  tiempo... 
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—  ¿Veis,  mi  querido  Peñalba,  conÜDuó  fray  Bustos,  como 
es  muy  bueno  jugar  con  dos  barajas? 

La  verdadera  intencioa  de  estas  palabras  era  taa  evidente, 
que  Peñalba ,  pálido  de  cólera ,  apenas  se  atrevió  á  re^nder: 

—  ¿  Qué  queréis  decir  ? 

—  ¿No  me  habéis  comprendido? — Claro  está  que  hablo  de 
la  recomendación  del  reverendo  padre  Nithard;  no  siempre  bas- 
ta la  razón ;  pero  cuando  en  un  pleito  se  tienen  armas  dobles, 
contando ,  como  vos  lo  habéis  hecho ,  de  una  parte  coa  la  jus- 
ticia ,  y  de  otra  con  el  favor  del  Ministro ,  es  imposible  no  con- 
seguir el  triunfo. 

— Por  el  cual  os  felicitamos  sinceramente,  dijo  el  marqués 
de  Eliche  al  de  Peñalba. 

—  I  Calla  1  esclamó  el  astuto  fraile.  Y  ahora  que  me  acuerdo, 
mi  querido  Eliche ,  á  vos  también  tengo  el  gusto  de  felicitares» 

—  Os  lo  eslimo  mucho. 

—  ¿Y  qué  es  ello?  preguntaron  todos. 

—  Nada,  han  depuesto  algunos  miembros  del  consejo  de  re- 
gencia ,  y  uno  de  los  nombrados  ha  sido  el  señor  marqués  de 
Eliche. 

Y  fray  Bustos  saludó  respetuosamente. 

Oropesa  arrancaba  los  encajes  flamencos  que  guarnedan 
las  mangas  de  su  juboa ,  y  sus  dedos  ciíspados  se  clavaban  en 
su  pecho.  La  plaza  concedida  á  Eliche  era  el  sueíio  dorado  de 
Oropesa. 

—  Señores,  dijo  Peñaranda  levantándose ,  yo  me  retiro. 

—  No  será,  repuso  fray  Bustos,  sin  que  antes  no  os  dé  una 
buena  noticia. 

—  lAmíl 

—  Sí,  señor,  á  vos :  tengo  entendido  que  S.  M.  os  ha  conce- 
dido el  Toisón  de  oro. 

—  ¡Caballero  del  Toisón  de  oro!  esclamaron  los  demás. 

—  Pues  eso  no  me  sorprende ;  así  lo  esperaba  yo. 

—  Yuestra  esperanza  se  ha  realizado. 

—  De  todos  modos  doy  á  vuesa  paternidad  las  gracias. 
Malladas  permanecia  silencioso  y  ceñudo ,  Oropesa  pálido  é 

inquieto ,  no  sabemos  si  por  la  envidia ,  ó  porque  no  teniendo 
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ya  mas  que  saber  ú  oír,  necesítase  su  tiempo  para  otra  cosa ,  lo 
cual  habían  comprendido  muy  bien  los  caballeros. 

Sonaron  las  nueve.  j^ 

Todos  siguieron  el  ejemplo  de  Peñaranda,  que,  como  hemos 
dicho ,  se  había  levantado ,  y  se  despidieron  del  conde. 

El  astuto  fraile  había  cumplido  perfectamente  su  misión,  es- 
to es ,  dejar  en  la  cabeza  de  cada  uno  de  los  cortesanos  un  pen- 
samiento doloroso  y  un  sentimiento  amargo  en  el  corazón. 

—  Os  dejo ,  señor  conde ;  celebro  mucho  estéis  bueno.  Voy  á 
llevarle  á  vuestra  esposa  y  mi  señora  este  rosario  de  Jerusalen, 
bendito  por  el  Papa ,  el  cual  hace  ya  mucho  tiempo  se  lo  tengo 
ofrecido,  dijo  fray  Bustos  con  su  voz  santurrona. 

El  confesor  del  padre  Nithard,  como  había  dicho,  fué  á  las 
habitaciones  de  la  condesa  para  hacerle  su  presente.  Los  demás 
se  marcharon  juntos. 

AI  volver  la  esquina  un  atildado  page  se  acercó  al  conde  de 
Peñaranda,  y  te  ^tregó  un  billete  coidadoeamente  doblado  y 
perfumado. 

A  los  pocos  pasos  se  le  llegó  un  escudero  y  lo  habló  algu- 
nas palabras  al  oído,  en  voz  muy  b^ja. 

El  page  llevaba  la  librea  de  la  marquesa  de  Aytona ,  el  es^ 
cudero  vestía  el  uniforme  de  palacio.  Los  cortesanos  observa- 
ban todo  esto  á  alguna  distancia. 

— Es  el  Adonis  de  las  damas,  querido,  dijo  Eliche  tocando 
en  el  hombro  á  Peñalba. 

—  Y  yo... 

—  Yos  sois  un  nuevo  Orlando  furioso  desdeñado  por  la  ado- 
rable marquesa. 

Peñalba  murmuró  un  juramento. 
— Advertid  que  para  engalanarlo  mas ,  le  han  concedido  el 
Toisón  de  oro ,  añadió  Eliche ,  que  se .  complacía  en  envenenar 
lodos  los  corazones  que  se  le  acercaban. 

—  Adiós,  señorea,  gritó  el  favorecido  conde,  que  se  marché 
del  brazo  con  Maltadas. 
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El  iM^dre  Vliluird  y  el  emmée  «e  OrepeMí, 


ADA  bdy  mas  amargo  )>ara  ias  naturalezas 
enérgicas  y  ambiciosas  que  ver  pasar  á  otras 
manos ,  cuando  menos  lo  esperaban ,  el  obje- 
to de  su  ambición.  El  ooijde  de  Oropesa,  do- 
minado por  las  punzantes  emociones  que  aca- 
baba dé  reábir,  pasó  una  hora  mortal  encerrado  en  su  gabine- 
te. Ya  se  paseaba  presa  de  la  mas  violenta  agitación,  ya  se  des^ 
plomaba  en  un  sitial  abrumado  por  profundas  y  dolorosas  refle- 
xiones: el  silencio  de  la  noche  es  muy  mal  compañero  cuando 
el  alma  padece ,  porque  no  habiendo  nada  que  nos  distraiga ,  el 
dolor  se  enseñorea  completamente  de  nuestro  ser. 

Diríase  que  el  conde  estaba  sumergido  en  el  mas  profundo 
sueño,  si  alguna  vez  no  alzase  lentamente  sus  ojos  para  consul- 
tar un  reloj  de  péndola,  cuyo  monótono  rumor  parecía  el  ruido 
de  las  pisadas  del  tiempo. 

El  reloj  sonó  diez  campanadas.  Oropesa,  como  impulsado 
por  un  resorte ,  se  puso  de  pié,  y  aproximándose  al  balcón,  des- 
corrió la  cortina ,  miró  por  todos  lados,  y  esolamó  con  dolorosa 
impaciencia : 

—  Nada ,  no  viene. 
Y  empezó  á  medir  la  estancia  á  largos  pasos. 
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La  campana  de  la  queda  hirkS  el  qido  del  impaciente  caba- 
llero, que  roMé  A  ásotnalrae^y  taiuriiMiróc 

—  Aun  no  es  tarde. 

La  calle  estaba  solitaria,  la  noche  oscura  y. siiénoicíosa. 
De  r^ntei  se  oyó  él  galope  de  uñ  cabaUb ,  que  espiró  en  la 
puerta  del  palacio  de  Dropes^. 

A  poeo  sonó  el  rumor,  dé  las  espuelas  «de  ata  CidD¡aUN»x>  que 
subia  por  la  escalera  prinoipáL  fiste.  rumor  se  apt^oxioaaba  caria 
vez  mas.  La  puerta  del  gabinete  se  abrió  en  fin,  y  ua  joven  cu- 
bierto de  polvo  apareció  en  el  dintel. 
-^  I  Gracias  á  JDios  que  llegasteis ! 

— Seíor. conde...  me  parece  que  no  es  mu¿ho>  tardar  venir 
de  Zaragoza  en  cuarenta  horas.  No  tardarán  mudio  menos  los 
correos  de  S.  M: ,  dij(^el  recaen  llegado  con  un  acento  nteloso 
esú  que  se  revdáha  so  origen  italiano» 

— Es  verdad;  pero  tal  es  mi  impacienotat  qáe  las  bóras  se 
me  hacen  sigloB. — ¿  Visteis  á  ídon  Juan  de  Austria  ?  v 

—  Y  le  hablé ,  señor. 
—¿Leyó  mis  cartas? 

—  Con  curiosidad. 

—  ¿Os  .ha  dado  oontestdcion? 

El  mensagero  inclinó  la  cabeza  afirmativamente. 

—  Dadme^  pues ;  quiero  laer  su  recuesta ,  dijo  el  conde  es- 
tendiendo  la  mano. 

El  joven  permaneció  impasible ;  ni  él  menor  movimiento  in- 
dicó que  pensara  en  salisiBK^r  la  cnrioadad  dd  emide. 

—  ¡YUlam!  griitó  esl^  ¿No  iaie  oís?  esos  pliegos.        . 

Una  sonrisa  indescriptible  de  astucia  y  de  malicia  contrajo 
los  labios  pálidos  y  delgados  de  Villani. 

—  No  hay  ningunos ,  señor»  contestó. 

—  ¿Pues  no  decís  qoe  leyó  mis  cartas?  ¿Qué  ha  contaatado  á 
ellas?  EspHcaoé  ¡vivé  Dios  1  que  se  aoafaa  di  sulnmte&tó. 

A  Villani  continuaba  con  la  misma  impasibilidad :  en-  sus  ojos 
medio  cerrados  se  conocia  que  disimulaba ,  el  fruncimiento  de 
808  ccgas  daba  á  entender  que  meditaba  lurofutadamente* 

De  pronto  alzó  los  ojps ,  y  izándolos  en  el  conde ,  contestó 
con  aire  de  franqueza  perfectamente  fingida.: 


3S 

—  Señor,  por  voestra  propia  seguridad. i.  y  la  mía,  y  para 
mejor  servir  á  Y.  E. ,  no  viene  la; contestación  poi^  escrito.        > 

—  ¿Pues  cómo? 

—  De  palabra.  í 

~-¿Qué  habéis  hecho  de  lofe  ph^^  de  don  Juafci  de  Austria?  \ 

—  Los  hice  pedazos ,  y  como  estos  pueden  unirse  y  desc^ubrír 
cosas  que  importa  estén  niny  calladas,  los  reduje  á  cenizas,  que 
esparcí  al  viento  para  que  no  quedara  el  menor  vestigio. 

— ¿Y  qué  peligro  os  amenazaba  para  que  hayáis  lomado  tal 
resolución? 

—  Un  peligro  de  muerte  en  el  campo  y  de  horca  enla  ciudad, 
que  viene  á  ser  lo  mismo.  Creo  que  no,  es. cosa  de  chancearse. 

— Esplicaos.  :^ 

-^  Señor ,  me  parece  que  nó  habréis  olvidado  que  tbneis ,  ud 
adversario ,  ó  por  mejor  decir,  uñ  enemigo  implacable  y  pode- 
roso. El  padre  Nithard...  :        ; 

—  ¿  Pero  á  qué  viene  eso  ?  interrumpió  el  conde  pálido  dé  có- 
lera al  recuerdo  de  su  enemigo. 

—  Perdonad ,  señor.  Me  habéis  preguntado  y.  os  respondo, 
me  habéis  interrumpido...  y  callo. 

Y  tomó  la  misma  actitud  impasible  y  silenciosa  que  al  prin- 
cipio. .  ' 

El  conde  se  desedperaba4 — Por  último,  á  un  signo  de  este, 
Yillani  continuó: 

— El  padre  Nithard  tiene  el  oido  muy  fino. y :  los  brazQS  muy 
largos.  Nada  sucede  ien  el  remo,  que  no  tenga  al  punto  cumplida 
noticia.  Es  verdad  que  paga  bien ,  dijo  Ytliani  haciendo  una 
mueca  que  significaba; 

—  «  Es  mas  generoso  que  tú.  » 

— ¿Y  os  han  acometido?  preguntó  alarmado  el  condes 

—  Mas  de  cerca  qpe  yo  hubiese  deseado. 

Y  así  diciendo  indinó  su  cabeza »  apartó  sus  largos  cabelló^ 
y  añadió:  ^í 

—  Mirad,  señor.  ,  .« 
Aproximóse  el  conde  y  vio  efectivamente^  tina  grande  lieríéka 

cubierta  con  una  porción  de  hilas  empapadas  en  sangre. 
El  conde  miró  atónito  á  Yillani. 
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— ¿Con  que  el  padre  Nithard  sabia  que  yo  estaba  en  ioleli- 
gencia  oon  don  Joan  de  Austria  ? 

— Lo  sospechaba  al  menos  ,  señor ,  respondió  Yillani. 

-—¿Y  según  eso  yo  no  podré  saber  lo  que  el  hermano  del 
rey  quería  ctecirme?  preguntó  el  conde  trémulo  de  angustia  y 
cólera. 

— Sí  tal ,  sí  tal ,  señor  conde. 

—  ¿  Pues  cómo  ?  Hablad . 

—  Cuando  salí  de  Madrid  era  de  noche.  Varios  bultos  á  ca- 
ballo pasaron  muchas  veces  por  delante  mí ,  aunque  á  bastante 
distancia.  Requerí  la  espada ,  amartillé  mis  pistolas  y  esperé  lo 
que  pudiera  sncederme.  Al  fin  amaneció»  y  con  la  luz  de  la  au- 
rora desaparecieron  las  sombras  del  camino  y  las  sospechas  de 
mi  corazón.  Anduve  todo  el  dia  sin  encontrar  persona  que  me 
pudiera  inspirar  recelos;  peix>  al  aproximarse  la  noche,  creí  dis- 
tinguir varios  caballeros  que  dejando  un  camino  paralelo  al  que 
yo  seguia  iban  estrechando  el  ángulo  con  la  intención  visible  de 
alcanzarme  en  un  punto ,  ó  al  menos  de  entrar  en  la  misma 
senda  por  la  que  yo  caminaba.  En  resolución,  llegué  á  Zarago- 
za con  1^  reserva  que  me  convenia  para  hablar  al  señor  don 
Juan  de  Austria ,  lo  cual  conseguido ,  me  volví  á  toda  prisa  con 
el  pliego  que  me  entregó.  No  quise  detenerme  un  punto  en  Za- 
ragoza ,  pues  cuatro  caballeros  que  se  habían  alojado  en  mi  po- 
sada me  habian  inspirado  sospechas.  Efectivamente ,  caminando 
á  media  nodie  oí  pisadas  de  caballos,  comprendí  que  iba  á  ser 
acometido  y  me  apresté  á  la  defensa.  Yo ,  aunque  estrangero, 
conocía  perfectamente  el  pais ,  me  eché  fuera  del  camino ,  bajé 
á  un  arroyo  por  cima  del  cual  pasaba  un  puente ,  me  escondí 
debajo  de  él,  y  atando  una  gruesa  piedra  á  la  cola  de  mi  caballo 
para  impedir  que  relinchase ,  aguardé  tranquilo  el  resultado. 

—  I  Oh !  ¡No  poder  saber  lo  que  contenia  la  carta !  interrum- 
pió el  conde ,  para  el  cual  todo  lo  demás  era  indiferente. 

—  Lo  sabréis ,  señor,  si  me  permitís  que  continúe. 
— Bien ,  proseguid. 

— No  bien  me  habia  ocultado ,  cuando  sentí  sobre  mi  cabeza 
las  pisadas  de  los  caballos  que  atraevesaban  el  puente,  á  cuya 
salida ,  enancho  ya  me  creí  salvo ,  se  detuvieron. 

Mariana,  5 
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—  ¡Oh!  ¿Y  qué  hicisteis? 

—  Callar  y  oir ,  ya  que  no  podía  ver. 
— ¿  Con  que  oísteis  ?. . . 

— Que  uno  dijo  á  otro :  «  «quf.se  nos  ha  perdido ,  no  parece 
en  todo  lo  que  alcanío  á  ver.»  Pues  adelante»  qne  no  debe  estar 
muy  lejos ,  contestó  el  otro  poniendo  al  galope  su  caballo  y  si-» 
guíéndole  los  demás. 

—  ¿  Luego  os  salvasteis  ? 

— Entonces  sí;  pero  escachad  lo  que  sucedió  después.  Te- 
meroso de  que  pudieran  encontrarme ,  permanecí  en  mí  escon- 
dite hasta  d  día ;  me  asomé  y  registré  bien  á  mí  al  rededor  has^ 
ta  convencerme  de  que  nada  tenia  que  temer ,  y  en  seguida  sa- 
qué la  carta...  Perdonad  lo  que  voy  á  deciros.,,  añadió  el  ita-* 
liano  fijando  una  mirada  escrutadora  en  su  interlocutor. 

—  ¡  Por  San  Felipe !  Acabad  pronto. 

— Pues  bien,  señm*,  saqué  la  carta,  rompí  el  sello  y  la 
aprendí  de  memoria  después  de  leerla,  algunas  veces.  Luego 
eché  lumbres  con  un  pedernal ,  encendí  fuego  y  la  redice  á  ce- 
nizas ,  como  he  tenido  e)  honor  de  decíroslo. 
El  conde  hizo  un  movimiento. 
Yíllani  continuó: 

—  Ya  veis,  estaba  espaesto  áque  me  matasen  por  cogerme 
la  carta.  Si  solo  me  hadan  prisionero  y  no  la  llevaba ,  podía  sal- 
varme ;  si  me  la  interceptaban ,  podía  tal  vez  escaparme  de  una 
estocada ,  pero  no  podía  librarme  de  la  horca,  y  es  un  género  de 
muerte  á  que  no  me  puedo  resignar. 

— ¿Con  que  aprendisteis  la  carta? 

—  Perfectamente,  señor. 

—  ¿  Me  la  podéis  repetir  ? 
— Letra  por  letra. 

— Decidla. 

—  Esperad  un  poco. 

Yülani ,  con  el  índice  sobre  la  frente  tomó  la  actitud  de  un 
hombre  que  procura  reunir  sus  recuerdos.  Después  de  un  mo- 
mento ,  esclamó: 

—  Hé  aquí  la  carta  sin  faltar  ni  un  tilde. 

El  conde  abrió  desmesuradamente  sus  ojos  pardos  y  cenle- 
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llanles ,  disponiótidose  á  recoger  todas  las  palabras  que  brotasen 
de  los  labios  del  italiano.  Este  dijo  así: 

a  No  puedes  figurarte  en  cuánta  estima  tengo  las  noticias  que 
»me  das.  La  reina,  dices  que  empieza  á  ser  mas  accesible, 
»  gracias  á  las  diKgencías  de  Penaravda  y  á  las  quejas  del  pue- 
»  blo,  que  aborrece  á  ese  odioso  fovoríto.  Al  duque  de  C^una 
h  quieren  alejarfo  sin  duda  dándole  el  gobierno  de  Milán :  son 
*  vanos  tus  temores ,  si  no  lo  acepta  nos  es  fiel ,  sí  por  el  con- 
»lrarío ,  no  tenemos  de  que  arrepentimos  por  no  contar  entre 
» nuestros  parciales  á  un  hombre  desleaí.-^Yo  contíno  estoy 
» instando  sobre  la  mala  educación  que  se  dá  á  mi  augusto  her- 
j»  mano  y  señor  don  Carlos  n,  educación  perniciosa  que  causará 
»su  ruina  y  la  de  esta  motiarqufai.  España  solo  encontrará  su 
»  sidvacioa  en  estas  doa  cosas:  en  mejorar  la  educación  de  S.  M . , 
»  y  en  la  destitución  del  padre  Everavdo.  Yo  instaré  para  lo  prí- 
»  mero ,  trdt»ja  tú  para  lo  segundo.» 

Yittani  guardkS  sflencio  un  breve  espocb.  Después  dijo: 
— Esta  es  la  carta ,  señor. 

Et  conde  parecia  distraído ;  pero  en  realidad  esteba  medi- 
tando sobre  lo  que  acababa  de  oir. 

—  i  Oh !  murmuró.  Es  dueño  de  mí  secreto. 
— ¿Tenéis  alguna  cosa  que  mandarme,  señor? 
-^St ,  rq)etidme  otra  vez  la  carta. 

YSlani  obedeció. 

El  conde  se  puso  á  escribirla  según  el  joven  la  iba  recitando. 
Concluido  este  trabajo ,  dobló  la  interesante  epístola  y  la  guaitló 
en  un  cofrecito  primorosamente  ttrilado  coa  embutidos  de  nácar 
y  oro ,  cuya  puerta  cedió  á  la  presión  de  un  resorte ,  ingenioso 
mecanismo  que  era  solo  conocido  de  su  dueño. 

Después,  mirando  fijamente  á  Yilláni,  le  preguntó: 
— ¿Y  la  herida?  Creo  que  no  me  habéis  dicho  cómo  os  la 
hicieron. 

—  Señor,  pensaba  decíroslo  ante  todo;  pero  vuestra  impa- 
ciencia por  saber  el  contenido  de  la  carta. .. 

— Pues  hkxk ,  decídmelo  ahora. 

— Después  que  la  aprendí ,  ya  más  tranquilo  monté  á  caballo 
y  seguí  mi  camino.  Cerno  yo  esperaba ,  no  fiíí  acometido  hasta 
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que  cerró  la  ooche.  Cargaron  sobre  mi  los  cuatro  que  ibao  em- 
bozados en  sus  capasy  y  me  derríbarou  de  un  golpe  que  me  cau-* 
só  esta  herida. 
— ¿Y  cómo  no  os  hicieron  prisionero?  interrumpió  el  conde, 
— Estándome  registrando  acertó  á  pasar  una  partida  de  caba- 
llería, y  yo,  fingiendo  ser  un  caballero  residente  en  la  comarca, 
imploré  su  auxilio,  y  me  dejaron  después  de  haberme  curado  en 
una  venta.  En  cuanto  á  los  agresores,  se  pusieron  en  ftiga  á  la 
vista  de  los  soldados,  y  ademas  á  que ,  según  creo,  se  conven- 
cieron de  que  yo  no  traía  mensage  alguno  importante. 

—  Bien,  Yillani,  bien.  Yeo  que  sois  un  buen  servidor,  dijo 
el  conde  con  benevolencia. 

— Señor,  esa  aprobación  que  tenéis  la  bondad  de  mani- 
festarme es  para  mí  la  mas  grata  recompensa ,  repuso  Yillani, 
cuya  frente  se  nubló  después  de  este  cumplido,  porque  sabia 
que  tantas  palabras  lisonjeras  como  le  dirigiese  el  conde ,  otros 
tantos  ducados  le  rebajaría  de  la  suma  ofrecida  por  sus  ser- 
vicios. 

£1  conde  se  levantó  y  sacó  de  un  armario  un  talego  con  un 
rótulo  que  decia :  mil  ducados ,  oro.  En  otras  separaciones  del 
mismo  armario  se  veían  otros  muchos  sacos  parecidos  á  los  pri- 
meros ,  solo  que  eran  de  otro  tanto  volumen ,  es  decir ,  que 
contenían  dos  mil  ducados.  El  italiano  lanzó  una  mirada  codi- 
ciosa á  los  sacos ,  é  involunlariailiente  se  fijaban  sus  ojos  en 
los  mas  repletos.  El  conde  dio  el  talego  de  los  mil  ducados  á 
Yillani. 

— Tomad ,  le  d^o.  ¿No  es  este  nuestro  pacto? 

— Sí ,  se£k>r ;  pero  nuestro  convenio  necesita  reformarse. 

—  j  Cómo  reformarse ! 

—  Porque  no  ha  entrado  en  cuenta  la  herida ,  dijo  el  italiano 
mirando  á  los  talegos. 

El  conde  hizo  un  gesto  que  equivalía  á  decir:  «  Maldita  he- 
rida, que  también  me  va  á  costar  el  dinero.  x> 

—  ¿  Y  en  cuánto  la  estimáis  ?  preguntó. 

—  Aguardad ,  señor,  dijo  sonriéndose  el  italiano,  yo  lo  que 
estimo  es  mi  sangre. 

—  Bien ;  ¿  y  cuánta  habréis  derramado  ? 
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— Tres  libras,  señor;  ya  me  veis«..  ¡Estoy  lan  pálido!  dijo 
ViUam  con  acento  moribundo. 

£i  conde  no  pudo  menos  de  sonreírse. 

— Tres  libras ,  continuó ,  que  son  treinta  y  seis  onzas ,  por- 
que pongo  las  libras  que  usan  los  médicos. 

— Bien;  ¿qué  importan?... 

— Quinientos  setenta  y  seis  ducados ,  señor,  respondió  el  ita- 
liano trazando  con  los  dedos  en  el  aire  los  signos  para  ajustar 
la  cuenta. 

—  ¡  Por  San  Felipe  I  que  es  vuestra  sangre  mas  preciosa  y 
cara ,  que  la  de  nuestro  Señor  Redentor. 

— A  ducado  el  adarme,  no  me. parece  muy  caro. 

—  I  Diablo!  Gpánto  alambicáis. 

—  ¡  Oh ,  señor !  La  aritmética  para  estos  casos  es  una  ciencia 
divina. 

— Pero  para  el  que  paga  es  una  ciencia  infernal. 
— No  es  así  para  el  que  cobra.  Ademas ,  señor ,  que  el  pe- 
llejo no  tiene  precio. 
— Tomad ,  dijo  suspirando  el  conde. 

Y  le  dio  un  saco,  en  cuyo  rótulo  se  leía :  «  quinientos  du- 
cados.» 

—  ¡Miserable!  mormuró  el  italiano.  Me  roba  setenta  y  seis. 
-^Esto  es  mas  fácil  y  pronto ,  dijo  el  conde ,  que  no  pararse 

á  contar  picos. 

Yülani,  al  fin,  se  resignó,  y  cogiendo  ambos  sacos,  se  dis- 
puso á  salir. 

—  Venid  mañana ,  que  acaso  necesite  de  vuestros  servicios. 
— Está  bien,  señor. 

—  Ahora  iréis  á  descansar. 

—  ¡  Oh  I  En  seguida. 

Y  haciendo  una  profunda  reverencia ,  se  marchó. 

Mentía  Yillani  coando  deda  que  iba  á  descansar,  pues  tenia 
que  acudir  á  una  cita ,  muy  importante  para  él ,  y  á  las  citas 
que  importan ,  muy  rara  vez  se  falta. 

Cuando  salió  del  palacio  de  Oropesa  daban  las  once  en  los 
relojes  de  Madrid,  cuyos  ecos  se  sucedían  como  la  voz  de  alerta 
repetida  por  los  centinelas  en  medio  de  una  noche  oscura. 
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Ed  pocos  oúnutos  liego  á  una  casHa  de  pobre  apariencia  si- 
tuada en  la  calle  del  Beso  (1).  Salió  á  abrirle  an  escudero,  á 
quien  le  entregó  el  caballo,  y  Villani  subió  á  su  aposento,  don- 
de guardó  los  ducados  del  conde  de  Oropesa.  Pocos  mon^entos 
después  salió  de  la  casita  un  hombre  embozado  hasta  las  ccgas, 
con  un  sombrero  de  anchas  y  tendidas  alas»  y  que  con  ieoto  pa- 
so se  encaminó  hada  el  alcázar,  situado  en  donde  ahora  está  el 
palacio  real. 

Llegó  á  un  postigo  que  daba  á  los  jardines  del  referido  al-" 
oázar,  y  sacando  una  llave,  abrió  la  puerta  y  desapareció  en  la 
oscuridad  que  hacia  aun  mas  htt>rega  el  ramage  de  los  árboles. 
Así  continuó  por  varias  calles,  hasta  llegar  á  otra  segunda  puer- 
ta que  solo  estaba  entornada,  y  penetrando  por  ella,  subió  una 
escalera  de  caracol  que  desembocaba  en  una  estensa  galería  me- 
lancólicamente alumbrada  por  una  lamparilla  pendiente  de  una 
cadena  de  hierro. 

El  embozado  se  detavo,  y  aproximándose  á  la  luz,  sacó 
una  cartera  de  tafilete  encarnado,  la  abrió,  y  babieodo  iospec-* 
cionado  todos  los  papeles  que  contenía,  la  volvió  á  cerrar,  satis- 
fecho de  encontrar  en  ella  lo  que  buscaba. 

Si  se  quiere  formar  una  idea  del  desconocido ,  según  lo  que 
podía  distinguirse  á  la  escasa  luz  de  la  lámpara ,  diremos  que 
era  de  mediana  estatura ,  mirada  viva  é  inquieta ,  labios  pálidos 
y  delgados ,  animados  casi  siempre  por  una  falsa  sonrisa  que 
daba  á  su  semblante  una  espresion  particular  de  astucia  y  agu- 
deza. El  embozado  continuó  su  camino  hasta  el  fin  de  la  galería, 
y  subiendo  cuatro  ó  seis  escalones ,  se  detuvo  ante  otra  puerta 
y  empezó  á  llamar  muy  suavemente  y  á  toser  de  vez  en  cuando. 

A  poco  se  abrió  la  puerta  y  asomó  «na  especie  de  escudero 
con  trage  un  tanto  militar. 
— ¿Quién  es?  pregunta. 

—  {Hola!  seiíor  de  Nierember.  ¿Qué  no  conocéis  ya  á  los 
amigos? 

—  ¡Oh  caballero  Villani!  esclamó  el  corpulento  ateman. 

(1)    EsU  calle  estaba  en  la  Plarzíieta  del  Anget»  formada  por  ona  man** 
zana  de  casas  que  se  desli*iiyó  en  la  época  de  la  tavasioa  francesa. 
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—  ¿  Y  el  s^or  Ministro  ?  preguntó  este  en  voz  baja. 
*— -  ¡  Oh !  Estar  moy  ocupado ;  pero  pasad ,  pasad. 

Villani  entró  y  el  alemán  cerró  inmediatamente  la  puerta.  < 
— Venid  por  aquí ,  dijo  el  escudero  condudendo  al  italiano  á 
un  gabinete  ricamente  amueblado.—Aqut  os  quedareis;  yo  ir  á 
avisar  á  Monseñor  que  vos  estar  aquí* 
— Bien,  aquí  espero. 

Ya  era  cerca  de  la  media  noche  cuando  volvió  Nierember 
pnra  introducir  al  italiano  á  la  presencia  del  Ministro. 

Villani  siguió  al  escudero^  el  cual  abrió  la  puerta  de  un  apo- 
sento suntuoso.  Retiróse  ú  introductor,  y  el  italiano  pasó  una  se- 
rie de  habitaciones  soberbiamenle  adoinuhdas  con  lo  mas  precto** 
so  y  rico  qué  se  coaoeia  ea  la  éptea. 

En  el  último  departamento  estaba  sentado  un  hombre  de 
espaldas  á  la  puerta,  leyendo  un  breviario,  y  vestido  ooa  ropas 
clericales.  Era  el  padre  Everardo  Nithard ,  confesor  de  la  reina 
madre.  Tan  embebido  estaba  en  su  rezo,  que  Viltani  tuvo  nece- 
sidad de  toser  ligeramente  para  anunciarle  su  presencia. 

El  Ministro  volvió  la  cara. 

—  ]Ah!¿Estaiaahí?  eaclamó. 

—  Para  serviros ,  Monseñor. 

—  I  Cuándo  habéis  llegado  ? 
— Esta  misma  noche  á  las  diez. 

—  íY  habéis  visto?... 
— ¿Al  conde? 
—Sí. 

—Bien.  ¿Y  qué? 

— Que  todo  está  descubierto. 

—  I  De  veras  I 

— Gomo  tengo  el  honor  de  decíroslo,  Monseñor. 

— Vamos ,  referidme  eso. 

--"^Pnedoi  decir  cono  César:  Vent ,  vidi ,  vicú 

— ¿  Y  qué  dijisteis  al  conde  ? 

—Que  habia  sido  acometido  y  herido  en  una  refriega. 

—  ¡  Oh  I  ¿  Y  lo  creyó  ?  dyo  el  Ministro  sonriéndose. 

—  Como  lo  creerá  V.  E.  cuando  vea  lo  que  vio  el  conde, 
—i Pues  qué  vio? 
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—  ¡  Luego  es  cierto  que  os  acometieron !  dijo  sorprendido  el 
confesor  de  la  reina  madre* 

— Así  se  lo  dije  al  conde» 

—  ¿Y  la  carta  de  don  Juan  de  Austria? 

—  Se  la  dije  de  memoria. 

—  ¿Y  cómo  le  esplicásteis  eso? 

—  Con  la  verdad ,  señor*  — Diciéndole  que  la  habia  hecho  pe- 
dazos y  reducido  á  cenizas  por  temor  de  que  me  la  encontrasen, 
sí ,  como  sospechaba ,  era  acometido. 

—  ¿Con  que  habéis  quemado  la  carta?  preguntó  el  Ministro 
con  voz  de  trueno  levantándose  de  su  asiento. 

—  AI  menos  así  se  lo  dije  al  conde ,  repuso  YUlani  con  im- 
perturbable sangre  fria. 

—  ¡  La  carta !  Respondedme  categóricamente. 

—  Aquí  está. 

Y  así  diciendo  Yillani ,  abrió  la  cartera  que  ya  hemos  visto 
de  tafilete  encarnado ,  y  sacó  una  carta  con  un  sello  verde  y  en- 
vuelta en  un  pedazo  de  tafetán  color  de  rosa. 

—  ¡ Oh !  I  Gracias !  { Gracias,  Yillani !  dijo  sonriéndode  el  Mi- 
nistro con  una  espresion  de  júbilo  que  asomó  una  sonrisa  á  sus 
labios  al  verse  poseedor  de  la  suspirada  epístola. 

El  italiano  se  la  alargaba ,  y  el  jesuíta  se  la  arrebató  con 
avidez,  rompiendo  el  sello  precipitadamente. 

Hubo  un  momento  de  silencio  en  que  Yillani  contemplaba  al 
Ministro  y  el  Ministro  leía  la  carta.  La  frente  de  este  se  nubló; 
pero  casi  en  el  mismo  instante  dilató  sus  labios  una  sonrisa  des- 
deñosa que  quería  decir: 

—  I  Pobres  niños!  Sé  mas  y  puedo  mas  que  vosotros. 
Después,  dirigiéndose  al  italiano,  preguntó: 

—  ¿Y  cómo  os  habéis  apoderado  de  esta  joya ? 

Yillani  refirió  al  padre  Everardo  todo  lo  que  habia  dicho  al 
conde ,  y  que  fácilmente  recordará  el  lector. 

— Bien,  repuso  el  Ministro;  confieso  que  sabéis  inventar 
cuentos  maravillosamente;  pero  la  herida  no  es  sueño,  es  rea- 
lidad. 

—  i  Oh !  Eu  eso  no  hay  duda. 
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Yillaai,  por  supuesto,  se  guardó  muy  bien  de  decir  que  ha-- 
bia  apreciado  cada  adarme  de  sangre  en  nn  ducado. 

-*-¿0s  heristeis  por  vuestra  propia  voluntad?  preguntó  et 
ministro. 

— Phs ,  mitad  por  voluntad ,  mitad  por  desgracia ,  es  decir, 
que  habiéndome  caído  del  caballo  en  donde  nadie  me  viera,  ca- 
si me  alegré  por  la  ingeniosa  esplícacion  que  me  proporcionaba 
este  incidente. 

—  Señor  de  Villani,  sois  un  grande  hombre. 
—Ya  lo  sé. 

— Merecéis  mi  agradecimiento. 
— Me  alegro  mucho ,  Monseñor. 

Y  se  alegraba  efectivamente,  porque  sabia  que  cada  elogio 
del  padre  Everardo ,  á  diferencia  de  los  del  conde,  valia  un  du- 
cado mas. 

El  padre  Everardo  se  levantó  murmurando: 

—  He  aquí  que  he  descubierto  la  trama:  ni  don  Juan  de 
Austria  ni  ese  imbécil  de  Oropesa  pueden  hacer  nada  que  yo  no 
lo  sepa  antes...  Ya  veremos...  Ya  veremos... 

Y  se  dirigió  á  un  arca  de  inmensas  proporciones,  en  la  que 
estaba  encerrada  la  parte  mas  considerable  del  real  tesoro,  que 
entonces ,  gracias  á  la  debilidad  del  gobierno  y  á  las  descabella- 
das empresas  de  los  reinados  anteriores,  no  era  de  los  mas 
provistos. 

Sin  embargo ,  como  ya  sabemos ,  el  padre  Nithard  era  muy 
pródigo  para  pagar  los  servicios  que  se  le  hacian ;  si  bien  es 
verdad  que  sus  liberalidades  las  pagaba  el  pueblo. 

—  ¿Señor  de  Villani?  dijo  sacando  un  talego. 
— Monseñor... 

— Tomad  cinco  mil  ducados,  que  es  la  suma  convenida  por 
la  carta. 

—  Gracias,  Monseñor,  gracias. 

— Ademas ,  os  doy  por  la  herida  dos  mil  y  quinientos. 

—  I  Oh ,  Monseñor !  Sois  muy  amable. 

—  Por  la  invención  del  cuento  otro  tanto. 

—  ¡Oh,  Monseñor!  ¡Sois  un  ángel!  esclamó  gozosísimo  el 
codicioso  italiano. 

MariatM.  r> 


El  astuto  jesuíta  compri^ndia  muy  bien ,  que  eo  materias  de 
conspiraciones  debía  pagarse  espléndidamente ,  so  peoa  de  ser 
engañado.  Por  eso  el  bueno  del  padre  Nithard  repetía  con  fre- 
cuencia: 

—  «  No  hay  cosa  para  ser  biep  servido,  como  ser  buM  pa- 
gador.)» 

El  Ministro,  volviéndose  hacia  el  italiano,  dijo: 
— Vamos,  ¿estáis  contento  de  mi? 
— Me  dejaría  hacer  pedazos  por  V.  E. 
Sonrióse  el  confesor  de  Mariana  de  Austria. 
Luego  dijo: 
— Bien ,  mañana  vendréis  á  la  misma  hora;  la  segunda  puer- 
ta del  jardín  estará ,  como  es  costumbre ,  abierta  para  los  ami- 
gos de  confianza. 

—  Está  bien, — Adiós,  señor,   repuso  el  italiano  haciendo 
una  profunda  reverencia  y  saliendo  de  la  estancia. 

Y  hé  aquí  como  el  bueno  de  Yillani  comia  á  dos  carrillos, 
es  decir ,  que  aquella  noche  reunió  en  su  gaveta  los  ducados  del 
padre  Nithard  con  los  del  conde  de  Oropesa. 
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buenos  amigos  Yalenzuela  y  Froilan,  á  quienes  dejamos  en  con- 
versación tirada  con  el  ciceroni  que  les  iba  esplicando  todas  las 
particularidades  de  la  terrible  y  lúgubre  ceremonia. 

Froilan,  que  habia  notado  en  el  desconocido  cierto  aire  de 
distinción ,  le  habia  hecho  infinidad  de  preguntas  para  satisfacer 
la  natural  curiosidad  de  un  recien  llegado  de  provincia.  Habia 
querido  mejor  utilizar  el  tiempo  á  su  modo  sin  inquietarse  auurr 
que  trataran  de  quemar  á  todos  los  hereges  habidos  y  por  habeí*. ' 

El  desconocido  habia  contestado  á  sus  preguntas  sobre  los 
usos ,  personas ,  edificios  y  demás ,  con  una  erudición  inmensa, 
con  un  agrado  esquisito. 

Fácil  es  adivinar  que  de  las  muchas  personas  de  importancia 
de  quienes  tomó  informes  nuestro  caballero,  una  de  ellas  sería  el 
padre  Everardo  Nithard,  con  cuya  recomendación  estaba  tan  ufa- 
no. Como  es  natural  en  un  joven  inesperto,  insistió  sobre  este 
punto  hasta  picar  la  curiosidad  del  desconocido. 
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Ün  provinciano ,  ya  se  sabe  qoe  nunca  deja  de  decir  á  todo 
el  mundo  el  objeto  de  su  venida,  los  elementos  con  que  cuenta, 
los  altos  personages  que  le  protegen  y  el  brillante  porvenir  que 
le  aguarda ,  si  bien  en  estos  proyectos  aéreos  entran  mas  de  lo 
que  debieran  dos  de  las  tres  virtudes  teologales ,  la  fé  y  la  es- 
peranza. Los  desengaños  al  fin  hacen  que  se  crea  menos  y  se 
espere  poco. 

Yalenzuela  no  habia  tenido  ojos  mas  que  para  la  joven  Eu- 
genia. Todos  sus  pensamientos  se  reconcentraban  en  aquella 
mujer  tan  joven ,  tan  hermosa  y  tan  interesante  en  su  desgracia. 
Ella  era  la  personificación  de  todos  sus  ensueños ,  él  la  amaba 
como  sí  mucho  tiempo  antes  la  hubiese  conocido,  y  aquel  rostro 
angelical,  aunque  desfigurado  por  el  dolor,  se  presentó  á  los  ojos 
del  mancebo  como  un  recuerdo  de  ayer ,  como  un  deseo  que 
renace ,  como  la  forma  brillante  y  seductora  de  una  ilusión  des- 
vanecida en  el  pasado  que  vuelve  aparecer  mas  nacarada  y  pu--- 
ra  entre  los  dorados  celages  que  la  esperanza  estiende  en  las 
regiones  del  porvenir. 

Así  es  que  embebido  en  sus  pensamientos ,  solo  habia  cam- 
biado algunas  palabras  con  el  desconocido.  Sin  embargo ,  cami- 
nando los  tres ,  la  conversación  se  hizo  general. 

— ¿Con  que  venís  recomendados  al  Ministro?  preguntó  ei 
nuevo  personage. 

—  Sí ,  señor ,  y  muy  eficazmente ,  respondió  Froilan. 

—  ¿Y  vos,  caballero?  Parece  que  también  traéis  una  reco- 
mendación poderosa. 

—  I  Yo  I  ¿  Quién  os  ha  dicho  ?. .  - 

—  Vuestro  amigo. 

Yalenzuela  lanzó  una  mirada  severa  á  Froilan. 
— Yamos ,  no  seáis  tan  reservado.  Acaso  estáis  hablando  con 
quien  podrá  serviros  de  mucho.  ¿Es  cierto  que  venís  recomenda- 
do á  un  alto  personage  ? 
— Sí ,  traigo  una  carta  para  el  señor  don  Juan  de  Austria. 
El  desconocido  se  quedó  silencioso  y  meditabundo. 
Después  murmuró: 

—  «  La  misma  oposición ,  la  misma  diferencia  entre  los  pro*» 
lectores  que  entre  los  protegidos.» 
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Y  volviéndose  á  los  jóvenes  añadió: 
— ^¿Sabas  que  don  Juan  de  Austria  hace  algún  Uempo  que 
salió  de  Madrid? 

—  ¡  Vive  Dios !  No  lo  sabia ,  repuso  vivamente  Yaienzuela. 
— Pues  está  en  Zaragoza,  caballero. 

•—  ¡  En  Zaragoza  I  esclamaron  á  la  vez  ambos  jóvenes. 

—  No  está  en  muy  buena  armonía  con  S«  M.  la  reina  madre. 
— ¿Luego  entonces  su  influencia  será  escasa?  preguntó  Va- 

lenzuela  con  despecho. 

— ¿O  perjudicial?  observó  Froüan  algo  azorado. 

— Nada  de  eso,  caballero.  El  señor  don  Juan  de  Austria  es 
siempre  hermano  de  Carlos  II i  y  el  hermano  de  un  rey,  por  lo 
menos ,  tiene  buenos  amigos* 

—  ¿Y  quiénes  son? 

— Uno  de  ellos,  el  principal ,  es  el  conde  de  Oropesa. — ^Po- 
déis verle. 

—  Gracias,  caballero,  por  el  aviso. 

—  Y  si  queréis,  yo  os  podré  conducir  á  su  presencia,  es  tam- 
bién un  poco  amigo  mió. 

—  Con  macho  gusto. 

— Y  á  vos  también  os  puedo  presentar  al  padre  Everardo, 
dijo  el  desconocido  dirigiéndose  á  Froilan. 

—  Acepto  vuestro  favor. 

—  I  Oh !  I  Si  pudiéramos  estar  pronto  en  campaña !  murmuró 
el  belicoso  Ysrlenzuela  al  oido  de  su  amigo* 

Froilan  señaló  al  desconocido  haciendo  un  gesto  que  queria 
decir:  «  Aguardad,  que  de  este  podemos  sacar  mucho  partido.» 

—  ¿En  dónde  os  podré  yo  ver?  preguntó  el  improvisado 
amigo. 

— En  la  posada  del  Águila  de  Oror  contestó  Froilan  con  su- 
mo agrado. 

—  I  Qué  hombre  tan  amable !  murmuró  Yalenzuela. 

—  ¿Con  que,  según  parece,  pronto  queréis  estar  ocupados? 
preguntó  el  misterioso  personage. 

—  Lo  deseo  vivamente ,  repuso  Yalenzuela. 

—  Y  yo,  dijo  Froilan. 

— ^Bien ,  bien ,  desde  ahora  mismo  nos  ocuparemos  de  eso. 
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Y  ambos  jóvenes  siguieron  al  desconocido,  que  empezó  á  an- 
dar á  gran  prisa.  Se  dirigieron  por  la  calle  Mayor,  y  al  cabo  de 
un  breve  espacio  llegaron  á  la  Plaza  de  Antón  Martin  y^  detu- 
vieron delante  de  una  tienda  de  vinos  generosos.  El  desconocido 
se  adelantó,  y  después  de  cambiar  algunas  palabras  en  voz  baja 
con  el  dueño  del  establecimiento,  se  volvió  á  sus  compañeros: 

— Paréceme ,  dijo ,  que  ante  todo  debemos  tomar  alguna  re- 
facción ;  si  os  place ,  entremos  aquí,  donde  ademas  de  buenas 
viandas ,  hay  un  vinillo  de  Lucena  que  me  hace  mucha  gracia. 

— Pues  adelante  ,  dijeron  á  la  vez  los  dos  amigos  después  de 
haberse  consultado  con  una  mirada. 

Y  los  tres  penetraron  en  aquel  establecimiento,  que  era  una 
mezcla  de  hostx^ría  y  taberna. 

Varias  personas  estaban  sentadas  hablando  de  sus  negocios, 
á  la  par  que  reían  y  bebian. 

El  dueño  se  aproximó  al  desconocido  y  preguntó: 

—  ¿En  dónde  queréis  que  os  sirvan? 

—  Aquí  hay  mucha  gente,  repuso  el  misterioso  personage  pa- 
seando una  mirada  á  su  alrededor.  —  ¿Está  desocupado  el  cuar- 
to del  segundo  piso? 

—Sí,  señor. 

—  Pues  bien,  pónnos  allí  la  mesa.— ¡Ah!  ¡Rodríguez I  ¿Con 
que  todavía  dices  que  no  han  venido?  añadió  después. 

—  No,  señor;  pero  creo  que  no  tardarán.  ¿No  es  la  cita  esta 
noche  á  las  nueve?  dijo  en  voz  muy  baja  el  hostalero. 

— Sí,  sí,  aun  no  tardan. 

Y  precedidos  de  Rodríguez ,  que  era  un  mozo  muy  vivara- 
cho ,  subieron  los  tres  amigos  y  se  instalaron  en  la  habitación 
designada. 

Luego  que  el  hostalero  puso  la  mesa  y  tes  sirvió  tres  gigan- 
tescas perdices  con  sus  tres  correspondientes  botellas  de  lo  mas 
añejo ,  empezó  á  animarse  la  conversación  con  tanta  franqueza 
como  si  se  conocieran  de  mucho  tiempo. 

—  Para  tres  perdices  no  hay  cosa  mejor  que  tres  amigos,  di- 
jo sentenciosamente  Froilan. 

Y  empezaron  los  brindis  y  las  opiniones  sobre  el  vino. 

—  ¡  Escelente!  calificó  Valenxuela. 
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—  lOplimo !  ensalzó  Froilan. 

—  Asi ,  así  9  dijo  negligentemente  el  desconocido,  que  estaba 
medítabqndo. 

Durante  un  breve  espacio  reinó  un  profundo  silencio ,  que 
solo  fué  interrumpido  por  la  estrepitosa  masticación  de  los  dos 


Al  fin  el  desconocido  habló. 

—  Amigos  míos,  la  ocasión  es  calva  y  no  debe  dejarse  esca- 
par; yoeotrossois  ambiciosos,  y  deseareis  estar  al  servicio  de 
nna  persona  que  reconozca  vuestro  mérito ,  y  sobre  todo,  que 
sepa  recompensarlo. 

—  Si ,  sí ,  esclamaron  á  la  vez  ambos  jóvenes. 

— Pues  bien,  desde  ahora  estáis  al  servicio  del  conde  de 
Oropesa ,  que  es  el  amigo  de  don  luán  de  Austria ,  dijo  el  des- 
conocido dirigiéndose  á  Yalenzuela. 

Los  dos  mancebos  se  miraron  sorprendidos. 

— Y  vos,  continuó  volviéndose  á  Froilan,  desde  ahora  per- 
tenecéis á  la  servidumbre  del  padre  Everardo  Nithard. 

—  Caballero...  murmuró  Froilan  estupefacto. 
— ¿Os  burláis?  esclamó  Valenzuela. 

—  No  me  burlo,  caballeritos,  y  en  prueba  de  ello  os  doy  pala- 
bra de  honor  de  que  mañana  os  he  de  presentar  á  dichos  señores. 

—  ¿P*o  cónio  es  posible?... 

— Poseyendo  yo  la  intimidad  de  ambo3  personages ,  y  nece- 
sitando ademas  de  otros  servidores  leales  y  valientes ,  estoy  au- 
torizado para  elegirlos ,  y  esto  sin  contar  con  que  de  todos  mo- 
dos venis  recomendados  á  las  mismas  personas. 

—  ¿Con  que  eso  es?... 

—Una  razón  de  mas  para  que  yo  os  asegure  lo  que  os  he 
prometido. 

En  este  momento  sonaron  las  nueve  y  se  oyeron  pasos  en  la 
escalera.  La  puerta  se  abrió,  y  aparecieron  dos  caballeros  arma- 
dos de  inmensas  tizonas ,  rebozados  en  sus  capetas  y  cubierto  el 
rostro  con  las  enormes  alas  de  sus  sombreros. 

El  semblante  del  desconocido  se  iluminó  de  alegría. 
— Sentaos,  mis  bravos  caballeros,  dijo  dirigiéndose  á  los 
recien  llegados. 
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Eran  estos  dos  hombres  de  grandes  mostachos  y  de  aspecto 
arrogante  y  fiero. 

Después  de  algunos  momentos  el  desconocido  preguntó : 
— ¿Habéis  visto  al  carcelero  de  la  Inquisición? 
Yalenzuela  se  puso  pálido.  Acordóse  de  Eugenia ,  á  quien 
habia  olvidado  algún  tanto  á  ia  vista  de  las  perdices  y  de  las 
botellas. 

—  Sí  9  señor  de  Yiliani ,  contestó  el  interrogado. 

Creemos  inútil  decir  mas  acerca  del  misterioso  personage» 
que  suponemos  habrán  reconocido  nuestros  lectores. 
— Bien.  ¿Y  qué  ha  dicho?  ¿Comprendió  el  objeto? 
— Perfectamente.  Solo  que  pide  muy  caro. 
—.¿Cuánto? 

—  Mil  y  quinientos  escudos  de  oro. 

—  ¡Diablo  t  Es  toda  una  fortuna. 
— Y  para  nosotros... 

— Pues,  para  nosotros  no  quedaría  entonces  sino  una  vana 
sombra  de  la  fortuna  que  se  llevará  ese  bellaconazo  de  carcele- 
ro.—  ¿Y  qué  mas  dijo? 

— Nada  mas. 

— No,  no,  á  mí  me  gusta  la  exactitud.  ¿Qué  os  respondió? 
palabras  testuales. 

—^¿Podemos  hablar?  preguntó  el  nuevo  personage  lanzando 
una  mirada  recelosa  á  los  dos  jóvenes. 

— Con  toda  confianza ,  repuso  Yiliani. 

—  Es  que  el  padre  Nithard  lo  sabe  todo. 

Al  oir  este  nombre,  Froilan  abrió  los  ojos  desmesurada* 
mente. 

— El  padre  Nithard ,  contesta  el  italiano,  no  sabe  mas  que 
lo  que  yo  quiero  que  sepa. 

—  Con  todo,  Yelasquillo  ha  salido  hoy  de  la  prisión... 

—  lOh!  ¡Oh! 

—  ¡Yelasquillo  es  enemigo  mortal  del  conde  de  Oropesa,  á 
quien  ha  debido  el  estar  encerrado. 

—  ¡  Por  San  Genaro !  esclamó  Yiliani. 

Yalenzuela  también  redobló  su  atención  al  oir  nombrar  al 
conde  de  Oropesa. 
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— Yelasquillo,  continuó  el  que  tenia  la  palabra ,  sabe  el  se- 
creto... 

— No  todo. 

— Pues  bien,  lo  que  no  sepa»  lo  adivina.  Parece  que  no  le 
conocéis. 

— ¿Pero  á  qué  tantos  temores? 

—  Voy  á  concluir  en  dos  palabras :  Yelasquillo  ahora  aborre- 
ce á  don  Juan  de  Austria ,  y  como  la  empresa  de  que  se  trata  es 
por  cuenta  suya ,  claro  está  que  nos  hará  la  guerra  con  todas 
sus  fuerzas  é  infernal  astucia.  Repito ,  señor  de  Villani ,  que  me 
temo  que  el  padre  Everardo  sepa  algo  de  nuestro  intento. 

—  ¡  Qué  locura !  Yo  sé  á  Jo  que  debo  atenerme.  Ademas,  aun 
cuando  hubiese  algún  peligro ,  Rodríguez  está  de  acecho  y  no 
nos  pueden  sorprender.  Con  que  tranquilizaos,  y  repetidme 
vuestra  conversación  con  el  carcelero. 

— Se  trata,  me  dijo,  de  robar  una  hermosa  joven  que  fué 
camarista  de  S.  M.  la  reina  madre. 

—  Sí,  le  respondí. 

—  Sin  duda  para  sorprenderle  algún  secreto  ó  para  que  os 
sirva  en  alguna  trama  ó  cosa  equivalente ,  porque  no  os  supon- 
go tan  caritativo  que  vayáis  á  gastar  vuestro  dinero  y  á  esponer 
vuestra  cabeza  tan  solo  por  dar  libertad  á  esa  pobre  muchacha, 
á  quien  me  parece  que  no  estáis  en  el  caso  de  amar ,  aunque 
muy  bien  lo  merece.  ¡Par  diez!  Tiene  un  palmo  de  cara  de  lo 
lindo. 

—  Ladino  me  parece  el  carcelero,  interrumpió  Yillani. 

—  ¡  Oh !  Mas  de  lo  que  conviene. 

—  Continuad. 

— Pues  bien ,  me  dijo ,  si  queréis  que  esa  tórtola  salga  de  su 
jaula ,  me  habéis  de  dar  mil  y  quinientos  escudos  de  oro  y  una 
puñalada. 

—  ¡  Per  Jove !  esclamó  el  italiano ,  no  comprendo. 
— Yo  tampoco  comprendí  hasta  que  él  no  se  esplicó. 
— Pues  vaya ,  esplicaos. 

— Quiso  decir  que  para  ponerse  á  cubierto  de  toda  sospecha 
con  el  severo  tribunal  y  probar  que  solo  cedió  á  la  violencia^ 
necesitaba  una  puñalada ;  y  para  asegurarse  su  subsistencia,  en 
Mariana.  7 
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et  caso  de  que  la  Inquisición  sospechase  demasiado  de  su  fideli- 
dad ,  necesitaba  mil  y  quinientos  escudos  de  oro. 

—  ¿Es  español  ese  carcelero?  preguntó  vivamente  Villani. 

—  Creo  que  sí.  —  ¿Por  qué  lo  preguntáis? 

—  Porque  debe  ser  hombre  de  gran  talento. 

—  Lo  mismo  me  parece  á  mí :  el  medio  que  ha  propuesto  es 
ingeniosísimo ;  pero  en  lo  que  no  me  parece  andáis  muy  acerta- 
do es  en  creer  que  los  españoles  no  sean  capaces  por  lo  menos 
de  tanto  ingenio  como  los  italianos,  y  en  algunas  ocasiones  mas, 
con  la  añadidura  de  tener  ios  puños  bastante  mas  duros. 

—  ¡Oh  I  Bravo  español ,  así  me  gustáis ;  pero  ¿  tal  vez  os  ha 
ofendido  mi  dicho?  Ya  sabéis  que  sé  por  esperiencia  cuánto  sois 
esforzados... 

— Bien ,  bien,  señor  de  Villani,  dejemos  eso. 
Valenzuela  y  Froilan  esuchaban  estupefactos  aquel  misterio- 
so complot.  Contemplaban  con  admiración  esa  astucia  ^  ese  gol- 
pe de  vista  seguro,  ese  profundo  tacto  que  adquieren  los  hom- 
bres de  buen  sentido  cuando  se  hacen  conspiradores. 
Villani  se  volvió  liácia  los  dos  amigos ,  y  les  dijo: 

— Caballeros,  no  parece  de  muy  buena  educación  que  trate- 
mos en  vuestra  presencia  asuntos  que  no  comprendéis ;  pero  no 
me  sería  fácil  el  referiros  la  causa  de  la  desgracia  de  la  hermo- 
sa prisionera  que  tratamos  de  libertar.  Yo  no  tengo  sino  muy 
vagas  noticias,  y  á  pesar  de  todo  no  puedo  revelarlas.  Ahora 
bien ,  por  lo  que  toca  á  nuestra  empresa ,  no  quiero  guardar  re- 
serva con  dos  tan  buenos  caballeros  como  me  habéis  parecido, 
y  mucho  mas  cuando  imagino  que  habéis  do  tomar  parte  en 
nuestro  empeño. 

Ambos  jóvenes  le  dieron  las  gracias  con  un  profundo  saludo. 
Villani  continuó: 

— Se  trata  de  robar  una  joven  que,  como  ya  habréis  oidó, 
fué  camarista  de  la  reina  doña  Mariana...  Esta  joven  sorpren- 
dió un  terrible  secreto ,  y  logró  prestar  un  gran  servicio  al  se- 
ñor don  Juan  de  Austria ,  el  cual  no  solo  tiene  interés  en  averi- 
guar hasta  los  detalles  mas  minuciosos  relativos  á  este  asunto, 
sino  que  también  se  encuentra  en  el  deber  de  ser  agradecido  y 
de  intentar  por  todos  los  medios  imaginables  el  libertar  á  esta 
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jóveo  desdichada.  £1  conde  de  Oropesa,  partidario  de  don  Juan, 
es  el  que  está  encargado  de  efectuar  este  rapto ,  para  lo  cual  ha 
prodigado  inútilmente  sus  tesoros  y  su  favor  en  la  corte.  Hay, 
pues,  que  buscar  otros  medios.  Ahora  bien,  yo  creo  que  debe 
conveniros  tomar  parte  en  la  empresa.  Es  muy  fácil  que  ganéis 
una  buena  estocada ;  pero ,  hijos  mios ,  no  se  cogen  truchas  á 
bragas  enjutas ,  y  con  tal  que  resguardéis  vuestro  pellejo  de  to- 
do accidente  á  fuerza  de  valor,  conseguiréis  también  guardar 
en  vuestras  escarcelas  sendos  escudos. — Ademas,  añadió  lan- 
zando una  mirada  penetrante  á  Yalenzuela ,  la  joven  de  que 
hablamos  la  habéis  visto  hoy  en  el  auto ,  es  la  desgraciada  Eu- 
genia ,  y  aunque  no  fuera  mas  que  por  humanidad... 
— Sí ,  sí,  salvarla  ó  morir,  esclamó  levantándose  Yalenzuela. 

—  ¡Bravísimo I  En  pagando  bien,  ¿qué  importa  batirse?  dijo 
el  mofletudo  Froilan  echándola  de  belicoso. 

—  Hoy  ha  estado  en  muy  poco  que  no  haya  fracasado  todo 
nuestro  plan;  pero  ¿quién  habia  de  creer  que  Eugenia  habia  de 
resistirse  tanto  á  confesarse?  Al  fin  ya  lo  hizo,  y,  gracias  á  Dios, 
espero  que  muy  pronto  se  verá  libre  de  ese  perpetuo  encierro  á 
que  la  han  condenado... 

Aquí  llegaba  el  italiano,  cuando  súbito  abrióse  la  puerta  del 
aposento  y  apareció  Rodríguez  todo  pálido  y  turbado. 

—  ¿Qué  sucede?  preguntó  Yillani. 

—  Señor,  estamos  perdidos;  la  casa  está  cercada... 

—  ¿Yeis  como  al  fin  Yelasquillo  hace  de  las  suyas?  dijo  uno 
de  los  dos  de  las  largas  tizonas. 

—  ¡Per  Jovel  Es  un  bicho  maldito..» 

—  Cincuenta  soldados  de  la  guardia  chamberga  (1)  han  ro- 
deado la  casa  á  las  órdenes  de  un  capitán...  ¿Oís,  señor  de 
Yillani?  [  Ya  suben  la  escalera !  añadió  con  voz  doliente  Ro- 
dríguez. 

(1)  Regimiento  que  se  formó  en  Madrid  en  ia  menor  edad  del  rey  don 
Carlos  II  para  su  guardia ,  y  siendo  regente  del  reino  su  madre  la  reina 
doña  Mariana  de  Austria.  —  Diósele  este  nombre  por  traer  sus  oficiales  y 
soldados  ias  casacas  á  ia  clunnberga^  Estas  casacas  eran  bastante  anchas  y 
largas  hasta  pasar  de  las  rodillas :  su  forro  Tol^ia  sobre  la  tela  á  modo  de 
solapa «  y  las  vueltas  de  las  mangas  eran  del  mismo  forro. 
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Valenzuela  y  Froilan  se  miraron  llenos  de  sorpresa  y  de  te- 
mor. Los  de  las  largas  tizonas  bufaban,  y  con  una  mano  se  re- 
torcían sus  largos  bigotes ,  y  con  la  otra  acariciaban  el  pomo  de 
sus  espadones  del  mismo  modo  que  se  acaricia  la  grupa  de  un 
buen  caballo  pocos  momentos  antes  de  que  sirva  para  una  gran 
carrera.  En  cuanto  á  Yillani  permanecía  impasible. 

—  ¡Señor!  ¡Señor  de  Yillani!  ¿Qué  hacei&os?  preguntó  el 
atortelado  Rodríguez. 

—  ¿Tan  pronto  has  olvidado  la  comunicación  de  tu  casa  con 
la  del  Duende  ?  dijo  el  italiano  fijando  una  mirada  penetrante  en 
el  tabernero. 

—  ¡  Ah,  no  señor  I  Con  algunos  minutos  bastaba...  ¡Oh !  Ve- 
nid ,  caballeros ,  venid ,  dijo  Rodríguez  dirigiéndose  á  los  dos 
desconocidos  y  á  Froilan  y  Valenzuela,  que  se  dispusieron  á  se- 
guirle. 

— Ya  suben.  ¡Vive  Dios!  esclamó  Valenzuela. 

— ¿Y  vos  no  venís?  preguntaron  los  de  las  largas  tizonas. 

—  No,  repuso  Yillani.  —  ¿No  comprendéis  que  si  yo  no  los 
detengo,  fácilmente  os  pudieran  dar  caza? 

Los  dos  jóvenes  amigos  fijaron  una  mirada  casi  suplicante  en 
el  italiano,  como  para  decidirle  á  que  también  se  pusiese  en 
salvo. 

—  Me  conviene  quedarme;  yo  me  las  avendré  con  ellos,  dijo 
Yillani  recogiendo  en  una  servilleta  los  platos ,  las  botellas  y  los 
cubiertos  que  habían  servido  á  los  dos  jóvenes  y  entregando  el 
envoltorio  á  Rodríguez.  — Este  salió  precipitadamente,  sirviendo 
de  guia  á  los  cuatro  caballeros.  Valenzuela  y  Froilan  esperimen- 
taban  cierta  inquietud  por  el  peligro  en  que  dejaban  al  italiano. 
Los  dos  de  las  largas  tizonas  se  encogieron  de  hombros  como  sí 
quisiesen  decir : 

—  «Cuando  él  se  queda,  bien  sabe  lo  que  se  hace.» 

En  efecto ,  varios  soldados  con  sus  arcabuces  preparados  su- 
bían ya  por  la  escalera  cuando  Rodríguez  y  los  caballeros  salían 
de  la  estancia  en  que  dejaron  á  Yillani.  El  tabernero  subió  de 
puntillas  (en  lo  cual  le  imitaron  todos)  hasta  el  último  tramo,  en 
que  se  detuvo  ante  una  puerta  mal  encajada.  Penetraron  por  ella 
^en  unfi  especie  de  camaranchón  donde  había  muchos  muebles  y 
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trastos  confusa  y  revueltamente  amontonados.  Por  entre  tantos 
trevejos  se  abrió  paso  el  ladino  Rodríguez ,  en  seguida  apartó 
unas  esteras,  y  buscando  con  la  mano  empujó  un  resorte ,  y  al 
punto  se  presentó  una  puerta  con  grande  admiración  de  los  fu- 
gitivos. Rodríguez  volvió  á  cerrar  aquel  ingenioso  y  secreto  me- 
canismo después  que  hubieron  desfilado  los  cuatro  aventureros. 
Por  una  inmensa  galería  en  la  que  soplaba  un  aire  húmedo  y 
frió  condujo  Rodríguez  á  nuestros  espedicionarios  hasta  llegar  á 
un  estenso  salón  tras  del  cual  se  veía  una  dilatada  serie  de  habi- 
taciones. La  mas  profunda  soledad  ,  el  mas  absoluto  silencio  do- 
minaban en  aquella  mansión  pavorosa.  Aquella  era  la  casa  co-r 
nocida  en  todo  el  barrio  y  aun  en  toda  la  villa  por  la  Casa  del 
Duende. 

Rodríguez  dejó  allí  á  los  caballeros  asegurándoles  que  nada 
tenian  que  temer ,  que  se  resignasen  á  estar  allí  hasta  la  maña- 
na siguiente,  y  que  si  acaso  á  media  noche  oían  runoores  de  cade- 
nas, golpes  de  martillo  ó  cosa  semejante,  que  por  ningún  título 
saliesen  del  salón,  pues  que  el  hacerlo  pudiera  costarles  la  vida. 

Desapareció  el  tabernero  terminada  esta  arenga,  y  nuestros 
cuatro  enjaulados  caballeros  se  miraron  recelosos.  En  todos  habia 
brotado  un  pensamiento  idéntico  que  podia  for^iularse  así: 
—  ff  ¿Nos  habrá  vendido  este  tunante ?  » 

Dominados  por  esta  idea  se  avalanzaron  á  la  puerta  para 
obligar  á  Rodríguez  á  algunas  esplicaciones;  pero  tuvieron  que 
volverse  mohines  y  confusos.  Parecía  que  la  tierra  se  habia  tra- 
gado al  tabernero.  Ni  le  hallaron ,  ni  oyeron  sus  pasos ,  ni  pu- 
dieron averiguar  por  dónde  se  habia  escabullido  tan  rápida  y  si- 
lenciosamente. 

Es  verdad  que  Rodríguez  habia  dejado  la  luz  que  llevaba  en 
el  pavimento  del  salón ,  que  ni  tenia  muebles  ni  daba  muestras 
de  haber  sido  habitado  en  muchos  años.^Así,  pues,  el  guia  de 
los  aventureros  se  habia  perdido  en  la  oscuridad  como  un  fan- 
tasma. 

— Una  noche  toledana,  amigo,  cuando  menos  lo  pensábamos, 
dijo  uno  de  los  de  las  largas  tizonas  á  su  compañero  con  un 
aplomo  y  estoicismo  que  no  dejó  de  sorprender  á  los  aturdidos 
jóvenes. 
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—  Pues  á  pesar  de  todo ,  repuso  el  otro  desconocido ,  no  me 
ha  de  impedir  este  contratiempo  el  que  me  entregue  á  las  deli- 
cias de  Morfeo. 

Y  así  diciendo,  se  tendió  á  la  larga  sobre  el  duro  pavimento, 
que  estaba  muy  lejos  de  parecerse  á  un  blando  colchón ,  pero 
que  sí  tenia  algunos  puntos  de  semejanza  con  las  camas  que  ha- 
bian  puesto  á  ios  jóvenes  la  noche  anterior  en  la  posada  del 
Águila  de  Oro.  Froilan  fué  el  primero  que  comenzó  á  hacer  esta 
clase  de  reflexiones,  y  como  sus  facultades  imaginativas  no  eran 
de  las  mas  vivaces ,  comprendió  que  lo  mejor  que  en  tal  caso 
podia  hacerse  era  resignarse  á  imitar  al  estoico  y  desconocido 
caballero ,  que  ya  comenzaba  á  roncar  de  lo  lindo. 

Pero  el  otro  desconocido  que  permanecia  asaz  pensativo  pro- 
puso á  sus  compañeros  de  infortunio ,  que  durmiesen  dos  mien- 
tras que  otros  dos  velaban  para  estar  dispuestos  á  cualquiera 
sorpresa ,  agresión ,  combate  ó  cosa  por  el  estilo.  Fué  aplaudida 
la  proposición ,  y  al  punto  Froilan  se  tendió  fraternalmente  al 
lado  del  que  ya  dormia. 

Yalenzuela  y  el  proponente  se  quedaron  de  centinelas. 

Y  en  honor  de  la  verdad ,  debemos  advertir  que  no  eran 
inútiles  tantas  precauciones,  y  que  el  uno  de  aquellos  dos  caba- 
lleros desconocidos  era  hombre  de  muy  fina  nariz  y  que  enten- 
dia  razonablemente  de  achaque  de  aventuras. 


A  introducción  de  esle  nuevo  personage  me- 
rece grande  atención  de  parte  del  lector  y  del 
cronista.  Hablamos  de  Yelasquillo. 

En  los  buenos  tiempos  del  rey  don  Feli- 
pe lY  entraba  una  tarde  por  la  puerta  de  Al- 
calá un  jovencillo  de  mirada  inquieta  y  vivaz,  pobremente  ves- 
tido y  de  semblante  que  tanto  podía  pertenecer  á  un  español 
como  á  un  negro  de  Angola.  Aproximándose  mas  podia  recono- 
cerse que  era  blanco  de  color,  pero  que  estaba  tiznado  artificial- 
mente. Era  un  carbonero  en  toda  la  estension  de  la  palabra  y 
con  toda  la  tizne  del  oficio.  Llevaba  delante  de  sí  un  burro  tísi- 
co y  vacilante  bajo  su  enorme  carga  de  carbón.  El  ademan  de 
profundo  abatimiento  y  de  honda  desesperación  que  se  notaba 
en  el  pollino  habría  inspirado  el  mas  vivo  interés  á  su  prójimo 
el  feliz  y  bien  cuidado  rucio  de  Sancho  Panza.  Caido  de  orejas, 
humilde  de  ojos,  sucio  de  pelo ,  roto  de  aparejo ,  lento  de  paso 
y  trémulo  de  piernas,  caminaba  el  triste  burro  al  compás  de  los 
leñazos  que  sin  piedad  le  descargaba  el  cruel  carbonero. 

Al  fin  sucedió  lo  que  era  natural  que  sucediese.  El  burix)  dio 
en  tierra  consigo  y  con  su  carga.  Muchos  de  los  transeúntes 
creían  que  la  poca  cebada  y  los  muchos  palos  eran  la  causa 


56 

mas  evidente  de  aquel  doloroso  desmayo.  Pero  el  jovencillo  opi- 
naba de  distinta  manera  imaginando  que  el  picaro  burro  se  ha- 
cía el  maula  y  que  tal  vez  contra  la  voluntad  de  su  dueño  había 
determinado  el  echar  allí  algún  sueñecillo. 

—  ¿Te  estás  haciendo  el  sueco  ?  Pues  ya  verás  como  no  te  sa- 
les con  tu  mala  intención. 

Por  estas  palabras  que  el  joven  dirigía  al  caído  atribuyéndo- 
le un  delito  premeditado ,  podemos  deducir  que  el  carbonero 
tenia  el  mas  alto  concepto  de  su  borrico. 

Un  caballero  de  la  servidumbre  de  palacio  que  á  la  sazón 
pasaba  no  pudo  menos  de  pararse  á  escubar  al  jovencillo,  que 
departía  con  su  jumento  como  si  este  fuese  capaz  de  entenderle 
y  aun  de  darle  respuesta. 

El  carbonero  asió  con  una  mano  el  rabo  del  cuadrúpedo ,  y 
con  la  otra  le  descargaba  sendos  leñazos ,  dando  principio  á  la 
ardua  empresa  de  levantar  al  burro ,  empresa  digna  de  un  poe- 
ma épico  y  que  forma  el  verdadero  trágico  del  oficio  de  la  ar- 
riería. 

—  ¡Vive  Dios!  que  sois  cruel  como  un  Nerón.  ¡Pobre  ani- 
mal !  osclamó  el  palaciego.  Tomad  estas  monedas ,  haced  tras- 
ladar la  carga  en  hombros  ó  en  otra  bestia ,  y  aliviad  de  ese 
trabajo  á  este  pobre  jumento. 

Tanta  simpatía  en  un  palaciego  por  el  burro  caido  no  dejó 
de  pasmar  y  sorprender  al  joven  carbonero. 

Y  después  de  algunos  minutos  en  que  miró  con  estraña  fije- 
za al  cortesano ,  se  detuvo  delante  del  pollino  diciéndole  en  los 
términos  mas  atentos  y  respetuosos: 

— Levántate,  querido  de  mi  alma ,  pues  que  tienes  amigos  y 
protectores  de  importancia  en  la  corte.  ¡Oh  burro  afortunado! 
Perdóname  los  leñazos  que  te  tengo  endosados  sin  saber  que 
eras  un  personage  de  tanta  valía  y  estimación... 

Al  oir  el  palaciego  tales  razones  prorumpió  en  una  estrepi- 
tosa carcajada  ,  y  curioso  de  saber  quién  era  aquel  hombre  sin- 
gular, dio  orden  á  su  page  de  que  le  siguiese  y  averiguase 
adonde  iba  á  hospedarse.  E[  cortesano  llegó  á  palacio ,  é  intro- 
ducido en  el  cuarto  del  rey,  le  refirió  el  suceso,  con  cuyo  rela- 
to el  rey  se  holgó  sobremanera. 
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Debemos  advertir  que  tanto  en  aquella  época  como  en  otras 
anteriores  acostumbraban  los  reyes  á  mantener  bufones  que  les 
divirtiesen  con  sus  agudezas  y  dichos  picantes ,  y  aun  algunas 
veces,  prevalidos  de  la  libertad  que  se  les  concedía,  los  bufones 
solían  dar  advertencias  saludables  y  consejos  oportunos  á  sus 
monarcas ,  puesto  que  generalmente  eran  hombres  de  ingenio 
penetrante,  si  bien  de  ridicula  figura. 

Felipe  lY ,  que  era  muy  aiüigo  de  está  casta  de  gentes,  dis- 
puso que  llevasen  al  carbonero  ante  su  real  presencia. 

Vino  el  page  del  cortesano  diciendo  dónde  habitaba  el  joven- 
dUo ,  y  al  momento  salieron  en  su  busca  varios  criados  de  pa- 
lacio para  obedecer  la  órdentlel  monarca. 

Por  fin  manifestaron  al  carbonero  los  deseos  del  rey,  y  que, 
sc^un  todas  las  señas ,  debia  esperar  alguna  gracia ,  si  ya  no  es 
que  su  fortuna  estaba  hecha  para  siempre ,  pues  de  seguro  le 
darían  cuarto  en  palacio  y  renta  del  fisco ,  con  tal  que  sus  di- 
chos agradasen  al  rey.  Inútil  es  encarecer  la  alegría  del  carbo- 
nero con  semejantes  nuevas. 

Pero  los  criados  de  palacio  reconocieron  que  el  trage  del 
joven  estaba  mas  que  indec»te  para  ser  presentado  al  monar- 
ca. Para  obviar  este  inconveniente  entraron  en  la  tienda  de  un 
ropero ,  el  cual  impuesto  del  negocio  se  convino  en  dar  al  car- 
b(mero  un  trage  nuevo  y  lujoso,  con  la  condición  de  que  fuesai 
divisibles  las  mercedes  ó  gracias  ó  dmero  que  el  rey  mandase 
dar  al  joven. 

Muy  satitfechos  marcharon  todos  á  palacio:  el  carbonero 
con  sn  vestido,  limpio  y  flamante,  fué  introducido  en  el  cuarto 
del  rey ,  y  el  ropero  se  quedó  en  la  puerta  aguardando  el  re- 
sultado, prometiéndoselas  felices  y  echando  la  imaginación  á 
pasear  acerca  del  buen  negocio  que  aquel  dia  le  había  depara- 
do la  suerte  por  medio  tan  desusado.  Dificilmente  se  habrán  he* 
cho  nunca  en  el  mismo  espacio  de  tiempo  mas  castillos  en  el 
aire  que  los  que  en  aquellos  momentos  fobricaba  la  loca  avari- 
cia del  ropero. 

Entre  tanto  el  carbonero  tuvo  felicísimas  ocurrencias  delante 
del  rey,  que  no  se  cansaba  de  oír  sus  chistes ,  llenos  de  malicia 
y  de  ingenio.  Al  fin  el  monarca  le  dijo  con  benevolencia  : 
Mariana,  8 
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—  Pide  alguna  gracia. 

—Señor ,  solo  pido  cuatrocientos  azotes ,  repuso  el  carbone- 
ro con  presteza. 

—  ¿Estás  en  tí?  preguntó  absorto  Felipe  IV. — Ademas  de 
que  sobremanera  me  maravilla  tu  petición ,  ni  aun  podría,  aun- 
que quisiera,  concedértela.  Según  la  ley  no  pueden  aplicarse 
mas  que  doscientos  azotes. 

-«-  ¡Oh  gran  señor!  esclamó  el  carbonero.  Ese  no  es  inconve- 
niente. Ha  de  saber  V.  M.  que  tengo  un  compañero  que  me  es- 
tá aguardando  en  la  puerta ,  y  que  me  dio  este  vestido  con  la 
condición  de  partir  las  ganancias  que  mre  pudiera  proporcionar 
la  honrosa  entrevista  que  V.  M.  se  ha  dignado  concederme. 

El  rey  celebró  estrepitosamente  la  ocurrencia,  y  fácil  es  de 
adivinar  que  lo  mismo  harían  los  cortesanos.  Mandó  S.  M.  pa- 
gar espléndidamente  al  ropero  su  vestido ,  y  el  afortunado  car- 
bonero quedóse  desde  aquel  dia  á  vivir  en  palacio ,  siendo  du- 
rante muchos  años  el  ídolo  del  rey ,  el  alma  de  sus  intrigas  amo- 
rosas y  el  empeño  mas  fuerte  de  la  corte. 

Hasta  aquí  dice  la  crónica.  Nosotros  añadiremos  que  como 
todas  las  cosas  humanas,  la  prosperidad  del  carbonero  se  con- 
virtió en  angustia  é  inquietud  desde  la  muerte  del  rey  Feli- 
pe IV.  Todos  los  caballeros  á  quienes  babia  zaherido  ó  perjudi- 
cado con  sus  dichos  ó  epigramas^  se  declararon  sus  encarniza- 
dos enemigos ,  ahora  que  ya  no  tenia  el  bufón  quien  le  prote- 
giese. Es  verdad  que  hubo  también  otros  motivos,  como  mas 
adelante  tendremos  ocasión  de  conocer.  Por  lo  demás ,  nos  ha 
parecido  oportuno  referir  el  origen  y  causa  de  que  nuestro  hu- 
milde personage  penetrase  en  palacio. 

D^e  luego  suponemos  que  el  lector  habrá  adivinado  que 
el  carbonero  de  la  crónica  es  el  mismo  Velasquillo  de  nuestra 
historía.  Decimos  que  era  el  mismo,  pero  esto  no  es  exacto.  Ve* 
lasquillo  contaba  ahora  veinte  años  mas,  esto  es,  que  el  que 
entonces  era  un  jovendllo ,  á  la  sazón  era  un  hombrezuelo  de 
treinta  y  ocho  años  de  edad ,  de  cuatro  pies  escasos  de  estatu- 
ra ,  delgado ,  pálido  y  dotado  de  estremada  travesura,  que  se 
reflejaba  en  sus  ojos  inquietos  y  vivarachos. 

A  sangre  fría  era  astuto  y  cobarde;  pero  cuando  se  exalta- 
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ba  aquella  organización  nerviosa^  tenia  ese  valor  febril  que  raya 
en  ferocidad. 

Como  ya  tuvimos  ocasión  de  oir ,  el  cons^nrador  babia  dicho 
á  Villani  que  Yelasquillo  estaba  en  libertad,  y  que  aborreciendo 
como  era  natural  al  conde  de  Oropesa ,  autor  de  su  prisión,  ser- 
viría con  todas  sus  fuerzas  al  padre  Everardo,  no  por  lealtad, 
sino  por  odio  á  don  Juan  de  Austria;  y  ya  se  sabe  que  el  odio  es 
tan  poderoso  para  saciar  su  venganza ,  como  el  amor  para  de- 
fender al  objeto  amado. 

Yelasquillo  en  otro  tiempo  habia  estado  á  las  órdenes  de  Vi- 
llani ,  y  hablan  servido  indistintamente  á  los  parciales  del  pa- 
dre Everardo  y  á  los  amigos  de  don  Juan  de  Austria,  por  su- 
puesto prefiriendo  constantemente  al  que  mejor  les  pagaba. 

La  envidia  es  tan  antigua  como  Gain  y  Abel,  y  la  rivalidad 
de  estos  personages  nació  desde  el  punto  en  que  se  conocie- 
rcMd.  A  esta  natural  antipatía  se  agregaba  esa  especie  de  envi- 
dia peculiar  á  todos  los  que  ejercen  una  misma  profesión,  por  lo 
que  se  dijo  aquello  de  ¿quién  es  tu  enemigo?  el  que  es  de  tu 
oficio. 

Asi  es  que  Yelasquillo  habia  tomado  tan  bien  sus  precau- 
ciones, que  según  él,  la  derrota  de  su  enemigo  Yillani  sería  rá- 
pida y  completa. 

Para  lograr  su  objeto ,  habia  conseguido ,  aunque  muy  di- 
fícilmente, inspirar  sospechas  al  padre  Everardo,  que  aun  es- 
taba muy  satisfecho  de  Yillani  por  la  famosa  hazaña  de  la 
carta. 

Yelasquillo  no  sabía  nada  á  punto  fijo  sobre  el  rapto  que  se 
trataba;  pero  aquella  imaginación  fecunda  solo  necesitaba  fijarse 
en  una  idea  para  adivinar  todo  un  mundo  de  pensamientos,  que 
eran  para  él  otras  tantas  revelaciones  de  los  secretos  mas  recón- 
ditos. Él  lo  sospechaba,  y  las  sospechas  de  un  conspirador  tan 
astuto  como  Yelasquillo  rara  vez  son  infundadas.  En  consecuen- 
cia, se  disfrazó  y  se  fué  á  ver  el  auto  de  fé,  y  oculto  entre  la 
multitud  estuvo  espiando  todos  los  pasos  de  Yillani. 

Observó  cuando  se  puso  á  hablar  con  Yaienzuela  y  Diaz; 
vio  pararse  á  alguna  distancia  á  los  dos  embozados  de  las  lar- 
gas tizonas ;  y  últimamente ,  sorprendió  la  cita  que  se  dieron 
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con  Villani  por  medio  de  signos  sin  hablar  una  palabra.  Miste- 
rioso lenguaje  que  pasó  inadvertido  para  los  dos  jóvenes. 

Velasquillo  fué  inmediatamente  á  dar  cuenta  de  sus  obser- 
vaciones al  padre  Everardo,  el  cual ,  como  ya  vimos ,  dispuso 
que  fuesen  cincuenta  hombres  mandados  por  ei  capitán  de 
guardias  del  rey ,  para  sorprender  á  los  conspiradores. 

Después  que  Rodríguez  salió  con  los  fugitivos ,  lo  primero 
que  hizo  Villani  fué  tomar  la  actitud  de  un  hombre  que  bebe  y 
come  y  se  fastidia  solo  en  una  hostería.  Ya  sabemos  que  Rodrí-* 
guez  se  llevó  los  cubiertos  y  servilletas  de  los  dos  jóvenes  ami- 
gos. Sonriéndose  de  su  estratagema  estaba  el  italiano ,  cuando 
aparecieron  en  la  puerta  cuatro  guardias  apuntando  con  sus  ar** 
cabuces  al  solitario  bebedor. 

—  Rendios  ó  sois  muerto ,  dijeron. 

—  Nada  de  eso,  señores,  respondió  tranquilamente  Villani. 
Y  desenvainando  su  espada,  la  cogió  por  la  punta  y  la  entregó 
diciendo : 

—Estoy  rendido. 
Y  lo  condujeron  al  alcázar,  en  donde  el  padre  Everardo,  acom- 
pañado de  Velasquillo ,  aguardaba  con  impaciencia  el  resultado. 
— Creo  que  te  equivocas,  Velasquillo,  decía  el  Ministro. 

—  Señor ,  juro  que  conspira  en  favor  de  don  Juan  de  Au$tria. 
•^¿Qué  es  eso?  preguntó  el  padre  Nithard  levantándose. 
-^Una  seña,  señor;  nuestro  es  el  triunfo. 

Habia  sonado  un  pistoletazo. 

A  los  pocos  momentos  se  pararon  muchos  hombres  en  el 
vestíbulo  del  alcázar ,  y  se  oyeron  caer  sobre  las  losas  las  cu- 
latas de  los  arcabuces  de  aquella  tropa. 

En  seguida  se  abrió  la  puerta  y  apareció  el  capitán  seguido 
de  cuatro  guardias ,  que  llevaban  en  medio  á  Villani. 

—  Ya  le  traemos  preso,  señor,  dijo  el  capitán. 

—  ¡Cómo!  esclamó  Velasquillo  poniéndose  pálido:  ¿no  vie- 
ne mas  que  uno? 

—  Estaba  solo  cenando  tranquilamente. 

—  ¡Hola!  Señor  de  Villani,  ¿qué  es  eso?  preguntó  el  Ministro. 

—  Si  me  lo  permitís,  monseñor,  os  haré  la  misma  pregunta, 
respondió  el  italiano  con  su  ordinaria  sangre  fría. 
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—  Qué  qaereis,  dicen  que  conspiráis. .. 

Y  el  Ministro  cubrió  con  una  mirada  á  Yelasquillo. 
Villani  comprendió  perfectamente  aquella  mirada. 

— Pues  yo  os  digo,  respondió,  que  miente  quien  tal  cosa 
baya  dicbo. 

Yelasquillo  se  quedó  asombrado  de  tanta  audacia. 

— Pero  ¿qué  hacíais  allí?  preguntó  el  padre  Everardo. 

— Ya  os  loba  dicbo  el  capitán,  monseñor:  cenar  tranqui- 
lamente. 

—¿Solo? 

—Solo. 

— ^¿Es  cierto  que  estaba  solo,  señor  capitán?  preguntó  Ye- 
lasquilo  trémulo  de  cólera. 

— Sí,  señor,  á  fé  de  caballero. 

—  ¡Basta!  interrumpió  el  padre  Everardo:  | basta! 

Y  lanzó  una  mirada  de  reconvención  á  Yelasquillo,  que  hizo 
sonreir  al  italiano. 

Yelasquillo  se  mordió  los  labios  hasta  hacerse  sangre. 
Despnes  preguntó : 

—  ¿Con  que  s^un  eso  habéis  faltado  á  la  cita  que  disteis  esta 
mañana  á  aquellos  dos  embozados? 

Yelasquillo  habia   guardado  esta  pregunta  para  el  últi- 
mo caso. 

Yillani  hizo  un  gesto  de  sorpresa  tan  marcado,  que  una  rá- 
faga de  alegría  brilló  en  los  ojos  de  Yelasquillo. 
Empero  el  gesto  de  Yillani  espiró  en  una  sonrisa. 
— No  he  foltado  á  fé  mia,  respondió. 
El  padre  Everardo  iba  á  hacer  señal  con  la  mano  de  sus- 
pender aquella  especie  de  interrogatorio;  pero  escitada  viva- 
mente su  curiosidad,  dejó  hablar  á  los  dos  rivales. 
— ¿Pues  cómo  no  vienen  con  vos  aquellos  embozados? 
— Por  la  sencilla  razón  de  que  han  faltado  á  la  cita. 

—  ¿Y  sabéis  por  qué  ? 

—  Lo  sospecho. 

—  ¿Pero  no  lo  queréis  decir  ? 
Yillani  guardó  silencio. 

—  Yamos ,  hablad ,  dijo  el  padre  Nithard. 
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—  Á  vos,  monseñor,  sí  os  lo  diré  con  mucho  gusto,  repuso 
el  italiano  coa  la  mas  réñnada  cortesanía. 

—  Pues  bien ,  decid. 

—  ¡Pero  en  presencia  de  todos! 
El  Ministro  vaciló  un  momento. 

—  ¿Es  para  defenderos  mejor  y  abusar  de  la  bondad  de  S.  E.? 
le  dijo  Yelasquillo  riendo  insolentemente. 

Esta  maliciosa  observación  decidió  al  Ministro,  que  esclamó: 

—  En  presencia  de  todos  lo  habéis  de  decir. 

—  Como  mas  plazca  á  V.  E. ,  monseñor.  — La  causa  de  ha- 
ber yo  dado  esa  cita ,  continuó  Yillani ,  es  porque  sabia  que  los 
caballeros  embozados  de  quienes  se  habla  están  al  servicio  del 
conde  de  Oropesa ,  y  Y.  E.  sabe  que  siempre  se  aprende  algo 
tratando  con  esas  gentes. 

— Pero  tratando  con  ellas  os  hacéis  sospechoso,  interrumpió 
Yelasquillo. 

El  italiano  continuó,  dirigiéndose  al  padre  Everardo: 

—  Yos  mismo  sabéis ,  monseñor ,  que  yo  soy  una  escepcion, 
es  decir ,  que  aun  cuando  me  reúna  con  esas  gentes ,  podéis  co- 
nocer por  esperiencia  que  es  para  el  mejor  servicio  de  aquellas 
mismas  personas  que  ahora  por  desgracia  mia  sospechan  de  mi 
fidelidad. 

£  hizo  un  gesto  que  quería  decir : 

—  Y  en  prueba  de  ello,  acordaos  de  la  carta. 

El  semblante  del  Ministro  dio  maestras  de  que  le  satisfacía 
este  razonamiento. 

Yelasquillo  quiso  lanzar  el  último  proyectil  diciendo: 

—  ¿Y  no  sabíais  que  la  reunión  era  para  tratar  del  rapto  de 
una  joven? 

Yillani  palideció  ligeramente. 
«—  ¡Ohl  murmuró ,  todo  nuestro  plan  está  deshecho. 

Y  se  agitaron  trémulos  sus  labios ,  se  crisparon  sus  manos  y 
fulminó  á  Yelasquillo  una  mirada  indescriptible. 

Empero  en  el  mismo  instante  se  serenó  su  rostro,  y  con  aque- 
lla sangre  fria  que  ya  le  conocemos ,  y  que  era  una  de  las  mas 
poderosas  facultades  de  su  organización,  dijo  manifestando  la 
mayor  estrañeza: 
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-^  iQue  se  trataba  del  rapto  de  una  joven !  ¡  Por  San  Genaro! 
que  sabéis  mas  qne  yo.  — ¿Y  quién  os  ha  dicho  tanto?  añadió 
después  fijando  sos  penetrantes  ojos  en  Yelasquillo. 

—  Vos  mismo. 

—  I  Yo!  ¿Estáis  loco? 

— Para  ciertos  hombres ,  y  vos  lo  sabéis  muy  bien,  no  se  ne- 
cesitan las  palabras,  basta  una  simple  mirada,  un  signo,  para 
leer  en  lo  mas  recóndito  del  pensamiento  de  los  demás. 

— Muy  vago  es  eso,  querido;  ya  se  acabó  el  tiempo  de  los 
profetas. 

— Pues  bien,  el  modo  con  que  mirabais  ayer  á  aquella  joven 
á  quien  le  hablan  dado  tormento ,  me  reveló  qne  vos,  por  lo 
menos ,  sabíais  que  intentaban  arrebatarla. 

Yillani  comprendió  que  se  hacia  sospechoso  si  afectaba  una 
completa  ignorancia  de  este  proyecto.  En  consecuencia  se  apre- 
suró á  decir  con  la  mayor  naturalidad : 

—  ¡Acabarais!  No  nos  entendemos:  estáis  con  el  rapto  de  una 
joven...  Yo  creí  que  se  trataba  de  amores. — Si  hubierais  ha- 
blado desde  el  principio  de  una  herege ,  al  punto  os  hubiera 
comprendido. 

Estas  palabras  le  sonaron  muy  bien  al  padre  Everardo ,  que 
las  creyó  hijas  de  la  lealtad  del  italiano. 

Yelasquillo  por  el  contrario  se  estremeció  al  considerar  el 
aplomo  con  qne  fueron  pronunciadas. 

— Bien,  ¿qué  decís?  insistió  éste. 

— Digo,  repuso  Yillani  dirigiéndose  al  Ministro,  que  pue- 
do dar  á  monseñor  noticias  muy  preciosas  acerca  de  ese  pro- 
yecto. 

— Decidlas,  interrumpió  el  Ministro. 

— Pueden  reducirse  á  que  efectivamente  don  Juan  de  Aus- 
tria, por  medio  del  gefe  de  sus  parciales  el  conde  de  Oropesa, 
quiere  apoderarse  de  una  camarista  qne  fué  de  S.  M.  la  reina 
madre ,  porque  dícese  que  es  dueña  de  un  secreto  de  la  mayor 
importancia. 

El  padre  Everardo  palideció  ligeramente. 

—¿Y  se  sabe,  preguntó,  á  qué  se  refiere  ese  secreto? 

—  Perfectamente. 
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Yelasqaillo  apenas  respiraba.  Tal  era  la  atendoii  con  que 
se  dispoaía  á  escuchar  aquella  revelación  misteriosa. 

—  ¿Con  que  sabéis?...  insistió  el  Ministro  meditabundo; 

—  ¿Quiere  Y.  E.  que  se  lo  diga?  interrumpió  descaradamen- 
te el  italiano. 

Yelasquillo  no  pudo  resistir  á  su  deseo,  y  maquinalmente 
dijo: 

—  Sí,  sí. 

El  padre  Everardo  se  asustó  de  su  pregunta ,  y  se  apresuró 
á  decir : 

—  No ,  no. 

Yillani  guardó  silencio;  una  sonrisa  de  triunfo  dilató  sus 
labios; 

El  padre  Everardo  continuó : 

— No,  no  queremos  saber  nada  mas  que  por  qué  estabais  allí 
esta  noche :  vos  mismo  habéis  confesado  que  eCéctivameote  te- 
nfeus  una  cita  á  la  que  no  han  concurrido  los  misteriosos  perso- 
nages  de  qne  os  ha  hablado  este  caballero. 

Y  el  Ministro  señaló  áYelasqnillo  haciendo  un  gesto  iróni- 
co. Una  de  las  cosas  que  mas  ruido  hicieron  en  palacio,  fnécuan*- 
do  el  rey  Felipe  lY  mandó  tratar  á  Yelasquillo  como  á  un  caba- 
llero, si  bien  entonces  nadie  te  hubiera  atrevido  á  burlarse  de  él, 
porque  Yelasquillo  pertenecia  al  número  de  esos  hombres  que 
en  circunstancias  dadas  se  hacen  respetar  y  temer. 

—  ¡Bien I  ¡Estamos  ahí  ahora!  esclamó  Yillani.  ¿Cuándo  po- 
dré hacer  comprender  á  monseñor  que  si  habia  solicitado  esa 
cita  era  para  el  mejor  servicio  de  Y.  E.  ?  Esto  es  ya  demasiado» 
monseñor,  esto  es  afrentoso  para  quien,  como  yo,  tuvo ladícba 
ayer  mismo  de  darle  lasjnas  inequívocas  pruebas  de  adhesión 
y  de  fidelidad.  Yed  todavía  esta  herida,  que  vos  sabéis  fué  he- 
cha voluntariamente  para  lograr  mejor  vuestros  intentos. —  Ó 
servimos  ó  no  servimos ,  monseñor. 

Esto  fué  grande  y  noblemente  pronunciado. 

Sin  embargo ,  Yelasquillo  se  sonreía  interiormente ,  porque 
juzgaba  que  aquella  audacia  debia  herir  el  orgullo  del  Misdstro 
de  una  manera  desagradable  para  el  italiano. 
— Bien  dicho ,  señor  de  Yillani,  esclamó  el  padre  Everardo; 
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estoy  muy  convencido  de  que  soTo  vuestro  celo  por  servirme  os 
hace  mezclaros  en  esas  misteriosas  escarsíones.  Y  en  prueba  de 
ello »  añadió ,  os  prometo  dejaros  libre  para  que  obréis  como  os 
parezca. 

— Y  otra  cosa  ademas  deseara  yo  que  me  prometiera  la  bon- 
dad de  y.  E. 

—  ¿Cuál? 

— Que  no  diese  oidos  de  aquí  en  adelante  á  las  calumnias  de 
mis  enemigos. 

—  Os  lo  ofrezco,  señor  de  Villani.  Sois  un  buen  servidor,  y 
ya  sabéis  que  soy  ^n  indulgente  con  los  buenos  como  severo 
con  los  malos. 

—  j  Oh !  Mil  gracias ,  monseñor. 

Yelasquillo,  de  pálido  que  estaba  se  puso  lívido  de  cólera. 
Se  llevó  una  mano  al  corazón ,  y  con  la  otra  apretaba  su  frente 
como  para  contener  todo  el  odio  que  encerraba  en  su  pecho  y 
todos  los  pensamientos  de  sangre  que  bullian  en  su  cabeza. 

Yillani  se  sonreía  gozándose  con  toda  la  crueldad  de  un  ita- 
liano en  la  humillación  de  su  enemigo. 

—  ¡Oh  I  ¡Me  ha  vencido  I  murmuró  Yelasqnillo.  ¡Me  ha 
vencido ! 

Y  sus  manos  se  crisparon  y  sus  ojos  se  inyectaron  en  sangre. 
Yillani,  dirigiéndose  al  Ministro,  dijo  con  toda  la  obsequiosi- 
dad de  su  pais: 

—  Con  vuestro  permiso ,  monseñor ,  me  retiro. 

—  Cuando  giisteis ,  caballero.  — Sois  dueño  de  hacer  lo  que 
mas  os  plazca. 

—  Gracias. — Adiós,  monseñor. 
— Adiós. 

Y  lanzando  á  Yelasquillo  una  de  esas  sonrisas  que  mortifi- 
can mas  que  una  puñalada ,  le  dirigió  un  irónico  saludo,  que  le 
hizo  bajar  los  ojos  y  ponerse  azul  de  ira. 

Cuando  Yillani  hubo  desaparecido ,  el  padre  Everardo  hizo 
seña  de  que  se  retirasen  al  capitán  y  á  los  guardias ,  quedando 
solo  Yelasquillo  con  el  Ministro. 

— Caballero ,  dijo  este ,  pase  esta  por  la  primera  y  en  gracia 
de  vuestra  buena  intención ;  pero  tened  entendido,  que  el  señor 
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de  Yillani  no  es  do  servidor  vulgar ,  y  que  es  muy  peligroso 
juzgar  por  las  apariencias. 

—  ¡Oh!  Yo  estoy  muy  convencido  de  que  vende  á  V.  EJ, 
señor. 

—  Pues  bien ,  ¿  por  qué  no  lo  habéis  probado  ? 

— Ese  italiano  es  un  sabueso  muy  fino ,  y  ha  sabido  encon- 
trar ingeniosas  espUcaciones  á  cuantos  cargos  podian  hacérse- 
le en  justicia. 

— Esas  que  vos  llamáis  esplicaciones ,  yo  las  tengo  por  cali- 
ñcadas  verdades ,  porque  yo  sé  que  en  muchas  ocasiones  para 
mejor  servirme »  se  reúne  con  las  gentes  que  ^on  ó  parecen  con*- 
trarios  mios. 

—  I  Imbécil !  murmuró  Yelasquillo;  ese  demonio  de  Yillani  ha 
sabido  con  sus  zalamerías  granjearse  tu  voluntad  hasta  el  estre- 
mo de  no  conocer  que  te  engañan. 

—  Con  que  ya  lo  sabéis,  continuó  el  Ministro,  que  no  os  vuel- 
va á  suceder  otra,  ni  deis  ocasión  para  alarmar  todo  el  palacio 
inútilmente. 

—  ¡Inútilmente,  señor!  dijo  Yelasquillo  con  espresíon  del 
mas  profundo  despecho.  #- 

— Inútilmente,  lo  repito. — Yos  no  conocéis  como  yo  á  los 
hombres. 

Entonces  fué  Yelasquillo  el  que,  á  pesar  de  su  despecho ,  se 
sonrió  desdeñosamente  de  la  candida  presunción  del  Ministro. 
Y  tenia  razón ,  porque  nadie  mejor  que  él  conocía  á  Yillani. 
— Y  lo  que  os  digo  es ,  continuó  el  padre  Nithard ,  que  cor- 
réis peligro  de  volver  á  la  prisión  que  hace  poco  dejasteis,  si 
volvéis  con  mas  enredos. 

—  Lo  que  yo  he  dicho  es  cierto. 

— Bien;  pero  vos  lo  habéis  interpretado  siniestramente. 
— £l  es  quien  ha  interpretado  lo  de  la  cita  en  su  favor. 

—  Porque  asi  es  la  verdad.  Y  á  otrafVez  guardaos  de  acusar 
á  nadie  fundado  en  vuestras  suposiciones ,  guardaos ,  os  repito, 
SI  no  traéis  pruebas  claras,  evidentes,  incontestables. — Mar- 
chaos. 

Yelasquillo  con  la  cabeza  baja  y  con  el  semblante  contraído 
por  la  cólera  salió  murmurando: 
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—  I  Me  ha  vencido !  ¡  Me  ha  vencido  I 

Y  lanzando  una  mirada  de  lástima  y  desprecio  al  Ministro» 
dijo: 

— Perdonad,  señor,  que  otra  vez  ya  procuraré  hacer  mis 
acusaciones  en  toda  forma. 
— Está  bien. 

—  I  Adiós ,  señor ! 

Y  pálido  y  abatido  iba  murmurando: 

—  ¡  Me  ha  vencido  I  ¡  Me  ha  vencido  I 

Empero  Yelasquillo  no  era  hombre  que  permanecia  abatido 
mucho  tiempo.  Un  brillo  siniestro  animó  sus  ojos  y  esclamó: 

—  ¡Oh  1  ¡Yo  me  vengaré  de  ese  maldito  italiano! 


(3£i5>í7lDí.(í)   m^^ 


I  «easo  qae  qb  q«léB  ^ensera. 


ESPUES  del  completo  triunfo  que  obtuvo  Villa- 
ni  sobre  su  enemigo ,  comprendió  que  de  to- 
/^  dos  modos  su  situación  era  espinosa ,  porque 
riílw.¿¿r^'¿í^^f¿'  una  vez  dada  la  voz  de  alarma ,  podian  des- 
í:^t±/h.M¿iiiM.d^  portarse  sospechas  en  el  Ministro,  que  le 
hicieran  descubrir  que  el  valiente,  el  astuto,  el  fiel  Villani  te- 
nia dos  caras,  á  imitación  del  dios  Jano. 

Por  consiguiente ,  en  vez  de  dirigirse  hacia  su  casita  de  la 
calle  del  Beso ,  como  parecia  natural ,  se  encaminó  por  el  con- 
trario hacia  el  convento  de  monges  de  San  Gerónimo  del  Prado, 
que  descollaba  entre  las  sombras  de  la  noche  como  un  gigan- 
tesco fantasma. 

El  eco  melancólico  y  pausado  de  la  campana  que  tocaba  á 
maitines  se  perdia  en  el  espacio  como  los  suspiros  de  un  aman- 
te, ó  como  los  sollozos  de  un  moribundo. 

Villani  se  dirigió  á  un  postigo  que,  situado  á  espaldas  de  la 
puerta  principal,  daba  á  la  huerta  del  convento.  Llamó  muy 
suavemente,  pero  nadie  salió  á  abrirle.  Abismado  en  hondas 
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meditacbfies ,  empezó  á  pasearse  al  rededor  de  las  tapias,  por 
las  que  inútilmente  intentó  trepar.  Después,  aproximándose  á  la 
puerta ,  volvió  á  llamar  algo  mas  fuerte  que  la  primera  vez:  el 
eco  repitió  sordamente  sus  golpes ,  pero  la  puerta  permaneció 
cerrada. 

—  Vamos,  dijo  para  sí.  ¡Estará  en  maitines!  Por  fortnna  se 
acabarán  ya  pronto. 

Luego  sacó  un  silbato  y  dio  con  él  tres  puntos  agudos  y  so*- 
noros.  Inútilmente  aguardó  un  gran  rato  esperando  que  le 
abriesen. 

Por  fin ,  bastante  mohino  volvió  á  sus  paseos  entonando  esta 
estrofa  de  una  canción  de  la  época : 

(i  Si  una  vez  el  conde-duque 
Perder  supo  á  Portugal, 
Cíen  veces  los  españoles 
Lo  sabrán  después  ganar.» 
No  bien  hubo  concluido  su  canción ,  cuando  el  postigo  se 
abrió  repentinamente,  y  apareció  un  monge  cubierta  la  cabeza 
con  su  capucha  y  una  linterna  sorda  an  la  mano. 

Penetró  rápidamente  Yillani ,  después  que  el  monge  le  hubo 
reconocido  y  fijado  en  él  una  mirada  en  que  á  la  vez  podia  leer- 
se la  curiosidad  y  la  sorpresa. 

— ¿Cómo  á  estas  horas ,  señor  de  Yillani?  A  fé  que  ya  hace 
algunos  días  que  no  se  os  ve  el  pelo...  En  cuanto  oí  llamar  esta 
noche  supuse  que  sin  duda  alguna  erais  vos ,  y  cuando  escuché 
vuestra  canción  dije  para  mi  sayo:  <¡c  late ,  alguna  cosa  estrordi- 
nana  acontece.»  — Con  que  vamos,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

Yillani  hizo  un  signo  con  la  mano ,  que  podia  traducirse  por 
estas  palabras: 

—  <c  Aguardaos ,  que  tiempo  tendremos  de  hablar.» 

El  monge,  pues,  cerró  muy  cuidadosamente  la  puerta,  y 
por  entre  una  porción  de  calles  de  hojosos  árboles  lo  condujo  á 
su  solitaria  celda.  Allí  tomó  asiento  Yillani,  respirando  con  la 
misma  satisfacción  del  que  arrojado  á  un  rio  caudaloso  ha  con- 
seguido ,  después  de  grandes  esfuerzos ,  llegar  sano  y  salvo  á  la 
orilla.  Fray  Yalentin  le  contemplaba  con  curiosidad  y  cierto  aire 
malicioso. 
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Hallábase  el  monge  en  todo  el  vigor  de  su  edad.  Parecía  te* 
ner  como  de  treinta  y  cinco  á  treinta  y  ocho  años ,  era  de  ele- 
vada estatura ,  de  cabellos  y  ojos  negros ,  de  tez  sonrosada^ 
gordo  como  un  guardián ,  elocuente  como  un  Cicerón ,  y  alegre 
como  un  Heráclito.  No  obstante  su  jovialidad,  fray  Yalentin  po* 
seía  muy  buenas  cualidades»^  entre  las  que  descollaba  su  amor  á 
sus  padres  y  á  su  familia.  No  nos  atreveremos  á  asegurar  si  una 
decidida  vocación  lo  condujo  al  claustro ;  pero  sí  podemos  decir» 
que  un  objeto  noble  y  honroso  le  obligó  á  tomar  el  hábito,  aun* 
que  tal  vez  algo  contra  su  voluntad.  Pero  no  tenia  otro  medio 
de  utilizar  sus  estudios  de  teología. 

Fray  Yalentin  era  natural  de  Salamanca;  allí  había  estudiado 
con  mucho  provecho  en  su  primera  juventud ;  fué  un  estudian- 
te ,  como  todos ,  travieso  y  galanteador ;  pero  luego  sus  padres 
vinieron  á  mala  fortuna.  Yalentin  recogió  velas;  anduvo  tentan- 
do varios  modos  de  ganar  dinero  para  auxiliar  á  su  pobre  fami- 
lia; se  vino  á  Madrid,  y  entonces  fué  cuando  ooúodóat  señor  de 
Yillaní ,  quien  le  proporcionó  negocios  de  alguna  utilidad. 

Pero  los  negocios  de  Yillaní  también  se  entorpecieron  por 
aquella  época ,  pues  ya  sabemos  que  su  comercio  de  conspira- 
ciones é  intrigas ,  no  es  el  que  menos  espuesto  está  á  averiarse. 
Yalentin ,  pues ,  se  vio  de  nuevo  sumido  en  la  miseria,  y  á  mas 
de  eso ,  obligado  á  ocultarse  de  la  justicia.  Un  viejo  pariente 
suyo ,  monge  en  el  monasterio  de  San  Gerónimo  del  Prado,  le 
escondió  en  su  celda,  le  alimentó  durante  algunos  meses,  y  aun 
le  dio  algunas  cantidades  para  que  remitiese  algún  socorro  á 
su  familia. 

El  joven  salamanquino  tenia  dos  pasiones  vehementes,  á  sa- 
ber :  su  afición  á  la  teología ,  y  su  pasión  todavía  mayor  por  el 
dinero.  Hablar  de  Dios  contando  monedas  era  para  él  la  supre- 
ma felicidad. 

Y  no  era  vicioso  ni  de  mala  índole.  Todo  lo  que  ambiciona- 
ba era  con  objeto  de  remediar  la  escasez  de  sus  ancianos  padres. 
Yalentin  conoció  que  para  satis&cer  sus  buenos  deseos,  no  tenia 
que  hacer  otra  cosa  mejor  que  meterse  fraile.  En  ello  daba  gus- 
to á  su  madre,  él  ademas  tenia  escelentes  disposiciones  para  el 
pulpito ,  y  un  carácter  muy  simpático.  Fácilmente  se  adivinará 
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que  sa  fama ,  sobre  todo  entre  las  beatas,  llegó  á  ser  universal. 
Todas  anhelaban  ser  sus  confesadas »  de  todas  partes  ilovian  re- 
galos en  SQ  celda ,  y  Valentín  daba  gracias  al  cielo  en  su  nuevo 
estado,  que  le  proporcionaba  los  medios  de  ser  útil  á  sus  padres. 

Estamos  lejos  de  aprobar  su  conducta;  pero  en  aquella  épo- 
ca muchos  se  metían  en  religión  adoptando  el  oficio  de  monges; 
y  á  falta  de  una  vocación  decidida,  ciertamente  que  ningún  mó- 
vil mas  honroso  podia  impulsar  'á  un  joven  á  adoptar  la  vida 
monástica  que  el  que  impulsó  á  nuestro  buen  Valentín. 

Este  no  solo  amaba  con  delirio  á  sus  padres ,  sino  también 
á  todos  sus  parientes ,  como  tendremos  ocasión  de  conocer  mas 
adelante.  Valentín  era  de  una  organización  rica ,  joven ,  afecti- 
va; y  naturalmente  gastaba  su  oro  y  su  ternura  con  los  indivi- 
duos de  su  familia. 

No  había  perdido  sus  relaciones  con  el  señor  de  Villani ,  co- 
mo acabamos  de  ver,  y  en  muchas  ocasiones  la  celda  del  monge 
había  sido  el  refugio  del  conspirador.  Fray  Valentín  aun  le  ayu- 
daba y  servia  en  cierto  orden  de  casos ,  porque  no  estaba  des- 
provisto de  astucia ,  de  benevolencia ,  ni  de  avaricia.  Queremos 
decir  que  Valentín  repugnaba  los  actos  de  fuerza  bruta;  pero 
mitad  pe»*  adhesión  á  Villani ,  y  mitad  por  ganar  dinero ,  no  le 
enfadaba  secundar  ciertos  manejos. 

Dado  á  conocer  nuestro  personage ,  continuaremos  el  pen- 
diente relato. 

Después  que  se  hubieron  sentado,  el  monge  preguntó: 

—  ¿Con  que  vamos ,  señor  de  Villani,  qué  significa  eáta  sú- 
bita aparición?  Esta  mañana  durante  el  auto  os  vi  hablar  por 
senas  con  ciertos  pajarracos  que  en  otro  tiempo  fueron  mis  com- 
pañeros... ¿Ha  salido  mal  alguna  empresa? 

£1  italiano  no  tuvo  necesidad  de  referir  al  mouge  su  proyec- 
to del  rapto  de  Eugenia ,  porque  Valentín  entraba  también  en 
el  negocio ;  pero  sí  le  relató  la  reciente  libertad  de  Velasquillo, 
y  por  último,  el  triunfo  completo  que  sobre  su  delator  acababa 
de  obtener  en  presencia  del  Ministro. 

—  ¡  Con  que  os  estuvo  espiando  Velasquillo !  Él  fué  quien  en 
otro  tiempo  también  os  jugó  una  mala  pasada,  que  interrumpió 
nuestros  negocios ,  y  me  obligó  á  estar  encerrado  en  este  mo- 
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nasterio  una  larga  temporada.  Yelasquillo  es  vuestro  mal  ge- 
nio, ya  os  lo  he  dicho  machas  veces.  ••  Es  el  mismísimo  diablo. 
— Creo  que  tenéis  razón;  aunque  ha  encontrado  la  horma  de 
su  zapato. 

—  Pero  si  ha  sido  tan  completó  vuestro  triunfo ,  no  acierto  á 
esplicarme  por  qué  habéis  venido  á  estas  horas.  Yo »  á  decir 
verdad ,  cuando  oí  vuestro  silbato ,  creí  que  algún  desgraciado 
accidente  os  conducia  por  acá. 

—  Llamé  primero  muy  suavemente »  creyendo  que,  como  en 
mejores  tiempos ,  andaríais  por  la  huerta  durante  las  calorosas 
noches  del  estío.  Entonces  podia  uno  estar  seguro  de  encontra- 
ros fácilmente... 

— Pero  entonces  el  conde  de  Fuensalida  se  empeñó  en  pone- 
ros las  peras  á  cuarto ,  y  yo  no  bajaba  una  noche  á  la  huerta 
que  no  esperase  veros,  ó  á  algún  otro  de  los  vuestros,  que  en 
verdad  que  eran  buena  gente.  Por  lo  demás,  me  parece  que 
por  ahora  nada  tenéis  que  temer. 

—  ¿Y  quién  sabe?  Me  he  venido  aquí,  porque  si  el  padre  Ni- 
tard  sospecha...  En  fin ,  mas  vale  un  por  si  acaso  que  un  quién 
pensara. 

—  A  fé  que  tenéis  razón :  hombre  prevenido  nunca  fué  ven- 
cido ,  y  aquí  podéis  contar  con  un  albergue  cómodo  y  s^uro. 

— Por  eso  he  venido. 

— Y  decidme,  ¿quiénes  eran  aquellos  jóvenes  que  estaban 
con  vos  en  el  auto? 

El  lector  no  habrá  olvidado  que  todas  las  comunidades  reli- 
giosas de  la  villa  hablan  asistido  á  un  acto  tan  solemne. 

—  ¡Oh!  repuso  Yillani.  Aquellos  son  dos  palomitas  que  yo 
espero  convertir  en  milanos. 

—  ¿Con  que  pensáis  reclutarlos? 

—  Y  nos  servirán  admirablemente  para  el  asunto  del  rapto 
de  Eugenia ,  dijo  Yillani  en  voz  bm'a. 

—  Esa  empresa  creo  que  ya  se  ha  malogrado.  Le  temo  tanto 
á  ese  diablo  de  Yelasquillo... 

—  ¡Bahl  Él  hará  lo  posible  por  impedirla;  pero  ya  veremos 
el  modo  de  inutilizar  todos  sus  planes. 

—  Y  sino,  no  faltarán  otros  negocios. 
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— Es  probable. 

— Y  buenos... 

£1  monge  miró  en  torno  suyo  como  sí  pudiera  haber  alguien 
escondido  en  la  celda,  salió  á  la  crujía,  se  deslizó  como  una 
sombra,  y  después  que  se  hubo  convencido  de  que  estaban 
completamente  solos,  volvió  á  su  estancia,  cerró  la  puerta,  y 
anudó  la  interrumpida  frase  diciendo : 

— Muy  buenos  negocios,  señor  de  Yülani. 

— Vamos,  esplicaos:  estoy  impaciente  de  curiosidad. 

— Bien  sabéis  que  hace  veinte  y  cuatro  años  que  la  casa  de 
Braganza  se  apoderó  del  reino  de  Portugal ,  y  que  desde  enton- 
ces no  ha  cesado  España  de  guerrear  para  volver  á  adquirir  el 
dominio  que  perdiera. 

—  ¡Bravísimo!  ¿Sabéis  que  la  noticia  es  buena?  dijo  Villaní 
riendo. 

— Poco  á  poco ,  que  no  he  concluido,  repuso  el  monge. 

— Pues  vaya,  concluid. 

— Gomo  sabéis,  fray  Vasco,  nuestro  prior,  es  portugués,  y 
esta  noche  se  han  hospedado  en  el  convento  cuatro  caballeros 
compatriotas  suyos ,  que  sin  duda  vienen  á  tratar  con  la  corte 
de  &paña  acerca  del  reconocimiento  de  Alfonso  VI ,  como  rey 
legítimo  de  Portugal. 

— Vamos,  eso  va  siendo  interesante;  continuad. 

— Pero  los  portugueses  han  creido  que  en  el  estado  de  debi- 
lidad en  que  se  encuentra  el  gobierno  español ,  ademas  de  pro- 
poner negociaciones  pacíficas ,  les  conviene  tomar  una  actitud 
imponente ,  para  lo  cual  han  resuelto  hacer  una  escursion  por 
Estremadura,  y  á  estas  horas  ya  habrán  traspasado  las  fron- 
teras. 

—  ¡Oh!  ¡Oh!  Es  cosa  de  bastante  importancia.  —  ¿Y  cómo 
habéis  sabido  todo  eso?  preguntó  el  italiano  fijando  sus  pene- 
trantes ojos  en  el  monge. 

—  De  una  manera  tan  peregrina  como  casual.  ¡Oh !  La  ca- 
sualidad es  una  deidad  misteriosa  y  potente.  —  Yo  estaba  esta 
noche  en  la  huerta  sentado  junto  á  la  tapia  hacia  aquella  direc- 
ción en  que  por  la  parte  esterior  está  ese  olivo  grande  que  lla- 
man de  las  Ánimas.  De  pronto  me  pareció  distinguir  algunos 

4fartana.  10 
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bultos  que  se  dirigían  precisamente  hacia  donde  yo  estaba.  En- 
tonces me  encogí  y  procuré  ocultarme  con  un  ciprés  que  hay 
cerca  de  la  tapia.  Los  bultos  se  aproximaban  cada  vez  mas,  y 
entonces  reconocí  á  fray  Vasco ,  que  venia  hablando  con  cuatro 
caballeros  que  le  llamaban  amigo  y  paisano. .. 

—  Pero  bien,  siempre  tenéis  la  manía  de  darme  las  noücias 
en  general ,  de  una  manera  vaga ,  sin  pormenores* 

Efectivamente ,  Yillani  exigía  siempre  que  le  repitiesen  las 
mismas  palabras  y  hasta  la  entonación  con  que  habían  sido  pro- 
nunciadas, porque  aquella  percepción  esquisita  de  que  estaba 
dotado ,  sorprendía  y  desentrañaba  el  sentido  de  las  voces  y  el 
espíritu  que  las  habia  dictado :  hasta  en  las  mas  leves  circuns- 
tancias encontraba  él  su  significación ,  que  se  escapaba  á  las  in- 
teligencias vulgares. 

—  Vamos,  continuó  el  italiano,  referidme  la  conversación  tal 
como  la  oísteis. 

— Eso  sí  que  no  es  posible,  señor  de  Villani.  Es  verdad  que 
estaban  á  cinco  pasos  de  distancia ;  pero  hablaban  muy  bajo  y 
en  portugués ,  y  aunque  á  mí  no  me  es  desconocido  este  idio- 
ma ,  no  pude  hacer  mas  que  deducir  lo  que  ya  os  he  dicho  por 
algunas  palabras  sueltas  que  pude  recoger. 

—  iSancta  Madonnal  Es  preciso  averiguar  eso  perfectamen- 
te, dijo  el  italiano  con  impaciencia. 

— Discurramos  un  medio  para  conseguirlo. 

—  Discurramos. 

Hubo  un  momento  de  silencio ,  en  que  cada  uno  de  los  in- 
terlocutores estaba  con  la  mano  en  la  megilla  en  actitud  medita* 
bunda.  Al  fín  el  italiano ,  cuya  imaginación  era  mucho  mas  bri- 
llante y  fecunda  que  la  del  teólogo ,  fué  el  primero  que  rompió 
el  silencio.  Sin  duda  habia  encontrado  el  medio  que  buscaba. 

—  ¡Helo  aquí  I  esclamó.  (Helo  aquí! 

—  Veamos,  dijo  fray  Valentín. 

— El  medio  es  ir  yo  mismo  á  ver  á  esos  caballeros;  yo  hablo 
perfectamente  el  portugués,  y  puedo  pasar  muy  bien  por  un 
compatriota  suyo... 

Villani  se  detuvo  con  ademan  reflexivo. 

—  ¿Y  después?  preguntó  el  monge. 
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— Bien,  bien,  continuó  el  itdliano  como  hablando  consigo 
mismo,  despaes...  {Es  may  sencillo!  Decirles  estas  ó  semejan- 
tes palabras: —  Oid,o¡d,  hermano  Valentín,  dijo  dirigiéndose 
al  monge. 

— Ya  os  escucho. 

— Yo  les  diré  á  6sos  caballeros :  <(  ¡Amigos  y  amados  compa- 
triotas! Paseándome  anoche  en  rededor  de  los  jardines  del  Baen 
Retiro,  sentí  pisadas  de  caballos,  me  aproximé  ai  camino,  y 
oí  con  agradable  sorpresa  que  hablabais  mi  lengua  nativa,  y  por 
el  asunto  de  vuestra  conversación ,  pude  deducir  el  objeto  de 
vuestra  venida  á  la  corte.  Así,  pues,  yo  que  soy  uno  de  los  mas 
decididos  servidores  dé  nuestro  buen  monarca  Alfonso  YI,  ven- 
go á  ofreceros  toda  la  lealtad  de  un  buen  vasallo  y  la  adhesión 
de  un  valiente  portugués  para  contribuir  á  la  independencia  de 
mi  patria.» — ¿Qué  tal?  anadió  pavoneándose  el  italiano. 

— Perfectamente  pensado;  pero  no  es  la  confianza  la  cuali- 
dad que  mas  reina  entre  los  portugueses ,  y  me  temo  que  os 
recibirán  con  los  brazos  abiertos ,  pero  con  la  boca  cerrada. 

—  ¡Hum!  ¡  Huml  refunfuñó  Yillani...  Desconfiado  como  buen 
fraile. 

—  ¡  Silencio !  esclamó  Yalentin  apagando  la  luz. 

—  I  Diavolo !  ¿Por  qué  nos  dejais  á  oscuras? 
— Oid ,  oid ,  repuso  el  monge  en  voz  muy  baja. 

Efectivamente ,  prestaron  atención ,  y  oyeron  pasos  de  mu- 
chos hombres  que  se  acercaban. 

—  ¡Oh  1  ¡Si  vienen  y  os  encuentran!  murmuró  Valentin. 

— ¿Si  me  habrá  mandado  buscar  el  padre  Everardo  ?  pensó 
Villani. 

Y  un  sudor  frío  humedeció  su  fi^eúte. 

Los  pasos  cada  vez  se  oían  mas  próximos;  después  oyeron 
que  hicieron  alto  delante  de  la  puerta  de  la  celda  inmediata, 
llamaron  muy  suavemente,  y  en  seguida  empezaron  á  andar  de 
nuevo. 

Villanry  Valentin  estaban  en  una  agonía  indescriptible. 

Ya  podian  oir  hasta  la  respiración  de  aquellos  nocturnos  es- 
ploradores ,  los  pasos  resonaban  en  la  misma  habitación  ,  cuan- 
do ¡oh  desgracia!  llamaron  á  la  puerta. 
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Los  dos  gaardaron  el  mas  profando  silencio. 
Entonces  reconocieron  la  voz  de  primo  basso  del  reverendo 
fray  Vasco ,  que  dijo : 
— Duermen  como  lirones...  Nada  hay  que  temer. 
Así  fueron  inspeccionando  esleríormente  todas  las  celdas  del 
claustro ,  y  poco  á  poco  el  ruido  de  sus  paso6  se  fué  estinguien- 
do  como  el  resplandor  de  una  hoguera  moribunda. 
— ¿Habéis  oido?  preguntó  Valentín. 
— Perfectamente,  dijo  Villani  respirando  con  la  fuerza  de  un 
fuelle  de  fragua. 
— ¿Y  qué  pensáis  de  esto? 
— Pienso  que  la  fortuna  está  de  nuestra  parte. 

—  ¡Par  diez!  ¿Fortuna  llamáis  al  susto  que  hemos  pasado? 

—  Y  muy  grande. 

Asi  diciendo »  se  levantó  Villani ,  y  dirigiéndose  de  puntillas 
á  la  puerta ,  la  abrió  y  abrazó  todo  el  claustro  de  una  mirada. 
Después ,  volviéndose  á  su  compañero ,  dijo: 

—  Hé  aquí  lo  que  buscábamos:  ya  hemos  encontrado  el  mo- 
do de  adquirir  buenas  noticias. 

— Pues,  señor,  no  lo  comprendo. 

— Es  muy  fácil  de  adivinar.  Guando  asi  vienen  rondando  las 
celdas ,  es  porque  intentan  alguna  espedicion  ó  proyecto  tan  im* 
portante  como  misterioso. 

—  ¡  Oh !  Me  parece  que  tenéis  razon^ 

—  Pues  arriba ,  vamos ,  vamos. 

—  ¡  Adonde ! 

—  A  seguirlos,  y  ver,  y  oír  á  fevor  de  las  tinieblas  todo  lo 
que  hagan  y  digan.  Os  repito  que  la  fortuna  está  de  nuestra 
parte,  y  no  debemos  desaprovecharla. -7- Vamos,  vamod. 

Y  descalzándose  el  uno  sus  botas  de  cuero ,  y  el  otro  sus 
zapatos ,  se  deslizaron  por  entre  las  sombras  como  una  fantásti- 
ca aparición. 

A  poco  sonó  el  rumor  de  una  puerta,  y  al  débil  resplandor 
de  una  linterna  vieron  cruzar  al  padre  Vasco  acompañado  de  los 
cuatro  caballeros  portugueses. 

Villani  y  Valentín  los  siguieron  hasta  que  llegaron  á  una 
ancha  escalera  que  conducía  á  un  gran  patío.  Este  patio  tenía 
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una  paerla,  la  cual  daba  á  un  camino  que  pasaba  por  entre  la 
tapia  del  convento  y  la  del  Buen  Retiro. 
Al  lado  opuesto  estaban  las  caballerizas. 
Fray  Vasco  y  sus  compañeros  abrieron  la  puerta  y  desapa- 
recieron por  un  breve  espacio  á*  las  miradas  de  Yillani  y  Valen- 
tan  ,  que  inmóviles  y  silenciosos  como  estatuas  ett  un  ángulo  del 
patio  y  ocultos  en  la  oscuridad,  aguardaban  el  resultado  de 
aquella  misteriosa  escursíon. 

Después  de  algunos  momentos  vieron  salir  á  fray  Vasco, 
que  conduela  de  la  brida  un  caballo  magnífico  y  completamente 
enjaezado.  A  no  estcur  ocultos  en  parte  desde  donde  podian  ver 
sin  ser  vistos ,  evidentemente  no  hubieran  conocido  qué  era  lo 
que  conducían ,  pues  hablan  tomado  la  precaución  de  envolver 
los  pies  del  caballo  con  muchas  bayetas ,  á  fin  de  impedir  que 
resonasen  las  pisadas. 

— Atención ,  hermano ,  dijo  Yillani  en  voz  muy  baja  y  apli- 
cando ia  boca  al  oido  de  su  interlocutor. 

— ¿Quién  de  ellos  irá  á  partir? 

—  Probablemente  el  que  lleva  el  caballo.  —  Pero  oid,  oid, 
esclamó  Yillani,  que  están  hablando;  no  perded  ni  una  sola  pa- 
labra. 

Efectivamente,  era  de  mucha  importancia  el  coloquio  de 
aquellos  cinco  personages. 

— ¿Con  que,  señor  de  Souza,  se  ha  enterado  vuestra  mer- 
ced? dijo  fray  Vasco. 

— Perfectamente,  mi  comisión  se  reduce  á  llevar  la  carta 
al  duque  de  Viseo ,  que  ya  habrá  entrado  en  Castilla  con  su 
ejército. 

— Debéis  encargarle  al  señor  duque,  que  inmediatamente 
partícipe  desde  su  campamento  á  nuestro  amado  soberano  el  se- 
ñor Alfonso  VI ,  que  la  comisión  de  sus  leales  servidores  aun  no 
se  ha  hecho  pública,  ni  existe  ninguna  manifestación  oficial;  pe- 
ro que  en  las  tinieblas  se  está  tramando  una  intriga  que  de  fijo 
asegurará  la  preponderancia  de  nuestro  país  sobre  Castilla ,  y 
que  el  rey  de  Portugal  muy  en  breve  se  hallará  en  disposición 
de  imponer  la  ley  al  débil  gobierno  de  doña  Mariana  de  Austria. 

— Eso  es  decir ,  mis  dignos  compañeros ,  que  mientras  yo  es- 
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toy  de  viaje,  vosotros  llevareis  á  cabo  el  proyecto  de  aprisionar 
al  serenísimo  señor  don  Juan  de  Austria... 
— Sí,  sí^  dijeron  los  otros  caballeros  portugueses. 

—  Don  Juan  de  Austria ,  continuó  fray  Vasco ,  se  encuentra 
ahora  desterrado  en  Zaragoza.  Él  está  dotado  de  un  amor  pro- 
pio y  de  una  presunción  sin  límites ,  á  todo  lo  cual  reúne  una 
ambición  insensata.  Lisonjeando  su  amor  propio  y  su  ambición, 
podemos  estar  seguros  de  que  en  la  parte  que  pueda  don  Juan, 
ayudará  á  nuestra  pretensión.  Y  últimamente,  ya  hemos  dispues- 
to que  estos  tres  caballeros  y  algunos  de  sus  criados  se  introduz- 
can en  la  solitaria  mansión  que  habita  don  Juan  en  Zaragoza ,  y 
que  se  apoderen  de  su  persona  ,  con  lo  cual  el  gobierno  portu- 
gués adquiere  un  ascendiente  incontestable  sobre  el  gobierno 
español ,  puesto  que  pone  á  este  en  el  caso  de  contemplar  y 
complacer  al  que  es  dueño  de  su  enemigo  mas  temible  y  auto- 
rizado. 

—  I  Es  un  plan  escelente !  esclamó  Souza  lleno  de  jábilo. 

— Y  si  todas  estas  buenas  disposiciones,  continuó  fray  Vasco, 
fueran  inútiles,  hasta  seremos  capaces... 

Fray  Vasco  se  detuvo ,  y  paseó  en  torno  suyo  una  mirada 
vagarosa ,  como  si  fuese  muy  terrible  lo  que  iba  á  manifestar. 

Después  de  algunos  momentos  de  silencio  y  de  meditación» 
el  reverendo  padre  continuó: 

— Decidle  al  señor  duque  de  Viseo,  que  los  embajadores  de 
nuestro  soberano  tienen  enlabiadas  íntimas  relaciones  cchi  el  co- 
cinero del  excelentísimo  y  reverendísimo  señor  el  padre  Eve- 
rardo  Nithard ,  y  que  en  el  caso  de  que  llegasen  á  oponerse  en 
esta  corte  al  reconocimiento  de  Alfonso  VI  como  rey  legítimo  de 
Portugal ,  ó  bien  se  ocupasen  de  hacier  preparativos  temibles 
para  nuestra  patria ,  que  podemos  contar  con  que  un  gran  suce- 
so interrumpiría  la  marcha  de  los  negocios  de  España ,  al  me- 
nos por  algunos  meses.  Así  es  que  debe  esperar  nuestro  sobera- 
no los  mejores  resultados  acerca  de  su  pretensión.  Advertid  tam- 
bién al  señor  duque  de  Viseo ,  que  el  gobierno  español  se  en- 
cuentra ahora  muy  apurado.  Contamos  con  el  apoyo  de  Luis 
XIV ,  y  si  mientras  que  este  llama  la  atención  de  España  sobre 
los  Paises  Bajos,  recientemente  invadidos ,  nuestras  tropas  pue- 
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den  apoderarse  de  Badajoz  y  penetrar  después  en  el  interior  de 
Castilla ,  hé  aquí  que  estamos  en  disposición  de  imponer  con- 
diciones á  esta  orgullosa  nación ,  empeñada  en  esclavizarnos. 

— Ese  es  cabalmente  el  plan  hasta  cuya  realización  se  dos 
ha  mandado  suspender  nuestra  pública  entrada  como  embajado- 
res de  Portugal ,  dijo  uno  de  los  caballeros. 

—  Y  está  muy  bien  pensado  así ,  repuso  otro. 

—  Pues  de  esta  hecha,  contestó  Souza,  será  reconocido  y 
acatado  nuestro  buen  monarca  Alfonso  YL  . 

—  Si  es  que  todo  sale  como  deseamos. 

—  Eso  corre  de  mi  cuenta ,  dijo  Souza  con  un  acento  de  con- 
vicdon  en  que  se  revelaba  toda  la  arrogancia  portuguesa. 

—  Nosotros  mientras,  respondió  el  prior,  trabajaremos  aquí 
en  sigilo,  y  mutuamente  nos  daremos  aviso  para  obrar  como 
mejor  convenga.  Ya  sabéis  que  se  trata  de  apoderarse  de  don 
Juan  de  Austria ,  ó  de  envenenar  al  padre  Everardo,  es  decir, 
que  los  deseos  de  nuestro  rey  don  Alfpnso  se  cumplirán  á  todo 
trance. 

En  efecto ,  Alfonso  YI ,  hijo  del  duque  de  Braganza  y  de  la 
hermana  del  de  Medina-Sidonia,  su  esposa,  había  subido  al  tro- 
no á  la  edad  de  trece  años ,  y  rodeado  de  sus  jóvenes  amigos  y 
consejeros ,  no  hubo  escesos  ni  vicios  á  que  no  se  entregase  de 
la  manera  mas  torpe  y  escandalosa.  Desde  el  levantamiento  de 
Portugal ,  no  habia  cesado  España ,  como  habia  dicho  fray  Ya- 
lentin,  de  esgrimir  las  armas  por  recuperar  el  dominio  perdido. 

La  corte  de  Madrid  jamás  reconoció  ni  podia  reconocer  co- 
mo rey  á  Juan,  duque  de  Braganza  y  padre  de  Alfonso,  que 
fuerte  á  la  sazón  con  el  apoyo  de  Luis  XI Y,  y  animado  con  la 
debilidad  del  gobierno  español  y  nuestros  desastres  en  los  Paí- 
ses Bajos,  intentaba  á  todo  trance  ser  reconocido  por  el  gabi- 
nete español  couk)  rey  legítimo ,  ora  valiéndose  de  la  intriga, 
ora  de  las  amenazas,  para  lo  cual  habia  tomado  una  actitud  im- 
ponente. 

Y  como  su  mas  vivo  deseo  era  tener  representante  en  Ma- 
drid, habia  enviado  á  los  cuatro  caballeros  que  hemos  visto  pa- 
ra lograr  su  objeto ,  el  cual  conseguido ,  se  presentaría  como 
embajador  de  S.  M.  don  Cristóbal  de  Moura ,  acompañado  de 


80 
los  muy  leales  fidalgos  don  Alonso  Pereira  Pinto  y  don  Rodrigo 
Banhos  de  Yelazquez ,  cuyo  importante  diálogo  con  Souza  y 
fray  Vasco  hemos  interrumpido ,  y  que  volveremos  á  anudar 
hechos  los  precedentes  esclarecimientos. 

— Ahora  dadme  un  abrazo,  mis  buenos  compañeros,  dijo 
Souza. 

Todos  abrazaron  sucesivamente  al  que  iba  á  ausentarse. 
— Amigo,  feliz  viaje,  dijeron  todos  á  un  tiempo. 

—  Gracias. — Ya  sabéis,  por  si  ocurre  algún  contratiempo, 
en  dónde  y  cómo  hallareis  escrita  en  todas  las  posadas  del  trán- 
sito una  breve  reseña  de  mí  viaje  próspero  ó  adverso. 

Fray  Vasco  sacó  una  llave  y  abrió  la  puerta  muy  suavemente. 
Souza  montó  á  caballo. 

—  ¡  Ah!  ¡Se  me  olvidaba!  esclamó  el  prior.  Oid  mis  últimas 
instrucciones. 

—  ¡Decid,  contestó  Souza  inclinándose  para  oir  mejor  á  fray 
Vasco,  que  en  voz  muy  baja  le  dijo: 

— Disfrazaos  á  cada  jornada ,  cuidad  de  vuestros  papeles ,  y 
procurad  hablar  el  español  para  que  por  tal  os  tengan. — A  la 
mas  mínima  sospecha  que  pudiera  despertarse,  corren  mucho 
peligro  nuestra  patria ,  nuestro  rey  y  nuestra  cabeza ,  tres  co- 
sas que  yo  aprecio  mucho,  y  en  especial  la  última. 

Sonrióse  el  caballero. 
— Está  bien,  dijo:  adiós,  fray  Vasco;  adiós,  señores. 

Y  desapareció  entre  las  tinieblas,  picando  á  su  caballo  y 
oyéndose  apenas  el  ruido  sordo  de  sus  pisadas. 

Fray  Vasco  volvió  á  cerrar  la  puerta  diciendo: 
— Dios  le  dé  buen  viaje. 

Villani,  comprendiendo  que  no  era  fi&cil  adquirir  ya  mas 
noticias ,  hizo  seña  á  su  compañero ,  y  ambos  se  retiraron  á  la 
celda  sin  ser  notados. 

Fray  Valentín  se  dirigió  á  tientas  para  encender  un  brillan- 
te .velón  de  azófar  que  estaba  sobre  la  mesa. 

Iluminóse  la  estancia. 

Hubo  algunos  momentos  en  que  reinó  el  mas  profundo  si- 
lencio. 

Al  fin  Villani  esclamó: 
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—  ¡  Es  preciso  partir ! 
— ¿Adonde? 

—  A  Badajoz,  á  Portugal,  adonde  vaya  ese  caballero  á  quien  ' 
dieron  el  nombre  de  Souza. 

— ¿Y  para  qué? 

—  ¡  Donosa  pregunta !  Para  saber  qué  carta  es  esa  para  el 
duque  de  Viseo ,  qué  conspiradores  son  los  de  Badajoz ,  y  cuál 
es  el  objeto  de  los  que  permanecen  aquí ;  porque  evidentemen- 
te nosotros  solo  sabemos  una  parte  de  sus  proyectos.  — ¿Oísteis 
lo  que  hablaron  en  voz  baja? 

— No,  repuso  fray  Valentín.  ¿Quién  habia  de  oir  aquel  cu- 
chicheo ,  aunque  estuviese  tísico  ? 

—  ¡  Oh !  Diera  por  haberlo  oidp  tres  mil  ducados,  que  yo  sa- 
bría convertir  en  seis  mil. 

Los  ojos  del  monge  chispearon  de  codicia. 
— ¿Tan  importante  creéis  que  fuera  lo  que  hablaron  en  voz 
baja? 

—  Creo  que  si  hubiera  entendido  aquellas  misteriosas  pala- 
bras ,  me  sería  mucho  mas  fácil  comprender  el  secreto  de  esta 
gran  trama. 

.  Villani  pareció  abismado  durante  algún  tíempo  en  profundas 
reflexiones ,  en  tanto  que  su  compañero  le  miraba  de  hito  en 
hito  como  queriendo  leer  en  su  semblante  la  resolución  que  iría 
á  tomar. 

Al  fin  alzó  la  cabeza  y  dijo: 

—  Pero  estos  portugueses  no  entienden  de  juegos...  Se  van 
derechos  al  punto  de  la  dificultad.  — \Diavolo ! 

— ^^CoDoo  que  dicen  que  ya  habrá  penetrado  por  Estremadura 
on  ejército  al  mando  del  duque  de  Viseo. 

—  A  propósito...  Ahora  me  acuerdo  de  don  Fadríque...  ¿Os 
acordáis  de  aquel  pobre  joven  que  decian  era  hijo  suyo? 

—  ¿De  quién? 

—  Del  duque  de  Viseo. —  Vos  debéis  saberlo ,  fray  Valentin, 
pues  me  parece  haberos  oido  algo  de  eso.  * 

— Ya,  ya  caigo...  Don  Fadríque  de  Guzman,  que  era  hijo 
natural  del  duque,  estudió  conmigo  en  Salamanca...  Es  toda 
nna  historia. 

Mariana.  ¿    ..-    11 
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—  ¿Y  qué  fué  por  fin  de  ese  pobre  caballero?  ¿Coulinúa  aun 
en  su  destierro? 

— Sí ,  señor,  y  va  largo,  según  parece,  el  qiíe  se  acuerden 
de  él :  como  qne  conspiraba  en  favor  de  los  porlugueses ,  y  pa- 
ra esas  cosas  ya  sabéis  que  el  padre  Nithard  es  implacable. 

Disponíase  Yalentin  á  relatar  mas  por  estenso  la  historia  del 
hijo  natural  del  duque ;  empero  el  italiano ,  que  se  hallaba  asal- 
tado por  un  tropel  de  encontrados  penss^mientos,  le  interrumpió 
diciendo  con  aire  distraído  : 

— Bien,  dejemos  ya  eso,  querido  Valentín ,  y  . vaddos  á  lo 
que  importa. 

—  Decid. 

— Encended  la  linterna  sorda. 

Valentín  obedeció. 
— Traed  la  llave,  continuó  Villani  levantándose,  y  acompa- 
ñadme hasta  la  huerta. 

—  ¿Os  marcháis? 

—  Ahora  mismo.— Necesito  hacer  alguaos  preparativos,  y 
pensar  seriamente  sobre  lo  que  acabamos  de  oír  y  ver. 

—  Pero,  ¿y  si  os  buscan  en  vuestra  casa?  Mejor  sería  que 
os  quedaseis. 

—  Nada  temáis. 

— ¿Y  en  dónde  nos  veremos?  Me  parece  habéis  olvidado  que 
mañana  en  la  noche  teníamos  una  cita  con  Gutiérrez  y  Vargas 
para  conferenciar  sobre  varios  asuntos... 

—  ¡  Por  San  Genaro  1...  Ya  se  me  olvidaba... 

—  Villani  permaneció  algunos  momentos  pensativo ,  como  sí 
revolviese  en  su  mente  el  modo  de  conciliar  sus  distintos  y  es- 
pinosos proyectos. 

— Pues  bien,  dijo  al  fin,  mañana  á  las  cinco  de  la  tarde  en 
punto  estaréis  en  mi  casa  para  daros  mis  últimas  instrucciones. 

—  Está  bien.—  Ahora  os  encargo  que  cualesquiera  que  seaa 
vuestros  proyectos ,  no  olvidéis  á  Velasquillo.  Es  un  enemigo 
peligroso,  dijo  fray  Valentín. 

—  ¡Bah  I  Ya  trataremos  de  inutilizarle. — Adiós. 

'  Y  Valentín  y  el  italiano  atravesaron  el  claustro  y  se  dirigie- 
ron con  pié  silencioso  hacia  el  postigo  de  la  huerta. 


mm^ 


W  ím  t«Hi«r«Mi  AVMiiiirA  aeaeelda  em  I*  «mmi  del  •«•Bde. 


OS  dos  caballeros  de  las  largas  tizonas  yá 
los  hemos  oído  nombrar  á  fray  Valentín  y  á 
Villani-  Llamábase  el  uno  Gutiérrez  y  el  otro 
Vargas.  El  primero  era  de  carácter  indolen- 
te, muy  amigo  de  vestidos  lujosos  y  de  agra- 
dables perfumes,  de  joyas  y  de  conquistas  amorosas.  Fácilmen- 
te se  comprenderá  que  para  todas  estas  cosas  se  necesita  que 
preceda  otra ,  es  decir,  dinero.  Y  bajo  este  punto  de  vista  el 
bueno  de  Gutiérrez  era  un  abismo.  Apenas  contaba  veinte  y 
ocho  años,  era  alto ,  delgado,  esbelto  de  talle,  de  cabellos  cas- 
taños ,  de  ojos  pequeños ,  pero  brillantes  y  amorosos,  de  carác- 
ter apacible,  pero  de  valor  incontrastable  y  de  una  sangre  fría 
é  toda  prueba.  ' 

El  segundo,  es  decir.  Vargas,  era  el  tipo  perfecto  del  mili- 
tar español.  Noble  de  carácter,  de  corazón  fogoso,  de  facciones 
muy  pronunciadas,  aunque  simétricas  y  agradables,  de  fíiein^ 
hercúlea,  de  ruda  franqueza,  de  estatura  mas  bien  alta,^^o- 
lor  estremadamente  sanguíneo ,  si  bien  tostado  por  el  sol,  la 
lluvia  y  el  viento ,  de  miembros  robustos  y  fornidos ,  de  ancha 
espalda*  de  velevado  pecho,  de  ojos  nefí;ro8  y  brillantes,  de 
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cabellos  como  la  endrina ,  de  largos  mostachos  retorcidos  hasta 
las  cejas ,  de  prolongada  perilla  y  de  marcial  apostura.  Vargas 
era  un  hombre  verdaderamente  hermoso ,  pero  dotado  de  una 
belleza  varonil ,  enérgica  y  vivida.  Tenia  la  belleza  de  la  fuer- 
za ,  del  valor,  de  la  audacia. 

Era  el  semblante  de  Vargas  severo  y  altivo ,  pero  no  le  dis- 
gustaban las  muchachas.  En  su  vestido  habia  marcialidad  y  ele- 
gancia, pero  sin  afectación.  En  su  acento  se  notaba  algo  de  im- 
perioso, y  en  su  mirada  podia  leerse  bastante  de  suspicacia  y 
no  poco  de  penetración  y  astucia.  Habia  servido  en  los  tercios 
de  Flandes ,  y  todo  su  aspecto  denotaba  á  tiro  de  ballesta  al 
hombre  de  buen  sentido  y  de  voluntad  de  hierro ,  al  veterano 
aguerrido  y  aL  bebedor  mas  aguerrido  todavía.  Jugaba  hasta 
los  ojos,  bebia  basta  ponerse  silencioso,  pero  nunca  ebrio ,  era 
capaz  de  estarse  sin  dormir  tres  dias  seguidos,  y  soportaba  to- 
das las  privaciones  con  un  estoicismo  é  indiferencia  propios  del 
soldado  y  del  hombre  de  corazón.  No  habia  calamidad  que  le 
hiciese  mella ,  no  habia  aflicción  capaz  de  abatirle ,  ni  peligro 
que  le  hiciese  retroceder.  Era ,  sin  embargo ,'  hombre  sesudo  y 
previsor,  leal  para  sus  amigos  y  fiel  en  sus  promesas.  A  la  sa* 
zon  contaba  treinta  y  cinco  anos. 

Dejamos  á  nuestros  cuatro  caballeros  en  el  salón  deshabita- 
do de  la  casa  del  Duende  y  recelosos  de  Rodríguez ,  del  cual 
llegaron  á  temer  alguna  perfidia. 

Ya  sabemos  que  Froilan  se  habia  entregado  al  saeño  al  la^ 
do  de  su  nuevo  compañero ,  que  era  el  indolente  y  descuidado 
Gutiérrez.  Vargas  y  Valenzueia  se  quedaron  velando  por  la  se- 
guridad de  los  durmientes.  Ambos  centinelas  estuvieron  depar- 
tiendo largo  rato  acerca  del  suceso  de  la  taberna  y  de  la  casa  en 
que  de  tan  impensada  manera  se  encontraban.  Hablaron  de 
los  rumores  del  Duende  y  asombros  relativos  á  la  casa ,  y  se 
burlaron  largamente  de  semejantes  hablillas. 

No  obstante ,  Rodríguez  les  había  hecho  muy  espresamente 
la  prevención  de  que  en  ninguna  manera  saliesen  de  la  habita- 
ción, so  pena  de  esponerse  á  un  inminente  peligro.  ¿Cuál  podía 
ser  la  causa  de  semejante  aviso?  ¿Habia  tratado  tal  vez  el  ta- 
bernero de  divertii*sc  á  su  costa  ?  Tales  pensamientos  germina- 
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ban  en  ia  mente  de  ambos  caballeros ,  coando  Valenzuela  rom- 
pió aquel  síiencio  prolongado. 

—  ¿Tenéis  mucho  sueño?  preguntó. 
— No ,  ciertamente,  repuso  Vargas. 

-^ Yo,  á  la  verdad ,  no  tengo  mucba  gana  de  dormir;  pero 
francamente  t  me  aquejan  graves  deseos  de  hablar. 

— Pues  hablemos.  — Así  como  así »  la  ocasión  y  el  sitia  son 
de  lo  mas  á  propósito  para  matar-  el  tiempo  charlando. 

—  Soy  absolutamente  de  la  misma  opinión. 

— Yo  estoy  devorado  por  la  mas  viva  cnriosidad. 

•«- A  mí  me  sacede  lo  mismo. 

— Es  cosa  muy  natural.  La  prevención  de  ese  maldito*  Ro- 
dríguez no  ha  servido  para  otra  cosa  sino  para  despertar  e»  mí 
los  deseos  mas  vehementes  de  conocer  los  escondrijos  de  es- 
ta casa. 

—  Yo  también  he  pensado  en  lo  mismo,  si  bien  se  me  ha 
ocurrido  que  Rodríguez  tal  vez  ha  querido  divertirse  con  nues^ 
tra  credulidad. 

—  ¡Es  estraño!  ¿Sabéis  que  yo  he  tenido  la  misma  idea? 
— He  alegro  mucho  de  que  ambos  pensemos  del  mismo  modo. 
— ¿Oís?  ¡Qué  rumor  tan  particular!  ¡Rayos  del  cido!... 

Pues  es  verdad  lo  que  decia  Rodríguez... 

—¿El  qué? 

— ¿No  recordáis  que  nos  dijo  que  después  de  la  media  no- 
che acaso  oiríamos  un  estraño  ruido? 

— Sí  que  me  acuerdo. 

— ¿Y  no  os  llama  la  atención  ese  rumor  lejano? 

—  Yo  creí  que  no  era  en  esta  casa. 

—  Pues  yo  imagino  que  ese  ruido  suena  en  el  recinto  de  esta 
manáon. 

— En  eíecio,  se  aumenta  á  cada  instante. 
— Suenan  pisadas  de  caballos. 
— Y  voces  de  hombres. 
— Y  golpes  de  martillo. 

—  ¡Oh!  ¡Mirad I  ¡Mirad!  TiEimbien  se  ve  el  resplandor  de 
algunas  luces  allá  á  Jo  lejos. 

—  Me  parece  haber  visto  cruzar  algunas  personas... 
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Tal  era  el  diálogo  que  leoiáti  Valenzuela  y  Vargas ,  reelíaa^ 
dos  de  pecho  en  un  balcón  frontero  á  la  puerta,  de  la  habitación 
donde  roncaban  sus  compañeros; 

El  balcón  daba  á  un  {latio  desierto  y  solitario. 

En  el  patio  se  distinguía  un  aroo  elevadísimo,  y  allá  en  lon- 
tananza se  vislumbraban  á  intervalos  algunas  negras  figuras  que 
cruzaban  con  una  antorcha  en  la:  maiio. 

Nuestros  caballeros  estaban  todo  convertidos  en  ojos  y  en 
oidos. 

—  ¿Suenan  pisadas  de  caballos,  6  es  antojo  mió?  dijo  Vargas. 

—  No,  en  verdad.  —  A  mí  también  me  parece  que  suenan 
pisadas  de  caballos,  repuso  Valenzuela* . 

— ¿  Sabéis  que  la  curiosidad  me  devora  ? 

— De  mí  se  decir  otro  tanto. 

— ¿Vamos  á  ver  qué  diablos  hay  allí? 

— Por  mi  parte  no  hay  inconveniente. 

— Desenvainemos  las  espadas  y  vamos  allá. 

—  Vamo9. 

Vargas  y  Valenzuela  se  encaminaron  adonde  habían  vista 
bríllar  las  luces;  pero  nada  absolutamente  oyeron  ni  encontra- 
ron. Luego  internáronse  por  una  oscura  galería,  desembocaron 
en  un  estenso  patio ,  y  entonces  volvieron  áoir  el  mismo  sordo 
rumor  que  antes,  rumor  confuso,  varío  é  inesplicable.  Unas  ve- 
ces parecía  el  ruido  de  una  tahona ,  semejábase  otras  á'Ia  tara- 
villa  de  un  molino ,  otras  veces  por  fin  se  escuchaba  un  mur- 
mullo lejano  y  misterioso  como  si  muchas  personas  hablasen  en 
voz  baja.  Todos  estos  rumores  ¿erao  ímagmaMi^nes  del  miedo? 
¿Sonaban  solo  en  el  cerebro  aturdido  de  nuestros  caballeros? 

Ciertamente  que  no  hay  nada  en  el  mundo  que  aumente  las 
sombras  y  los  fantasmas  de  tan  prodigiosa  manera  como  ese  po- 
der misterioso  y  fecundo  que  existe  en  nuestra  imaginación,  esos 
ojos  de  aumento ,  ese  prisma  nebuloso  y  sombrío  que  presenta 
todos  los  objetos  con  proporciones  de  gigante ,  con  negros  colo- 
res. El  miedo  es  la  deidad  mas  poderosa  que  ejerce  su  influjo 
en  la  actividad  del  hombre.  Es  tan  eficaz  su  acción ,  que  hasta 
infunde  valor,  y  ya  se  sabe  que  el  mas  temible  es  el  valor  del 
miedo. 
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Mientras  que  Yalenzuela  y  Vargas  se  perdiaa  en  los  tene- 
brosos tránsitos  de  aquella  casa  misteriosa ,  eo  el  salón  donde 
dormian  Gutiérrez  y  Froila»  verificábase  una  escena  muda,  pero 
fantástica  y  terrible. 

£1  velón  que  había  d€jado  én  el  suelo  Rodríguez  tenia  dos 
mecheros  encendidos,  pero  destellaban  una  luz  moribunda. 

Hemos  dicho  que  por  una  y  otra  parte  del  salón ,  se  distin- 
guían puertas  y  habitaciones  que  iban  á  perderse  allá  en  Ion- 
taoanza. 

De  repente  apareció  unasottbra  que  parecía  aire  ó  vapor  en 
figura  humana »  según  sus  pasos  eran  leves  y  rápidos.  Detúvose 
la  sombra  á  la  cabecera  de  los  dos  incautos  caballeros  que  se 
habían  entregado  al  sueno  mas  profundo.  La  misteriosa  figura 
los  estuvo  contemplando  algún  tiempo ,  y  después  se  inclinó  so* 
bre  ellos  con  la  rapidez  del  rayo. 

Cualquiera  huiíiese  creído  que  su  intento  era  asesinar  á  los 
que  dormían.  La  figura  volvió  ^1  rostro  con  muestras  de  alegría 
hacia  la  puerta  frontera  del  aposento  inmediato.  En  el  dintel  se 
destacaba  otra  sombra  de  elevada  estatura  y  arrastrando  un  ne- 
gro ropage. 

Es  de  advertir  que  Gutiérrez  se  había  dejado  á  la  cabecera 
dos  fñstolas  que  llevaba.  El  fantasma  se  apoderó  de  ellas,  y  de- 
sapareció rápidamente  á  unirse  con  su  compañero,  que  le  aguar- 
daba. Pocos  momentos  después  volvió  la  misteriosa  aparición, 
se  detuvo  algunos  momentos ,  y  por  41  timo  volvió  á  dejar  las 
pistolas  en  el  mismo  sitio  que  estaban  antes. 

Los  dos  fantasmas  desaparecieron  hundiéndose  en  la  pared, 
que  volvió  á  quedarse  aparenteoiente  como  si  allí  no  existiese 
una  abertura  ,  es  decir ,  una  puerta. 

Vargas  y  Yalenzuela,  queriendo  penetrar  mas  adelante ,  no 
se  atrevieron  á  ejecutarlo ,  porqué  á  la  verdad,  eran  imponentes 
la  hora ,  el  sitio ,  la  tradición  funesta  que.  el  vulgo  repetía  de 
aquella  casa ,  y  los  siniestros  rumores  que  babian  escuchado  sin 
acertar  á  esplícarse  dónde  sonaban  fijamente ,  ni  cuál  era  la 
causa  que  los  producía.  Cuando  escuchaban  pisadas  de  caballos 
en  un  patio ;  se  adelantaban  velooes  b&ciá  el  sitio  á  favor  de  las 
tinieblas ;  creían  satisfacer  su  curiosidad  ^  pero  solo  conseguían 
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avivarla  mas  hasta  un  estremo  fácil  de  concebir,  puesto  que  en- 
tonces el  ruido  que  antes  habian  escuchado  delante  de  sí ,  lo 
escuchaban  ahora  á  sus  espaldas. 

Y  los  caballeros  se  miraban  atónitos  y  enloquecían  de  curio* 
sidad  y  de  rabia ,  de  temor.  Y  otra  vez  vdivian  á  oír  rumoras,  y 
otra  vez  volvían  á  engañarse  no  acerca  de  lo  que  oían  clara  y 
evidentemente ,  sino  acerca  del  sitio  donde  sonaba.  En  esto  era 
en  lo  que  se  equivocaban,  y  tal  era  ya  su  confusión  que,  á  pesar 
de  ser  tan  esforzados  y  nada  supersticiosos ,  estaban  por  creer 
que  realmente  había  duendes  ea  aquella  casa. 

—  ¡Vive  Dios!  esclamó  el  veterano  Vargas.  ¿Sabéis  que  eo 
mi  vida  he  tenido  mas  prudencia  que  en  esta  ocasión  ?  Yo  me 
admiro  de  no  haberme  arrpjadp  ya  espada  en  mano  hasta  en  lo$ 
últimos  escondr^os  de  este  casaron. 

—  La  prudencia  nunca  daña,  contestó  Yalenzuela  sonriendo* 
se  con  algo  de  ironia,  pues  como  buen  andaluz  conoció  que  Var- 
gas tenia  tanto  miedo  como  él ,  pero  que  no  se  atrevía  á  darle 
su  verdadero  nombre. 

— Pues,  señor,  se  me  ocurre  una  idea  para  llevar  á  cabo 
nuestro  propósito.  ¡  Por  el  apóstol  Santiago!  ¿Nos  hemos  de  que> 
dar  sin  averiguar  esle  misterio? 

—  Yo  por  mi  parte,  os  juro  que  me  pesaría  en  gran  manera 
no  satisfacer  n^i  curiosidad., — Veamos  cuál  es  la  idea  que  se  os 
ha  ocurrido. 

—  Volver  adonde  están  nuestros  compañeros... 

—  Eso  es ,  así  todos  juntos  podremos  formalizar  un  buen  ata- 
que ,  interrumpió  Val^izuela. 

— Nada  de  eso ,  amigo ,  mi  pensamiento  es  muy  otro. 

—  ¿Cuál?  Decid. 

T-Mi  compañero  Gutiérrez  traía  esta  noche  dos  pistoletes;  yo 
he  cometido  la  necedad  de  iiejar  los  mies  en  mi  alojamiento*.. 
En  fin ,  lo  mejor  es  que  uno  de  nosotros  dos  traiga  la  luz  en  una 
mano  y  la  espada  desnuda  en  la  otra ,  mientras  que  otro  llevará 
amartilladas  las  pistolas,  con  lo  cual  nos  será  fácil  recorrer  esta 
casa  maldita...  Porque  ¡vive  Dios!  que  si  no  lo  hdceQK)s  asi» 
cuando  recuerde  este  lance  voy  á  morirme  de  dolor  y  de  ver- 
güenza... Se  me  va  á  antojar  que  hemos  sido  unos  cobardes.. « 
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¡Vargas  qq  cobarde!  Vamos,  sería  cosa  de  ahorcarse  de  un 
árbol. 

— Soy  de  la  misma  opinión.  —  No  debemos  retroceder  ante 
esta  empresa. 

— Pues  vamos  por  la  luz  y  los  pistoleta. 

Ambos  caballeros  encamináronse  al  aposento  en  que  dormían 
Gutiérrez  y  Froilan ,  á  quienes  hallaron  en  la  misma  postura  en 
que  los  dejaron. 

Todo  el  anterior  diálogo  había  sido  escuchado  por  las  perso- 
nas que  se  ocultaban  en  la  oscuridad. 

En  el  momento  de  penetrar  en  la  estancia  oyeron  un  gran 
rumor  de  cadenas  que  parecía  sonar  á  un  paso  de  distancia.  Se 
asomaron  á  los  aposentos  inmediatos,  y  el  rumor  siempre  lo  oían 
delante  de  sus  nances ,  pero  la  causa  era  completamente  invisi- 
ble.fLos  caballeros  se  miraban  estupefactos. 

Guando  mas  estaban  absortos  en  su  asombro ,  vieron  apare- 
cer á  lo  lejos  una  figura  de  elevadísima  talla,  con  un  ropage  ta- 
lar ,  con  una  cara  negra  como  la  noche,  y  enseñando  unos  dien- 
tes desmesurados  y  blancos  como  el  marfil. 
-  Nuestros  caballeros  cejaron  con  los  ojos  espantados  hasta 
donde  se  encontraban  Gutiérrez  y  Froilan. 

Valenzuela  y  Vargas  tomaron  cada  uno  de  ellos  una  de  las 
pistolas  que  Gutiérrez  tenia  á  la  cabecera. 

La  misteriosa  y  terrífica  figura  venia  con  una  espada  incon- 
mensurable en  la  mano ,  y  amenazaba  atravesar  á  los  dos  caba- 
lleros. El  fantasma  adelantaba,  nuestros  aventureros  estaban 
embargados  por  la  sorpresa ,  por  el  temor ,  y  hasta  por  la  su- 
perstición y  el  miedio. 

Vargas,  no  obstante,  estaba  dotado  de  un  valor  á  toda  prue- 
ba, y  por  mas  que  le  impresionase  aquella  misteriosa  aparición, 
DO  por  eso  perdió  nada  de  su  serenidad. — El  fantasma  se  ade- 
lantó riendo  sardónicamente :  Valenzuela  estaba  pálido ,  Vargas 
confuso  y  admirado ,  pero  uno  y  otro  se  hallaban  dispuestos  á 
usar  de  sus  armas  y  de  su  esfuerzo. 

La^^paricion ,  como  hemos  dicho,  se  adelantaba  riendo  y  es- 
grimiendo su  reluciente  espada.  Vargas  disparó  su  pistolete ;  el 
fantasma  lanzó  una  estrepitosa  carcajada ,  llevó  una  mano  á  su 
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boca,  y  en  seguida  arrojó  la  bala  que  había  salido  del  pistolete 
del  veterano. 

Yalenzuela,  viendo  que  avanzaba  la  estraña  aparición,  tam- 
bién disparó  su  pistola ;  pero  igualmente  la  negra  figura  se  rió 
estrepitosamente ,  y  arrojó  la  bala  que  sacó  también  de  su  boca. 

Los  dos  aventureros  se  miraron  con  una  atonía  dificil  de  es- 
plicar. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  su  sorpresa ,  el  valeroso 
Vargas  esclamó: 

—  ¡Rayos  del  cielo  1  ¿Gastas  hechicerías  para  las  balas?  Ve- 
remos si  igualmente  las  gastas  para  los  aceros. 

Y  así  diciendo ,  el  temerario  Vargas  se  abalanzó  furioso  es- 
pada en  mano  hacia  la  fantástica  aparición. 

Sin  duda  alguna  las  espadas  eran  mas  temibles  que  los  pis- 
toletes para  el  fantasma. 

Decimos  esto ,  porque  apenas  la  incógnita  figura  vio  la  reso- 
lución y  esfuerzo  del  valeroso  Vargas ,  cuando  se  dio  á  correr 
despavorido  por  los  tenebrosos  ámbitos  de  aquella  casa  tan  anti- 
gua como  estensa.  Vargas,  no  obstante,  siguió  al  aparecido  con 
una  serenidad  increible ,  con  un  encono  fácil  de  comprender  en 
un  hombre  del  temple  de  Vargas. 

Valenzuela  siguió  á  su  compañero  de  cerca.  El  fantasma  cor- 
ría con  una  rapidez  pasmosa ;  Vargas  le  denostaba ;  pero  la  ne- 
gra figura  permanecía  insensible  á  tales  denuestos,  y  si  el  vete- 
rano hubiese  en  aquella  ocasión  hecho  uso  de  su  habitual  sangre 
fría ,  de  seguro  conociera  que  el  intento  del  misterioso  persona- 
ge  era  atraer  á  los  aventureros  hacia  un  determinado  sitio. 

Cruzaron  largas  galerías ,  atravesaron  estensos  patios,  y  por 
último  llegaron  á  un  descuidado  jardín  cubierto  de  maleza  y  ár- 
boles. Luego  penetraron  por  un  estrecho  callejón,  al  fin  del  cual 
se  distinguía  una  luz. 

De  repente  se  oyeron  dos  gritos. 

Valenzuela  y  Vargas  se  detuvieron  á  un  mismo  tiempo.  Dos 
manos  de  hierro  §e  posaron  sobre  los  brazos  de  los  caballeros. 
La  negra  figura  entonces  volvió  el  rostro  riendo  irónicamente. 
En  vano  rugían  de  furor  nuestros  dos  espedícionarios.  Una  tropa 
de  hombres  vestidos  con  trages  talares  rodearon  á  los  curiosos 
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y  los  desarmaron  atándoles  las  manos  y  vendándoles  ios  ojos. 

Luego  los  condujeron  por  una  infinidad  de  tránsitos,  escale- 
ras y  subterráneos. 

Al  fin  hicieron  alto ,  y  les  desvendaron  los  ojos.  Ambos  ca- 
balleros pasearon  en  torno  suyo  una  mirada  vagarosa  y  terrible. 
¡  Cuánta  fué  su  sorpresa ! 

Hallábanse  en  un  espacioso  subterráneo  y  dentro  de  un  cír- 
culo de  hombres  vestidos  con  túnicas  moradas ,  cubiertos  los 
rostros  con  negros  antifaces  y  empuñando  sus  espadas,  que  relu- 
cían á  los  rayos  de  dos  antorchas  que  iluminaban  aquel  estra- 
ño  recinto. 

También  pudieron  contemplar  otros  dos  prisioneros.  Gutiér- 
rez y  Froilan  se  hallaban  enfrente.  Los  cuatro  cambiaron  una 
mirada  de  estupor  y  de  ira.  Luego  se  adelantó  un  hombre  con 
intento,  al  parecer,  de  dirigirles  la  palabra.  Pero  aquel  persona- 
ge,  que  debia  ser  el  gefe  de  aquella  tropa,  se  detuvo  de  pronto 
fijando  alternativamente  sus  miradas  en  Vargas  y  Yalenzuela. 
Aun  al  través  del  antifaz  podia  conocerse  la  emoción  profunda 
que  le  causó  la  vista  de  aquellos  dos  caballeros.  En  seguida  vol* 
vio  la  cabeza  hacia  Froilan  y  Gutiérrez,  se  encogió  de  hombros, 
y  tornó  segunda  vez  á  examinar  con  tenacidad  increible  al  ve- 
terano Vargas  y  al  joven  don  Fernando  de  Valenzuela. 

—  ¡Oh!  murmuró.  ¡Son  ellos  I  No  hay  duda. 

Luego  cambió  algunas  palabras  con  los  suyos ,  los  cuales  se 
retiraron  quedando  solamente  cuatro  enmascarados  para  acom- 
pañar á  su  gefe. 

Nuestros  caballeros  notaron  que  hablaban  en  lengua  italiana. 

Guando  se  quedaron  solos  los  nueve,  es  decir,  nuestros 
cuatro  aventureros  y  los  cinco  enmascarados  de  la  casa  del  Duen- 
de ,  el  que  parecía  gefe  de  aquella  estraña  tropa  levantóse  el 
antifaz,  y  encarándose  con  Vargas  y  Valenzuela,  preguntó: 

—  ¿No  me  conocéis? 

Vargas  lanzó  un  grito ,  Valenzuela  quedóse  petrificado  como 
sí  hubiese  visto  un  alma  del  otro  mundo. 
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RASLADÉHosnoB  á  Id  posadd  del  Águila  de  Oro. 
Al  dia  siguiente  del  auto  de  fé  en  la  hora 
de  la  siesta  presentaba  la  posada  de  maesa 
Pascual  Majuelo  un  espectáculo  curioso. 
En  el  ingreso  ó  soportal  habia  una  por- 
ción de  fardos  pertenecientes  á  unos  arrieros^de  Arévalo:  al  otro 
lado  veíase  multitud  de  botijos  y  cacharros  que  en  frágiles  pi- 
rámides habia  colocado  su  dueño,  que  era  de  Getafe.  Al  rede- 
dor del  soportal  habia  un  poyo  de  una  vara  en  alto  y  vara  y 
media  de  ancho,  en  donde  reposaban  sobre  las  enjalmas  de  sus 
machos  algunos  arrieros. 

A  la  izquierda  entrando  estaba  el  fogaril ,  en  torno  del  cual 
andaba  cocineando  la  Maritornes  del  establecimiento  de  maese 
Pascual.  Junto  al  fogaril  se  veía  un  gran  envoltorio,  sobre  el 
envoltorio  unas  alforjas,  y  encima  una  guitarra  y  una  pandera. 
Mas  allá  del  soportal ,  detrás  de  una  ¡puerta  que  comunicaba  á 
un  gran  patio ,  y  debajo  de  una  frondosa  parra ,  estaban  otros 
arrieros  y  caminantes  recostados  sobre  mantas  y  pellejas ,  y  es- 
cuchando atentamente  á  un  joven  que ,  en  voz  alta ,  aunque  no 
muy  correctamente ,  leía  la  historia  de  Tablante  de  Ricamonte. 
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Volviendo  al  soportal  de  la  posada  diremos  que  no  sé  oía 
mas  ruido  que  el  hervor  de  las  ollas  del  fogaril ,  el  ^surro  de 
aiguo  tábano,  los  recatados  pasos  de  la  Maritornes,  y  la  voz 
perdida  y  lejana  del  joven  lector  que  estaba  debajo  del  empar-* 
rado.  Pero  no  hemos  dicho  bien:  á  estos  varios  y  conjfusos  ru- 
mores se  mezclaban  otros  menos  suaves  y  halagüeños  en  la  hora 
de  la  siesta  consagrada  á  Morfeo.  Una  clueca  seguida  de  sus 
bulliciosos  polluelos  se  paseaba  uiana  por  aquel  recinto ,  y  un 
cerdo  gruñidor  devoraba  su  ración  de  cascaras  de  melones.  Fá- 
cilmente se  comprenderá  que  todo  esto  formaba  una  orquesta 
muy  agradable  y  oportuna  para  arrullar  el  sueño  de  los  tran- 


En  la  puerta  de  la  posada  dejaba  el  sol  caer  á  plomo  sus 
rayos  abrasadores,  por  cuya  razón  tres  personages  que  estaban 
sentados  en  la  gradilla  se  habian  trasladado  á  la  acera  de  en- 
frente ,  donde  hacia  sombra. 

Si  el  lector  ha  parado  mientes  en  la  guitarra  y  en  la  pande- 
ra que  hemos  visto  sobre  el  poyo  de  la  posada ,  no  será  dificil 
que  adivine  que  hablamos  de  los  tres  estudiantes  sopistas  que 
dan  nombre  y  motivo  al  capítulo  presente.  Habia  en  lo  antiguo 
muchos  estudiantes  que  iban  á  la  providencia  y  á  pié  á  las  uni- 
versidades, en  donde  se  mantenian  de  la  sopa  que  les  daban  en 
los  conventos. 

A  este  número  pertenecian  los  tres  jóvenes  que  se  hallaban 
recostados  en  la  acera  de  enfrente  á  la  posada  del  Águila  de  Oro. 

Era  el  de  mas  edad  un  mozo  de  elevada  estatura ,  de  cabe- 
llos negros ,  de  nariz  aguileña ,  de  labios  rojos ,  de  color  san- 
guíneo, de  ingenio  claro  y  de  carácter  alegre.  Llamábase  Juan 
de  la  Vega ,  y  habia  venido  á  Madrid  confiado  en  la  protección 
de  UQ  tío  suyo,  que  era  monge  en  el  monasterio  de  San  Geró- 
nimo del  Prado. 

El  segundo  era  un  joven  de  estatura  mediana,  cabellos  ru- 
bios ,  y  de  entendimiento  no  el  mas  aguzado  para  las  ciencias, 
pero  sí  el  mas  á  propósito  para  la  vida  práctica :  era  un  hombre 
muy  deddor  y  gracioso ,  perfecto  latino ,  escelente  postulante  y 
gran  tañedor  de  vihuela.  Llamábase  José  Gómez,  y  era  estu- 
diaote  de  medicina. 
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Y  por  último ,  el  mas  joven ,  porque  los  vamos  dando  á  co- 
nocer según  su  edad ,  era  un  hermoso  mancebo  de  diez  y  ocho 
años ,  que  habiendo  salido  del  dominio  de  Nebrija ,  pensaba  de- 
dicarse al  estudio  de  la  filosofía,  y  hacerse  después  teólogo  co- 
mo su  amigo  Juan  de  la  Vega.  Era  huérfano ,  de  escelente  ín- 
dole ,  pero  atolondrado ,  enamoradizo  y  asaz  camorrista.  Diego 
de  Alarcon,  tal  era  su  nombre,  habia  sido  el  terror  de  los  estu- 
diantes de  Salamanca,  á  quienes  les  ganaba  el  dinero,  les  so- 
plaba la  dama  y  los  apaleaba  por  añadidura.  Era  xxxí  bizarro 
mozo  que  prometía  mucho  para  el  porvenir.  La  echaba  de  poe- 
ta ,  de  espadachín  y  de  jugador. 

Los  tres  estudiantes  permanecían  cabizbajos  y  mohínos  en  la 
acera  de  enfrente  de  la  posada  del  Águila  de  Oro. 

En  su  espedicion  veraniega ,  á  pesar  de  ser  buenos  músicos 
y  cantores ,  no  habían  sido  muy  afortunados.  Bajo  tan  tristes 
auspicios  habían  entrado  en  Madrid ,  que  los  bolsillos  en  sus 
vestidos  eran  un  verdadero  sarcasmo ,  pues  para  nada  les  ser- 
vían. Hallábanse  sin  la  menor  partícula  cobrífera.  La  hambre 
les  aquejaba ,  y  no  veían  medio  posible  de  satisfacer  su  necesi- 
dad sin  esponerse  á  una  camorra ,  petardo  ó  ratería ,  y  nuestros 
escolares ,  á  pesar  de  su  famélica  situación ,  eran  muy  orgu- 
llosos. 

— ¿Es  posible,  dijo  Vega,  que  no  hayamos  de  encontrar  di- 
nero en  esta  opulenta  corte? 

— Mas  fácil  sería,  repuso  Gómez,  hallar  la  piedra  filosofal, 
la  cuadratura  del  círculo  ó  el  movimiento  continuo. 

Vega  suspiró,  Gómez  lanzó  una  mirada  furibunda  á  la  mues- 
tra de  la  posada,  y  Alarcon  permanecía  silencioso,  pero  gesti- 
culando enérgicamente  y  como  hablando  consigo  mismo. 

— ¿Estás  haciendo  versos?  preguntó  Gómez. 
Alarcon  se  encogió  de  hombros. 

—  ¿Sabes  que  el  viaje  nos  ha  salido  mal  en  demasía?  dijo 
Vega  dirigiéndose  á  Gómez ,  que  respondió: 

— Nunca  pensé  representar  tan  al  vivo  el  papel  de  camaleón. 

—  ¡Oh!  Poder  camaleonizarse  sería  una  dicha  suprema. 

—  Es  verdad.  Hasta  en  los  sueños  me  persigue  el  hambre. 
¡Oh  crueldad  del  destino! 
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— ¿Pues  qué  has  soñado? 

— Anoche  me  quedé  dormido  tan  hambriento  como  cansado. 
Ya  sabes  que  nos  quedamos  al  raso ,  y  gracias  á  Dios ,  tenía- 
mos por  techo  al  cielo  y  podíamos  contar  á  nuestro  sabor  las  es- 
trellas y  contemplar  la  luna...  I^ues  bien,  soñé  que  tenia  mucha 
hambre,  y  que  en  las  alas  de  un  querubín  trataba  de  remon- 
tarme á  la  luna;  yo  la  creí  una  torta ,  quise  darle  un  bocado, 
me  mordí  la  lengua ,  desperté  echando  sangre  por  la  boca ,  y 
maldije  la  hora  en  que  se  desvaneció  mi  agradable  ilusión... 

— Ha  sido  una  necedad  salir  de  Salamanca. 

— Sin  duda  alguna.  Allí  al  menos  no  nos  faltaba  la  sopa. 

—  Aquí  la  buscaremos  en  algún  convento. 

—  Y  acaso  no  nos  la  den. 

—  ^ría  una  infamia. 

AlarcoD ,  que  hasta  entonces  habia  permanecido  callado,  es- 
clamó de  repente  recitando  con  voz  sepulcral  estos  versos : 

«Llorad,  hijos  de  Apolo  y  Salamaoca, 
Que  abandonasteis  vuestros  patrios  lares 
Cada  cual  caminando  con  su  zanca 

Y  forjando  ilusiones  á  millares. 
£1  bolsillo  tenéis  sin  una  blanca 

Y  al  espinazo  unidos  los  hijares : 
Ni  alhajas  poseéis  ni  tenéis  ropa... 

¡  Y  os  atrevéis  á  despreciar  la  sopa ! 

—  ¡Oh  sopa  de  felice  recordacionl  repitió  como  un  eco  Gómez. 
Apenas  terminó  Alarcon  sus  versos,  cuando  Vega  levantóse 

rápido  como  una  centella ,  y  se  separó  de  sus  amigos ,  que  le 
gritaron : 

—  ¿Adonde  vas? 

—  A  ver  á  mi  tío. 

—  ¿El  del  convento  de  San  Gerónimo? 

—  Sí. 

—  Pues  Dios  te  ayude  y  te  haga  volver  con  dinero. 
Juan  de  la  Vega  partió. 

Gómez  y  Alarcon  permanecieron  silenciosos  en  el  mismo  si- 
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tio.  Al  fin  el  joven  estudiante  sacó  un  libro  mugriento  y  se  puso 
á  leer  con  la  misma  actitud  que  hubiera  tomado  para  comer. 
¡Tan  satisfecho  y  radiante  estaba  su  rostro! 

—  ¿Qué  haces?  preguntó  Gómez. 
—Leer  un  libro  magnífico  y  consolador. 
— En  verdad  que  eres  un  estrafalario. 

— Yo  encuentro  mí  consuelo  en  la  Eneida. 

—  ¡Qué  feliz  eres!  ¿Pero  qué  es  lo  que  te  consuela? 

— Aquel  pasage  en  que  Ascanio  dice  riendo  á  su  padre  Eneas 
que  tai  es  su  hambre,  que  se  comen  hasta  las  mesas. 

— Ya,  eso  es  cuando  están  en  las  orillas  del  Tiber...  Recuer- 
do que  el  traducir  este  pasage  me  costó  algunas  palmetas  de  mi 
pedagogo...  Pero  ¡ay  de  mí!  Las  mesas  de  que  hablaba  Asca- 
nio cualquiera  podia  comerlas. 

— Yo  lo  creo ,  como  que  eran  tortas. 

—  Hé  aquí  el  pasage  íntegro ,  pues  aun  me  acuerdo  todavía, 
dijo  Gómez  con  sus  pretensiones  de  latino. 

— Pero,  hombre,  deja  que  yo  lo  lea,  repuso  Alaccon.  Pre- 
cisamente tengo  el  libfo  abierto  por  ese  sitio. 

— No  medá  la  gana,  carísimo  Alarcon.  Égo  voló  carmina 
recitare. 

Y  así  diciendo ,  Gómez  hizo  cerrar  el  libro  á  su  compañero, 
y  se  puso  á  recitar  estos  exámetros : 

« So  la  copa  de  un  árbol  enorme 

Allí  les  traen  la  comida,  sobre  la  yerba  poniendo 

De  harinas  grandes  tortas  que  de  mesa  les  sirven  y  fuentes; 

Y  las  hinchen  de  frutas  (que  Júpiter  así  se  lo  manda). 
Todo  acabado ,  á  comerse  los  fuerza  las  tortas  el  hambre ; 

Y  fíhasta  las  mesas  devorárnoslo  Ascanio  dice  riendo.» 

Y  ambos  estudiantes  también  prorumpieron  en  una  estrepi- 
tosa carcajada. 

Gómez  recitaba  con  un  énfasis  tan  exagerado ,  con  una  voz 
tan  gangosa  y  con  ademanes  tan  histriónicos,  que  difícilmente 
hubiera  podido  contener  la  risa  aun  el  hombre  mas  grave ,  se- 
sudo é  hipocondríaco. 
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—  Pues  en  verdad  que  no  acierto  por  qué  diablos  te  consue- 
la la  lectura  de  este  pasage ,  düo  Gómez  después  de  algunos  mo* 
mentos.  Porque  los  Dárdanos  las  mesas  que  devoraban  eran  tor- 
tas de  harina.  ¡Quién  las  tuviera! 

— No  me  opongo  á  tu  deseo,  amigo  Gómez,  aunque  me  temo 
que  si  se  cumpliese ,  acaso  tuvieras  que  hacer  uso  de  la  ciencia 
de  tu  amado  Hipócrates. 

— ¿Por  qué? 

—  Porque  tendrias  que  curarte  una  indigestión. 

—  ¡Oh!  ¡Es  mucha  verdad!  ¡Tal  hartazgo  de  tortas  me 
daría ! 

—  Pero  tú  miras  muy  superficialmente  los  versos  de  Virgilio, 
y  no  comprendes  ni  estimas  los  tesoros  de  ciencia  y  doctrina 
que  se  encierran  bajo  sus  formas  brillantes.  Has  recitado  los 
versos  sin  comprenderlos.  ¿No  recuerdas  lo  que  Anquises  decia 
á  su  hijo  Eneas  al  revelarle  los  secretos  del  hado?  ¿No  recuer- 
das que  los  versos  siguientes  á  los  que  acabas  de  recitar  dicen 
de  esta  manera? 

¡  Salud  de  Troya  Penates!  Aqueste  es  mi  lugar  y  mi  patria 
Los  secretos  del  hado,  Anquises  al  abrirme,  recuerdo , 
¡  Oh  hijo  mió!  decíame ,  el  dia  que  en  incógnita  tierra 
Comidos  los  manjares  todos ,  también  el  hambre  te  fuerce 
A  devorar  las  mesas ,  descanso  allí  tendrás  y  bonanza : 
Allí  tu  ciudad  nueva  erige,  fortificándola  luego. 
¡Esta  era  el  hambre  que  temíamos! 

Calló  Alarcon.  Gómez  contemplaba  con  picaresca  sonrisa  á 
su  compañero,  que  parecía  meditabundo. 

—  Esta  era  la  hambre  que  temíamos ,  y  la  hambre  llegó  tor- 
turando nuestros  estómagos  míseros.  Mea  intestina^  pudieran 
decir  sus  ansias  famélicas  con  mas  elocuencia  que  el  mismo 
Marco  Tulio  en  su  oración  celebérrima  contra  el  inicuo  Yerres... 
Llegamos  á  Madrid ,  la  hambre  llegó  también,  y...  ¡y  lees  á 
Virgilio  y  te  consuelas!  esclamó  Gómez  en  tono  de  reconvención. 

—  Sí,  sí ,  y  sí.  Me  consuelo,  porque  esta  es  la  hambre  que 
temíamos,  pero  también  la  que  nos  promete  abundancia,  como 

Mariana.  15 


98 
sucedió  á  los  troyanos.  Tú  no  entiendes  que  Virgilio  quiere  ma- 
nifestar que  en  las  circunstancias  mas  tristes  y  apuradas  de  la 
vida ,  después  de  grandes  trabajos  suele  estar  cerca  el  premio 
de  las  fatigas. 

— En  efecto...  Tú  eres  un  filósofo  que  quizás  le  haces  decir  á 
Virgilio  lo  que  ni  siquiera  soñó.  Sin  embargo,  son  dignas  de 
alabanza  tu  conformidad  y  tus  tareas  para  consolarte.  Nunca  te 
he  conocido  con  una  imaginación  mas  rica  y  fecunda  que, hoy... 
¡  Oh  poder  del  hambre  I 

—  \0h  potentia  famisl  deberías  decir.  Esa  maldita  palabra 
me  suena  muy  mal  en  castellano. 

—  ¿Pues  qué  mas  dá  estar  hambriento  en  castellano  que  en 
latín? 

Y  Gómez  estendió  las  manos  y  tomó  la  actitud  de  un  orador 
que  cree  hacer  un  argumento  irrefutable  á  su  adversario. 

—  ¡  Qué  quieres !  Será  un  capricho ;  pero  me  parece  de  me- 
jor tono  la  hambre  latina.  ¡  Oh  fames ! 

—  Mi  estómago  pudiera  decirse  que  es  poligloto  y  omnivívo- 
ro.  En  todas  las  lenguas  tiene  hambre,  y  de  todo  ansia  y  anhe- 
la comer  y  devorar  y  digerir.  Mi  mente  estraviada  me  condu- 
ce á  las  orillas  del  Tiber ,  á  la  soberbia  Roma  de  otros  tiempos, 
al  opulento  pais  latino.  Me  parece  ver  ante  mis  ojos  los  esplén- 
didos banquetes  del  pródigo  Lúculo  y  los  selectos  manjares  del 
gastrónomo  Heliogábalo.  Ahora  me  parece  que  estoy  viendo 
montes  de  perdices,  pirámides  como  las  de  Egipto  de  pavos,  de 
cabritillos,  de  dulces  y  de  toda  clase  de  alimentos  y  deliciosas 
fruiciones  paladiales.  ¡Oh  banquetes!  [Oh  famosas  bodas  deCa- 
macho!  ¡Quién  pudiera  ahora  encontrarse  rodeado  de  lacayos, 
en  espléndidas  mesas  cubiertas  de  agradables  manjares  y  de  és- 
quisitos  vinos !  i  Maldita  imaginación  !  ¡  Cómo  me  representa  y 
con  cuánta  verdad  la  gloria  y  las  delicias  de  los  ricos  y  podero- 
sos de  la  tierra  I  ¡Si  yo  fuera  rey!  ¡Si  hubiera  nacido  empera- 
dor! ¡Si  á  mi  voz  obedeciesen  tantos  y  tantos  hombres  como 
habitan  la  tierra!  ¡Mal  haya  mi  madre,  que  me  parió  pobre  y 
mísero!  Yo  por  mi  parte  no  me  hubiera  contentado  con  todos  los 
tronos  de  la  tierra...  Mi  voluntad  estaría  virgen  á  estas  horas, 
las  riquezas  me  proporcionarían  toda  clase  de  placeres,  el  lujo 
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y  esplendor  de  los  antiguos  reyes  del  Asia...  ¡  Salve ,  delicioso 
Oriente ,  región  magnífica  y  respetable,  cuna  del  hombre  y  per- 
sonificación del  lujo!  ¡Oh  sultanas  de  negros  ojos  I  ¡  Magníficos 
trages!  ¡Deliciosos  perfumes!  ¡  Pobladísimos  harenes !  ¡Ay!  Mi 
mente  delira,  amigo  carísimo,  al  recordar  las  luminosas  regio- 
nes en  donde  nace  el  sol.  Pero  sobre  todos  lleva  mi  atención  el 
grande  y  sabio  Sardanápalo ,  que  era  hombre  sin  duda  que  lo 
entendía.  Él  ofreció  un  gran  premio  al  que  inventase  un  nuevo 
placer.  ¿No  te  parece  que  este  rasgo  revela  á  un  genio  sublime 
entre  los  sublimes?  El  recuerdo  y  descripción  de  los  soberbios, 
opíparos  y  delicadísimos  banquetes  que  daba  á  sus  cortesanos, 
es  capaz  de  volver  loco  á  un  estudiante  faméUco,  quien  á  las 
veces  llega  á  imaginar  que  su  manteo  de  color  de  ala  de  mosca 
es  acaso  carne  de  membrillo...  ¡Oh  banquetes!  Yo  me  con- 
muevo y  me  entusiasmo  y  me  estasío,  y  masco  y  cómo  de  me- 
moria.. • 

—  ¡Calla  por  piedad,  hombre  cruel  I  ¿No  comprendes,  vi- 
llano Gómez ,  que  me  rompes  la  cabeza  con  tu  charla  inagota- 
ble ,  y  que  me  alargas  los  dientes  con  los  fantásticos  banquetes 
que  describes?  ¡Oh  meriendas  de  memoria!  Vosotras  sois  el 
tormento  y  á  la  vesz  el  único  solaz  de  los  miserandos  ostudíantes. 
¡Galla,  infemel  Eres  un  arroyo,  un  pozo,  un  rio,  un  mar  de 
palabras. 

Gómez  permaneció  algunos  minutos  mirando  con  aire  cómi- 
co á  su  compañero. 
Al  fin  dijo : 

— Soy  verdaderamente,  no  lo  niego,  un  pozo  de  palabras; 
pero  quisiera  serlo  mejor  de  encendidas  lonjas  de  jamón  y  de 
dorados  raudales  de  vino  Montillano  ó  de  Cariñena  ó  de  Peral- 
ta. ¡Es  un  sarcasmo  horrible  tener  boca  y  no  tener  dinero,  ni 
bodega,  ni  cocina! 

— A  mí  no  me  sirve  mas  que  para  hablar,. y  á  tí  creo  que  te 
sucede  lo  mismo. 

— Sí,  pero  si  yo  estuviese  harto  y  ebrio,  aun  cuando  yo  no 
soy  poeta  como  tú ,  haría  una  canción  á  Baco ,  sin  olvidar  á  Ce- 
res  y  á  Yenos. 

—  ¡Magnifica  trinidad!  ¡Tres  dioses  del  paganismo! 
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—  Hé  aquí  como  yo  los  traduzco : 

Baco ,  Venus  y  Ceres , 
Vino ,  pan  y  mujeres. 

¿  No  te  gusta  mi  traducción  ?  añadió  Gómez. 

—  ¡Oh!  En  ciertos  momentos  cambiarla  yo  la  Biblia  por  tu 
traducción  pagana. 

Los  estudiantes  guardaron  silencio  por  un  breve  rato. 
Al  fín  Gómez  exhaló  un  doloroso  suspiro ,  rompiendo  aquel 
silencio  prolongado* 

—  ¿A  que  no  aciertas  en  lo  que  estoy  pensando?  preguntó  á 
su  compañero. 

—  ¿En  darte  algún  hartazgo  de  potage? 

r—  ¡  Galla ,  grosero !  No  tengo  yo  tan  mal  gusto  ni  abrigo  tan 
bajos  pensamientos. 

—  Pues  vamos,  habla. 

— Estaba  pensando  en  que  seria  una  gran  dicha  para  mí  en 
este  momento  el  convertirme  en  águila. 

—  ¡  Vive  Dios !  ¿  Y  qué  harías  f 

—  Allí  tienes  el  ejemplo  de  lo  mejor  que  podía  hacer. 

Y  Gómez  señalaba  á  la  muestra  de  la  posada  del  Águila 
de  Oro. 

—  Eso  es  decir,  repuso  Alarcon,  que  arrebatarías  un  pavo  de 
la  manada.  ¡Vaya  un  robo! 

—  El  mejor  para  acallar  nuestro  estómago.  ¿Tan  mal  te  pa- 
rece que  nos  vendría  ahora  un  pavo  en  pepitoria? 

Alarcon  inclinó  la  cabeza  como  un  hombre  que  se  reconoce 
vencido. 

No  obstante ,  como  si  estuviese  envidioso  de  la  feliz  ocur- 
rencia de  su  compañero  Gómez,  quiso  contradecirle  diciendo 
algo  amostazado : 

—  ¡En  pepitoria!  ¡Vaya  un  guisote!  Yo  no  lo  probaría,  como 
no  estuviese  asado  con  zumo  de  limón  por  encima. 

— No  permitiré  yo  tal  disparate. 

—  Pues  eres  un  zopenco  y  no  entiendes  nada  del  arte  culi- 
naría. 


—  El  pavo  no  se  ha  de  comer  sino  en  pepitoria. 
— Pues  yo  te  digo  que  no  lo  comerás  sino  asado. 

—  Eso  es  una  barbaridad. 

—  ¡No  me  insultes! 

—  Lo  dicho,  dicho.  ¡En  pepitoria! 
— Ha  de  ser  como  yo  digo. 

—  No  ha  de  ser  así. 
— Bien ,  será  asado... 

Aquí  llegaban  en  su  polémica  los  proyectistas  estudiantes, 
coando  arribó  de  pronto  Juan  de  la  Vega  cortando  la  discusión 
de  sus  compañeros,  que  indudablemente  estaba  é  punto  de 
agriarse. 

Gómez  y  Alarcon  guardaron  silencio  á  la  llegada  de  su  ami- 
go ;  pero  sus  semblantes  aun  manifestaban  el  enojo  que  les  ha- 
bía causado  su  reyerta. 

— Parece  que  estáis  disputando  de  Súmulas.  ¿Deque  tratáis? 
preguntó  Juan  de  la  Vega. 

— ¿De  qué  estamos  tratando?  ¡Buena  pregunta  I  esclamó 
Gómez. 

—  De  cosas  de  comer,  dijo  con  voz  cavernosa  Alarcon. 

—  ¿Pues  qué  tenéis  hambre?  preguntó  riendo  Vega. 

—  ¡  Ira  de  Dios !  esclamaron  sus  compañeros  amenazándole 
coD  los  puños  crispados. 

— Vamos,  no  os  enfadéis,  mis  queridos  amigos...  Os  veo 
rostrituertos  y  avinagrados.  ¿  Por  qué  ha  sido  la  disputa  ? 

—  Vienes  á  buena  hora,  tú  serás  arbitro  de  nuestra  querella, 
dijo  Gómez. 

—  Yo  me  sujeto  en  un  todo  á  tu  dictamen ,  añadió  Alarcon. 

—  Decid. 

Los  dos  estudiantes  refirieron  á  su  compañero  sus  diferentes 
opiniones  acerca  del  modo  de  aderezar  el  suspirado  y  fantástico 
pavo ,  origen ,  causa  y  motivo  de  su  acalorada  disputa". 

— ¿Qué  dices  ahora?  añadió  Gómez.  ¿No  sería  una  crueldad 
el  asarlo? 

—  ¿Y  no  sería  una  prueba  notable  de  mal  gusto  el  empepi- 
loriarlo  y  embazofiarlo  de  la  manera  que  quiere  este  fondón? 

Joan  de  la  Vega  prorumpió  en  una  estrepitosa  carcajada. 


Luego  dijo  sacando  una  bolsa  asaz  repleta  : 
— Tengamos  primero  el  pavo,  y  después... 

No  le  dejaron  acabar. 

Los  estudiantes  se  abalanzaron  á  la  bolsa  para  examinarla 
pues  creyeron  que  su  amigo  acaso  la  habría  henchido  de  gui- 
jarros. ¡Tan  imposible  se  les  antojaba  el  que  fuese  tan  rico! 

—  ¡Escudos  de  oro!  esclamó  Alarcon  estupefacto. 

—  ¡A  ver!  gritó  Gómez  apoderándose  de  la  bolsa  como  de 
una  presa. 

— Vamos  á  la  posada  á  que  nos  aderecen  un  pavo,  dijo  Vega. 
— Vamos  al  instante. 

—  ¡Oh  lucero  matutino!  esclamó  Alarcon  cruzando  las  ma- 
nos y  contemplando  la  bolsa  que  Gómez  agitaba  triunfante  como 
si  fuese  una  bandera ,  y  repitiendo  sin  cesar : 

—  ¡  Oh  consolaírix  aflictorum  I 

Los  dos  aturdidos  estudiantes  corriercm  fuera  de  sí  al  esta- 
blecimiento de  maese  Pascual. 

El  reflexivo  Juan  de  la  Vega  les  siguió  murmurando  con 
cierta  amargura  estos  versos  de  Quevedo : 

¡  Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero  I 
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uANBo  el  que  parecía  gefe  de  la  misteriosa 
tropa  de  la  Casa  del  Duende  se  descubrió  el 
rostro ,  causó  en  el  joven  Valenzuela  y  en  el 
veterano  Vargas  la  mas  viva  impresión.  El 
uno  habia  reconocido  á  un  pariente,  y  el  otro 
á  un  leal  y  cariñoso  amigo ;  Vargas  vio  á  un  antiguo  y  valiente 
compañero  que  babia  militado  con  él  en  los  tercios  de  Flandes; 
Valenzuela  vio  la  verdadera  efigie ,  el  retrato  mas  completo ,  la 
semejanza  mas  cumplida  entre  el  rostro  de  aquel  caballero  y  el 
de  su  difunto  padre.  El  joven  derramó  algunas  lágrimas  al  con- 
templar aqqel  semblante ,  que  le  traía  á  la  memoria  tantos  re- 
cuerdos de  amor  y  de  respeto  paternal. 

El  desconocido  usaba  un  nombre  supuesto  á  causa  de  haber 
dado  muerte  á  un  grande  de  España  que  poseía  inmensas  ri- 
quezas y  el  mas  alto  favor  en  la  corte.  Después  su  desgracia, 
porque  habia  sido  burlado  por  su  mujer,  le  habia  conducido  á 
quitar  la  vida  á  uno  de  sus  mas  estimados  amigos,  á  un  hom- 
bre Á  quien  amaba  como  á  un  hermano ,  si  bien  pertenecía  á 
uoa  condición  inferior  á  la  suya ,  puesto  que  era  hijo  de  su  no- 
driza. 

Habia  sido  antes  Roque  de  Mesa  (este  era  el  nombre  que  á 
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ia  sazón  llevaba)  muy  querido  del  bermano  del  rey  don  Juan  de 
Austria  por  los  eminentes  servicios  que  le  babia  prestado,  y  por 
el  valor  fabuloso  que  abrigaba  aquel  corazón  de  hierro,  tan  al- 
tivo y  fogoso  como  noble  y  leal. 

Perseguido  después  por  la  justicia ,  Roque  de  Mesa  se  reu- 
nió con  algunos  soldados ,  en  su  mayor  parte  compatricios  su- 
yos, es  decir,  naturales  de  la  Serranía  de  Ronda,  y  con  algu- 
nos genoveses,  mercaderes  que  se  habian  perdido  en  el  comer-* 
cío  de  lanas  que  entonces  hacian  con  nuestra  España.  Pero  los 
italianos  eran  gente  maleante ,  alegre ,  de  ancha  conciencia ,  de 
bolsillo  abierto  y  de  manos  de  plata.  Queremos  decir  que  á  con- 
secuencia de  sus  desórdenes  y  todo  género  de  dilapidaciones, 
los  genoveses  asociados  á  Roque  do  Mesa ,  habian  disipado  sus 
capitales  y  mercaderías ;  pero  no  por  eso  habíanse  desanimado 
nuestros  italianos ,  pues  habian  recurrido  á  su  esquisita  habili- 
dad para  hacer  frente  á  sus  locuras ,  francachelas  y  escandalo- 
sos gastos. 

Consistid  esta  peregrina  habilidad  en  falsificar  moneda ,  en 
cuyo  oficio  eran  consumados  maestros  los  tales  genoveses. 

Y  para  llevar  á  cabo  su  propósito ,  habian  elegido  la  casa 
que  en  el  barrio  de  San  Sebastian  llamaban  del  Duende  desde 
muy  antiguo  por  yo.no  sé  qué  historia  terrible  de  asombros  y 
hechicerías  que  las  crótiicas  no  refieren  con  toda  la  claridad  y 
detenimiento  que  nosotros  anhelamos  y  deseáramos  transmitir  á 
nuestros  lectores. 

Lo  cierto  del  caso  es ,  que  allí  trabajaban  de  noche  en  la  fa- 
bricación de  moneda  falsa  con  toda  la  seguridad  posible ,  pues- 
to que  ni  los  soldados  de  la  guardia  chamberga ,  ni  las  rondas 
de  la  municipalidad ,  ni  los  alguaciles  ó  corchetes  de  la  Audien- 
cia se  hubieran  atrevido  á  soñar  siquiera  en  penetrar  en  aquella 
mansión  tenebrosa.  Por  esta  causa  Roque  de  Mesa  y  sus  anda- 
luces se  reunian  con  frecuencia  en  Madrid  en  la  casa  de  los  mo- 
nederos falsos,  y  existia  entre  unos  y  otros  la  mas  perfecta  fra- 
ternidad y  armonía.  Los  bandidos  compartían  lealmente  sus  des- 
pojos con  los  genoveses,  así  como  estos  también  dividían  sus  ga- 
nancias con  los  ladrones.  De  todos  era  caudillo  el  valeroso  Ro- 
que de  Mesa. 
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Era  este  un  hombre  singular.  Aun  cuando  de  hidalga  procer 
dencía»  habia  recibido  escasa  ó  ninguna  educación.  Hasta  la 
edad  de  veinte  anos  se  habi9  criado  en  una  quinta  donde  habi* 
taba  su  padre  y  familia.  No  se  habia  ocupado  en  otra  cosa  sinp 
ea  perseguir  ciervos  y  jabalíes  y  en  enamorar  y  seducir  algunas 
tristes  y  sencillas  doncellas  de  los  caseríos  del  contomo.  Era  de 
carácter  violento  y  arrebatado ,  de  ademan  imperioso ,  dotado 
de  varonil  belleza »  de  fuerza  hercúlea ,  de  voluntad  incontras* 
table ,  de  pasiones  vivísimas ,  de  músculos  de  acero  y  de  mira^ 
da  de  águila. 

No  obstante ,  su  índole  era  esceleote.  Generoso  y  leal  para 
con  sus  amigos ,  se  vengaba  cruelmente  como  se  viese  engaña^ 
do.  Aunque  de  escasa  instrucción,  estaba  dotado  de  ese  buen 
sentido  que  suple  por  tantas  otras  cualidades.  Sus  desgracias  y 
su  carácter  violento  le  habian  conducido  á  las  resbaladizas  pen- 
dientes del  crimen.  Con  otra  educación,  aquel  hombre  enérgico 
y  terrible  habría  podido  ser  en  vez  de  un  soldado  valiente,  un 
héroe  inmortal.  Pero  su  vida  estaba  espantosamente  emponzo- 
ñada, su  esposa  le  habia  sido  infiel,  y  desde  entonces,  como  mas 
adelante  conoceremos ,  al  infierno  se  habia  albergado  en  aquel 
corazón  hecho  ruinas. 

Roque  de  Mesa  abrazó  coa  cariñosa  efusiop  á  su  antiguo  ami- 
go Vargas  y  á  su  sobrino  Yalenzuela,  del  cual  habia  oido  hablar, 
pero  á  quien  no  conocía  personalmente. 

Figúrese  el  lector  cuan  tierna  y  patética  no  sería  semejante 
entrevista. 

Informado  el  bandido  de  la  causa  que  á  los  cuatro  caballe- 
ros los  habia  conducido  á  su  tenebroso  refugio ,  sonrióse  amar- 
gamente y  esclamó : 

—  ¡  Qué  vida  tan  miserable !  ¡  Siempre  acometiendo  ó  siempre 
huyendo  1  Y  sin  embargo ,  yo  no  sé  por  qué ,  encuentro  cierto 
encanto  en  el  peligro. 

Fácilmente  supondrá  el  lector  que  los  bandidos  y  los  mo* 
nederos  falsos  estaban  en  la  mejor  inteUgencia  con  el  tabernero 
Rodríguez,  á  quien  conocia  Roque  de  Mesadle  mucho  tiempo 
atrás,  porque  habia  sido  soldado  de  su  misma  compañía.  En 
cuanto  á  los  genoveses ,  no  habia  uno  que  no  quisiera  y  respe- 
Ifarínna.  14 
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tara  como  se  merecía  á  su  compatricio  el  señor  de  ViliaDÍ.  Este 
también  habia  sido  eo  otro  tiempo  amigo  y  compañero  de  Ro- 
que de  Mesa,  habiendo  servido  ambos  á  don  Juan  de  Austria  en 
arduas  empresas  y  espinosas  é  importantes  comisiones. 

En  resolución ,  el  capitán  de  bandoleros  les  esplicó  á  nues- 
tros hidalgos  un  misterio  que  los  habia  llenado  de  admiración  y 
asombro.  Las  balas  de  las  pistolas  que  habian  disparado ,  y  que 
fueron  devueltas  por  el  fantasma  riendo  irónicamente ,  habian 
producido  en  el  ánimo  de  nuestros  aventureros  una  impresión 
profundísima. 

El  bandido  les  esplicó  como  durante  su  ausencia,  y  en  tanto 
que  dormían  Gutiérrez  y  Froilan ,  habia  ido  uno  de  los  suyos 
y  sacádole  las  balas  á  los  pistoletes ,  de  manera  que  luego  Var- 
gas solo  habia  disparado  con  pólvora. 

—  ¿Y  si  yo  hubiese  llevado  otras  pistolas? 

—  Ya  sabíamos  nosotros,  repuso  uno  de  los  enmascarados, 
que  ibais  por  los  pistoletes  de  vuestro  compañero... 

—  ¿Luego  nos  estuvisteis  escuchando? 
— Todo  cuanto  hablasteis. 

Por  último ,  nuestros  caballeros  se  despidieron  de  Roque  de 
Mesa,  quien  dio  algvhios  sanos  consejos  á  su  sobrino,  rogándole, 
como  igualmente  á  Vargas ,  que  á  menudo  se  viesen  en  casa  de 
Rodríguez ,  y  exigiéndoles  de  la  manera  mas  formal  que  guar- 
dasen secreto  acerca  de  la  misteriosa  guarida. 

Y  el  bandido  los  condujo  en  seguida  á  un  pequeño  postigo 
situado  en  el  jardin,  y  cuya  puerta  estaba  formada  de  gruesos 
tablones  de  encina.  Aquel  postigo  daba  á  la  calle ,  Roque  de 
Mesa  descorrió  los  pesados  cerrojos ,  abrazó  á  Vargas  y  á  Va- 
lenzuela,  y  despidiéndose  de  todos,  volvióse  otra  vez  con  los 
snyos. 

Era  mas  de  la  media  noche  cuando  nnestros  hidalgos  salie- 
ron de  la  Casa  del  Duende  muy  ufanos  por  el  feliz  desenlace  de 
la  temerosa  aventura. 

Encamináronse  los  cuatro  por  la  calle  de  Atocha ,  y  en  bre- 
ves instantes  llegaron  á  emparejar  con  el  elegante  edificio  levan- 
tado por  Felipe  IV,  en  donde  ahora  está  la  Audiencia. 
— ¿Y  qué  habrá  sido  del  señor  de  ViUaní?  dijo  Froilan. 
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-Maldito  el  cuidado  en  que  su  seguridad  me  tiene ,  repuso 


— Pues  quizás  to  hayan  preso ,  observó  Valenzuela. 

—  ¡Bah !  Pronto  hará  él  que  lo  suelten,  respondió  Gulierrez. 
— Sin  duda  alguna ,  ese  caballero  parece  muy  lisio* 

— Mas  de  lo  que  os  parece. 

— ¿Y  en  dóude  habitan  vuesas  mercedes ,  caballerítos? 

— En  la  posada  del  Águila  de  Oro. 

— ¿Sois  nuevos  en  Madrid? 

—  Precisamente  llegamos  ayer. 

—  Según  eso ,  no  sabréis  bien  las  calles. 
— No,  en  verdad. 

—  Afortunadamente  estamos  muy  cerca  de  la  calle  de  Toledo, 
os  dejaremos  en  ella,  y  fácilmente  atinareis  con  vuestra  posada. 

— Mil  gracias. 

Y  en  efecto,  dejaron  á  los  jóvenes  en  la  calle  de  Toledo,  y 
encaminándolos  hacia  su  posada ,  Vargas  y  Gutiérrez  se  marcha- 
ron juntos  por  la  Plaza  Mayor ,  habiendo  prometido  antes  á  sus 
nuevos  compañeros  que  irían  á  visitarlos  al  dia  siguiente. 

La  muestra  del  establecimiento  de  maese  Pascual  Majuelo 
era  un  refulgente  faro  para  guiar  á  los  jóvenes,  así  es  que  fácil- 
mente dieron  con  su  alojamiento. — El  mozo  de  paja  y  cebada 
dormía  en  el  soportal ,  y  gracias  á  lo  caluroso  de  la  estación  y 
al  afecto  que  parecian  inspirarle  los  dos  mancebos,  el  obeso  mae- 
se Pascual ,  inquieto  por  la  ausencia  de  sus  huéspedes ,  se  ha- 
bia  mandado  hacer  la  cama  en  el  inmediato  patio .  debajo  de  la 
parra.  Apenas  llamaron  á  la  puerta  cuando  Pascual,  que  estaba 
en  vela,  avisó  al  mozo  para  que  saliese  á  abrir.  Deshízose  el  po- 
sadero en  preguntas  y  protestas  de  temor  y  confusión  por  la  au- 
sencia de  los  caballeros ;  pero  estos  se  limitaron  á  responderle 
que  habiendo  encontrado  á  unos  antiguos  amigos  después  del  au- 
to, se  habian  detenido  hasta  muy  tarde,  y  que  ya  habia  un  gran 
rato  que  perdidos  buscaban  la  calle  y  la  casa. 

Maese  Pascual,  no  muy  satisfecho  con  tales  escusas,  que  cer- 
raban la  puerta  á  su  curiosidad  insaciable ,  tomó  una  luz  y  pre- 
cedió con  aire  solícito  á  los  huéspedes,  acompañándolos  hasta  su 
aposento. 
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Ai  dia  siguiente  muy  de  mañana  se  levantaron  los  dos  ami<- 
gos.  Un  bello  rayo  del  sol  naciente  penetraba  al  trasluz  de  los 
verdes  pámpanos  que  hasta  llegaban  á  entoldar  la  ventana  de 
la  habitación  de  ambos  caballeros. 

Yalenzuela  habia  dormido  poco.  En  toda  la  noche  no  habia 
dejado  de  pensar  en  la  suerte  y  vicisitudes  de  su  pariente  Roque 
de  Mesa,  y  hasta  le  humillaba  uii  poco  el  que  Froilan  se  hubiese 
enterado  de  aquel  misterio ;  si  bien  es  verdad  que  las  desgracias 
de  su  vida  y  su  carácter  arrebatado ,  antes  que  su  perversidad 
ó  su  condición,  habian  sido  la  verdadera  causa  de  que  el  supues- 
to Roque  de  Mesa  se  lanzase  á  la  azorosa  vida  que  en  la  actua- 
lidad llevaba. 

La  luz  suave  y  nacarada  del  crepúsculo  matinal ,  el  cielo 
azul ,  la  fresca  brisa ,  el  armonioso  trinar  de  las  aves  y  el  vario 
y  complicado  ruido  que  gradualmente  se  iba  levantando  en  la 
populosa  villa ,  fueron  otros  tantos  estímulos  y  escitantes  para 
inftmdir  en  los  dos  jóvenes  un  vehemente  deseo  de  gozar  de  las 
bellezas  y  encantos  de  tan  hermosa  mañana. 

Por  otra  parte,  Yalenzuela,  que  era  tan  nervioso  é  impresio- 
nable ,  necesitaba  respirar  el  aire  libre.  Su  sueño  habia  sido  in- 
quieto y  turbado  por  las  imágenes  que  en  él  despertaron  las  es- 
cenas del  dia  antecediente. 

—  ¡Hermosa  mañana!  esclamó  Froilan  con  un  entusiasmo 
que  no  era  &cú  esperar  de  su  linfático  temperamento. 

—  ¿Quieres  que  vayamos  á  dar  un  paseo? 

— No  tengo  mas  que  un  pequeño  inconveniente. 

—¿Cuál? 

— Deseara  almorzar  antes. 

—  Déjalo  para  luego. 

— Entonces  en  vez  de  distraerme ,  repuso  gravemente  Diaz, 
solo  voy  á  encontrar  fastidio. 
— Pues  no  te  detengas. 
— Te  prometo  ser  brevísiino;  pero,  ¿por  qué  no  me  acompañas? 

—  No  tengo  apetito  ahora. 

— Todo  es  hasta  empezar.  -^Imítame  y  verás  qué  agradable 
Vamos  á  encontrar  después  nuestro  paseo. 

Nuestros  caballeros  dieron  sus  órdenes ,  aderezáronles  el  de- 
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sayuno,  y  en  seguida  salieron ,  encaminándose  hacia  el  antiguo 
parque  del  Alcázar ,  sitio  en  aquella  época  muy  frecuentado  de 
damas  y  galanes. 

Gozosos  caminaban  por  el  delicioso  recinto  comprendido  en- 
tre la  Casa  de  Campo ,  la  Tela ,  el  Soto  y  la  Monclova. — Can- 
taban las  aves ,  murmura!^  el  rio  y  soplaban  las  l>risas  en  las , 
copas  de  los  olmos,  que  no  dejaban  penetrar  los  rayos  del  sol  de 
julio  con  sus  espléndidos  pabellones  de  verdura. 

Algunas  damas ,  seguidas  de  rodrigones  ó  dueñas ,  lujosa- 
mente vestidas,  pero  ostentando  en  su  tocado  ese  gracioso  de- 
saliño que  rinde  y  cautiva  mas  que  el  afectado  atavío ,  bajaban 
de  la  villa  hacia  el  Campo  del  Moro  para  solazarse  en  aquel  um* 
brío  anfiteatro  de  pomposas  arboledas  durante  las  primeras  ho- 
ras de  la  fresca  mañana. 

Internáronse  los  dos  mancebos  por  una  dilatada  calle  de  ár- 
boles, y  convidados  de  la  frescura  del  sitio ,  de  la  amenidad  de 
de  la  floresta  y  de  una  fuente  que  sobre  su  taza  de  alabastro 
vertía  sus  cristales  con  plácido  murmurio,  sentáronse  en  un  ban^ 
co  de  piedra ,  departiendo  alegremente  de  las  costumbres  de  sud 
respectivos  paises  y  de  las  sabrosas  aventuras  con  que  la  juven- 
tud y  la  corte  les  brindaban ;  hermosos  sueños  de  ambición ,  de 
gloría  y  galanteos.  •* 

Embebidos  en  su  diálogo  se  hallaban,  cuando  á  espaldas  su*- 
yas  oyeron  el  leve  rumor  de  unos  pasos  ligeros  y  el  crujido  de 
trages  de  seda. 

Al  volver  el  rostro  nuestros  mancebos,  se  hallaron  frente  á 
frente  con  dos  damas  de  gentil  talle  y  rebozadas  en  sus  mantos. 

Damas  y  galanes  parecieron  en  eetremo  sorprendidos ,  ellas 
porque  al  parecer  se  hablan  equivocado,  y  ellos  porque  no 
aguardaban  tan  próxima  una  aparición  semejante. 

—  ¡Oh !  ¡ Creí  que  era  él!  esclamó  una  de  las  damas. 

— En  efecto,  es  muy  parecido  á  Peñaranda,  repuso  la  otra. 
—Por  detrás  tiene  exactamente  el  mismo  aire. 

—  Sí;  pero  el  rostro  es  hermosísimo...  i Lindo  mozo!  escla- 
mó  en  voz  baja  una  de  las  tapadas  dirigiéndose  á  su  compañera. 

Froilan  estaba  atónito. 

El  joven  andaluz ,  cuyo  oido  era  en  demasía  perspicaz ,  no 


110 

dejó  de  percibir  las  palabras  que  solio  voce  cambiaron  aquellas 
nÍDfas,  adiviaaDdo  por  sus  ademanes  que  su  figura  les  había 
impresionado  agradablemente. 

Valenzuela  tuvo  una  debilidad  muy  propia  de  los  meridio- 
nales. Sonrióse  con  todo  el  amor  propio  de  un  apuesto  galán, 
con  toda  la  coquetería  de  un  gallardo  mozo  que  sabe  lo  que 
vale  y  el  efecto  que  produce. 

Las  misteriosas  beldades  hicieron  una  ligera  inclinación  de 
cabeza  y  se  dispusieron  á  partir  como  avergonzadas  de  su  error. 

Don  Fernando  de  Valenzuela  advirtió  que  aun  cuando  las 
aparecidas  damas  llevaban  un  descuido  en  el  trage  y  una  aten- 
ción en  el  manto,  rompió  la  negra  clausura  una  hermosa  y  blan- 
ca mano,  tersa  y  torneada  como  apretada  nieve,  y  que  prome- 
tía sin  duda  que  en  el  semblante  de  la  incauta  debian  de  reinar 
las  rosas  en  paz  y  unión 'con  las  azucenas. 

—  ¡Oh  misteriosas  beldades!  esclamó  con  su  acento  varonil  y 
simpático  el  joven  andaluz.  ¿Por  qué  os  ocultáis  el  rostro?  ¿Quién 
os  ha  dado  permiso  para  tener  ocultos  entre  las  nubes  los  soles 
de  la  hermosura?...  Me  parece  que  os  conozco... 

—  Os  equivocáis,  caballero. 

—  Pues  bien ,  yo  os  ruego  de  rodillas,  encubiertas  reinas,  que 
tengáis  la  bondad  de-satisfacer  los'vehementes  deseos  de  vues- 
tro mas  humilde  vasallo,  descubriendo  á  la  luz  del  dia  vuestros 
semblantes...  ¡Oh!  Apartad,  arrojad,  libertaos  del  negro  influ- 
jo de  esos  odiosos  mantos. 

Y  esto  diciendo,  el  gentil  mancebo  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios, con  una  espresion  de  súplica  irresistible  en  sus  negros  y 
rasgados  ojos ,  con  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho ,  con  un 
ademan  semicómico,  semipatético,  y  con  toda  la  gracia  y  soltu- 
ra características  de  los  meridionales,  había  caido  de  hinojos  á 
los  pies  de  las  encubiertas  damas,  que  prorumpieron  en  una 
carcajada  tan  benévola  como  estrepitosa. 

—  ¿Estáis  satisfecho?  dijeron  las  dos  á  la  vez  riendo  y  apar- 
tando de  sus  rostros  el  manto  que  los  cubría. 

—  ¡  Oh !  Bien  me  decía  el  corazón  que  erais  bellísimas  ambas. 
Froilan  se  aproximó  como  un  moscón  riendo  y  disfrutando 

del  espectáculo  de  aquellas  dos  estremadas  beldades. 
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Ambas  eran  de  estatura  mas  bien  alta;  pero  en  el  color  de 
su  rostro  y  cabellos  existía  el  mas  completo  contraste. 

La  una  era  de  ojos  de  fuego,  de  cabellos  de  ébano,  de  tez 
morena ,  suave  y  encendida ,  y  de  carácter  ardiente  y  apasiona- 
do, llena  de  gracia  y  de  vivacidad  y  de  encantos.  Era,  en  fin, 
una  perfecta  morena'  en  toda  la  estension  de  la  palabra  y  con 
todo  el  atractivo  del  objeto.  Llamábase  Leonor ,  y  era  la  viva 
personificación  del  sentimiento  en  toda  su  ternura. 

La  otra  era  de  cabellos  rubios ,  de  ojos  azules  y  límpidos 
como  el  cielo,  de  una  blancura  transparente  como  el  mármol  de 
Paros,  de  un  talle  flexible  como  un  junco ,  de  un  pié  invisible, 
de  un  carácter  atrevido ,  y  de  una  organización  voluptuosa ,  in- 
constante y  traviesa.  Tenia  por  nombre  Elisa ;  la  alegría  brilla- 
ba en  su  semblante,  la  burla  en  sus  labios,  la  provocación  en 
sus  miradas  y  el  atolondramiento  en  todos  sus  ademanes. 

—¿Nos  permitís  que  os  acompañemos,  bellísimas  señoras? 
preguntó  Yalenzuela  con  su  sonrisa  mas  insinuante. 
— No  hay  ningún  inconveniente. 

Leonor  lanzó  á  su  amiga  una  mirada  en  que  hubiera  podido 
leerse  una  reconvención,  Elisa  se  encogió  de  hombros. 

—  ¿Me  parece  que  sois  nuevos  en  ia  corte?  preguntó  fijando 
sus  ojos  en  el  trage  de  Froilan ,  que  á  tiro  de  ballesta  daba  á 
entender  que  no  estaba  cortado  en  Madrid. 

—  Este  caballero,  añadió  Leonor  señalando  á  Yalenzuela, 
cuyo  trage  era  tan  elegante  como  á  la  vez  llevado  con  suma  gra- 
cia y  gallardía ,  este  caballero  sí  me  parece  que  debe  haber  es* 
tado  mucho  tiempo  en  la  corte. 

— Hace  muy  pocos  dias  que  hemos  venido,  respondió  Froi- 
lan. Llegamos  en  el  mismo  dia. 

—  ¿Es  cierto?  preguntó  Leonor  como  si  dudase. 
— Es  la  verdad,  señora,  repuso  Yalenzuela. 

— ¿Habéis  venido  por  curiosidad?  preguntó  Elisa. 

— Sí ,  respondió  Froilan  con  aire  bastantemente  fótuo. 

— Yo  por  mi  parte,  si  he  de  hablar  con  franqueza,  he  venido 
á  la  corte  para  probar  fortuna,  amables  señoras^  dijo  Yalenzuela. 
Las  damas  escucharon  la  sincera  declaración  del  joven  an- 
daluz con  una  benevolencia  decidida. 
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^-En  verdad  que  merecéis  ser  acariciado  por  la  fortuna,  dijo 
Elisa. 

—  ¡Oh  señora!  Sois  muy  amable  y  muy  benévola  para  con-^ 
migo. 

— No  digo  sino  la  verdad. 

—  ¿Y  este  caballero  es  vuestro  pariente? 
— No,  respondió  Valenzuela,  es  mi  amigo. 

—  La  casualidad,  añadió  Diaz,  nos  ha  reunido  en  un  mismo 
punto,  con  un  mismo  objeto  y  con  Io9  lazos  de  la  mas  estrecha 
simpatía. 

Largo  rato  fueron  nuestros  jóvenes  acompañando  á  las  da- 
mas, quienes  hicieron  muy  buena  acogida  á  Valenzuela,  y  res- 
pecto á  Froilan  no  pudieron  menos  de  reírse  contemplando  su 
figura  y  oyendo  sus  palabras.  Habia  en  los  modales  de  Diaz  al-* 
guna  cosa  de  grotesco  y  de  ridículo  que  no  se  escapó  á  los  ojos 
perspicaces  de  las  damas.  Su  trage  ademas  era  estrecho ,  anti- 
cuado y  raido,  y  si  bien  estas  no  son  razones  para  causar  jus-r 
tamente  la  risa  y  la  burla  ,  éranlo  el  necio  orgullo  y  la  peta-* 
lante  afectación  de  fortuna  y  alcurnia  que  se  notaban  en  to- 
das sus  palabras  y  movimientos. 

Por  el  contrarío,  Valenzuela  con  su  aire  noble  sin  afecta- 
ción ,  con  su  hermosura  natural ,  con  la  franqueza  de  sus  pala- 
bras, con  la  finura  de  sus  modales,  con  las  gracias  de  su  inge- 
nio ,  con  su  elegante  vestido  y  con  su  porte  apuesto  y  galán,  se 
habia  granjeado  la  atención  y  acaso  hasta  el  cariño  y  la  simpa- 
tía de  las  misteriosas  damas. 

Estas  por  último  manifestaron  sus  deseos  de  quedarse  solas. 

Froilan  insistió  hasta  el  fastidio  pretendiendo  acompañarlas 
hasta  su  casa. 

Valenzuela ,  mas  conocedor  del  mundo  y  de  las  mujeres,  se 
prestó  á  aquella  exigencia  con  una  discreción  sin  límites ,  con 
una  docilidad  de  niño ,  con  una  galantería  de  caballero. 

Despidiéronse  los  dos  amigos  de  las  dos  amigas ;  pero  al  se- 
pararse Elisa  fijó  una  mirada  profunda  en  el  agraciado  Va- 
lenzuela. 

— ¿Has  visto  qué  joven  tan  hermoso  y  tan  fino?  dijo  Elisa  á 
su  compañera,  que  respondió: 
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— *SiD  duda  alguna. 

—  ¿Y  qué  le  parece  de  nuestros  galanes  ?  ¡  Vaya ,  que  se  han 
portado  bien! 

Leonor  suspiró. 
— Tú  estás  muy  enamorada  de  ese  brusco  aragonés... 

—  No  hables  así  de  Malladas :  le  adoro  con  todo  mi  corazón. 
— Pu^  yo  me  he  de  vengar  de  ese  fatuo  de  Peñaranda.  ¿Te 

parece  que  está  bien  el  que  hayan  faltado  á  la  pita? 

—  ¿Y  si  alguna  cansa  imprevista  se  lo  ha  impedido? 
— ¿Y  hay  algún  quehacer  que  sea  antes  que  nosotras? 
— Pudiera  ocurrir... 

— ¿Y  no  tienen  criados  para  avisarnos,  ni  papel  para  es- 
cribir ? 

Leonor  inclinó  la  cabeza  como  reconociendo  la  exactitud  de 
las  observaciones  de  su  amiga ,  que  insistió : 

— Nada,  nos  miran  con  desprecio,  tal  vez  se  estén  burlando 
de  nosotras;  pero...  lYa  veremos!  ¡Ya  veremos! 

Y  la  hermosa  y  colérica  Elisa  dio  una  patada  en  el  suelo  con 
su  diminuto  pié ,  manifestando  á  la  par  su  enojo  y  su  orgullo. 

-^  Ya  son  las  ocho,  añadió  la  hermosa  Elisa  sacando  de  su  pe- 
cho un  reloj,  cuya  caja  estaba  circuida  de  magníGcos  brillantes. 

—  ¡  Y  la  cita  era  á  las  siete!  suspiró  Leonor. 
— Ya  ves  que  es  una  falta  imperdonable. 

Gran  parte  de  este  diálogo  lo  iban  escuchando  nuestros  jó- 
venes, que  habian  determinado  seguir  á  las  damas  para  saber 
dónde  vivian. 

— ¿En  dónde  dijiste  al  cochero  que  aguardase?  preguntó  Eli- 
sa pasados  algunos  momentos. 

— Entre  el  Soto  y  la  Monclova. 

—•Yo  creo  que  ya  no  vienen. 

— Sin  duda.  —  ¡  Pérfidos ! 

—¿Te  parece  que  nos  retiremos? 

—  Cerno  gustes. 

Las  dos  tapadas  se  encaminaron  por  una  prolongada  calle  de 
árboles,  al  fin  de  la  cual  se  veía  un  coche  parado. 

El  cochero  aguardaba  con  la  paciencia  é  impasibilidad  propias 
de  todos  los  de  su  oficio. 

Mariüna.  15 
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Esta  circunstancia  despertó  en  nuestros  jóvenes  un  senti- 
miento enérgico  de  curiosidad.  Sin  duda  aquellas  damas  perte- 
necian  á  la  primera  nobleza  de  Castilla.  Así  discurrían  los  dos 
amigos,  y  ciertamente  que  no  se  equivocaban.  Notaron  ademas 
que  el  coche  llevaba  pintada  una  corona  de  marqués  en  el  es- 
cudo de  armas. 

Las  misteriosas  beldades  subieron  en  su  coche  y  se  dirigie- 
ron hacia  Madrid  con  increíble  velocidad. 

Al  llegar  á  la  calle  de  Leganítos  (que  entonces  comenzó  á 
poblarse  y  aun  todavía  estaba  gran  parte  convertida  en  un  egí- 
do)  los  fogosos  caballos ,  hostigados  fuera  .de  término  por  el  co- 
chero ,  obedeciendo  las  órdenes  de  su  impaciente  señora ,  iban 
completamente  desbocados. 

Para  colmo  de  desgracia  el  robusto  asturiano ,  es  decir ,  el 
tronquista ,  habia  caido  al  suelo  en  uno  de  los  violentos  vaive- 
nes del  carruage. 

Las  damas  pálidas ,  turbadas  y  poseídas  de  espanto  y  de  an- 
gustia »  abrieron  las  portezuelas  y  asomaron  sus  rostros  desen- 
cajados pidiendo  auxilio  con  gritos  lastimeros. 

Los  dos  jóvenes  habían  seguido  al  coche  impulsados  por  su 
curiosidad,  y  deseosos,  como  hemos  dicho ,  de  saber  dónde  vi- 
vían las  misteriosas  y  bellas  damas. 

Yalenzuela  comprendió  que  estas  se  hallaban  en  un  peligro 
inminente  y  que  necesitaba  hacer  un  esfuerzo  para  salvarlas.  El 
joven  desenvainó  su  espada  y  precipitóse  en  una  frenética  car- 
rera ,  hasta  que  por  último  logró  alcanzar  el  coche  é  intentó  cor- 
tar los  tirantes;  pero  viendo  que  las  correas  resistían  á  los  íilos 
de  su  acero ,  que  los  fogosos  caballos  redoblaban  su  ímpetu  ,  y 
que  él  se  cansaba  en  inútiles  esfuerzos ,  corrió  como  un  deses- 
perado, y  logrando  colocarse  delante  de  los  espumosos  brutos, 
clavó  su  reluciente  espada  en  el  pecho  de  uno  de  los  caballos. 

El  joven  se  detuvo  entonces  como  un  hombre  que  está  se- 
guro de  no  haber  errado  el  golpe.  Gruesas  gotas  de  sudor  cor- 
rían de  su  frente ,  sa  corazón  palpitaba  con  estraordinaría  vio- 
lencia ,  se  hallaba  jadeante  de  cansancio.  Entre  tanto  los  caba- 
llos corrían  con  la  misma  furia  ,  el  monte  llamado  de  Leganítos 
estaba  próximo ,  los  espumantes  brutos  subieron  rápidos  la  cues- 
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ta.  El  peligro  era  ininiDentísíroo,  é  ÍDevitable  la  muerte  de  las 
afligidas  damas.  El  monte  por  la  parte  de  allá  estaba  tajado  per- 
pendicularmente ;  si  los  caballos  se  arrojaban  por  allí ,  ellos  y  el 
coche  y  las  señoras  se  habrian  hecho  pedazos. 

Pero  al  llegar  á  la  cumbre  los  ardientes  corceles  se  detuvie- 
ron. Uno  de  ellos  había  caído  sin  vida  en  el  suelo  sirviendo  de 
remora  al  otro.  Efectivamente ,  Valenzuela  había  herido  en  el 
corazón  al  impetuoso  bruto.  Sin  esta  circunstancia  hubiera  sido 
imposible  libertar  á  las  damas. 

Valenzuela.se  aproximó  al  carruage,  abrió  la  portezuela  y 
sacó  en  sus  brazos  á  las  aturdidas  señoras ,  que  con  una  mirada 
le  dieron  las  mas  elocuentes  y  espresivas  gracias  por  el  servicio 
que  acababa  de  prestarles.  En  seguida  el  mancebo  les  ofre- 
ció el  brazo  y  las  condujo  á  una  casa  inmediata ,  donde  pudie- 
ran descansar  y  recobrarse  del  pasado  susto. 

En  esto  llegaron  el  magullado  cochero  y  el  pesado  Froilan. 

El  asturiano,  fué  á  disponer  que  con  el  auxilio  de  otro  caba- 
llo condujesen  el  carruage  á  casa  de  su  señora. 

Froilan  se  disculpó  de  la  manera  mas  torpe  posible  de  no 
haber  llegado  mas  á  tiempo ,  elogiando  con  entusiasmo  en  pre^ 
sencia  de  las  damas  la  serenidad  de  espíritu  y  el  vigor  de  pier- 
nas de  que  se  hallaba  dotado  su  amigo. 

—  lAh!  ¡Le  estaremos  eternamente  agradecidas!   esclamó 
Leonor. 

— ¿Me  hacéis  la  gracia  de  decirme  vuestro  nombre,  caballe- 
ro? preguntó  Elisa. 
— Don  Fernando  de  Valenzuela. 

—  ¿Y  en  dónde  tenéis  vuestra  habitación? 

—En  la  posada  del  Águila  de  Oro,  calle  de  Toledo,  amables 
señoras,  estoy  siempre  á  la  disposición  vuestra. 

— Mil  gracias,  dijeron. — Jamás  olvidaremos  que  habéis  sido 
nuestro  libertador. 

Elisa  miraba  con  una  ternura  y  predilección  evidentes  a!  ga- 
llardo Valenzuela. 

Después  de  varios  cumplimientos  por  una  y  otra  parte,  nues- 
tros caballeros  se  encaminaron  á  su  posada ,  departiendo  larga- 
mente del  suceso. 
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ICEN  que  la  casualidad  es  ciega ;  pero  cierta- 
mente que  no  hay  una  deidad  dotada  de  tan 
maravilloso  poderío  ni  de  tan  irresistible  en- 
canto. Hablamos  del  placer  de  la  sorpresa  que 
siempre  acompaña  á  los  acasos.  Se  entiende 
desde  luego  que  es  placer  siempre  que  los  acasos  son  agrada- 
bles ;  pero  también  por  la  misma  razón  las  casualidades  aciagas 
producen  un  pesar  profundísimo.  No  hay  un  placer  mas  vivo  que 
el  que  no  se  espera ,  ni  una  desgracia  que  mas  honda  impresión 
nos  cause  que  la  que  no  se  ha  previsto. 

¿Y  qué  es  el  ciego  acaso?  preguntará  algún  espíritu  inves- 
tigador y  metafísico. 

Y  ciertamente  que  es  tan  natural  el  hacer  la  pregunta,  como 
difícil  el  acertar  con  una  exacta  respuesta. 

La  serie  de  acontecimientos  prósperos  ó  adversos  que  se  ve- 
rifican sin  premeditación  del  hombre ,  á  que  los  romanos  llama- 
ron Fortuna  ,  que  la  elevaron  á  diosa  teniendo  por  ministros  á 
los  acasos,  que  son...  Pero  ¿á  qué  viene  todo  esle  fárrago?  Nos- 
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otros  decimos  como  Werter:  «  Vayan  al  diablo  todos  los  razonar- 
dores.T»  —  Volvamos  lisa  y  llanamente  á  nuestra  historia. 

Coando  Víllani  salió  del  convento  de  San  Gerónimo  del  Pra- 
do, solo  pretendía,  como  habia  manifestado,  entregarse  libre- 
mente á  sus  reflexiones  y  combinar  los  medios  para  podw  utili- 
zar el  precioso  descubrimiento  que  acababa  de  hacer. 

Comprendió  por  el  camino  que  se  le  ocurrían  ideas  escelen- 
tes;  bien  es  verdad  que  él  calificaba  de  escelentes  todas  las  ideas 
que  podian  esplotarse  y  producir  dinero. 

Pero  comprendió  también  que  para  lograr  tan  interesante  ob* 
jeto  era  necesario  no  perder  un  dia,  ni  una  hora,  ni  un  minuto. 

Sin  embargo -de  ser  á  cual  mas  aceptables  los  proyectos  del 
italiano,  un  acontecimiento  imprevisto,  un  suceso  no  pensado, 
una  circunstancia  independiente  de  su  voluntad ,  un  acaso  •  en 
fin,  destruyó  todos  sus  propósitos ,  en  cuya  realización  se  ocu- 
paba su  mente. 

De  pronto  le  pareció  ver  cruzar  un  bulto  en  la  oscuridad. 
Luego  distinguió  que  era  un  hombre  á  caballo. 

Cuando  mas  embebido  estaba  en  su  contemplación  Yillani, 
sintió  pasos  por  el  lado  opuesto.  Volvió  el  rostro  y  se  encontró 
con  un  hombre  delante  de  sí.  Ambos  pusieron  mano  á  las  espa- 
das y  mutuamente  se  preguntaron : 
— ¿Quién  va? 

—  ¡Vive  Dios!  esclamó  en  seguida  el  desconocido.  ¿Sois  vos, 
señor  de  Villani?  A  fé  mia  que  no  aguardaba  encontraros  en 
este  sitio. 

—  I  Vargas !  ¿  Adonde  vais? 

— Por  lo  que  pudiera  suceder  venia  al  convento,  no  solo 
para  quedarme  aquí  esta  noche ,  sino  para  ponernos  de  acuerdo 
respecto  á  la  cita  que  teníamos  con  fray  Valentín  y  partíciparle 
al  mismo  tiempo  vuestra  aventura...  Pero  ya  veo  que  os  habéis 
anticipado.  ¿Tal  vez  habéis  llamado  inútilmente?  Pues  ahora 
entraremos  ambos,  porque  yo  tengo  una  llave  del  postigo.. • 
*  — No,  no  quiero  entrar  en  el  convento;  justamente  acabo  de 
salir. 

—  ¿Y  cómo  habéis  escapado? 

— Luego  hablaremos,  i  Y  Gutiérrez? 
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— Se  ha  separado  de  mí  poco  hace...  También  nos  ha  suce- 
dido una  estraña  aventura... 

—  Dejaos  ahora  de  aventuras,  interrumpió  Yülani.  ¿En  dón- 
de está  Gutiérrez? 

—  Se  ha  ido  á  casa  de  su  Dulcinea. 

—  Malditos, sean  sus  amores...  Pero  quiere  decir  que  entre 
los  dos  nos  las  compondremos. 

—  ¿Hay  algo  que  hacer? 

— Ahora  mismo.  —  Algún  santo  os  ha  enviado  por  aquí  para 
que  me  ayudéis  en  mi  empresa.  ¿Veis  aquel  bulto  que  se  des- 
cubre allá  junto  á  la  tapia? 

— Sí...  Es  un  ginete...  Ha  echado  pié  á  tierra...  Me  pare- 
ce que  está  apretando  la  cincha  de  su  caballo...  Pero  ahora  se 
ha  agachado.  ¿Qué  diablos  estará  haciendo? 

—  Probablemente  estará  quitando  las  bayetas  que  envuelven 
los  cascos  de  su  trotón.  , 

—  ¡  Calle  I  ¿Sabéis  quién  es? 

—  Claro  está. — Pero  no  hay  tiempo  que  perder.  ¿Traéis  pis- 
tolas? 

— No,  desgraciadamente.  Y  buena  falta  que  me  han  hecho 
esta  noche. 

—  Tomad  una  de  las  mias ,  dijo  Yillani. 
— ¿Y  qué  debo  hacer? 

—  Adelantaos,  cortadle  el  camino  dando  un  rodeo,  y  lla- 
madle la  atención  por  delante ,  mientras  que  yo  le  acometo  por 
la  espalda.  Os  advierto  que  no  es  combate  de  sangre ,  á  no  ser 
que  nos  hiera  ó  intente  defenderse  de  modo  que  pueda  escapár- 
senos.— Marchad. 

El  valeroso  Yargas  fué  á  cumplir  la  orden  del  italiano,  mien- 
tras que  éste  se  deslizó  como  un  reptil  á  lo  largo  de  la  tapia  en 
donde  habia  sombra. 

Por  el  otro  lado  la  campiña  estaba  inundada  en  la  luz  de  la 
luna ,  de  modo  que  era  fócil  distinguir  á  Yargas ,  que  se  apro- 
ximaba silbando  para  mejor  llamar  la  atención  del  caballero, 
que  después  de  terminada  su  tarea ,  se  disponia  á  cabalgar  y 
proseguir  su  camino.  Pero  habiendo  picado  su  curiosidad  la  apa- 
rición de  aquel  hombre  en  semejante  hora,  el  fidalgo  portugués 
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se  detuvo  á  contemplarlo  algunos  miúutos,  viendo  que  recta- 
mente se  dirigía  hacia  el  punto  en  que  él  se  encontraba. 

Entre  tanto  Yillani  caminaba  de  puntillas  rápido  y  silencioso 
como  una  sombra. 

Souza  comprendió  que  solamente  la  casualidad  traía  á  aquel 
hombre  por  aquella  ruta ,  no  debiendo  sospechar  que  nadie  tu- 
viese conocimiento  de  sus  planes ,  ni  por  consiguiente  interés  en 
detenerle  ó  atacarle,  á  no  ser  para  robarlo,  para  lo  cual  no  se 
necesitan  mas  pretestps  que  la  esperanza  del  despojo  ni  mas  in- 
trigas que  el  deseo  vehemente  de  apropiarse  lo  ageno. 

Ya  estaba  el  portugués  con  el  pié  en  el  estribo,  cuando 
Vargas  se  hallaba  á  veinte  pasos. 

A  este  tiempo  se  oyó  un  grito  de  furor. 

Souza  habia  caido  de  espaldas  bajo  la  férrea  mano  de  Yilla- 
ni, que  se  habia  aproximado  sin  ser  sentido  mientras  que  los 
ojos  del  portugués  se  fijaban  en  Yargas.  Este  llegó  en  dos  sal- 
tos para  auxiliar  á  su  gefe. 

C!oa  inaudita  presteza  desarmaron  al  portugués  y  le  taparon 
la  boca  con  un  pañizuelo*  En  seguida  le  registraron  todos  los 
bolstllos  y  le  arrebataron  una  cartera  verde. 

Souza  iba  bien  provisto  de  dinero.  Así  es  que  Yargas  con- 
sultó con  una  mirada  al  italiano  como  interrogándole  si  era  líci- 
to despojar  al  prisionero  de  las  monedas. 
—  Ante  todo,  los  papeles ,  dijo  Yillani. 

Diestros  como  alguaciles  le  registraron  e^  jubón,  el  sombra 
ro  y  basta  las  botas.  Por  último ,  convencido  de  que  todos  los 
papeles  del  fídalgo  estaban  contenidos  en  la  cartera,  Yillani  dio 
permiso  á  Yargas  para  que  se  apoderase  de  la  preñada  escarce- 
la de  Souza ,  despojo  que,  según  el  derecho  de  la  guerra ,  per- 
tenecía á  los  vencedores. 

Souza  era  joven  y  valiente ,  el  furor  le  abrasaba  el  pecho, 
la  sangre  hervía  en  sus  venas;  pero  ni  aun  le  era  dado  el  in- 
sultar con  palabras  á  sus  agresores,  puesto  que,  como  hemos 
dicho ,  tenia  la  boca  tapada. 

Yillani  cabalgóen  el  caballo  del  portugués ,  llevando  amar- 
tillada su  pistola.  Yargas  hizo  lo  mismo ,  dando  el  brazo  á  su 
prisionero ,  é  intimándole  que  al  menor  movimiento  le  levanta- 
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ría  la  tapa  de  los  sesos.  No  habia  medio  de  resistir  á  un  lengua* 
je  tan  elocuente.  Souza  se  dejó  conducir  por  el  vigoroso  Var- 
gas ,  que  iba  espiando  hasta  sus  menores  ademanes ,  y  con  el 
canon  de  su  pistola  puesto  en  el  pecho  del  aturdido  fidalgo* 

Para  mayor  seguridad ,  Villani  los  seguia  tan  de  c^ca ,  que 
los  cascos  del  caballo  casi  iban  dando  en  ios  talones  del  triste 
Souza. 

—  A  mi  casa ,  murmuró  el  italiano  en  el  oido  de  Vargas. 
Este  se  encaminó  por  la  calle  del  Prado ,  y  en  brevísimos 

instantes  llegaron  á  la  calle  del  Beso ,  en  la  cual  se  detuvieron 
delante  de  una  casa  que  solo  tenia  un  piso  alto. 

Villani  echó  pié  á  tierra  y  y  llamó  de  una  manera  parti- 
cular. 

Inmediatamente  se  abrió  la  puerta. 

Penetraron  nuestros  tres  personages ,  y  el  escudero  del  ita- 
liano volvió  á  cerrarla  cuidadosamente. 

Villani  dejó  el  caballo  en  el  patio. 

Precedidos  luego  por  el  fámulo  que  llevaba  la  luz,  subieron 
á  un  aposento  del  piso  alto  Villani ,  Vargas  y  el  portugués. 

El  italiano  sin  duda  alguna  tenia  que  comunicar  á  Vargas 
órdenes  muy  importantes,  á  juzgar  por  su  aspecto  meditabundo. 

El  escudero  se  habia  retirado  discretamente  después  de  de- 
jar la  lamparilla  sobre  una  mesa  y  de  haber  amarrado  fuerte- 
mente los  brazos  al  portugués ,  orden  que  su  amo  le  dio  por  se- 
nas y  Gianettino  ejecutó  con  una  prontitud  maravillosa. 

Souza  estaba  sofocado  con  el  pañuelo  que  le  tapaba  la  bo- 
ca ,  su  respiración  era  fatigosa  y  sus  miradas  encendidas  y  ter- 
ribles. Pero  ni  Vargas  ni  Villani  se  ocuparon  de  él  para  que 
respirase  con  alguna  mas  comodidad. 

Guando  el  italiano  salió  de  su  meditación,  dirigióse  á  la 
puerta  de  su  aposento  y  llamó : 

—  ¡Gianettino  I 

Al  punto  apareció  el  criado ,  impasible,  mudo,  semejante  á 
una  estatua  que  estuviese  dotada  de  movimiento. 

Villani  cambiaba  muy  pocas  palabras  con  su  escudero.  Bas- 
tábales un  gesto  ó  una  mirada  para  entenderse  mutuamente  con 
una  exactitud  admirable.  El  italiano  se  limitó  á  entregar  sus 
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pistolas  á  GianetÜQo ,  y  señalarle  alternativamente  á  la  puerta  y 
al  prisionero. 

Gianettino  hizo  un  movimiento  que  significaba : 
—  «Estáis  comprendido,  no  se  escapará.» 

Y  tomando  las  pistolas ,  se  colocó  en  la  puerta  con  el  aire 
marcial  de  un  centinela. 

En  seguida  Yillani  tomó  un  velón,  que  encendió  en  la  lam- 
parilla, hizo  seña  á  Vargas  de  que  le  siguiese ,  y  ambos  se  en- 
caminaron á  otro  aposento. 

La  fiebre  de  la  impaciencia  devoraba  al  italiano  por  exami- 
nar los  papeles  que  contenia  la  cartera  arrebatada  á  Souza. 

Vargas  había  prestado ,  como^de  costumbre ,  una  obedien- 
cia completamente  pasiva  á  las  órdenes  de  Villani.  Es  verdad 
que  no  habia  tenido  tiempo  de  preguntar  ni  de  saber  quién  era 
aquel  caballero ,  por  qué  se  le  aprisionaba ,  ni  cómo  Villani  se 
hallaba  en  los  alrededores  del  monasterio  de  San  Gerónimo 
cuando  creía  que ,  al  menos  por  aquella  noche ,  estaría  preso 
de  orden  de  S.  M.  la  reina  madre  ó  de  su  favorito  el  padre  Eve- 
rardo ,  según  podia  muy,  razonablemente  deducirse  de  la  cir- 
cunstancia de  haber  ido  á  prenderle  los  guardias  del  rey. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  Vargas  deseaba  algunas  es- 
plicadones  acerca  de  aquel  suceso,  y  de  quién  era  el  personage 
á  cuya  prisión  y  despojo  habia  coütribuido. 

Entre  todos  estos  pensamientos  que  bullian  en  su  cabeza,  se 
le  ocurrió  uno  que  iluminó  su  rostro  de  alegría,  y  que  atrajo  su 
curiosidad  hacia  un  objeto  precioso.  Queremos  decir  que  mien- 
tras Villani  examinaba  con  avidez  la  cartera ,  Vargas  sacó  la 
escarcela  de  Souza ,  la  vació  sobre  la  mesa  y  se  puso  á  contar 
los  escudos  que  contenia. 

Vargas  iba  apilando  las  monedas  en  montones  iguales  con 
cierta  complacencia.  Villani  inspeccionaba  muy  cuidadosamente 
los  manuscritos  de  la  cartera.  Sus  ojos  estaban  radiantes.  Habia 
encontrado  la  epístola  de  fray  Vasco,  de  la  cual  habia  oido 
hablar  á  este  al  despedirse  de  Souza.  En  el  sobrescrito  se  leía 
en  letras  de  lápiz :  «Al  duque  de  Viseo.»  Conocíase  que  el  por- 
tugués le  habia  puesto  aquella  señal  para  no  confundirla  con 
otras  cartas.  Los  demás  papeles  parecían  insignificantes,  y  en 
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su  mayor  parte  era  papel  blanco.  Yillani  pensó  que  el  portu- 
gués babia  hecbo  provisión  de  lo  necesario  para  escribir  en  el 
camino. 

Con  sumo  gozo  disponíase  el  italiano  á  abrir  la  epístola  di- 
rigida al  duque  de  Viseo ,  epístola  que  él  podia  enagenar  por 
un  crecido  precio.  Pensando  en  el  magnífico  golpe  que  de  ma- 
nera tan  desusada  la  suerte  le  babia  ofrecido,  sonreíase  Yillani 
contando  en  su  imaginación  los  sendos  escudos  que  le  valdría 
aquella  aventura. 

Y  siguiendo  su  sistema  de  jugar  con  dos  barajas ,  es  decir, 
de  sacarles  el  dinero  tanto  á  los  Nithardistas  como  á  los  Aus- 
tríacos por  sus  noticias ,  determinó  entregar  al  padre  Everardo 
la  carta  interceptada ,  y  participar  al  conde  de  Oropesa  la  inten- 
ción de  los  embajadores  de  Portugal  de  apoderarse  de  don  Juan 
de  Austria,  así  como  también  de  que  en  último  trance  intenta- 
ban envenenarlo  por  medio  de  su  cocinero. 

Yemos  que  el  sistema  del  tal  Yillani  era  escelente  bajo  el 
aspecto  lucrativo;  pero  tenia  también  sus  contrariedades  bajo 
otro  punto  de  vista.  Nada  mas  fácil  que  el  que  se  apercibiesen 
unos  y  otros  de  que  á  todos  los  vendía  y  que  con  todos  comer- 
ciaba el  italiano.  Es  verdad  que  lo  hacia  con  mucha  gracia  y 
suma  discreción.  Y  efectivamente,  un  hombre  vulgar  habría 
sido  muy  pronto  descubierto  én  su  doble  juego.  Solo  un  hom- 
bre del  ingenio  de  nuestro  buen  Yillani  podia  continuar  sin  gra- 
ve peligro  aquella  duplicidad  de  intrigas.  El  italiano  usaba  entre 
otros  espedientes  á  cual  mas  sutiles  el  de  no  decir  á  unos  sino  la 
parte  de  la  noticia  que  ocultaba  á  los  otros,  con  el  fin  de  evitar 
coincidencias  sospechosas.  Pero  esto  no  siempre  era  practicable. 

De  pronto  resonó  un  terrible  juramento  lanzado  por  una  voz 
ahogada,  y  un  furioso  golpe  en  la  mesa  dado  por  un  puño 
crispado. 

Yargas  levantó  la  cabeza  fijando  sus  ojos  atónitos  en  el  se- 
ñor de  Yillani. 

—  \Per  Jovel  esclamó  lleno  de  ira. 

—  ¿Qué  os  sucede? 

—  I  Malditos  portugueses !  La  carta  que  yo  anhelaba  tanto  in- 
terceptar, ¡  hela  aquí !  está  en  blanco. 
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—  t  Demonio !  No  tíeaen  un  pelo  de  tontos  esos  fídalgos. 
Ambos  quedáronse  un  breve  rato  meditabundos. 

Ai  fin  los  labios  de  Yiilani  se  animaron  con  una  sonrisa. 

—  ¡Oh  I  esclamó  con  aire  de  triunfo.  Ya  encontraré  yo  el 
reactivo. 

—  ¿Qué  queréis  decir? 

— Esta  carta  y  todos  estos  papeles  sin  duda  alguna  están  es- 
critos con  tinta  simpática.  • 
— ¿Y  si  no  la  encontráis? 

—  ¡Oh!  Estoy  seguro,  á  no  ser  una  invención  completamen- 
te nueva.  Por  lo  demás,  yo  tengo  tintas  y  reactivos  de  todas 
clases. 

La  puerta  se  abrió  en  este  momento ,  y  Gianettíno  apareció 
en  el  dintel. 

—  \Diavolo\  ¿Qué  has  hecho?  preguntó  Villani.  ¿Has  deja- 
do solo  al  prisionero? 

—  \Signor\...  He  cerrado  bien  la  puerta  y  he  venido  á  avi- 
saros, porque  ese  hombre  se  muere  si  no  se  le  quita  el  pañuelo 
antes  de  diez  minutos...  Si  queréis  que  lo  deje... 

— No ,  no  es  cosa  de  dejarle  morir. 
Y  Yiilani  hizo  una  seña  á  Yargas  para  que  fuese  á  ayudar  á 
Gianettino. 

— No  le  desatéis  los  brazos,  añadió,  y  volved  al  punto, 
Vargas. 

Ambos  obedecieron. 

Pocos  instantes  después,  Yargas  estaba  de  vuelta. 
—-¿Ha  dicho  algo  el  portugués?  preguntó  Yiilani. 

—  ¡Ira  de  Dios!  ¿Qué  queréis  que  diga? 

—  ¿Ha  muerto  acaso? 

— No  ha  estado  muy  lejos  de  ahogarse.  El  pobre  diablo  es- 
taba respirando  con  gran  dificultad.  Tenia  todo  el  rostro  amo-  . 
ratado.  Cuando  le  hemos  quitado  el  pañuelo,  comenzó  á  respi- 
rar con  la  fuerza  de  un  fuelle  de  fi^gua  y  con  un  ruido  seme- 
jante al  bramido  de  un  becerro.  ¿Quién  es  ese  hombre? 

—  Amigo,  esta  ha  sido  noche  de  casualidades.  ¡Se  nos  ha 
presentado  un  magnífico  negocio!  esclamó  Yiilani  guardando  la 
cartera. 
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—  ¿Pero  os  prendieron  los  guardias  del  rey? 

—  Sí.  ' 
— ¿Era  cosa  de  Velasquillo? 

—  Claro  está. 

— ¿No  os  lo  decia  yo?  ¿Y  cómo  habéis  escapado? 

—  Como  siempre. 

— Ya  me  lo  figuraba  yo. 

—  ¿Y  por  qué? 

— Porque  admiro  vuestra  astucia  y  tengo  fé  en  vuestra  san* 
gre  fria. 

—  ¡  Oh !  I  Me  aduláis ! 

—  No ,  por  cierto.  Bien  sabéis  que  no  es  ese  mi  carácter. 
Villani  refirió  en  breves  palabras  la  aventura  de  su  momen- 
tánea prisión ,  las  sospechas  del  padre  Everardo,  que  al  fin  se 
desvanecieron,  y  por  último,  la  completa  derrota  del  malévolo 
Velasquillo. 

Igualmente  le  manifestó  el  curioso  descubrimiento  que  la 
casualidad  le  guardaba  en  el  monasterio  de  San  Gerónimo,  y  la 
circunstancia  de  haber  aparecido  Vargas  casualmente  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  él  intentaba ,  aunque  solo ,  apoderarse  de 
Souza ,  quien  por  una  casualidad  todavía  mas  feliz  se  habia  de- 
tenido á  apretar  las  cinchas  á  su  caballo  y  á  quitarle  de  los  cas- 
cos las  bayetas  que  los  envolvían. 

No  dejó  de  admirarse  Vargas  de  tanto  cúmulo  de  incidentes 
acaecidos  en  tan  breve  espacio ,  y  á  su  vez  refirió  á  Villani  su 
temerosa  aventura  de  la  Casa  del  Duende,  habitación  de  los  mo- 
nederos falsos  y  de  los  bandidos  que  capitaneaba  su  antiguo 
amigo  Roque  de  Mesa.  Tampoco  dejó  de  manifestarle ,  como  el 
caudillo  de  los  bandoleros  habia  resultado  ser  tio  del  joven  del 
bigote  negro  que  estaba  cenando  con  él  en  casa  de  Rodríguez. 

Villani  se  holgó  sobremanera  de  aquel  curioso  relato. 

Y  como  era  un  hombre  cuya  imaginación  fecunda  de  todo 
sacaba  partido  encaminando  hasta  las  mas  mínimas  circunstan- 
cias hacia  sus  fines  mas  importantes ,  esclamó  lleno  de  gozo  : 

— A  fé  que  ha  sido  una  noche  preñada  de  acontecimientos. 
Pero  no  podéis  figuraros  cuánto  celebro  lo  que  me  habéis  referi- 
do del  encuentro  del  desgraciado  Mesa. 
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—  Yo  lo  estimo  coa  todo  mi  corazón. 

—  A  mí  me  sucede  lo  mismo.  Siempre  nos  hemos  llevado 
perfectamente.  Ahora  bien,  esta  circunstancia  ha  venido  á  sacar- 
nos de  un  grande  apuro. 

—  ¿  Qué  queréis  decir  ? 

—  Que  en  vano  había  estado  imag'mando  en  dónde  podría  de- 
jar á  este  portugués  puesto  á  buen  recaudo ,  y  con  lo  que  me 
habéis  dicho ,  se  me  ha  ocurrido  una  idea  escelente. 

—  ¿Cuál? 

— Que  en  ninguna  parte  mejor  puede  ocultarse  nuestro  pri- 
sionero que  en  la  Gasa  del  Duende. 

—  I  Vive  Dios  I  que  es  resolución  muy  acertada. 

—Para  lo  cual  inmediatamente  lo  conduciréis  á  casa  de  Ro- 
dríguez ,  entráis  por  la  puerta  secreta ,  habláis  con  nuestro  co- 
mún amigo  Roque  de  Mesa ,  y  estoy  seguro  de  que  se  pres- 
tará á  que  algunos  de  los  suyos  lo  custodien  hasta  tanto  que  re- 
ciba nuestro  aviso  de  lo  que  se  ha  de  hacer  con  ese  caballero. — 
Decidle  ademas  á  Roque  que  siempre  cuente  con  nuestra  amis- 
tad ,  nuestras  espadas  y  nuestras  escarcelas. 

—  ¡Que  me  place!  esclamó  Vargas. 

— A  propósito  de  escarcelas,  vamos  ahora  á  hacer  la  parti- 
ción de  nuestro  despojo. 

Y  Villani  separó  los  montones  que  habia  hecho  Vargas  en  dos 
partes  iguales,  dividiendo  fraternalmente  los  escudos  apresados. 

— Os  advierto,  añadió  después,  que  es  muy  probable  que 
tengamos  que  salir  de  Madrid ;  avisad  á  Gutiérrez,  y  no  olvidéis 
el  reclutar  á  los  dos  caballeros  de  que  me  hablasteis  el  otro  dia. 
¿Los  conocéis  personalmente? 

— No ,  en  verdad.  Ahora  os  iba  á  hablar  de  eso;  fray  Valen- 
tin  es  quien  los  conoce... 

— Sí ,  sí ,  interrumpió  Villani ,  mañana  teníamos  una  cita  pa- 
ra tratar  de  ese  y  de  otros  varios  asuntos.  Pues  bien,  reclutadlos, 
siempre  que  tengan  claro  ingenio  y  manos  largas  y  fuertes.  Al 
sobrino  de  Roque  de  Mesa  y  á  su  compañero  también  debéis 
contarlos  por  de  los  nuestros.  Y  prevenidles  que  estén  prepara- 
dos por  si  acaso  se  ocurre  salir  á  campaña.  Ya  sabéis  dónde  vi- 
ven ,  en  Ja  posada  del  Águila  de  Oro« 
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— Ya  lo  sé.  Y  por  cierto  que  el  tal  don  FerDaodo  de  Valen- 
zuela  es  un  mozo  de  pelo  en  pecha ,  y  capaz  de  batirse  con  el 
mismo  diablo  en  persona. 

—  Así  me  ha  parecido,  y  estoy  seguro  de  no  equivocarme. 
— La  noche  está  ya  muy  avanzada.  ¿Os  parece  que  conduz- 
ca el  preso?... 

— Al  instante ,  al  instante.  Es  preciso  que  antes  diel  amanecer 
esté  puesto  en  seguridad. 

—  ¿  Y  qué  pensáis  hacer  ? 

—  Yo  aun  no  lo  sé  de  fijo ,  pues  todo  dependerá  de  lo  que 
exija  el  contenido  de  esta  carta  y  de  estos  papeles.  Lo  único  que 
puedo  aseguraros  en  globo ,  es  que  hemos  tropezado  con  un 
buen  negocio. 

—  ¡  Cuánto  me  alegro ! 

— Después  de  dejar  á  ese  caballero  en  la  Casa  del  Duende, 
os  retiráis  á  descansar  algunas  horas,  y  mañana  al  mediodia«  ó 
por  mejor  decir  hoy ,  os  pasareis  por-  aquí  con  Gutiérrez  para 
recibir  mis  órdenes. 

— Está  muy  bien.  Seréis  puntualmente  obedecido. 

— Yo  no  descanso  esta  noche  hasta  no  saber  el  contenido  de 
estos  papeles... 

—  Es  un  hombre  de  hierro ,  pensó  el  veterano. 

—  Que  no  olvidéis  ninguno  de  mis  encargos,  mi  querido  Var- 
gas ,  pues  todos  son  á  cual  mas  importantes. 

— Descuidad. 

— Partid  al  punto,  y  prevenid  á  ese  caballero  que  se  deje 
conducir  buenamente  sino  está  mal  con  su  pellejo ,  que  nada 
tiene  que  temer;  pero  que  si  intenta  el  fugarse  le  levantareis  el 
cráneo  de  un  pistoletazo.  Y  cuidado,  señor  de  Vargas,  que 
esto  se  dice  y  se  hace. 

—  Ya  lo  creo ,  hombre  muerto  no  habla.  —  Adiós ,  señor  de 
Villani. 

—  I  Ah !  Se  me  olvida^a^... 
—¿El  qué? 

— Que  antes  de  salir  le  vendéis  los  ojos  para  que  por  ninguo 
accidente  pueda  saber  en  dónde  se  halla. 

—También  procuraré  dar  muchos  rodeos  para  desoiienlarlo. 
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— No  está  mal  pensado  eso. 

Y  sin  mas ,  Vargas  se  despidió  de  su  gefe  y  se  encaminó  á 
camplir  sus  órdenes. 

Villani  se  dirigió  á  un  pequeño  gabinete  donde  habia  un  ar- 
mario con  una  porción  de  frascos  Henos  de  varios  líquidos. 

Tuvo  tan  buen  acierto,  que  después  de  bañar  la  carta  en  uno 
de  aquellos  reactivos ,  vio  asomar  al  punto  letras  aisladas ,  lue^ 
go  otras ,  y  en  fin ,  renglones  enteros. 

La  carta  estaba  concebida  en  estos  términos: 

te  Señor  duque.» 

«  La  corte  de  Madrid  no  podrá  negar  el  reconocimiento  de 
» Alfonso  YI,  rey  de  Portugal,  si,  como  creo,  tomáis  una  actitud 
»imponente  á  la  cabeza  de  vuestras  tropas.  El  miedo  hace  mas 
»que  la  justicia. 

)!>En  Badajoz  tenemos  muchos  parciales ,  cuyos  buenos  ofi- 
»cios  nos  pondrán  en  posesión  de  aquella  plaza. — El  mensage- 
»ro  es  un  hidalgo ,  cuya  persona,  si  no  conocéis,  no  podrá  me- 
ónos de  seros  conocido  su  linage ,  que  es  de  los  Souzas  de  Por- 
»lugal.  Honradlo  como  se  merece,  y  fiaos  de  él  para  todo.  No- 
»sotros  desde  aquí  os  daremos  parte  de  todo  cuanto  ocurra  de 
«importancia. 

Fray  Yasco.» 

—  I  Bravísimo !  esclamó  el  italiano  después  de  algunos  mo- 
mentos de  meditación.  Podré  pasar  sin  que  nadie  me  desmienta 
por  el  muy  leal  fidalgo  Souza. 

Fácil  es  adivinar  que  el  italiano  intentaba  enterarse  por  sí 
mismo  de  los  misteriosos  proyectos  del  general  portugués  y  de 
los  embajadores  de  Alfonso  YL  La  única  dificultad  que  podia 
oponerse  á  este  intento  era  que  el  duque  de  Yiseo  conociese  al 
señor  de  Souza. 

Yillani  volvió  á  leer  muy  satisfecho  la  bienaventurada  epís- 
tola ,  cuyo  contenido  desvanecía  los  únicos  obstáculos  que  di- 
ficultaban sus  intenciones. 

El  duque  de  Yiseo  no  conocia  á  Souza. 

De  repente  apretó  los  puños  y  se  nubló  su  frente. 

—  \  Santa  Madonna  \  esclamó  lleno  de  ira. 
Tenia  razón  Yillani. 


128 
Una  postdata  ó  apéndice  que  no  había  leido  en  sas  primeros 
transportes  de  alegría  ,^  era  la  causa  de  tan  súbito  enojo. 
La  postdata  decia: 

—  «  El  mensagero  os  dirá  de  palabra  lo  que  hay  respecto  á 
»los  amigos  de  Badajoz.» 

Este  era  el  mayor  contratiempo  para  el  plan  de  Yillani. 

Era  evidente  que  Souza  estab«i  enterado  de  los  pormenores 
de  aquella  trama ,  pormenores  que  de  viva  voz  tendría  que  re- 
ferir al  duque  de  Viseo. 

— ¿Y  cómo  salir  de  este  apuro?  se  preguntaba  colérico  el 
italiano.  — Nada ,  no  hay  ningún  medio. 

Y  cabizbajo  y  meditabundo  permaneció  largo  rato  combi* 
nando  el  modo  de  averiguar  aquella  misteriosa  trama. 

Al  cabo ,  fijó  su  atención  en  los  demás  papeles  que  conte- 
nia la  cartera,  y  aunque  estaban  en  blanco,  creyó  con  funda- 
mento que  se  hallarían  también  escritos  de  la  misma  manera 
que  la  carta. 

En  efecto ,  por  medio  de  sus  reactivos  logró  leer  el  conteni- 
do de  aquellos  papeles.  En  ellos  se  encontraba  escríta  la  ti^ma 
de  la  conspiración  de  Badajoz,  los  nombres  de  los  conspiradores» 
y  los  medios  de  que  podian  disponerse. 

Yillani  se  sonrió  de  una  manera  que  le  era  particular.  Todo 
le  salia  perfectamente,  y  sin  mas  tardanza  se  vistió  una  cota  de 
malla ,  ciñóse  una  magnífica  espada  de  Toredo,  y  dio  orden  á 
Gianettino  de  que  le  ensíllase  su  mejor  caballo. 

Entre  tanto  el  italiano  parecía  que  en  su  mente  trataba  de 
dar  la  última  mano  al  temerario  proyecto  que  había  concebido. 

Luego  se  puso  á  escribir. 

Cuando  Gianettino  se  presentó  á  decirle  que  ya  estaba  listo 
el  caballo »  su  amo  le  contestó: 
— Toma  este  billete  y  entrégaselo  al  señor  de  Yargas. 
— ¿Y  en  dónde  lo  encontraré? 

—  No  tienes  necesidad  de  buscarle^  Hoy  al  mediodía  vendrá 
él  aquí. 

—  Está  muy  bien. 

En  seguida  el  señor  de  Yillani  tomó  sus  pistolas  y  partió.. 
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OCAS  cosas  hay  qae  hieraa  mas  profundamen- 
te la  imaginación  que  una  carta  anónima «  si 
su  contenido  llega  á  interesamos  ó  envuelve 
alguna  promesa  que  lisonjee  nuestras  pasio- 
nes ,  pero  mas  particularmente  si  se  trata  de 
intrigas  políticas  ó  de  lances  amorosos. 

En  la  posada  del  Águila  de  Oro  se  notaba  un  ruido  inremal, 
pues  á  mas  del  ruido  que  comunmente  suele  haber  en  tales  es- 
tablecimientos ,  sonaba  el  de  las  risas ,  brindis  y  ruidosa  con- 
versación que  suele  reinar  en  un  banquete.  Atendido  el  sitio,  la 
comida  que  allí  se  verificaba  podia  calificarse  de  espléndida.  Fá- 
cilmente se  adivinará  que  los  que  así  se  regalaban  no  eran  otros 
que  los  poco  antes  famélicos  escolares. 

Con  la  generosidad  y  desprendimiento  propios  de  su  carác- 
ter y  del  tipo  estudiantil ,  habían  hecho  partícipes  de  su  ban- 
quete á  maese  Pascual,  á  su  anciana  esposa ,  á  la  Maritornes  y 
aun  á  algunas  mozas  de  la  vecindad.  Compréndese  desde  luego 
que  esta  participación  se  limitaba  á  algunas  finexds  y  brindis. 
Estos  eran  sin  comparación  mucho  mas  frecuentes,  de  modo  que 
puede  decirse  que  á  escepdon  de  los  estudiantes ,  mas  bien  no 
Mariana.  17 
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haciao  otra  cosa  que  beber  las  personas  que  les  acompafiaban. 
El  gastrónomo  Gómez  había  cuidado  de  que  en  el  festín  no  se 
desairase  á  Baco. 

Terminada  la  comida ,  necesariamente  se  armó  baile,  y  acu- 
dieron al  punto  algunas  muchachas  de  medio  pelo ,  alegres  y 
sobremanera  danzarinas ,  si  bien  no  tenían  mucho  de  Minerva. 
Eran  los  estudiantes ,  aunque  sopistas ,  de  trato  muy  escogido, 
de  finos  modales  cuando  convenia ,  de  carácter  galanteador,  y 
en  estremo  graciosos  y  decidores.  Así  es  que  gozaban  estraor- 
dinariamente  con  el  lenguaje  incorrecto  y  con  las  sandias  ocur- 
rencias de  las  púdicas  fregatrices  á  quienes  galanteaban.  Los 
estudiantes,  que  eran  de  suyo  picarescos  y  criticones,  no  hubie- 
ran necesitado  tanto  motivo  como  ellas  les  daban  para  agotar 
sus  burlas  y  chistes. 

Pero  los  diablos  de  los  estudiantes  á  buen  seguro  que  en- 
contrasen de  mal  tono  el  divertirse  con  las  muchachas  que  ge- 
neralmente 3otian  ser  requeridas  por  zafios  arrieros  ó  Manolos 
perdona-vidas.  Frescos  labios ,  negros  ojos  y  rosadas  megíllas 
eran  motivos  suficientes  para  que  los  tres  amigos  se  decidiesen 
á  no  ser  quijotes  con  las  muchachas.  Ellas,  por  su  parte,  á  pe- 
sar de  sus  latines,  encontraban  muy  aceptables  á  los  traviesos 
y  graciosos  estudiantes. 

Guando  volvieron  Yalenzuela  y  Froilan  de  su  paseo  matuti- 
no ,  aun  no  habían  llegado  los  escolares  á  la  posada. 

Los  dos  caballeros  se  retiraron  á  su  aposento ,  y  como  la  es- 
tación «ra  en  extremo  calurosa ,  y  por  otra  parte  se  habían  acos- 
tado muy  tarde  la  noche  anterior,  determinaron  entregarse  al 
sueño,  dando  órdea  á  maese  Pascual  de  que  los  llamase  á  las 
cuatro  para  comer.  Durmieron  algunas  horas ,  es  decir,  hasta 
que  Juan  de  la  Vega  volvió  con  el  dinero  que  le  había  dado  su ' 
buen  tío. 

Pero  después ,  ¿cómo  era  posible  que  nadie  durmiese  en  la 
posada  del  Águila  de  Oro?  Im  estudiantes,  en  su  entusiasmo 
gastronómico  durante  la  preparación  del  pavo ,  esperímentaron 
un  estraño  fenómeno.  Se  volvieron  mucho  mas  elocuentes.  Uno 
recitaba  versos  á  Baco  y  á  Geres,  otro  entonaba  un  himno  mar- 
cial señalando  como  enemigos  ora  al  aye  corpulenta  y  desplo- 
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mada  que  comenzaba  á  chirriar  puesta  á  la  lumbre ,  ora  á  no 
gigantesco  jarro  lleno  de  sabroso  vino  de  Yepes ;  y  por  último, 
Juan  de  la  Vega  comenzaba  á  recitar  en  latió  sendos  y  escogi- 
dos párrafos  de  la  Summa  Teológica  del  doctor  Angélico ,  del 
coal  era  entusiasta  admirador. 

Froilan  y  Yaienzuela  no  pudieron  menos  de  despertarse  con 
la  vocería  de  los  escolares,  que  empezaron  luego  á  tocar  la  pan- 
dera y  la  guitarra ,  cantando ,  saltando ,  riendo  y  latineando. 

Echando  mil  pestes  contra  huéspedes  tan  importunos  levan- 
táronse nuestros  amostazados  caballeros  y  pidieron  la  comida. 

Maese  Pascual  se  presentó  con  su  semblante  apacible  como 
un  arroyuelo ,  encendido  como  un  tomate ,  y  risueño  y  alegre 
como  unas  pascuas. 

—  ¿A  qué  diablos  habéis  recibido  en  vuestra  casa?  preguntó 
mohino  Yaienzuela. 

— Señor,  han  venido  unos  estudiantes  sopistas  que  dá  gusto 
el  oírlos.  ¡Yaya  unos  nenes  que  tenemos  en  casa !  Saben  mas 
que  Briján...  El  mas  tonto  de  ellos  rueda  por  una  torrontera 
arriba.  —  ¿Quieren  vuesas  mercedes  tener  un  rato  de  gusto? 
Pues  no  hay  mas  sino  que  se  vengan  á  comer  allí  abajo.  Han 
acudido  unas  cuantas  muchachas  de  la  vecindad ,  y  todas  se 
quedan  con  la  boca  abierta  oyendo  los  chascarrillos  y  presen- 
ciando las  diabluras  de  los  traviesos  estudiantes... 

—  ¡  Yayan  al  diablo  sus  diabluras !  ¡  No  nos  han  dejado  dor- 
mir! esclamó  colérico  Yaienzuela. 

Froilan ,  que  habia  estudiado  un  año  de  teología  en  Sala- 
manca ,  no  era  tan  antipático  para  con  los  sopistas.  Así  es  que 
con  su  sonrisa  de  moscón  preguntó  al  posadero : 

—  ¿Decís  que  han  venido  algunas  muchachas,  eh? 
— Sí,  señor,  una  turba  de  ellas. 

—  ¿Y  qué  tal?  ¿Son  guapas? 

—  Alegres  como  sonajas  y  frescas  como  rosas. 
Froilan  se  frotó  las  manos  y  miró  á  so  compañero. 
Yaienzuela  comenzó  á  soni*eirse. 

—  ¿No  te  parece  que  podíamos  seguir  el  consejo  de  maese 
Pascual?  dijo  Díaz. 

—  ¿  Te  gustan  los  bailes  ? 
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^^No  me  enfodan. — Yo  gozo  en  ver  á  la  gente  divertirse. 
— Pues  bien ,  luego  iremos ,  respondió  Yaienzaela. 

Y  dirigiéndose  al  posadero ,  añadió : 
— Haced 'que  nos  suban  la  comida. 

Obedeció  maese  Pascual ,  quien  después  que  los  caballeros 
hubieron  concluido  de  comer,  volvió  á  instarles  para  que  baja- 
sen á  disfrutar  de  la  zambra  y  regocijo  que  en  torno  de  s(  es- 
parcían los  bulliciosos  y  alegres  sopistas. 

Por  último,  bajaron  los  dos  caballeros. 

A  su  llegada  se  interrumpió  por  algunos  momentos  la  boUt 
y  la  chacota  que  traían  los  estudiantes  con  las  muchachas.  Es- 
tas comenzaron  á  cuchichear  y  á  sonrarse. 

Froilan  era  el  blanco  de  sus  burlas. 

Yaienzuela  era  el  objeto  de  sus  miradas  mas  amorosas  y  de 
su  admiración  mas  sincera. 

Los  estudiantes  miraron  de  reojo  al  agraciado  mancebo.  Era 
un  rival  temible.  Afortunadamente  el  joven  manifestó  la  mas 
absoluta  indiferencia ,  tanto  para  las  muchachas  como  para  los 
estudiantes. 

Uno  de  ellos ,  Juan  de  la  Yega ,  se  hallaba  á  la  sazón  muy 
embebido  con  una  linda  chica  aragonesa,  de  modo  que  no  había 
reparado  en  los  recien  venidos.  Sin  duda  la  joven  hubo  de  lla- 
marle la  atención  sobre  la  ridicula  figura  de  FroUan,  puesto  que 
Yega  fijó  en  él  sus  ojos  con  maliciosa  sonrisa. 

Pero  apenas  le  hubo  reconocido,  el  estudiante  esclamó  le- 
vantándose y  corriendo  con  los  brazos  abiertos  hacia  Froilan, 
que  también  le  tendió  los  suyos: 

—  ¡Pues  estamos  en  pais  de  amigos!  ¡Froilan!  ¿Tú  por  aquf? 

—  ¡Querido  Yega! 

Ambos  jóvenes  se  estrecharon  con  todo  el  cariño  de  dos  an- 
tiguos condiscípulos. 

— ¿Te  has  ordenado?  preguntó  el  estudiante  fijando  sus  ojos 
en  el  trage  rigorosamente  negro  de  Froilan. 

— No,  repuso  este,  aun  cuando  lo  he  sentido  bastante.  ¿Y  tú? 

— >  Yo  he  roto  completamente  todos  los  vínculos  que  me  unían 
á  mi  familia.  ¡Yoto  al  diablo!  Querían  sacrificarme...  Yo  soy 
muy  amigo  de  la  teología ,  pero  no  tengo  vocación  eclesiástica. 
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—  ¡  Te  oompadezoo ,  Joan  I 

— Paedes  hacer  lo  qae  gustes;  pero  pudieras  escasar  esa 
compasioD. 
—¿Eres  feliz? 

—  ¡Diablo I  Pregunta  es  esa  que  no  tiene  fádl  respuesta. 

— Sí,  sí ,  gritaron  á  voz  en  coro  Gómez  y  Alarcon.  (Hoy  so- 
mos felices  I' 
— Tenemos  dinero,  dijo  Vega. 

Froilan  se  mordió  los  labios.  Lo  habian  derrotado  los  estu* 
diantes  con  la  revelación  de  que  aquel  dia  eran  ricos. 

Gómez  y  Alarcon  brindaron  á  la  salud  de  los  dos  condisd- 
palos ,  que  se  apartaron  á  un  lado  para  hacerse  mutuamente 
.infinidad  de  preguntas. 

Valenzuela  trabó  conversación  con  los  otros  dos  sopistas, 
que  b  acogieroa  con  urbanidad  y  cariño. 
— ¿Con  que  no  piensas  volver  á'Salamanca?  preguntó  Froilan. 
— JPor  ahora  no,  repuso  V^a. 
—¿Pues  cuándo? 

—  Guando  sea  un  grande  hombre. 
— ¿Y  si  no  lo  consigues? 

— Quiere  decir  que  no  vuelvo. 

—  ¡Bah  i  Eso  es  un  disparate ,  querido  Juan. 

—  ¿Y  qué  quieres?  ¿Tengo  yo  la  colpa  de  pensar  así? 

—  ¡Oh  I  ¡Si  yo  hubiera  estudiado  tanto  como  tú!... 
— '  De  nada  te  serviría. 

— No  lo  creas :  á  estas  horas  ya  sería  clérigo. 

—  ¡Hipócrita! 

—Desgraciadamente  no  he  podido  estudiar  mas  que  un  año 
de  teología... 

— Y  te  sobra. 

— ¿Gon  que  decididamente  estás  resuelto  á  no  volver  á  Sa- 
lamanca? 

— Ya  te  lo  he  dicho.  Guando  sea  rico  ó  tenga  un  nombre 
ilustre ,  entonces  volveré.  Al  salir  de  mi  querida  patria  sacudí 
mi  manteo,  y  á  todos  mis  condiscípulos  que  salieron  á  despedir- 
me les  (fije:  «Amigos  mios ,  Dios  sabe  cuándo  nos  veremos;  yo 
voy  á  probar  fortuna ,  me  incomoda  la  medianía ,  yo  quiero  ser 
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ó  César  ó  nada.» — Y  al  pronunciar  estas  palabras,  francamen- 
te, los  abracé  llorando,  miré  por  última  vez  las  claras  ondas 
del  Tormes ,  y  emprendí  mí  camino  contando  solo  con  mi  cora- 
zón y  con  mis  puños. 

El  bello  rostro  del  estudiante  tomó  una  espresion  singular  de 
tristeza  y  de  amargura. 
—  ¡Mi  pobre  madre!  murmuró.  ¡Mi  adorada  María! 

El  sopista  amaba  con  delirio  á  su  madre,  y  estaba  ardiente- 
mente enamorado  de  una  hermosa  joven  de  Salamanca. 

Los  recuerdos  de  su  madre  y  sus  amorosas  ansias  lo  desgar- 
raban el  corazón. 

Pero  aquel  carácter  inflexible  sabia  ocultar  sus  penas  hasta 
el  estremo  de  aparecer  frío  y  adusto  para  con  su  madre ,  altivo 
y  desdeñoso  para  con  su  amada  ,  y  satisfecho  y  alegre  para  con 
sus  compañeros ,  que  lo  creían  siempre  de  buen  humor  y  elo- 
giaban sus  dichos  picantes  y  chistosos. 

Juan  exhafó  un  profundo  suspiro. 

Diaz  le  contemplaba  en  silencio.  Nunca  su  amigo  se  le  ha- 
bia  presentado  bajo  aquel  aspecto  sentimental  y  ambicioso. 
Siempre  lo  habia  creido  un  tronera ,  aunque  dotado  de  grande 
ingenio. 

De  pronto  Vega  se  pasó  la  mano  por  su  frente  como  para 
arrancarse  sus  dolorosos  pensamientos ,  y  prorumpió  en  una  es- 
trepitosa carcajada.  ¿Habia  sido  una  farsa  aquel  alarde  de  sen- 
timentalismo? ¿Intentaba  tal  vez  desorientar  á  Diaz  porque  se 
hubiese  arrepentido  de  su  franqueza?  ¿Temia  acaso  que  sus 
compañeros  advirtiesen  síntomas  de  dolor  en  su  semblante? 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera ,  el  caso  fué  que  Frailan  llegó 
á  creer  que  su  amigo  habia  querído  embromarlo ,  y  volvió  á 
considerarle  como  al  estudiante  de  otros  tiempos ,  travieso ,  in- 
corregible y  zumbón. 

Las  facciones  de  Froilan  se  revistieron  de  una  estremada 
frialdad. 

Juan  de  la  Vega  se  le  rió  en  sus  barbas. 
— En  verdad ,  dijo  Diaz  tomando  aire  de  pedagogo,  en  ver- 
dad, querído  Vega,  que  nunca  pensé  que  te  desmoralizases 
tanto... 
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—  ¡Yo  I  ¿Estás  en  tí?  ¿Has  tratado  en  tu  vida  con  un  hom^ 
bre  mas  honrado  que  yo? 

— Te  veo  hecho  un  estudiante  de  la  tuna... 

—  Ser  desgraciados  no  es  delito,  repuso  Juan  algo  serio. 

—  ¡Vaya  I  ¡ Vaya  un  teólogo !  i  Mal  sopista ! 

—  En  cuanto  á  eso  no  lo  niego.  Te  digo  que  no  he  nacido 
para  vivir  de  limosna.  Por  lo  demás ,  si  es  un  crimen  el  ir  á 
comer  la  sopa  de  los  conventos  cuando  se  tiene  hambre ,  es  un 
crimen  que  tú  también  has  cometido  muchas  veces.  Acuérdate 
de  cuando  estuviste  en  Salamanca,  qué  nos  solias  acompañar  con 
harta  frecuencia ,  y  aun  recuerdo  que  ^ras  muy  comilón.  Yo 
tengo  muy  buena  memoria ,  querido ,  hipócrita  y  ridiculo  pe- 
dagogo. 

Froílan  se  ruborizó  á  este  recuerdo.  Por  segunda  vez  lo  ha- 
bia  derrotado  su  antiguo  condiscípulo ;  pero  no  por  eso  desistió 
de  su  tono  magistral  y  de  su  papel  de  misionero. 

—  ¡En  una  posada!  ¡Y  requebrando  mozas I...  Medio  em- 
briagado. I  Qué  horror! 

Y  Diaz  se  cubrió  el  rostro  con  ambas  manos. 

—  ¿Es  envidia  ó  caridad?  dijo  con  sorna  Juan  de  la  Vega. 

—  ¡Envidia  I  ¿No  te  dá  vergüenza?  ¡Un  estudiante  de  teo- 
logía! 

—  Ya  te  he  dicho  que  la  he  ahorcado. 

—  ( Jesús!  ¡Mil  veces  Jesús! 

—  Chico ,  te  has  vuelto  muy  fatuo. — Lo  siento...  Pero  se  m« 
ocurre  un  medio  para  curarte. 

—¿Cuál? 

— Vamos  á  entablar  un  rato  de  broma  con  esas  muchachas, 
y  verás  como  al  punto  mudas  de  parecer. 

—  ¡  Yo  alternar  con  gente  de  esa  calaña!  ¡  Si  al  menos  fueran 
damas  de  alto  nacimiento  I 

— Te  despreciarían. 

—  ¡  A  mí !  esclamó  el  frailuno  Froilan  palideciendo  espantosa- 
mente.*—¿Crees  tú  que  hombres  de  nuestras  prendas  pueden 
hablar  y  ser  entendidos  por  esas  mujeres  zafias? 

— Se  acomoda  uno  con  ellas  lo  mejor  posible.  ¡Pobrecillas! 
Todas  son  hijas  de  Eva.  Ademas ,  que  su  ignorancia  es  otra  ra- 
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zoa  eá  &vor  de  mi  sistema  de  requebrar  á  todos  los  seres  femé- 
ninos,  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sean.  Ofrecen  una  di-* 
versión  mas ,  y  como  el  objeto  es  divertirse  y  matar  el  tiempo 
y  las  penas.  •• 

— No  te  entiendo. 

—-¿No  bas  leido  las  comedias  de  Calderón? 

—  I  Yo!  ¡Un  estudiante  de  teología! 

— ¿Ni  las  bas  visto  representadas  por  los  fersantes? 
— Alguna  vez  be  ido.  • . 

—  ¿Y  bas  visto  el  Alcalde  de  Zalamead 

— ^Justamente  ba  sido  una  de  las  pocas  que  be  visto.  ¿Pero 
adonde  vas  á  parar? 

—  ¿Recuerdas  lo  que  le  dice  el  sargento  al  capitán  don  Al- 
varo á  propósito  de  requerir  de  amores  á  una  villana? 

— No  lo  recuerdo.  Yo  no  be  sido,  como  tú ,  un  teólogo  des- 
moralizado que  se  divierte  en  ir  á  las  comedias,  y  aun  creo  que 
en  representarlas. — En  Salainanca  tenias  fama  de  fersante. 

— Vamos ,  mi  querido  Froilan  ^  no  digas  necedades,  y  óyeme. 

«¿Hay  mas  bien  gastado  rato 
á  quien  amor  no  le  obliga , 
sino  ociosidad  no  mas , 
que  el  de  una  villana,  y  ver 
que  no  acierta  á  responder 
á  propósito  jamás?» 

Froilan  no  pudo  menos  de  reirse. 

La  broma  y  el  jaleo  entre  tanto  crocian  á  cada  momento.  El 
estudiante  díó  una  revolandeta  y  fué  á  confundirse  en  el  corro  con 
sus  compañeros, 

Diaz  perdió  ¿1  fin  sus  escrúpulos  imitando  á  Yalenzuela,  que 
también  babia  tomado  parte  en  la  diversión. 

Mientras  que  nuestros  jóvenes  cantaban ,  reían ,  bailaban  y 
bebían ,  dos  personages  misteriosamente  rebozados  en  sus  cape- 
tas babian  llegado  por  opuestas  direcciones  á  la  posada  del  Águi- 
la de  Oro. 

Después  que  cada  uno  de  ellos  cambió  algunas  palabras  con 
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maese  Pascual ,  ambos  desconocidos  saludáronse  muy  respetuo- 
samente y  se  encaminaron  juntos  al  aposento  que  les  designó 
el  posadero. 

Nuestros  jóvenes,  embebidos  como  estaban  en  su  baile,  nada 
advirtieron  de  esta  escena ,  que  se  verificó  en  la  puerta  de  la 
calle.  Majuelo  continuó  allí  algunos  momentos  viendo  pasar  una 
partida  de  soldados  que  acababa  de  entrar  por  la  puerta  de 
Toledo.  Pasó  la  tropa ,  y  ya  se  disponía  maese  Pascual  á  entrar- 
se ,  cuando  oyó  una  voz  que  le  preguntaba : 

—  ¿Sois  vos  el  dueño  de  la  posada  del  Águila  de  Oro? 
— Para  serviros. 

—  ¿Está  aquí  hospedado  don  Fernando  de  Valenzuela? 

—  Sí,  señor. 

—  Tened  la  bondad  de  entregarle  esta  carta.  ^ 

—  Al  punto  seréis  obedecido,  señor  caballero. 

Maese  Pascual  tomó  la  epístola,  y  el  portador  desapareció  rá- 
pidamente. 

Valenzuela  se  bailaba  á  la  sazón  muy  distraido ,  cuando  el 
posadero  entró  diciendo : 

'^— Señor  don  Fernando,  aquí  tenéis  una  carta  que  han  traido 
para  vos. 
— ¿Quién  la  ha  traido? 

—  Un  joven  muy  atildado  y  muy  lujosamente  vestido. 
Froilan  y  Valenzuela  cambiaron  una  mirada.  Ambos  habían 

recordado  que  Vargas  y  Gutiérrez  prometieron  visitarlos  aquella 
tarde. 

Y  creyendo  con  harto  fundamento  que  aquella  carta  tendría 
relación  con  sus  recientes  amigos  y  protectores,  y  por  otra  par- 
te ,  deseosos  de  saber  la  suerte  del  señor  de  Villani ,  que  tan 
benévolo  se  les  habia  manifestado,  nuestros  caballeros  se  reti- 
raron cortesmente  de  la  reunión ,  ofreciendo  á  los  estudiantes  su 
amistad ,  y  celebrando  la  circunstancia  de  albergarse  bajo  el 
mismo  techo,  circunstancia  que  les  proporcionaba  la  ocasión  de 
verse  con  frecuencia. 

De  dos. en  dos  subieron  nuestros  jóvenes  los  escalones,  di- 
rigiéndose á  su  aposento  para  leer  la  carta  con  toda  libertad. 

Valenzuela  leyó : 

Mariana .  18 
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«Le  importa  mucho  á  don  Fernando  de  Valenzuela  el  que 
se  presente  esta  noche  á  la  una  en  punto  en  los  alrededores  del 
alcázar.  —  Se  le  advierte  que  debe  ir  solo,  enteramente  solo.y> 

Ni  seguía  firma  n\  decía  mas  la  mi^ríosa  epístola. 

Los  dos  amigos  se  miraron  atónitos. 

—  ¿No  dijeron  Vargas  y  Gutiérrez  que  vendrían  esta  tarde? 
dijo  al  fin  Froilan. 

—  Sí ;  pero  acaso  no  hayan  podido  venir  y  hayan  creído  con- 
veniente escribirnos. 

—  Pero  la  carta  es  á  tí  solo.  ¿Será  cosa  de  tu  tío? 

—  Tal  vez.  —  Estaba  pensando  en  lo  mismo  precisamente. 

—  ¿Y  qué  piensas  hacer? 

—  ¡Par  diez!  ¿Qué  quieres  que  haga  sino  ir? 

—  ¿Y  si  te  sucede  alguna  cosa? 

—  ¿Y  sí  me  tienen  por  cobarde?, 

—  Si  vinieran  Vargas  y  Gutiérrez,  acaso  pudiera  aclararse  es- 
te enigma. 

—  Ya  no  vienen...  Son  mas  de  las  seis. 
— ¿Qué  será  ello?  ¡Demonio  de  aventura! 
— En  fin ,  allá  veremos. 

Y  Valenzuela  se  tendió  en  su  cama,  entregándose  á  la  mul- 
titud de  reflexiones  que  asaltaba  su  mente. 


(da^D?l9Ii(D  Hm. 


Bb  el  %«e  M  ▼•  f  «e  el  nejer  remedie  par»  el  «aie 


LEGÓ  la  noche. — Valenzuela  habia  aguarda- 
do la  hora  fijada  en  la  misteriosa  carta  con 
una  ansiosa  curiosidad  ,  con  indecible  impa- 
ciencia. Aquella  estraña  cita  ¿sería  una  ase- 
chanza? ¿Sería  una  de  esas  deliciosas  aven- 
turas que  tan  frecuentemente  salen  al  paso  de  la  juventud  y  la 
belleza?  Entre  estas  dos  contrarias  suposiciones  vagaba  el  pen- 
samiento de  Valenzuela.  Este  se  avergonzaba  de  sospechar  que 
pudiese  haber  algún  peligro,  sospecha  que  hasta  cierto  punto 
era  muy  fundada ,  y  que  no  se  atrevia  á  revelar  á  su  amigo. 
Corrían  estraños  rumores  de  robos  y  asesinatos  cometidos  por  el 
atractivo  de  una  sirena  ó  el  señuelo  de  un  billete. 

Por  otra  parte,  se  hablaba  mucho  entonces  de  una  fantas- 
ma que  andaba  todas  las  noches  á  deshora  por  el  barrio  de  Pa- 
lacio ,  sobre  cuya  aparición  se  habian  hecho  las  versiones  mas 
absurdas.  En  aquella  época  el  galán  que  deseaba  encubrir  su 
amor  con  el  velo  del  misterio,  no  encontraba  otro  medio  mas 
&cil  que  convertirse  en  fantasma ,  papel  que  no  sienta  del  lodo 
mal  á  un  enamorado. 
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Froilan  había  propuesto  á  su  compañero  que  iriaD  juntas; 
pero  Yalenzuela  le  recordó  que  en  la  carta  se  le  prevenía  que 
fuese  solo,  enteramente  soio. 

En  aquel  instante  dieron  las  doce  en  los  relojes  de  Madrid^ 
cuyos  ecos  perdidos  confusamente  en  el  espacio  turbaban  el  si- 
lencio de  la  noche  como  si  los  genios  del  aire  exhalaran  mil  lú- 
gubres quejidos. 

El  caballero  sacó  la  carta  y  volvió  á  leerla  por  la  vigési- 
ma vez. 
—  Esto  es  hecho,  dijo;  adiós,  Froilan.  - 
— El  cielo  te  prepare  una  buena  noche,  amigo. 

Y  los  dos  se  despidieron  con  una  ojeada  que  revelaba  la 
mas  tierna  amistad  por  una  y  otra  parte. 

Valenzuela  solo,  enteramente  solo,  como  se  le  prevenía  en 
la  misteriosa  epístola ,  se  dirigió  con  paso  ñrme ,  aunque  lento^ 
hacia  el  sitio  designado  bastante  vagamente ,  pues  que  solo  se 
le  anunciaba  que  estuviese  junto  al  alcázar,  pero  sin  señalarle 
un  punto  fijo. 

£1  joven  empezó  á  pasearse  á  cierta  distancia  en  rededor  del 
solitario  edificio  sin  ver  á  alma  viviente ,  á  escepcion  de  los  cen- 
tinelas que  guardaban  las  puertas  del  real  alcázar. 

¡  Cuántos  pensamientos  brotaban  en  aquellos  instantes  de  la 
'I  acalorada  fantasía  del  mancebo !  Trémulo  de  placer,  aguardaba 
con  impaciencia  el  momento  venturoso  de  verse  á  los  pies  de 
una  hermosa ,  en  el  silencio  de  la  noche,  sin  testigos ,  sin  mas 
ruido  que  el  de  la  brisa  entre  las  flores ,  y  sin  mas  ecos  que  el 
dulce  murmullo  de  palabras  amorosas  tímidamente  articuladas 
y  con  embriaguez  acogidas. 

Figúrese  el  lector,  si  puede,  ese  mundo  de  visiones  que  la 
ilusión  pinta  á  un  mancebo  cuando  en  una  solitaria  calle  aguar- 
da el  instante  venturoso  de  ver  á  su  dama ,  y  mas  si  es  una  ci- 
ta misteriosa  y  novelesca ,  de  origen  desconocido ,  como  á  la 
que  acudia  nuestro  joven ,  y  se  tendrá  una  idea ,  aunque  pálida 
y  débil ,  de  lo  que  en  aquel  momento  pasaba  en  el  corazón  del 
gallardo  caballero. 

La  noche  estaba  hermosa,  sereno  el  cielo,  perfumado  el 
aire ,  y  la  casta  diosa  de  las  selvas  ostentaba  su  plateado  disco 
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derramando  una  iuz  daicemente  melancólica,  cual  si  estuviese 
aun  velando  el  sueno  de  su  amante  Endímion. 

De  repente  sintió  el  ruido  de  algunos  pasos  que  cada  vez  se 
aproximaban  mas,  y  saliendo  al  encuentro  vio  á  algunos  hom- 
bres que  conducián  una  litera ,  dentro  de  la  cual  iba  una  dama, 
según  pudo  colegir  de  una  ligera  tos  que  se  dejó  oir  al  pasar. 
Valenzuela  permaneció  indeciso  entre  seguir  la  litera  de  donde 
había  salido  aquella  tos  que  parecía  dirigirse  á  éi ,  ó  esperar 
hasta  el  último  resultado.  Por  otra  parte ,  aun  no  habia  sonado 
)a  una ,  y  esta  consideración  le  decidió  á  continuar  sus  paseos 
en  torno  del  alcázar. 

Por  fin  se  oyó  la  suspirada  hora. 

Un  pagecito  muy  atildado,  y  que,  según  las  señas  de  maesc 
Majuelo ,  era  el  mismo  que  habia  llevado  el  billete  á  la  posada, 
se  llegó  al  joven ,  y  después  de  mirarle  de  arriba  abajo,  le  pre- 
guntó: 

— ¿Sois  vos  don  Fernando  de  Valenzuela? 
— El  mismo. 

—  ¿Os  han  citado  aquí  esta  noche? 

—  A  la  una  en  punto. 
— ¿  Sin  otra  condición  ? 

— Se  me  ha  prevenido  que  venga  enteramente  solo. 

— Está  bien.  — Tened  la  bondad  de  seguirme. 
Y  el  caballero  sin  vacilar  siguió  al  pagecillo,  aunque  domi- 
nado por  una  curiosidad,  que  no  nos  atrevemos  á  llamar  escesiva, 
porque  á  cualquiera  en  sü  lugar  le  habría  sucedido  otro  tanto. 
Según  todas  las  trazas ,  parecia  indudable  que  la  cita  era  de 
amor.  Y  el  caballero  pensó  que  entablando  conversación  con  el 
pulcro  mensagero ,  pudiera  acaso  obtener  algunas  aclaraciones 
y  datos  á  que  sujetar  su  conducta.  Así,  pues,  asomando  á  sus 
labios  la  sonrisa,  mab  insinuante  que  le  fué  posible ,  preguntó  al 
pagecillo  con  voz  eolia ,  segün  era  de  suave  y  armoniosa. 

-—¿Y  adonde  vamos,  querido? 

— Bastante  lejos  de  aquí. 

— ¿Y  cómo  es  el  nombre  de  tu  señora? 

— ¿No  lo  sabéis? 

— Sí...  pero...  quiero  saber  si  tú  lo  sabes. 
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— •  ¡  Si  yo  lo  sé !  Me  creéis  tan  torpe  que  ignore  cómo  se  lla- 
ma la  señora  á  cuyo  servicio  estoy  ? 

—  No;  pero  también  pudiera  suceder  que  no  hubiese  tal 
señora. 

—¿Pues  no  decís  que  sabéis  su  nombre? 

—  Puede  ser  que  cada  uno  estemos  hablando  de  una. 

—  Mi  señora  es  la  vuestra. 

—  Yo  creo  que  la  mia  no  es  la  tuya. — Vamos  á  decir  sus 
nombres ,  y  de  una  vez  saldi*emos  de  dudas. 

El  pagecillo  fijó  sus  picarescos  ojos  en  el  caballero. 
— Pues  entonces,  repuso  con  maliciosa  sonrisa,  pronto  os 
convencereis ,  supuesto  que  dudáis. 

Sonrióse  á  su  vez  Valenzuela,  comprendiendo  que  todo  su 
artificio  era  iuútil  para  con  el  avispado  page ,  por  lo  cual  se  re- 
solvió á  guardar  silencio  y  acelerar  el  paso  para  salir  cuanto  an- 
tes de  su  incertidumbre. 

El  pagecillo  se  dirigió  desde  el  alcázar,  por  detrás  de  la  par- 
roquia de  Santa  María,  á  salir  frente  &  los  Consejos,  y  atravesan- 
do la  calle  de  Segovia,  subió  por  la  plazuela  de  la  Paja,  y  en  la 
esquina  de  la  calle  de  la  Redondilla  se  detuvo  ante  una  casa ,  ó 
mejor  dicho ,  un  palacio  de  suntuoso  aspecto ,  sobre  cayos  mu- 
ros ennegrecidos  por  el  tiempo ,  aun  se  divisan  hoy  perfecta- 
mente conservados  dos  escudos  de  piedra. 

El  page  abrió  un  postigo  de  la  puerta  principal ,  y  condujo 
al  afortunado  mancebo  por  un  patio  de  forma  rectangular ,  se- 
mejante á  un  claustro ,  sostenido  por  bellas  columnas  del  orden 
dórico.  La  arquitectura  de  las  casas  entonces  tenia  algo  de  los 
castillos  y  de  los  conventos ,  algo  de  feudal  y  algo  de  religioso. 

Por  último ,  dejó  al  caballero  en  un  gabinete  soberbiamente 
adornado  y  situado  en  la  planta  baja ,  en  atención  á  que  era  el 
mes  de  julio.  Valenzuela  estaba  deslumhrado  al  aspecto  de  tan- 
ta magnificencia ,  su  corazón  latía  de  temor  y  de  esperanza ,  y 
se  hallaba  en  un  estado  de  agitación  imposible  de  describir. 

—  Tened  la  bondad  de  esperaros  aquí,  caballero,  dijo  el 
conductor. 

Valenzuela  hizo  un  signo  de  asentimiento,  y  el  pagecillo  de- 
sapareció rápidamente. 
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Diez  minutos  tardó  eo  volver  á  abrirse  la  puerta ;  pero  ja- 
más persona  alguna  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  ha  sido  ar- 
rebatada por  un  torbellino  de  ideas  y  de  sentimientos,  como  el 
que  se  apoderó  del  espíritu  y  del  corazón  de  Valenzuela  en  aquel 
gabinete  predestinado  á  las  gratas  escenas  del  amor  con  el  ali- 
ciente de  la  novedad ,  con  el  encanto  de  la  sorpresa. 

Cuando  la  puerta  se  abrió  de  nuevo ,  el  rostro  del  joven  se 
revistió  de  la  mas  viva  admiración  ,  fijos  los  ojos  en  la  persona 
que ,  de  pié  é  inmóvil  en  el  umbral »  se  gozaba  con  el  respetuo- 
so estupor  que  su  presencia  babia  producido  en  el  caballero. 

La  persona  que ,  según  hemos  dicho ,  se  destacaba  en  el 
marco  de  la  puerta  como  un  hermoso  retrato  de  Wandik ,  era 
una  bellísima  dama. 

Sus  ojos,  azules  y  límpidos  como  el  cielo,  y  poblados  de 
magníficas  pestañas  como  rayos  de  luz ,  despedian  un  brillo  tan 
magnético,  tenían  tal  espresion  de  dulce  languidez,  que  el  joven 
leía  en  ellos  mil  deliciosas  promesas  de  amor  y  felicidad.  Su  tra- 
ge  era  tan  desnudo  de  adornos  como  elegante  y  lleno  de  co- 
quetería. 

Es  verdad  que  su  belleza ,  sin  dejar  de  ser  incomparable, 
pertenecía  á  ese  género  que  no  hace  mucha  gracia  á  los  que  en 
amor  son  partidarios  del  mas  puro  espirítualismo.  Los  buenos  fi- 
sonomistas, al  ver  damas  por  el  estilo  de  la  que  ahora  nos  ocu- 
pa ,  por  lindas  que  sean ,  hacen  un  gesto  de  desaprobación  que 
significa:  c(¡  Oh !  ]  Infeliz  del  que  se  case  contigo  I» 

Queremos  decir  que  su  hermosura  tenia  algo  de  atrevido  y 
de  erótico. 

Valenzuela ,  como  hemos  visto ,  estaba  tan  embargado^r 
la  sorpresa ,  que  fué  necesario  que  la  bella  aparición  tratase  do 
sacar  al  joven  de  su  aturdimiento,  díciéndole  con  la  mas  encan- 
tadora sonrisa: 

—  ¡Oh!  Caballero,  creo  que  os  interesáis  poco  por  los  a- 
migos. 

—  No  tal ,  señora ,  no  digáis  eso ;  en  todo  el  dia  he  dejado  de 
pensar  en  vos;  pero ,  ¿acaso  pretendéis  privarme  de  la  vista  y 
renunciar  al  derecho  que  tenéis  á  arrebataros  la  admiración  de 
todos  los  que  os  miren  ? 
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—Ya  veo  quc^  aunque  recien  venido,  tenéis  hríllanles  dis- 
posiciones para  ser  el*  mas  refinado  cortesano. 

—  En  todo  caso,  seré  el  que  haga  mas  justicia  á  vuestras 
gracias. 

— ¿Y  vuestro  compañero? 

—  Como  recibí  aviso  de  venir  enteramente  solo... 

—  ¿Y  qué  habéis  pensado  de  esta  cita?  preguntó  la  joven  al- 
gún tanto  ruborizada. 

—  Pienso  que  soy  muy  feliz,  porque  he  tenido  el  honor  de 
que  os  hayáis  acordado  de  mi  nombre. 

—  Vos  me  habéis  prestado  hoy  un  servicio  que  no  olvidaré 
'  jamás,  y  por  lo  tanto  quisiera  recompensarlo  con  otro. 

• —  Sí  efectivamente  ese  servicio  de  que  me  habláis  merecie- 
se la  pena  de  pensar  en  él ,  la  mayor  recompensa  que  yo  exigi- 
ría de  vos,  sería  que  me  consagraseis  un  recuerdo  de... 
Valenzuela  se  detuvo. 

—  ¿Deque? 

—  De  amistad ,  dijo  el  caballero  con  el  mismo  acento  con  que 
hubiera  dicho  de  amor. 

—  I  Ah !  esclamó  la  coqueta  dama,  que  creía  su  orgullo  heri- 
do al  ver  que  Valenzuela  no  le  pedia  mas  que  amistad.  —  ¿Y 
nada  mas?  continuó. 

— Me  creo  indigno  de  merecer  mas,  señora. 

Parece  inútil  decir  que  la  dama  no  era  otra  que  la  tapada  á 
quien  por  la  mañana  oyeron  los  dos  amigos  que  su  compañera 
le  habia  dado  el  nombre  de  Elisa. 

Y  esta  dama,  que  tan  agradecida  estaba  por  el  oportuno  au- 
xilio que  le  prestó  Valenzuela  cuando  iba  desbocado  el  coche, 
era  la  bella  marquesa  de  Aytona. 

Ya  recordará  el  lector  que  la  hermosa  figura  de  Valenzuela 
liabia  interesado  tanto  á  las  tapadas ,  como  les  habia  chocado  la 
ridicula  presunción  del  pobre  Froilan,  que,  á  pesar  de  sus  bue- 
nas cualidades,  no  dejaba  de  tener  su  poquillo  de  amor  propio. 

—  Pues  como  iba  diciendo ,  continuó  la  dama,  me  he  acorda- 
do de  vos  para  si  quisierais  aceptar  un  destino  que  con  el  tiem- 
po os  puede  conducir  á  otros  mas  brillantes. 

—  Señora,  no  puedo  negaros  que  el  objeto  de  mi  venida  á  la 
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corle  ha  sido  el  de  probar  fortuna ,  porque  cuando  uno  pertene- 
ce á  un  linage  distinguido  y  cuenta  veinte  y  cinco  anos ,  no  es 
estraño  se  despierten  en  nosotros  algunos  ambiciosos  pensa- 
mientos. 

— Eso  se  comprende  muy  bien ,  caballero. 

— Mas  aun  cuando  en  estremo  me  lisonjea  el  que  hayáis  pen* 
sado  en  mi  persona ,  no  quisiera  que  os  molestaseis  por  cau- 
sa mia. 

—  Nada  de  eso,  caballero;  he  sabido  que  babia  ocasión  de 
que  entraseis  en  la  servidumbre  de  un  grande ,  acaso  el  mas 
poderoso  de  España ,  y  como  era  natural ,  habiendo  tenido  el 
gusto  de  conoceros  hoy ,  me  he  debido  de  acordar  de  vos,  has- 
ta por  gratitud.  —  ¡  Hé  aquí  todo ! 

Valenzuela  comprendió  que  la  situación  era  mas  bien  diplo- 
mática que  amorosa ,  y  por  consiguiente,  sus  sueños  de  fortuna 
y  de  grandeza  se  presentaron  ante  sus  ojos  mas  brillantes  que 
nunca. 

—  ¿Y  tendréis  la  bondad  de  decirme ,  señora ,  3i  no  es  indis* 
creta  la  pregunta ,  quién  es  ese  señor  en  cuya  servidumbre  se- 
ría fácil  que  entrase? 

—  El  duque  del  Infantado ,  repuso  la  dama. 

Un  relámpago  de  júbilo  brilló  en  los  ojos  del  joven,  para 
qaiea  en  aquel  caso  era  de  mas  importancia  la  fortuna  que  los 
amores. 

Vaienzuela  no  estaba  enamorado  de  nadie,  ó  por  mejor  decir, 
se  habia  apasionado  de  una  sombra ,  de  un  vano  fantasma  que 
continuo  le  representaba  su  poética  imaginación ,  de  ese  modelo 
ideal .  de  esa  forma  de  mujer  que  sin  existir  en  el  mundo  real, 
se  «fibuja  con  tan  espléndidos  colores ,  al  través  de  un  prisma 
encantador,  en  los  delirios  de  la  edad  primera.  El  joven  no  ama- 
ba f  pero  á  sus  años  sentía  la  necesidad  de  amar. 

Y  este  delicioso  anhelo,  esta  agradable  inquietud,  esta  lla- 
ma suave,  esta  pasión  ún  objeto,  era  lo  que  á  veces  causaba 
su  melancolía  y  hacia  brotar  en  su  corazón  un  manantial  de  sen* 
timientos  de  ternura  infinita. 

No  obstante,  debemos  advertir  que  desde  el  día  anterior 
se  habia  verificado  un  cambio  en  el  alma  del  joven  á  la  vis* 
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ta  del  infortunio,  de  los  dolores  y  la  hermosura  de  Eugenia. 

La  sombra ,  el  delirio  que ,  como  ya  hemos  dicho,  adoraba 
Valenzuela,  habia  tomado  los  contornos,  las  facciones,  ia  figu- 
ra de  la  desdichada  joven  condenada  por  el  santo  tribunal, 

Pero  tales  situaciones  del  ánimo ,  por  lo  mismo  que  son  vio- 
lentas, duran  poco,  y  las  exigencias  de  la  vida  práctica  hacen 
olvidar  con  frecuencia  estos  delirios  de  la  mente,  estos  misterios 
del  corazón. 

Así  es  que  Yalenzuela  amaba  á  Eugenia  desde  el  momento 
en  que  la  habia  visto ,  por  mas  que  en  la  ocasión  presente  nos 
parezca  que  puede  acusársele  algún  tanto  de  infidelidad  que, 
en  un  hombre  d,e  su  carácter,  se  comprende  bastante  bien,  por* 
que  los  espíritus  ambiciosos  son  elásticos,  flexibles  y,  como  Pro- 
teo, toman  todas  Jas  formas,  sin  perder  por  eso  su  individuali- 
dad nativa  y  esencial,  sus  cualidades  buenas  ó  malas. 

Por  otra  parte ,  debemos  advertir  en  defensa  de  nuestro  ca- 
ballero ,  que  si  se  le  tacha  de  infiel,  lo  era  solamente  para  con- 
sigo mismo ,  era  inconsecuente  en  sus  afecciones ,  pero  nunca 
para  con  la  hermosa  prisionera,  supuesto  que  su  amor  era  cuán- 
do mas  un  pensamiento ,  pero  nunca  un  hecho. 

—  ¿Ck)n  que  tendréis  algún  inconveniente  en  aceptar  la  pro- 
posición que  acabo  de  haceros?  preguntó  la  dama. 

—  ¡Oh  señora!  esclamó  el  joven.  — Aun  cuando  no  fuese  un 
favor  el  que  os  dignáis  hacerme,  puedo  aseguraros  que  me  lle- 
naría de  placer  vuestra  amable  solicitud. — De  vos  recibiría  con 
gusto  hasta  los  mayores  tormentos. 

La  marquesa  permanecia  con  aire  meditabundo. 

—  ¿No  es  cierto ,  hermosa  señora ,  que  oís  mis  protestas  sin 
disgusto?  ¡  Oh  I  Aseguradme  que  es  así ,  y  seré  ei  mas  feliz  de 
los  mortales. 

La  dama  escuchaba  estas  pála))ras  llenas  de  encanto  con  el 
placer  que  esperimentan  siempre  las  mujeres  cuando  se  les 
asegura  que  son  verdaderamente  amadas,  y  ellas  lo  recono- 
cen así. 

—  ¡Qué  hermoso  es!  deda  para  sí  la  marquesa. 

—  Respondedme,  señora ,  respondedme  por  piedad;  esta  en- 
trevista que  durante  largas  horas  ha  ocupado  mi  pensamiento, 
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¿DO  ieoía  otro  objeto  que  comunicarme  el  favor  que  habéis  te- 
nido la  bondad  de  dispensarme? 

— Ningún  objeto  mas,  repuso  la  dama  con  indescriptible 
acento.  Sin  embargo,  añadió  sonriéndose  graciosamente,  os 
permito  que  no  me  creáis  al  pié  de  la  letra. 

— ¿Con  que  será  cierto ,  señora?  ¿Se  habrá  realizado  mi  es- 
peranza? ¿No  es  un  sueño  mi  ventura?  ¡Oh!  i  Cuan  feliz  soy ! 

Y  así  diciendo ,  el  gallardo  caballero  se  arrojó  á  los  pies  de 
la  hermosa  dama.  Esta  le  tendió  su  mano ,  que  besó  el  joven 
apasionadamente. 

-^¡Oh  bella  señora!  esclamó.  Decidme,  decidme  que  me 
amáis ,  aquf  estoy  prosternado  á  vuestros  pies ,  y  no  me  levan- 
taré hasta  no  oir  de  vuestros  rosados  labios :  «Os  amo.» 

-^Pues  bien ,  gallardo  caballero,  sí,  sí ,  os  a... 
La  encantadora  frase  quedó  sin  concluir  como  se  hiela  el 
amoroso  trino  en  el  pico  dol  ruiseñor  herido  por  el  plomo  aleve 
del  cazador. 

Inés ,  la  doncella  de  la  marquesa ,  abrió  la  puerta  precipi- 
tadamente. 

»- Señora,  dijo,  señora...  El  conde  de  Peñaranda  está  ahí. 

—  I  Oh !  Venid,  venid,  dijo  Elisa  asiendo  de  la  mano  al  joven. 
— Pero  señora... 

—  ¡  Silencio ! . . .  Seguidme. 

Yalenzuela  lanzó  á  la  marquesa  una  mirada  de  reconven- 
ción que  significaba : 

—  «¿Y me  hablábai9  de  amor  cuando  viene  á  interrumpir- 
nos otro  amante?» 

Imagínese  ahora  el  lector  el  aposento  en  que  se  hallaban  la 
bella  marquesa  y  nuestro  caballero. 

Después  de  la  puerta  principal  se  veían  otras  dos  puertas  la- 
terales ,  una  en  frente  de  la  otra ,  que  daban  á  dos  pequeños 
gabinetes  contiguos  y  paralelos  al  del  centro ,  donde  se  hallaba 
la  marquesa « 

Peñaranda  entraba  ya  por  la  puerta  principal  cuando  la  da- 
ma acababa  de  sentarse  y  de  guardar  en  su  limosnero  la  llave 
con  que  habia  cerrado  la  puerta  de  la  habitación  de  la  izquier- 
da »  donde  habia  dejado  á  Yalenzuela  oculto. 
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El  conde  no  entró,  diño  que  se  precipitó  en  el  aposento. 

—  ¡  Señora  I . . .  ¡  Cómo  I  ¿Estáis  sola  ? 

—  ¿Tan  poco  crédito  dais  á  vuestros  ojos?  repuso  la  marque- 
sa con  la  mas  perfecta  tranquilidad. 

Inés  al  marcharse  habia  hecho  una  seña  á  su  señora ,  dán- 
dole á  entender  que  continuaba  en  acecho. 

— No,  señora  marquesa;  porque  doy  crédito  á  lo  que  veo, 
he  venido  á  preguntaros  si  estabais  sola. 

—  ¿Pues  qué  habéis  visto? 

—  He  visto  entrar  un  hombre  en  vuestra  casa  acompañado 
de  una  persona  qué  ha  servido  de  introductor  á  otros  en  tiem- 
pos mas  felices. 

—Bien.  ¿Y  qué? 

—  ¡  Qué !  Me  parece ,  señora ,  que  vos  misma  roe  habéis  da- 
do ese  derecho. 

—  ¿Qué  derecho,  mi  querido  Peñaranda?  preguntó  la  mar- 
quesa con  un  acento  de  ironía  y  desden  que  hizo  mudar  de  co- 
lor al  conde. 

—  El  derecho  de  averiguar  quiénes  son  las  personas  que  re- 
cibís ,  sobre  todo,  en  las  altas  horas  de  la  noche. 

—  Pues  creo  que  ese  derecho  ya  lo  habéis  perdido. 

— ¿Y  desde  cuándo?  preguntó  el  conde  con  voz  tremola. 

—  Desde  que  habéis  comprometido  la  reputación  de  una  da- 
ma y  le  habéis  hecho  esperar  inútilmente  en  una  cita  que  vos 
mismo  habíais  solicitado  con  el  mayor  afán. 

— Pero,  señora...  Bien  sabéis  que  hay  causas  muy  podero- 
sas que  pueden  impedirnos  el  concurrir  á  una  cita ,  por  intere- 
sante que  sea. 

— Es  que  yo  sé,  caballero,  la  causa  que  os  impidió  concur- 
rir á  la  que  digo. 

—  ¡Lo  sabéis  I  preguntó  el  conde  palideciendo.-— Entonces 
sabréis  que  estuve  muy  ocupado... 

— Perfectamente,  sé  que  estuvisteis  en  el  alcázar... 

—  ¡  En  el  alcázar!  No ,  no. 

.    —Sí,  sí,  en  el  aposento  de  la  reina,  dyo  la  marquesa  con 
implacable  sonrisa. 

Hubo  un  momento  de  silencio ,  en  que  el  conde  Compren- 
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dio  que  estaba  fuera  de  combate ,  y  que  mas  esplicacioDes  solo 
servirían  para  agriar  la  discusión;  pero  considerando  que  mu- 
chas veoes  habia  sucedido  lo  mismo,  y  «que  la  marquesa  esta- 
ba tan  enamorada »  que  al  fin  le  perdonaba  sus  infidelidades  ó 
aparentaba  ignorarlas ,  intentando  una  reconciliación,  medio 
que  la  esperíencia  le  habia  acreditado  era  infalible,  se  aventu- 
ró á  decir: 

— Señora ,  confieso  que  fialté  gravemente  contra  las  leyes  de 
la  galantería  haciéndoos  aguardar  en  vano;  pero  yo  os  pido 
humildemente  perdón ,  y  espero  que  no  me  lo  negareis ,  bella 
marquesa ,  en  gracia  de  lo  mucho  que  sabéis  que  os  amo. 

Y  así  diciendo ,  cogió  con  suma  gracia  la  mano  de  la  bella 
desdeñosa  para  llevarla  con  galantería  á  sus  labios. 

—  ¿Qué  hacéis,  señor  conde?  Dejaos  de  esas  cosas,  dijo  la 
dama  con  un  acento  tan  glacial ,  que  heló  todo  el  entusiasmo 
del  almivarado  galán. 

Y  desenlazó  su  mano  de  las  del  conde  con  una  severidad 
inaudita ,  y,  sobre  todo ,  inesperada  para  el  astuto  cortesano, 
que  se  quedó  mudo  de  .estupor  al  ver  que  habia  fallado  la  vir- 
tud de  su  heróioo  remedio  con  que  tantas  veces  habia  salido  ai- 
roso de  semejantes  apuros. 

—  ¿Con  que  es  decir ?.••  murmuró  confuso  el  conde. 

— Es  decir,  repuso  la  marquesa,  que  he  tomado  vuestro 
consejo. 

—  ¿Cuál? 

— Que  el  mejor  remedio  para  el  amor  es  otro  amor. 

—  ¡Ah! 

Y  al  hacer  esta  esclamacion ,  Peñaranda  se  mordió  los  labios 
hasta  hacerse  sangre. 

— ¿Con  que ,  según  eso,  continuó  el  conde  procurando,  aun- 
que en  vano ,  dominar  su  turbación  y  sonreírse ,  con  que  según 
eso  el  caballero  que  he  visto  entrar  con  el  pagecito  es  el  nuevo 
objeto  de  vuestro  amor? 

—  Os  habéis  equivocado ,  señor  conde ,  aquí  no  ha  entrado 
hombre  alguno;  pero  eso  no  quita,  añadió  con  suma  coquete- 
ría, el  que  yo  esté  enamorada. 

El  conde  concibió  alguna  esperanza. 
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-*-¿Con  que  muy  enamorada?  dijo. 
— Mucho,  mucho. 

— ¿Del  mismo  que  siempre,  eh?  repuso  Peñaranda  frotán- 
dose las  manos  de  alegría. 

—  I  Oh!  no ,  caballero. — Os  he  dicho  que  he  tomado  vues- 
tro consejo. 

—  ¿Es  de  veras? 

—  Tan  de  veras,  que  esta  será  nuestra  última  entrevista. 
El  conde  se  puso  azul  de  ira  al  verse  tan  humillado. 

En  aquel  instante  Inés  apareció  toda  trémula  y  confusa  es- 
clamando : 

—  ¡El  señor  marqués!...  El  señor  marqués  está  saliendo  de 
su  habitación. 

—  ¡ Oh !  ¡Mi  esposo !  ¡ Qué  desgracia ! 

—  No  creo  gran  desgracia  el  que  seamos  interrumpidos  en 
un  diálogo  tan  poco  lisonjero,  dijo  el  conde. 

—Para  mí  ha  sido  el  mas  agradable. — Pero  no  es  ahora 
tiempo  de  hablar  mas  de  este  asunto;  es  preciso  ocultaros. 

Peñaranda  se  dirigió  á  la  puerta  del  gabinete  de  la  izquier- 
da ,  en  el  cual  muchas  veces  se  habia  ocultado  en  ocasiones  se- 
mejantes. 

La  puerta ,  como  ya  sabe  el  lector,  estaba  cerrada. 

—  Aquí  no ,  dijo  la  marquesa;  venid. 

Y  lo  condujo  al  gabinete  de  enfrente,  sin  tener  tiempo  de 
echar  la  llave,  porque  el  marqués  de  Aytona  entraba  en  el 
mismo  instante  por  la  puerta  principal. 

Era  el  marqués  un  hombre  ya  entrado  en  años,  muy  fótuo, 
ridiculamente  esmerado  en  sus  vestidos,  y  nada  avisado. 

Ya  hemos  oido  en  el  tercer  capitulo  de  esta  historia  que  los 
cortesanos  se  burlaban  de  él  porque  no  era  su  persona  la  mas 
á  propósito  para  satisfacer  las  exigencias  del  corazón ,  en  estre- 
mo sensible ,  de  la  joven  y  linda  marquesa. 

El  marqués  saludó  á  su  esposa  afectando  una  galantería  que 
cuadraba  bastante  mal  con  su  figura  y  sus  años. 

La  marquesa  contestó  con  una  profunda  reverencia  para 
ocultar  su  turbación. 

—  ¿Aun  estáis  despierta,  señora? 
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— Sí ;  he  estado  leyendo  hasta  ahora  para  conciliar  el  sueño, 
y  no  me  ha  sido  posible. 

—  ¡  Calla  1  Nos  hemos  ocupado  en  lo  mismo.  Yo  también  be 
estado  leyendo.  ¿Y  sabéis  que  me  he  distraído  mucho ,  Elisa? 

—  ¿Pues  qué  habéis  leido? 

—  La  comedia  mas  famosa  que  se  ha  escrito  en  nuestros  dias. 
—¿Cuál? 

—  Cusa  con  dos  puertas »  mala  es  de  guardar. 

Aludian  estas  palabras  tan  directamente  á  la  inquietud  que 
esperímentaba  la  marquesa ,  que  no  dudó  que  su  esposo  habia 
entrado  en  sospechas.  Sin  embargo ,  haciendo  un  violento  es- 
fuerzo sobre  sí  misma,  dijo  con  la  mayor  tranquilidad  que  pudo: 

— Sí  9  es  muy  bonita  comedia;  la  vi  cuando  se  representó  en 
el  salón  del  real  palacio. 

— Escelente,  Elisa,  escelente;  no  me  canso  de  leerla. 
Y  empezó  á  dar  paseos  por  la  estancia  contoneándose  y  mi- 
rándose alternativamente  en  los  espejos  que  adornaban  ambos 
testeros  del  gabinete. 

— ¿Y  á  qué  habéis  venido  á  estas  horas? 

—  ¡  Ah  I  Sí ,  sí...  ¡Ya  se  me  olvidaba  I  dijo  el  marqués  diri- 
giéndose al  aposento  de  la  derecha  en  que  estaba  oculto  Peña- 
randa. 

—  ¿Adonde  vais?  pr^untó  vivamente  la  marquesa  levan- 
tándose. 

— Voy  á  buscar  mi  cartera ,  que  creo  me  dejé  olvidada  aquí 
esta  mañana. 
— Aquí  no  está. 

—  Pues  entonces  estará  en  este  otro  gabinete.  ¿No  lo  creéis 
posible? 

— No ,  marqués ,  tampoco  está  ahí. 

—  ¡ Par  diezl  ¿Pues  en  dónde?  ¿La  habéis  visto  vos? 

—  Sí,  yo  os  la  daré. 

—  ¡Oh  1  He  alegro  infinito,  Elisa ,  porque  os  aseguro  que  me 
hace  mucha  falta  en  este  momento.  Necesito  ver  unos  apuntes, 
y  como  no  tengo  sueño,  voy  á  trabajar  un  rato. 

La  marquesa  se  dirigió  á  una  mesa  de  noche,  sobre  la  cual 
ardian  dos  candelabros  de  plata  con  bugías  de  color  de  rosa. 
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Sobre  la  mesa  había  un  Gofrecito  que  abrió  Elisa,  sacando 
de  él  la  cartera ,  que  entregó  á  su  esposo. 

—  ¡Obi  Gracias,  Elisa,  gracias,  dijo  el  marqués  dando  una 
pirueta. 

—  La  guardé  por  si  teníais  algunos  papeles  interesantes... 
— Muy  bien  hecho,  muy  bien  hecho,  repuso  vivamente  el 

marqués. 

—  ¿Y  no  tenéis  mas  que  decirme?  preguntó  Elisa  mirando  fi- 
jamente á  su  esposo. 

—  Nada  mas,  querida,  sino  que  paséis  muy  feliz  noche. 

La  marquesa  se  convenció  de  que  el  título  de  la  comedia 
que  al  principio  la  habia  inquietado,  fué  dicho  sin  intención. 

Es  verdad  que  el  marqués  de  Aytona  pertenecía  á  esa  masa 
candida  de  maridos  que  son  las  delicias  de  sus  esposas. 
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iLLANí  cabalgó  en  un  poderoso  caballo  á  quien 
daba  el  nombre  de  morito.  Era  un  hermoso 
animal  de  noble  raza,  voluntario  é  incan- 
8able« 

El  italiano  caminó  aprisa.  En  treinta  y 
seis  horas  llegó  á  Marida ,  en  donde  supo  que  el  duque  de  Viseo 
se  hallaba  acampado  en  las  inmediaciones  de  Lobon. 

Aquella  noche  no  durmió  pensando  en  desvanecer  todos 
enantes  inconvenientes  y  contrariedades  pudieran  ocurrírsele 
para  llevar  á  cabo  su  proyecto  de  presentarse  al  general  de  las 
tropas  portuguesas  sin  temor  de  qae  pudiesen  desmentirlo. 

Ya  bien  entrado  el  dia  siguiente ,  montó  á  caballo  y  tomó  la 
dirección  del  campamento  portugués. 

A  media  tarde  llegó  á  Lobon.  Allí  se  detuvo  para  echar  un 
pienso  á  su  caballo ,  y  reflexionar  seriamente  sobre  el  arriesga- 
do paso  que  iba  á  dar. 

Coordinando  sus  respuestas  lo  mejor  que  pudo,  salió  .de  la 
población ,  ya  bastante  anochecido ,  y  como  á  las  dos  horas,  co- 
noció que  se  hallaba  cerca  del  ejército  portugués.---* El  italiano, 
cuya  organización  no  era  del  todo  indiferente  á  los  encantos  de 
la  natoraleza  y  al  brillo  de  la  pompa  militar,  contemplaba  el 
campamento  á  los  rayos  de  la  luna  con  esa  emoción  propia  del 
Mariana.  20 
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soldado  y  del  hombre  de  aventuras ,  emoción  que  aun  á  visla 
de  los  mayores  peligros  aumenta  mas  bien  que  disminuye  su 
valor. 

El  toque  de  retreta  llevaba  á  su  oido  los  marciales  ecos  de 
las  bandas  militares,  á  que  se  mezclaban  los  relinchos  de  los  ca- 
ballos, las  voces  de  los  centinelas.  Todo  esto,  unido  á  la  vista 
de  las  atrevidas  ñsonomfas  de  los  soldados ,  á  las  cuales  el  há- 
bito de  los  peligros  imprime  ese  sello  de  altivez  que  constitu- 
ye la  varonil  belleza  de  un  guerrero,  impresionó  fuertemente 
al  italiano,  cuya  rica  imaginación  y  espíritu  turbulento  saborea- 
ban aquel  espectáculo ,  siempre  agradable  para  los  hombres  de 
armas  que,  por  lo  general,  están  dotados  de  cierta  índole  poética. 

Llegado  á  loe  primeros  centinelas ,  y  dado  á  conocer,  como 
portador  de  un  mensage  de  suma  importancia ,  le  mandaron 
hacer  alto,  le  vendaron  los  ojos  y  lo  condujeron  á  la  tienda  del 
general. 

Este  se  hallaba  á  la  sazón  celebrando  un  consejo  con  oficia- 
les de  alta  graduación,  por  lo  que  el  italiano  tuvo  que  esperar 
en  una  especie  de  antesala  que  habia  en  la  misma  tienda. 

Yiliani  se  hallaba  en  un  estado  de  inquietud  de  que  no  se 
sabia  dar  cuenta ,  él ,  cuya  sangre  fría  conocemos ,  y  acostum- 
brado á  salir  airoso  de  los  mayores  peligros. 

El  eco  lúgubre  de  cajas  destempladas  hirió  su  oido. 

£1  son  de  un  ronco  atambor  es  para  un  veterano  como  el 
doble  de  la  campana  mortuoria. 

Despnes  sonó  una  descarga. 

El  italiano  se  aventuró  á  preguntar  la  causa  de  aquel  ruido 
fúnebre. 

Un  soldado  le  contestó  que  acababan  de  arcabucear  á  un 
espía  de  los  castellanos  que  se  habia  fingido  portugués. 

Yiliani  se  estremeció. 

Desde  Faraón  acá  se  ha  repetido  infinidad  de  veces  que  los 
sueños  son  mentira ,  y  sin  embargo ,  incluso  aquel  rey,  todos 
los  han  creido. 

También  desde  entonces  hasta  ahora  se  ha  dicho  con  mo- 
cha frecuencia  que  no  es  cierta  lo  que  el  corazón  nos  avisa  en 
situaciones  solemnes,  y  sin  embargo ,  nadie  lo  ha  dudado. 
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Asi  sucedió  á  VillaDi. 

I..OS  latidos  de  su  corazón  golpeaban  sq  pecho  como  el  mar- 
tillo que  hiere  la  campana  de  un  reloj. 

Aquella  descarga  le  abrasaba  como  sí  hubiese  penetrado  en 
su  cuerpo. 

Su  delito  era  el  mismo  ó  mayor  que  et  del  desgraciado  que 
acababa  de  perecer. 

Al  mismo  crimen,  con  las  mismas  cbcunstancias ,  era  evi- 
dente que,  si  se  descubría,  se  le  aplicaba  idéntico  castigo. 

Hay  momentos  en  que  el  hombre  de  mas  valor  es  supersti- 
cioso. Villani  llegó  hasta  á  tener  miedo. 

Presintió  una  desgracia ;  un  sudor  frió  corría  de  su  frente,  y 
aquel  hombre  tan  enérgico ,  tan  astuto  y  valeroso ,  sintió  des- 
mayar su  aliento  como  si  la  losa  de  un'  sepulcro  le  oprimiese  el 
corazón. 

Dando  crédito  á  sus  temores ,  pensó  en  fugarse. 

En  el  mismo  instante  se  acabó  el  consejo,  y  el  general 
mandó  conducir  á  su  presencia  al  italiano. 

Aquella  naturaleza  privilegiada,  conociendo  que  el  menor 
descuido  podia  perderle,  recobró  al  punto  toda  su  serenidad, 
gracias  al  dominio  que  sobre  sí  mismo  ejercia. 

El  general  estaba  sentado  en  un  sillón  de  piezas  que  se  de- 
sarmaba para  poder  llevarse  cómodamente. 

Varios  gefes  y  oficiales  rodeaban  de  pié  al  duque  de  Viseo. 

El  italiano  saludó  con  toda  su  gracia  característica ,  y  puso 
la  carta  en  manos  del  general. 

Leida  la  epístola ,  el  semblante  del  duque  se  iluminó  de  ale* 
grfa,  é  hizo  seña  á  los  oficiales  para  que  lo  dejasen  sok>  con  el 
mensagero. 

Villani  comprendió  que  habia  llegado  el  momento  crítico, 
es  decir,  que  tenia  que  contestar  minuciosamente  á  las  pregun- 
tas que  el  genei*al  le  hiciese  sobre  la  conjuración  de  Badajoz. 

— Señor  de  Souza,  me  alegro  mucho  de  conoceros,  sé  que 
sois  un  caballero  leal  y  valiente ,  dijo  el  general. 
—  Mil  gracias ,  señor  duque. 

-^Sentaos,  caballero,  tenemos  que  hablar  íntimamente,  y 
á  los  buenos  amigos  me  gusta  tratarlos  con  confianza. 
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—Sois  muy  amable,  mi  general. 
Viliani  tomó  asiento  en  uno  de  los  escaños  que  rodeaban  la 
tienda.   - 

—  Vamos,  continuó  el  duque,  vuestros  compañeros  de  Ma- 
drid ¿esperan  buen  resultado  en  sus  negociaciones? 

—  Creen  que  tendrán  el  mejor  éxito ,  si  lográis  intimidar  con 
vuestras  tropas  á  la  corte. 

Yillani  recordó  que  así  se  lo  prevenia  al  duque  en  su  carta 
fray  Vasco. 

—  ¿Y  cuál  medio  os  parece  mas  á  propósito  para  infundir  te^ 
mores  al  gobierno  español  ? 

—  Apoderarse  de  Badajoz,  repuso  Viliani  sin  vacilar. 

—  Pero  ya  sabéis,  señor  de  Souza,  contestó  el  duque  son* 
riéndose ,  que  eso  no  es  tan  fácil  como  parece. 

—  Lo  sé  muy  bien ,  mi  general. 
Hubo  un  instante  de  silencio. 

Al  fin  el  duque  dijo  mirando  la  carta  que  le  habia  entrega- 
do Viliani: 

—  Aqtíí  hay  una  contraseña,  señor  de  Souza* 
£1  italiano  palideció  levemente. 

— Mirad,  caballero,  mirad,  continuó  el  duque  presentando 
la  carta  al  italiano. 

En  efecto ,  al  final  de  la  epístola  habia  un  sello  en  que  Vilia- 
ni no  habia  reparado  y  ó  que  si  lo  habia  visto,  no  le  habia  dado 
significación  alguna. 

— ¿Y  sabéis,  continuó  el  duque,  k)  que  esta  contraseña 
quiere  decir? 

£1  italiano  de  pálido  que  estaba  se  puso  lívido. 
: — ¡Señor!  murmuró.  Me  decís  eso  con  un  tono... 

—  ¡Ohl  Sí,  caballero...  Guando  una  pasión  violenta,  cuan- 
do un  deseo  ardiente  se  apodera  de  nuestro  ser,  entonces  nues- 
tra existencia  toda  se  reasume  en  un  sentimiento  único,  y  al  es* 
presarlo,  nuestros  labios  tiemblan,  nos  palpita  el  corazón...  y 
ved ,  las  lágrimas  se  desprenden  de  nuestros  ojos. 

£1  general  hablaba  con  pasión ,  y  en  su  aspecto ,  aunque 
marcial ,  se  revelaba  esa  tinta  del  dolor  noblemente  soportado 
que  tanta  dignidad  imprime  al  semblante  humano. 
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—  Puesto  que  sois  mi  confidente,  es  decir,  mi  amigo ,  conti- 
nuó el  duque  con  mas  calma ,  es  inútil  manifestaros  cuánto 
habré  sufrido  durante  quince  años  que  hace  ignoro  el  paradero 
de  mi  querido  Fadríque,  es  inútil,  refáto,  porque  por  esta  con- 
trasena me  avisa  fray  Vasco  que  me  traéis  algunas  noticias  so- 
bre el  asunto. 

Yillani  se  quedó  estupefacto. 

—  Vamos,  señor  de  Souza,  apresuraos  á  calmar  la  angustia 
de  un  padre  que  llora  perdido  el  tesoro  de  su  ternura ,  el  hijo 
de  su  corazón. — ¡Oh !  En  otro  tiempo  yo  soñaba  en  la  gloría, 
mi  pecho  se  consumia  en  la  llama  santa  de  un  amor  inesüngui- 
ble;  entonces  era  joven,  vivia  en  Madrid,  y  una  mujer,  cuyos 
negros  cabellos  habrán  emblanquecido  el  tiempo  y  las  desgra- 
cias, si  es  que  aun  la  muerte  ha  temblado  de  segar  su  vida, 
una  mujer  que  entonces  era  hermosa  como  la  esperanza  y  pura 
como  un  ángel ,  sonrió  á  mis  suspiros  de  amor,  y  en  alas  de 
nuestra  pasión  nos  mecíamos  en  un  porvenir  de  flores ,  de  má- 
gicos ensueños  que  el  tiempo  después  rompió  con  su  férrea  ma* 
DO  como  se  quiebran  las  olas  del  mar  en  las  rocas  de  la  playa. — 
¡Ay!  Aquella  mujer  era  la  madre  de  mi  hijo. 

Yillani  permanecía  mudo  de  asombro. 

Era  tan  inesperada  aquella  revelación ,  que  todas  las  facul- 
tades del  italiano  estaban  embargadas  por  la  sorpresa. 

Por  otra  parte ,  Yíilaní  no  sabia  qué  contestar,  porque  en 
efecto  ignoraba  completamente  que  la  comisión  de  Souza  se  es- 
tendiese á  las  pasiones  ó  intereses  privados  del  duque. 

Como  conspirador,  en  todo  veía  conspiraciones,  así  es  que 
creyó  que  el  general  solamente  le  hablase  de  la  trama  de  Ba- 
dajoz ,  cuyos  detalles  había  sorprendido ,  gracias  á  su  admira- 
ble destreza.  Mas  todas  estas  noticias  fueron  inútiles ,  porque  el 
general  preguntaba,  insistía  y  volvia  á  preguntar  sobre  un 
asunto  que  para  el  fingido  Souza  era  completamente  un  mis- 
terio. 

—  I  Caballero!  gritó  el  duque  con  impaciencia.  ¿No  me  oís? 
Contestadme  pronto ,  añadió  dulcificando  algún  tanto  su  voz. 

—  ¡Señor!...  murmuró. 

Y  después  añadió  para  sí: 
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—  ¡Dios  mk)!  ¡Dios  tnio!  ¿Cómo  salir  de  este  apuro?... 

Y  miró  á  la  ptíerta  para  ver  si  era  fádl  la  fuga;  pero  por 
todas  partes  oyó  ruido  y  vio  soldados.  Entonces  el  desaliento 
descendió  basta  el  fondo  de  su  corazón  como  una  gota  de  hielo, 
y  con  la  cabeza  entre  las  manos  permaneció  silencioso. 

El  duque  se  desesperaba ,  la  fiebre  de  la  impaciencia  se  re- 
velaba en  sus  ojos ,  y  ¿  quién  sabe  si  alguna  duda  se  habia  des- 
pertado en  su  mente  ? 

—  ¡  Ira  de  Dios !  ¡Señor  de  Souza!  esclamó  el  general  furioso. 
Yillani  levantó  la  cabeza  mirando  fijamente  al  duque. 

Sin  duda  habia  tomado  su  resolución. 

La  mirada  que  el  italiano  lanzó  al  general  fué  una  de  esas 
miradas  de  agente  de  policía  para  confrontar  las  señas  de  una 
persona  con  las  que  lleva  estampadas  en  su  pasaporte;  del  mis- 
mo modo  Yillani  comparaba  la  fisonomía  del  duque  con  un  mo- 
delo ideal  que  estaba  escrito  en  su  mente. 

Un  recuerdo  iluminó  su  espíritu :  el  duque  habia  dado  á  su 
hijo  el  nombre  de  Fadrique ,  y  acordándose  de  aquel  cabaliero 
desterrado  por  el  padre  Nithard,  de  quien  habló  fray  Yalentin 
al  italiano ,  diciendo  que  era  hgo  natural  del  duque  de  Yiseo, 
llamado  don  Fadrique  de  Guzman ,  y  comparando  m  rostro  con 
el  del  general ,  vio  efectivamente  cierta  semejanza. 

Hay  hombres  cuya  fuerza  de  reflexión  y  delicadeza  de  jui- 
cio solo  se  estingue  con  su  vida ,  y  que  en  los  momentos  mas 
críticos  esta  facultad  acrece  y  baja  en  su  auxilio  como  el  rocío 
que  vivifica  á  la  flor  marchita ,  ó  como  el  sol  á  cuyos  rayos  hu- 
ye la  tempestad. 

Yillani  era  uno  de  estos  hombres  privilegiados. 
— ¿Qué  decís?  preguntó  el  duque  con  voz  ahogada  por  la 
cólera. 

—  Que  vuestro  hijo  vive,  señor,  respondió  tranquilamente  el 
italiano. 

—  ¡  Oh !  ¡  Yive  1  esclamó  lleno  dQ  júbilo  el  amoroso  padre. — 
Pero,  decidme,  continuó,  ¿es  feliz,  es  hermoso,  es  valiente? 
Respondedme  pronto ,  señor  de  Souza.  ¿Porqué  habéis  tarda- 
do en  darme  una  noticia  que  hace  latir  mi  corazón  como  cuan- 
do tenia  veinte  años?  • 
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—  Perdonad  ,  señor,  dijo  el  italiano  complelamente  repuesto 
de  su  turbación ,  perdonad  si  el  honor  que  me  habéis  hecho  de 
contarme  la  historia  de  vuestros  amores,  me  ha  enternecido 
basta  el  punto  de  hacerme  permanecer  mudo  á  vuestras  pre- 
guntas. ¡Sois  tan  bueno,  señor  duque!  Me  habéis  llamado  vues* 
tro  amigo,  y  es  para  mí  tan  lisonjero  este  título,  que...  lloro 
de  alegría. 

£1  crédulo  general  cogió  la  mano  del  fingido  Souasa ,  y  la 
estrechó  afectuosamente  contra  su  corazón. 

Yillani  lloraba  en  efecto;  pero  los  hombres  como  Yillani  llo- 
ran y  ríen  según  les  conviene ;  así  es  que  á  pesar  de  su  llanto, 
estaba  gozosísimo  en  su  interior  por  el  papel  que  tan  admira- 
bi^nente  desempeñaba. 

—  En  cuanto  á  vuestro  hijo ,  continuó  el  italiano ,  es  hermo- 
so y  valiente;  pero  acaso  por  la  misma  razón  muy  desgra- 
ciado. 

—  ¿Y. quién  es  la  causa  de  su  desgracia?  gritó  el  general  con 
voz  de  trueno. 

•~La  fatalidad ,  señor.  Él  sin  duda  debia  saber  que  su  padre 
era  de  nuestro  país,  es  decir,  de  Portugal;  y  sea  por  esta,  ó 
por  otras  consid^aciones,  lo  cierto  del  caso  es  que  conspiraba 
en  favor  de  los  portugueses ,  y  el  padre  Nithard ,  que  en  estas 
materias  es  inexorable ,  lo  ha  mandado  conducir  á  una  prisión. 

— '¡A  una  prisión  I  esclamó  el  general  levantándose  y  po- 
niendo mano  á  la  espada  en  el  delirio  de  su  amor  paternal. 

En  aquel  momento  entró  en  la  tienda  un  ayudante  anun- 
ciando al  general  la  presencia  de  siete  caballeros  castellanos  que 
querían  tomar  armas  en  el  ejército  portugués. 

—  Que  entren ,  contestó  el  duque  con  marcada  repugnancia 
por  ser  interrumpido  ea  un  diálogo  que  tanto  interesaba  á  su 
corazón. 

Yillani,  por  el  contrarío,  se  alegró  en  estremo,  porque  á 
pesar  de  lo  bien  que  habia  librado,  le  mortificaba  bastante  aque- 
lla situación.  Por  otra  parte,  no  dejaba  de  incitarle  la  curiosidad 
de  ver  á  los  desconocidos,  curiosidad  de  que  hasta  el  mismo  du- 
que participaba ,  por  mas  que  el  momento  fuese  intempestivo. 

Cuando  hubo  salido  el  jBiyudante,  el  de  Yiseo  dijo : 
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-— ¡Slencíol  Mi  corazón  de  padre  tieDe  que  doblarse  á  los 
deberes  de  general. 

Y  se  enjugó  una  lágrima ,  y  su  fisonomía ,  que  un  momen- 
to antes  espresaba  basta  ternura «  apareció  grave  de  repente  co- 
mo sí  un  antifaz  misterioso  é  invisible  hubiese  cubierto  su  sem- 
blante. 

Los  siete  caballeros  entraron  en  la  tienda. 

Yiliani  se  levantó  en  ademan  de  retirarse;  pero  el  duque  le 
hizo  seña  de  que  permaneciese  allí. 

Como  habia  dicho  el  ayudante  eran  castellanos  los  siete  ca- 
balleros. 

El  duque  los  recibió  con  su  amabilidad  característica,  y  des- 
pués que  hubo  oido  sus  proposiciones»  y  convencido  de  que  na- 
da tenia  que  recelar  de  ellos ,  accedió  á  su  demanda  de  tomar 
armas  en  el  ejército. 

Eran  descontentos  de  la  corte  de  España  y  caballeros  aven- 
tureros que  en  aquella  época  aun  abundaban  bastante »  si  bien, 
aunque  de  distinta  especie ,  no  faltan  en  todos  tiempos. 

£1  italiano  miró  con  curiosidad  aquellas  fisonomías ,  resuel- 
tas sí ,  pero  én  que  se  descubría  cierta  reserva. 

Aquellos  semblantes,  y  en  especial  la  voz  y  el  gesto  del  qae 
llevaba  la  palabra ,  no  eran  desconocidos  para  el  italiano ;  pero 
por  mas  que  atormentaba  su  memoria ,  no  le  era  posible  re- 
cordar sus  nombres  y  las  circunstancias  en  que  los  habia  visto. 

Sin  embargo,  como  ya  sabemos,  Yiliani  creía  mucho  en  los 
presentimientos,  y  sin  saber  por  qué,  le  infíindia  aliento  la 
presencia  de  aquellos  desconocidos. 

Sospechaba  que  habian  de  serle  útiles. 

Mas  adelante  veremos  que  no  se  equivocaba. 

El  duque,  que  no  habia  reparado  tanto  como  el  fingido  Soii- 
za ,  los  despidió  muy  satisfecho  por  el  ventajoso  concepto  que 
le  habian  asegurado  se  tenia  en  Castilla  de  su  persona;  y  man- 
dándolos alojar  cerca  de  su  tienda ,  volvió  á  anudar  con  Yiliani 
la  conversación  interrumpida. 

—  ¿  Con  que  decís ,  esclamó  el  general  con  amargura ,  que 
mi  hijo  vive ,  pero  llorando  en  una  prisión  ? 

Yiliani  permaneció  silencioso ,  en  apariencia  por  el  dolor  que 
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estos  recuerdos  parecían  inspirarle,  pero  en  realidad  para  refle-^ 
lionar  si  le  convendría  ó  no  referir  al  duque  que  Fadríque  solo 
estaba  desterrado. 

Acaso  callaba  también  para  dar  á  su  silencio  otra  discul- 
pa mas  rerosimil  que  la  primera,  porque  Yillani  lo  calcula- 
ba todo. 

-^ Vamos ,  señor  de  Souza  ,  insistió  el  duque,  referidme  todo 
cuanto  sepáis,  tendi'é  valor  para  escucharos,  por  muy  doloroso 
que  sea  lo  qiie  tengáis  que  develarme. 

Yillani  alzó  la  cabeza,  y  con  un  acento  compungido  es- 
clamó: 

—  ¡Ay  SOTor  duque!  Si  he  callado,  ha  sido  porque  es  muy 
cruel  lo  que  tengo  que  deciros. 

—  Bien...  hablad,  dijo  tímidamente  el  general. 

—  Vuestro  hijo  está  en  una  prisión  ,  pero  en  una  prisión  hor- 
rible ,  en  un  encierro  acaso  perpetuo. 

—  ¿Pero  en  dónde?  preguntó  el  general  apretando  los  puños. 
— En  una  prisión  de  estado. 

—  ¡Oh!  Es  preciso  salvar  á  Fadrique;  decidme  el  modo  de 
libertar  á  mi  hijo. 

— Tranquilizaos,  general,  nosotros  no  podiamos  permanecer 
en  la  inacción.  Así ,  pues ,  hemos  tomado  nuestras  medidas  pa- 
ra obtener  su  libertad  ,  ya  proporcionándole  medios  de  fugarse, 
ya  gestionando  en  la  corte. 

Y  Yillani  refirió  al  duque  todo  lo  que  sé  le  antojó  para  con- 
vencerle de  sus  buenos  oficios ,  gracias  á  los  cuales  muy  pronto 
tendria  el  gusto  de  ver  en  libertad  á  su  querido  hijo. 

'~¡ Gracias,  señor  de  Souza,  gracias!  esclamó  ipl  general. 
Vuestras  palabras  son  para  mí  un  bálsamo  de  consuelo,  y  con- 
fio á  vuestra  hidalguía  y  actividad  la  suerte  de  mi  adorado  Fa- 
drique, ^ 

Y  le- tendió  con  efusión  su  mano ,  que  estrechó  en  las  suyas 
Yillani. 

—  ^ora  bien ,  continuó  el  general ,  tiempo  es  ya  de  ocupar- 
nos de  los  negocios  políticos.  — Voy  á  daros  una  prueba  de  lo 
que  estimo  vuestra  lealtad ,  vuestro  valor  é  inteligencia ,  con-» 
fiándoos  el  principal  secreto  de  la  trama  de  Badajoz. 

Mariana.  21 
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Villani  no  deseaba  otra  cosa.  üulHera  sido  mengua  para  él 
volverse  sin  un  descubrimiento  útil ,  positivo. y  real. 
— ¿Hoy  estamos  á  2  de  agosto? 

—  Sí,  señor. 

— Pues  bien,  dentro  de  tres  semanas,  es  decir,  para  el  23, 
estará  en  nuestro  poder  la  plaza...  ¡Qué I  ¿Os  sorprende  esta 
noticia?  ¿No  la  esperabais,  eh?  —  Aun  cuando  el  buen  fray 
Vasco  me  dice  que  me  daréis  informes  relativos  á  esta  trama, 
él  ignora  que  yo  tengo  muy  adelantados  ciertos  trabajos. 

•—Todo  lo  que  fray  Vasco  ba  hecho  se  reduce  á  haber  envia- 
do algunos  caballeros  y  espías  á  Badajoz. 

—  Bien ,  eso  nunca  está  de  mas.  De  todas  maneras ,  puedo 
aseguraros  que  la  plaza  será  nuestra  muy  en  breve. 

—  ¿  Y  me  querréis  decir  de  qué  modo ,  señor  duque  ?  pre- 
guntó amabilísimamente  el  italiano. 

—  Con  mucho  gusto.  —  Esa  es  Ta  prueba  de  confianza  que  os 
voy  á  dar. 

Villani  saludó  respetuosamente. 

—  Vos  sabréis,  continuó  el  duque «  el  nombre  y  número  de 
los  conjurados ,  que  solo  podrán  cuando  mas  prestarnos  una  efi- 
caz cooperación. 

— Todo  eso  lo  sé. 

— Probablemente  no  sabréis  mas. 

—  No,  señor. 

Esta  vez  fué  una  de  las  pocas  que  Villani  dijo  verdad. 
— Pues  bien ,  repuso  el  general ,  ya  hace  algún  tiempo  que 
se  van  refugiando  á  Badajoz  muchos  portugueses ,  los  cuales  se 
acogen  al  pabellón  español.  ¿Y  sabéis,  señor  de  Souza,  que  hay 
ya  cerca  de  trescientos? 

—  Os  comprendo  perfectamente,  son  enviados  vuestros. 

—  La  mayor  p^rte  soldados  y  gente  decidida,  por  supuesto, 
disfi-azados  de  aldeanos  ó  trabajadores  para  no  inspirar  sos- 
pechas. 

—  Mi  general ,  es  innegable  vuestro  talento. 

— No  es  eso  todo,  sino  que  hasta  los  mismos  conjurados  lo 
ignoran,  de  manera  que  llegada  la  ocasión  nos  prestarán  an 
auxilio  tanto  mas  poderoso  cuanto  es  mas  inesperado.  Adenoas, 
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entre  los  mismos  gefes  de  la  plaza  bay  algunos  sobornados,  y 
el  comandante  de  la  torre  de  San  Cristóbal  es  uno  de  ellos,  que 
se  dejará  sorprender  sin  dar  un  grito  ni  disparar  un  arcabuz. 

Y  así  diciendo,  el  duque  sacó  de  una  cartera  grande  de 
campaña  un  plano  exactísimo  de  la  ciudad  con  todas  sus  forti- 
ficaciones. 

Villani  se  quedó  petrificado  de  asombro.' 

—  Por  esta  torre  empezará  el  asalto ,  señaló  el  duque. 
—Mi  general,  ese  plano  es  una  joya. 

—  Ciertamente. — Me  lo  ba  proporcionado  uno  de  los  refu- 
giados, qoe  es  un  gran  ingeniero ,  porque  de  paso  os  hago  sa- 
ber que  entre  aquellos  ios  hay  que  poseen  cuantos  conocimien- 
tos se  necesitan  para  poner  un  sitio  ó  dar  un  asalto. 

—  ¿Cuyo  asalto  decís  que  será  el  23  de  agosto? 

— El  23  de  dos  á  cuatro  de  la  mañana,  en  que  entrará  una 
guardia,  cuyo  sargento  y  soldados  estarán  sobornados  anticipa- 
damente por  el  mismo  comandante.     . 

El  itahano  no  perdió  ni  una  sola  sílaba  de  esta  importantísi- 
ma revelación. 

En  aquel  momento  avisaron  al  general  que  un  caballero 
portugués  traía  un  mensage  muy  urgente  de  Madrid. 

Villani  se  estremeció  á  pesar  suyo. 

El  general  mandó  que  lo  llevasen  á  su  presencia. 

El  caballero  entró  acompañado  por  dos  granaderos. 

Los  cabellos  de  Villani  se  erizaron,  el  rostro  se  le  tomó  de 
color  de  azufre ,  y  con  los  ojos  estraviados  como  si  tuviera  de- 
lante de  sí  un  espectro,  murmuró  con  el  acento  de  una  persona 
delirante : 

—  I  Es  Souza !  ¡  Se  ba  fugado !...  Vargas  ha  muerto  ó  me  ha 
hecho  traición... 

Efectivamente ,  el  caballero  no  era  otro  que  el  mismo  Souza 
en  persona. 

Este  miró  á  Villani ,  y  habiéndole  reconocido ,  esclamó  con 
ciega  cólera : 

—  ¡Infiame!  ¡Ruin  y  mal  caballero! 

—  ¿Qué  significa  eso,  señores?  preguntó  el  general,  que 
aturdido  no  podia  comprender  aquella  horrible  pantomina. 
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—Esto  significa,  señor  duque ,  que  este  caballero  es  el  que 
me  acometió  traidoramente ,  robándome  una  cartera  que  conte- 
nia papeles  importantísimos,  dijo  Souza  señalando  á  su  adversa-^ 
río  con  una  espresion  de  odio  irreconciliable. 

—  ¡Qué  decís !  ¿Y  quién  sois  vos ,  caballero?    . 

—  Yo  soy  don  Pedro  Moraes  Sarmentó  de  Souza... 

—  ¡Qué  está  diciendo!  interrumpió  Viliani  con  una  indigna- 
ción perfectamente  fingida. 

—  La  verdad ,  mal  noble  y  mal  caballero ,  le  apostrofó  colé- 
rico Souza. 

-^ Señor  don  Pedro,  no  maltratéis  así  á  una  persona,  cuan- 
do menos,  de  tan  ilustre  linage  como  el  vuestro. — La  casuali- 
dad de  llamarse  como  vos  ba  hecho  que,  tomándolo  tal  vez  por 
burla ,  os  haya  interrumpido  con  indignación. 

— Permitidme,  señor,  que  os  diga  que  eso  es  absolutamente 
falso.  Este  mal  caballero  me  acometió  al  salir  de  Madrid,  y,  co- 
mo he  dicho  antes ,  me  arrebató  una  cartera  en  que  traía  una 
carta  para  vos  de  fray  Vasco ,  con  otros  papeles  de  mucha  im- 
portancia sobre  cierto  asunto  de  Badajoz,  dijo  el  portugués  re- 
calcando estas  últimas  palabras  y  mirando  fijamente  al  duque. 
El  general  se  quedó  estupefacto. 

Yillani  estaba  bajo  el  peso  de  aquellas  palabras  como  el  reo 
que  oye  leer  su  sentencia. 

—  ¿Qué  decís?  preguntó  el  duque  dirigiéndose  al  italiano ,  á 
quien  lo  inminente  del  peligro  habia  hecho  recobrar  su  ordma- 
ria  sangre  fria. 

—  ¿Qué  he  de  decir,  señor?  respondió  con  una  desdeñosa 
sonrisa ,  que  significaba : 

— ¿Vais  á  hacer  caso  de  un  loco? 
Después  añadió : 

—  Me  parece ,  señor  duque ,  que  por  las  noticias  que  os  he 
traido,  podréis  comprender  cuál  es  el  Verdadero  enviado  de 
fray  Vasco. 

—  ¡Mi  general ,  ved  que  os  engañan  I  gritó  Souza. 
Un  gesto  de  compasión  contrajo  el  rostro  del  duque. 

Una  sonrisa  de  lástima  brilló  en  los  delgados  labios  de  Yillani. 

—  Está  delirante ,  dijo  este. 


165 
^^''l  Pobre  loco!  esclamó  el  general. 
Una  espresion  espantosa  de  odio  y  de  ira  se  pintó  en  el  sem- 
blante del  desventurado  Souza.  Es  verdad  que  su  semblante  es- 
taba tan  desencajado ,  que  no  era  temeridad  calificarle  de  de- 
mente. Como  mas  adelante  veremos ,  había  superado  inminen- 
tes peligros  y  salvado  una  distancia  inmensa  en  muy  pocas 
horas.  Su  debilidad  era  estremada ,  y  su  aspecto  febril  y  es- 
traviado. 

—  ¡  Señor !  gritó  con  estraordinaria  energía ,  sois  víctima  de 
una  maquinación  infame ,  de  la  mas  horrible  trama;  este  hom- 
bre no  se  llama  Souza  como  decís ;  es  un  espía  de  nuestros  ene- 
migos para  sorprender  nuestros  secretos.  —  ¡  Yed  lo  que  hacéis, 
señor  duque ! 

La  actitud ,  el  gesto  y  las  palabrasdel  portugués  tenian  tal 
acento  de  verdad,  que  el  duque  miró  á  Yillani  con  aire  de  duda. 

El  italiano ,  por  el  contrario ,  contestó  con  una  irónica  aun- 
que violenta  carcajada. 
— Pues  probad  lo  que  decís,  propuso  el  general  al  portugués. 

—  ¡Señor!  ¿Dudáis  de  mí?  preguntó  Yillani. 

— No  dudo,  señor  de  Souza ,  respondió  el  duque  ruborizán- 
dose; pero  á  este  caballero  es  preciso  darle  una  satisfacción ,  es 
necesario  convencerle  de  que  se  engaña. 

El  verdadero  Souza  permaneció  un  momento  silencioso  y 
meditabundo. 

Después  murmuró: 

—  ¡Que  lo  pruebe!  ¡Que  lo  pruebe!...  ¡Bien!  dijo  animán- 
dose súbitamente.  —  Luego  añadió : 

-^Permilidme,  señor,  que  le  pregunte  á...  este  caballero  el 
nombre  de  los  embajadores  que  están  en  Madrid. — Bien  sabéis 
que  este  es  un  secreto  hasta  que  hagan  su  entrada  pública :  si 
los  dice,  añadió  sonriéndose  con  incredulidad»  me  daré  por 
convencido. 

Yillani  cuando  se  trató  de  probar,  tembló ,  pero  cuando  la 
prueba  se  redujo  á  decir  ios  nombres  de  los  enviados ,  el  con- 
tento brilló  en  sus  ojos. 

— Hacedme  el  favor  de  decir  los  nombres  de  vuestros  com- 
pañeros ,  preguntó  el  duque  con  amabilidad. 
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—  Don  Alonso  Pereyra  Pinto ,  don  Cristóbal  de  Moura ,  y 
dan  Rodrigo  Banhos  de  Velazquez ,  respondió  síd  vacilar  el  ita- 
liauo. 

Souza  de  pálido  que  estaba  se  puso  lívido  de  ira  y  de  dolor, 
y  mordiéndose  los  labios  hasta  hacerse  sangre ,  murmuró : 

—  ¡Oh  I  Ha  leído  los  papeles  de  mi  cartera ;  su  astucia  infer- 
nal ha  encontrado  algún  reactivo  para  humillarme  y  vencerme. 

—  Ya  lo  veis,  esclamó  el  duque ,  á  quien  agradaba  el  triun- 
fo de  Yillani,  acaso  porque  con  sus  noticias  habia  interesado  su 
amor  paternal. 

El  infeliz  caballero  inclinó  la  cabeza  como  si  un  monte  se 
hubiera  desplomado  sobre  él. 

De  repente  brillaron  sus  ojos ,  y  esclamó  lleno  de  júbilo: 

—  Mi  general,  ¿sin  duda  conoceréis  á  dos  ilustres  gefes  de 
vuestro  ejército? 

—  ¿A  quiénes? 

—  Al  marqués  de  Yelves  y  á  don  Martin  Yasconcellos* 

—  Los  conozco  y  los  estimo ,  caballero. 

—  Pues  bien ,  señor,  esos  hidalgos  son  mis  amigos,  nos  hemos 
conocido  en  Lisboa;  llamadlos  é  interrogadles ,  y  bajo  palabra 
de  honor  jurarán  qne  soy  don  Pedro  Moraes  Sarmentó  de  Souza. 

El  duque  mandó  á  los  dos  granaderos  en  busca'  de  los  tes- 
tigos. 

A  los  diez  minutos  estaban  en  la  tienda  del  general. 

Los  testigos  declararon  como  efectivamente  conodan  á  Sou- 
za ;  en  cuanto  á  Yillani  dijeron  que  jamás  lo  habian  visto.     ^ 

Souza  entonces  repitió  en  presencia  de  todos  cuanto  le  habia 
ocurrido ,  observando  ademas  que  notaba  cierto  acento  estraño 
en  el  impostor,  y  que  probablemente  ni  aun  sería  portugués. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  italiano. 

Estaba  pálido  como  la  muerte ,  porque  habia  comprendido 
que  no  era  posible  sostener  la  farsa  por  mas  tiempo. 

—  ¡Miserable!  gritó  furioso  el  duque. 

—  ¡  Impostor !  repetía  Souza  lanzando  flameantes  miradas  á 
su  enemigo. 

—  ¡Infame!  ¡Me  ha  engañado!  Pronto,  ¡prendedle! 

El  italiano  se  dejó  desarmar  y  conducir  sin  resistencia  á  una 
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tienda,  donde  con  numerosa  guardia  y  centinelas  de  vista  lo 
constituyeron  en  prisión. 

AI  pasar  por  entre  los  soldados ,  que  presenciaban  curiosos 
aquel  espectáculo ,  Villani  descubrió  á  los  siete  caballeros  cas- 
tellanos que  acababan  de  pasarse,  y  uno  de  ellos  dijo  á  los  otros 
como  si  departiese  muy  naturalmente : 

— Nada,  señores,  no  es  tan  grande  el  peligro  como  parece. 

Estas  palabras,  que  espresaban  lo  mas  recóndito  del  pensa- 
miento de  Villani ,  resonaron  en  su  oido  como  una  música  deli- 
ciosa haciendo  palpitar  su  corazón  de  esperanza... 

Pocos  momentos  después  un  religioso  entraba  en  la  prisión 
del  reo  para  prepararle  á  bien  morir. 
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EJAMos  á  Yalenzuela  encerrado  en  el  gabine- 
te de  la  bella  marquesa  de  Aytona,  así  como 
también  á  su  rival  el  conde  de  Peñaranda, 
cuyo  astro  se  babia  completamente  eclipsado 
en  el  cielo  de  sus  amores. 
Después  que  el  marqués  se  retiró  con  su  cartera ,  al  pare- 
cer muy  satisfecho  de  su  esposa.  Peñaranda  salió  de  su  escon- 
dite y  volvió  á  empezar  de  nuevo  aquella  escena  semicómica, 
semitrágica  de  protestas  de  fidelidad ,  de  juramentos  de  amor  y 
sonrisas  incrédulas  y  desdeñosas.  En  resolución ,  el  conde  se 
marchó  muy  convencido  de  que  otro  objeto  habia  fijado  la  aten- 
ción de  la  marquesa,  y  que  por  lo  tanto  era  mas  dificil  que  nun- 
ca la  reconquista  de  aquel  corazón  rebelde  que ,  aguijado  por 
los  celos ,  se  le  escapaba  en  pos  de  nuevas  impresiones. 

No  ignoraba  el  galán  cortesano  que  la  novedad  constituye 
la  mitad  del  encanto  del  amor,  y  del  amor  como  lo  compren- 
día la  marquesa. 

En  cuanto  á  Yalenzuela  debemos  decir  que  durante  su  for- 
zoso encierro  habia  tenido  tiempo  de  estudiar  la  situación,  ana- 
lizar sus  sentimientos,  y  por  consiguiente,  combinar  un  plan  tan 
acertado  que  conciliaba  perfectamente  sus  ¡deas  con  sus  deseos. 
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El  joven ,  tad  noble  como  gallardo  y  tan  gallardo  como  po- 
bre, debía  s&c  y  era  en  efecto ,  como  hemos  dicho ,  horrible- 
mente ambicioso. 

I  La  fortuna !  Hé  aquí  la  clave  de  todos  los  pensamientos  que 
bollian  en  su  cabeza. 

¡El  amor!  Hé  aquí  el  resumen  de  todos  los  sentimientos  de 
su  corazón. 

De  su  minucioso  examen  resultó  que  él  estaba  apasionado 
íntima ,  profundamente,  de  la  hermosa  encarcelada ,  de  la  infe- 
liz Eugenia. 

Empero  Valenzuela  era  un  joven  de  imaginación  novelesca 
y  amigo  de  aventuras ,  sobre  todo ,  cuando  estas  aventuras  se 
referían  al  amor  y  á  la  f(»rtuna.  Era  igualmente  entusiasta  ad- 
mirador de  todo  género  de  bellezas ,  y  según  uso  y  costumbre 
de  la  época,  un  cumplido  caballero  podía  muy  bien  entregar  su 
alma  á  la  señora  de  sus  pensamientos  con  todo  el  idealismo  de 
los  modernos  románticos ,  sin  perjuicio  de  disponer  de  su  perso- 
na en  favor  de  otra  beldad  un  tanto  mas  epicúrea. 

De  manera  que  su  amor  á  Elisa ,  por  cuya  poderosa  media- 
ción podia  ser  introducido  en  la  corte  y  penetrar  en  el  templo 
de  la  diosa  Fortuna ,  era  un  amor  de  cálculo ,  de  ambición ,  de 
cabeza. 

Pero  la  pasión  que  le  habia  inspirado  Eugenia  era  uno  de 
esos  sentimientos  que  hacen  ^)oca  en  la  vida,  que  con  caracte- 
res indelebles  se  graban  en  el  corazón. 

Guando  hubo  salido  Peñaranda ,  la  linda  marquesa  dio  li- 
bertad á  su  gallardo  pri»onero ,  quien  habiéndolo  oido  todo,  no 
pudo  menos  de  sentir  lisonjeado  su  amor  propio  por  la  prefe- 
rencia que  había  merecido  á  una  marquesa  sobre  un  conde, 
apuesto  galán  y  diestro  cortesano. 

El  gallardo  Valenzuela  pasó  la  noche  en  íntimos  coloquios 
con  la  marquesa ,  que  se  entregaba  con  delirio  al  placer  de  ser 
amada  con  todo  el  entusiasmo  de  un  joven  inesperto;  porque  la 
inesperiencia  es  lo  que  mas  agrada  á  las  mujeres  como  Elisa. 

Ya  eran  las  seis  de  la  mañana  cuando  el  venturoso  joven  sa- 
lió de  casa  del  de  Aytona  por  la  puerta  falsa  del  jardin ,  hasta 
donde  le  habia  acompañado  Inés ,  la  doncella  de  la  marquesa. 
Mariana,  22 
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Y  se  dirigió  á  su  posada ,  donde  encontró  á  Froilan  roncan- 
do con  tanto  entusiasmo ,  que  no  se  atrevió  á  despertarle. 

El  joven  se  durmió  cuando  los  rayos  del  sol  de  la  mañana 
empezaban  á  penetrar  al  trasluz  del  verde  emparrado  de  su  ven- 
tana ,  reflejando  sobre  su  tersa  frente  un  pensamiento  de  amor. 

Varias  veces  durante  su  sueno  murmuró  los  dos  nombres 
que  dividian  sus  ideas  y  sus  deseos  ¡Eugenial...  \Elisal... 

Pero  dejémosle  dormir  y  soñar  mientras  nosotros  nos  ocupa- 
mos de  otros  personages  y  sucesos  de  mucha  importancia  para 
nuestra  verídica  historia. 

Eran  las  doce  del  dia. 

Dos  caballeros  con  grandes  tizonas  y  sombreros  enormes 
que  casi  les  cubrían  el  rostro ,  salieron  del  convento  de  San  Ge- 
rónimo del  Prado ,  y  se  dirigieron  por  la  calle  del  mismo  nom- 
bre á  la  plazuela  del  Ángel ,  donde  hemos  dicho  estaba  situada 
la  calle  del  Beso ,  en  que  vivia  Yillani. 

Inútil  parece  decir  que  aquellos  caballeros  eran  Gutiérrez  y 
Vargas ,  los  cuales  iban  á  recibir  las  instrucciones  del  italianot 
cuya  ausencia  aun  ignoraban. 

Entraron ,  pues,  en  la  casa ,  y  en  vez  de  Villani  apai*eció  sa 
escudero  Gianettino  con  una  carta  para  Vargas ,  en  la  cual ,  co- 
mo ya  hemos  dicho,  el  italiano  le  participaba  que  habia  preci- 
pitado su  viaje  para  no  malograr  el  éxito  de  aquella  importan- 
te investigación.  Igualmente  le  prevenia  que  inmediatamente 
partiese  con  los  suyos  hacia  el  campamento  portugués ,  recor- 
dándole que  no  dejase  de  llevar  en  su  compañía  á  los  jóvenes 
Valenzuela  y  Froilan ,  á  quienes  encontraría  en  la  posada  del 
Águila  de  Oro. 

A  consecuencia  de  esta  prevención,  Gutiérrez  y  Vargas  se 
fueron  á  preparar  todo  lo  necesario  para  su  viaje ,  habiendo  in- 
vertido todo  el  dia  en  dar  cumplimiento  á  las  numerosas  órde- 
nes de  Villani. 

Y  al  dia  siguiente  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde  se  encami- 
naron al  establecimiento  de  maese  Pascual  Majuelo ,  y  pregun- 
taron por  Froilan  y  Valenzuela. 

Inmediatamente  fueron  conducidos  al  aposento  de  los  jó* 
venes. 
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Froílan ,  que  tenia  costumbres  y  tendencias  un  tanto  ecle- 
siásticas, estaba  leyendo  una  biblia  sacra,  mientras  que  Valen- 
zuela  dormia  aun  profundamente  desde  las  seis  de  la  mañana, 
que,  como  queda  dicho,  habia  vuelto  de  su  amorosa  espe- 
dicíon. 

Diaz  despertó  á  su  compañero,  y  habiéndose  reconocido  los 
caatro  personages,  saludáronse  con  esa  especie  de  franqueza,  y 
aun  cariño,  propios  de  personas  que  vuelven  á  verse  después 
de  haber  escapado  juntas  de  un  inminente  peligro. 

—¿Y  el  señor  de  Villani?  preguntó  Valenzuela. 

— ¿Está  en  libertad?  dijo  Diaz. 

—  No  ha  estado  preso ,  respondió  Vargas ,  mas  tiempo  que  el 
que  tardó  en  llegar  desde  casa  de  Rodríguez  al  alcázar. 

—  ¡  Oh !  ¡  Cuánto  me  alegro  1  esclamó  gozoso  Valenzuela,  que 
se  interesaba  vivamente  por  el  italiano ,  no  sabemos  si  por  sim- 
patía ,  ó,  como  es  mas  probable ,  porque  trataba  de  libertar  á 
Eugenia ,  cuya  imagen  tan  profundamente  se  habia  grabado  en 
su  memoria. 

— ¿Y  cuándo  le  podremos  ver?  preguntó  Diaz. 

—  Dentro  de  muy  poco ,  repuso  Vargas. 
— ¿Va  á  venir  acaso  ? 

— No;  pero  nosotros  iremos  á  buscarle. 

—  ¿Y  adonde? 

—  A  Estremadura. 

—  I A  Estremadura ! 

Vargas  les  refirió  en  pocas  palabras  todo  lo  que  saben  nues- 
tros lectores  de  los  proyectos  del  italiano,  así  como  también  que 
le  encargaba  los  llevase  en  su  compañía. 

— Pues  es  preciso  seguirlo,  dijo  Froilan. 

— ¿Y  vos,  qué  decís?  preguntó  Gutiérrez  á  Valenzuela,  que 
daba  evidentes  señales  de  turbación. 

— Yo...  opino  del  mismo  modo...  pero... 

—  ¿Qué? 

— Tengo  algunos  inconvenientes... 
Y  Valenzuela  cambió  una  mirada  con  su  amigo  Froilan,  que 
quería  decir: 

—  «Ya  sabes  mi  aventura.)» 
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Efectivamente ,  vacilaba  como  el  acero  entre  dos  agujas  en 
igual  grado  imantadas. 

Yalenzuela  habia  salido  de  casa  de  la  marquesa  alegre,  sí, 
pero  con  esa  alegría  ficticia  con  que  todos  los  dias  nos  engaña- 
mos á  nosotros  mismos:  su  corazón  no  estaba  satisfecho»  pero 
sí  su  amor  propio :  se  hallaba  en  ese  estado  en  que  se  sueña, 
pero  no  se  vive ;  se  goza ,  pero  no  lo  que  se  desea;  se  ama ,  pe- 
ro el  objeto  de  nuestro  amor  no  es  el  que  nosotros  quisiéramos 
que  fuese. 

-^¿Y  son  insuperables  esos  obstáculos?  preguntó  Vargas  fi- 
jando una  mirada  escrutadora  en  Yalenzuela. 

—  No...  pero... 

— Pues  en  ese  caso ,  dijo  Gutiérrez ,  os  podéis  quedar,  y  que 
nos  acompañe  vuestro  amigo  Froilan.  — ¿Estáis  dispuesto? 

—  Al  instante. 

—  ¿Con  que  vos  os  quedáis?  preguntó  Yargas. 

—  No,  no;  os  acompaño  también,  repuso  vivamente  Yalen- 
zuela ,  como  inspirado  por  una  idea  repentina. 

Y  así  diciendo ,  se  aproximó  á  una  mesa ,  tomó  papel  y  es- 
cribió una  carta  después  de  algunos  minutos  de  meditación. 

Estando  escribiendo  preguntó: 
— ¿Para  cuándo  estaremos  de  vuelta? 
-^De  seguro ,  antes  de  quince  dias. 

—  Está  bien. 

Y  continuó  escribiendo. 

Terminada  la  carta ,  llamó  á  maese  Pascual  y  se  la  entregó, 
recomendándole  muy  eficazmente  la  pusiese  en  manos  de  la  per- 
sona á  quien  iba  dirigida. 
— Ya  estoy  dispuesto,  dijo;  cuando  gustéis  podemos  partir. 

Yalenzuela  participaba  á  Elisa  en  aquella  carta  que  asuntos 
de  importancia  suma  le  obligaban  á  partir  precipitadamente  de 
la  corte ,  pero  que  no  por  eso  renunciaba  á  su  amor  ni  al  em- 
pleo que  habia  tenido  la  bondad  de  proporcionarle,  asegurándo- 
le al  mismo  tiempo  que  antes  de  quince  dias  estaría  de  vuelta. 

—  ¿Con  que  podemos  ya  contar  con  vos? 
—Sí. 

—  Pues  es  necesario  no  perder  tiempo. 
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— Partiremos  esta  noche. 
— Tal  vez  podamos  ser  útiles  al  señor  de  Villani. 
— Caánto  me  alegaría  yo,  respondió  Yalenzuela. 
—Creo  que  convendrá  disfrazamos ,  propuso  Gutiérrez. 
— r  No  me  parece  muy  mal. 

—  ¿  Tenéis  buen  caballo  t 

— Escelente,  respondió  Yalenzuela. 

—  ¿Y  vos? 

— No  tengo  mas  que  una  muía ,  contestó  mohino  Froilan. 
— Bien ,  yo  tengo  dos  caballos  magníficos ,  os  daré  uno,  dijo 
Yargas. 

—  Entonces  solo  necesitamos  proveernos  de  armas,  observó 
Gutiérrez. 

—  Ahora  bien ,  dijo  Yargas ,  no  somos  nosotros  solos  quienes 
hemos  de  partir. — También  en  esta  posada  tenemos  otros  dos 
compañeros. 

Es  posible  que  el  lector  recuerde  los  dos  personages  que 
entraron  en  el  establecimiento  de  maese  Pascual  Majuelo,  cuan- 
do nuestros  estudiantes  se  hallaban  tan  embebidos  en  el  baile  y 
jaleo  que  precedió  y  siguió  á  la  devoracion  del  pavo. 

Ahora  bien ,  aquellos  desconocidos  caballeros  se  hablan  alo- 
jado en  un  mismo  aposento.  Según  nuestros  datos  mas  verídi- 
cos, no  se  conocían  personalmente,  aunque  sí  de  reputación. 
Ambos  eran  ciudadanos  de  la  República  Literaria.  Y  en  verdad 
que  hubiera  sido  dificil  hallar  dos  tipos  mas  diversos  en  la  for- 
ma y  mas  idénticos  en  el  fondo. 

El  uno  de  ellos  era  alto,  enjuto,  acartonado.  Sus  ojos,  es- 
ir^nadamente  abiertos ,  tenían  cierta  espresion  de  espanto ,  era 
su  color  cetrino ,  su  rostro  largo  como  una  lanzadera ,  su  talle 
escurrido  y  gambalúo ,  y  sus  zancas,  largas  como  las  aspas  de 
nn  molino  y  delgadas  y  desvaídas  como  las  de  un  esqueleto ,  le 
hadan  parecerse  á  una  cigüeña.  Estamos  seguros  de  que  si  el 
buen  Sancho  Panza  por  aventura  ó  arte  mágica  hubiese  podido 
aparecer  por  la  posada ,  habría  corrido  desalado  hacia  nuestro 
po^nage  equivocándole  con  su  seiior  el  ingenioso  don  Quijote. 

Sin  embargo  de  su  pasmosa  semejanza  con  el  héroe  man- 
chego,  se  distinguía  nuestro  caballero  en  ser  algo  mas  pálido  y 
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menos  robusto  á  causa  de  su  temperamento  mas  nervioso,  como 
es  natural  en  un  hombre  que  se  dedica  al  galanteo  de  las  nue- 
ve Hermanas.  Distinguíase  ademas  por  otra  circunstancia.  Usa- 
ba lentes ,  porque  ya  entonces  se  conocia  la  moda ,  y  aun  la 
cualidad  indispensable  de  que  todo  literato  fuese  miope»  sin 
apelación  alguna ,  so  pena  de  ser  tenido  por  hombre  de  mal 
gusto  y  poeta  intonso. 

El  otro  caballero  era  pequeñito ,  pizpereto,  charlador,  bulli- 
cioso y  movible  como  un  glóbulo  de  azogue.  Llevaba  sus  gue- 
dejas muy  peinadas,  y  en  toda  su  apostura  se  notaba  esa  ridi- 
cula afectación  de  arrogancia  que  suele  ser  muy  común  en  los 
hombres  chiquitines.  Cuando  hablaba  retumbaba  su  voz  como 
un  trueno.  Parecía  increíble  una  voz  tan  bronca  y  estentórea  en 
un  cuerpo  tan  meñique.  Era  pálido  de  color,  de  cabellos  rubios, 
pero  con  una  lisia  de  calvicie  que  desde  la  frente  le  llegaba 
hasta  la  coronilla,  si  bien  en  cambio,  y  como  para  borrar  este 
defecto,  caía  sobre  sus  hombros  una  larguísima  cabellera,  se- 
mejante á  un  cent)  de  lino.  Era  lampiño  de  barba,  pero  asaz 
poblado  de  mostachos  que  le  subían  retorcidos  hasta  las  sienes. 

De  cintura  arriba  ambos  literatos  presentaban  un  empaque 
apuesto  y  galán ,  de  manera ,  que  sentados  parecían  muy  de 
otra  manera  que  de  pié.  Su  equipage  se  hallaba  en  el  estado 
mas  trágico  que  ellos  pudieran  jamás  haber  soñado.  Sus  ropillas 
tenían  todas  las  erres  que  pudiera  imaginar  la  fecundidad  de  sn 
ingenio,  pues  estaban  raídas,  remendadas,  rotas,  roñosas,  ru- 
gadas ,  ridiculas  &c. ,  &c.  Sus  calzas  tenían  mas  puntos  que  una 
monja,  ó  que  puntos  suspensivos  tiene  una  novela  francesa.  Los 
sombreros  aplastados  y  sucios ,  las  plumas  despeluzadas,  los  za- 
patos riendo  sardónicamente  por  las  suelas ,  las  capetas  aguje- 
readas, las  espadas  cubiertas  de  orín,  finalmente,  toda  su  perso- 
na daba  á  entender  que  las  musas  les  eran  ingratass  pues  que 
reconociendo ,  como  no  podían  menos  de  reconocer ,  el  claro  in- 
genio de  que  se  hallaban  dotados,  les  dejaban  subsistir  de  aque- 
lla manera  lastimosa. 

En  el  momento  en  que  presentamos  al  lector  á  nuestros  poe- 
tas ,  se  hallaban  los  dos  sentados ,  cada  uno  en  su  mesa ,  la  plu- 
ma en  la  una  mano ,  la  megilla  en  la  otra»  y  con  la  actitud  de 
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personas  que  se  entregan  á  profundas  meditaciones.  Por  último, 
después  de  largo  rato,  los  dos  se  pusieron  á  escribir  casi  á  un 
mismo  tiempo. 

Terminada  su  tarea,  empezaron  á  vestirse  á  gran  priesa.  Es 
probable  que  intentasen  ir  á  leer  á  sus  amigos  la  flamante  com- 
posición. Esto  no  pasa  de  ser  una  sospecha,  acaso  muy  infunda- 
da. De  repente  ambos  caballeros  se  detuvieron  y  miraron  son- 
riéndose. 

Es  de  advertir  que  basta  entonces  no  habian  tratado  sino  de 
cosas  indiferentes  y  del  motivo  que  les  babia  reunido  en  la  po- 
sada del  Águila  de  Oro. 

Consistía  este  motivo  en  que ,  como  gente  de  ánimo  levanta- 
do ,  querían  dedicar  su  vida  á  las  armas  ó  á  las  letras. 

Fuera  de  estas  dos  ocupaciones,  no  babia  ninguna  para  ellos. 

Desgraciadamente ,  para  las  letras  no  tenían  bastante  inge- 
nio ,  aun  cuando  ellos  estaban  muy  distantes  de  pensar  tal  cosa. 

Y  como  las  musas  no  les  habian  ofrecido  ventaja  alguna  po- 
sitiva ,  es  decir ,  que  no  habían  ganado  todavía  ni  siquiera  un 
doblón  oon  su  inteligencia  ,  trataban  de  consagrarse  al  dios  de 
la  guerra  y  de  las  aventuras ,  á  Marte  y  á  Mercurio,  para  aten- 
der á  cosa  tan  atendible  como  lo  es  el  comer  todos  los  días ,  sin 
faltar  uno. 

Eé  aquí  el  origen  de  haberse  reunido  allí.  Su  objeto  era  po* 
nerse  á  sueldo  de  Vargas  ó  de  Yillani,  ó  de  cualquiera  otra  per- 
sona que  les  quisiese  dar  un  sueldo,  en  el  bien  entendido  de  pre- 
ferir siempre  al  que  mas  diese  y  menos  mandase. 

Pero  los  cuitados  poetas  para  dedicarse  al  estruendo  de  las 
armas  tampoco  tenían  bastante  valor.  Eran  unos  pobres  diablos 
que  ni  por  manos  ni  por  frente  valían  gran  cosa. 

—  ¿Habéis  hecho  alguna  composición?  preguntó  con  melifluo 
acento  el  mas  alto. 

-—Sí,  señor,  repuso  con  su  voz  de  bajo  el  pequeñuelo. — 
¿Vos  también  creo  que  habéis  estado  haciendo  versos? 
— No  lo  negaré... 

—  A  mí  me  parece  haberos  visto  antes  de  ahora... 
— Vuestro  semblante  no  me  es  desconocido. 

— Ya  no  lo  estraño ,  supuesto  que  sois  poeta. 
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—  Es  muy  posible  qae  nos  hayamos  reunido  alguna  vez  en 
algún  círculo  de  Ingenios. 

—  Así  lo  creo.  Y  á  juzgar  por  las  señas,  vos  sois  ingenio  de 
marca. 

— Según  puede  deducirse  de  vuestro  cortesano  estilo,  del)^s 
ser  un  rio  de  facundia. 

— Ya  comprendo  que  debéis  de  ser  un  vate  que  ha  bebido 
los  inspiradores  raudales  de  la  castalia  fuente.  —  ¿Y  cómo  es 
vuestro  nombre ,  caballero? 

— Yo  me  llamo  don  Esdrújulo  de  Concepto,  vuestro  ser- 
vidor. 

—  ¡  Oh  venturoso  dia !  ¿Quién  hay  en  toda  la  villa  que  no 
conozca  vuestro  nombre  y  admire  vuestros  versos?...  Permitid 
que  os  abrace...  Vuestro  nombre,  señor  don  Esdrújulo,  debería 
de  estar  grabado  con  letras  de  oro ,  en  el  Parnaso. 

—  ¡Ahí  Sois  muy  benévolo...  y  á  cada  palabra  que  pronun- 
ciáis me  convenzo  mas  y  mas  de  que  estáis  dotado  de  un  inge- 
nio felicísimo  y  de  una  selectísima  erudición.  Ahora  bien ,  ¿me- 
queréis  hacer  la  gracia  de  decirme  vuestro  ilustre  nombre? 

—  Yo  soy  don  Acróstico  de  Ripíales ,  servidor  vuestro. 

-—  ¡  Qué  placer !  Bien  lo  presentía  mi  corazón  poético.  Yo  me 
figuraba ,  y  no  me  he  equivocado ,  que  tenia  delante  de  mis  ojos 
á  un  Español  Ovidio  en  lo  tierno,  á  un  Lucio  Séneca  en  lo  sen- 
tencioso ,  á  un  don  Luis  de  Góngora ,  requiebro  de  las  musas, 
culto  y  conceptuoso.  ¡  Salve ,  señor  don  Acróstico!  ¡  Yo  os  salu- 
do con  entusiasmo!...  Un  gran  poeta  debe  ser  en  estremo  sen«- 
sible  á  los  encantos  de  la  amistad...  Porque  nosotros  debemos 
temer,  llorar,  sentir  y  obrar  con  nuestros  héroes,  que  soA  nues^ 
tros  amigos. . .  ¡  Esto  es  incontestable ! 

—  Sí ,  sí,  tenéis  razón.  ¡Cuan  feliz  encuentro! 
Los  dos  poetas  se  dieron  un  abrazo  fraternal. 

El  lector  habrá  advertido  que  ambos  Ut^atos  habian  añadi- 
do la  partícula  de  á  sus  apellidos ,  como  si  quisiesen  con  ella 
significar  la  nobleza  de  su  alcurnia. 

—  ¡Oh!  esclamó  don  Esdrújulo.  Si  á  C9da  verso  sublime  que 
saliese  de  vuestra  delgadísima  pluma ,  señor  don  Acróstico ,  si 
á  cada  elogio  que  he  prodigado  á  vuesa  merced  hubiesen  man- 
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dado  repioar  las  campanas ,  no  habría  babido  sacristanes  bastan: 
tea  en  España. 

T— Y  en  verdad  que  si  en  este  momento  las  nueve  musas  se 
propusiesen  encontrar  la  flor  y  nata  de  la  poesía  castellana ,  no 
la  encontrarían ,  aun  cuando  cada  una  llevase  dos  linternas  en 
la  mano...  á  no  ser  que  se  lencamintis^  á  esta  posada  y  llama- 
sen á  don  Esdrújulo. 

—  A  don  Acr<istico. 

—  No,  no. 

—  Sí,  sí. 

— Yos  sois  un  grande  hombre. 
— Yo  os  proclamo  un  gran  poeta. 
— La  desgracia  nos  ha  reunido  aquí... 

—  j  Fortuna  adversa  I 

— I^uestro  único  consuelo  es  que  á  todos  los  grandea  genios 
los  ha  perseguido  la  desgracia. 

— Sin  duda  alguna. — El  inmortal  Homero  iba  mendigando 
por  las  ciudades  de  la  Grecia. 

—  Y  ademas  era  ciego  lo  mismo  que  ese  gran  poeta  inglés 
que  ha  florecido  casi  cq  nuestros  días. 

—  i  Ab  1  ¡  Célebre  Milton  I 

— Séneca  también  fué  muy  desdichado.  Nerón  le  mandó  dar 
muerte  por  medio  de  una  sangría. 

—  Ovidio  estuvo  desterrado  en  el  Ponto  Euxino. 

—  Y  Lucano  sufrió  la  misrpa  suerte  de  su  Mo  Séneca. 

—  Miguel  de  Cervantes  murió  muy  pobre. 

—  Y  Gardlaso  de  la  Yega  murió  muy  joven  de  una  pedrada. 

-^¡Sangrientas  Parcas!...  ¡Está  visto  I  La  desgracia  ó  la  po- 
breza persiguen  con  encarnizamiento  á  los  hombres  mas  emi- 
nentes. 

-zr-  Antonio  Pérez  murió  asesinado...  i Fué  un  gran  escritor ! 

—  ¡Oh!  Degemsos  eso.,.  ¿Sabéis  que  me  aflige  en  demasía  el 
pensar  en  esas  cosas?  Ahora  también  se  me  viene  á  la  memoria 
la  trágica  muerte  del  conde  de  Yillamediana...  Yamos,  seria 
un  nunca  acabar. 

Y  don  Bsdrúyulo  fijó  los  ojos  en^el  papel  que  poc^  antes  har 
bia  escrito. 
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Don  Acróstico  hacia  lo  mismo,  si  bien  murmuraba  su  lectu- 
ra en  voz  algo  mas  alta  y  accionando  enérgicamente  con  ma- 
nos, pies  y  cabeza. 

—  ¿Pío  queréis  leerme  vuestra  composición?  preguntó  don 
Esdrújulo. 

--*- Contando  con  vuestra  indulgencia,  no  tengo  inconveniente. 

—  Debéis  contar  con  mi  admiración.  Sin  duda  alguna  es  una 
obra  maestra ,  como  no  puede  menos  de  ser  todo  lo  que  sale  de 
vuestra  pluma.  Ademas,  el  brillo  de  vuestros  ojos  me  dá  á  en- 
tender que  el  santo  fuego  de  la  inspiración  abrasa  vuestro  pecho. 

Don  Acróstico  no  gastó  el  tiempo  en  oir  mas  cumplimientos, 
pues  estaba  rabiando  por  leer  sus  vefsos.  También  estamos  mu  jr 
inclinados  á  creer  que  á  don  Esdrújulo  le  sucedía  otro  tanto. 

Como  por  via  de  prólogo,  introito  y  disculpa  de  su  compo- 
sición ,  el  señor  de  Ripiales  dijo: 

— He  hecho  una  octava  acróstica...  dedicada  a(  señor  Minis- 
tro é  Inquisidor  general...  Porque  habéis  de  saber  que  tengo 
ciertas  esperanzas  y  proyectos...  ¡Oh  I  i  Magníficos  proyectos  y 
de  la  mas  alta  transcendencia  1...  El  padre  Everardo  me  prote- 
ge... Pero  en  fin,  no  quiero  molestar  mas  vuestra  atención.  |Hé 
aquí  la  octava !  , 

Y  don  Acróstico,  con  voz  tonante  como  una  tempestad,  con 
acento  enfático ,  y  accionando  y  gesticulando  como  un  energú- 
meno, leyó: 

n  stela  de  ministros  clara  y  bella , 
-<  enturóse  mortal  á  quien  la  Hispania 
Ki  scelsos  debe  honores  de  epopeya 
Reverenciando  el  suelo  de  Alemania. 
>  tu  voz ,  gran  Nithard ,  el  labio  sella 
:s^odeada  de  espanto  Lusitania. 
t^  i  vino  Inquisidor  de  estrema  ciencia... 
p  ye  mi  verso  con  benevolencia. 

Terminó  su  lectura  el  poeta ,  relamióse ,  pavoneóse ,  y  fi« 
jando  una  mirada  chispeante  en  su  colega ,  aguardaba  intrépido 
su  fallo. 
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Don  Esdrújulo ,  arqueadas  las  cejas ,  la  espresion  atóuila  y 
elevados  al  cielo  los  brazos ,  esclamó: 

—  ¡Bravísimo I  ¡Maravilloso!  ¡Incomparable!  ¡Qué  nervio! 
¡Qué  tersura !  ¡Qué  transposiciones  tan  bien  entendidas  I  ¿Pues 
y  el  lenguaje?  Es  cultísimo ,  y  tiene  cierto  sabor  latino  que  no 
puede  menos  de  encantar  á  los  doctos. 

—  i  Lo  creéis  así ,  querido  amigo  ? 

—  Claro  está.  —  ¿Pensáis  acaso  que  yo  no  sería  bastante  sin- 
oero  para  deciros  francamente  mi  opinión?  Lo  repito,  señor  don 
Acróstico ,  es  una  octava  admirable. 

— ^Sois  muy  benévolo... 

—  Muy  justo,  querréis  decir. 

—  En  ese  caso,  me  felicito,  pues  que  vuestras  palabras  me 
autorizan  para  ello. 

—  Podéis  felicitaros  basta  que  os  canséis ,  seguro  de  que  no 
se  ofenderá  vuestra  modestia. 

Don  Acróstico  bizo  una  reverencia  profundísima. 
En  seguida  preguntó: 

—  ¿Y  no  tendremos  el  gusto  de  admirar  sus  versos? 

—  ¡Oh,  amigo  mió!  Después  de  haber  oido  los  vuestros, 
¿quién  será  el  temerario  que  se  atreva  á  recitar  versos  en  vues- 
tra presencia  ? 

— No  es  justo  que  seáis  tan  reservado...  Yo  he  leído  los  mios, 
y  vos  estáis  en  el  caso  de  ser  condescendiente. 

Don  Esdrújulo  hizo  como  que  se  resignaba,  desdobló  su  pa- 
pel,  y  se  dispuso  á  ceder  á  las  instancias  de  su  compañero. 

—  A  mí  me  gusta  mucho  la  astronomía ,  yo  siempre  estoy 
mirando  al  cielo ,  y  nunca  me  canso  de  admirar  ese  globo  lumí- 
dícoJ..  Soy  muy  impresionable  y  muy  sensible  á  los  encantos 
de  la  naturaleza...  En  fin  ,*  he  tenido  la  temeridad  de  hacer  un 
soneto  al  sol...  Rélo  aquí. 

Ni  Saturno  antropófago  y  maléfico , 
Ni  la  deidad  de  Chipre  tan  magnética , 
Ni  la  historia  de  Páris  tan  patética 
Que  recitó  inspirado  el  genio  Homérico, 
Ni  el  régimen  cantar  oso  dietético 
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Á  que  me  obliga  mi  fortuna  ascéiíca , 
Que  ha  vuelto  ya  mi  panza  tan  poética 
Que  puedo  sin  temor  tomar  emético. 

Quédense  las  sentencias  hif)erbólicas, 
Guárdense  las  imágenes  astriferáá. 
Resérvese  el  lenguaje  mas  mirífico 
Para  aquel  que  por  leyes  parabólicas 
Las  praderas  tornar  sabe  floríferas 
El  duque  de  la  luz ,  el  sol  vivífico. 

Quiso  la  mala  suerte  de  don  Esdrújulo  que  su  ieotnra  fuese 
interrumpida ,  ó  por  mejor  decir,  turbada  por  un  ruido  espan- 
toso que  sonó  en  Isl  soportal  de  la  posada.  Los  estudiantes  toca- 
ban y  cantaban ,  los  arrieros  salian  á  dar  agua  á  las  caballerías, 
varias  puertas  rechinaban ,  chillaba  esirepitosamente  el  carrillo 
del  pozo  que  habia  en  el  patio ,  y  á  niayor  abundamiento ,  el 
cerdo  que  vagaba  á  su  libertad  por  toda  la  planta  baja  del  edi- 
ficio, habia  derribado  las  pirámides  de  botijos  y  cacharros  de 
Getafe  que  habia  en  el  soportal.  Acudió  renegando  el  dueño ,  y 
seguramente  hubiera  asesidado  al  dañino  animal ,  si  no  hubie- 
sen acudido  en  su  socorro  maese  Majuelo  y  el  mozo  de  fiaja  y 
cebada. 

A  este  fracaso  siguió  una  larga  y  virulenta  didputa,  que 
convirtió  la  posada  en  un  campo  de  Agramante.  Defendían  unos 
el  partido  del  cacharrero ,  que  á  grandes  voces  demandaba  que 
le  pagasen  los  perjuicios  de  su  rota  mercancía ,  en  tanto  que 
otros  se  declaraban  por  parte  de  maese  Pascual,  alegando  que  él 
era  inocente ,  y  que  los  irracionales ,  á  cuyo  número ,  género  y 
especie  pertenecia  indubitablemente  el  cerdo,  no  estaban  suje- 
tos á  sufrir  los  efectos  de  las  leyes  civiles. 

Con,  este  motivo  cada  uno  de  los  sopistas  pronunció  un  pom- 
poso discurso  que  hacia  reir  á  los  circunstantes  y  rabiar  al  po- 
bre cacharrero,  — ¡Este  es  el  mundo!  Al  fin  Diego  de  Alarcoa 
propuso  un  medió  de  conciliar  todos  los  ánimos  y  zanjar  todas 
las  {dificultades.  El  medio  propuesto  consistia  en  dar  muerte  al 
cerdo,  poner  los  estudiantes  el  vino ,  celebrar  un  opíparo  ban- 
quete ,  y  convidar  al  cacharrero  para  que  se  desenójase. 
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Todos  aplaudieron  la  idea  con  entusiasmo,  escepto  el  dolien- 
te ,  es  decir,  el  mercader  de  botijos. 

Pero  Ú  nimboso  lúan  de  la  Vega,  que,  como  ya  sabemos, 
aquel  dia  estaba  ríc^,  se  ofreció  á  pagar  las  ayerías  al  getafe- 
ño,  con  cuya  sabia  resolución  restablecióse  la  concordia,  y  vol- 
vieron á  reinar  en  la  posada  la  paz  y  el  silencio. 

En  esto  apareció  Froilan  haciendo  seña  á  los  estudiantes  de 
que  le  siguiesen  sin  hacer  ruido. 

Los  tres  se  precipitaron  en  pos  de  Diaz,  suUendo  la  escale- 
ra con  pasos  recatados. 

Tan  ruidoso  incidente  habia  contrariado  de  la  manera  mas 
cruel  al  malaventurado  don  Esdrújulo ,  que  aguardaba  con  im- 
paciencia los  elogios  de  su  compañero.  Este  permanecía  silen- 
cioso y  meditabundo. 

A  no  sospechar  que  acaso  el  señor  de  Ripíales  no  habia  oí- 
do bien  su  soneto ,  don  Esdrújulo  hubiera  creído  que  su  com- 
pañero callaba  devorado  por  la  envidia  que  necesariamente  de- 
bía despertar  en  todo  literato  una  concepción  tan  mirífica ,  unos 
versos  tan  sonoros  y  un  asunto  tan  brillante  como  es  el  sol. 

—  {Me  parece  que  no  me  habéis  oído  bien!  esclaraó  don  Es- 
drújulo suspirando. 

Y  se  disponía  á  leer  de  nuevo  su  soneto. 
Don  Acróstico  le  detuvo  esclamando : 

—  ¡  Queridísimo  don  Esdrújulo  I  No  creáis  que  he  perdido  ni 
una  sola ,  ni  la  mas  mínima  sílaba  de  vuestro  soneto  inmortal. 
¡  Qué  lástima  que  hombres  de  vuestro  ingenio  se  encuentren  en 
tan  desgraciada  situación ! 

—  ¡Y  vos  me  lo  decís!  ¡Vos  qué  pudierais  gobernar  digna- 
mente el  Imperio  Romano  I 

—  ¡Fatalidad!  Vos  estáis  aguardando  en  una  posada  el  ser 
Precintado,  como  yov  para  servir  en  cortesanas  intrigas  por  un 
miserable  sueldo ,  vos ,  que  nkerecíáis  ocupar  el  asiento  del  em- 
perador de  China.. ^ 

—  Las  letras  no  se  estiman  en  España. 

—  Es  un  país  malaventurado* 

— Sí  yo  tuviese  los  t^oros  de  las  Indias  serian  para  los  lite- 
ratos. 
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.  ^  Si  yo  poseyese  las  riquezas  de  Creso ,  habla  de  compar- 
lirlas  con  los  poetas  que  en  mérito  se  pareciesen  á  vuesa  mer-^ 
ced ,  porque  igualarle  muy  pocos  lo  coDseguirán* 

—  Vos  debíais  andar  en  carrozas  de  oro. 

— £1  talento  no  se  premia  eñ  nuestra  patria. — Vos  debíais 
ser  señor  de  vasallos. 

— Al  fin  nos  llegará  nuestro  dia. 

—  Las  almas  grandes  siempre  esperan. 

—  Nunca  se  abaten. 

— Yo  me  prometo  mucho  del  Ministro  y  de  los  altos  perso- 
nages  que  me  protegen. 

— Pues  yo  aguardo  la  inmortalidad  de  mis  propíos  esfuerzos. 

— El  camino  rápido  de  la  fortuna  es  la  política. 

— No  soy  de  la  misma  opinión. — La  política  de  un  poeta  es 
hacer  buenos  versos. 

—  Deliráis,  amigo  don  Esdrújulo. — La  política  de  un  gran 
poeta  es  hacer  versos  á  los  personages  políticos. 

—  Pero  es  muy  difícil  hacerlos  buenos. 

—  Teniendo  favor  en  la  corte,  puedo  obtener  una  real  prag- 
mática mandando  bajo  penas  gravísimas  que  mis  versos  sean 
tenidos  por  escelen  tes. 

— Pero  los  vasallos  pueden  no  obedecer  ese  mandato. 

—  Lo  obedecerán  velis  nolü. — ^^ Ademas,  que  yo  también 
procuraré  sobrepujarme  á  mí  mismo. 

.    — ¿Me  permitiréis  que  os  dé  un  consejo? 

—  Decid. 

—  Me  parece  que  os  convendria  estudiar  mejor  nuestra  len- 
gua y  los  buenos  modelos ,  particularmente  los  poetas  griegos 
y  latinos. 

—  Ya  los  tengo  olvidados. 

^--Por  lo  mismo  sería  bien  que  los  recordaseis. 

—  Me  he  sabido  á  Virgilio  de  memoria. 

—  Deberíais  estudiar  la  prosodia  y  el  arte  métrica ,  porque  ho 
notado ,  carísimo  colega ,  que  muchos  de  vuestros  versos  son 
poco  fluidos. 

— Precisamente  iba  á  haceros  una  advertencia. 

—  ¿Cuál? 
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—  Qae  usáis  de  personificaciones  estravagantes  y  de  un  esti* 
lo  en  demasía  afectado. 

—  Todos  convienen  en  que  es  Gongoríno. 
— Pues  eso  es  una  calamidad. 

—  Cada  uno  tiene  su  manera  de  ver ,  como  dice  el  adagio. — 
Pon  lo  tuyo  en  consejo,  y  unos  dirán  que  es  blanco  y  otros  que 
es  negro.  » 

—  Hay  cosas  que  pueden  demostrarse  matemáticamente ,  que 
son  negras,  y  que  negras  las  verá  todo  el  mundo. 

—  ¿Y  cuáles  son  esas  cosas ? 

—  Me  esplicaré  con  un  ejemplo,  y  de  camino  os  probaré  que 
tengo  escelente  memoria.  ¡Dios  me  la  conserve! — Si  me  lo  per- 
mitís disertaré  acerca  de  vuestro  soneto.  El  ruido  no  me  impidió 
escucharlo  y  juzgarlo  con  la  rapidez  de  un  crítico  diestro...  Ha* 
cedme  el  favor  del  manuscrito. 

Don  Esdrújulo  entregó  el  papel  á  su  adversario. 
Después  que  el  señor  de  Ripíales  hubo  pasado  la  vista  en  si- 
lencio por  el  papel ,  leyó  en  voz  alta  este  verso: 

Ni  el  régimen  cantar  oso  dietético. 

I  Yaya  un  régimen !  esclamó  con  aire  desdeñoso.  Es  imposible 
hallar  una  construcción  mas  enrevesada.  La  transposición  del 
verbo  determinante  es  tan  violenta  como  absurda. 

—  ¡  Cómo  se  conoce  que  no  sabéis  una  palabra  de  los  autores 
latinos!  esclamó  don  Esdrújolo  con  acento  de  lástima. 

—  La  verdadera  inspiración  no  necesita  del  estudio. 

— Esa  es  la  opinión  de  los  indoctos.  Esas  transposicioes  que 
vos  llamáis  absurdas,  son  elegancias  del  bien  decir.  Esto  es  lo 
que  los  buenos  humanistas  llaman  hipérbaton ,  lo  cual  comuni- 
ca al  verso  fluidez  y  hermosura ,  y  á  la  frase  novedad  y  giro 
poético.     • . 

—  Pues  á  fé  que  para  tantos  requilorios  viene  bien  la  palabra 
panza  que  usáis  en  un  soneto  tan  estirado  como  creéis  que  lo  es 
el  vuestro. 

— Eso  es  también  no  comprender  los  varios  usos  del  lengua- 
je y  los  diversos  tonos  del  estilo.  Pnédense  usar  palabras  humil- 
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des  cuando  no  se  oponen  á  la  gravedad  de  los  pensaoiienlos.f 

—  Seguramente  que  sienta  muy  bien  la  tal  palabrilla  alter- 
nando con  Saturno ,  Venus  y  Homero. 

Y  don  Acróstico  prorumpió  en  una  estrepitosa  carcajada. 
Don  Esdrújulo  se  mordió  ios  labios  hasta  hacerse  sangre. 

— Ademas,  continuó  Ripíales»  es  una  personificación  ridicu- 
la llamar  al  astro  del  día  d  ^uque  de  la  luz.  Eso  no  se  le  ha 
ocurrido  á  nadie  hasta  que  vos  no  habéis  venido  al  mundo. 

— Eso  prueba  la  originalidad  de  mi  ingenio.  —  Es  una  perso- 
nificación elegante  y  atrevida. .. 

— Tan  atrevida  que  el  mas  osado  no  hubiera  hecho  otro 
tanto. 

— Habéis  perdido  el  gusto. 

—  Vuestro  numen  declina. 
— Este  es  mi  mejor  soneto.^ 

—  ¡  Fascinación  lastimosa !  Es  ^saz  eslravagante  la  espresion 
de  que  os  he  hablado. 

— Es  la  mas  feliz  de  todas. 

—  Decididamente  no  me  gusta. 

—  Yo  estoy  seguro  de  que  agradará  á  todos. 

—  ¡  Amor  de  padre !'  Jamás  habéis  podido  hacer  un  verso 
bueno. 

— Pudiera  tomar  los  vuestíos  por  modelo,  rospondió  dop  Es- 
drújulo con  irónica  sonrisa. 

—  Sería  el  medio  seguro  de  acertar. 

—  Y  mas  particularmente  imitando  el  último  verso  de  vues- 
tra mirífica  octava. 

Palideció  espantosamente  don  Acróstico. 
Comprendió  que  iba  á  tomar  la  revancha  su  enemigo. 
— ¿Pues  qué  tiene  mi  octava?  preguntó  Ripíales  con  voz 
trémula. 

—  Tantos  defectos  que  me  sería  dificil  enuiperarlos. 
— ¿Y  el  último  verso?... 

—Es  peor  que  la  prosa  mas  detestable.-^ Creo  que  no  me 
Jo  negareis  si  tenéis  oídos. — Escuchad. 

iiOye  mi  per$o  con  benevolencia.yi 
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Y  es  lo  peor  que  aates  de  ahora  casi  todos  los  versos  vuestros 
que  he  leido  valen  poco  mas  ó  menos  lo  mismo  que  este... 

*— Yo  soy  muy  diestro  en  metrificar,  he  hecho  muchísimos 
versos. 

— Ya  lo  creo, — Estoy  seguro  de  que  si  á  cada  verso  malo  que 
habéis  hecho  se  os  hubiera  caído  un  cabello,  estaríais  ya  comple- 
tamente calvo ,  aunque  hubieseis  tenido  una  cabellera  tres  veces 
mas  poblada  que  la  de  Absalon. 

¡  Válgame  Dios !  ¡  Quién  pudiera  pintar  la  rabia  que  es- 
ta pulla  despertó  en  el  pecho  del  diininuto  y  colérico  don 
Acróstico. 

Llamar  calvo  al  que  no  tiene  pelo  es  la  mayor  de  las  inju- 
rias. £1  poeta,  que  tenia,  como  hemos  dicho,  una  lista  de  calvi- 
cie que  le  hacia  presentar  una  frente  en  demasía  espaciosa ,  se 
creyó  cruelmente  burlado  y  aludido. 

Y  en  efecto,  hablar  de  calvos  en  presencia  de  Ripíales  era 
nombrar  la  soga  en  casa  del  ahorcado. 

Así,  pues,  el  poeta  echó  mano  á  la  espada  ardiendo  en  ira, 
y  se  precipitó  sobre  don  Esdrújulo.  Este  palideció  también  es- 
pantosamente á  vista  del  peligro  qu6  le  amenazaba ,  pero  no  por 
eso  dejó  de  desenvainar  su  acero  y  apercibirse  á  la  defensa. 
—  I  En  guardia ,  caballero !  gritó  furioso  Ripíales. 

Los  dos  poetas  se  colocaron  uno  en  frente  del  otro  apuntán- 
dose con  las  espedas ,  los  brazos  estendidos ,  los  pies  inmóviles, 
]a  faz  lívida,  y  temblando  cada  cual  de  que  su  adversario  diese 
QD  paso  adelante. 

Así  permanecieron  largo  rato. 

Es  imposible  figurarse  una  actitud  mas  cómica  ni  un  miedo 
mas  gracioso  que  el  que  se  pintaba  en  el  rostro  y  ademanes  de 
los  literatos  paladines. 

De  pronto  fueron  interrumpidos  por  una  estrepitosa  carca- 
jada que  sonó  en  la  puerta  del  aposento. 

Vargas ,  el  astuto  y  diestro  agente  de  Villaoi ,  habia  querido 
ver  de  antemano  á  los  personages  con  quienes  iba  á  tratar ,  y 
mirando  por  la  Cerradura,  fué  testigo  desde  el  principio  de  la 
conferencia  de  aquellos  cisnes  del  parnaso  español. 

Como  ya  hemos  indicado ,  acompañaban  á  Vargas  los  demás 
Mariana.  24 
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compañeros  á  quienes  vimos  salir  del  aposento  de  Vafenzuela  des- 
pués que  éste  se  resolvió  á  partir  para  Estremadara. 

Ya  hemos  visto  también  que  Froilan  avisó  á  su  amigo  Juan 
de  la  Vega  y  á  los  demás  estudiantes  para  que  fuesen  especta- 
dores y  oyentes  de  aquella  peregrina  reyerta. 

Nuestros  caballeros  y  ios  estudiantes  penetraron  en  la  estan- 
cia. Los  poetas,  pálidos,  confusos  y  casi  trémulos  todavía  por 
el  peligro  en  que  cada  uno  habia  creído  hallarse ,  envainaron 
sus  espadas.,  se  esforzaron  por  serenarse  y  sonreírse,  é  invita- 
ron á  sentarse  á  los  recien  llegados ,  ofreciéndoles  por  asiento 
dos  sillas  y  las  dos  camas.  Sin  duda  los  literatos  habían  conoci- 
do al  señor  de  Vargas. 

Este  sacó  una  cartera  y  pareció  que  leía  algunos  nombres. 

—  ¿Quién  de  vosotros  se  llama  don  Esdrújulo  de  Concepto? 
preguntó. 

—  Yo  soy  vuestro  servidor  mas  rendido,  repuso  el  nombra- 
do haciendo  una  reverencia  tan  profunda ,  que  casi  juntó  la  ca- 
beza con  las  rodillas. 

—  Según  eso ,  ¿vos  sois  don  Acróstico  de  Ripíales?  preguntó 
Vargas  volviéndose  hacia  el  otro  caballero. 

— El  mismo  para  serviros ,  señor. 

—  ¿Vos  sois  los  recomendados  por  fray  Valentín? 

—  Sí ,  señor ,  respondieron. 

Juan  de  la  Vega  abrió  tantos  ojos  al  oir  aquel  nombre.  Fray 
Valentín  era  precisamente  su  tío. 

—  Parece  que  deseabais  entrar  al  servicio  de  ciertas  per- 
sonas... 

— Es  mucha  verdad, 

—  Ya  sabéis  el  sueldo  que  se  acostumbra  á  dar  por  los  dichos 
personages. 

— Sí ,  dicen  que  dan  dos  ducados  diarios. 

—  Pero  no  contais  que  también  dan  caballos  y  armas. 

—  Lo  ignorábamos  completamente ,  respondieron  los  poeta» 
palideciendo. 

—  ¿Y- estáis  dispuestos  á  percibir  el  sueldo  desde  hov? 

—  ¡Oh!  ¡Sí! 

—  Sin  duda  alguna. 
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Y  ambos  poetas  alargaron  la  mano. 
— Poco  á  poco...  Parece  que  sois  mas  avaros  que  valientes. 

—  ¡Señor!... 

—  ¿Por  qué  no  os  habéis  matado  el  uno  al  otro? 

—  I  Un  homicidio  1 

—  ¡  Qué  horror ! 

—  ¿Pues  para  qué  sacasteis  la^espada?  Entre  mis  amigos  y 
compañeros  se  sufren  todas  las  pullas  con  paciencia  y  alegría, 
pero  como  las  espadas  Uegu^i  á  desenvainarse,  no  es  para  tem- 
blar,  sino  para  que  alguno  muera. 

Don  Esdrújulo  quiso  responder,  pero  sintió  que  la  lengua  se 
le  pegaba  ai  paladar.^ 

Después  de  algunos  momentos,  el  pequeñito  don  Acróstico 
pronunció  la  siguiente  alocución : 

— Es  preciso  distinguir;  yo  le  diré  á  vuesa  merced :  que  el 
bravo  milite  sucumba  matando  en  la  pelea  en  pro  y  defensa 
del  hogar  y  de  la  patria ,  digo  que  es  mucha  razón ,  porque, 
como  ha  dicho  un  autor  celebérrimo ,  mejor  parece  el  soldado 
muerto  en  la  batalla  que  libre  en  la  fuga;  pero  el  derramar  san* 
gre  y  cometer  homicidios  por  cuestiones  menos  graves,  es  cosa 
propia  de  gente  bozal ,  bárbara  y  sin  policía.  Y  esta  reserva  que 
el  hombre  debe  de  usar  para  consigo  y  para  con  sus  semejantes; 
no  es  cobardía ,  no ,  mil  veces  no.  Ya  la  sabia  antigüedad  ve- 
neró á  la  templanza  y  á  la  prudencia,  y  mas  todavía  la  reco- 
mienda y  ensalza  nuestra  santa  fé  católica,  que  las  llama  virtu- 
des cardinales ,  esto  es ,  principales  y  escelentísímas.  Así  que, 
no  siempre  que  el  acero  brille  debe  empañarse  con  el  rojo  licor, 
conviene  muchas  veces  el  moderar  los  ciegos  impulsos  de  la  ira. 
No  siempre  que  se  nubla  llueve ,  no  siempre  que  llueve  truena, 
no  siempre  la  bala  dá  en  el  blanco,  no  todos  los  novios  se  c^-* 
san.  — Esta  es  mi  opinión ,  señor  caballero. 

— Y  sin  contar  con  que  el  homicidio  es  uno  de  los  crímenes 
mas  irreparables,  dijo  don  Esdrújulo,  no  queriendo  ser  menos 
que  su  colega.  —  Puede  el  ladrón  devolver  la  hacienda  al  des- 
pojado ,  puede  el  amante  seductor  reparar  la  honra  de  la  incau-* 
ta  joven ,  puédese  justificar  la  falsedad  de  una  acusación  ca- 
lumniosa ;  pero ,  ¿  quién  será  capaz  de  restituir  la  vida  á  un 
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difuato,  señor  caballero?  Fuera  de  que  l(k  poetas,  (uosotros 
pertenecemos  á  esta  distinguidísima  ciase)  fuera  de  que  los  poe- 
tas deben  amar  con  entusiasmo  la  virtud  para  que  sus  obras  ad- 
quieran los  mas  altos  quilates  de  bondad  y  belleza.  Ck)n  los  ter- 
rores de  la  conciencia  ,  creedme ,  no  puede  existir  la  generosa 
y  férvida  inspiración.  Acaso  os  parezca  estraño  y  paradójico  lo 
que  digo ,  pero  no  hay  nada  mas  cierto.  La  poesía  es  el  tambor 
mayor  de  todas  las  ciencias ,  y  para  profesarla  se  necesita  y  re- 
quiere una  beatífica  tranquilidad  de  ánimo.  [  Porque  es  preciso 
reconcentrarse  mucho !  Por  lo  tanto,  los  poetas  deben  ante  todas 
cosas  procurar  ser  virtuosos.  Un  artista  criminal  necesariamente 
es  mal  artista.  Y  hé  aquí  en  pocas  palabras  la  causa ,  origen  y 
motivo  de  nuestra  prudencia  y  de  nuestra  templanza. 

Calló  don  Esdrújulo. 

Vargas ,  sus  compañeros  y  los  estudiantes  á  duras  penas  po- 
dian  reprimir  la  risa,  que  les  retozaba  en  los  labios  escuchando 
á  tan  peregrinos  y  valerosos  oradores. 

— Es  inútil  que  os  canséis ,  yo  sé  á  lo  que  debo  atenerme. — 
Ahora  bien ,  ¿vuesas  mercedes  han  comprendido  la  dase  de  ser- 
vicios que  tienen  que  prestar  para  tener  los  dos  ducados? 

-—Desde  luego  nosotros  nos  hemos  figurado  que  siendo  hom- 
bres esencialmente  de  inteligencia,  nos  destinarán  á  averiguar 
secretos ,  á  tramar  intrigas,  á  servicios ,  en  fin ,  que  requieran 
inteligencia ,  astucia ,  y  delicadeza  de  juicio. 

Y  así  diciendo.  Ripíales  se  retorcia  sns  mostachos  con  aire 
de  superioridad  é  importancia. 

—  Para  empresas  espinosas  y  peligrosas  serviríamos  admira-- 
blemente ,  anadió  don  Esdrújulo. 

—  ¿Y  no  habéis  pensado  en  que  vuestro  mayor  y  mas  conti- 
nuo servicio  habrá  de  consistir  en  dar  sendas  estocadas  ó  reci- 
birlas? 

—  Yo  no  habia  pensado  jamás  en  eso. 

—  Es  un  pensamiento  desconsolador. 

—  Pues  amigos  mios ,  no  servís  para  el  caso. — Todo  lo  mas 
que  puedo  hacer  en  obsequio  vuestro,  es  pagaros  el  hospedago 
de  la  noche  que  habéis  dormido  y  las  comidas  que  hayáis  hecho 
en  esta  posada. 
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— Pero  señor. ..  trató  de  insistir  el  vi?aracho  don  Acróstico. 

—  I  Ilusiones  desvanecidas!  esclamó  don  Esdrújulo  en  tono 
trágico. 

—  I  Caballero! 

— *No  hay  mas  sino  que  lo  dicho  está  dicho.  —  He  tenido  fe- 
lizmente ocasión  de  observaros ,  y  yo  sé  á  lo  que  debo  ate- 
nerme. 

En  resolución,  Vargas  despidió  á  los  poetas»  como  suele 
decirse »  á  cajas  destempladas. 

Los  estudiantes  que  oyeron  lo  de  armas,  caballos  y  dos  du- 
cados diarios,  comprendieron  que  se  les  presentaba  una  ocasión 
magníñca  de  obtener  una  buena  conveniencia,  y  así  se  lo  ma- 
nifestó Juan  de  la  Vega  á  su  antiguo  condiscípulo  Froilan.  Este 
se  lo  comunicó  á  Vargas. 

—  No  hay  inconveniente.  — Vosotros  desde  luego  sois  á  pro- 
pósito para  el  caso.  A  mi  me  gusta  la  gente  maleante»  diestra  y 
valerosa. 

Al  punto  quedó  celebrado  el  contrato. 
— Señor  de  Vargas,  yo  desearía  que  me  sacarais  de  una  du- 
da ,  dijo  Juan  de  la  Vega. 

—  ¿Cuál?  Decid. 

—  He  oido  que  esos  cuitados  estaban  recomendados  por  un 
fray  Valentín. 

— ¿Y  qué  deseáis  saber? 

—  ¿En  qué  convento  está  ese  fraile? 
— En  el  de  San  Gerónimo  del  Prado. 

— Pues  bien,  señor  de  Vargas ,  fray  Valentín  es  mi  tío. 

— Razón  de  mas  para  que  yo  celebre  el  haber  reclutado  tan 
buena  gente.  —  Vuestro  tío  en  otro  tiempo  tuvo  el  mismo  em- 
pleo que  vos  acabáis  de  aceptar. 

Los  estudiantes  estaban  locos  de  alegría;  ahorcaron  los  man- 
teos ,  se  transformaron  en  caballeros  de  capa  y  espada,  y  adop- 
taron su  nueva  profesión  con  todo  el  entusiasmo  y  regocijo  pro- 
pios de  la  juventud. 

Hechos  á  toda  prisa  los  preparativos  necesarios,  aquella 
misma  noche  partieron  á  revienta  caballo ,  como  suele  decirse, 
y  ya  hemos  visto  como  llegaron  disfrazados  á  presencia  del  du- 
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que  de  Viseo  pretendiendo  tomar  armas  en  el  ejército,  habiendo 
conservado  su  incógnito  hasta  para  con  el  mismo  Villani. 

Poco  después  de  la  llegada  de  los  siete  aventureros  sobre- 
vino el  fatal  incidente  que,  como  ya  sabemos ,  habia  sumergido 
al  temerario  Villani  en  una  prisión ,  ó  por  mejor  decir,  em  capi- 
lla ,  pues  no  debia  salir  de  ella  sino  para  ser  arrojado  en  bra- 
zos de  ese  sueño  eterno  que  se  llama  muerte. 
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y^  \  *  :  Kf^  Villani.  Desde  luego  el  bandido  se  prestó  á 
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complacer  á  sus  antiguos  amigos  y  compañe- 
ros. Pero  Mesa  tenia  que  ausentarse  aquella 
misma  noche  de  la  Casa  del  Duende.  T  en  efecto,  pocos  instan- 
tes después  que  Vargas  se  separó  del  bandido ,  este  partió  con 
su  gente  al  romper  el  alba.  Es  de  advertir  que  los  bandoleros 
salían  á  la  deshecha  por  varias  puertas  de  Madrid  reuniéndose 
luego  en  el  punto  que  de  antemano  habian  designado. 

La  Gasa  del  Duende  reunia  todas  cuantas  conveniencias  pu- 
dieran desearse  para  la  gente  que  la  habitaba.  En  caso  de  apu- 
ro la  misteriosa  vivienda  tenia  comunicaciones  subterráneas  que 
desembocaban  en  el  campo,  por  las  que  podían  evadirse  los 
honrados  habitantes. 

Roque  de  Mesa  encargó  su  prisionero  á  la  vigilancia  de  dos 
mozos  genoveses  de  los  que  se  ocupaban  en  la  falsificación  de 
moneda  falsa.  El  bandido  se  abstuvo  de  dar  mas  esplicaciones  á 
sus  subordinados,  porque  ladronea  y  monederos  (si  es  que  en- 
tre ambas  cosas  hay  diferencia)  todos  igualmente  le  obedecían. 

Pero  en  esta  ocasión ,  felizmente  para  Souza ,  la  elección  de 
Roque  fué  desacertadísima. 


19S 

Los  dos  genoveses  eran  mancebos  á  quienes  les  repugnaba 
la  senda  tenebrosa  del  crimen ,  en  la  cual  se  hallaban  á  conse- 
cuencia de  pérdidas  en  el  juego  y  de  algunas  ligerezas  y  es- 
travíos  propios  de  la  juventud  y  de  la  disipación  de  sus  cos- 
tumbres. 

Por  lo  demás ,  y  su  conciencia  se  lo  decia  en  altas  voces, 
aun  no  se  bailaban  tan  empeñados.en  su  mal  camino  que  aun 
no  pudiesen  retroceder.  El  crimen  es  una  pendiente  rapidísima, 
y  llegan  momentos  en  que  humanamente  es  casi  imposible  de- 
tenerse. 

Los  dos  jóvenes ,  pues,  anhelaban  volver  á  su  patria,  y  pa- 
ra verificar  su  deseo  solo  aguardaban  una  ocasión  en  qne  pu- 
dieran proveerse  razonablemente  de  monedas  que  no  fuesen  fal- 
sas. Por  otra  parte ,  la  súbita  y  misteriosa  aparición  de  Vargas, 
de  la  cual  habian  sido  testigos,  había  despertado  en  ellos  la 
mas  viva  curiosidad.  El  diálogo  habido  entre  Vargas  y  Mesa  y 
aquel  prisionero  que  habian  encomendado  á  su  custodia,  no  de- 
jaba de  llamar  su  atención.  Ambos  deseaban  profundizar  aquel 
misterio ,  descifrar  aquel  enigma. 

Así ,  pues,  los  genoveses  trataron  de  entablar  conversación 
con  el  portugués ,  el  cual ,  hombre  de  mundo ,  inteligente ,  es- 
forzado y  buen  fisonomista  á  mayor  abundamiento ,  comprendió 
al  punto  que  aquellos  guardas  eran  muy  diversos  de  los  dies^ 
tros  personages  que  le  habian  sorprendido  en  las  cercanías  del 
monasterio  de  San  Gerónimo. 

Souza  intentó  por  todos  los  medios  posibles  el  captarse  su 
benevolencia ,  y  si  bien  no  pudo  conseguirlo ,  alcanzó  al  menos 
el  hacerse  oir  de  sus  carceleros,  comió  con  ellos  aquel  dia,  y 
les  refirió ,  comentó  y  aumentó  todo  cuanto  le  babia  acaecido, 
satisfaciendo  con  sus  revelaciones  la  curiosidad  de  los  geno- 
veses. 

Y  como  si  bien  es  cierto  que  la  benevolencia  no  es  fiicíl 
despertarla ,  generalmente  hablando,  en  el  corazón  de  los  mor- 
tales, hay  otra  cuerda  que  siempre  responde  sonora  en  los 
hombres ,  el  fidalgo  portugués  trató  de  pulsarla  y  lo  llevó  á 
cabo  con  singular  maestría  é  imponderable  tino. 

Ya  que  no  pudo  ablandarlos  por  la  compasión ,  intentó  se-r 
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ducir  á  sus  carceleros  por  el  interés,  haciéndoles  magnífícas 
promesas ,  siempre  que  accediesen  á  darle  libertad. 

Discutieron  ambos  amigos  la  brillante  proposición ,  y  como 
muchas  veces  habian  hablado  de  sus  deseos  de  regresar  á  Su 
patria »  creyeron  que  el  destino  les  ofrecía  la  ocasión  mas  pro- 
pida  para  realizar  sus  sueños  de  oro. 

Finalmente,  los  italianos,  dignos  compatriotas  de  Villani  en 
cuanto  á  la  estimación  é  importancia  que  daban  al  dinero,  re- 
solviéronse á  complacer  á  Souza,  adoptando  las  convenientes 
precauciones  para  que  el  portugués  realizase  sus  ofertas  sin  fal- 
ta, dolo  ni  falsía. 

Propusieron  á  Souza  que  escribiese  una  carta  á  sus  compa- 
ñeros, que  debían  aguardarles  aquella  noche  á  cien  pasos  de  dis- 
tancia del  monasterio  de  San  Gerónimo  con  la  cantidad  de  cinco 
mil  ducados.  Uno  de  los  genoveses  se  adelantaría  á  percibir  y 
contar  el  dinero ,  en  tanto  que  su  amigo ,  con  una  pistola  amar- 
tillada ,  permanecería  con  el  preso  aguardando  medía  hora,  pa- 
sado cuyo  tiempo ,  si  el  otro  guarda  no  regresaba ,  la  muerte 
de  Souza  sería  in&lible. 

Contentísimo  y  con  sincero  ánimo  de  cumplirlas  aceptó  el 
portugués  tales  condiciones ,  y  efectivamente,  fueron  cumplidas 
al  pié  de  la  letra  por  una  y  otra  parte  cuando  llegó  la  noche. 

Los  italianos ,  quizás  por  un  sentimiento  de  anhesion  hacia 
sus  compatriotas,  no  quisieron  escusar  algunas  psecauciones,  á 
fin  de  que  en  ningún  tiempo  se  pudiera  descubrir  por  su  causa 
la  guarida  de  los  monederos  genoveses.  Y  por  esta  razón  con- 
dujeron á  Souza  con  los  ojos  vendados  y  atados  los  brazos  des- 
de la  Casa  del  Duende  hasta  el  sitio  designado  en  los  alrededo- 
res del  monasterio. 

Por  último ,  verificado  en  todas  sus  partes  el  contrato ,  in- 
mediatamente los  jóvenes  italianos  partieron  gozosos  de  Madrid. 

De  manera ,  que  Souza  fué  aprisionado  por  un  italiano  sedu- 
cido por  la  esperanza  de  un  negocio  lucrativo,  y  fué  también 
puesto  en  libertad  también  por  italianos  ansiosos  de  ganar  dine- 
ro. Villani  fué  herido  por  los  mismos  filos.  ¿Y  habrá  quien  diga 
que  unas  mismas  causas  no  pueden  producir  los  efectos  mas  di- 
versos? 

Mariana.  ^5 
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Souza  refirió  á  sus  compañeros  atónitos  todo  cuanto  le  había 
acaecido,  y  no  pudieron  menos  de  comprender  de  que  su  pre- 
sencia en  la  corte  y  mansión  en  el  monasterio  eran  conocidas 
por  algunas  personas.  Quiénes  eran  estas ,  ni  cómo  habian  sa- 
bido tan  pronto  un  suceso  que  creían  envuelto  en  el  misterio 
mas  profundo ,  no  era  fácil  á  los  portugueses  el  averiguarlo. 
Los  embajadores,  pues,  tomaron  las  mas  esquisitas  precaucio- 
nes para  llevar  á  cabo  sus  planes. 

Por  su  parte  Souza  insistió  en  partir  aquella  misma  noche* 
tanto  para  prevenir  al  duque  de  Viseo,  cuanto  porque  no  dila- 
tando su  marcha ,  abrigaba  la  seguridad  de  no  ser  sabida  ni 
contrariada,  supuesto  que  á  aquellas  horas  los  gefes  de  aquella 
trama  lo  juzgaban  puesto  á  buen  recaudo. 

Todos  se  rindieron  al  peso  de  estas  razones. 

Parece  increible  la  energía  con  que  en  algunos  individuos 
se  desarrollan  l^s  pasiones  políticas ,  energía  que  los  conduce  á 
hacer  milagros  de  fatiga  y  de  valor,  y  que  es  el  último  esfuer- 
zo del  vigor  humano. 

Uno  de  estos  hombres  inflexibles  como  el  destino  y  duros 
camo  el  diamante  era  Souza ,  digno  adversaria  de  YUlani. 

Souza ,  pues ,  partió  á  revienta  caballo ,  y  ya  hemos  visto 
que  jadeante  y  casi  moribundo  de  fatiga  y  de  cansancio  llegó  al 
campamento  portugués  á  tiempo  de  poder  tomar  de  su  enemigo 
la  venganza  mas  implacable. 

¡Terrible  era  la  situación  de  Yillani!  Al  dia  siguiente  debía 
ser  pasado  por  las  armas. 

¡  Oh !  ¡Qué  noche  tan  cruel ,  tan  larga ,  tan  eterna ,  es  la 
que  sabe  el  hombre  que  será  la  última  de  su  existencia ! 

Es  increible ,  aun  en  el  hombre  mas  valeroso,  con  qué  fuer- 
za se  desarrolla  el  amor  á  la  vida  en  el  momento  mismo  de  la 
muerte. 

Yillani,  tan  diestro,  tan  valiente ,  que  en  drounstancias  or- 
dinarias miraba  con  desprecb  la  vida ,  sintió  en  aquellos  mo- 
mentos un  horror  invencible  á  la  idea  del  no  ser. 

Y  es  que  cuando  la  muerte  se  espera  á  ciencia  cierta  es  hor- 
rible, muy  horrible.  Cada  hora,  cada  minuto,  cada  instante  nos 
arrebata  una  ilusión ,  nos  arranca  un  pensamiento  y  nos  mar- 
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chita  una  esperanza.  La  vida  se  va  ahogando  en  el  tiempo  has- 
ta sumergirse  en  el  abismo  insondable  de  la  nada. 

El  sol  apareció  puro  y  radiante ,  la  brisa  matinal  llevó  al  oí- 
do del  reo  el  eco  de  las  músicas  militares  que  tocaban  diana. 

Aquel  sol  era  el  último  que  veía,  aquella  brisa  la  última  que 
respiraba ,  aquellos  marciales  ecos  no  volverían  otra  vez  á  sonar 
en  sus  oídos. 

Entonces  Yillani  lloró ,  pero  sin  derramar  lágrimas :  devo- 
rada por  la  fiebre  de  la  desesperación ,  aquella  naturaleza  vigo- 
rosa y  llena  de  vida  luchaba  brazo  á  brazo  con  la  muerte  bajo 
su  mas  terrible  aspecto,  con  la  muerte  que  se  espera  en  un  dia 
fijo,  en  una  hora  determinada.  El  mas  precioso  don  que  Dios 
ha  hecho  á  los  hombres  es  la  incertidumbre  de  la  hora  suprema. 
En  su  frenética  rabia  mil  proyectos  á  cual  mas  estravagan- 
tes  bullían  en  la  cabeza  de  Villani  para  recobrar  su  libertad. 
La  esperanza  e^  la  vida  misma ,  cuando  el  hombre  la  pierde  es 
cuando  ha  dejado  de  existir. 

No  era  él  solo  quien  en  el  campamento  portugués  se  ocupa- 
ba dé  su  salvación. 

Los  siete  caballeros  apuraron  cuantos  medios  estuvieron  á 
su  alcance ,  pero  todos  inútiles. 

Por  fin  llegó  el  terrible  momento. 
Eran  las  siete  de  la  mañana. 

Un  piquete  mandado  por  un  oficial  se  dirigió  á  la  tienda 
donde  estaba  preso  el  italiano ,  que ,  impávido  y  sereno  se  ade- 
lantó hacia  la  .puerta  para  que  no  pudiesen  tacharlo  de  cobarde. 
El  eco  lúgubre  de  la  destemplada  caja  había  atraído  &  mu- 
chos curiosos ,  y  entre  ellos  á  los  siete  caballeros  castellanos. 

Villani  los  distinguió  y  recordó  aquellas  palabras  de  la 
víspera. 
—  «No  es  tan  grande  el  peligro  como  parece.» 
Tal  es  el  corazón  humano,  que  fiado  en  esta  frase  aun  espe- 
raba algún  incidente  que  contribuyera  á  su  salvación.  ¡Vana 
esperanza ! 

Gomo  unos  doscientos  pasos  estaban  distantes  del  sitio  de  la 
ejecución. 

Caminaban  lentamente ,  paso  á  paso  marcado  al  golpe  de  la 
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ronca  caja  que  como  una  ¡péndola  señalaba  las  pulsaciones  de  la 
existencia  del  reo.  Cuando  hubiesen  dado  doscientos  pasos,  caaur 
do  hubiesen  sonado  doscientos  golpes  de  tambor,  habrían  llega- 
do al  sitio  fatal ,  es  decir,,  á  la  tumba. 

Aquello  era  beber  gota  á  gota  la  agonfa  de  la  muerte. 

Por  fin  llegaron  al  lugar  designado  para  la  justicia. 

Yillani  estaba  pálido ,  pero  tranquilo. 

El  sol  que  doraba  la  cima  de  los  vecinos  montes,  el  canto 
de  las  aves,  la  animación  y  el  movimiento  de  la  naturaleza  en- 
tera impresionaron  fuertemente  el  ánimo  de  Yillani. 

Entonces  alzó  los  ojos  al  cielo ,  una  lágrima  empañó  sus  pu- 
pilas ,  y  paseó  en  torno  suyo  una  mirada  tan  serena ,  pero  al 
mismo  tiempo  tan  conmovida,  que  parecia  querer  despedirse 
de  este  mundo. 

El  sacerdote  le  hizo  arrodillarse. 

Un  redoble  del  fúnebre  atambor  resonó  como  el  toque  de 
difuntos ,  marcando  el  momento  decisivo. 

Habia  llegado  su  hora  suprema. 

Un  sargento  de  la  escolta  le  vendó  los  ojos  con  un  paño 
negro. 

La  voz  de  mando  del  oficial  se  dejó  oir  como  una  sentencia 
de  muerte. 

—  ¡  Apunten !  gritó. 

En  aquel  momento  resonó  el  galope  de  un  caballo  y  la  voz 
de  un  ayudante  que  gritaba: 

—  ¡  Alto !  ¡  Alto  1  ¡  Que  se  suspenda  la  ejecución  de  orden  del 
general ! 

Los  soldados  descansaron  en  sus  arcabuces. 

Yillani  respiró  con  fuerza  el  aire  de  la  mañana,  y  comprimió 
con  sus  manos  los  latidos  de  su  corazón. 

Sus  presentimientos  no  habían  mentido. 

Souza ,  el  verdadero  Souza ,  que  odiaba  tanto  á  Yillani,  fué 
el  que  por  entonces  contribuyó  á  retardar  su  suplicio. 

Enterado  de  la  suerte  que  aguardaba  á  su  enemigo,  suplicó, 
instó  y  alcanzó  del  general  el  perdón  hasta  que  él  estuviese  res- 
tablecido (porque  á  la  sazón  tenia  fiebre)  y  pudiera  satisfacer  su 
venganza  en  la  sangre  del  que  una  vez  le  habia  vencido  é  insul- 
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tado  traidoramente,  alegando  á  mas  de  esta  razón  personal ,  el 
que  convenia  conservar  aquel  hombre  estraordinario  hasta  averi- 
guar quién  era  y  por  cuenta  de  quién  conspiraba. 

— Él ,  decía  Souza ,  ha  sorprendido  nuestro  secreto,  sorpren- 
damos nosotros  los  suyos. 

Estas  razones  aparentes,  á  mas  de  la  esperanza  secreta  de 
que  pudiera  efectivamente  darle  noticias  verdaderas  de  su  hijo, 
decidieron  al  general ,  como  hemos  dicho ,  para  suspender  la 
ejecución. 

¡  Egoísta  humanidad !  El  uno  fué  generoso  por  vengarse ,  el 
otro  por  su  interés  propio. 

Vuelto  á  la  prisión  Yillani,  se  creyó  restituido  á  la  vida. 

Los  siete  amigos  comprendieron  que  en  nada  habia  esencial- 
mente variado  la  suerte  de  Yillani ,  pero  siempre  miraron  esta 
dilación  como  un  medio  poderoso  para  salvarlo ,  pues  que  daba 
tiempo  para  combinar  un  plan  que  los  condujese  al  logro  de 
sus  deseos. 

En  consecuencia,  celebraron  una  especie  de  consejo  para  pro- 
poner el  medio  que  se  creyese  mas  fácil ,  seguro ,  y  pronto. 

Vargas  propuso  una  sorpresa ,  los  demás  parecieron  escan- 
dalizarse. 

—  ¡  Una  sorpresa  en  un  campamento  1  dijeron. 
— Por  la  misma  razón  que  es  mas  inesperado,  es  mas  seguro, 
repuso  Vargas. 

Cada  cual  propuso  su  plan ,  y  oidos  unos ,  desechados  otros 
y  discutidos  todos,  se  adoptó  el  que  primero  habia  propuesto 
Vargas. 

Vino  la  noche. 

Los  caballeros  se  retiraron  á  su  tienda ,  que  estaba  cerca  de 
la  que  servia  de  prisión  al  italiano. 

Como  hemos  dicbo ,  después  de  aprobado  el  medio  propues- 
to por  Vargas,  se  procedió  á  ejecutarlo  en  estos  términos : 

Froilan  y  Gómez  debian  tener  preparados  los  caballos  entre 
.  unos  árboles  detrás  de  un  ribazo  no  lejos  de  la  tienda  converti- 
da en  cárcel.  —  A  prevención  llevaban  un  caballo  mas  para 
Yillani. 

Los  otros  cinco  aventureros,  espiando  el  momento  en  que  la 
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guardia  estuviese  recogida,  bien  armados,  debían  sorprender 
al  centinela  y  al  oñciaU  y  apoderándose  del  preso,  encomendar- 
se á  la  ligereza  de  sus  fogosos  corceles. 

Todo  contribuía  fovorablente  á  la  ejecución  de  este  atrevido 
proyecto. 

La  guardia  se  habia  reducido  aquella  noche  á  cuatro  solda- 
dos y  un  sargento ,  habiendo  creido  este  número  suficiente  partí 
la  custodia  de  un  solo  hombre  que,  según  todas  las  trazas,  debe- 
ría estar  mucho  tiempo  prisionero. 

La  noche  era  muy  oscura. 

El  aire ,  cargado  de  electricidad ,  estaba  impregnado  de  esa 
humedad  sofocante  que  anuncia  una  tormenta  en  las  noches  de 
agosto. 

La  lluvia  se  desprendía  en  gruesas  y  tibias  gotas. 

Algunos  truenos  resonaban  lejanamente,  precedidos  de  re- 
lámpagos, que  como  antorchas  funerarias  brillaban  sobre  el 
campamento. 

Todos  los  soldados  estaban  recogidos  en  sus  tiendas.  El  mo- 
mento era  el  mas  á  propósito. 

Entonces  los  cinco  caballeros ,  porque  Froilan  y  Gómez  ya 
estaban  en  su  puesto ,  se  deslizaron  como  sombras  hacia  la  pri- 
sión de  Yillani,  prevenidos  de  cordeles  y  mordazas. 

Dos  soldados  que  habia  en  el  ingreso  de  la  tienda  estaban 
dormidos ,  así  como  el  sargento. 

Sorprenderlos,  atarlos  de  pies  y  manos,  y  ponerles  una  mor- 
daza ,  fué  para  los  valientes  amigos  obra  de  un  momento. 

Gutiérrez,  con  sus  pistolas  amartilladas,  se  quedó  guardando 
la  entrada ,  mientras  que  los  otros  cuatro,  palpitantes  de  emo- 
ción ,  penetraron  resueltamente  en  la  separación  que  servia  de 
encierro  al  italiano. 

El  ruido  ligero  de  sus  pasos  no  pudo  inspirar  sospechas  á 
los  centindas  de  vista ,  pues  no  era  fácil  lo  oyesen,  embebidos 
con  un  cuento  que  les  estaba  refiriendo  el  italiano,  el  cual  sabia 
insinuarse  en  todos  los  corazones. 

De  pronto  Valenzuela  y  Vargas  se  lanzaron  sobre  cada  uno 
de  los  centinelas,  que ,  embargados  por  la  sorpresa,  se  de^ron 
atar  del  mismo  modo  que  sus  compañeros. 
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¡Cuan  distaote  se  hallaba  el  italiaoo  de  lo  que  ea  aquellos 
momentos  acaecía  I 

Es  verdad  que  sus  presentimientos  le  habían  hablado  en  fa- 
vor de  aquellos  desconocidos  sin  poderse  esplicar  la  causa. 

Yillani ,  suspicaz  como  buen  italiano ,  después  que  apareció 
Souza  para  confundirlo,  creyó,  según  referido  queda,  que  ó  Var- 
gas había  muerto  ó  le  habia  hecho  traición.  Pero  por  último  se 
había  aferrado  á  este  último  pensamiento.  Así  es  que  nunca  es- 
peraba que  apareciese  en  el  campo  portugués. 

Debemos  advertir  que  todos  nuestros  caballeros  se  habían 
dizfrazado  desde  que  salieron  de  Madrid,  y  que,  deseando  Var- 
gas conservar  su  incógnito  rigurosamente,  dio  el  encargo  á  Va- 
lenzuela  de  que  llevase  la  palabra  al  hacer  su  proposición  al  du- 
que de  Viseo ,  desde  el  momento  en  que  vieron  que  Yillani  se 
hallaba  departiendo  con  el  general. 

Y  como  tan  solo  había  hablado  una  vez  con  Valenznela,  y 
ademas  le  acompañaban  los  tres  estudiantes  que  le  eran  comple- 
tamente desconocidos ,  el  italiano  no  acertaba  ni  era  fácil  que 
acertase  quiénes  eran  aquellos  caballeros. 

Vargas,  con  una  pistola  en  una  mano  y  un  puñal  en  la  otra, 
amenazaba  de  muerte  al  que  pretendiese  hacer  el  menor  movi- 
miento ,  en  tanto  que  Valenzuela  puso  un  par  de  pistolas  en  ma- 
nos de  Yillani. 

Juan  de  la  Vega  y  Diego  de  Alarcon  con  ojo  atento  y  con  las 
espadas  desnudas  miraban  hacia  la  puerta. 

El  italiano  tomó  las  pistolas  maquinalmente,  y  mudo  de  sor- 
presa contemplaba  aquel  espectáculo. 

Valenzuela  y  Vargas  dejaron  caer  sus  barbas  postizas. 
—  ¡Sois  vosl  ¡Gracias,  amigos,  gracias!  esclamó  atónito 
el  prisionero. 

Los  dos  amigos,  poniéndose  el  índice  sobre  los  labios,  le  in- 
dicaron guardase  silencio,  y  sin  otro  lenguaje  que  el  mímico, 
le  hicieron  seña  de  que  les  siguiese ,  después  de  dejar  bien  ase- 
gurados á  los  centinelas. 

Ningún  hombre  estando  prevenido  es  cobarde;  ningún  hom- 
bre embargado  por  la  sorpresa  es  valiente. 

Todos  salieron  silenciosos  de  la  tienda  con  ese  paso  ligero, 
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coa  ese  azorado  júbilo  que  se  esperímealá  al  salir  airosos  de  una 
empresa  arriesgada. 

Los  caballeros  se  apretaron  las  manos  al  verse  en  el  campo, 
y  sin.  hablar  una  palabra ,  como  estatuas  que  tuviesen  movi- 
miento ,  se  encaminaron  presurosos  al  sitio  donde  Froilan  y  Gó- 
mez aguardaban  con  los  caballos^ 

Solo  el  que  se  haya  visto  en  situaciones  análogas  podrá  com- 
prender lo  que  sintieron  nuestros  espedíoionarios  al  verse  salvos 
y  felizmente  reunidos  con  Gom^  y  FroUan. 

—  I A  caballo  y  á  escape !  gritó  Vargas. 

—  {Silencio!  esclamó  YUlani,  que  había  recobrado  toda  su 
sangre  fría. 

— ¿Pues  qué  hemos  de  hacer? 

—  Andar  al  paso  para  que  el  ruido  del  galope  no  nos  descu- 
bra y  lo  perdamos  todo. 

Y  así  diciendo ,  todos  cabalgaron  rápidamente ,  y  Yillani  á 
la  cabeza  de  su  pequeño ,  aunque  valeroso,  escuadrón ,  lo  con- 
dujo por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  burlando  cuantas  guar- 
dias avanzadas  y  centinelas  se  le  opusieron  al  paso ,  hasta  salir 
de  la  línea. 

Como  á  unos  doscientos  pasos  de  aquella,  oyeron  un  rumor 
confuso  de  voces. 

Después  vieron  brillar  en  la  oscuridad  algunos  arcabuces,  y 
por  fin  se  dejó  oir  una  voz  que  grítaba: 

—  ¡Alto!  j Alto! 

—  ¡  La  gran  guardia  avanzada  1  eslamó  Yillani. 

Todos  amartillaron  sus  pistolas  y  requirieron  sus  espadas. 

—  Ahora  es  Ja  ocasión ,  señores ,  continuó  el  italiano.  ¡  A  es- 
cape !  I A  escape !  ¡  Seguidme ! 

Y  guiados  por  su  intrépido  y  astuto  capitán,  desaparecieroo- 
entre  las  sombras  de  la  noche. 


La  MMidre  j  la  ld|«. 


▲T  un  barrio  en  Madrid  que  casi  ha  perma- 
necido inaccesible  á  la  fíebrer  de  reformas  que 
agita  á  nuestra  generación ,  fiebre  en  la  cual 
consiste  la  vitalidad  del  género  humano.  No 
falta  quien  diga  que  en  un  momento  de  deli- 
rio se  ha  desgarrado  del  mismo  modo  la  piedra  del  santuario 
que  el  libro  de  las  antiguas  creencias.  Podrá  ser  tan  cierto  como 
lamentable ;  pero  no  por  eso ,  atendidas  las  condiciones  finitas 
de  la  humanidad ,  deja  de  ser  muy  natural,  lógico,  necesario  y 
hasta  conveniente  para  la  universal  armonía  y  progresivo  desar- 
rollo del  mundo  de  las  inteligencias ,  que  es  el  que  anima  cons- 
tantemente el  mundo  de  los  acontecimientos.  ¿Cuándo  las  revo- 
luciones sociales  podrán  verificarse  por  la  sola  fuerza  de  la  ra- 
zón para  sin  las  modificaciones  fenomenales  de  que  no  es  da- 
do desprenderse  á  la  naturaleza  humana  al  convertir  las  ideas 
en  hechos? — Ruge  la  tempestad ,  brama  el  trueno  y  cae  el  ra- 
yo; y  estos  mismos  destructores  metéoros  purifican  la  atmósfe- 
ra ,  fertilizan  los  campos ,  y  el  sol  después  torna  á  salir  mas  be- 
llo y  mas  radioso  como  un  rey  destronado  por  algunos  instantes 
que  recobra  luego  su  imperio  mas  esplendoroso  que  nunca. 
Hablábamos  del  barrio  de  San  Andrés.  Vénse  allí  calles  tor- 
Mariana.  26 
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luosas  y  estrechas  y  góticos  palacios ,  gigaotescos  campeoDes  de 
piedra  que  tostados  por  el  sol  y  la  lluvia  aparecen  mas  venera- 
bles como  los  rostros  de  encanecidos  veteranos.  Las  casas  pre- 
séntanse  allí  ennegrecidas,  coronadas  de  escudos  de  armas,  cons- 
truidas de  solos  dos  pisos ,  anchas ,  bajas  y  con  los  tejados  cu- 
biertos de  musgo  y  de  verdina. 

En  las  sombrías  tardes  del  invierno ,  cuando  un  tupido  velo 
de  densas  nubes  envuelve  á  la  capital  de  España ,  aquel  recinto 
adquiere  un  no  sé  qué  de  augusto,  tan  solemne  en  su  silencio  y 
soledad ,  que  el  alma  ,  profundamente  conmovida  ,  se  pierde  en 
el  abismo  de  los  recuerdos ,  en  la  tenebresa  historia  de  las  eda- 
des pasadas. 

No  se  estremecen  los  cimientos  de  aquellas  casas  con  el  con- 
tinuo tránsito  de  carruages ,  ni  como  en  el  resto  de  la  villa ,  se 
nota  ese  confuso  bullicio ,  esa  animación  constante  que ,  á  la 
manera  del  zumbido  de  una  inmensa  colmena,  denuncia  la 
eustencia  de  una  ciudad  populosa.  Aquello  es  una  especie  de 
Necrópolis  dentro  de  una  Babel. 

Cuando  llega  la  noche ,  aquellas  estrechas  y  oscuras  calles 
aparecen  iluminadas  por  algunos  reverberos  que  destellan  una 
luz  pálida  y  medrosa. 

No  se  turba  el  sUencio  de  aquellos  sitios  sino  por  los  pasos 
de  algunos  trabajadores  y  menestrales  qoe  vuelven  tranquilos  á 
su  hogar,  después  de  las  faenas  del  dia ,  ó  por  el  andar  tímidq 
y  ligero  como  el  de  una  corza,  de  alguna  joven  huérfana  de  es* 
belto  talle  y  airosa  mantilla,  que  ha  tenido  que  ir  á  com{M*ar  lo 
necesario  para  disponer  su  parca  cena. 

Aquel  es  al  recinto  que  ocupaba  el  antiguo  Magerit;  alli, 
en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  nos  parece  ver  cruzar  las 
sombras  de  los  árabes  y  oir  la  voz  del  Aknuedano  que  llama  á 
la  oración  á  los  hijos  de  Agar ;  allí  nos  parece  ver  á  los  Vargas, 
antiguos  señores  de  esta  villa ,  con  resplandecientes  armaduras 
esgrimir  su  espada  tantas  veces  vencedora  en  las  morunas  li- 
des ;  y  últimamente ,  en  la  época  de  nuestra  historia ,  creemos 
oir  en  estas  encrucijadas  aquellos  duelos  nocturnos  de  celosos 
caballeros  que  tan  gallardamente  nos  describe  el  gran  Calderón, 

Entrando  por  la  rinconada  de  San  Andrés,  que  así  se  llama. 
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se  llega  á  la  calle  de  los  Dos  Mancebos ,  que  aogosiándose  al 
fin  desemboca  én  la  de  la  Morería. 

Ed  aquella  calle  (la  de  los  Dos  Mancebos)  se  veía  una  casa 
con  sas  cimientos  de  piedra  berroqueña,  su  escudo  sobre  l£i 
puerta  •  y  con  sus  ventanas  formando  un  cuadrado  perfecto  con 
espeso  enrejado,  como  las  que  se  ven  en  algunos  conventos  de 
monjas.  En  el  centro  de  la  fechada  había  un  balcón ,  cuyo  an- 
tepecho bastante  bajo  terminaba  por  sos  ángulos  en  dos  enor- 
mes esferas  de  mármol. 

La  habitación  principal  estaba  amueblada  oon  esa  sencillez 
que  constituye  verdaderamente  el  buen  gusto. 

Algunos  magníficos  lienzos  de  nuestros  mas  celebrados  pin- 
tores revestían  las  paredes ,  entre  los  cuales  se  veía  el  retrato 
de  una  mujer  de  deslumbradora  hermosura  ataviada  á  la  moda 
de  los  últimos  tiempos  de  Felipe  lY. 

Sobre  una  mesa  de  caoba  ardían  dos  velas  ante  una  precio- 
sa escultura  que  representaba  á  la  Santa  Virgen  con  el  niño 
Jesús  graciosamente  dormido  en  su  regazo. 

Era  la' media  noche. 

Un  silencio  sepulcral  reinaba  en  la  desierta  calle,  y  solo  po- 
día conocerse  que  aun  velaban  en  aquella  casa  por  la  luz  que 
se  reflejaba  en  las  paredes  fronteras  al  balcón.  Estas  noches  de 
insomnio  casi  siempre  son  consagradas  al  dolor  y  á  la  agonía. 

Ante  la  imagen  de  la  Virgen  estaba  arrodillada  una  anciana, 
y  oíasela  lamentarse  en  voz  alta  y  monótona  que  partía  el  cora* 
zon.  Sus  ojos  eran  dos  fuentes  de  lágrimas,  su  oración  era  una 
especie  de  llanto  hablado ,  y  tenia  cruzadas  sobre  el  pecho  sus 
manos  convulsas.  Jamás  se  ha  pintado  con  mas  elocuencia  en 
humano  semblante  el  intenso  dolor  de  una  madre.  Nunca  el 
acento  de  una  voz  humana  ha  revelado  tanta  ternura  y  tanta 
desesperación  al  mismo  tiempo. 

Era  verdaderamente  un  espectáculo  desgarrador  el  de  aque- 
lla pobre  madre ,  de  aquella  infeliz  anciana ,  que  con  la  frente 
hundida  en  el  polvo  imploraba  de  la  Madre  de  Dios  el  que  le 
devolviese  á  su  hija  ,  á  su  querida  Eugenia,  perseguida,  tortu- 
rada y  piísionera  en  los  horrendos  calabozos  de  la  Inquisición. 
—  ¡  Madre  mia  I . . .  Libertad  á  mi  pobre  hija  de  manos  de  esos 
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feroces  sayones  que  la  martirizao,  y  ¡qué  horror!  querían  que- 
marla . . .  ¡  Querían  quemarla ! 

Y  sin  cesar  y  con  increíble  rapidez  y  con  voz  ronca  y  con 
acento  delirante  repetía  esta  frase  espantosa : 
—  ¡  Querían  quemarla ! 

La  noche  ayuda  poderosamente  al  dolor  con  su  oscuridad, 
con  su  solemne  silencio.  No  creemos  que  nadie  que  oyese  aque- 
lla plegaría  tan  tierna  como  estraña ,  monótona  y  terrible ,  y 
contemplase  aquella  pobre  madre,  con  los  cabellos  blancos  co- 
mo la  nieve  y  los  ojos  enrojecidos  de  llorar,  no  podemos  creer, 
decimos,  que  nadie  dejase  de  acompañarla  en  su  llanto,  aun 
cuando  tuviese  el  corazón  de  diamante ,  aun  cuando  fuese  un 
tirano  ó  un  verdugo. 

Así  sucedió  á  un  personage  que  estaba  en  la  antesala  junto 
á  la- puerta  de  la  habitación  en  que  la  pobre  madre  postrada  de 
hinojos  oraba  fervorosamente  ante  la  imagen  de  la  Virgen  María. 

Exhalaba  profundos  sollozos  que  se  confundían  con  los  de 
la  infeliz  anciana. < 

Este  personage  era  el  joven  Pedro,  esclavo  de  la  madre  de 
Eugenia ,  era  un  hombre  á  quien  otros  hombres  que  se  llama- 
ban cristianos  y  civilizados  le  habían  dado  caza  en  sus  bosques 
imponiéndole  el  yugo  de  la  esclavitud.  Era  un  pobre  negro. 

Dos  años  antes  había  muerto  un  hermano  de  la  madre  de 
Eugenia ,  que  á  su  regreso  de  América  había  traído  consigo  á 
Pedro ,  el  cual ,  habiendo  fallecido  su  amo,  que  al  morír  le  de- 
volvió la  libertad ,  permaneció  por  voluntad  propia  al  servicio 
de  la  familia  de  su  buen  señor.  Y  es  de  notar  que  los  hombres 
de  la  naturaleza  en  la  misma  proporción  que  carecen  de  aban*- 
dancia  y  finura  de  ideas  están  dotados  de  nobles  y  generosos 
instintos.  Son  grandes  por  los  arranques  del  corazón  mas  que 
por  las  ideas  de  su  cabeza. 

^  [  Ennoblecen  tanto  las  lágrimas !  Imprime  tanta  dignidad  al 
hombre  ese  dulce  calor  del  alma  por  medio  del  cual  se  comu- 
nican á  nosotros  las  penas  y  las  alegrías  de  los  demás,  que 
aquel  esclavo ,  cuyo  color  es  bárbaramente  reputado  por  noso- 
tros como  una  marca  de  infomia ,  tenia  en  aquel  momento  una 
espresion  augusta ,  verdaderamente  hermosa ,  sublime. 
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Transcurrieron  muchas  horas.  La  anciana  ya  no  rezaba;  tan 
solamente  gemía. 

Con  la  cabeza  caída  sobre  el  pecho »  pálida  y  llorosa  seme- 
jaba á  la  estatua  de  un  sepulcro. 

Los  primeros  albores  del  dia  empezaron  á  penetrar  en  aque- 
lla habitación  ^  testigo  de  tantas  amarguras. 

De  repente ,  un  delicioso  canto  hizo  levantarse  á  la  andana 
como  impelida  por  un  resorte. 

¿Qué  voz  misteriosa  había  tenido  el  poder  de  hacerle  olvi- 
dar sus  dolorosas  refle»ones?  ¿Qué  acento  había  puesto  fin  á 
sus  amargos  sollozos? 

Dos  gilguerillos  que  en  doradas  jaulas  cantaban  aprisionados, 
y  una  tortolilla  que  cpn  arrullos  roncos  parecía  acompañar  el 
llanto  de  su  ama ,  fueron  el  objeto  de  la  atención  y  las  caricias 
de  la  desolada  madre. 

—  ¡Oh!  murmuró.  ¡Inocentes  avecillas!  Os  he  olvidado  du- 
rante todo  el  día  pensando  en  mi  pobre  Eugenia,  que  tanto  os 
cuidaba. 

Y  la  anciana ,  con  solicitud  infantil  que  contrastaba  notable- 
mente con  su  edad  y  su  tristeza ,  proveyó  de  agua  y  de  comida 
á  aquellos  graciosos  seres,  solo  porque  eran  queridos  de  su  in- 
feliz Eugenia.  La  triste  madre ,  al  acariciar  á  aquellos  pajarillos, 
creía  acariciar  á  su  hija. 

El  pobre  negro  comprendía  y  contemplaba  aquellas  delica- 
das atenciones  maternales  con  una  espresion  de  infinita  ternura. 

Así  se  concibe  que  por  un  lazo  misterioso  liguemos  algunas 
veces  nuestro  deslino,  nuestro  pensamiento,  nuestra  alma,  al 
objeto  mas  frágil ,  á  una  flor  marchita ,  sí  pertenece  á  la  perso- 
na querida  de  nuestro  corazón. 

Así  se  comprende  el  que  los  antiguos  cruzados  al  caer  cu- 
biertos de  heridas  lejos  de  su  amada ,  espirasen  gozosos-  en  los 
abl'asados  arenales  de  la  Palestina,  si  al  morir  podían  besar 
una  trenza  de  cabellos  y  repetir  un  nombre  idolatrado. 

Los  gilguerillos,  después  de  bañarse  estendiendo  en  su  dora- 
da prisión  sus  alitas  de  espléndidos  matices  >  levantaron  su  lin- 
da cabeza  y  empezaron  á  saludar  ^  la  aurora  con  el  eco  de  su 
su  dulce  canto. 
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El  crepúsculo  matinal  iluminaba  la  eslancia  atenuando  el 
resplandor  de  las  bugías,  cuyas  luces  se  semejaban  á  dos  ru- 
bíes en  figura  de  almendra. 

La  madre  volvió  otra  vez  á  sus  dolorosas  meditaciones. 

Para  los  grandes  dolores  no  bay  auroras,  ni  dias ,  ni  sol.  El 
alma  permanece  abismada  en  su  tormento,  y  la  luz  no  penetra 
en  los  abismos. 

La  madre  cogió  entre  sus  manos  trémulas  un  medallón  pen- 
diente de  su  cuello,  que  por  un  lado  tenia  un  retrato  de  hombre 
con  uniforme  militar  de  la  guardia  tudesca,  y  por  el  otro  la  imá* 
gen  de  una  hermosísima  joven,  que  aplicó  á  sus  labios  murmuran* 
do  con  voz  sorda  que  salia  de  lo  mas  profundo  de  sus  entrañas: 

—  ¡Hija  mia  I  ;  Hija  mía !  i Hija  mía ! 

Y  permaneció  así ,  abismada  en  aquel  beso ,  sin  dar  mas  se* 
nales  de  vida  que  un  sollozo  que  de  vez  en  cuando  estremecía 
dolorosamente  todo  su  cuerpo.  Y  allí  en  la  soledad  y  en  el  si- 
lencio derramaba  esas  lágrimas  de  fuego  que  nadie  ve,  pero 
que  caen  dentro  de  nuestro,  mismo  corazón  derritiéndole  como 
la  lava  de  un  volcan. 

Luego,  después  de  un  gran  espacio  de  tiempo,  levantó  de 
repente  la  cabeza ,  y  fijó  sus  desencajados  ojos  en  el  retrato  del 
militar  austríaco. 

—  ¡Dios  mió!  I  Dios  mió!  decia,  yo  he  sido  muy  culpable, 
sí ,  pero  yo  no  merecia  ser  tan  cruelmente  castigada.*— Me  ce- 
gó un  amor  profundo,  una  pasión  abrasadora  que,  á  pesar  del 
hielo  de  mis  canas,  aun  no  se  ha  estinguido  completamente. 
¡Oh!  Aquel  hombre,  este  gallardo  militar. ••  yo  fui  seducida  en 
fin;  pero  en  cambio  he  sido  muy  buena  madre ,  bien  lo  sab^, 
¡Virgen  Santa !  ¿Y  cóok)  no  amar  á  mi  hija,  á  mi  ángel  de  luz, 
después  de  haber  sufrido  tanto  por  su  causa?  Si  aquel  hombre 
me  abandonó  emponzoñando  mi  alma  para  siempre,  también  me 
dejó  á  mi  hija;  si  he  sufrido  los  desprecios  de  mi  orgullosa  fe- 
milia ,  me  quedaba  mi  hija ;  si  he  descendido  á  la  pobreza ,  te- 
nia á  mi  hija  para  besarla,  para  estrecharla  contra  mi  corazón. 
¡  Y  ahora!...  Nada....  La  llamo ,  y  no  viene;  la  busco,  y  no  la 
encuentro...  ¡Oh!  ¡Arrebatármela  así!  ¡Dios  mío!  ¡Dios  miol 
\  Qué  horrible  desesperación ! . . . 
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Y  así  contiooó  la  andana  en  au  agonía  sin  límites  como  un 
océano  sin  orillas ,  desgarrada  por  los  punzanles  recaerdos  de 
lo  pasado,  y  loca  de  terror  por  el  porvenir  que  se  presentaba  á 
sos  ojos  al  trasluz  de  un  velo  fúnebre. 

Mientras  que  esto  acontecía  en  la  casa  de  la  calle  de  los  Dos 
Mancebos ,  otra  escena  no  menos  dolorosa  habia  ocurrido  aque- 
lla misma  noche  en  las  prisiones  de  la  Inquisición. 

La  campana  de  la  queda  acababa  de  anunciar  á  los  habitan- 
tes de  Madrid  la  hora  en  que  el  sueno  acompañado  de  las  tinie- 
blas viene  á  estender  sus  negras  alas  sobre  la  población ,  bien 
así  como  el  melancólico  buho  revuela  silenciosamente  sobre  los 
sepulcros  de  un  tranquilo  cementerio. 

La  noche  tiene  el  poder  de  exagerar  las  proporciones  del  al- 
ma humana ,  aumenta  las  angustias  del  que  sufre,  y  centuplica 
la  felicidad  del  que  goza. 

Para  el  triste  prisionero,  las  tinieblas  transforman  su  calabo- 
zo en  un  sepulcro ;  y  para  el  que  habita  feliz  en  un  palacio,  el 
imperio  de  las  sombras  lo  convierte  en  una  mansión  de  Sílfídes, 
ó  en  el  aromoso  bosque  de  Idalia,  ó  en  el  gustoso  templo  de  Pa- 
los ,  sacrificando  eternamente  en  aras  de  la  diosa  de  los  place- 
res ,  acompañada  de  las  gracias ,  precedida  de  los  amores  y  li- 
sonjeada por  la  fortuna. 

Las  torres  de  las  prisiones  de  la  Inquisición  se  elevaban  en- 
tre las  sombras  de  la  noche  como  terribles  gigantes  que  se  hu- 
bieran levantado  rompiendo  en  su  furor  las  cuerdas  y  las  gar- 
rochas del  tormento. 

Un  aire  húmedo  é  infecto  soplaba  en  aquellas  tenebrosas 
galerías. 

De  vez  en  cuando  sonaba  confusamente  un  gemido  ahogado, 
lúgubre ,  en  que  se  revelaban  todos  los  tonos  del  dolor  de  que 
es  capaz  el  corazón  humano.  Otras  veces  se  oían  horribles  blas-* 
iemias,  ó  insensatas  carcajadas,  ó  el  interrogatorio  de  los  jueces, 
lento ,  grave ,  aterrador  como  una  sentencia  de  muerte. 

Un  hombre  con  una  linterna  sorda  en  una  mano  y  un  mano- 
jo de  llaves  en  la  otra ,  se  d^Uzaba  por  aquellas  galerías  como 
una  aparición  del  Averno. 

Después  subió  una  estrecha  escalera  de  caracol,  y  atravesan- 
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do  una  serie  de  habitaciones  oscuras  y  desmanteladas,  se  detuvo 
al  fin  ante  una  puerta,  sobre  la  cual  estaba  trazado  con  tinta  en- 
carnada el  número  1 5.  Hasta  el  color  de  aquellos  caracteres  re- 
cordaba la  sangre  en  aquel  lugar  de  odio ,  de  tiranía  y  de  do- 
lores. 

Algunos  minutos  permaneció  el*  hombre  indeciso ,  inmóvil 
como  una  estatua ,  sin  atreverse  á  pasar  mas  adelante. 

De  pronto ,  un  estremecimiento  nervioso  agitó  su  cuerpo,  se 
coloraron  sus  mcgillas ,  sus  ojos  despidieron  un  brillo  siniestro,  y 
una  sonrisa  de  demonio  contrajo  sus  labios. 

Después  introdujo  la  llave  en  la  cerradura,  y  al  fin  abrió  la 
puerta. 

Un  grito  de  dolor  inesplicable  se  dejó  oir  dentro  de  la  prisión. 

En  aquel  instante  una  mano  como  si  perteneciese  á  una  som- 
bra se  estendió  en  la  oscuridad  posándose  sobre  el  hombro  del 
que  estaba  detenido  ante  la  puerta  del  número  1 5. 

—  Que  sea  breve  vuestra  visita,  dijo  en  voz  baja  el  apa- 
recido. 

—  i  Ah  I  ¿  Sois  vos  ?  —  Descuidad ,  saldré  muy  pronto  sin  ser 
notado.  —  Tomad ,  eso  es  un  escedente  de  la  suma  convenida, 
añadió  el  de  la  linterna  entregando  al  otro  una  bolsa. 

—  ¡  Oh  I  I  Gracias ,  señor  Judas !  contestó  el  que  parecia  car* 
celero,  muy  gozoso  al  conocer  por  el  tacto  que  la  bolsa  estaba 
razonablemente  repleta. 

Y  desapareció  en  la  oscuridad,  no  sin  reiterar  antes  al  noc- 
turno esplorador  el  encargo  de  que  no  fuese  larga  su  visita. 

El  hombre  de  la  linterna  penetró  osadamente  en  el  calabozo 
dirigiéndose  al  preso. 

—  ¿Cómo  os  halláis?  preguntó  con  un  acento  tímido  y  dulce 
c[ue  contrastaba  singularmente  con  su  fisonomía  enérgica  y  re- 
suelta. 

—  I  Dios  mió !  I  Dios  mió  1  Ya  no  puedo  sufrir  mas ,  dijo  una 
voz  de  mujer  que  espiró  en  un  gemido  de  indescriptible  agonfa. 

En  un  miserable  lecho  yacía  una  joven  pálida  y  desmelena- 
da ;  mas  á  pesar  de  su  infeliz  estadfo ,  conservaba  uú  resto  de  su 
primera  hermosura,  como  una  flor  marchita  conserva  aun  sa 
delicioso  aroma. 
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Aquella  joven  era  Eugenia. 

El  hombre  colocó  en  el  suelo  su  linterna,  y  se  aproximó  al 
lecho  de  la  encarcelada. 

—  ¡Cuánto  interés,  dijo,  me  inspira  vuestra  situación! 

—  ¡Infame!  murmuró  Eugenia.  ¡Infame! 

— ¿Es  posible,  continuó  el  hombre,  que  así  permanezcáis 
insensible  á  mis  deseos  y  sorda  á  mis  ofrecimientos?     « 

—  Gallad ,  callad ,  malvado ,  no  vengáis  á  insultarme  en  esta 
misma  prisión  en  que  me  han  arrojado  vuestras  infames  ca- 
Inmnias. 

Y  la  joven  se  incorporó  en  su  lecho ,  y  lanzando  flamantes 
miradas  en  que  la  indignación  y  el  odio  se  traslucian ,  tomó  á 
pesar  de  su  languidez  una  actitud  imponente ,  augusta  como  la 
diosa  Palas  en  el  fragor  de  los  combates. 

Reinó  un  instante  de  silencio,  en  que  el  hombre  contempla- 
ba á  Eugenia  con  codicia,  devorándola  con  sus  miradas,  mien- 
tras que  en  los  labios  contraidos  de  la  joven  se  revelaba  una 
mezcla  de  ira  y  desden  imposible  de  describir. 

Aquel  hombre  vestía  completamente  de  negro,  y  en  el  brillo 
de  sus  ojos,  que  saltaban  de  sus  órbitas,  en  su  nariz  dilatada,  en 
sn  boca  entreabierta,  en  todas  sus  facciones,  en  fin,  se  veía 
pintado  el  deseo  con  los  colores  del  crimen. 

Y  sin  embargo,  pocos  momentos  antes  la  fisonomía  de  aquel 
hombre  tenia  un  no  sé  qué  de  magestuoso  é  inteligente  que  no 
pedia  inspirar  repugnancia,  sino  antes  bien  respeto  y  vene* 
ración. 

Frisaba  en  I03  cincuenta  años,  en  esa  edad  en  que  sin  haber- 
se amortiguado  completamente  el  fuego  de  las  pasiones,  la  inte- 
ligencia ha  adquirido  en  el  hombre  su  mayor  desarrollo. 

Su  frente  era  muy  elevada  en  la  parte  superior  y  dividida 
transversalmente  por  una  línea  muy  pronunciada  que  hacia  so- 
bresalir la  parte  inferior ,  señal  infalible  de  una  percepción  po- 
derosa y  esqnisita.  Su  nariz  prominente,  todas  sus  feícciones,  te- 
nían la  espresion  característica  de  la  raza  hebrea.  Su  estatura, 
sus  miembros  vigorosos ,  su  ancha  ^palda  y  su  cabeza  activa 
é  inteligente ,  le  haci.an  semejarse  al  líloisés  de  Miguel  Ángel. 

Doíi  Judas ,  que  así  se  llamaba ,  era  cristiano  nuevo,  de  orí-* 
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gen  judío  e  inmensamente  rico.  Pasaba  por  muy  instruido  en 
hermética ,  medicina  y  astrología,  á  cayos  conocimientos,  asi  co- 
mo á  sus  riquezas,  debia  el  ser  personage  influyente  en  la  cor- 
te ,  y  ademas  por  haber  prestado  cuantiosas  sumas  al  fisco. 

Decíase  que  en  algunas  ocasiones  había  administrado  vene- 
no á  personas  designadas  por  la  reina  ó  por  su  favorito.  —  Los 
que  de  intento  ó  poruña  casualidad  funesta  sorprendian  ó  pro- 
curaban sorprender  estos  terribles  secretos,  estaban  condenados 
á  sufrir  la  misma  ó  semejante  suerte  que  la  infeliz  Eugenia. 

Como  hemos  dicho ,  don  Judas  contemplaba  á  la  joven  con 
ojos  brillantes  de  deleite ,  todo  su  cuerpo  se  estremecía  con  fe- 
bril agitación ,  y  estendiendo  los  brazos  como  para  estrecharla, 
esclamó  con  voz  apasionada  y  trémula : 

—  Eugenia ,  yo  te  amo.  ¡  Eugenia !  [  Eugenia !  ¡  Ten  compa- 
sión de  mí ! 

Y  llorando  cayó  de  rodillas  á  la  cabecera  del  lecho ,  tuza- 
das las  oaanos  con  idolatría,  y  con  una  espresion  de  indefinible 
ternura. 

—  ¡  Qué  amor !  murmuró  la  joven. 

—  Escuchadme ,  Eugenia.  —  Yo  vivia ,  no  feliz ,  pero  al  me- 
nos tranquilo :  yo  amaba  las  ciencias  y  creía  en  la  virtud ;  es 
cierto  que  no  era  cristiano  sino  en  apariencia ,  porque  esta  maldi- 
ta raza  cristiana  obligó  á  nuestros  padres  á  creer  en  sus  ftilsas 
doctrinas  amenazándolos  con  las  torturas  y  las  hogueras ,  con  el 
despojo  de  sus  bienes  y  con  la  espulsion  de  España,  que  era  tam- 
bién nuestra  patria... 

Al  llegar  aquí  se  detuvo  y  pareció  agitado  por  dolorosos  re- 
cuerdos. 

Luego  continuó: 

—  Yo  he  visto  morir  á  dos  hermanas  hermosas  como  el  Orien- 
te, y  por  último  á  mi  padre.  ¿Y  sabéis  qué  crimen  habian  co- 
metido? El  de  permanecer  fieles  á  la  religión  de  sus  mayores,, 
porque  no  querían  ser  apóstatas,  por  eso  murieron.  ¿Y  cómo? 
Descoyuntados ,  despedazados  y  devorados  por  las  llamas.  ¿Sa- 
bes tú  cuan  horrible  es  morir  de  esa  manera?...  Todos  los  días, 
todas  las  noches ,  ahora  ml^mo  me  parece  que  estoy  viendo  á  mí 

iré  anciano  revolcándose  en  la  hoguera,  erizados  los  cabellos, 
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déseocajados  los  ojos  y  repitiendo  cod  voz  de  desesperación: 
{ Perros  I  [  Perros  cristianos !  ¡  Malditos  sean!  ¡  Malditos !  ¡  Mdl>^ 
ditos!...  I Y  yo  lo  estaba  viendo!  Aunqae  era  casi  nn  niño,  me 
llevaron  á  presenciar  aquel  espectáculo  para  que  escarmenta- 
se. — Yo  estaba  llorando,  y  con  los  puños  crispados  de  ira  y  do 
dolor:  entonces  mi  padre  con  las  últimas  convulsiones  de  la 
muerte,  se  me  quedó  mirando...  mirando...  como  para  darme 
por  herencia  en  su  última  mirada  todo  el  odio  que  abrigaba  en 
su  corazón,  y  al  cual  se  habian  hecho  acreedores  sos  despia- 
dados verdugos...  Después,  haciendo  un  grande  esfuerzo,  em- 
pezó á  gritar:  |  Hrfo  mió!  ¡Véngame!  i  Véngame  I  Y  su  voz  se 
apagó  con  su  existencia  entre  un.  torrente  de  llamas. 

—  ¡ Oh !  ¡Mi  madre  I  ¡  Madre  mia !  sollozó  Eugenia. 

— *¿No  me  escuchas?  dijo  el  judío  con  tono  de  dulce  recon- 
vención: óyeme  atentamente,  porque  nos  importa  mucho  el  éxi* 
to  de  esta  conferencia.  -^¿Qué  te  decia?  ¿Por  dónde  iba?  ¡Ah! 
Si,  ya  me  acuerdo,  te  hablaba  de  mi  padre...  Estos  dolorosos 
pensamientos  forman  en  mi  cabeza  una  espantosa  confusión  de 
tiempos  y  recuerdos.  —  Como  decia ,  las  últimas  palabras  de  mí 
padre  me  recomendaban  la  vengania  de  esos  cristianos  intole- 
rantes y  rencorosos :  confiscaron  mis  bimes ,  me  educaron ,  me 
administraron  el  bautismo,  y  yo  fingí  pertenecer  á  la  nueva  seo* 
la  tan  solo  por  cumplir  el  juramento  que  me  habia  hecho  de 
vengar  á  mi  femilia,  bárbaramente  sacrificada  por  odios  de  reli- 
gión.—  ¡Y  cumplí  nú  juramento!  ¡Por  la  fé  de  Abraham  que 
k) cumplí!...  Ja,  ja,  ja;  no  puedes  figurarte,  Eugenia,  cómo 
latía  mi  corazón  embriagado  6n  una  feroz  alegría  cuando  he  vis- 
to á  tantos  cristianos  revolcarse  sobre  la  hoguera,  rechinar  sobre 
Jos  carbones ,  retorcerse  y  estirarse  como  serpientes ,  con  las 
mtemas  agonías ,  con  las  mismas  convulsiones  que  mí  padre  es- 
perímentaba  al  pronunciar  aquellas Intídicas  palabras:  ¡Vénga- 
me! ¡Véngame!  ¡Véngame!...  Oye,  hermosa  ninia;  de  todos 
los  que  tuvieron  parte  en  la  condenación  de  mi  padre  no  ha 
quedado  mas ,  mis  ojos  lo  han  visto ,  no  ha  quedado  mas  que  un 
earbon  en  figura  humana.  ¡Todos  han  perecido!  ¡Me  he  ven- 
gado! El  profeta  lo  ha  escrito:  diente  por  diente,  ojo  por  ojo... 
¡He  cumplido  la  venganza  del  profeta!  —  Y  esos  cristianos  han 
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creído  sincera  mi  conversión,  me  han  devuello  mis  riquezas;  pe^ 
ro  yo  no  soy  cristiano,  no,  yo  soy  la  sombra  de  tantas  víctimas, 
yo  soy  el  ángel  de  las  venganzas. 

Hizo  una  breve  pausa ,  después  de  la  cual  continuó: 
—  ¡Bella  cristiana  1  ¿Qué  te  importa  á  tí  todo  esto? -^ Mira ^ 
Eugenia ,  me  causó  una  impresión  tan  profunda  el  ver  morir  á 
tantos  cristianos  nuevos  solo  por  algunas  sospechas*..  Escucha* 
hice  voto  por  la  ley  de  Moisés  de  no  tener  jamás  una  compañe- 
ra para  no  tener  hijos  á  quienes  ver  morir...  Yo  me  estremezco 
ai  contemplar  lo  que  mi  padre  debió  sufrir  al  ver  á  sus  hijas  re- 
tortijarse en  la  hoguera.  —  La  lozanía  de  mi  juventud,  todos 
mis  sueños. de  amor  los  he  sacrificado  á  este  voto... 

. —  ¡ Eternamente  aquí  f  ¡ Enterrada  viva  I . . .  ¡La  hoguera! 
{ Cuánto  mejor  no  hubiera  sido  morir  de  una  vez  !. ..  Pero  la  es- 
peranzg«..  ¡Mi  madre!...  ¡Madre  mial  ¡Madre  mía  I 

Y  la  joven  sollozaba,  y  todos  sus  pensamientos  venían  á  pa- 
,  rar  siempre  en  su  madre ,  como  un  hombre  que  turbado  por  el 
miedo  después  de  andar  toda  la  noche  se  encontrase  en  el  mis- 
mo sitio  por  la  mañana.  . 

Don  Judas  permaneció  algún  tiempo  en  una  actitud  doloro- 
sa ,  comprimiendo  con  sus  trémulas  manos  su  cabeza,  que  sen- 
tia  pronta  á  estallar. 

— Hé  aquí,  esclamó,  hé  aquí  lo  que  vengo  á  decirte. •*- Mi 
juventud  ha  pasado  como  una  noche  de  invierno,  mi  corazón  ha 
permanecido  siempre  cerrado  al  amor,  y  solo  abierto  á  la  ven- 
ganza ;  empero  cuando  ya  el  ardor  de  mi  sangre  se  helaba  y  la 
flor  de  mi  juventud  se  habia  marchitado,  entonces  apareciste 
ante  mis  ojos  como  una  celeste  aparición  envuelta  en  una  radio- 
sa nube  de  oro  y  azul ;  tu  aspecto  solo  hizo  circular  por  mis  ve- 
nas plomo  derretido,  tu  hermosura  quebrantó  mi  voto,  del  cual 
¡  mísero  de  mí!  me  habia  crddo  capaz.  — Mira,  Eugenia,  tú  no 
sabes  cuan  inmenso  es  mi  amor.  —  Con  una  sola  sonrisa  de  tus 
labios,  con  besar  la  punta  de  tu  vestido ,  me  creería  yo  mas  fe- 
liz que  todos  los  monarcas  de  la  tierra. — Oidme,  yo  puedo  pro- 
porcionaros el  medio  de  evadiros  de  esta  prisión  y  de  que  vol- 
váis á  ser  feliz  al  lado  de  vuestra  anciana  madre. 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  tal  enternecimiento. 
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con  un  acento  tan  dalce ,  qoe  quien  ]as  hubiese  oído  hubiera  te^ 
nido  compasión  del  miserable  converso. 

La  pobre  nina  pareció  que  resucitaba  al  oir  aquella  prome- 
sa de  ver  á  su  madre,  de  salir  á  la  luz»  al  sol ,  á  la  vida. 
•     — ^^  I  Bien !  esclamó  incorporándose.  ¿Y  por.  qué  no  lo  hacéis? 
•^  t  Ah !  Pero  en  cambio  una  mirada  de  amor,  nna  palabra, 
ana  sonrisa... 

— JRenuncio  á  mi  libertad,  interrumpió  la  joven  dejándose 
caer  casi  desfallecida. 

La  fisonomía  de  don  Judas  cambió  de  repente  como  el  sol 
cuando  una  nube  le  oscurece  en  mitad  de  su  carrera. 

—  ¿Con que  despreciáis  mí  amor,  dijo,  mi  protección,  mis 
surrímientos,  y  en  nada  estimáis  mis  buenas  disposiciones  para 
libertaros? 

— Las  desprecio  como  se  merecen. 

—  ¡Eugenia I  pPor  piedad!...  Mira,  aquí  en  estas  mismas 
paredes  hay  un  rosorte  que  conduce  á  un  subterráneo  y  dá  á 
una  casa  desierta  por  donde  es  muy  fádl  la  evasión...  Ya  ves 
que  de  una  sola  palabra  depende  en  este  momento  tu  libertad  y 
mi  dicha.  ^— Solo  he  venido  aquí  con  gravísimo  peligro  de  ser 
descubierto  para  hacerte  esta  proposición,  que  tan  insensatamen- 
te ahora  rechazas. 

La  joven  permaneció  muda  de  desden  y  desesperación. 
— Pero  aunque  no  me  améis ,  Eugenia ,  seguidme. 
—No. 

—  ¡Ohl  ¡Tened  compasión  de  vos  misma  y  de  mí  1 
-No. 

—  ¡  Ha-mosa  niña !  Tiempo  tendréis  después  para  amarme  ó 
aborrecerme,  lo  qne  mas  os  plazca;  pero  ahora  venid,  venid. 

— ^No,  no,  no. 

La  infeliz  prisionera  pronunció  esta  triple  negación  con  tan- 
ta energía ,  de  una  manera  tal,  que  el  converso  comprendió  que 
todo  cuanto  le  instase  seria  inútil.    . 

—  ¡Oh!  ¡Tienes  el  corazón  de  una  tigre!  / 

Don  Judas  permaneció  algunos  momentos  sumergido,  al  pa- 
recer, en  una  profunda  y  dolorosa  meditación.  Su  altiva  frente 
se  agito  por  un  ligero  estremecimiento,  una  llama  siniestra  bri- 
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Hó  en  sus  ojos«  tomó  su'  linterna  ,  y  se  retiró  paso  á  paso  silen- 
cioso como  el  león  que  conoce  la  imposibilidad  de  desgarrar  á 
su  presa. 

Al  llegar  á  la  puerta ,  lanzó  una  sonora  carcajada,  una  car-- 
cajada  de  infierno. 

—  ¡  Yo  me  vengaré !  Morirás  en  la  hoguera,  sí,  en  la  hogue- 
ra: dentro  de  algunos  meses  se  celebrará  otro  auto  de  fé...  Tu 
anciana  madre  morirá  de  dolor,  tú  misma  la  asesinarás...  ¡Yo 
me  vengaré!  ¡Yo  me  vengaré!  ¡Yo  me  vengaré  1 

Eugenia  quedó  en  su  lecho  petrificada  de  espanlo,  anonada- 
da por  esta  terrible  predicción. 

Don  Judas  desapareció  en  la  oscuridad. 

A  los  pocos  minutos  se  vio  salir  un  hombre  por  la  puerta  de 
la  casa  contigua  á  las  prisiones ,  que ,  como  habia  dicho  el  con- 
verso, estaba  completamente  deshabitada. 

Aquel  hombre  era  don  Judas* 

En  la  esquina  de  la  calle  le  estaba  aguardando  otro  caballe- 
ro rebozado  y  encubierto ,  que  se  le  reunió  al  pasar. 

A  poco  rato ,  don  Judas  llegó  á  su  casa ,  situada  bastante 
cerca  de  las  prisiones  de  la  Inquisición,  es  decir,  en  la  calle  de 
Corito ,  que  por  entonces  empezaba  á  llamarse,  como  ahora,  de 
Torija. 

Profundamente  agitado  el  judio,  y  dominado  por  s<» pensa- 
mientos ,  apenas  dirigía  la  palabra  á  su  compañero.  Era  este  un 
personage  de  pequeña  estatura ,  de  mirada  inquieta  y  penetran- 
te ,  y  cuyo  rostro  revelaba  tanta  malignidad  como  astucia. 

—  Querido  amigo ,  dijo  don  Judas  después  de  haber  hablado 
largamente  de  su  nocturna  espedicion ,  yo  estoy  muy  fatigado  y 
necesito  descansar.  —  Vos,  si  queréis  hacer  lo  mismo,  ahí  te- 
neis  una  cama  en  el  gabinete  inmediato. 

—  No,  tengo  que  hacer  hoy  por  la  mañana  muy  temprano, 
y  ya  pronto  viene  el  día. 

—  Gomo  mas  os  plazca. — Efectivamente,  ahora  recuerdo 
que  tendréis  que  ver  al  negro. 

— Gomo  que  ese  esclavo  es  la  prenda  segura  para  que  pueda 
llevarse  á  cabo  nuestro  proyecto. 

—  Así  lo  espero. 
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Y  don  Judas,  como  había  dicho ^  se  retiró  á  su  habitación 
para  descansar  ó  quedarse  á  solas  con  sus  pensamientos.  Goan- 
do  una  gran  pasión  se  ha  enseñoreado  de  nuestro  ser,  deseamos 
estar  solos,  queremos  que  nos  devore  por  completo,  vemos 
aproximarse  la  muerte ,  y  como  k»  que  se  hielan ,  sentimos  un 
secreto  encanto  en  dejarnos  aletargar. 

Ya  empezaba  el  sol  á  derramar  sus  rayos  sobro  las  torres  de 
Madrid,  caando  el  incógaito  salió  de  casa  del  judío  y  se  dirigió 
á  la  calle  de  los  Dos  Mancebos.  Se  detuvo  ante  la  puerta  de 
una  casa ,  y  cuando  ya  se  disponía  á  llamar,  oyó  que  le  silba- 
ron. Alzó  entonces  los  ojos,  y  descubrió  en  una  ventana  al  po- 
bre esclavo ,  que  estaba  en  acecho  para  que  cuando  llegase  el 
caballero  no  golpease  á  la  puerta,  á  fin  de  no  despertar  á su  se- 
ñora ,  que  acababa  de  dormirse  bajo  el  peso  de  su  agonfa. 

Bajó  el  negro ,  y  habiendo  abierto  muy  suavemente  la  puer- 
ta ,  penetró  el  desconocido ,  volvió  á  cerrar  con  las  mismas  pre- 
cauciones ,  y  se  dirigió  á  una  oscura  estancia  del  piso  bajo  se- 
guido del  caballero. 

Cuando  ya  no  temieron  ser  espiados  ni  causar  ruido ,  pre- 
guntó el  esclavo  con  una  ansiedad  horrible : 

—  ¿Qué  tenemos ,  señor  ? 

— Que  al  fin  se  conseguirá  lo  que  tanto  deseamos. 

—  I  Oh,  señor!  ¡Feliz  yo  mil  veces  si  puedo  contribuir  en 
algo.     • 

—  Y  mucho  que  nos  puedes  ayudar. 

— Ordenad ,  señor;  mandad  y  seréis  obedecido. 
— He  venido  solamente  para  eso. 

—  ¿Para  qué ,  señor  ? 

—  Para  prevenirte  que  mañana  á  las  diez  en  punto  de  la  no- 
che estés  en  el  pórtico  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo. 

El  esclavo  se  inclinó  en  ademan  de  obediencia. 
— ¿Tenéis  alguna  cosa  mas  que  mandarme ,  señor  ? 

—  Que  vayas  armado  de  un  puñal  y  dos  pistolas. 
— Está  bien ,  señor. 

—  A  las  doce  se  habrá  despachado  todo.  —  ¿  Con  que  estás 
enterado?  A  las  diez  en  punto ,  que  no  faltes. 

—  lOh!  Descuidad. 
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—  Adiós. 

Y  el  caballero,  precedido  del  esclavo,  salió  al  patío  y  se 
dirigió  á  la  puerta ,  que  el  negro  abrió  con  las  mismas  precau- 
ciones que  al  principio. 

De  repente,  el  desconocido  se  volvió  como  asaltado  por  un 
súbito  recuerdo. 

— Oyes,  Pedro.  ¿Sabes  tú  si  vive  en  la  misma  casa  que  an- 
tes la  gitana  de  la  buena  ventura?  Tú  debes  saberlo,  porque 
tengo  entendido  que  la  conoces. 

— Sí,  señor,  repuso  el  negro,  vive  en  la  misma  casa  de  la 
calle  de  Quiñones. 

— ¿En  frente  de  donde  está  la  imagen  del  señor  de  los  De* 
samparados? 

'  — Allí  justamente. 

Y  sin  mas  desapareció  el  desconocido. 


wam^ 
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I  el  lector  quiere  ahora  saber  quién  era  el 
hombre  misterioso  y  coMcer  á  la  gitana  de 
la  buena  ventura ,  por  la  cual  hemos  oido 
preguntarle  á  Pedro,  es  necesario  que  se  sir- 
va penetrar  con  nosotros  en  el  alcázar  real  de  Madrid. 
Empezaba  á  anochecer. 

Una  dama ,  hermosa  y  joven ,  de  treinta  años ,  estaba  ne- 
gligentemente sentada  en  un  sillón  dorado ,  y«  al  parecer,  ab- 
sorta en  sus  pensamientos.  Acaso  pudiera  creerse  que  se  entre- 
gaba á  sus  oraciones ,  pues  el  aposento  era  un  oratorio.  Esto  no 
pasa  de  ser  una  suposición ,  tanto  menos  probable  ^  cuanto  que 
el  oratorio  era  la  estancia  en  que  la  dama  residía  habitualmente. 
En  medio  de  la  estancia  habia  una  mesa. 
Sobre  la  mesa  se  veía  un  precioso  libro  de  oraciones,  ador- 
nado de  miniaturas ,  y  con  las  tapas  de  marfil  y  oro. 

Una  rica  alfombra  berberisca  cubría  el  marmóreo  pavimen- 
to ,  sobre  el  cual  había  también  una  almohada  de  brocado  de 
oro  mostrando  hundida  por  medio  la  marca  de  dos  rodillas. 

En  el  testero  de  enfrente  había  un  altar  pequeño ,  pero  de . 
€squisito  gusto.  En  él  se  veía  un  magnífico  cuadro  que  repre- 
sentaba la  conversión  de  San  Agustín ,  de  cuyo  santo  pe  sabe 
que  era  muy  devota  la  dama. 

Mariana,  28 
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Aquella  dama  era  la  reina  Mariana  de  Austria. 

Su  trage  era  complelameote  negro ,  cual  correspondía  á  la 
viuda  de  Felipe  IV,  desde  cuya  muerte  no  se  habia.  quitado  el 
luto.  Todo  en  aquel  aposento  respiraba  religiosidad  que  rayaba 
en  superstición  y  tristeza,  muy  semejante  á  la  misantropía. 

De  repente ,  y  cuando  la  reina  parecia  mas  abismada  en  sus 
pensamientos ,  se  abrió  la  puerta  y  un  bombre  asomó  su  pálido 
rostro.  . 

La  reina  le  hizo  señal  de  que  entrase. 

El  hombre  entró ,  y  queriendo  revestir  su  semblante  con  la 
espresion  del  respeto ,  solo  consiguió  animar  sus  labios  con  una 
hipócrita  sonrisa. 

—  ¿Habéis  cumplido  mi  encargo?  preguntó  la  reina  madre. 

—  Sí,  señora. 

—  ¿Y  vendrá? 

—  Esta  misma  noche. 

— Estoy  impaciente  por  verla.  — ¿Tiene  mucha  edad? 

—  Cerca  de  un  siglo. 
— ¿Y  cómo  la  llaman? 

— Señora...  siento  no  poder  complacer  á  V.  M. ;  pero  vul- 
garmente es  conocida  por  la  Gitana  de  la  btiena  ventura ,  por- 
que ese  es  su  oficio. 

—  ¿Qué  queréis  decir? 

'—Digo  que  se  ocupa  en  decir  la  buena  ventura ,  pronosti- 
cando lo  quejia  de  suceder  por  las  rayas  de  las  manos ,  por  los 
lioeamentos  del  rostro ,  y  por  otras  señales. 

La  reina  pareció  admirada  de  este  relato;  es  muy  probable 
que  nunca  le  hubiesen  dicho  la  buena  ventura.  La  fama  de 
'  aquella  mujer  estraordinaria  habia  llegado  á  sus  oidos  por  me- 
dio de  aquel  hombre,  que  era  el  mismo  á  quien  ya  hemos  oido 
preguntarle  al  negro  por  la  habitación  de  la  gitana. 

—  ¿Y  no  sabéis  mas  acerca  de  sn  vida  ? 

—  Es  un  misterio. 

—  ¿Para  vos? 

—  Para  todo  el  mundo. 

—  ¿Está  todo  dispuesto? 

—  Todo. 
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Eq  aquel  momento  el  reloj  de  palacio  sonó  las  ocho. 
— Señora ,  si  me  permite  Y.  M.  iré  al  sitio  donde  me  aguar- 
da para  servirle  de  introductor. 

—  Guando  queráis  podréis  marcharos. 
— Pues  al  momento  voy. 

—  ¿A  qué  hora  volvereis? 

—  A  las  nueve  en  punto. 

Y  haciendo  una  profunda  reverencia,  desapareció  por  la 
misma  puerta  que  había  entrado. 

Pocos  minutos  después  apareció  por  la  puerta  opuesta  un 
hombre  vestido  de  negro  con  alza-cuello  y  sotana. 

Una  sonrisa  de  satisfacción  brilló  en  los  labios  de  la  reina,  y 
le.  tendió  su  mano  hermosa  y  blanca ,  que  el  nuevo  personage 
besó  coa  mas  entusiasmo  que  pudiera  exigir  el  respeto  á  la  ma- 
gestad. 

— Os  aguardaba  con  impaciencia,  Everardo,  dijo  la  reina  con 
laoiiliarídad. 

—  Señora ,  soy  muy  venturoso ,  repuso  galantemente  el  je- 
suíta. 

— Tengo  que  hablaros  de  un  asunto  muy  importante. 

—  Estoy  á  las  órdenes  de  Y.  M. 

—  Es  necesario  que  no  haya  dilación ,  porque  repito  que  es 
negocio  de  la  mayor  importancia.  —  ¡  Ayer  hizo  tres  meses ,  y 
yo  no  lo  he  sabido  hasta  hoy  ! 

£1  Ministro  conocia  demasiado  bien  el  carácter  de  Mariana 
de  Austria  para  alarmarse  con  tantos  preámbulos.  La  reina  siem- 
pre llamaba  importante  lo  que  el  padre  Nithard  calificaba  de 
vagatdas. 

— Mandad  y  obedeceré ,  reina  mia. 

*-*-.¿Gon  que  el  día  5  de  mayo  se  ajustició  á  un  reo?  pregun- 
tó la  reina  en  tono  de  reconvención. 

—Sí,  señora,  respondió  el  jesuila ;  era  un  infame  que  nos 
vendia ,  partidario  de  don  Juan  de  Austria. 

—  No  importa ,  esa  justicia  me  tiene  muy  disgustada. 
— ¿Me  permitirá  V.  M.  que  le  pregunte  la  causa? 

—  Es  la  mas  funesta^  la  mas  dolorosa  á  mi  corazón. 
El  padre  Everardo  principió  á  alarmarse/ 


«^ ¿Olvidáis,  continuó  la  reina ,  que  esa  justicia ,  ó  por  me- 
jor decir»  ese  atentado  tuvo  lugar  el  día  5  de  mayo  ? 

—  No  lo  he  olvidado,  señora;  pero  no  comprendo  lo  que 
V.  M.  quiere  decir. 

—  ¡  Eso  es!  ¡Eso  es!  esclamó  irritada  la  reina ;  yo  do  anpon- 
go  nada ,  nada  se  me  consulta  ni  se  me  tien&  mnguna  clase  de 
miramientos;  pues  sabed,  Everardo,  que  estoy  BMy  disgusta- 
da, mucho. 

Dicen  que  el  padre  Nithard  amaba  á  Mariaaa  de  Aostrta ,  y 
así  no  es  estrago  que  se  pusiese  espantoaamente  páüdo  al  oír  de 
su  boca  semejantes  palabras. 

— Pero,  senara...  yo  no  oonprendQ.^.  rcqpuso  el  alemán €od 
V02  trémula. 

—  ¡  £1  &  de  mayo  1  continuó  cada  vez  mis  irritada  la  reina* 
¡Qué  infamia!  i Qué  inhumanidad !  ¡Qué  sacrilegio! 

—  ¿Y  qué  teaemoB  oon  el  5  de  mayo?  preguntó  el  jesuíta  in- 
comodado de  aquellos  preliminares,  cada  vez  mas  siniestros,  y 
que  no  temió  al  principio. 

— Sabéis,  continuó  Mariana  de  Austria,  la  devoción  que  ten- 
go á  nuestro  padre  San  Agustín  desde  mi  niñez,  y  hacer  en  tal 
día  una  justicia,  ha  sido  contrariarme  y  afligirme.  ¡Qué  horror! 
¡En  el  dia  en  que  la  Iglesia  celebra  k  coaversioii  del  glorioso 
obispo  de  Hipona !  —  No  he  dormido  en  toda  la  noche. 

El  padre  Everardo,  al  oir  esta  revelación,  tuvo  que  com- 
primir fuertemente  sus  músculos  mastoideos  para  no  soltar  una 
estrepitosa  carcajada.  A  pesar  de  si«  carácter  sacerdotal  halló  ea 
estremo  pueril  aqrnl  enojo. 

—  ¿Y  sabéis  que  es  preciso  reparar  ese  desacato?  dyo  ia  rei- 
na con  ese  acento  que  indica  la  importancia  de  lo  que  se  ordena. 

— Ya  lo  creo ,  repuso  el  jesuíta  eompletaiaente  tranquilizado; 
y.  M.  se  servirá  decirqie  de  qué  modo  podrá  repararse  esa  &!-- 
ta ,  que  efectivamente  es  mas  grave  de  lo  que  yo  pensaba. 

—  ¡Muy  grave!  dijo  la  reina. 
Hubo  un  instante  de  silencio. 

Mariana  de  Austria  al  fia  lo  roiapió  diciendo: 

—  ¿Estamos  á  8  de  agosto? 

—  Sí,  señora. 
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—  ¡  Ah !  Ya  DO  habrá  tiempo  para  que  sea  este  año.  Solo  fal- 
tan SO  dias... 

—¿Qué  desea  V.M.? 

— Quiero  que  alcaoceís  de  Roma  que  el  día  28  de  agosto  sea 
festivo ,  como  lo  era  antes  de  la  reformación  de  las  fiestas. 

— Lo  haré  como  manda  Y.  M. ,  repuso  ei  jesuíta  retozando- 
le  la  risa  en  los  labios. 

—  Ademas  t  resuelvo  dar  sagrado  al  dia  6  de  mayo  para  de- 
mostrar al  santo  el  sentimiento  que  me  ha  causado  este  funesto 
incidente. 

—  Es  decir,  que  los  subditos  de  Y.  H.  pueden  guardar  todos 
los  rencores  y  todas  las  injurias  para  vengarlas  impunemente  el 
dia  de  la  conversión  de  nuestro  glorioso  padre  San  Agustín. 

Esto  fué  pronunciado  con  toda  la  flema  de  on  alcjinan. 
— Sí,  sí,  repuso  la  reina. 

— Está  bien,  señora,  Y.  M.  será  obedecida.  ¿Tenéis  alguna 
cosa  mas  que  mandarme  ? 
— Nadsl  mas. 

Mariana  de  Austria  le  tendió  su  mano ,  que  el  jesaita  besó 
al  despedirse  con  el  mismo  entusiasmo  que  cuando  entró. 
En  aquel  nyunento  sonaron  las  nueve. 
La  reina  hizo  un  movimiento  de  impaciencia  de  esos  que  in- 
dican la  incomodidad  que  nos  causa  un  importuno. 
El  padre  Nilhard  se  retiró  murmurando: 

—  ¡Qué  hermosa  es ! 

La  reina  se  levantó  y  corrió  el  cerrojo  de  la  puerta ,  por  la 
cual  babia  salido  el  padre  Everardo. 

Concluida  apenas  esta  operación ,  apareció  por  la  otra  puer- 
ta un  hombre  de  pequeña  estatura  acompañado  de  una  an- 
dana. 

Debemos  decir  que  el  hombreznelo ,  por  si  no  lo  han  paco- 
nocido  nuestros  lectores,  era  Yelasquillo,  que,  mal  satisfecho  del 
padre  Nithard ,  se  habia  dedicado  á  granjearse  la  estimación  de 
la  reina  madre. 

La  anciana  merece  biea  nuestra  atención. 

Encorvada  por  los  anos ,  semejaba  á  un  esqueleto  vivo;  su 
cuerpo  parecía  formado  de  raices  de  árboles,  según  estaban 
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descaroados  sus  tendones,  y  sus  ojos  rasgados  y  negros  lucias 
como  los  del  buho  en  la  oscuridad. 

A  pesar  de  contar  cerca  de  un  siglo ,  tenia  los  cabellos  ne- 
gros y  lucientes  como  las  alas  del  cuervo.  Su  rostro  revelaba 
una  mezcla  de  astucia »  de  ignorancia  y  de  malicia.  Sus  cejasr 
vigorosamente  trazadas ,  indicaban  una  imaginación  poderosa  y 
una  voluntad  firme.  Iba  cobijada  con  un  manto  rojo  sobre  uir 
trage  dé  añascóte ,  y  apoyando  su  cuerpo  en  un  enorme  bastón. 
Esia  era  la  gitana  de  la  huena  ventura  que  estaba  esperando 
en  su  oratorio  la  reina  Mariana  de  Austria. 

—  ¿Es  cierto ,  preguntó ,  que  podéis  adivinar  el  porvenir  de 
una  persona  ? 

— Sí ,  señora,  repuso  la  gitana. 

—  ¿Y  qué  circunstancias  se  necesitan  para  saberlo? 

— En  primer  lugar,  la  inspección  de  las  rayas  de  las  manos, 
comparadas  con  las  del  rostro;  y  ademas,  conviene  saber  él  sig- 
no en  que  nació. 

— ¿Y  podrá  ser  un  inconveniente  el  que  la  personSí  se  halle 
dormida  para  hacer  la  predicción  ? 

— Al  contrario,  señora,  es  muy  conveniente.  Cuando  los 
sentidos  duermen  el  alma  vela,  y  nunca  tiene  el  semblante 
humano  menos  máscara  que  durante  el  sueño. 

—  ¿Y  no  se  necesita  nada  mas? 

—  Aunque  no  es  absolutamente  necesario ,  puede  servir  de 
mucho  el  tener  cabellos  de  la  persona  cuyo  pronóstico  haya  de 
hacerse. 

—  ¿Podréis  calcular  los  años  que  ie  quedan  de  vida? 
— Sí,  señora. 

—  ¿Si  será  afortunada  ? 

—  Sí,  señora. 

— ¿Si  tendrá  hijos  que  le  sucedan? 

—  También. 

Mariana  de  Austria  era  muy  supersticiosa ,  y  por  otra  par^ 
te,  hay  cosas  tan  solemnes,  tan  eslrañas,  tan  maravillosas, 
que  hiriendo  profundamente  la  imaginación,  se  acaba  por 
creerlas. 

La  reina  tomó  una  lamparilla  y  se  dirigió,  seguida  de  Ve- 
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lasqaillo  y  la  gttaná ,  al  aposento  en  que  probablemente  estaría 
dormida  la  persona  cayo  destino  se  trataba  de  descifrar. 

Atravesando  vanos  pasadizos  y  galerías ,  llegó  la  comitiva 
precedida  por  la  reina  á  una  puerta,  ante  la  cual  se  detuvo  al- 
gunos minutos  para  observar  si  la  espiaban. 

Mariana  de  Austria  sacó  un  manojo  de  llaves  sujetas  por 
una  cadenilla  de  plata ,  y  anduvo  buscando  la  del  aposeoto  an- 
te cuya  puerta  se  babia  detenido.  Introdujo  la  llave  muy  suave- 
mente en  la  cerradura,  y  atravesando  la  antecámara  donde 
hahia  dos  gentiles  hombres ,  les  dio  una  orden  en  voz  baja ,  y 
desaparecieron  al  punto. 

Entraron  en  la  cámara ;  la  reina  dejó  la  lamparilla  sobre  un 
mueble ,  y  se  adelantaron  con  precaución  hasta  la  alcoba ,  en 
donde  habia  un  magnífico  lecho,  cuyo  respaldo  formaba  un  do- 
sel ó  guarda-polvo  adornado  de  corona ,  castillos  y  leones  enla- 
zados con  las  águilas  d^  la  Gasa  de  Austria. 

En  el  lecho  reposaba  un  niño  pálido  y  enfermizo ,  y  junto  á 
la  cablera  dormia  recostada  en  una  poltrona  el  aya  del  niño. 

Aquel  niño  -era  el  rey  Carlos  II  de  España. 

El  aya  se  despertó ,  y  al  ver  aquellas  tres  personas ,  cuyos 
pasos  se  apagaban  en  la  tapida  alfombra  que  cubría  el  pavi- 
mento, adelantarse  como  una  aparición,  hizo  la  señal  de  la  cruz, 
y  se  dispuso  á  gritar  pidiendo  socorro. 

La  reina  la  tranquilizó  informándose  de  la  salud  del  rey  ni- 
ño ,  después  de  lo  cual ,  buscó  un  pretesto  para  hacerla  salir  de 
la  habitación,  quedándose  solos  en  ella  los  tres  personages. 

•  La  enfermedad  del  rey  consistía  en  una  estremada  langui- 
guez  parecida  al  letargo. 

Los  médicos  atribuían  esta  debilidad  á  que  era  prole  de  un 
anciano ,  y  en  efecto ,  cuando  nació  Garlos  n  frisaba  su  padre 
Felipe  IV  en  los  sesenta  y  siete  años. 

Cuéntase  que  á  causa  de  esta  estremada  languidez  no  em- 
pezó á  andar  hasta  cumplidos  seis  años,  teniendo  necesidad  de 
que  sus  servidores  le  diesen  de  <x)mer  en  esta  época  en  que,  por 
k)  general ,  los  niños  lo  hacen  por  sí  solos  con  bastante  soltura 
y  apetito. 

M0ríaoa  de  Austria  se  aproximó  al  lecho ,  y  descorriendo 
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las  cortinas ,  fijó  en  el  moribundo  niño  una  mirada  de  inefable 
ternura ,  una  de  esas  miradas  cuya  espresíon  solo  pueden  com- 
prender las  madres. 

En  seguida  colocó  su  mano  sobre  la  frente  del  rey,  después 
en  el  pecho,  y  por  último,  al  concluir  su  examen,  estampó 
con  toda  la  efusión  maternal  un  cariñoso  beso  en  la  lívida  megi* 
lia  del  espirante  niño. 

La  gitana  entonces  ocupó  el  puesto  de  la  reina  madre,  y 
empezó  á  pulsar  á  Garlos  n  con  toda  la  minuciosidad  y  aplomo 
que  pudiera  el  mas  estirado  doctor. 

— Tiene  una  fiebre  violenifsima,  dijo  tranquilamente  la  gi- 
tana. 

—  ¡Que  tiene  calentura!  esclamó  alarmada  la  reina. 
— Sí,  señora. 

—  ¡  Ah!  ¡  Pobre  Garlitos  mió!  Voy  á  perderte. ••  prorumpió  la 
reina  dolorosamente  retorciendo  sus  hermosas  manos.  - 

—  No  hay  motivo  para  creer  tal  cosa. 

— Sí,  sí.  ¡Tiene  calentura  I  ¡Él,  que  siempre  está  tiritando 
de  frío!  ¡  Él ,  que  necesita  lo  mismo  en  invierno  que  en  verano 
usar  los  mas  pesados  vestidos  para  proporcionarse  cierto  grado 
de  calor  I  ¡  Y  con  todo ,  siempre  está  frío  como  una  losa!  ¡Dios 
mió !  ¡  Dios  mió !  ¡  Soy  muy  desgraciada  I 

— Cabalmente,  repuso  la  gitana,  en  esa  crisis,  que  no  puedo 
negaros  es  peligrosísima ,  se  funda  la  esperanza  de  la  salvación 
de  S.  M. 

—  I  De  veras !  esclamó  la  reina  con  júbilo.  ¿Será  posible  que 
dependa  su  salud  de  este  estraño  accidente? 

—  Sin  duda. 

— ¿Y  cómo  esplicais  eso ? 

— Muy  fácilmente.  — El  rey  se  encuentra  ahora  en  el  perío- 
do mas  crítico  de  su  existencia ;  va  á  cumplir  la  primera  sema-? 
na  de  años,  y  se  ha  empeñado  una  lucha  de  vida  ó  de  muerte 
que,  según  todas  las  apariencias,  podrá  resistir  victoriosamente  su 
naturaleza.*— ¿Ha  mudado  el  rey  ya  la  dentadura?  preguntó  la 
nueva  Sivila. 

—  ¡Cómo I  ] Si  no  ha  hechado  la  primera  todavía  I  Solo  dos 
dientes  le  han  salido  hasta  ahora. 
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La  gitana  volvió  á  examinar  aquel  cuerpo  lánguido  y  débil 
que  con  tan  avara  mano  babia  merecido  la  vida. 

El  niño  entonces  despertó,  y  despavorido  fué  á  ocultarse  en* 
tre  las  sábanas  al  ver  la  estraña  catadura  de  la  gitana. 

La  reina  le  llamó,  y  viendo  á  su  madre,  tranquilizóse  el  ni- 
io  y  se  sonrió  melancólicamente. 

—  i  Quién  es?  ¿Quién  es  esa?  preguntó  Carlos  II  con  voz 
trémula. 

—  No  la  conoces ,  hijo ,  no  la  has  visto  nunca. 

La  gitana  se  aproximó  para  hacer  sus  observaciones ,  y  el 
niño  empezó  á  llorar  diciendo: 

—  ¡  Huí  !  Que  parece  al  diablo.  ¡  Quita  !  ¡  Quita ! 

Toda  la  solicitud  maternal  de  la  reina  fué  necesario  para  que 
el  niño  callase  y  consintiese  en  el  reconocimiento  que  se  trataba 
de  hacer. 

La  vieja  tomó  la  mano  trémula  que  vuelta  hacia  arriba  le 
presentó  el  rey ,  y  estuvo  atenta  y  muda  contemplando  la  infi- 
nidad de  rayas  de  que  se  hallaba  surcada. 

-«-  ¡  Ay !  esclamó.  La  vida  es  muy  poco  poderosa  en  él,  tiene 
apenas  señalada  la  línea  vital ;  pero  en  cambio  su  existencia  y 
su  muerte...  ¡Cuántos  tronos  tiene  que  conmover!  ¡Cuántas am- 
biciones que  despertar !  ¡  Y  cuántos  torrentes  de  sangre  inunda* 
rán  á  España  para  disputarse  la  sucesión  del  trono ! 

La  reina  estaba  pálida,  y  con  los  ojos  humedecidos  de  lágri- 
mas escuchando  aquella  terrible  predicción. 

—  ¿Pero  no  tendrá  hijos?  preguntó. 

—  V.  M.  me  perdone,  si  la  hacen  padecer  mis  palabras,  pero 
yo  os  digo  la  verdad  por  amarga  que  sea.  —  Está  escrito  por  la 
omnipotente  mano  del  destino,  que  Carlos  II  será  el  último  rey 
de  su  raza.  Él ,  que  apenas  ha  recibido  un^  soplo  de  vida,  no 
podrá  comunicarla  á  otros. 

— ¿Y  qnedará  la  soberanía  ai  menos  en  la  Casa  de  Austria? 
La  gifana  frunció  sus  pobladas  cejas  i  sacó  una  vela  de  sebo 
verde  mezclado  con  otras  sustancias  resinosas ,  aromáticas  unas 
y  hediondas  otras ,  y  habiéndola  encendido ,  súbito  se  esparció 
por  la  estancia  ya  el  olor  azufrado  de  las  cavernas  lóbregas  de 
Pluton ,  ya  la  suave  iragancia  de  las  rosas  del  paraíso. 
Mariana,  29 
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Después ,  hizo  una  seña  á  la  reíiia ,  la  cual  sacó  de  una  rica 
joya  un  mechón  de  cabellos  rubios  que  entregó  á  la  Pitonisa.  E$^ 
ta  se  retiró  á  un  ángulo  de  la  alcoba,  y  sobre  una  mesa  de  noche 
colocó  la  misteriosa  antorcha  del  augur,  á  cuya  luz  siniestra  de- 
bía rasgarse  el  velo  del  hondo  porvenir. 

Murmurando  una  fórmula  cabalística  aproxiflió  los  cabellos 
á  la  rojiza  llama ,  y  rechinando  y  retorciéndose  como  un  reptil, 
quedaron  al  punto  reducidos  á  una  ceniza  de  color  sangriento 
que  habia  tomado  la  forma  de  un  ataúd.  En  seguida  sacó  el  li- 
bro del  destino  escrito  con  caracteres  hebreos ,  y  abriéndolo  al 
azar  murmuró  una  oración  oon  un  fervor  tan  grande ,  con  tas 
profunda  convicción,  que  se  le  hincharon  las  venas  déla  frente, 
se  le  levantó  el  agitado  pecho ,  se  le  encendió  el  rostro ,  y  con 
los  ojos  inyectados  de  sangre  cayó  en  uno  de  esos  arrebatos  pro- 
fetices ,  en  uno  de  esos  estremecifaiientos  nerviosos  que  agitaban 
A  las  antiguas  Pitonisas  cuando  el  espirito  de  profecía  se  apode- 
raba de  su  alma  en  el  trípode  sagrado. 

—  ¡  Ay !  esclamó.  ¡  El  ataúd  1  ¡  La  muerte !  ¡  No ,  no  hay  íw- 
eesion !  -*- Luego  con  este  nombre  se  encenderá  una  guerra  de 
diez  y  ocho  años ;  los  hijos  del  norte ,  los  guerreros  del  Vístula 
y  del  Sena  vendrán  con  armisonante  estruendo  á  disputarse  el 
mas  hermoso  trono  del  mundo  á  las  orillas  del  Tajo.  Los  hijos  de 
Iberia,  divididos  por  la  discordia,  encenderán  la  tea  sangrienta 
de  la  guerra  civil,  hasta  que  cansados  de  despedazarse,  una 
nueva  raza  venga  á  macdar  á  este  gran  pueblo  al  fúnebre  graz- 
nido de  las  águilas  imperiales  que  huirán  de^voridas  de  las  li- 
ses  de  la  Francia. 

—  ¿Pero  y  la  Casa  de  Austria?  dijo  la  reina  con  el  acento 
que  revelaba  el  escesivo  amor  á  su  familia,  hereditario  en  todos 
los  príncipes  de  su  raza. 

La  gitana  se  detuvo  entonces,  cerró  el  libro  misterioso,  y  sa- 
cando unas  tijeras ,  las  clavó  perpendicularmenle  sobr^  la  mesa 
á  la  manera  de  un  compás,  y  en  el  espacio  comprendido  entre 
sus  dos  piernas  colocó  un  escudo  de  oro. 

Después  sacó  una  caja  de  madera,  en  cuya  tapa  se  veía  un 
triángulo  formado  por  pequeños  agujeros,  sin  duda  oon  la  in^ 
tención  de  que  penetrase  el  aire  para  evitar  la  asfixia  de  los 
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habitantes  de  la  misteriosa  caja ,  la  cual  estaba  dividida  eo  dos 
separaciones. 

Efectivamente ,  la  gitana  sacó  una  golondrina,  pájaro  sagra- 
do,  y  un  animal  de  forma  estraña ,  medio  ave ,  medio  cuadrú- 
pedOt  que  bien  merece  describirse.  Era  de  cinco  pulgadas  de 
longitud  sobre  veinte  de  envergadura ,  sus  orejas  grandes ,  sus 
alas  amplias  y  el  color  gris  pardo  oscuro  con  manchas  rojizas. 
IBsIie  es  el  murciélago  conocido  con  el  nombre  de  Vampiro,  cua- 
drumano cruel  que  se  deleita  en  chupar  la  sangre  de  los  anima- 
les t  especialmente  de  las  aves ,  sorprendiéndolas  dormidas. 

La  Pitonisa  ató  con  un  hilo  aquellos  misteriosos  animales  á 
cada  una  de  las  hojas  de  las  tijeras ,  y  cubriendo  la  antorcha 
con  un  paño  á  modo  de  pantalla  para  aumentar  las  tinieblas, 
quedó  la  estancia  débilmente  iluminada ,  como  una  capilla  mor- 
tuoria. 

Garlos  II  contemplaba  aquella  estraña  escena  con  curiosidad 
infantil  en  que  se  notaba  cierta  mezcla  de  terror. 

Aquellos  rostros  sombriamente  iluminados ,  aquellos  perso- 
nages  pálidos  y  silenciosos  semejaban  verdaderamente  á  un 
aquelarre  de  brujas  en  que  Velasquillo  podia  pasar  muy  bien 
por  el  zángano. 

De  repente ,  la  golondrina  levantó  el  vuelo  ostigada  por  la 
gitana ;  mas  no  pudiendo  romper  el  hilo  que  la  sujetaba ,  se  vio 
obligada  á  posarse  de  nuevo  sobre  la  mesa.  Entonces  el  murcié- 
lago vampiro  se  lanzó  sobre  la  infeliz  golondrina,  la  cual  dando 
un  triste  chirrido  cayó  herida  de  muerte  por  su  verdugo,  que  con 
avidez  se  dispuso  á  chuparle  la  sangre. 

La  Pitonisa  empezó  á  batir  palmas  y  á  silbar ,  á  cuyo  ruido 
el  carnívoro  murciélago  tendió  sus  poderosas  alas,  y  levantando 
el  vuelo  arrancó  las  tijeras  y  cayó  al  suelo  su  victima  ensan- 
grentada ,  en  tanto  que  el  vampiro  revoloteaba  por  la  sombría 
habitación  como  un  espíritu  infernal. 

—  ¿Qué  tenemos?  se  aventuró  á  preguntar  la  reina  con  acen- 
to de  indefinible  ansiedad. 

La  gitana  hizo  un  gesto  que  queria  decir: 

—  Nada  bueno. 

En  seguida  sacó  un  puñaliio  terso  y  luciente,  que  á  la  tí- 


mida  luz  de  la  aatorcba  brilló  en  su  inaiio  como  una  vÜ)ora  á  los 
rayos  del  sol. 

Después  cogió  la  golondrina,  y  abriéndole  el  pecho  de  una 
puñalada ,  se  puso  á  inspeccionar  el  corazón  y  las  entrañas  de 
la  víctíma »  á  la  manera  que  los  arúspices  ó  agoreros  del  genr 
tilismo. 

—  ¡  Ay !  esclamó  la  gitana ,  las  mismas  señales  se  leen  en  la 
víctíma  que  en  el  libro.  Dios  con  su  mano  omnipotente  traza  el 
destino  de  las  criaturas  con  caracteres  de  fiíego  en  el  cielo  y 
con  idénticas  señales  en  la  tierra  como  para  dar  á  entender  que 
es  irrevocable* 

— Mo  hay  sucesión »  señora ,  continuó  volviéndose  á  la  rdna» 
el  primer  esperimento  ha  sido  confirmado  por  el  s^uodo. — 
¡Está  escrito  que  vuestro  hijo  será  el  último  rey  de  su  raza! 

Un  hondo  gemido  fué  la  respuesta  de  Mariana  de  Austria» 
que,  pálida,  trémula,  con  los  ojos  entreabiertos,  semejaba  al 
estatua  del  espanto. 

—  I  Oh  I  I  Morirá !  ¡  Morirá !  repetía  sollozando. 
Después,  haciendo  un  grande  esfuerzo,  preguntó: 

—  ¿Y  cuánto  tiempo  deberá  vivir ? 

— ¿En  qué  dia  nació,  señora?  repuso  la  gitana^ 

—  El  6  de  noviembre  de  4  661 . 

—  ¿  A  qué  hora  ? 

— A  las  tres  de  la  tarde. 
-—Bien  está ;  no  necesito  saber  mas. 
La  gitana  sacó  una  esfera,  y  pareció  abismada  en  profundos 
cálculos. 

Reinó  por  largo  espacio  un  silencio  sepulcral  entre  los  acto- 
res de  aquella  estraña  escena. 

—  Nació  en  el  signo  de  Aquario ,  dijo  al  fin  la  gitana. 
Después  abrió  el  misterioso  libro,  y  leyó  en  voz  alta : 

—  «  El  varón  que  naciere  durante  el  horóscopo  de  este  signo« 
»será  bien  hablado ,  secreto ,  tímido ,  débil  y  de  buenas  entra- 
»Das.  Debe  guardarse  mucho  de  tomar  enojo,  porque  le  dañará 
»en  demasía.  Denota  que  correrá  peligro  de  agua  y  de  hierro, 
»y  que  In  certo  quodam  anno  erit  in  diibio  vita  sua.í> 

—  ¿  Qué  quiere  decir  ?. . . 
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— Que  eñ  cierto  ano  estaré  en  duda  su  vida.  —  Tal  vpz  sea 
ia  crisis  porque  actualmente  atraviesa  S.  M.  la  que  pronostica 
el  horóscopo. 

—  Es  preciso ,  continuó  la  maga  meditabunda,  es  preciso  pro- 
fundizar mas. 

Y  poniendo  una  cinta  hacia  la  mitad  del  libro,  se  1q  entregó 
á  la  turbada  reina  diciendo: 

-—Desde  el  registro  en  adelante ,  abra  Y.  M.  al  azar  y  lea. 
Mariana  de  Au3lria  abrió  el  líbro^  que  de  la  mitad  en  adelan* 
te  estaba  en  castellano ,  y  leyó  c(m  voz  trémula  los  versos^  si* 
guientes: 

Cinco  veces  siete  inviernos 
Deberá  lucir  su  estrella , 
A  cuyo  tiempo  las  Parcas 
Pondrán  fin  á  su  existencia. 
¡Incomprensibles  arcanos!... 
Descenderá  antes  que  muera  (1) 
De  la  mansión  de  los  muertos 
A  visitar  las  tinieblas... 

— Bien ,  esplicadme  eso.  ¿Cuántos  años  vivirá?  dijo  la  reina 
con  voz  desmayada  soltando  el  libro. 

—  Cinco  veces  siete  inviernos ,  es  decir ,  treinta  y  cinco  años 
con  corta  diferencia. 

—  ¿Y  estáis  segura  de  que  vuestros  cálculos  son  ciertos? 

— Infalibles ,  señora «  dyo  la  Pitonisa  con  un  acento  de  con- 
vicción que  no  dejó  dudar  á  la  reina ,  la  cual  se  quedó  asaz  me- 
ditabunda. 

—  ¿Es  verdad ,  preguntó  al  fin  Mariana  de  Austria  siguiendo 
el  hilo  de  sus  pensamientos ,  es  verdad  que  por  medio  de  vues- 
tros procedimientos  se  puede  conocer  el  grado  de  amor  que  una 
persona  inspira? 

— *Sin  duda  alguna. 


(i)  Aludiendo  á  la  visita  que,  cuando  el  bechizaroiento  por  fray  Mau- 
ro Teuda  y  cómplices,  hizo  Carlos  II  poco  antes  de  morir  al  panteón  del 
Escorial. 
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— Bien  está ;  tengo  qué  consultar  vuestra  ciencia  sobre  mu- 
chas cosas. 

—  Guando  disponga  V,  M. 

—  Luego ,  allá  en  mi  cámara. 

Y  haciendo  una  señal  á  Velasquillo  para  que  se  retirara ,  se 
dispuso  á  preguntar  de  nuevo  al  oráculo. 

Velasquillo  asió  con  gozo  aquella  ocasión ,  pues  que  ya  eran 
mas  de  las  diez ,  para  acudir  á  la  cita  que  á  tal  hora  y  en  el 
pórtico  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo  había  dado  al  esclavo 
Pedro ,  sin  duda  con  objeto  de  combinar  los  medios  de  conse- 
guir la  libertad  .de  su  joven  señora ,  la  desdichada  Eugenia. 
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^^  9  un  rico  gabinete  del  alcázar  faabia  dos  hom- 
;■  O :  c    O   ^'   bres  que  ambos  vestian  ropas  clericales.  Eran 
^^Or  7"  tP'  /    ^^^^  ^^  '^  misma  edad ,  y  el  uno  de  ellos  te- 
p¡f?^/^^J^  nia  el  rostro  tan  radiante  de  alegría  como  el 

■^  otro  grave  y  ceñudo. 
Sin  embargo,  á  pesar  de  la  identidad  del  trage  y  déte  con- 
fianza con  que,  al  parecer,  se  trataban,  era  fácil  de  conocer 
que  eran  muy  distintas  sus  respectivas  posiciones.' 
El  uno  de  ellos  preguntó  al  otro: 

—  ¿Con  que  habéis  cumplido  vuestra  comisión,  mi  querido 
fray  Bustos? 

—  A  pedir  de  boca. 

—  ¿Y  habéis  podido  indagar  si  efectivamente  traman  algo? 

—  A  punto  fijo ,  no ;  peto  es  evidente  que  conspiran.  Es  gen- 
te muy  diestra ,  y  no  es  posible  hacer  otra  cosa  que  sorprenderr- 
les  algo  en  general ,  pero  en  cuanto  á  detalles,  nada. 

—  ¿Y  quiéúes  son  los  que  mas  concurren  ú  su  casa? 

—  Sus  ordinarios  comensales  son  el  marqués  de  Penalba  >  el 
de  Eliche,  el  conde  de  Peñaranda,  y  ese  diablo  de  aragonés 
tan  íntimo  amigo  de  don  Juan. 

—  ¡  Ah  1  ¿Don  losé  Malladas ? 
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—  El  mismo. 

—  Ese  creo  que  es  el  alma  de  todas  l^s  intrigas  del  príncipe. 

—  Ostensiblemente  lo  es  el  conde  de  Oropesa ;  pero  su  ínti- 
mo ami^o  es  en  efecto  ese  aragonés.  —  Yo  los  he  humillado  fe- 
licitándoles en  presencia  del  conde  por  las  mercedes  recibidas 
por  ellos  de  S.  M. ,  y  de  seguro  se  odian  aun  cuando  ahora  es- 
ten  unidos  en  favor  de  don  Juan :  sobre  todo  existe  una  verda- 
dera rivalidad  entre  Peñaranda  y  Oropesa. 

—  I  Oh  I  Peñaranda  es  un  hombre  odioso. 

Parece  inútil  advertir  que  el  interlocutor  de  fray  Bustos  no 
era  otro  que  el  muy  reverendo  padre  Nithard ,  cuya  cólera  no 
es  estraño  se  exaltase  al  hablar  de  Peñaranda ,  quien ,  según  se 
decia ,  era  muy  favorecido  por  la  reina. 

—  ¿Y  vos ,  continuó  el  Minislro ,  podréis  seguir  penetrando 
en  casa  de  Oropesa ,  eh? 

—  Con  la  mayor  facilidad.  —  La  condesa  es  confesada  mía. 

—  Perfectamente,  eso  nos  puede  servir  de  mucho;  pero  vol* 
vamos  á  vuestra  comísioá.  ¿Creéis  que  se  cumplirán  los  deseos 
de  la  reina  ? 

—  Sí,  señor. 

—  ¿Y  habéis  hecho  el  trato  vos  mismo? 

—  Yo  en  persona. 

—  ¿Y  08  han  conocido? 

—  ¡Bah !  No ,  señor;  tomé  la  precaución  de  disfrazarme. 

—  Muy  bien  hecho. 

Hubo  un  instante  de  síleneio;  al  fin  el  padre  Everardo  dijo: 
—¿Con  que  estáis  seguro?... 

— De  que  dentro  de  muy  pocos  dias  la  corte  vestirá  de  luto 
por  la'  maerte  del  serenísimo  señor  don  Juan  de  Austria. 

Y  aproximándose  fray  Bustos  al  oido  de  su  interlocntor, 
murmuró  algunas  palabras  á  su  oido  en  voz  tan  baja ,  que  solo 
Dios  y  ellos  pudieron  oirías. 

Una  sonrisa  iluminó  el  rostro  del  Ministro ,  hasta  entonces 
grave  y  ceñudo  á  la  manera  qne  los  rayos  del  sol  rasgan  las 
nieblas  de  un  cielo  sombrío. 

Y  fray  Bustos  se  retiró  como  un  hombre  que  había  dicSio 
cuanto  tenia  que  decir. 
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Et  padre  Nitbard  pareció  abismado  en  profundas  reflexiones 
después  qae  su  inteiiocotor  hubo  salido. 

Guando  levantó  la  cabeza  lenia  los  ojos  encendidos,  pálido 
el  rostro,  y  sus  manos  se  crispaban  de  vez  en  cuando  á  impul- 
so de  un  estr^neeimiento  nervioso.  Sin  duda  era  muy  terrible 
lo  que  le  habia  dicho  fray  Bustos. 

Poco  tiempo  después  Nierember  abrió  la  puerta  y  pronun- 
ció el  nombre  de  un  caballero. 

—  Que  pase ,  repuso  vivamente  el  Ministro. 
— Monseñor.*  • 

—  ¡Señor  deVillañi!  interrumpió  gozosamente  sorprendido 
el  padre  Nitbard. 

— Me*  alegro  mncho  de  ver  á  V.  E.  sano  y  salvo. 

— ¿En  dónde  habéis  estado,  que  no  habéis  v^ido  en  tanto 
tiempo?  ¿Estáis  resentido  todavía  porque  tuve  ia  debilidad  de 
escuchar  las  necedades  de  Yelasquillo  ? 

— No,  monseñor,  no  ha  sido  esa  la  cansa  de  mi  ausencia. 

—  ¿Pues  cuál?  Vamos,  decidme  en  dónde»  habéis  estado^ 
-—Adquiriendo  noticias  y  amigos.i 

-*- 1  Calla!  ¿Y  traéis  bnena  provisión? 
— *La  mejorque  he  hecho  en  mi  vida. 

—  ¿De  noticias? 

—  Y  deiimigos. 

—  ¿Y  no  08  ha  sae^dido  ninguna  de^acia? 
— Innumerabks,  monseñor. 

«~  Vamos,  decidme  la  mas  grave.  . 
Villani  contó  al  padre  Everardo  todo  k>  que  ya  saben  núes- 
Ut>s  lectores  le  sucedió/en  eK campamento,  donde  estuvo  á  pun- 
to de  ser  pasado  por  las  armas,  y  su  evasión  en  fin ,  salvo  al- 
gunos pormenores,  que,  como  ya  veremos,  guardó  para  mas 
adelante, 

—  Es  toda  una  Iliadá  vuestra  historia. 

— Sin  duda  alguna,  monseñor,  y  sois  muy  amable  en  califi- 
car de  uu  modo  tan  heroico. mis  humildes  hechos ,  dijo  el  italia*» 
no  contoneándose  con  la  mas  refinada  cortesanía. 

— ^No ,  señor  de  Villani,  no  es  mucha  bondad  en  mí  califica^ 
ros  de  héroe,  porque,  voto  al  águila  negra,  que  lo  sois. 

Mariana.  30 
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—  Mil  gracias  ,mpDsciñor. 

— Y  vuestros  amigos  sin  duda  deben  ser  también  muy  lea- 
les y  valientes ,  cuando  de  «se  tnodo  se  aventuraron  á  sal- 
varos. 

< — Escelentes»  monfteñor^  ninguno  es  tonto  ni  neianco« 

—  Pues  con  buena  cabeza  y  buenos  brazoé  áe  pueden  hacei^ 
prodigios. 

—  Tengo  el  honor  de  ser  de  la  mistna  opinión  qne  V.  C. 

—  ¿Y  en  dónde  están? 

—  En  Madrid ,  monseñor ;  han  venido  conmigo ,  y  por  cierto 
que  hemos  tenido  ya  ocasión  de  hacer  de  las  nuestras. 

—  ¿Pues  cómo? 

—  Anoche  viniendo  juntos  bastante  tarde,  nos  sorprendió  una 
patrulla^  y  trataron  de  llevarnos  á  la  cárcel  de  Corte ^  porque 
se  etnpefiaron  eh  decir  que  éramos. los  motores  de  núa  penden^ 
cia ,  á  cuyo  ruido  había  acudido  la  ronda » Ib  ¿oal «  por  nuestra 
parte,  era  absolutamente  falso. 

—  I  Oh !  ¿  Y  qtíé  hicisteis  ? .  • 

-—Por  el  camino  con  una  mirada  nos  pusimos  de  acuerdo,  y 
comprendimos  que  á  todos  nos  convenía  mas  descansar  cómo- 
damente en  nuestras  casas '^ne  pasar  la  noche  encerrados  y  sin 
dormir. 

— Y  teníais  razón ,  después  de  un  viaje  tan  largo. 

—  El  gefe  de  la  patrulla  cometió  la  imperdonable  fiílta  de  no 
desarmarnos ;  por  consiguiente ,  todos  á  «■  tieoipo  sacamos  las 
espadas,  habiendo  sido  nuestra  acometida  tan  viólenla  ^  y  sobre 
todo  tan  in^perada ,  que  desordenamos  y  ppsimos  en  fiíga  á  la 
ronda ,  que  tan  hiopbrUina  como  injustamente  pretendía  privar^ 
nos  del  descanso^. 

El  Ministro  parecía  asombrado  de  tanta  audacia. 

Villani ,  cuya  idea  dominante  era  dar  sus  preciosas  noticias^ 
y  darlas  al  mejor  precio  posible ,  continuó : 

•-^Ya  habréis  sabido,  monseñor,  como. el  duquedó  Yiseo  ha 
hecho  su  entrada  por  Estremadura  saqueando  todd  el  pais. 

—  Lo  sé ,  dijo  el  Minbtro  negtigentanente ,  y  ademas,  oie  lo 
habas  repetido  habe  poco. 

—  Bien.  ¿Y  sabéis  que  trae  un  ejército  formidable? 
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—  Sí ;  pero  periD0oece  estaciimado  y  do  se  atreve  á  avaazar. 
— Tengo  el  disgusto  de  aoufieMuro»^  mooseiior,  que  estáis 

equivocado. 

~>EspUcdo$. 

— Digo  que  es  atiy  olra  la  causa  de  que  el  general  portu-^ 
goés  permanezca  en  inacción. 

r~¿Cuál? 

—  La  idea  de  apoderarse  de  Badajoz. 

—  I  Oh  I  Eso  es  imposible  t  <fijo  el  Ministro  eon  iftcródula 
flOOfísa. 

—  Poes  yo  lo  creo  como  si  lo  estuviera  vieúdQ¿ 
*~ ¿Desde  cuándo  os  habéis  hecho  tan  crédulo? 

—  Desde  que  be  sabido  que  tienen  ya  dentro  de  la  plaza  cer-* 
ca  de  trescimtDs  scUados.  . 

*T-*  Por  Dios  ^  ño  digáis  desatmos,  ^eñor  de  Yillaní. 

-*-No  son  desatinos,  monseñor,  repuso  el  italiano  uo:  tanto 


— ¿Pero  oómo  es  posible  que  eso  haya  sucedido  sin  que  yo 
lo  sepa? 

— Ahí  es  donde  está  el  ingenio  de  los  portugueses  y  el.  se- 
creto que  yo  he  sorprendido. 

£i  padre  Everardo  conoda  demasiado  á  Viilani  para  no  dar 
importancia  á  sus  palabras. 

-^¿ Y  me  qaM6i&  revelar. ese  secrato^ 

—  Con  mucho  gustos  monseñor, 
t^ Pues  vamos,  deeidt.. 

—No  pueda  odmplaceri  V*  E< ,  dijotá  italianc^  cta  meliflua 
seÉffiaa^  , 

r-<-  |Gon  que  me :prometeis  revelármelo  con  mucho  gusto,  y 
luego  decís  que  no  podéis  complacerme  I         . 

«*-^Qaé  queréis ,  mdnseñor,  no  es  por  gtisto  ihio. 

— ¿Pues  por  qué? 

—  Porque. . .  así  lo  ordena  el  hado. 
-r'¿ Sois  fatalista? 

-^S(,  monseñor, 

—¿Pero  qué  tiene  que  ver  ese  secreto  coa  el  deslino? 

—  ¡Oh!  Tiene  mas  estrecha  relación  de  lo  que  yo  quisiera. 
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«^ Estáis  muy  misterioso,  señor  de  Villani,  y  ya  me  can- 
san tantos  rodeos,  dijo  impacientado  el  jesuíta. 

—  Monseñor,  el  destino  no  me  ha  hecho  duque  ni  príncipe^ 
y  por  lo  tanto,  si  yo  tengo  el  don  de  adquirir  noticias,  que  es 
el  género  de  mi  comercio,  claro  está  que  debo  vender  bien  mi 
mercadería. 

A  esta  salida  del  astuto  italiano  la  mas  franca  sonrisa  animó 
los  labios  del  Ministro. 

—Sois  muy  ladino ,  señor  de  Villani. 

—•Para  servir  á  V.  E. ,  monseñor,  contestó  el  italiano  daiido 
un  doble  sentido  á  su  respuesta. 

— Quiero  decir  que  cuántos  ducados  pedís  por  vuestras  no- 
ticias. 

— Las  buenas  noticias  no  tienen  precio ,  monseñor. 

— Pues  bien,  en  ese  caso  os  daréis  por  satisfecho  ison  la  estima- 
ción que  me  merecéis,  dijo  el  Ministro  sonriendo  maKeiosamente. 
Villani ,  cuya  mímica  era  tan  pronunciada ,  hizo  una  m«eca 
chistosísima  que  quería  decir :  . 

— Quiero  mas  tus  ducados  que  tu  estimación. 
El  Ministro  miraba  y  comprendía  al  italiano;  mas  é  pesar  de 
que  le  divertía  su  ingeniosa  codicia,  decidió  guardar  reserva  á 
favor  de  la  espresbn  de  gravedad  con  que  de  pronto  revistió  su 
semblante. 

Hubo  un  momento  de  áleneib,  en  que  Villani  creía  que  es* 
citada  la  curiosidad  del  Ministro,  le  hiciese  magnificas  prome- 
sas; mas  viendo  que  era  inútil  su  estratagema,  se  aventuró  á 
decir  con  el  tono  mas  misterioso  y  grave  que  le  fué  posible : 

— Ved ,  monseñor,  lo  que  hacéis ,  á  grandes  males,  grandes 
remedios ,  porque  ois  advierto  que  la  plaza  de  Badajee  está  en 
inminente  peligro. 

El  astuto  italiano  logró  su  objeto,  es  dedr,  que  se  atermase 
el  Ministro. 

— Os  doy  tres  mil  ducados  por  el  secreto. 

—  Mil  gracias,  monseñor,  mil  gracias,  esclamó  Villani  ra- 
diante de  alegría ,  el  cual  habia  concebido  el  ingenioso  proyec- 
to de  hacer  de  cada  noticia  otros  tantos  secretos  á  Sn  de  que  le 
valiesen  otras  tantas  veces  tres  mil  ducados. 
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«*-^EI  secreto  aseste^  mondeSor. — ^Yed  qué  astutos  son  esos 
demonios  de  portugueses:  pretestando  ser  criminales  refugiados 
en  España  desde  hace  iñuohD  fiempo,  ha.ido  introduciéndose 
sagazmente  en  Badajoz  torultitud  de  soldados ,  espías ,  y  basta 
ingraierosdBsfrazadoa  de  campesinos,  y  han  levantado  planos 
exactísimos  de  las  fortificaciones  de  la  plaza ,  j  A'  mittifimo, 
monseñor/  me  ha  enseñado  el  duqde  de  Viseo  •  uno  <)e  estqs 
pianos.  i.  '  :      .    . 

Y  refiríóral  padre  Everardo  como  el  general  portugués  le 
Labia  asegurado  que  habia  ya  dentro'  de  Badajoz  cero*  de  tres- 
cientos portugueses ,  y  que  el  qoniMidante'  de  la  torre  de  San 
Cristóbal  estaba  sobornado  para  entregarla  y  secundar  loa  in- 
tentos del  enemigo. 

El  jesuíta  se  quedó  mudo;  estupefacto,  al  oir  tales  revela^ 
dones. 

—  ¿Y  tendrán  designailo  un  día  fijo  para  el  asalto? 
— Sí,  señor. 

— «¡Si  yo  pudiera  saberlo !.%.  esclamó  el  padre  Everardo  le- 
vantándose con  la  mayor  agitación;  pero  ¿quién  sabe?  Ya  es 
tardé  quizás^.. 

— Tal  vete  no. 

-~¿PDr  qué  no  habéis  venido  antes? 

— Monseñor,  mas  pronto  tío  es  posible,  á  no  tener  alas» 

— Sí ,  sí ,  es  verdad ;  pero  diera  un  año  de  vida  por  saber 
el  dia,  y  ai  aun  era  tiempo  de  enviar  socorro. 

— No  es  necesario  que  deis  un  año  de  vuestra  preciosa  eiüfr^ 
tencia ,  con  mucho  menos  nw  atrevo  yo  á  averiguado. 

—  j  De  veras! 

— De  veras :  con  otros  tres  mil  dupados  os  prometo  decíros- 
lo, repuso  Villani  con  su  mas  encantadora  sonripa  italiana. 

-«^Cuatro  mil  os  diera  yo ,  si  me  lo  pudierais  averiguar. 

— Convenido ,  monseñor,  sois  espléndido  como  un  rey:  este 
es  otro  de  mis  secretos. 

—  ¡Vos  lo  sabéis !  esclamó  el  jesuíta  lleno  de  júbilo. 
— Sí,  monseñor. 

—  Vamos,  decid. 

—  Está  concertado  que  se  dará  el  asalto  el  23  de  agosto»  de 
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do» á  cuatro  de  lamaoisaa,  eo.  que  eotrará  una  gfiardei  e^yo 
sargeoto  y  soldador  atareo  wboroados  antícipadamente  por  el 
mismo  oomandante  de  Ja  torre  de  San  Gmíóbal 

*<-*; Gracia»,  Yillaai»  gracias!  Soi$  ua  bbtfn  servidor»  y  te- 
Bieie  rfizoa  ai  dadr  q^^  kay  noticia»  que  na  líeaea  fürecio* 

Y  asi  dioieadQ »  el  coafesor  de  la  reijMi  madre  se  dirigió  at 
almario qae ya  coaocemo»^  de  cuyo. coQteatdo«,  estofes». del 
dinero,  era  Yinani  el  mas  declarado  enemigo ,  ó  por  mejor  dé*« 
cir^  su  amigo  mas  cariñoso» . 

Cl  Mioistro  aotregó  á  Vilboi  dus  siete  mil  4u^dea,  peasaorr 
d(>e»  los^  0»edioi5  de  conjurar  aquaHa  i^mpostad. 

El  ítalianov  auya  codicia  losacMble  se  redoblaba  al  aspscto 
teotador  de  los  talegos,  permaneció  silencioso. oieditando  el  modo 
dé  saear  elmejor  partido  pofible  de  su  lettero  y  último  secreto. 
Una  sonrisa  casi  imperceptible  animó  sas  delgados  labios: 
era  señal  de  baher  enooptradQ  el. medí»  de  tbmar.ia  iniciativa» 
de  manera  que  tuviese  un  resultado  favorable  y  iecundo» 

*--r¿  Cuándo  se  os  han  presentado ,  díio><  loa  embiáAdoi;es-de 
Portugal? 

El  jesuita  lanzó  al  italiana  una  de  esas  miradas,  da  estrañem 
con  que  se  suele  favorecer  á  un  loco  ó  á  un  insensato^ 

— ¿No  sabéis,  respondió  el  MinislR>,  qbe  eniel  dia^  no  tiene 
Portugal  embajador  en  la  corte  de  España;?^ 
:  ^^Sé  todo  lo  contrario,. monstoor. 

— ¿  Y  en  dónde  están  esos  enviados?  .pregunta  el  j^ita  ooo 
una  sonrisa  de  incredulidad. : 

— No  lo  puedOk  decir,  es  afti^secosto.  .     : 

— Señor  de  Yillani ,  habéis  vuelto  de  vuestro  vi^e^  dÍ9CPeto 
en  eslr¿itio«  .      .  ' 

—  Cada  dia  que  vivtmte  aprendeoioa  algo  mas» 

— Biea.  ¿  Y  cuánto  queréis  f»op  fallar  á  tfuesttra.discrecieB*? 
— Con  cinco  mil  ducádeav*. 

—  Yos  sois  un  abismo. 

—  Ya  lo  sé. 

—  Insondahilis ,  inscUioAilis,  inconmensurabüis.   .  . 

—  Monseñor,  si  soy  un  abismo  de  noticias,  tambieír  ló  debo 
ser  de  dinero* 
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— Dejareis  exhaustas  las  arcas. 
— Yo  también  me  quedo  exhausto  de  secretos. 
— Ya  tenéis  bastaste. 

— No  puedo  negároslo,  líionaéñor;  pero  mis  amigos  no  tie- 
nen ,  y  ahora  pido  para  mis  amigos. 

—  Vamos,  sea...  ¿Pero  en  dónde  están  eso6  embajadores? 
— En  el  convento  de  San  Gerónimo  del  Prado. 

—  ¿  Pues  qué ,  se  han  metido  frailes  ? 

—  Casi  lo  mismo:  allí  esítan  (>pultos  y  patrocinados  por  el  prior, 
que  es  compatricio  suyo. 

—  ¡Ahí  Es^cierto,  recueridQ qu^^l  prior  fray  Vasco  es  por^ 
tugues. 

Viliani  entonces  refirió  al  Ministro  toda  la  coDversaXskHi  ()ue, 
acompañado  de  fray  Amíbrano  y  eompanenw,  escuchó  en  et  con- 
vento aquella  noche  que' recordarán  nuestros  lectores. 

Del  tnismo  modo  le  revela  qilevfmiaii  los  enviados  á  pedir 
á  la' corte  de  España  el  reconoolmiento  de  Alfonso  VI  de  Portu* 
gal ,  y  <iue  pei^manedan  ooolkos  hasta,  qrte,  según  sus  combi- 
naciones, llegara  e}  tiempo  de  hacer  su  entrada  pública  y  so-i- 
temúe  como*  tales  embajadores. 

El  Ministro  comprendió  que  las  noticias  de  Viliani  emu  dé 
suma  importancia ,  y^ne  un  tal  servidor  bien  merecía  ser  es- 
plándidffmente  reéompeasado.  i 

Dio  su  dinero  y  sus  órdenes  al  itaüai»  para,  que  volviese  al 
siguiente  dia  y  previniese  á  sus  amigos  que  estuvieran  dispues- 
tos, porque  acaso  tendrian  que  "emprenderán  lefgo  viaje. 

Entre  tanto  el  jesuita  pensaba  disponer,  ios  a^dios  para  frus- 
trar los  proyectos  de  Sfis  enemigos ,  absorbiendo  priveipalmeote 
sa  atención  el  socorro  de  la  plaza,  cuyo  peligro  comprendió  era 
inminente. 

Prometieúido  volver  á  la  hora  señalada,  despidióse  el  italia- 
no gozosísimo  con  la  buena  venta  de  sos  sécnetoSi  quie  le  habian 
valido  doce  mil  ducados. 

Y  salió  del  alcázar  cargado  etm  el  dulcísimo  jf^esó  de  tos  ta- 
legos, y  formulándose  la  única  frase  eu  que  consiste  el  ^  sumo 
bien  para  las  personas  que ,  como  Viliani ,  profesan  uii  tierno 
cariño  al  oro ,  á  saber :  ^Hfí  h&cho  un  btiim  nagqcio.»' 
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AMBiBN  Otras  personas,  ademas  de  Velaaquillo 
y  Pedro  se  desvcjabaa  por  la  suerte  de  Eu- 
genia,  que  tan  lejos  estaba  de  que  asi  suce- 
diese«  Trasladémonos  á  la  Plazuela  de  Antón 
Martin ,  en  casa  de  nuestro  antiguo  conocido 
Rodríguez ,  para  poder  enterarnos  de  los.  proyectos  que  se  me^ 
dítaban  en  favor  de  la  interesante  vtctíma  de  la  calamnia  y  •  el 
CuiatíamOé 

En  el  cuarto  número  5,  que  ya  conocemos,  habia  dos  hom- 
bres ,  al  parecer  distraidos  en  sus  pensamientos ,  según  el  te- 
naz siLenoio  que  guardaban. 

Al  cabo  de  un  gran  rato,  uno  de  ellos,  el  que  pareda  mas 
joven .,  preguntó  á  su  compañero : 
-r-;¿  Le  habrán  engañado  7 

F-^  Lo  dudo  mocho :  no  es  él  hombre  que  se  deja  engañar  tan 
fácilmente. 

—  ¿Y  en  cuánto  ajustó  el  negocio? 

-r-  i  Par  diez !  Muy  caro.  —  El  beUacon  no  ha  rehoyado  ni  un 
escudo  de  la  cantidad  que  ya  otras  veces  habia  pedido. 

—  ¿  Y  el  señor  de  Yillani  ? 

< — Aquí  también  deberá  Venir  con  Yargas  y  Gutiérrez* 

— Pues  á  fé  que  tardan. 

— Sí,  en  verdad. 

— ¿Y  te  ha  presentado  ya  al  padre Evei'ardo? 
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r— No;  pero  me  ha  prometido  presentarme  hoy* 
— Ya  á  cumplirse  tu  profecía  de  hacer  fortunap 

—  Yo  creo  que  también  la  tuya. 

— Hay  mucho  de  común  en  nuestra  suerte, 

— ^^Sin  duda  alguna. 

*— Yo  estoy  muy  contento  de  haber  venido  á  Madrid,. 

—  Y  yo  también. 

—  ¡  El  señor  de  Yillaní  es  tan  generoso ! 

—  ¡  Y  tan  valiente ! 

— Paga  muy  bien  lo$  servicios  que  se  le  hacen. 

— Y  ahora  que  me  acuerdo ,  ¿sabes  algo  de  tu  colocación? 

— ¿De  cuál? 

—  De  to  que  te  han  prometido  en  casa  del  Juque  del  In- 
lintado. 

— No  sé  nada  de  nuevo ,  querido ,  oo  la  he  visto  todavía. 

—  ¿Y  cuándo  piensas  verla? 

— Creo  que  hasta  mañana  no  tendré  tiempo. 

-~Pues  me  alegrara  mucho  de  que  esa  señora  cumpliese  su 
promesa. 

— Gracias,  amigo. 

— No  creas  que  es  solo  por  tu  bien, 

— ¿Pues  por  qué? 

— Porque  en  esa  casa  pudieras  pr^^tarme  muy  buenos  ser- 
vicios. 

—  ¡  Ah !  ¡  Egoísta !  —  ¿  Pero  en  qué  podré  yo  servirte  ? 

—  ¡Oh  I  Estoy  muy  enamorado. 

—  ¿De  veras? 

— De  veras ,  mi  buen  amigo. 

T—  ¿  De  alguna  hija  del  señor  duque  ? 

—  ¿Te  burlas?  ün  aventurero  como  yo... 
— Pues  entonces  no  te  comprendo. 

r— De  una  doncella  de  casa  del  duque  del  Infantado. 

—  ¡  Hola !  ¡  hola !  Señor  semipresbít^ro ,  me  parece  que  vais 
olvidando  vuestra  teología. 

—  ¡Qué  queréis!  Uno  al  fio  no  es  de  mármol. 

— Cierto^ --r¿  Con  que  tan  pronto  el  amor  te  ha  hecho  sentir 
sus  tiros? 

iíariana,  31 
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—  Tiros  de  unos  ojos  negros  que  no  hay  pecho  que  resista. 

—  ¿Y  en  dónde  la  has  visto? 

—  Como  has  indicado  no  ignoras. . . 

—  ¿Qué?  Habla. 

—  Que  soy  algo  religioso... 

—  Ya  k)  sé. 

— Pues  bien ,  entrando  á  oir  misa  en  la  iglesia  de  Santo  To- 
más ,  reparé  en  la  mas  apuesta  doncella  que  hasta  entonces  ha- 
bian  visto  mis  ojos.  ¡  Oh !  i  Qué  mantilla  tan  airosamente  lleva- 
da! ¡Qué  talle  tan  flexible!  ¡Qué  pié  tan  breve!  ¡Qoé  candor 
y  á  la  vez  qué  fuego  en  su  mirada !  |  Qué  manos  I  i  Oh  qué  ma- 
nos I  si  parecen  dos  pedazos  de  apretada  nieve ,  según  son  ter- 
sas y  blancas. 

—  ¡  Cáspita !  que  pareces  un  poeta  en  el  entusiasmo  con  que 
enumeras  las  bellezas  de  tu  dama. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta  y  apareció  un  tercer 
caballero. 

Los  que  estaban  esperando  saludaron  respetuosamente  al  re- 
cien venido. 

—  ¿Han  quedado  en  venir  Gutiérrez,  Vargas  y  tos  estu- 
diantes? 

—  Sí ,  señor  de  Yillani,  contestaron  á  la  vez  ambos  jóvenes. 
— ¿Y  vendrá  el  carcelero? 

—  De  un  momento  á  otro. 

—  ¿Y  cuándo  os  ha  dicho  que  podrá  darse  el  golt)e? 
— Esta  misma  noche  á  la  mía. 

—  Es  una  hora  escelente,  y  á  fé  que  la  noche  está  á  pedir  de 
boca. 

Y  así  era  la  verdad,  porque  estaba  empezando  á  llover,  y  se 
oían  algunos  truenos  lejanos. 

—  ¿Con  que  decís  que  no  tardará  el  carcelero? 

—  No  creo  que  falte ,  porque  mil  y  quinientos  escudos  de  oro 
bien  merecen  la  pequeña  incomodidad  de  venir. 

—  ¡  Par  diez !  que  tenéis  razón. 

Efectivamente,  la  puerta  acababa  dé  abrirse  dando  paso  á  ua 
hombre  en  cuyo  trage  se  notaba  una  mezcla  de  antigua  elegan- 
cia y  humildad.  Llevaba  unas  calzas  de  helarte ,  jubón  como  se 
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usaba  en  los  úUimos  tiempos  de  Felipe  III ,  y  unos  grandes  za- 
patos de  color  de  sangre  de  toro:  su  catadura  era  siniestra ,  el 
color  cetrino ,  populosas  cejas  y  los  pómulos  salientes»  indicio  se- 
guro de  avaricia ;  mas  sin  embargo  en  su  fisonomía  se  notaba  un 
unte  de  ternura  que  sqayizaba  algún  tanto  los  groseros  contor- . 
nos  de  su  rostro. 

£1  desconocido  saludó  á  todo^  y  á  cada  uno  de  los  caballe- 
ros con  una  profupda  reverencia^ 

— ¿  Con  que  estáis  resuelto ,  preguntó  Yillani,  á  ayudarnos 
en  nuestro  propósito? 

—  Sí ,  señor  caballero. 

— ^  ¿  Y  podrá  saberse  de  qué  modo  ? 
— Señor...  es  muy  espuesto  decir... 
Sonrióse  el  italiano. 

Después  sacando  de  su  escarcela  unas  cuantas  monedas  de 
oro  y  envolviéndolas  en  un  papel,  las  entregó  al  incógnito ,  di- 
ciendo: 

—  Tomad  esta  suma  como  una  prueba  de  nuestra  gene- 
rosidad. 

—  ¿No  entra  esto  en  cuenta? 

—  No. 

—  Sois  muy  generoso,  señor  caballero,  dijo  el  desconocido 
con  grande  alborozo  asiendo  el  papel  en  que  iba  envuelto  el  oro 
de  Yillani. 

— Con  que  vamos,  preguntó  éste^  ¿no  nos  diréis  vuestro 
plan  de  batalla?  Porque  un  general  antes  de  acometer  una  em* 
presa  lo  primero  que  hace  es  trazar  el  plan ,  y  yo  sé  que  sois 
hombre  de  mucho  ingenio  para  que  no  hayáis  encontrado  un 
medio  seguro  y  pronto. 

—  j  Y  vaya  si  lo  he  encontrado ! 
— Pues  decid. 

—  El  primer  inconveniente  que  hay  que  vencer... 

El  carcelero  fué  interrumpido  por  un  ligero  rumor  que  sonó 
á  la  puerta ,  como  de  una  persona  que  con  recatados  pasos  ba- 
jase la  escalera. 

Todos  se  precipitaron  á  la  puerta  ,  pero  á  nadie  vieron ,  na-^ 
da  oyeron. 
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VilldiKi ,  suspicaz  como  buen  íteliano ,  permaíDeció  cin  iüstaft-* 
te  pensativo ,  después  fijó  sus  penetrantes  ojos  en  el  carcelero 
como  para  cerciorarse  de  una  sospecha  que  le  había  asaltado, 
sospecha  que  indudablemente  creyó  infundada  cuando  leyó  en 
el  rostro  de  aquel  la  mas  temerosa  turbación. 

Después,  sacudiendo  ligeramente  la  cabeza ,  esclamó: 
•^Bien  está ,  no  ha  sido  nada. 

Y  cerrando  la  puerta  se  volvió  á  su  asiento,  imitándole  los 
demas; 

—  Continuad ,  dijo  al  carcelero,  que  ya  completamente  tran- 
quilizado ,  repuso: 

— Decia  que  el  primer  inconveniente  es  la  presencia  de  mis 
compañeros... 

—  ¿Y  no  tenéis  m  medio  de  alejarlos? 
•^Pienso  que  sí. 

—  Sepamos  ese  medio.  ¿Supongo  que  será  ingenioso ,  eh? 

—  Yo  al  menos  así  lo  creo. — Consiste,  pues,  la  dificultad 
en  que  si  les  doy  de  beber ,  esto  podrá  ser  á  su  tiempo  un  dato 
que  comprometa  y  perjudique. 

■i— Muy  bien  juzgado. 

•^— Lo  mismo  puede  decirse  de  cualquier  otro  modo  indiscreto 
de  distraerlos. 

—  Bene,  bene,  al«caso. 

—  Así  pues ,  el  medio  que  tefe  ha  parecido  mas  conveniente  y 
seguro ,  es  poner  algunas  monedas  en  sitio  en  qne  fácilmente 
puedan  encontrarlas. 

—  No  comprendo. . . 

—  Pues  es  fácil  de  comprender. -^Natdrálmente  después  dcí 
este  hallazgo  se  destinará  una  parte  para  beber,  y  si,  lo  que  yo 
creo  dificil ,  esta  idea  no  se  les  ocin*re  á  mis  companeros,  yo  me 
encargo  de  hacer  la  proposición,  que  estoy  seguro  no  será  de- 
sairada. 

—  I  Diavolol  ¿No  decia  yo  que  teníais  mucho  talento? 

— No  es  eso  todo,  señot*  caballero,  sino  que  hay  felizmente 
la  inveterada  costumbre  de  que  yo  sea  el  encargado  de  llevar 
el  vino  y  lo  demas  necesario  para  nuestros  modestos  banquetes^ 
y  en  esc  caso... 
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— Paedo  llevarles  un  vino  que  yo  sé  compotíer »  el  coaí  pro^ 
doce  m  sueno  muy  semejante  al  letargo. 

—  i Per  S.  Giacomol  escldmd  el  italiano;  9t>ie  un  hombre 
inestimable. 

—  ¡Ciertamente!  escfamaron  los  jóveníés  admirados. 

^— Ya  veis ,  continuó  el  carcelero ,  que  respecto  al  primer  íih 
conveniente  nada  tendremos  que  temer. 

—  Ahora  bien »  ¿cómo  podrá  realizarse  la  evasión? 

— Os.diré  mi  proyecta,  y  vos  me  daréis  vuestro  parecer. 
— Os  escucho. 

—  De  la  una  en  adelante  estoy  haciendo  yo  centinela  desde 
el  calabozo  número  I.""  hasta  el  número  15,  en  el  cual  está  la 
fatetmói^  prisionera  por  cuya  libertad  nos  desvelamos. 

—¿Y  bien? 

— Junto  á*  las  prisiones  de  la  Inquisición  hay  una  casa  desha- 
bitada ,  cuyos  balcones  den  á  un  jardin,  ó  mejor  dicho ,  al  ce- 
menterio en  que  se  inhuman  todos  los  que  fallecen  en  las  prisio- 
nes del  Santo  Oficio :  el  cementerio  tiene  una  pequeña  paertdí 
que  dá  á  una  galería,  en  la  galería  hay  una  escalera,  y  esta  con- 
duce precisamente  al  recinto  en  que  yo  hago  mi  centinela. 

—  Perfectameúte...  jOh!  Pero  eso  es  init)Osible,  dijo  inter- 
rumpiéndose Yillani. 

—  ¿  Po^  q'í^  ^ 

^-  ¿  Y  la  ItlBive  def  la  pvterüí  dé  esa  casa  ? 

—  Hela  aquí,  repuso  el  carcelero  sacándola  de  su  jubón  y 
entregándola  al  italiano. 

—  ¡Oh !  Sois  un  grande  hombre. 

— Ahora  bien ,  yo  estaré  en  acecho  para  abrir  la  puerta  del 
cementerio,  ó  la  tendré  abierta  de  antemano,  y...  y  lo  demás  se 
dice  y  se  hace  ello  solo. 

En  aquel  momento  sonaron  fuertes  golpes  en  la  puerta  que 
poco  antes  Yillani  habia  cerrado  cuidadosamente. 

Todos  se  consternaron  por  el  pronto;  mas  al  fin  Yillani, 
aunque  un  tanto  receloso,  abrió,  y  una  estrepitosa  carcajada 
se  escapó  unánimemente  á  los  tres  caballeros  cuando  hubieron 
reconocido  á  los  nuevos  personages. 


Efectivamente,  los  recieo  venidos  no  eran  otros  que  Gutiér- 
rez y  Vargas. 

En  sus  rostros  estaba  piatad«. la  sorpresa  y  el  aturdimiento, 
lo  cual  contrastaba  singularmente  con  la  ruidosa  hilar^ad  de 
Yillaní  y  sus  jóvenes  compañeros. 

— Sentaos,  mis  buenos  amigos ,  y  tranquilizaos:,  dijo  el  ita- 
liano. 

— ¿Teníais  algún  centinQla  en  la  escalera?,  preguntó  Vargas 
muy  preocupado. 

—  ¡  Un  centinela !  respondieron  todqs  estupefaqtos. 
— Sí,  señor,  y  lo  repito. 

— ^^¿Pero  por  qué  decÍ3  eso?  preguntó  Villaqi. 

—  Porque  al  subir  nosotriOs.U  escalera,  que,  como  sabéis,  es- 
tá algo  oscura,  nos  ha  parecido  ver  uina  sombra  coipo  de  una 
persona  que  esquivaba  nuestia  presencia. 

Todos  se  miraron  sorprendidos. 
.  Villani  entonces  reñrió  á  los  reciep  llegados  CQmo  pocos  mo- 
mentos antes  habiaq  cerrado  la  puerta  porque  les  pareció  oir 
un  ligero  rumor,  semejante  al  de  una  persona  q^e  biyase  la  .es- 
calera«  pero  que  después  sebabian  tranquilizado,  creyendo  to- 
do aquello  antojos  é  imagioacipnes  del  miedo. 

— Pues  yo  os  digo,  riepuso  Vargas,  que  hemos  visto  á  un 
hombre ,  y  que  hasta  me  ha  parecido  conocerle. 

—  ¿Pues  no  decíais  que  era  una  sombra? 

— Por  no  decir,  respondió  en  voz  muy  baja, y  apro^iimándo- 
se  al  italiano ,  por  no  decir  que  esa  sombra  era  muy  parecida  á 
Veiasquillo ,  si  no  era  él  mismo. 

Villani  hizo  un  movimiento  como  impelido  por  un  resorte. 

Después  dijo  con  incrédula  sonrisa : 

—  Vamos,  Vargas,  eso  es  imposible;  Veiasquillo.  es  vuestra 
eterna  pesadilla... 

— Os  juro  que  he  visto  á  una  persona  junto  á  la  puerta,  y 
por  eso  os  he  preguntado  si  habíais  puesto  algún  centinela ,  co- 
mo debierais  haber  hecho. 

— Pero. . .  ¿  y  ese  hombre  dónde  está  ? 

— Huyó  cuando  aparecimos  nosotros. 

^— Según  eso,  estará  arriba. 
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—¿Quién  sabe? 
Reinó  un  momenta  de  silencio ;  después  Yillani  se  dirigió  á 
(a  puerta ,  y  en  voz  alta  llamó: 
— -iRodrigoezl 

Pocos  minutos  después  apareció  éste, 
— ¿Qué  mandáis,  señor  de  Villaní? 

—  ¿Con  qne  no  estamos  seguros  de  que  nos  espíen? 

—  ¡Qué  decís,  señor  de  Yillani! 

— Digo  que  ha  habido  un  centinela  á  la  puerta  de  este  cuar- 
to ,  sin  que  nosotros  le  hayamos  necesitado. 

— ¿Y  para  qué?  dijo  candorosamente  Rodríguez. 

—  I  Para  qué  !—^ Para  escuchar  lo  que  no  os  importa  á  vos  ni 
á  nadie.  Y  por  S.  Giacomo  que  os  he  de  cortar  las  orejas  como 
sea  cierto  lo  que  yo  imagino. 

—  Pero,  señor,  vuestras  palfabras  me  ponen  en  un  potro; 
acabad,  ¿qué  es  lo  que  imagináis? 

—  ¿  Hay  gente  allá  arriba  ? 

—  ¿En  dónde? 

— En  el  cuarto  número  6, 
— Sf,  señor* 

—  ¿Qué  clase  de  gente  es? 

— No  sé,  porque  es  la  prímera  vez  que  los  he  visto. 

—  ¿Cuántos  son? 

—  Tres. 

— ¿Y  no  hay  nadie  mas  en  los  otros  cuartos? 

—  Nadie.  — -¿Pero  adonde  vais  á  parar  con  tantas  preguntas? 
Podéis  venir  y  ver  por  vuestros  mismos  ojos  quiénes  son. 

— Bien,  vamos. 
Y  Yillani ,  volviéndose  á  sus  compañeros,  les  hizo  seña  de 
que  aguardasen,  y  precedido  por  Rodríguez,  subió  el  tramo  que 
conducía  al  cuarto  número  6,  ante  cuya  puerta  se  detuvieron, 
y  después  de  haber  mirado  por  la  cerradura,  el  italiano  mur-^ 
muró: 

—  Nada  ,  ninguno  de  esos  es. 

La  misma  operación  hicieron  en  los  demás  cuartos,  hasta  que, 
convencido  Yillani,  dijo : 

—  Bene^  volvamos  al  número  5. 
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—  ¿Qué  hay?  preguntó  Vargas  cuando  hubieron  llegado  los 
do6  esploradores. 

— Nada ,  repuso  Yillani ,  que  todo  no  es  mas  que  antros  é 
imaginaciones  de  vuestro  miedo ,  ó  mejor  dicho,  de  vuestra  ma- 
nía en  ver  por  todas  partes  ja  mano  de  Yelasquillo. 
Y  sacando  una  bolsa  y  volviéndose  al  carcelero, 

— Tomad ,  dijo,  ahí  tenéis  trescientos  escudos  por  cuenta  de 
los  mil  y  quinientos. 

— Está  bien ,  señor  caballero. 

—  El  resto  se  os  entregará  después.— ^ Creo  qve  nada  mas 
tenemos  que  haUar. 

— Si  os  place ,  dos  palabras^ 
— Decid. 

— Supongo  que  no  habréis  olvidado  lo  que  traté  con  este 
hidalgo ,  dijo  el  carcelepo  s^uilando  á  Yargas. 

—  ¡  Ah!  ¡  Ah!  ¿Lo  de  la  puñalada? 

— Justamente,  —  Yo  estaré  alerta ,'  os  ayudo  en  lo  que  pue^ 
da ,  y  después  me  dais  una  diestra  puñalada  á  lo  largo  de  las 
costillas,  que  yo  sé  por  esperiencia  que  no  es  mortal :  procura- 
ré caer  bañado  en  mi  sangre  junto  á  la  misma  puerta  del  cala* 
bozo,  luego  que  haya  colocado  el  dinero  en  un  sitio  que  yo  sé; 
y  así  me  habré  ganado  núl  y  quinientos  escudos  de  oro  con 
una  reputación  intachable  de  fidelidad ,  ademas  de  haber  hecho 
una  buena  obra.  ¿No  es  esto? 

—  ¡Per  Jove  Tanantel  esclamó  Yillani  entusiasmado  con  tal 
razonamiento;  sois  el  hombre  de  mas  ingenio  que  he  conocido 
desde  el  Tiber  al  Danubio. 

— Mil  gracias,  señor  caballero. 
En  aquel  instante  sonaron  las  ánimas. 
El  carcelero  se  levantó  y  dijo: 

—  Señor,  yo  me  voy  antes  que  me  echen  de  menos. — Se 
me  ocurre  que  convendria  tener  una  seña  para  que  cuando  lle- 
guéis al  postigo ,  aunque  esté  abierto ,  baje  yo  y  os  pueda  ser-^ 
vir  de  guia. 

—  Es  verdad,  tenéis  razón. 

— ¿Qué  seña  pudiéramos  adoptar  que  no  despertase  síqs- 
peclias? 


—  ¡Ah!  dijo  Yillanl.  Abí  tenemos  á  Gutiérrez,  que  sabe  imiT 
tar  perfectamente  el  ladrido  del  perro. — ¿Os  parece  buena 
señal? 

— Escelente. 

— Pues  bien ,  cuando  oigáis  sonar  la  una  en  el  reloj  de  pala- 
cio ,  estad  alerta ,  que  no  tardará  en  dejarse  oir  la  señal  con- 
venida. 

— Me  parece  que  sería  oportuno  repetirla  tres  veces  para 
que  no  pudiera  confundirse... 

— Sí ,  con  un  verdadero  perro ;  tal  es  la  perfección  con  que 
Gutiérrez  imita  su  ladrido. 

—  Con  que  lo  dicha,  dicho,  señor  caballero. 
— tSí  ,  lo  dicho  será  hecho. 

Y  el  carcelero,  haciendo  una  profbnda  reverencia ,  se  des- 
pidió contentísimo ,  porque  al  fin ,  según  todas  las  trazas ,  lle- 
garía á  feliz  cima  el  negocio  en  que  habia  fundado  la  esperanza 
de  sus  sueños  de  oro. 


Mariana.  Z^ 


El  mar^aés  de  BUelie.  eaai^rad^ 

^^j c^¿9HSv^¿  ^^  "^  domingo  del  raes  de  agosto.  La  maña? 
^iW^w'l^'^'^u^  na  estaba  fresca  y  serena.  En  el  reloj  de  San- 
í^Lr!.:ccííáí     to  Tomás  acababan  de  sonar  las  seis ,  y  poc( 


y  poco 
<  después  las  campanas  de  la  misma  iglesia  co- 
&~  U  ^^^  menzaron  á  tocar  á  misa. 

A  pesar  de  ser  tan  temprano,  gracias  á  que  la  astacion  era 
á  propósito  para  madrugar ,  no  dejaban  de  concurrir  muchas 
personas  que  casi  todas  pertenecían  al  sexo  femenino,  ó  sea,  ha- 
blando galantemente ,  la  hermosa  y  adorable  mitad  del  género 
humano. 

Lindas  muchachas  de  airosa  mantilla,  de  t^lle  flexible  y 
pies  brevísimos  solian  entrar  acompañadas  de  sus  galanes.  Iban 
otras  guardadas  por  algún  bigotudo  rodrigoa  ó  alguna  severa 
dueña ,  especie  de  momia  envuelta  en  largas  tocas  y  prolonga- 
dos monjiles.  Y  por  último,  muchas  graciosas  niñas  de  púdica 
mirada  y  andar  modesto  que  tenían  el  rostro  como  un  entierro 
y  el  corazón  como  unas  pascuas ,  iban  acompañadas  de  las  inso- 
portables mamas ,  como  dicen  que  suelen  decir  los  picaros  jó- 
venes de  hoy  en  di«. 

Fácil  es  de  concebir  que  entonces ,  como  ahora ,  había  mu- 
.chísimos  mancebos  que  eran  muy  malos  cristianos,  es  decir,  gue 


^Id  iban  á  misa  para  verá  sus  damas,  hacerse  señas,  y  auü 
entregarse  billetes  dentro  de  la  misma  iglesia ,  sin  guardar  el 
miramiento  debido  á  lo  sagrado  del  lugar. 

Aquella  mañana ,  y  á  la  misa  á  que  nos  referimos ,  concur- 
rieron también  no  pocos  de  estos  jóvenes  sin  conciencia ,  raza 
camastrona  y  desóreida  que  aun  no  ha  podido  estinguirse,  á  pe- 
sar de  hallamos  en  el  siglo  de  las  luces ,  que  parece  no  debería 
dejará  oscuras  á  la  moralidad  y  á  la  religión. 

Llamaba  la  atención ,  entre  todos ,  un  mancebo  gentil  de 
talle  y  de  galana  apostura.  Llevaba  vestído  un  jubón  de  sarga 
imperial ,  sobre  el  que  resaltaba  la  golilla  engalanada  con  su  ri- 
ca valona  de  encaje  flamenco.  Traía  el  joven  los  cabellos  á  lo 
Villamediana,  cortada  una  lista  por  el  centro  de  la  cabeza,  á 
modo  de  cepillo,  y  cayendo  sobre  sus  hombros  hermosos,  negros 
y  brillantes  bucles.  En  su  pecho  brillaba  la  cruz 'roja  de  Santia- 
go,  y  á  su  costado  ceñía  una  magnífica  espada  de  Toledo.  Todo 
su  atavío,  en  fin,  demostraba  á  un  alto  personage,  á  juzgar 
por  la  riqueza  de  su  trage ,  la  honrosa  insignia  que  le  condeco- 
raba ,  y  la  distinción  de  sus  modales. 

Dificilmente  llegaría  aquel  hombre  á  los  treinta  y  dos  años; 
pero  á  pesar  de  su  juventud  se  notaba  en  su  semblante  cierto 
tinte  de  atrabiliaria  tristeza  ,  de  disipación ,  de  ironía  y  malig- 
nidad. Sus  ojos  eran  negros  y  rasgados;  pero  no  parecían  hechos 
para  lanzar  magnéticas  miradas  de  amor  y  ternura ,  sino  de  ce- 
los ó  de  rencor.  Su  voz  era  bronca »  su  barba  en  estremo  negra 
y  poblada,  su  fi*ente  pequeña,  y  su  rostro  tenía  ese  color  cetri- 
no, ó  por  mejor  decir  verdinegro  y  amarillento,  que  dá  á  las 
dicciones,  aun  cuando  sean  simétricas  y  bien  formadas,  cierta 
espresion  brutal  y  rejpugnante.  El  personage  que  acabamos  de 
describir  era  el  marqués  de  Eliche. 

Un  escudero  con  actitud  respetuosa  estaba  detrás  del  caba*- 
liero.  Este  parecia  haberse  propuesto  inspeccionar  uno  por  uno 
todos  los  rostros  de  las  damas  que  se  hallaban  en  la  iglesia.  Pe- 
ro al  cabo  de  algún  tiempo  hizo  un  ademan  de  disgusto  y  salió 
seguido  de  su  criado.  Sin  duda  el  marqués  estaba  muy  poco  sa- 
tisfecho del  minucioso  examen  que  acababa  de  practicar. 

Cuando  amo  y  criado  estuvieron  en  la  calle,  comenzaron^ 
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á  dar  paseos  dedde  ia  iglesia  de  Santo  Tomás  basta  la  Aii- 
dienciá. 

De  pronto  ambos  se  detuvieron.  El  marqués  fijó  sus  ojos  en 
una  hermosísima  joven  que  iba  acompañada  de  un  hombre  de 
muy  mala  catadura.  Él  marqués  saludó  al  pasar  muy  respetuo- 
samente ,  la  dama  bajó  los  ojos ,  y  su  acompañante  lanzó  al  ga^ 
lan  una  mirada  oblicua  y  casi  amenazadora.  *' 

Con  tanto  donaire  y  gala  caminaba  la  hermosa  doncella,  que 
se  llevaba  tras  de  sí  los  ojos  de  todos  cuantos  encontraba  al  pa- 
so. La  joven  entró  en  la  iglesia. 

El  marqués  y  su  escudero  continuaron  en  la  calle. 
— ¿La  has  visto  bien ,  Gil?  preguntó  el  de  Eiiche. 

—  Sí,  señor. 

— ¿Y  has  visto  belleza  igual? 

— En  todos*  los  dias  de  mi  vida  he  visto  ni  espero  ver  cosa 
que  se  le  parezca. — Pero  ¿sabéis,  señor,  que  gasta  unas  com- 
pañías que  me  daa  que  sospechar?  Aquel  hombre  tiene  cara  de 
ladrón ,  ó  de  Judas.,  ó  de  demonio; 

— Debe  ser  su  criado. 

— Pues  tiene  un  criado  que  parece  un  sayón. 

— Eso  nada  me  importa. 

— ¿Y  no  sabéis  quién  es  ella? 

— No,GU. 

— Es  muy  raro  que  os  hayáis  prendado  de  ella  sin  averiguar 
su  alcurnia  y  su  riqueza...  ¿Ó  tal  vez  pensáis  hacer  de  este 
amor  solamente  iin  galanteo? 

— No  sé  qué  decirte ;  porque  al  mirarla  me  siento  tan  subyu- 
gado por  su  hermosura ,  que  fuera  capaz  de  darle  mi  mano,  mí 
nombre  y  mis  tesoros ,  aunque  ella  fuese  hija  del  verdugo. 

—  I  Jesús ,  María  y  José!  ¡Yaya  si  os  ha  entrado  con  apretu- 
ras la  pasión!  Soy  yo  un  mísero  escudero,  y  no  me  atrevería  á 
sonar  siquiera  lo  que  vos  acabáis  de  decir. 

—  ¡  Calle  el  necio  y  no  se  meta  á  consejero ! 

— Señor...  Yo  es  cierto  que  me  tomo  algunas  libertades  con 
vneseñoría ;  pero  ya  sabéis  que  siempre  os  he  servido  con  leal- 
tad ,  y  que  me  desvivo  por  Vuestro  bien... 

— Déjate  ahora  de  disculpas;  yo  eslimo  como  se  merece  tu 
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lealtad ,  y  en  prueba  de  ello  voy  á  decirte  el  objeto  con  qué 
hemos  vaúdo  aquí  tan  de  loañana. 

— Ya  os  escucho,  señor. 

— Hace  cerca  de  tres  meses  que  por  la  vez  primera  vi  á  esa 
joven  que  me  ha  robado  el  aloia.  Aquel  día  vino  sola-  á  misa ,  y 
yo  me  ofrecí  á  acompañarla.  Ella  me  suplicó  encarecidamente 
que  la  dejase  ir  por  su  camino  y  que  no  intentase  seguirla.  Tan 
torteses  fueron  sus  razones ,  tan  suplicante  su  mirada  y  tan  per- 
suasivo su  acento ,  qne  yo  no  pude  menos  de  prometerle  lo  que 
me  exigua.  —  Me  despedí  de  eUa  y  la  dejé  ir  sola. 

—  ¿Y  vueseñoría  fué  tan  ourtés  qué  ni  tampoco  la  siguió^ 

—  Hubiera  querido  serlo;  pero  noj)ude  resistir  á  mis  deseos 
vehementes  de  saber  dónde  vivia...  La  seguí,  pero  inútilmente. 

—  ¿Pues  cómo? 

— Ella  volvió  la  cara,  y  se  apercibió  de  que  á  lo  lejos  la  iba 
siguiendo*  Entonces  pareció  que  se  detuvo  como  para  reflexio- 
nar, y  por  último,  cambió  de  dirección,  y  á  gran  priesa  comen- 
zó á  andar  por  las  calles  mas  bulliciosas  de  la  viUa.  Enbre  la 
confusión  y  barabúnda  del  continuo  pasar  y  orqzar  de  gentes 
perdí  la  pista ,  apreté  el  paso  para  ver  si  podia  volver  á  encon- 
trarla ,  y  en  este  instante  me  sucedió  otra  desgracia.  Me  encon- 
tré al  marqués  de  Peñálba ,  quien  me  detuvo  para  hablarme  de 
un  negocio  de  mucha  importancia ,  diciéndome  que  había  esta- 
do á  buscarme  en  casa ,  y  que  inmediatamente  teníamos  que  ir 
á  una  sesión  que  iba  á  verificar  el  consejo  de  regencia.  Mucho 
sentí  verme  interrumpido  en  mi  investigación ;  pero  conociendo 
que  ya  poic  aquella  vez  me  era  imposible  encontrar  á  la  hermo- 
sa joven  que  boy  has  visto ,  me  resigné  con  mi  mala  estrella  y 
me  fui  con  Peñalba. 

— ¿Y  después  no  la  ha  visto  vueseñoría  hasta  hoy ? 

— No,  Gil;  porque  aun  cuando  he  venido  muchos  días  á  la 
hora  que  ella  acostumbraba  venir  á  ínisa,  no  la  he  vuelto  á  ver. 
Ya  imaginaba  que  acaso  habia  dejado  de  venir  á  esta  iglesia  por 
cansa  mia.  Hoy ,  pues ,  habia  determinado  no  dejar  de  ver  ni 
una  de  cuantas  damas  entrasen  y  saliesen  por  las  puertas  de  es- 
te templo ,  para  poder  cerciorarme  de  si  continuaba  viniendo  á 
esta  iglesia ,  según  su  costumbre.  Y  ya  has  visto  como  mi  reso- 
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Ilición  ha  sido  acertada ,  pues  la  causa  dé  no  haberla  encobti  a-^ 
do  en  los  dias  anteriores ,  ha  sido  sin  duda  alguna  el  que  había 
variado  de  hora  para  venir  á  misa. 

—  Entonces,  señor,  os  felicito^  Hoy  sabremos,  mal  que  le 
)f»ese,  en  dónde  vive  y  cómo  se  llama. 

—  ¡Ay,  Gil!  Buenas  albricias  te  mandó  á  pudieras  lograr  et 
saber  su  nombre  y  su  casa. 

— Pues  albricias  podéis  darme  desde  ahora,  porque  os  ase- 
guro que  no  se  me  escapará.  Boüitd  ed  el  hijo  de  mi  madre  pa- 
ra que  una  mujer  se  le  escabulla  por  esas  calles  sin  averiguai* 
no  solamente  quién  es ,  sino  hasta  lo  qde  come  y  gasta  todos 
los  dias.  •     .  ^ 

—  Para  mayor  disimulo  convendrá  qué  la  ^ígas  tú  solo. 

—  Gomo  mas  plazca  á  vueseñoría. 

— Yo  ademas  tengo  que  hacer  ahora  mismo,  y  no  me  es  po- 
sible detenerme  una  vez  íjue  ya'  he  visto  á  íni  bfella  desconoci- 
da. Por  convencerme  de  si  habia  dejado  de  venir  á  esta  iglesia 
había  renunciado  hoy  el  concurrir  á  una  cita  muy  importante; 
mas  ya  que  mi  buena  fortuna  lo  ordena  de  otro  modo ,  confiado 
en  tu  diligencia  y  perspicacia,  voy  á  evacuar  mí  otro  asunto; 

—  Podéis  ir  descuidado ,  señor. 

—  Eso  es  lo  que  te  encargo ,  Gil ;  que  no  vayas  á  mi  casa 
hasta  que  no  hayas  dado  con  la  suya. 

Gil  permaneció  en  acecho ,  aguardando  que  se  Concluyese 
la  misa. 

El  marqués  se  encaminó  rápidamente  hacia  la  Plazuela  dé 
Santo  Domingo.  Allí  penetró  en  una  casa ,  en  la  cual  ya  en  otra 
ocasión  hemos  introducido  á  nuestros  lectores. 

Edí  el  gabinete  del  conde  de  Oropesa  se  hallaban  varios  ca->- 
balleros  que  manifestaban  en  su  semblante  curiosidad  y  turba- 
ción, como  si  todos  presintiesen  una  terrible  noticia.  Unos  á  otros 
se  preguntaban ,  todos  se  encogian  de  hombros ,  y  ninguno  de^ 
jaba  de  maldecir  en  su  interior  los  compromisos  é  inquietudes  á 
que  les  arrastraban  sus  tenebrosas  maquinaciones. 

Por  fin  se  abrió  una  puerta  secreta ,  y  apareció  un  hombre 
pálido  y  de  aspecto  meditabundo:  Era  el  conde  de  Oropesa. 

Después  de  algunos  mometitds ,  durante  los  cuales  se  era-^ 
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minaron  atentamente  con  una  mirada  escrutadora,  los  caballeros 
hicieron  un  gesto  que  podía  traducirse  por  estas  ó  semejantes 
palabras : 

—  <xCara  de  pocos  amigos  tiene  el  conde;  muy  poco  bueno 
proQiete.» 

Y  en  efecto ,  el  de  Oropesa  no  tepia  noticias  muy  agradable^ 
que  comunicar  á  sus  partidarios ,  6  por  mejor  decir^  á  los  par* 
tidaríos  de  don  Juan  de  Au^trja. 

Con  aire  meditabundo  y  sombrío  sacó  de  una  cartera  un  pa- 
pel, en  el  cual  pareció  fijar  sus  ojo^  con  estraprdinaria  atención. 

Fácilmente  habrá  adivinado  el  lector  que  los  caballeros  con- 
gregados en  casa  de  Oropesa  no  eran  otros  que  sus  ordinario^ 
comensales  y  á  los  cuales  ya  hemos  ()adQ  ^  conocer  en  otra 
ocasión. 

El  (de  Oropesa  volvió  á  leer  acaso  por  la  vigésima  vez  un 
pequeño  billete  que  acompañaba  á  l|i  otra  carta  que  tenia  en 
sus  manos. 

El  billete  decia : 

«Querido  conche:  es  preciso  ser  muy  cautos  en  esta  clase  de 
Dasuntos ;  no  conviene  el  arriesgarse ,  como  parece  que  es  tu 
i>opimon ,  en  empresas  que  son  siempre  de  gran  trascendencia, 
^y  que  aun  pudieran  sernos  ruinosísimas.  Ya  comprenderás  que 
»nna  de  las  principales  dificultades  consiste  qp  no  poder  contar 
^seguramente  con  la  adhesioii  de  puestros  partidarios.  Aquellos 
»que  mas  prometen  y  hablan ,  llegada  la  ocasión ,  spn  los  que 
amenos  cumplen  y  hacen.  Por  lo  tanto,  conviene  que  nuestros 
i>parciales  se  nos  adhieran  y  asocien  por  medio  de  alguu  vincu- 
lólo en  que  se  interesen  no  solo  su  afecto  é  inclinación  hacia 
»nueslra  persona»  sino  también  sn  honor  de  caballeros,  qué  es 
»la  prenda  ^gura  de  que  nuestros  planes  se  realicen  sin  nota  de 
» temeridad  ó  imprudencia.  Así,  pues,  espejo  que  á  todos  les 
»bagas  firmar  el  a(iyunto  documento  que  te  remito,  que  cuidarás 
»de  devolverme  á  la  mayor  brevedad,  supuesto  que  de  este  pa- 
joso dependen  mis  ulteriores  resoluciones.» 

El  conde  de  Oropesa  leyó  este  escrito  á  todos  los  concurrenr 
tes,  quienes  comenzaron  á  mirarse  unos  á  otros  pálidos,  atónÍT 
tos  y  confusos. 


S56 

Solo  dos  jóvenes  caballeros  permanecieron  perfectamente 
tranquilos.  El  uno  de  ellos  era  el  aragonés  don  José  Halladas; 
al  otro  era  el  joven  conde  de  Peñaranda. 

No  obstante  su  impasibilidad ,  se  notaba  en  el  rostro  de  am- 
bos caballeros  clert^  espresion  de  desden  y  disgusto  al  con(em-r 
piar  la  cobarde  turbación  y  misteriosos  aspavientos  que  hadan 
los  demás  circunstantes. 

—  ¿Y  de  qué  documento  se  trata?  preguntó  el  marqués  de 
iPeñalba. 

— Del  que  debemos  firmar  todos ,  observó  el  de  Eliche. 
—Es  una  cosa  comprometida,  murmuró  el  marqués  de  Car 
rai&ena  al  oído  de  otro  caballero  que  vestia  uniforme  militar. 

—  ¡Obi  sin  duda  alguna...  ¡Mucba  precaución!  añadió  el  ca* 
ballero  del  uniforme ,  que  era  el  conde  de  Melgarejo. 

— Sí,  sí.  Obrar  todo  cuanto  quieran  si  llega  la  ocasión;  pero... 
¡juramentos  y  firmas!  Vayan  al  diablo. 

—  Gomo  que  sin  hacer  mas  que  firmar  puede  á  uno  cosfarle 
la  cabeza ,  repuso  el  de  Melgarejo. 

—  ¡Y  tan  cierto!  ¡Buena  sandez  estaría  firmar  uno  mismo  su 
^ntencia. 

No  fué  solo  este  diálogo  el  que  se  cruzó  entre  aquellos  caba- 
lleros: otros  varios  se  entablaron  al  mismo  tiempo  en  el  propio 
sentido ,  y  con  la  misma  voz  baja  y  misteriosa. 

El  conde  de  Oropesa  sacó  eí  papel  cuya  noticia  tanta  alar- 
ma habia  producido  eq  los  cortesanos ,  y  leyó : 

<^Todos  los  que  abajo  firman,  ya  amigos  personales,  ya  adic- 
»tos  á  la  causa  del  serenísimo  señor  don  Juan  de  Austria,  que  es 
^la  causa  del  bien  de  la  nación  española,  se  comprometen  por  el 
»presente  escrito  á  ayudar  y  obedecer  á  dicho  señor  príncipe 
Den  la  empresa  de  libertar  al  país  de  la  opresión  y  despilfarro 
»en  que  le  han  sumergido  los  abusos  y  desadertos  del  primer 
))Mini$tro.  S.  A.  cuenta  desde  luego  con  la  decisión  y  coopera- 
»cion  de  todos  los  abajo  firmados,  que ,  como  buenos  españoles, 
»se  interesan  por  la  prosperidad  y  decoro  de  su  patria ,  prome* 
»tiendo  no  descansar  ni  omitir  ninguno  de  los  medios  que  están 
^^al  alcance  del  poder  de  S.  A.  para  llevar  á  cabo  tan  patrióti- 

y  laudable  propósito ,  y  los  que  abajo  firman  juran  por  su 
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»part6  de  la  manera  mas  solemne  y  en  los  términos  mas  esplín 
jeitos  y  espontáneos  obedecerle»  secundarle  y  ayudar  en  todo 
)>y  por  todo  los  proyectos  del  serenfeimo  señor  don  Juan  do  Aus- 
i»tria  hasta  derramar  su  última  gota  de  sangre.  Y  en  fé  y  prue- 
>ba  de  que  así  nos  obligamos  á  cumplirlo »  firmamos  el  pre* 
)>sente  á  10  de  agoáto  de  1667.» 

Terminada  esta  lectura ,  el  de  Oropesa  añadió : 
—  Señores «  yo  espero  que  cada  uno  de  vosotros  se  apresu- 
rará á  cumplir  las  órdenes  qne  nos  transmite  el  serenísimo  se- 
ñor don  Juan  de  Austria ,  á  quien  siempre  hemos  considerado 
cómo  á  nuestro  gefe.  Así ,  poes ,  podéis  ir  firmando  sucesiva- 
mente ,  dijo  soltando  el  papel  sobre  la  mesa. 

Todos  los  drcttüstantes  permanecieron  inmóviles.  Ninguno 
parecía  dispuesto  á  complacer  al  serenísimo  señor  don  Joan  de 
Austria. 

Peñaranda ,  lo  mismo  que  su  amigo  Halladas ,  eran  los  úni- 
cos qne  no  habrian  tenido  inconveniente  en  subscribir  á  las  con- 
diciones del  príncipe.  Su  adhesión  bacía  don  Juan  de  Austria  era 
tan  decidida ,  que  en  nada  habrían  reparado  siempre  que  fuese 
en  obsequio  de  su  amigo ,  supuesto  que  amistad  tierna  y  franca 
era  lo  que  mediaba  entre  los  jóvenes  y  don  Juan  de  Austria» 
mas  bien  que  adhesión  cortesana  ó  píarcialidad  política. 

En  cuanto  á  Oropesa,  debemos  advertir  que  interiormente 
se  alegraba  de  que  los  cortesanos  se  manifestasen  tímidos  en 
«nbscribir  á  los  deseos  de  don  Juan  de  Austria.  El  mismo  Oro- 
pesa  temía  espantosamente  comprometerse  firmando  aquel  es- 
crito, en  el  cual  no  hubiera  podido  menos  de  eslampar  su  nom- 
bre siempre  que  los  cortesanos  no  hnbiesen  resistido. 

En  n^uc¡0n  diremos,  qne  todos  se  retrajeron  de  firmar, 
alegando  mil  protestos  acerca  de  lo  arriesgada  y  aun  impruden-- 
te  que  era  aquella  petición.  Unos  dedan  qne  no  era  necesario 
para  obrar  segon  sus  ideas  el  comprometerse  por  medio  de  un 
joramentó ;  otros  suponían  la  facilidad  de  que  aquel  documento 
fuese  mteroeptado ,  de  lo  cual  se  originaria  el  que  padeciesen 
los  mas  fieles  y  celosos  españoles  de  una  manera  est^il ,  y,  so- 
bre todo ,  estando  inocentes ,  es  decir»  sin  haber  hecho  en  obse- 
quio de  su  causa  nada  mas  que  poner  su  nombre  al  pié  de  aquel 
Mariana.  35 
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documenio.  En  fin  ,  no  hubo  uno  entre  los  cortesanos  que  no  se 
manifestase  argumentador  como  Aristóteles,  astuto  como  Simón 
Palamedes ,  y  prudente  como  Ulisés. 

Terminóse  pues  la  sesión ,  al  parecer  de  la  manera  mas  de- 
sagradable para  el  conde  de  Oropesa ,  pero  en  realidad  del 
modo  que  él  apetecía. 

Entre  tanto  el  valeroso  y  enérgico  Malladas  murmuraba  ira- 
cundo: 

—  ¡Miserables!  ¡Pueblo  de  eunucos  I  Ni  para  el  crimen  ni 
para  el  heroismo  tienen  virilidad  ni  energía. 

Y  así  pensando,  el  buen  Malladas  torturaba  su  sombrero 
chambergo  con  las  manos  crispadas  de  furor.  El  aragonés  esta- 
ba dotado  de  un  carácter  tan  bizarro,  que  bastaba  que  una  em- 
presa se  le  presentase  con  atavíos  de  riesgos  y  peligros  para  que 
desde  luego  tratase  de  salirle  al  encuentro  y  desafiarla ;  así  que 
la  timidez  de  los  cortesanos  lo  irritaba  sobremanera. 

Los  comensales  del  conde  de  Oropesa  se  retiraron  todos  con- 
fusos ,  mohines  y  recelosos  por  las  consecuencias  que  pudiera 
acarrearles  su  afán  de  intrigas  y  conspiraciones. 

El  conde  de  Peñaranda  y  Malladas  se  marcharon  juntos  de- 
partiendo largamente  del  suceso,  y  haciendo  mil  comentarios 
acerca  del  modo  con  que  don  Juan  de  Austria  recibiría  la  ingra- 
ta noticia  de  no  contar  en  la  corte  sino  con*  parciales  de  dudosa 
fidelidad. 

En  cuanto  al  marqués  de  Eliche ,  á  pesar  de  que  trató  de 
detenerle  el  de  Peñalba ,  se  deshizo  de  él  lo  mas  pronto  que 
pudo,  y  rápido  como  una  flecha  se  encaminó  hacia  su  casa. 

Fácilmente  comprenderá  el  lector  qué  la  curiosidad  y  el  in- 
terés de  sus  amores  era  lo  que  conducía  á  Eliche  á  su  casa  con 
tal  presura. 

Apenas  el  marqués  habia  penetrado  en  sn  aposento ,  cuando ' 
se  le  presentó  sn  escudero  Gil.  Inmediatamente  el  marqoés  fijó 
en  él  una  mirada  escrutadora  para  investigar  qué  clase  de  noti- 
cias debia  aguardar.  El  semblante  de  Eliche  se  iluminó'  de  ale- 
gría ,  supuesto  que  leyó  en  el  rostro  de  su  escudero  que  habia 
desempeñado  felizmente  la  amorosa  comisión  que  le  habia  con- 
fiado. 


259 
.    —¿Y  qué  fén^Dos.,  buen  Gil?  preguntó  el  marqués. 

—  Me  podéis  dar  albricias.  , 

— Con  gran  gusto  te  las  doy ;  pero  habla  pronto. 

—  Señor,  logramos  nuestro  objeto. 

—  I  Cuánto  me  alegro !  ¿En  dónde  vive  ? 

—  En  la  calle  de  Santo  Tomás. 

—  ¡  Con  que  vivía  tan  cerca! 

— Precisamente  esa  será  la  causa  de  que  vaya  á  aquella 
iglesia  á  misa.- 
— ¿Y  cómo  se  llama? 

—  Ana. 

— Vamos,  esplícame  de  qué  manera  has  conseguido  averi- 
guar todo  eso. 

— Después  que  vueseñoría  se  separó  de  mí,  yo  estuve  aguar- 
dando á  que  la  gente  saliese  de  misa ,  lo  cual  no  tardó  en  suce- 
der. Coís^o  yo  le  había  tomado  bastantia  bien  la  filiación  á  la  don- 
cella,  apenas  salió  cuando  la  reconocí  al  punto;  ella  no  pareció 
reparar  en  mí ,  aunque  me  parece  que  no  sucedió  lo  mismo  con 
el  cancervero  que  la  guardaba ,  pues  al  pasar  me  miró  de  reo^ 
jo.  Yo  bien  decia  que  aquel  hombre  debia  ser  una  cosa  endia- 
blada ,  como  no  podia  menos  de  suceder  con  aquella  traza  que 
tiene  de  condenado.  En  fin,  los  seguí,  y  á  los  pocos  pasos  se 
entraron  en  una  casa  de  pobre  aspecto  en  la  calle  de  Santo  To- 
niás,  como  ya  os  he  dicho.  Guando  yo  vi  en  dónde  entraron, 
francamente,  me  dio  ua  sudor  frío  y  sentía  que  la  cabeza  se  me 
desvanecía.  Delante  de  la  puerta  de  la  casa  permanecí  largo  rato 
tonto  y  lelo  é  inmóvil  como  si  me  hubiera  atacado  una  parálisis. 
Por  último,  viendo  que  era  muy  poco  el  averiguar  solamente  la 
casa  en  donde  se  habían  entrado,  y  que  podia  suceder  muy  bien 
el  que  no  viviesen  allí ,  empecé  á  pasearme  por  la  calle ,  con 
objeto  de  ver  en  dónde  y  cómo  podia  tomar  lenguas  acerca  de 
la  joven  que  parecía  habitar  en  aquella  casa.  Entonces  advertí 
que  en  la  acera  de  en  frente  habia  un  figón ;  éntreme  en  él ,  y 
pedí  una  racign ,  no  porque  la  necesitase ,  sino  por  trabar  con- 
versación con  el  dueño,  que  era  un  gallego  carialegre  y  par- 
lanchín ,  que  á  la  sazón  estaba  en  la  puerta  hablando  con  un  jo- 
ven de  muy  buena  figura.  Apenas  entró  el  figonero,  cuando  yo. 
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por  introducirme  con  él ,  dije :  «Yaya  un  buen  oíozo  que  es  el 
joven  con  quien  habéis  estado  hablando.»  ¡Desgraciado I  escla- 
mó el  figonero.  «¿Y  por  qué?  le  pregunté.  —  Porque  ese  joven 
que  habéis  visto  tan  hermoso,  no  es  menos  noble  de  corazón, 
y  á  pesar  de  eso ,  dentro  de  poco  ejercerá  un  oficia  terrible.  Es 
el  hijo  del  verdugo.»  —  Admiréme  de  la  noticia,  y  preguntán- 
dole me  dijo  que  vivia  allí  en  frente ,  es  decir,  en  la  misma  ca- 
sa donde  antes  habia  entrado  la  hermosa  doncella  que  os  ha  he- 
rido de  amores.  —  Me  dijo  que  tenia  una  hermana  .hermosísima, 
y  que  siempre  que  salia  se  llevaba  tras  de  sí  la  adcíiiracion  de 
las  gentes.  «Hoy  mismo,  añadió  el  figonero,  habéis  podido  ver- 
la,  porque  no  há  mucho  la  vi  salir  con  el  criado  del  verdugo, 
que  iba  á  misa  á  Santo  Tomás.»  Yo  entonces  le  di  las  señas  de 
una  joven  que  habia  visto  acompañada  con  un  hombre  de  mala 
catadura,  y  el  figonero  me  confirmó  completamente  que  aquella 
era  la  misma  que  yo  habia  ido  siguiendo. 

—  ¡Con  que  es  hija  del  verdugo  I  esclamó  eoú  un  ao^to  es- 
traño  el  marqués  de  Eliche. 

— Sí,  señor;  así  parece,  aun  cuando  no  creo  quOybaya  en 
eso  una  gran  seguridad. 

—  ¿  Pues  qué  no  se  sabe  de  fijo  ? 

—  Según  dicen ,  ó  por  mejor  decir,  según  me  ha  dicho  el  fi- 
gonero ,  unos  creen  que  es  nna  niña  huérfana  recogida  por  el 
verdugo  que  la  ha  criado  con  el  *  mismo  cariño  de  un  ps\dre, 
y  según  otros  es  verdaderamente  su  hija;  pero  es  lo  cierto 
que  sobre  esto  no  se  sabe  nada  fijo. 

El  marqués  estuvo  escuchando  muy  atentamente  las  noti- 
cias de  su  escudero ,  y  pareció  muy  sorprendido  y  aun  des- 
agradablemente afectado  al  saber  que  aquella  joven  tan  linda 
y  que  tan  abrasadora  llama  habia  encendido  en  sü  corazón  era 
la  hija  del  verdugo. 

Pero  de  pronto  sus  ideas  tomaron  otro  giro.  Sus  ojos  des- 
tellaron un  brillo  siniestro,  sos  labios  se  dilataron  en  una  son- 
risa ,  y  comenzó  á  pasearse  por  la  estancia  con  las  mas  vivas 
muestras  de  regocijo. 

Sin  embargo,  el  escudero  Gil  no  comprendia  la  verdade* 
ra  causa  de  aquella  agitación ,  y  aun  imaginaba  que  su  ^fior 
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se  habia  afligido  por  las  desagradables  nuevas  que  le  babia 
participado.  En  esta  inteligencia  el  escudero  dijo: 

—  Señor »  siento  mucho  de  que  el  fiel  desempeño  de  vae»- 
tra  comisión  me  haya  proporcionado  el  disgusto  de  comuni- 
caros algunas  noticias  terribles  basta  cierto  punto ;  pero  mis 
bueno»  deseos  por  servir  á  vueseñoría  lealmente  no  me  han 
permitido  alterar  en  lo  mas  mínimo  la  verdad.  Por  otra  parte, 
añadió  el  escudero  con  significativa  sonrisa ,  vos  sois  un  señor 
poderoso ,  ella  es  una  pobre  mujer  de  la  condición  mas  des- 
preciable »  y  e¿  muy  posible  que  esta  circunstancia  contribuya 
al  fácil  logro  de  vuestros  amorosos  deseos. 

Sonrióse  el  marqués  de  Eliche  con  estraordinaria  compla- 
cencia al  oir  semejantes  palabras.  Precisamente  él  habia  estado 
pensando  en  lo  mismo. 

— Tienes  razón,  Gil,  dijo.  Y  en  pruel)a  de  que  estoy  muy 
satisfecho  de  tus  servicios  y  de  tu  sagacidad,  toma  esta  escarcela. 
Y  así  diciendo,  Eliche  entregó  á  su  escudero  una  bolsa  bien 
provista  de  escudos  de  oro. 
— ¿Estás  contento  de  mí? 

—  ¡  Oh  señor  I  esclamó  el  escudero  guardando  la  escarcela. 
Me  dejaría  hacer  pedazos  por  vueseñoría. 

—  Pues  bien,  necesito  no  solo  de  tu  astucia ,  sino  acaso  tam- 
bién de  tus  puños. 

—  Señor,  ya  sabéis  que  no  soy  lerdo  ni  manco;  podéis  dis- 
poner de  mí  en  cuerpo  y  alma. 

—  Mucho  me  huelgo  de  tener  un  servidor  como  tú,  Gil. — 
Has  de  de  saber,  añadió  el  marqués  de  Eliche  en  voz  mas 
baja,  has  de  saber  que  se  me  ha  ocurrido  la  idea  de  robar  á  esa 
muchacha,  una  vez  que  pertenece  á  una  condición  tan  abyec- 
ta. Podemos  hacerlo  sin  que  sea  fácil  averiguar  quiénes  han  sido 
los  raptores ;  y  por  último ,  en  el  caso  de  que  algo  se  traslucie- 
se, ya  ves  que  poco  atenderán  á  un  verdugo  acusándome  á  mí, 
cuando  yo  podré  negar  rotundamente  el  hecho. 

— Pues  claro  está,  repuso  Gil,  y  vueseñoría  ha  tenido  una 
idea  escelente  en  eso  de  pescar  á  la  chica.  Una  noche  se  le  echa 
el  gancho ,  y  es  el  medio  mas  seguro  y  "pronto  de  llegar  sin  am- 
bajes  ni  embelecos  al  término  que  vueseñoría  puede  desear. 
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— Es  preciso  que  te  informes  de  las  costambres  de  la  casa  del 
verdugo  y  que  atisves  cuando  ella  se  encuentre  sola...  En  fia, 
yo  te  digo  en  general  lo  que  deseo,  y  tú  buscarás  los  medios 
que  creas  mas  oportunos  para  conseguirlo.  Para  ello  puedes  dis- 
poner de  los  quQ  creas  mas  á  propósito  de  mis  criados ,  y  en 
cuanto  á  dinero  no  lo  escasees,  á  fin  de  que  á  todo  trance  pue- 
da verificarse  nuestro  proyecto. 

— Está  muy  bien,  señor. 
Y  en  seguida  el  marqués  de  Elicbe  comenzó  á  dar  sus  ins- 
trucciones á  su  escudero  Gil ,  el  cual  contestaba  de  vez  en  cuan- 
do con  signos  de  asentimiento. 


'i^mm^rrr/^Ac^y-^^ 


nim. 


Vn  fraile  y.  na  mendl^e. 


RA  la  media  noche. 

Á  algunas  leguasi  de  Madrid  y  en  la  sier- 
ra del  Guadarrama  se  veía  brillar  de  vez  en 
cuando  una  luz  que  se-  ocultaba  y  volvía  á 
aparecer  con  las  mismas  oscilaciones  é  inter- 
valos de  una  llama  soplada  por  un  fuelle. 

La  oscuridad  era  profunda ,  parecia  que  un  inmenso  paño 
mortuorio  se  estendia  sobre  la  creación  entera. 

El  silencio  era  sepulcral.  Ni  silbaba  el  viento,  ni  se  escucha- 
ba ningún  ruido  en  aquel  vasto  y  lóbrego  yermo.  La  noche  se 
ostentaba  en  medio  de  su  imperio  de  soledad  y  tinieblas  con 
toda  su  fúnebre  pompa.  Parecia  que  el  universo  babia  sido  ar- 
rojado por  la  destructora  mano  del  tiempo  en  el  abismo  del  si- 
lencio ,  en  el  desierto  de  la  soledad  ,  en  la  inconcebible  y  muda 
región  de  la  nada. 

Sobre  la  alta  cresta  de  un  monte  se  levantaba  una  torre  cu- 
yos tostados  muros  daban  harto  á  entender  su  antigüedad.  Jun- 
to á  la  torre  veíase  un  edificio ,  ó  por  mejor  decir  unas  ruina»; 
Aquellas  ruinas  pertenecían  á  una  ermita,  en  la  cual  aun  se  con- 
servaba enhiesto  un  pequeño  campanario.  Todo  aquel  reciuto  se 
hallabaVodeado  de  colosales  encinas  y  de  gigantescos  pinos.  Por 
la  parte  de  allá  el  monte  se  hallaba  perpendicularmente  tajado 
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por  una  descarnada  roca ,  en  cuyas  profundidades  se  deslizaba 
un  riachuelo  por  sa  hondísimo  y  peñascoso  cauce  con  zumbador 
rugido,  que  parecía  el  salvage  acento  de  aquel  recinto  no  menos 
agreste  y  selvático. 

En  los  cerros  de  en  frente  yefanse  descamadas  rocas  que  au- 
daces se  arrojaban  en  el  vacío  y  que  amenazadoras  parecían  dis- 
puestas á  desplomarse  sobre  las  faldas  de  las  colinas. 

Por  la  silenciosa  torre  cruzaba  con  una  linterna  en  la  mano 
un  fraile ,  calada  su  capucha ,  el  cual  se  dirigió  con  lento  paso  á 
la  solitaria  y  ruinosa  ermita. 

Poco  después  se  oyó  el  tañido  de  la  campana ,  que  se  dilató 
por  aquellas  fragosidades  como  los  gemidos  de  un  moribundo. 

Algunos  momentos  después  se  escucharon  á  lo  lejos  pisadas 
y  relinchos  de  caballos ,  y  de  vez  en  cuando  se  dilataban  en  el 
espacio  los  ecos  interrumpidos  de  algunas  voces  humanas. 

El  fraile  se  hallaba  á  la  puerta  de  la  ermita  con  la  actitud  de 
un  hombre  que  aguarda  el  momento  de  una  cUa.  Largo  rato 
permaneció  allí  el  monge. 

De  pronto  se  oyó  un  ligero  ruido  entre  las  matas,  luego 
atronó  el  monte  por  algún  tiempo  el  formidable  ladrido  de  un 
perro  enorme. 

£1  fraile,  que  se  habia  sentado  durante  sus  horas  de  espe- 
ra t  se  puso  de  pié  y  comenzó  á  mirar  cod  qjo  atento  hécia  la 
parte  por  donde  sonaban  los  ladridos. 

Al  fin  entre  las  negras  brnmas  de  la  noche  se  destacaioo  dos 
bultos  que  se  encaminaban  hacia  la  ermita.  Era  un  hombre  pre- 
cedido de  no  perro  gigantesco  de  oolór  negro  y  de  piel  lanuda. 
El  hombre  iba  vestido  de  miserables  andrajos,  su  tez  estaba  cur- 
tida por  ei  sol ,  el  viento  y  la  lluvia ,  sü  estatura  era  mas  bien 
alta  y  y  sos  ojos  brillaban  y  giraban  con  estraordi&aiia  vivacidad. 
Era,  en  fin ,  aquel  hombre  misteríoso  un  ser  fuerte,  valeroso  y, 
según  todas  las  senas,  de  grande  importancia,  pero  sin  duda 
alguna  muy  desgraciado. 

Aproximóse  el  neodigo  al  fraile ,  caarisíaipn  alonas  pala- 
bras, y  ambos  se  dirigieron  después  hacia  la  medrosa  y  solita- 
ria torre, 

Largos  tránsitos  cnuaroD,  y  luego  subieron  por  una  escale- 
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ra  de  caracol  al  saloD  principal  de  aquella  abandonada  aiansion. 

Al  penetrar  los  dos  personages  en  la  eslensa  habitación  sin- 
tióse un  ligero  ruido.  Parecia  como  si  alguna  persona  se  hubie- 
se ocultado  de  los  recién  venidos.  Y  en  efecto ,  el  mendigo  cre- 
yó haber  notado  la  sombra  de  una  mujer  que  desapareció  por 
una  pequeña  puerta  practicada  en  ^1  muro  del  saloq  de  la  torre. 

El  fraile  invitó  al  mendigo  á  que  tomase  asiento  en  uno  de 
los  vetustos  sitíales  que  decoraban  la  estancia. 

Después  de  algunos  momentos  en  que  ambos  guardaron  el  si* 
lencio  mas  profundo ,  el  fraile  preguntó : 

—  ¿Habéis  recelado  (al  vez  de  naí? 
—Y  aun  recelo  todavía. 

—  Pqes  á  fé  que  no  sé  por  qué  motivo  teméis. 

—  Pues  es  muy  fócil  de  que  os  espliqueis  mi  temor ,  y  cou/r 
vendréis  conmigo  en  que  es*justo  y  bien  fundado,  supuesto  que 
sabéis  quién  soy  yo. 

—  Aunque  es  cierto  que  lo  sé ,  no  por  eso  hay  razón  para  que 
debáis  recelar  de  mi  buena  fé. 

—  Bien ,  bien,  yo  me  alegraré  mucho  de  equivocarme, 

—  Ahora  bien :  ¿  qué  pensáis  de  esta  cita  ? 

I — He  pensado  mil  cosas;  pero  francamente  no  acierto  con  nin-r 
guna  causa  plausible  que  pqeda  esplicarme  este  misterio. 
^-Pues  yo  os  lo  esplicaré. 

—  Y  yo  lo  celebraré  mocho. 

r-T-^  Yos  hace  ya  muchos  años  que  faltáis  de  vuestra  patria. 

—  Sin  duda  alguna ;  pero  os  rogaría  que  no  me  hablaseis  de 
mi  patria. 

— Todos  los  hombres  esperimentan  cierto  placer  al  hablar  de 
su  país;  pero  é  vos  parece  que  os  sucede  todo  lo  contrario.  ¿En 
qué  consiste ,  pues ,  que  los  recuerdos  de  vuestra  patria  os  sean 
tan  dolorosos? 

—  En  una  historia  bastante  funesta,  y  que  esperimento  muy 
poco  gusto  al  recordarla. 

—  Pues  habréis  de  dispensar ,  pero  por  esta  noche  nos  debe- 
mos ocupar  de  cosas  acaecidas  en  vuestro  pueblo, 

—  A  fé  mía  que  lo  sentiré. 

—  Es  absolutamente  preciso. 

Mariana .  34 
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—  Pues  si  es  preciso ,  hablemos  por  mas  que  rae  sea  penoso, 
•'--Hace  diez  auos  vos  erais  muy  feliz. 

—  ¡  Oh !  Ciertamente. 

— Entonces,  continuó  el  fraile ,  b1  amor  os  sonreía  y  viviais 
verdaderamente  como  conventa  á  vuestra  cuna  y  á  vuestro  ca- 
rácter. Habíais  conseguido  todo  lo  que  un  hombre  que  no  sea  exi- 
gente de  un  modo  insensato  necesita  para  ser  feliz.  Teníais  algu- 
nos bienes  de  fortuna ,  una  esposa  dotada  de  singular  belleza  y 
á  mayor  abundamiento  de  una  virtud  acendrada  y  que  os  pro- 
fesaba el  mas  sincero  cariño... 

—  I  Oh !  Por  piedad  no  continuéis  en  esa  historia  que  me  des- 
troza el  corazón.  ¡Cuan  feliz  hubiese  yo  sido  si  lo  que  decís  hu- 
biera sido  cierto  I  Yo  os  concedo  que  mi  esposa  era  en  verdad 
bella  como  la  aurora ,  pero  i  ay !  no  era  igualmente  virtuosa. 

—  ¡  Cuan  engañado  estáis ! 

—  ¿Por  ventura  queréis  saber  mejor  que  yo  mi  historia? 
^•^  Acaso  os  maraville  el  que  yo  tenga  lai  pretensión. 

—  Sin  duda  alguna  que  sería  maravilloso. 

—  Y  sin  embargo ,  nada  hay  mas  cierto. 

—  ¿Qué  queréis  decir? 

—  Quiero  decúr  que  respecto  á  vuestra  propia  historia  estoy 
mejor  enterado  que  vos  mismo. 

El  mendigo  fijó  sus  ojos  espantados  en  el  fraile. 

—  ¿Quién  sois?  ¡vive  Dios!  esclaoM)  al  fin. 

— Yo  os  lo  diré,  esta  misma  noclie  habéis  de  saber  quién 
soy ,  y  á  £^  que  habéis  de  alegraros. 

—  1  De  veras ! 

—  Sin  duda  alguna. 

—  Vamos ,  decid »  porque  os  juro  que  me  tenéis  impaciente. 

—  Yo  os  he  dado  aquí  esta  noche  esta  cita ,  porque  quiero  y 
necesito  desvanecer  muchos  errores  en  que  habéis  vivido  du- 
rante mas  de  diez  años. 

—  ¿  Y  cuáles  son  esos  errores  ? 

— En  primer  lugar,  vos  habéis  creído  que  vuestra  esposa  os 

era  infiel,  y  b^  la  inspiración  de  esta  funesta  y  felsa  creencia 

metisteis  un  crimen  horroroso.  En  segundo  lugar,  á  coose- 

ncia  de  la  amargura  en  que  esta  aparente  desgracia  sumer- 
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gíó  vuestro  corazón ,  adoptasteis  un  género  de  vida  criininal  é 
indigno  para  cualquiera  hombre  por  abyecta  que  fbesc  su  con- 
dícioD ,  pero  mucho  mas  criminal  y  omsurable  para  un  hombre 
qoe  como  vos  pertenece  á  un  linage  destinguido. 

El  fl^aile  guardó  silencio  durante  algunos  minutos;  el  mei>* 
digo  contemplárba  con  estupor  aquel  estraño  personage*  ¿Quién 
podia  ser  aquel  hombre  que  de  tal  manera  pretendía  estar  in-- 
formado  de  h&  secretos  de  la  vida  pasada  del  mendigo?  Este  no 
podia  menos  de  contemplar  con  asombro  aquel  hombre  singular, 
el  cual  continuó : 

— Yus  os  convertíais  en  salteador  de  caminos  después  de 
haber  dado  de  puñaladas  á  vuestra  esposa  y  á  un  joven  que  la 
acompasaba,  t  Malditos  celos !  ^n  un  monstruo  de  cteu  ojos  que 
presenta  mil  fantasmas ,  mil  espantosos  delhíos ,  mil  absurdos 
imposibles.  Los  celos  son  un  brebaje  ponzoñoso ,  un  bebedizo 
mágico  que  turba  y  embriaga  la  razón  del  hombre... 

—  ¿Y  me  queréis  negar  lo  que  mis  propios  ojos  vieron?  dijo 
impetuosainente  el  mendigo.  ¿Queréis  que  yo  no  crea  la  infide- 
lidad de  mi  esposa^  cuando  la  vi  yo  mismo  con  estos  ojos  estam- 
par un  voluptuoso  beso  sobre  la  frente  de  un  agraciado  mance- 
bo? ;  Ah !  No  me  recordéis  aquellas  esoenas  dolorosas ,  no  trai* 
gais  á  mi  memoria ,  no  presentéis  ante  mis  ojos  esos  espectros 
del  infierno  que  eternamente  torturan  mi  corazón.  Huid  de  mi 
presencia  si  no  queréis  que  mi  puñal  se  ensangriente  en  vues- 
tro pecho.  Mi  mente  se  fascina ,  mi  razón  se  enloquece  al  re- 
cordar aquel  cuadro  de  voluptuosidad  que  siempre  esta  sal- 
tando ante  mis  ojos  con  ana  iix^nia  sangrienta ,  con  un  sar- 
casmo cruel  que  oprime  mis  entrañas ,  que  hace  hervir  la  san- 
gre de  mis  venas ,  y  que  al  mismo  tiempo  me  conturba  y  me 
aterra  y  me  aflige  y  me  enloquece  de  furor  y  de  amargura. 

Y  así  diciendo »  el  mendigo  se  habia  puesto  en  pié ,  tenia 
el  rostro  inOamado ,  sus  ojos  lanzaban  centellas ,  y  trémulo  de 
ira  y  desmelenado  y  jadeante ,  acariciaba  con  mano  convulsa  la 
hoja  de  su  puñal ,  que  llevaba  pendiente  del  cinto. 

El  fraile ,  sin  embargo ,  permanecia  silencioso  é  impasible. 
Después  de  algunos  momentos,  el  frSile  continuó  con  inal^- 
terable  calma  y  vez  tranquila: 
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^— ¡En  qaé  funesto  error  vivís  y  habéis  vivido!  Vos  teníais 
un  amigo  á  quien  creíais  fiel... 

—  Y  lo.  era ,  interrumpió  vivamente  el  mendigo.  Mí  hermano 
de  leche ,  mi  compañero  de  infaincia ,  mi  amigo  después  tnk  edad 
mas  adelantada,  fué  »empre  para  mí  siticero,  tierno  y  leal,  y 
jamás  dejó  de  desvelarse  por  mi  bien.  Mi  nodriza  era  su  madre, 
y  á  ambos  nos  queria  con  igual  ternura ,  ócn>  el  cariño  de  nna 
madre ,  y  nosotros  ños  profesábamos  un  amor  verdaderamente 
fraternal. 

—  Vuestro  hermano  de  leche ,  repuso  el  fraile  con  vo¿  tétrik 
ea ,  vuestfo  hermano  era  un  demonio,  un  hombre  infamé  y  vil, 
una  serpiente  que  vos  habéis  redbido  en  vuestra  cdsa,  y  que  en^ 
roscada  en  vuestro  seno  acechaba  el  instante  oportuno  para  vi- 
brar su  lengua  de  saeta  y  verter  en  vuestro  corazón  y  en  vues- 
tra vida  toda  la  hiél ,  toda  la  ponzoña  de  su  ruin  y  pérfida  índo^ 
le.  Él  fué  quien  os  hizo  desgraciada,  él  fué  el  verdadero  autor 
del  espantoso  crimen  que  cometisteis ,  él  fué  el  genio  maléfico, 
el  ángel  de  tinieblas  que  se  interpuso  en  vuestro  camino,  y  el  que 
os  arrojó  á  la  tenebrosa  senda  de  la  deshonra ,  del  letrociníoi 
del  crimen  y  de  la  desesperación  en  que  vivís  y  habéis  vivido* 
¡Vuestra  esposa  eira  inocente  I  Vos  fuiste!»  engañada  de  lá  íDa- 
ñera  mas  villdna^  vos  fuisteis  víctima  de  una  trama  infernal ,  vos 
pagasteis  de  la  manera  mas  injusta  y  lamentable  la  virtud  de 
vuestra  esposa »  porque  Inés,  yo  os  lo  digo ,  fué  siempre  honra- 
da, y  lo  fué  hasta  el  heroismo  resistiendo  á  las  continuas  sedoc^ 
clones  de  un  hombre  que  habitaba  en  vuestra  propia  casa.  Y  no 
solamente  fué  virtuosa,  sino  también  en  estremo  discreta,  su-* 
puesto  que  os  ocultó  por  no  afligiros  las  numerosas  instancias  de 
aquel  hombre  desleal.  Vuestro  hermano ,  vuestro  amigo ,  el  que 
vos  creíais  que  era  incapaz  de  ofenderos  y  que  solo  tenia  cora- 
zón para  amaros  ^  ese  f  ese  mismo  fué  el  que  requirió  de  amores 
á  vuestra  esposa. 

—  Callad  ,  hombre  del  infierno,  no  levantéis  en  mi  alma  un 
tumulto  de  ideas  y  de  dudas  que  me  enloquece  y  que  aumenta 
el  terror  de  mis  recuerdos^  ¿Será  posible  que  vos  pretendáis 
ahora  estender  ante  mis  ojos  un  engañoso  velo  que  me  haga  du- 
dar de  lo  que  yo  vi  de  una  manera  evidente ,-  de  lo  que  mif  co-» 
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fazon  sentía  con  toda  la  fuerza  de  mi  ser?...  ¡Oh  i  no,  mil  ve- 
ees  no.  Los  infortonios  son  siempre  verdaderos.  Nunca  ;  ay  de 
mí!  he  podido  dudar  de  mi  desdicha  cruel...  ¡Ojalá  que  alguna 
vez  hubiese  podido  hacerme  creer  á  mí  mismo  lo  que  vos  ahora 
con  tanto  empeño  pretendéis !  Yo  hubiera  vivido  engañado; 
pero  ¿qué  importa?  Habría  vivido  feliz  cómo  vivia  en  aquella 
edad  deliciosa,  i  Oh  I  no  me  volváis  loco ,  no  añadáis  á  todos 
mis  padecimientos  la  ponzoña  de  la  duda ,  la  oscilacioii  de  mis 
ideas,  la  vacilación  de  mis  sentimientos...  Dejadme  que  con 
planta  segura  siga  mi  destino  y  siga  también  creyendo  lo  que 
no  me  es  líctto  dudar ,.  lo  que  me  es  tan  amargo  el  creer ,  pero 
que  ya  es  cierto ,  ha  sucedido  y  ha  llenado  mi  alma  de  hiél  y 
ha  abrasado  mi  pecho  con  el  fliego  del  crimen  >  de  los  celos, 
dA  furor »  de  todas  las  pasioües  sedientas  de  sangt e.  Dejadme 
€[ue  continúe  alimentando^  mis  iras  con  el  recuerdo  de  mis  pien- 
sas. Ellas  fueron  tales  que  jamás  pueden  olvidarse. 

Calló  el  mendigo  y  comenzó  á  pasearse  con  desaforados  pa- 
see por  la  estanda ;  su  agitación  fué  indescriptible  ,.8u&  ojos  gi- 
raban vagarosos  y  espantadores ,  su  respiración  era  dificíl ,  las 
venas  de  su  frente  se  babian  inyectado ,  y  aquel  hombre  enér^ 
gico,  robusto  y  valeroso,  presentaba  en  aquel  momento  Itf 
imagen  viva  de  Orestes  poseído  por  las  Furias. 

— Pues  os  digo ,  insistió  el  fraile ,  que  todos  esos  furores,  to*- 
dos  vuestros  crimaies  y  todas  vuestras  amarguras  han  sido  pro- 
ducidas por  una  fascinación  lastimosa « 

El  mendigo  fijó  sus  ojos  eii  el  fraile  oon  una  espresion  estra-^ 
viada,  y  así  le  estuvo  contemplando  largo  tiempo. 

— ¿Y  quién  tendrá  en  la  tierra  poder  bastante  para  hacerme 
á  mi  creer ,  demostrarme  oon  evidencia ,  con  la  evidencia  de  la 
verdad ,  que  yo  deliraba  aquella  noche  y  que  fui  víctima  de  una 
&ntasmagoria  engañosa?  ¿Por  ventura  no  los  vi  yo  mismo?  ¿Mi 
puñal  no  vengó  mi  afrenMt?  La  adúltera  y  sü  infame  amante 
¿no  cayeron  al  impulso  de  mi  brazo?  ¿No  los  vi  yo  mismo  con 
júbilo  feroz,  con  alegría  satánica,  revolcarse  en  su  propia  san- 
gre?  ¡  Oh !  sí ,  sí ,  no  b^y  duda ,  quererme  convencer  de  lo  con-* 
irario  es  un  delirio ,  es  querer  volverme  loco.  Sí ,  sí ,  bien  muer» 
los  están. 
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—  Ese  es  otro  error  vuestro. 

—  ¡  CóDOo!  ¿Querréis  negarme  que  di  ia  muerte  á  mis  ofen^ 
sores? 

*-» Sí,  os  lo  niego. 
— ¿Luego  Inés  vive? 
•^Sí «  Roque  de  Mesa. 
El  bandido  se  quedó  estupefacto. 

Después  de  un  largo  rato  levantó  su  cabera  y  en  sus  ojos 
brillaban  dos  iégrímas. 
-^  ¿De  veras  es  cierto  lo  qti»  me  decís? 
-^  Tan  cierto^  que  está  en  mi  mano  el  poneros  en  presencia  d« 
vuestra  esposa. 

—  ¡  Oh  I  me  alegro  de  que  así  sea,  mi  corazón  se  descarga 
de  un  peso  terrible...  Porque  muchas  veces  me  be  arrepentido 
de  ser  el  asesino  de  mi  esposa,  i  Ay  I  ¡Sí  no  hubiera  sido  adul- 
tera! ;  Cuan  felices  bubíéramoB  podido  ser! 

Y  la  voz  del  bandido  vibraba  tristemente.  Se  conocía  que  su 
decepción  amorosa  faaiiía  herido  profundamente  aquel  corazón 
fogoso  y  apasionado. 

Luego  continuó  con  vo¿  triste  que  contrastaba  singularmen- 
te con  las  facciones  enérgicas  del  bandido. 

— Escuchadme :  era  una  noche  de  primavera.  Yo  había  es- 
tado ausente  de  mi  casa  mas  de  un  meé  en  compañía  de  un  tio 
mió  que  vivía  en  Sevilla ,  que  habla  comprado  muchas  hacien- 
das ,  y  que  trataba  de  que  yo  íbese  su  heredero ,  porque  me 
prctfesaba  el  mas  sincero  cariño.  Yo  recibí  en  Sevilla  una  carta 
que  llenó  mi  alma  de  amargura.  En  aquella  carta  me  avisaba 
mi  hermano,  aunque  en  términos  embozados,  que  mi  esposa 
me  deshonraba.  Y  loco  de  dolor  y  de  celos  monté  á  caballo,  y 
rópido  como  el  huracán  me  dirigí  hacia  Ronda.  Yo  habitaba  en 
una  de  las  casas  mas  suntuosas  del  pueblo ;  cuando  llegoé  á  un 
cuarto  de  le^oa  de  Ja  población ,  disparé  un  tiro.  Esta  era  la  se^ 
nal  que  me  habia  dada  mi  hermano  para  conducirme  secreta- 
.  mente  adonde  yo  pudiera  ser  lestigo  de  mi  afrenta  y  mi  desdi- 
cha. Ambos  nos  aproximamos  á  la  x^sa ,  después  me  dio  la  lla- 
ve del  postigo  del  jardin;  mi  hermano  se  separó  entonces  babíén* 
dome  dicho  antes  que  en  el  jardin  encontraría  lo  que  yo  ib» 
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buscando.  Yo  penetré  por  el  postigo  coa  silenciosa  planta ,  y 
á  bvor  de  las  tiniebla3  iba  mirando  con  ansia  para  ver  si  encon- 
traba i  los  pérfidos  amantes.  De  repente  turbó  el  espacio  una 
música  suavísima ,  una  voz  acompañada  de  un  laúd  entonaba 
una  canción  de  amores.  Yo ,  guiada  por  aquella  música,  me  en- 
caminé hacia  ei  sitio  donde  sonaba,  t  Ay  de  mi!  Mas  me  va  lie*» 
ra  haberme  quedado  ciego  que  no  ver  por  mis  propios  ojos  mi 
horrible  desventura.  En  un  pabellón  rodeado  de  frondosos  olmos 
se  hallaban  loa  in&mes  entregados  á  los  m^  dulces  coloquios. 
Ella  estaba  escuchando  con  un  dulce  arrobamiento  la  amorosa 
trova  que  entonaba  el  gallardo  mancebo.  Tan  absortos  estaban, 
que  no  repararon  que  yo  me  aproximaba.  Permanecí  oculto  á 
la  entrada  del  pabellón  formado  de  emparrados ,  enredaderas  y 
frondosos  Alamos.  Por  algunos  intersticios  penetraban  los  tibios 
rayos  de  la  blanca  luna ,  mudo  testigo  de  mi  dolor  y  de  su  di** 
cto.  ¡  Ay !  bes ,  mi  adorada  InéS)  estaba  la  pérfida  colgada  de 
los  labios  de  su  amante ,  ella  había  olvidado  la  ardiente  pasión, 
ei  cariño  de  hennano ,  el  amor  de  ángel  que  yo  tan  ciégamete 
le  profesaba.  A  la  moribunda  luz  de  la  luna  yo  pude  ver  que 
cuando  el  mancebo  concluyó  su  trova,  mi  esposa:  estampó  un 
voluptuoso  beso  sobre  la  frente  del  joven  canior.  Yo  entonces 
fuera  de  mí  de  ira  me  arrojé  sobre  los  adúlteros,  y  les  di  de 
poñaladas  oon  todo  el  encono  que  habia  despertado  en  mi  cora- 
zón tan  amarga  y  cruel  afrenta.  Yo  los  vi  revolcaise  en  su  pro- 
pia sangre  eon  las  bascas  de  la  muerte;  en  seguida  huí  de  aquel 
lugar  funesto,  y  loco  y  desatentado  véíví  adonde  estaba  mi 
caballo ,  y  me  alejé  de  mi  patria  para  siempre  maldiciendo  la 
hora  en  que  nací  y  en  que  me  enamoré.  Desde  entonces  yo  de^ 
seaba  que  el  Universo^  se  partiera  por  sus  ejes,  y  demandaba  al 
infierno  que  me  diese  una  espada  ponzoñosa  para  hacer  una 
herida  corrosiva  y  destructora  y  espan^samente  mortífera  y  do- 
torosa  en  toda  esa  raza  de  víboras  que  se  llama  género  huma-r* 
no.  Yo  anhelaba  que  el  dolor  y  la  ira  que  encerraba  mi  cora- 
zón se  desbordase  sobre  el  Universo  entero,  como  pn  amargo  y 
fétido  Océano  que  en  cada  ona  de  sus  olas  llevase  enroscadas 
millones  de  millones  de  espantosas  muertes.  Yo  hubiese  entre-r 
gado  mí  alma  al  demonio  siempre  que  me  hubiese  dado  el  po^ 
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der  de  estinguir,  romper  y  aniquilar  el  alma  y  la  vida  de  todo 
cuanto  alienta  en  la  creación.  El  que  me  habiése  dado  esta  má- 
gica potestad  habría  sido  para  mí  en  aquellos  momentos  .mi  ami^ 
go ,  mi  ángel ,  mi  Dios.  Yo  le  habría  adorado.  Hubiera  querido 
tener  mil  brazos  para,  manejar  mil  espadas ,  para  lanzar  mii 
muertes  de  un  solo  golpe.  La  piedad  y  la  ternura  hablan  huido 
de  mi  corazón.  Yo  no  tenia  padre,  yo  no  tenía  esposa ;  el  amor 
habia  concluido  para  mi.  La  sangre  y  la  mueite  deUan  hacer- 
me olvidar  todo  lo  que  habia  amado  sobre  la  tierra.  No  pensa^ 
ba  mas  que  en  incendios  y  en  asesinatos. 

—  I  Qué  horror !  murmuraba  el  fraile.  |  Qué  ira  tan  terrible 
despertó  en  él  el  desengaño  de  su  amor ! 

—  Y  en  tanto,  continuó  el  bandido  con  voz  doliente,  y  en 
tanto  que  tan  furiosa  tempestad  rugia  dentro  de  mí  mismo,  la 
noche  estaba  serena  y  apacible ,  la  luna  se  ostentaba  tranquila 
y  plateada  en  el  firmamento ,  saltaban  los  arroyuetos  con  suave 
murmurio  por  los  declives  de  las  verdes  colinas ,  ios  amantes 
ruiseñores  entonaban  sus  armoniosos  trinos  en  aquella  noche 
primaveral  y  tachonada  de  estrellas ,  y  los  suaves  céfiros  so^i- 
raban  entre  las  flores.  Toda  la  creación  se  ^hallaba  en  uno  de 
esos  momentos  de  solemne  calma  y  deliciosa  melancolía ,  todo 
respiraba  tranquilidad.  Solo  mi  espíritu  estaba  agitado  por  los 
sangrientos  espectros  de  mi  cruel  deshonra.  Así  caminé  toda  la 
noche  loco ,  insensato ,  arrastrado  por  el  torbellino  de  mis  san- 
guinarios pensamientos.  Cuando  el  alba  comenzó  á  sonreír  en  el 
cielo ,  súbito  me  vi  atacado  por  una  partida  de  bandidos ;  yo 
me  defendí  como  un  león  furíoso ,  di  muerte  á  algunos  de  ellos, 
y  casi  puse  fuera  de  combate  á  los  restantes.  Entonces  el  capi^ 
tan  de  aquellos  bandoleros ,  prendado  de  mi  valor,  que  calificó 
de  fobuloso  porque  ignoraba  cuánta  fnría  se  abrigaba  en  mi  per- 
cho ,  mandó  á  los  suyos  que  no  me  ofendiesen ,  me  propuso  si 
queria  reunirme  con  ellos.  La  palabra  bandido ,  la  idea  de  sa^ 
ciar  libremente  en  los  campos  el  feroz  encono  que  yo  abrigaba, 
hirió  profundamente  mi  imaginaeion ;  me  creí  feliz ,  pensé  que 
el  infierno  habia  escuchado  mis  súplicas ,  y  desde  luego  acepté 
sin  vacilar  la  proposición  de  los  ladrones.  Poco  después  murió 
el  capitán  en  un  encuentro ,  y  desde  entonces  yo  fui  el  eoman^- 
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dante  de  aquella  tropa ,  y  me  entregué  sio  freno  al  robo ,  al 
asesinato ,  al  incendio.  Así  han  pasado  diez  años,  y  siempre  con 
mi  valor  he  burlado  todas  las  persecuciones,  mi  partida  se  ha 
hec^o  cada  dia  mas  numerosa ,  y  Roque  de  Mesa  es  el  terror  de 
los  caminos.  Hace  pocos  dias  que  han  puesto  mí  cabeza  á  pre- 
cio. Por  esta  razón  temia  que  vuestra  cita  podía  ser  una  asechan- 
za. Pero  Roque  de  Mesa  no  retrocede  jamás  ante  ningún  peligro. 
Así ,  pues ,  me  disfracé  de  mendigo,  he  dejado  mi  gente  aposta- 
da poco  distante  de  aquí,  y  he  venido  adonde  me  habíais  citado. 

El  bandolero  clavó  una  mirada  penetrante  en  el  mooge,  que 
permanecía  con  la  capucha  calada. 

Luego  dijo  con  tono  amenazador: 

—  ¥  si  por  ventura  es  que  me  habéis  tendido  algún  lazo ,  os 
prevengo  que  os  puede  salir  bastante  caro.  Aquí  tengo  un  pu- 
ñal, dos  pistolas  y  este  qaracol.  Al  menor  motivo  que  me  deis 
para  spspecbar,  os  levanto  la  tapa  de  los  sesos «  toco  el  caracol, 
Y  al  punto  acudirán  treinta  hombres  decididos  como  bandoleros 
y  valientes  como  leones.  Con  que  ved  lo  que  hacéis. 

— Os  he  dicho  ya  que  no  tenéis  por  qué  temer,  repuso  con 
calma  el  fíraile.  Ahora  solo  me  queda  demostraros,  como  antes 
os  he  dicho ,  que  vos  fuisteis  criminal,  y  que  vuestra  esposa  era 
inocente. 

—  ¡Vive  Dios!  ¿Estamos  ahora  ahí?  ¿No  me  habéis  escucha-^ 
do?  Os  he  referido  mi  triste  historia  tal  como  es  y  no  como  vos 
pensáis,  y  ¿ahora  venís  con  vuestra  eterna  cantineJa?  ¿Quién 
podrá  probarme  lo  contrario  de  lo  que  yo  vi  ? 

— Os  repito  que  yo. 
— Mucho  lo  dudo. 
-—No  dirás  eso  dentro  de  poco. 
Y  el  monge  se  descubrió  la  capucha. 

—  ¿Me  conocéis?  preguntó. 

El  bandido  quedóse  estupefacto. 

—  ¡Qué  semejanza  tan  prodigiosa!  esclamó. 

En  efecto,  el  monge  tenia  las  mismas  facciones  de  Inés,  la 
esposa  del  bandido. 

En  seguida  el  fraile  se  apartó  el  hábito ,  y  enseñando  su  pe- 
cho desnudo ,  dijo  á  Roque  de  Mesa : 

Mariana.  35 
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—  ¿  Veis  estas  cicatrices? 

El  bandolero  fijó  sus  ojos  en  el  pecho  del  inooge. 

—  ¿Y  bien ?  ¿ Qué  queréis  decir ? 

—  Digo  que  yo  era  el  que  estaba  con  vuestra  esposa ,  y  que 
roe  disteis  estas  dos  puñaladas. 

—  ¡Erais  vos !  Esclaoió  con  voz  ronca  el  bandido. 

—  Sí,  yo  era.  ¿Vos  no  recordáis  que  vuestra  esposa  tenia  un 
hermano  en  América  ?  Durante  vuestra  ausencia ,  yo  llegué  á 
casa  de  mi  hermana ,  que  me  idolatraba  y  gustaba  mucho  de 
oirme  cantar.  Yo  la  complacía ,  y  aquella  noche ,  cuando  vos 
llegasteis,  habia  estado  cantando  como  vos  mismo  oísteis.  Mi 
hermana  ,  es  decir,  vuestra  esposa  estaba  cooientíáma  por  te- 
nerme á  su  lado ,  y  en  el  arrebato  de  su  amor  fraternal  me  dio 
un  beso  en  la  frente ,  sitio  que  hasta  indicaba  la  pureza  de  esta 
cariñosa  demostración.  Vos^  horriblemente  prevenido  y  fascina* 
do  por  la  inicua  calumnia  de  vuestro  hermano ,  creísteis  adúl- 
tera á  la  esposa  que  se  habia  tenazmente  resistido  á  las  infames 
exigencias  del  hijo  de  vuestra  nodriza.  Tanto  mi  hermana  como 
yo  estuvimos  muy  peligrosamente  heridos,  pero  por  fortuna  nin- 
guna de  nuestras  heridas  fué  mortal ,  y  después  de  largos  me- 
ses de  convalecencia,  ambos  nos  retiramos  de  aquel  pueblo, 
que  tan  funesto  nos  habia  sido. 

—  ¿Y  mi  hermano?  preguntó  vivamente  el  bandolero. 

—  Vuestro  hermano  huyó  aquella  misma  noche,  sin  que  des- 
pués se  haya  vuelto  á  saber  mas  de  él. 

—  I  Oh !  esclamó  Roque  de  Mesa ,  si  fuera  cierto  lo  que  decís, 
y  encontrase  á  mi  hermano ,  por  la  leche  que  mamé  os  juro 
que  habia  de  saciar  en  él  una  venganza  terrible ,  ó  por  mejor 
decir,  un  castigo  merecido.  Habia  de  arrancarle  uno  por  uno  to- 
dos sus  miembros  con  unas  tenazas  candentes...  pero  no,  no, 
permitidme  que  dude  de  todo  cuanto  me  habéis  dicho. 

—  ¿Dudáis  que  yo  soy  vuestro  cuñado? 

—  No,  no.  Vuestras  facciones  lo  publican,  sin  duda  que  sois 
hermano  de  Inés.  Pero  no  es  de  eso  de  lo  que  yo  dudo. 

—  ¿Pues  de  qué  dudáis? 

—  De  lo  que  me  habéis  dicho  acerca  de  la  horrible  maldad 
de  mi  hermano.  Yo  no  puedo  creer  tanta  infamia. 
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Eí  fraile  guardó  silencio,  y  sacando  una  carta  y  alumbrando 
con  su  linterna ,  la  entregó  al  bandolero. 

—  ¿Conocéis  esa  letra?  preguntó. 

Roque  de  Mesa  palideció  espantosamente.  En  aquella  carta, 
el  hermano  de  lecbe  del  bandido  participaba  á  la  esposa  de  es- 
te la  ardiente  pasión  que  por  ella  esperimentaba.  El  ladrón  no 
pudo  menos  de  reconocer  la  letra  y  la  evidencia  de  la  acusación 
del  monge. 

Largo  rato  permaneció  Roque  de  Mesa  meditabundo  después 
de  las  importantes  revelaciones  que  le  babia  hecho  aquel  mon- 
ge, es  decir,  su  cuñado.  Apenas  se  atrevía  á  dar  crédito  á  lo 
que  habia  oido ;  pero  eran  tales  las  pruebas  de  verdad  irrefra- 
gable que  le  había  dado  el  monge ,  que  no  le  era  lícito  dudar 
de  su  dicho. 

El  fraile  continuó : 

—  A  consecuencia  de  las  heridas  que  me  hicisteis,  estuve  á 
las  puertas  de  la  muerte.  Guando  me  restablecí ,  conociendo  la 
fragilidad  de  la  vida  humana  y  las  vanidades  del  mundo,  resol- 
vi  encerrarme  en  un  claustro... 

—  ¿Y  mí  esposa?  interrumpió  vivamente  el  bandolero. 

—  Vuestra  esposa  ,  ya  que  no  podía  tomar  el  velo ,  supuesto 
que  vos  vivíais,  se  encerró  en  un  convento  llorando  vuestro  fu- 
nesto error,  causado  por  las  infames  calumnias  de  vuestro  her- 
mano. Largo  tiempo  permaneció  sin  saber  nada  absolutamente 
de  vuestro  destino,  y  si  bien  el  nombre  que  lleváis  ahora  se 
hizo  muy  pronto  tristemente  célebre  como  perteneciente  á  un 
famoso  bandido,  nosotros  creíamos  que  era  vuestro  hermano, 
pues  que  habéis  adoptado  su  propio  nombre.  Una  casualidad  ha 
hecbo  que  yo  haya  sabido  que  el  famoso  bandido  Roque  de  Me- 
sa no  era  otro  que  don  Diego  de  Valenzuela.  Un  hidalgo,  natu- 
ral de  un  pueblo  cerca  de  Ronda ,  babia  venido  á  Madrid  para 
evacuar  ciertas  diligencias ,  y  cuando  ya  se  encaminaba  hacia 
Andalucía ,  fué  asaltado  por  los  vuestros ,  robándole  todo  cuan- 
to llevaba.  Él  os  conocía  personalmente ,  y  no  pudo  menos  de 
admirarse  cuando  os  vio  capitaneando  aquella  tropa  de  bando- 
leros. Ck)mo  el  tal  hidalgo  se  qnedó  completamente  imposibilita- 
do de  continuar  su  viaje ,  y  conmigo  le  unían  algunas  relacio- 
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fies,  fué  al  monasterio  del  Escorial,  donde  yo  entré  religioso, 
7  me  pidió  que  le  proveyese  de  lo  necesario  para  emprender  su 
viaje.  Entonces  me  manifestó  que  don  Diego  de  Valenzuela  era 
en  la  actualidad  capitán  de  ladrones.  Inmediatamente  participé 
la  noticia  á  vuestra  esposa ,  y  ya  comprendereis  cuánta  no  sería 
su  aflicción  al  saber  vuestros  estravíos.  La  desdichada  Inés  nun* 
ca  ha  dejado  de  amaros... 

—  I  Oh!  ¡Infeliz!  ¡Cuánto  la  he  ofendido!  ¡Malditos  celos, 
que  así  turban  la  razón  del  hombre!...  ¡Idolatrada  Inés!  Yo  te 
][Hdo  perdón...  ¡  Ah !  Decidme ,  decidme  en  dónde  está,  en  don- 
dónde  podré  yo  verla  y  arrojarme  á  sus  pies ,  y  dejar  esta  vida 
de  maldición ,  y  volver  á  nuestra  antigua  vida  de  tranquilidad  y 
ventura.  ¿En  dónde ,  en  dónde  se  encuentra  mi  idolatrada  Inés? 

—  Aquí  mismo  te  está  escuchando ,  infeliz  y  amado  esposo 
mió,  dijo  una  voz  argentina ,  al  mismo  tiempo  que  apareció  una 
dama  de  talle  gentil  y  hermosa  fisonomía. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  al  entrar  en  el  salón  el 
fraile  y  el  mendigo ,  oyóse  un  ligero  rumor  y  vieron  una  som- 
bra desaparecer  por  una  puerta  secreta  como  de  una  persona  que 
se  ocultase  de  los  recien  llegados.  Aquella  persona  era  Inés,  la 
infeliz  esposa  del  celoso  y  engañado  don  Diego  de  Valenzuela. 

¿Quién  podrá  pintar  la  emoción  profunda ,  las  lágrimas  de 
puro  gozo  y  la  alegría  celestíal  que  esperímentaron  aquellos  dos 
seres  desdichados  que  tan  tiernamente  se  amaban ,  y  que  tan 
funestamenl^  habían  sido  separados  por  las  infames  y  viles  ma-^ 
quinaciones  del  verdadero  Roque  de  Mesa  ?  Porque  este  era  el 
noml^re  del  hermano  de  leche  de  don  Diego. 

Ambos  esposos  permanecieron  largo  tiempo  estrechamente 
abrazados  sin  poder  articular  una  palabra,  y  solo  exhalando 
prolongados  sollozos,  Inés  de  alegría,  y  don  Diego  de  arrepen- 
timiento á  la  vez  que  de  júbilo. 

—  ¡Inés!  esclamó  al  fin  el  esposo.  ¡Inés  de  mi  corazón!  Yo 
te  suplico  de  rodillas  que  me  perdones.  Yo  fui  seducido  y  villa- 
namente engañado  por  la  inicua  trama  del  vil  Roque  de  Mesa; 
pero  ¿quién  habia  de  creer  que  un  hombre  á  quien  tantos  bene- 
ficios habia  dispensado  habia  de  corresponder  con  tanta  ingrati- 
tud y  ron  un  crimen  semejante  ?  Ya  conocerás  que  solamente 
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mi  anior,  aunque  te  parezca  estraño ,  fué  la  causa  de  mis  celo- 
sos arrebatos.  ¡Dios  mió!  ¡Cuánto  me  alegro  de  que  el  cielo  no 
haya  permitido  que  ninguno  de  vosotros  dos  sucumbiese  á  los 
bárbaros  golpes  de  mi  puñal  I  ¡Qué  peso  tan  enorme  se  ha  qui- 
tado de  mí  corazón!  Yo  ahora  me  creo  inocente»  supuesto  que 
vivís. 

—  ¡Esposo  mió !  Yo  te  perdono  con  (oda  mi  alma,  pues  com- 
prendo y  disculpo  tu  estravío,  causado  por  las  pérfidas  sugestio- 
nes de  aquel  hombre  infernal.  |  Ah!  ¡Cuánto  celebro  el  encon- 
trarte ,  y  cuan  feliz  sería  yo  si  abandonases  esa  vida  infortunada 
á  que  te  has  entregado  en  el  delirio  de  tu  dolor  t  Aun  podemos 
volver  á  ser  felices... 

—  Sí,  sí ,  querida  Inés.  Ese  es  mi  deseo  mas  vehemente.  Por 
fortuna  he  usado  de  un  nombre  supuesto ,  y  aun  cuando  mi  ca- 
beza está  pregonada,  tal  vez  me  será  fócil  sustraerme  á  los  agen- 
tes de  la  justicia  tornando  á  nuestra  patria  y  asando  mi  antigua 
y  verdadero  nombre... 

De  pronto  el  bandido  se  detuvo,  palideció  espantosamente, 
y  parecía  como  si  algún  recuerdo  funesto  hubiese  herido  su  me* 
moría.  En  efecto ,  don  Diego^de  Yalenzuela  pensó  que  acaso  le 
sería  imposible  separarse  de  sus  compañeros  de  crimen ,  á  quie- 
nes había  jurado  solemnemente  permanecer  siempre  con  ellos. 

No  obstante ,  trató  de  disimular  su  turbación ,  y  prometió  á 
su  esposa  y  á  su  cunado  el  volver  á  su  antigua  y  apacible  vida. 

Igualmente  les  dijo  que  no  podía  marchar  al  punto,  pues  que 
tenia  contraídos  graves  compromisos  con  los  bandoleros,  y  que 
antes  necesitaba  tener  con  ellos  algunas  conferencias. 

—  Dentro  de  ocho  días,  añadió,  podréis  aguardarme  aquí  co- 
mo esta  noche ,  yo  vendré  ya  preparado  para  inmediatamente 
encaminarnos  á  Andalucía. 

En  esto  se  oyó  un  rumor  de  caballos  y  de  voces  de  hom- 
bres. Luego  sonó  el  eco  de  un  cuerno  de  caza. 

—  ¡Oh!  ¡Son  ellos r  esclamó  el  bandido. 

Y  volviéndose  hacia  el  monge  y  su  esposa ,  dijo  con  voz 
atropellada : 

—  Mi  gente  se  aproxima ,  no  quiero  que  se  enteren  de  esta 
entrevista.  ¡Adiós,  adiós,  querida  Inés!  Muy  pronto  se  cumplí- 
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rán  nuestros  deseos.  T  vos ,  señor,  añadió  dirigiéndose  al  mon- 
ne ,  perdonad  el  que  en  mi  ciega  ira  os  hiriese  tan  bárbara  é 
injustamente. 

-*^Yo  os  perdono  y  hace  mucho  tiempo  que  os  he  perdona- 
do, señor  don  Diego,  repuso  con  mansedumbre  el  monge. 
Creedme,  añadió,  creedme  que  he  presenciado  con  indecible 
placer  esta  reconciliación,  después  de  tantos  años  de  amargura 
y  sufrimientos. 

—  ¡Gracias!  esclamó  con  efusión  el  bandolero.  ¡Gracias!  Sois 
muy  bondadoso. 

—  Os  repito  que  ningún  mérito  tiene  en  mí  el  que  os  trate 
con  indulgencia ,  porque  en  efecto  sois  inocente »  y  solo  vuestro 
hermano  fué  tan  criminal  como  infame. 

El  rumor  crecia ,  y  fácilmente  podia  conocerse  que  toda  la 
partida  de  bandoleros  se  hallaba  próxima  á  la  misteriosa  torre. 

El  bandido  llamó  á  su  enorme  perro ,  y  se  dispuso  á  salir 
con  presura  de  aquella  estraña  mansión. 

—  ¡  Adiós ,  querida  esposa  mia !  Quiero  partir  al  punto,  por- 
que te  repito  que  no  me  conviene  el  que  mi  gente  se  entere  de 
esta  entrevista.  Dentro  de  ocho  dias  tendré  la  sin  par  ventura 
de  conducirte  para  siempre  á  nuestra  amada  patria. 

El  bandolero  se  despidió  muy  afectuosamente  del  monge «  y 
en  seguida  ambos  esposos  se  dieron  un  estrecho  abrazo  vertien- 
do dulces  lágrimas  de  regocijo ,  y  separándose  con  la  venturosa 
esperanza  de  reunirse  en  el  mismo  sitio  dentro  de  los  ocho  dias 
prefijados. 
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AS  doce  acababaD  de  sooar  en  los  relojes  de 
Madrid  cuando  de  la  casita  de  la  callo  del  Be- 
so salieron  cinco  cmbobozados,  que  se  diri- 
gieron á  la  casa  contigua  á  las  prisiones  de 
la  Inquisición ,  de  la  cual  ya  hemos  oido  ha- 
blar primero  á  don  Judas  y  después  al  carcelero. 

En  la  esquina  de  la  calle ,  recatados  y  encubiertos  perma- 
necieron los  cuatro^  y  el  quinto  adelantóse  hacia  la  referida  casa, 
ante  cuya  puerta  se  detuvo.  Inútil  es  decir  que  aquel  era  Yillani. 
Introdujo  muy  suavemente  la  llave  que  le  dio  el  carcelero, 
y  la  puerta  á  su  impulso  cedió  sin  dificultad.  En  seguida  tornó 
adonde  estaban  sus  compañeros ,  y  les  participó  la  alegne  nueva 
de  haber  vencido  felizmente  el  primer  obstáculo. 

Todos  juntos  entonces  volvieron  á  entrar  en  la  casa,  en  don- 
de reinaba  la  mas  temerosa  y  completa  oscuridad.  Iban  preve- 
nidos con  hachas  y  todo  lo  necesario  para  encenderlas ,  así  co- 
mo también  se  habian  provisto  de  una  escala  de  seda  y  cerda. 

Penetraron  como  hemos  dicho,  encendieron  las  hachas, 
amartillaron  las  pistolas,  y  siguiendo  escrupulosamente  el  itine- 
rario del  carcelero ,  llegaron  sin  dificultad  alguna  á  los  balcones 
que  daban  al  cementerio  de  la  Inquisición. 
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Llegados  allí ,  ataron  la  escala ,  apagaron  las  luces  después 
de  haberse  cerciorado  de  que  la  casa  estaba  completamente  des- 
habitada ,  y  esperaron  á  que  diese  la  hora  de  la  cita. 

Dificil  es  pintar  el  alborozo  mezclado  de  ansiedad  de  que  es- 
taban poseidos  ios  cinco  aventureros  en  tanto  que  estuvieron 
aguardando  llegase  el  momento  crítico  y  solemne  que  debia  de- 
cidir del  éxito  de  aquella  importante  espedicion. 

Yalenzuela ,  en  quien  la  imagen  de  la  hermosa  joven  se  ha- 
bia  grabado  con  caracteres  indelebles ,  esperimentaba  esa  dolo- 
rosa  impaciencia  que  causa  el  deseo  de  ver  al  objeto  amado,  y 
mas  aun  el  sobresalto  de  perderlo  acaso  para  siempre.  Él ,  que 
en  su  alma  joven  y  en  su  corazón  virgen  jamás  habia  dado  ca- 
bida sino  á  efímeros  pensamientos  de  amor  y  nunca  á  un  deseo 
apasionado ,  sentia  un  fuego  desconocido  que  transformaba  lodo 
su  ser ,  á  la  manera  que  las  flores  del  valle  levantan  su  cáliz 
mustio  á  los  rayos.del  sol  que  las  vivifica  y  las  colora. 

Cuando  el  corazón  de  un  joven  ama  por  la  vez  primera ,  la 
vida  rebosa  en  él  y  reviste  al  mundo  todo  de  aquellas  formas 
brillantes ,  de  aquel  secreto  y  misterioso  encanto  que  le  hace 
vislumbrar  un  porvenir  de  flores:  en  la  brisa  que  suspira,  en 
el  ruiseñor  que  canta ,  en  el  arroyo  que  murmura,  en  el  miste- 
rio de  la  noche ,  en  el  resplandor  del  dia ,  en  todas  partes  se  le 
aparece  como  un  ángel  de  luz  la  imagen  bella  de  la  n^jujer  que* 
adora. 

¡  Santas  emociones  del  primer  amor !  ¡  Vosotras  sois  las  que 
dais  ese  divino  temple ,  las  que  hacéis  nacer  el  noble  fuego  de 
la  iosfurácion  sublime  en  el  alma  del  mancebo  que  deja  de  ser 
niño  para  convertirse  en  héroe !  Y  todos  los  monarcas  juntos  de 
la  tierra  no  podrán  darje  un  premio,  para  él  tan  gratOi  como  una 
halagüeña  sonrisa  ó  una  mirada  amorosa  de  la  mujer  querida. 

Yalenzuela  se  estremecía  de  placer  á  la  sola  idea  de  presen- 
tarse á  lo  ojos  de  Eugenia  como  uno  de  sus  libertadores. 

Mientras  el  joven  se  perdía  en  este  torbellino  de  pensamien- 
tos, Yiilani,  que  no  estaba  enamorado,  se  volvió  á  sus  compa- 
ñeros diciendo: 

—  Señores,  ya  se  aproxima  el  momento:  convengamos  por 
lo  que  pueda  ocurrir  en  fijar  un  punto  de  reunión. 
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— Eso  es  suponer ,  repuso  Gutiérrez ,  que  habrá  necesidad  de 
separamos. 

— Nunca  sobran  precauciones ,  mi  caro  amigo, 

—Pues  designemos  el  punto. 

— Una  vez  que  ya  tenemos  preparadas  nuestras  armas  y  ca- 
ballos para  encaminamos  á  Badajoz  después  que  pongamos  á 
buen  recaudo  á  esta  joven »  ine  parece  que  el  mejor  punto  es 
en  las  afueras  de  la  puer&  de  Segovia. 

—  Convraido. 

— El  dia  23  se  acerca,  y  los  escudos  del  padre  Everardo... 
— Pues ,  obligan  á  que  se  le  sirva  con  puntualidad. 
Al  llegar  aquí  nuestros  caballeros ,  d  reloj  del  alcázar  sobó 
la  una. 

—  ¡  Alerta ,  señores ,  alerta !  esdamó  Villani. 
Todos  se  estremecieron. 

La  campana  babia  vibrado  en  el  corazón  de  todos  cinco  pro- 
dodendo  una  impresión  inesplicable. 

—  ¿Está  bien  c»egurada  la  escala?  preguntó  el  italiano. 
— Sí,  señor ,  repuso  Valenzuela. 

— Pues  seguidme;  fuerza  en  las  manos ,  tiento  en  los  pies  y 
silencio  en  las  lenguas. 

Y  así  dícieado,  YUlani  se.  deslizó  el  primero  por  la  escala» 
después  Valenzuela ,  y  sucesivamente  los  demás. 

La  noche  estaba  oscura  y  lluviosa.  El  huracán  bramaba  con 
fuerza  en  las  torres  de  la  Inquisición,  remedando  en  sus  mil  que- 
jidos ,  graves  unos  y  agudos  otros ,  los  lamentos  de  las  víc- 
timas. 

Al  poner  el  pió  en  el  sudo ,  Gutiérrez  hizo  la  señal  conveni- 
da imitando  perfectamente  el  ladrido  del  perro. 

Un  trueno  espantoso,  turbó  el  silencio  en  aquel  recinto  mor- 
tuorio, que  presentó  á  los  ojos  de  los  caballeros  un  pavoroso 
cuadro  pálidamente  iluonnado  á  la  fosfiSrica  luz  del  relámpago. 

Villani ,  un  tanto  supersticioso ,  frunció  el  ceño. 

—  Es  de  mal  agüero ,  dijo,  el  ahnllido  del  perro  qoe  ha  te- 
nido en  el  espacio  un  eco  tan  formidable. 

Todos  permanecieron  adustos  y  silenciosos. 
Por  último ,  con  trémulos  pasos  se  dirigieron  hacia  el  posti- 
Mariana.  56 
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go  por  una  senda  terminada  á  uno  y  otro  lado  por  dos  hileras 
de  fúnebres  cipreses. 

Caminaban  lentamente ,  amartilladas  las  pistolas  y  apagadas 
las  hachas  para  mayor  precaución ,  cuando  de  repente  todos  se 
detuvieron  por  un  movimiento  simultáneo.  Habian  creído  oír  á 
su  derecha  un  ligero  rumor,  y  que  habian  visto  deslizarse  rápi-^ 
damente  al  través  del  follage  una  vaga  sombra. 

—  ¿Habéis  visto?  preguntó  Villani* lanzando  una  mirada  de 
tigre. 

—  Y  también  he  oido ,  repuso  Gutiérrez. 

—  Acaso  sea  el  carcelero,  dijo  Yaienzuela,  que  como  mas  jo- 
ven era  menos  desconfiado. 

—  Será  el  viento,  observó  Froilan,  que  iba  rezando  Pafer 
noster  desde  que  habia  estallado  aquel  terrible  trueno. 

—  Á  mi  me  ha  parecido  que  era  un  gato ,  dijo  Vargas. 

Á  pesar  de  lo  preocupados  que  estaban  nuestros  caballeros» 
no  pudieron  menos  de  reirse  de  la  donosa  esplicacion  de  Vargas. 

— Nos  reímos,  y  estoy  seguro  de  que  Vargas  ha  acertado, 
dijo  Villani. 

— ^  duda  alguna ;  sino  que  en  estos  casos ,  como  dice  el  re- 
frán, los  dedos  parecen  huéspedes,  observó  Valenzuela,  que  es- 
taba impaciente  por  llegar  á  presencia  de  la  hermosa  encar- 
celada. 

—  Pues  adelante ,  dijo  Villani. 

—  Aquí  conviene  que  use  yo  de  mi  habilidad,  repuso  Gu- 
tiérrez. 

— Sí,  sí ,  vuestra  habilidad  de  mal  agüero,  dijo  el  italiano. 

Segunda  vez  se  dejó  oír  el  ladrido  del  perro. 

Y  caminando  trabajosamente  por  la  oscuridad ,  llegaron  por 
fin  al  postigo ,  que  estaba  abierto. 

Allí  se  repitió  por  tercera  y  última  vez  la  señal  convenida, 
y  casi  al  mismo  tiempo,  como  evocado  por  el  conjuro  de  una 
maga ,  apareció  el  carcelero. 

—  I  Hola ,  amigo! — Ya  estamos  aquí. 

—  Bien,  señores  caballeros «  seguidme. 

—  ¿Creéis  que.no  haya  ningún  grave  inconveniente? 
— Todo  va  á  pedir  de  boca. 
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— i  Y  vuestros  compañeros  ? 

—  Duermen  profundamente. 

YUlani ,  sin  embargo,  le  refirió  las  sospechas  que  les  habían 
asaltado  al  atravesar  el  cementerio  y  la  donosa  esplicacion  que 
había  dado  Vargas. 

Tranquilizólos  el  carcelero  diciendo  que  efectivamente  Var- 
gas podia  tener  razón ,  porque  había  en  la  casa  un  enorme  gato 
negro  que  solia  irse  á  cazar  en  el  jardín. 

—  ¿Habéis  prevenido  á  la'  prisionera  ?  preguntó  Villani.  • 
— Hace  dos  horas,  y  está  dispuesta  á  seguirnos. 

—  ¿Le  habéis  hecho  entender  de  parte  de  quién  es  favorecida? 
— Sin  duda ;  como  que  á  no  haber  comprendido  quién  era  el 

gran  personage  que  por  ella  se  interesaba ,  de  seguro  hubiera 
rehusado  seguirnos.- 
— Pues  bien  ,  guiadnos. 

—  Antes  os  aconsejo,  señor  caballero ,  que  cuando  llegue  el 
caso  uséis  de  toda  la  mayor  destreza  que  podáis  para  darme... 

—  Descuidad  9  interrumpió  Villani ,  os  prometo  una  puñalada 
que  engañe  al  mas  diestro. 

Hecha  esta  promesa ,  el  carcelero  guió  por  la  galería  á  los 
vahentes  aventureros  y  los  condujo  á  la  escalera ,  y  desde  aquí 
á  la  serie  de  calabozos  entre  los  cuales  se  hallaba  el  de  Eugenia. 

La  hora ,  el  sitio ,  la  gravedad  de  la  situación ,  la  esperanza 
de  salvarla  felizmente ,  el  temor  de  algún  contratiempo  impre- 
visto ,  aquella  conversación  misteriosa  en  voz  tan  baja  que  ape- 
nas podían  oírla  los  mismos  interlocutores ,  formaban  un  foco  de 
emociones  tan  diversas  ^  un  cuadro  tan  fantástico ,  que  la  pluma 
renuncia  á  describirlo. 

Valenzuela  no  podia  olvidar  la  angélica  belleza  de  la  joven, 
aunque  solo  la  había  visto  próxima  á  ser  devorada  por  las  lla- 
mas. Se  representaba  á  todas  horas  sus  negros  cabellos,  su  tez 
luciente ,  su  boca  delicada ,  su  talle  flexible ,  sus  hermosos  ojos 
velados  por  largas  pestañas  bajo  las  cuales  brillaban  para  él  em- 
briagadoras miradas  de  amor.  No  la  veía  ya  con  los  miembros 
descoyuntados  por  el  tormento,  ni  con  la  grosera  túnica  del  su- 
plicio ,  sino  espléndidamente  ataviada  como  una  virgen  conduci- 
da al  le(^ho  nupcigil...  Y  él  sería  tal  vez  el  dichoso  objeto  de  su. 
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amor,  él,  que  contribuía  á  salvarla...  ¡Obi  ¡Cuántos  risueños 
pensamientos  se  agruparon  en  tropel  á  la  mente  del  gallardo  ca- 
ballero! ¡Cuántas  doradas  ilusiones  le.  pronietian  entonces  un 
bello  porvenir  de  amor  y  gloria!... 

El  carcelero  con  mucha  lentitud  abrió  la  puerla.de  la  prisión. 

Entre  tanto  encendieron  una  antorcha  y  el  calabozo  quedó 
iluminado  de  repente ,  de  modo  que  semejaba  á  los  antiguos  en* 
terramientos  de  los  romanos. 

La  prisión  estaba  desierta ,  Eugenia  bahía  desaparecido. 


Mí^. 


Iltoe«#a  de  «ma  i^eMdeiMUi. 


üBSTAos  lectores  recordarán  aqaelfas  terribles 
;|3|  patabras  que  dijo  fray  Bustos  al  Ministro  al 
O  darle  parte  de  haber  desempeñado  satisfecto- 

,^^jM  ñámente  su  tenebrosa  comisión  á  favor  del 

X^ivlávíSvííJ^M  disfraz  que  habia  adoptado  para  no  ser  cono- 
cido. Las  palabras  á  que  alqdimos  eran  las  sigaientes: — Den- 
tro de  breves  dias  la  corte  vestirá  de  luto  por  el  serenisimo  se^ 
ñor  don  Juan  de  Austria. 

La  reina  profesaba  un  odio  mortal  al  príncipe,  porque  muy 
celosa  de  su  autoridad  y  amiga  de  que  se  respetasen  todos  sus 
caprichos,  que  á  veces  comprometían  el  decoro  y  dignidad  del 
trono,  veía  en  el  hermano  natural  del  rey  un  obstáculo  invenci- 
ble para  sus  despilferros,  nn  enemigo  implacable  del  padre 
Nitbárd ,  objeto  afortunado  de  todos  sus  favores. 

Cada  dia  se  agriaban  mas  y  mas  las  facciones ,  y  la  corte 
estaba  hondamente  dividida  en  dos  partidos  contrarios,  denomi- 
nándose Nithardistas  los  parciales  de  la  reina  y  de  su  favorito,  y 
Anstriacos  los  amigos  de  don  Juan ,  llegando  hasta  el  estremo  de 
que  las  mismas  damas  de  palacio  tomasen  parte  en  favor  de  uno 
ú  otro  bando ,  según  les  dictaban  sus  afectos  ó  intereses.  En 
consecuencia ,  Mariana  de  Austria  trataba  por  todos  los  medios 
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imaginables  de  deshacerse  del  importuno  que  así  osaba  oponer- 
se á  sus  designios. 

Don  Juan  por  su  parte  no  dejaba  de  fulminar  amargas  invec- 
tivas contra  el  favorito ,  á  quien  acusaba  del  cúmulo  de  males 
que  pesaba  sobre  la  monarquía ,  y  cediendo  algunas  veces  á  su 
propensión  irónica  é  impetuoso  carácter ,  se  habia  propasado  á 
dirigir  al  padre  Nitbard  pesadas  burlas  y  maliciosas  alusiones 
que  ni  la  reina  ni  el  favorito  le  perdonaron  jamás ;  y  ya  hemos 
dicho  en  otra  ocasión  que  á  uno  de  estos  violentos  ataques  debió 
el  príncipe  ser  de^sterrado  de  la  corte.  Mas  no  por  eso  desmayaron 
sus  numerosos  parciales  capitaneados  por  el  conde  de  Oropesa  y 
el  aragonés  Halladas.  De  nuevo  y  con  mas  fuerza  que  antes  co- 
menzaron las  intrigas  y  tenebrosas  maquinaciones  que  tanto  agi- 
taron la  regencia  durante  la  triste  minoría  del  último  vastago  de 
la  dinastía  austríaca. 

Exasperados  los  ánimos  hasta  el  frenesí ,  descontento^l  pue- 
blo ,  humillada  la  grandeza  por  un  advenedizo ,  invadida  la  Pe- 
nínsula por  los  portugueses,  y  atacadas  nuestras  posesiones  fla- 
mencas por  Luis  XIY,  todos  presentían  un  acontecimiento  es- 
traordinarió ,  pues  que  aquel  estado  de  cosas  no  podia  prolon- 
garse mucho  tíempo. 

Ya  en  oirá  ocasión  se  habia  escapado  el  príncipe  milagrosa- 
mente del  veneno  que  intentaban  administrarle  sus  enemigos, 
que,  mas  encarnizados  ahora  que  nunca,  proyectaban  asesi- 
narle. 

Un  ayudante  del  verdugo  habia  sido  la  persona  á  quien  fray 
Bustos,  disfrazado  de  caballero,  habia  conferido  el  encargo  de 
cumplir  los  deseos  de  la  reina  y  su  Ministro. 

Malladas  vivia  en  palacio,  y  con  el  instinto  de  intriga  que  le 
era  peculiar  había  llegado  á  comprender  que  algo  se  tramaba 
en  contra  de  su  augusto  amigo.  Un  suceso  ocurrido  en  los  pri- 
meros días  de  agosto  de  i  667  vino  á  confirmar  sus  vagas  sos- 
pechas. « 

Dan  Bernardo  Patillo,  hermano  del  primer  secretario  de 
don  Juan  de  Austria ,  fué  preso  repentínamente  interceptándole 
varios  papeles  y  cartas  interesantes  que  comprometían  en  sumo 
grado  al  príncipe.  No  necesitaba  mas  el  leal  aragonés  para  es* 
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tar  sobre  aviso  y  convencerse  de  todo  punto  de  que  no  eran  m- 
fundados  sus  temores.  Así ,  pues ,  estaba  continuamente  de  ace- 
cho para  observar  las  personas  que  entraban  y  salían  en  el  apo- 
sento del  Ministro.  Hizo  mas,  estaba  á  la  «sazón  reñido  con  Leo- 
nor, la  amiga  de  Elisa ,  la  cual  era  una  terrible  austríaca,  y 
entabló  negociaciones  pacíficas  con  ella ,  principalmente  con  el 
objeto  de  que  por  su  parte  le  ayudara  también  en  sus  pesquisas. 
Una  noche ,  que  ya  tarde  se  retiraba  de  ver  á  su  dama,  oyó 
en  la  calle  del  Sacramento  ruido  de  cuchilladas  y  una  voz  que 
gritaba : 

—  ¡  Socorro !  ¡  Favor  al  rey ! 

Precipitóse  Malladas  espada  en  mano  hacia  donde  sonaba  la 
pendencia ,  y  vio  tres  hombres  que  acometian  furiosos  á  otro, 
el  cual  resguardada  la  espalda  contra  la  pared,. se  defendía  difi- 
Gilmente  de  sus  adversarios. 

—  ¡Á  mi,  caballero  1  ;Á  mí!...  ¡Quieren  asesinarme!  gritó 
el  que  estaba  solo. 

—  ¡Ruines I  ¡Cobardes!  esclamó  furioso  el  aragonés  esgri- 
miendo valerosamrate  la  espada  en  favor  del  que  pedia  y  nece- 
sitaba socarro. 

— ^Seiior,  si  supierais...  dijo  uno  de  los  tres  agresores. 

—  Nada  tengo  que  saber ,  le  interrumpió  encolerizado^Malla- 
das,  nada  tengo  que  saber  sino  que  estáis  tres  contra  uno,  y 
aun  cuando  tuvierais  razón  en  desear  la  muerte  de  este  hom-* 
bre ,  sois  unos  cobardes  al  vengaros  como  asesinos  y  no  como 
caballeros. 

—  ¿Y  quién  le  manda  mezclarse  en  asuntos  que  no  le  im- 
, portan?  dijo  uno. 

—  ¡  Á  él !  ¡  Á  él!  gritaron  los  otros. 

Y  Malladas  al  lado  d|  su  protegido  se  dispuso  á  contener  la 
vigorosa  acometida  de  sus  contrarios. 

Peleaban  en  silencio,  sin  oírse  mas  ruido  que  el  choque  de 
las  espadas  y  la  respiración  jadeante  de  cansancio  y  de  fiíror  de 
los  contendientes. 

Luego,  una  voz  lastimera  esclamó: 

—  ¡  Dios  me  valga!  j  Muerto  soy ! 

Uno  de  los  tres  habia  caído  bañado  en  su  sangre. 
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—  ¡Hermano  mió !  mormuró  uno. 

—  Descuida ,  hermano ,  yo  le  vengaré ,  dijo  otro.    ' 

Y  apretando  con  matlo  frenética  la  espada  eh  sq.s  crispados 
puños ,  se  precfpitó  sobre  Malladas ,  que  con  los  ojos  fijos  y  cen- 
tellantes, la  boca  entreabierta  y  apretados  los  dientes»  avanzaba 
á  pasos  cortos  ganando  terreno  hacia  su  formidable  adversario. 

El  compañero  del  aragonés,  reanimado  por  su  valeroso  au- 
xilio ,  se  defendia  valientemente ,  demostrando  cuan  consamado 
maestro  era  en  el  manejo  de  las  armas. 

Las  puertas  de  algunas  ventanas  se  abrieron  recatadamente 
asomándose  alguno  que  otror  curioso  vecino  á  presenciar  el  com- 
bate. Los  caballeros  notaron  que  los  observaban ,  y  temian  con 
razón  que  apareciese  alguna  ronda ,  por  lo  qne  determinaron  po* 
ner  fin  á  su  contienda  haciendo  un  desesperado  ejerzo.  Al  dar 
Malladas  un  quite  algo  largo,  le  tiró  su  enemigo  con  la  rapidez 
del  rayo  una  estocada  al  corazón;  pero  resbalando  la  espada 
hacia  arriba ,  le  hirió  en  el  hombro  izquierdo. 

Malladas  furioso  por  verse  herido,  con  un  círculo  falso  se 
tendió  á  fondo  atravesando  de  parte  á  parte  á  su  contrario. 

El  último  de  los  tres  venia  ya  en  fuga ,  porque  el  protegido 
del  aragonés  se  batia  en  regla.  AI  pasar  el  fugitivo  por  junto  á 
Malladts,  le  tiró  un  golpe  en  la  cabeza ,  que  atronándole  com- 
pletamente ^  le  hizo  caer  en  tierra  debilitado  como  ya  estaba  p(H* 
lo  largo  del  ¿ombaté  y  la  sangre  que  habia  perdido  de  su  heri- 
da en  el  hombro.  Ya  en  esto  habia  bajado  un  vecino  de  esos  que 
se  hallan  en  todas  partes  pocos  momentos  después  deooncloirse 
la  catástrofe,  y  por  consiguiente  el  peligro;  mas  cuando  vio  á  dos 
hombres ,  sin  contar  al  aragonés,  tendidos  en  tierra  y  agitarse 
en  una  suprema  convulsión ,  Creyéndolos  cadáveres ,  se  dispuso 
á  huir  para  evitar  conversaciones  con  Injusticia*  Pero  el  hombre 
á  quien  tan  oportunamente  hábia  socorrido  Malladas  le  detuvo 
diciendo: 

-^Caballero,  tened  la  bondad  de  ayudarme  á  conducir  este 
hidalgo  adonde  se  le  pueda  prestar  algún  socorro »  á  vuestra 
<;asa ,  por  ejemplo. 

El  vecino  manifestó  alguna  repugnaujcia ,  sin  duda  recordan- 
do la  costumbre  inmemorial  de  la  justicia  de  hacer  pagar  bas- 


289 
tanle  caro  oiialqiiier  género  de  atencioneB  (]ue;  en  tales  lances, 
se  le  prodigue  á  un  desgraciado.. 

Y  como  para  decidir  a)  veciiEio%  le  refirió  en  breves  palabras 
la  incomparable  bisarría  de  aquel  caballero,  que  tan  á  tiempo 
acudió  en  su  auxilio.  Vencida  al  fin  la  resistenda  del  prudente 
ciudadano,  condujeron  al  valiente  hidalgo  á  la  casa  de  aquel, 
situada  ú  ouatro  pasos ,  y  habiéndole  reconocido,  la  herida  del 
hombro ,  hallaron  que  era  mbs  anoha  qu3  peligrosa ;  se  la  ven- 
daron como  mejor  pudieron ,  y  ea  seguida ,  roeiándole  el  rostro 
con  agua  fresca ,  volvió  en  sí  el  mal  parada  aragonés.  Como  ya 
hemos  dicho ,  la  pérdida  de  la  sangre^  unida  ál  golpe  de  la  ca- 
beza, habia  sido  la  causa  de  aquel  deamayo,.  nacido  mas  bien  de 
debilidad  que  no  de  4a  violencia  del  golpe  ó  la  profundidad  de 
la  herida.  Completamente  repuesto  Malladas,  dio  las  gracias  al 
vecino  y  se  retiró  seguido  de  su  improvisado  amigo,  que  se  em- 
peñó en  acompañarle  hasta  el  úlcAzar^  ea. donde  aquel  tenia  su 
habitación.   . 

Tiempo  es  ya  de  que  cUgamos  al^o. acerca  de. aquel  hombre 
que  tan  agradecido  se  mostraba  al  favor  y  ayuda  que  le .  había 
prestado  Malladas  contra  los  tres  asesinos.  Parecia  como  de  vein*^ 
te  y  ocho  á  treinta  años  y  era  de  estatura  mas  bien  alta  •  de  ne^ 
gros  cabellos,  ojos  magnéticos  y  pálida  tez i  que  hacia  aun  re- 
saltar mas  su  trage  enterameate  negro.;  INotábafe  en  su  mirada 
un  no  sé  qué  de  intrépido  al  par  qué  melancólico  v  que  cautiva-^ 
ba  la  atención  no  menos  que  la  curiosidad.  Era  su  talle  gentil, 
de  medianas  carnes,  pero  al  menor  moii^ifiúenlo  se  marcaban  per- 
fectamente sus  múseuloB  de  atleta.* En  fin,  era  un  ser  dichosa- 
meQle  organizado,  y  ^n  el  cual  se  revebd^a,  á  pesar  de  susjno^ 
dales  modestos  y  sencillos ,  una  combinación  feliz  jde  cuanto  púe* 
de  tener  el  hombre  de  inteligencia ,  sensibilidad  y  vigor. 

El  desconocido  habia  dado  el  brazo  á  Malladas ,  que  cami- 
naba lentamente.  Al  llegar  junto  á  los  Consejos  volvió  á  desma-r 
yarse,  y  se  hubiera  desplomado  ai:  tierral  á  no  ser  por  Ja  .soli- 
citud de  su  conductor,  que  lo  redÍBÓ  en  sus  brazos,  como  una 
madre  lo  hace  con  su  hijo. 

—  ¡  Pobre  caballero !  murmuré  con  una  espresion  indefinible 
de  gratitud.  ¡  Oh !  por  mi  causa  se  ve  así. .« 

Mariana,  o7 
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Y  permaneció  algunos  momenios  como  refl^Kio^iando  sobre 
el  partido  que  debería  adoptar.  Al  fin  pareció  resuelto,  y  leran- 
tando  vigorosamente  en  sus  brazos  ^1  aragonés  y  etnpesó  é  andar 
con  sobrada  ligereza  pava  que  pudiera  sospechanse  que  aquella 
carga  fuese  para  él  [Sesada. 

Y  se  dirigió  hada  la  calle  Mayor,  y  torciendo  luego  á  la  de- 
recha, atravesó  la  Plaza,  yendo  á  salir  frente  al  elegante  edificio 
construido  por  Felipe  IV,  donde  ahora  está  la  Audiencia.  En  se* 
gtiida  tomó  por  la  calle  de  Santo  Tomás v  y  se  detuvo  junto  á 
una  casa  de  un  solo  piso  nacida  al  pié  de  la  cárcel  de  Corte  como 
un  hongo  al  pié  de  -un. árbol. 

El  joven  llamó  á  la  puerta  con  la  mano  derecha,  en  tanto 
que  con  la  izquierda  contenía  el  cuerpo  casi  inerte  del  pobre  lla^ 
liadas. 

Un  criado  con  una  linterna  salió  á  abrírle,  y  pareció  admi^ 
rarse  al  ver^á  su  señor  cargado  de  tan  estraña  manera ,  aunque 
su  admiración  solo  se  pintó  en  su  semblante.  Y  sin  hablar  una 
palabra,  atravesaron  un  patio,  y  subiendo  algunos  escalones, 
penetraron  en  una  sala  modestamente  amueblada  y  en  la  cual 
había  un  lecho,  sobre  el  que  reclinó  4  Malladas  muy  suavemen- 
y  con  la  mayor  precaución. 

En  aquel  moQaento  apareció  en  la  estancia  una  joven  ruina, 
de  ojos  azules ,  pálida ,  pero  encantadora ,  casi  pobremente  ver- 
tida ,  pero  con  esquisita  pulcritud.  ' 
— Buenas  noches,  Enrique,  dijo  la  joven  con  su  argentina  voz. 

—  Adiós ,  Ana ,  repuso  Enrique  cariñosamentev 

*-— ¡Oh  !  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  ha* sucedido?  preguntó  alar- 
mada la  joven  al  ver  aquel  caballero  completamente  sin  sentido 
sobre  el  lecho. 

Enrique  le  refirió  todo  lo  que  ya  sabe  el  lector. 

—  ¡  Querían  asesinarte  y  Ebrique  mió !  esclamó  Ana  con  los 
ojos  preñados  de  lágrimas.  ^ 

Y  volviéndose  hacia  Malladas , 

—  ¡Oh!  dijo,  Dios  le  recompense  á  este  caballero  el  favor 
que  te  ha  dispensado.  —  ¿  Pero  está  herido  de  consideración  ? 

—  No ,  lo  que  ha  causado  su  desmayo  ha  sido  la  falta  de  la 
sangre;  pero  ahora  vei-ás  qué  pronto  torna  en  sí. 
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Y  así  dicieodo «  Enrique  se  dirigió  á  una  especie  de  alacena 
en  la  que  se  veían  algunos  tarros  con  yerbas  secas  y  algunos 
"botes  llenos  de  bálsamo ,  entre  los  ouaiías  aaduvo  buscando  uno 
que:  peso  sobre  la  mesa. 
— Havme  el  ftivor  de  traer  la  caja  que  tú  sabes» 

—  Voy  corriendo,  repuso  Ana,  que  volvió  á  poco  con  una  caja 
provista  de  algunos  instnimentos  de  cirujía.,  vendas ,  hilas  y 
todo  lo  necesario  para.baoer  wa  CMraoioDi  6n  regla. 

Enrique  se*  apipximóá  Melladas «  le  despojó  del  jubón,  y 
tomando  una  aguja  de  plata ,  sondeó  la  h^ida  y  se  convenció 
de  que  ^^tivamente.»  aunque,  profunda ,  do  era  peligrosa.  En 
seguida  Ana  le  trajo  un  liqnzo  empapado  ^  agua  fresca,  con  el 
cual  limpió  la  sangre  coagulada  que  babia  brotado  después  de 
la  primera  cura  practicada  mal  y  de  prisa.  Últímamente,  empapó 
las  hilas  en  aquel  precioso  bálsamo ,  aplicándolas  á  la  herida, 
Cpn  lo  cual  Malladai»  esperimentó  una  agradable  sensación  que 
le  hizo  estremecerse  ligeramente,  y  después  Enriqne  le  puso  el 
veod^e  con  tanta  destreza  como  pudiera  el  mas  práctico  ciruja- 
no. Concluida  esta  operación,  sacó  un  frasquito  que  contenia  un 
licor  alcalino,  y  que  era  uno  de  los  revulsivos  mas  violentos. 
Aplicólo  á  la  nariz  del  enfermo,  y  en  el  mismo  instante  pareció 
qoe  resucitaba.  . 

—  ¡  Ah  I  .¿  Dónde  estoy  ?  murmuró» 

—  Aquí ,:  señor  caballero ,  con  una  persona  que  os  ama, 
con  vuestro  mejor  amigo...  si  quisierais  serlo  mió,  dijo  En- 
rique con  una  espresion  singular  de  amargura  y  melan- 
colía« 

•^firacias,  biten  ainigo,  gracias.-*- Vive  Dios  que  no  sé 
cómo  me  encuentro  aquí.;  pero  por  lo  que  veo  parece  que  di- 
mos buena  cuenta  de  aquellos  canallas. 

—  ¡Gracias  decís,  señor  caballero  I «..  Yo. sí  que  os  estoy 
agradecido ,  pues  á  no  ser  por  vos  de  seguro  aquellos  traidores 
me  habrian  asesinado. 

—  ¡Qué  horror!  murmuraba  Ana  estremeciéndose  á  la  sola 
¡dea  de  perder  á  su  Enrique. 

—  ¿Cómo  os  halláis ^  señor  caballero? 

—  ¡Oh!  Perfectamente,  gracias  á  la  Virgen  del  Pilar,  y  á 
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este  uogüento,  ó  bálsamo,  ó  lo  que  sea  que  me  habéis  aplica-: 
do  á  la  herida. 

Enrique  6e  sonrió  satisfecho. 

—  Señor,  con  otra  vez  tan  solo  que  seáis  curado  con  este  bál- 
samo prodigioso,  se  cerrará  la  herida  por  sí  sola  sin  necesidad 
de  mds  curación. 

—  Gradan >  amigo.  —  ¿Sois  médico  por  ventura? 

—  Entiendo  algo'det  arle  de  curar ,  jpem  tto  soy  médico. 

—  I-Gáspiia!  ¡Qué  joven  i;an  linda  I  esclamó  el  aragonés  re- 
parando en  Ana/  ¿ Es  h^maua  vuestra  ? 

—  No,  señor  caballero;  pero  aunque  no  Jo  es,  nos  quer^xios... 
-^  Gomo  si  lo  ñiénamos,  dijo  Ana  ruborizándose. 

-~B$  cierto,  repuso  Enrique  clavando  en  la  joven  una  dé  esas 
miradas  que  penetran  en  lo  mas  ^rofaádo  del  corazón^ 
Y  volviéndose  á  Malladas,  dijo: 

—  ¿Tenéis  gana  de  descafnsar,  señor  €aballero?^^Por  mí 
parte  me  seria  muy  sensible  molestaros... 

— ^No  á  fé  mia «  me  encuentro  casi  tan  bien  odmo  si  nada  me 
hubiese  ocnrrido. 

-^¿Queréis  tomar  algún  alimento? 

— No  acostumbro  á  estas  horas,  graciaá. 
Enrique,  no  obstante,  se  dirigió  á  la  alacena  y  sacó  una  es- 
pecie de  torta  compuesta  de  una  sustancia  gelatinosa  >  de  color 
de  oro  y  de  una  trasparencia  cristalina  ^  la  cual  le  ^rvkS  al  heri- 
do con  un  vaso  de  vino  generoso. 

—  Tomad ,  señor  caballero ,  dijo ,  esto  os  hará  mucho  bien;  y 
espero  que  os  sirváis  honrar  mi  casa  permaneciendo  aquí... 

— Gracias,  hidalgo;  en  verdad  que  pudiera  perfectamente 
ir  á  la  mia,  pero  con  mmcho  gvsto  permaneceré  en  vuestra  ca^ 
sa,  señor  don  Enrique.  •       -. 

—  No  soy  caballero;  si  supierais,  señor,  quién  soy.«. 

— Me  importa  un  ardite  qne  seáis  el  mismo  diablo  en  perso-^ 
na ;  os  hice  un  favor,  me  habéis  hecho  otro ,  y  no  es  bien  naci- 
do el  que  no  es  agradecido. 

—  ¡Oh !  Sí,  si ,  la  nobleza  está  en  el  corazón. 

En  aquel  momento  se  oyó  una  voz  ya  cascada,  como  de  un^ 
anciano ,  que  gritaba  : 
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•-^.  \  Enriqae  I  ¡  Epríque !  ¡Ana !  ¡  Hija  mía  t  ¿  Dónde  estáis  ? 

—  ¡Ah!  Mí  padre  nos  llama. — Señor  caballero,  si  no- lo 
habéis  porenojo,  voy  á  referir  á  mi  padre  nuestra  aventura,  y 
aun  cuando  hace  dos  meses. que  se  ha  quedado  ciego ,  á  oondu--^ 
cirie  á  vuestra  presencia. 

— ¡Pobre  anciano  I  No  permitiré  yo  que  se  moleste  por  mi 
causa. 

— ¿N^ais^l  permiso  deque  venga  á  visitaros? 

—  Al  contrarío,  Enrique,  yo  soy  el  qué  va  á  visitarle,  dqo 
Maliadas  levantándose. 

--  {SefbrL.* 

— Nada,  estoy  bueno,  ya  se  me  pasó  él  atronamiento  con 
esa  esqniéita  gelatina  que  me  habéis  servido ;  sois  un  buen  mé*- 
dico,  amigo >  me  encuentro  perfectamente;  vamos. 

Y  asi  (licieodo ,  d  aragonés  echó  á  andar  resueltam^ente  co^ 
mo  ana  persona  qué  quiere  probar  con  sus  obras  que  son  der^ 
tas  sus  palabras. 

Atravesando  do&  pequeñas  habitaciones  llegaron  á  una  alco^ 
ba  grande  y  situada  en  lo  mas  hondo  de  la  casa.  Revestían  laá* 
panedes  dé  la  habitación  aílgunas  láminas  que  represetitaban  á 
variosmártires,  y  otrasen  que  se  veian  pintados  con  repüg^' 
nante  exactitud  los  garfios >  los  caballetes,  las  cuñasydemas^ 
aparatos  del  tormento.  En  el  sitio  mas  visible  pendiente  de  te 
pared  habíaí  un  pergamino  con  el  sello  y  armas  reales ,  y  por  el 
cual  cruzaba  perpendicularmeate  una  espada.  Aquella  especie 
de  isan^rieoto  emblema  era  un  diploma  patibulario. 

En  aquella  habitación  alhajada  tan  siniestramente  presenció 
Maliadas  una  deiás  escenas  mas  tiernas  que  pueden  ocurrirse  en 
el  hogar  paterno^  Coando  entró  el  aragonés  seguido  de  Enrique 
y  de  An¡a  >  un  ianoiamo ,  qué  estaba  sumergido  en  un  sillón ',  se 
levantó  precipitadamente,  y  con  trémulos  pasos  é  incierta  di-^ 
reccion ,  salió  á  recibirlos  con  los  brazos  abiertos. 

—  ¡Hijo  mió!  esclamó.  ¿Dónde  estás?  ¿Por  qué  tardas  en 
venir  á  ver  á  tu  padre?  ¿Te  ha  sucedido  algo? 

— i]Padre>mio!...  contestó  Enrique  estrechando  á  su  padre. 
¡Padre  mió  I  Nuestras  sospechas  no  eran  infundadas;  los  hermana 
nos  del  reo  han  querido  asesinarme. 
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Y  refirió  al  anciano  como  habia  estado  á  punto  do  sucumbir 
á  manos  de  los  asesinos. 

—  lira  de  Diosl  ¡Querían  asesinarte!  ¡Cobardes I  ¿Qué  onl^ 

pa  tienes  tú  de.su  desgracia?  ¡Oh I  ¡Si  yo  tuviera  vista! es^ 

clamó  el  robusto  anciano  apretando  los  puños  de  cólera,  si  yo 
tuviera  vista  no  rae  faltarían  aun  las  fuerzas  para  ejecutar  jo  que 
tú  deberás  hacer  en  lugar  mió  dentro  de  tres  dias... 

Malladas  examinaba  la  habitación  con  estrañez^a,  miraba  al 
anciano  con  curiosidad  y  oía  sus  palabras  con  estupor. 

—  Hé  aquí ,  padre  mió ,  al  caballero  de  que  os  be  hablado, 
y  sin  cuyo  eficaz  socorro  á  estas  horas  tal  vez  ya  no  existiría. 

-*-¡0h  caballero  1  ¡Generoso  defensor  de  mi  hijo!  esclamó  el 
anciano  estendiendo  á  tientas  sus  brazos  para  estrediar  á  su 
bienhechor;  permitidme  que  os  abrace  >  que  de  rodillas  os  ado- 
re por  haberme  dado  hoy  mas  que  mi  propia  vida,,  por  haber 
salvado  á  mi  Enrique.  ¿Verdad ,  ^ñor  caballero ,  qqe.  es  un 
guapo  muchacho?  ¡Ohl  Vos  podéis  verle...  y  yo,  yo  que  vería 
s«i  semblante  de  mejor  gana  qoelaJuz  del  sol»  estoy  condena- 
do á  una  noche  eterna ,  yo  no  puedo. saber  ouáod»  mi  hijo  rí|B  ó 
llora...  ¡  Qué  suplicio  es  el  no  veri  ¡Vivir  así  es  vivir  en  una 
tumba!  Pero  dadme  vuestra  mano,  señor,  continuó  el  padre; 
mis  ojos  no  pueden  ver  esta  mano  tan  valiente  y  bienhechora, 
pero  en  cambio  pueden  derramar  lágrimas  de  gratitud  sobre  ella. 

Y  efectivamente,  el  anciano  cubría  de  besos  y  kágríáias  la 
mano  de  Malladas  ^  que  le  contemplaba  enternecido* 

En  aquel  momento  llamaron  á  la  puerta,  y  el  criada  que 
poco  antes  hemos  visto  bajó  á  abrir  provisto  de  sii  linterna. 

—  ¡  A  estas  horas  I  ¿  Quién  será?  dijo  el  anciano. 

— Será  Andrés ,  que  aun  no  ha  venido »  repuso  Ana, 

Y  era  así.  A  loa  pocos  instantes  Andrés,  uno  de  los  doÉ  cria-*» 
dos=  del  verdugo ,  penetró  en  Ja  estancia  pálido  y  demudado. 

— ¿Qué  traes,  Andrés?  pregUnftó  Enríque. 

—  Una  mala  noticia. 

—  ¡Cuál? 

—Que  en  lugar  de  ser  dentro  de  tres  dias,  deberá  efectuarse 
mañana. 

—  ¡Mañana! 
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-~Ya  está  en  capiUa« 

A  esta  fanesta  notieta  Enrique »  la  joven  y  el  anciano  dobla-* 
ron  BU  cabeza  como  si  un  raya  se  hubiese  desplomado  sobre 
ellos, 

Tras  una  breve  pausa  de  doloroso  silencio,  Enrique  dijo: 
— Está  bien. 

É  hizo  seña  á  Andrés  de  que  se  retirase. 

Andrés  obedeció.  * 

Malladas ,  confuso  é  inquieto ,  no  comprendia  una  palabra 
de  aquella  conversación  tan  misteriosa  como  terrible. 

El  anciano ,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  parecía 
sumergido  en  hondas  meditaciones.  De  vez  en  cuando  un  sollo- 
zo agitaba  dolorosamente  su  pecho. 

Ana,  pálida  y  llorosa,  miraba  alternativamente  á  Enrique  y 
á  so  padre;  Enrique ,  con  actitud  resignada  como  un  mártir  que 
es  conducido  al  suplicio ,  miraba  á  la  joven  y  al  anciano,  y  Ma* 
Hadas  contemplaba  á  todos  mudo  de  estupor. 

Al  fin  el  padre  levantó  lentamente  la  cabeza ,  como  si  des* 
pertase  de  un  profundo  sueño. 

—  I  Enrique!  ¡Hijo  mió!  ¿Dónde  estás?  Ven  acá,  ven,  sién- 
tate junto  á  flou. 

Aproximóse  el  joven,  cuya  mano  derecha  tenia  cogida  en-^ 
tre  las  suyas  el  afligido  anciano. 

—  Escúchame  con  atención ,  dijo. — Hoy  hace  18  años  que 
un  caballero  que  murió  en  el  patíbulo  me  dejó  recomendada 
noa  nina  que  á  la  sazón  contaba  trece  meses,  y  que  desde  en- 
tonce be  querido  y  educado  como  si  fuese  mi  propia  hija, — 
Aquel  caballero  fué  el  único  que  comprendió  que  bajo  la  infa- 
mia de  mi  horrible  oficio  latia  un  corazón  generoso  y  noble.  Pues 
bien  ,  hijo  mió ,  á  los  tres  años  de  conocerle  me  vi  en  la  preci- 
sión de  cortarle  yo  mismo  la  cabeza. 

Malladas  empezaba  á  comprender,  y  un  funesto  presenti- 
miento agitó  su  corazón.  La  niña  recomendada  al  anciano  era 
la  encantadora  Ana ,  el  padre  de  Enrique  era  el  verdugo*. 

— Yo^  continuó,  tenia  tres  hermanas,  y  sin  mas  culpa  que 
esta,  sufrieron  los  desprecios,  los  insultos  y  la  befa  universal. 
Ellas,  nacidas  para  ser  dichosas,  no  encontraron  á  nadie  que^ 
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quisiera  comparlir  su  amor  con  su  ioraoiia.  Desearon  consagrar 
SQ  vida  al  claustro;  pero  llevaban  en  la  frente  una  , parca  de 
biel ,  no  eran  de  limpio  linage ,  y  fueron  rechazadas* ..  \  como  si 
el  Dios  que  murió  en  un  suplicio  reparase  en  las  afrentas  del 
mundo  cuando  se  piensa  en  el  cielo  !^- Tú  no  sabes,  hijo  mió, 
cuan  cruelmente  se  sufre  cuándo  sobre  lodo  lo  que  dos  rodea  y 
nos  es  querido  vemos  caer  el  desprecio  de  los  demás,  i  Todos 
huyen  á  nuestro  paso  como  si  estuviésemos  Locadia  de  peste!... 

Detúvose  aquí  el  anciano ,  y  roncos  suspiros  saliati  de  su 
pecho. 

Luego  prosiguió  con  mas  vehemencia : 
— Y...  Enrique,  yo  he  podido  soportar  el  peso  de  la  infa- 
mia que  nos  mata ,  que  nos  abruma  como  el  peso  de  un  atahud, 
por  tu  madre  y  por  tí;  pero  no  tengo  valor  para.  Consentir  que 
te  desprecien  y  á  tus  hijos  tand^ien  y  á  mis  nietos. — No,  no  h) 
consentiré;  mas  me  hubiera  valido  morir  mil  veced  antes  que 
haber  multiplicado  mi  raza  maldita  de  generacíoa  en  genera* 
cion.  —  Tu  bisabuelo  fué  un  nuevo  Adán  que  á  la  maldición  de 
Dios  en  el  paraíso  reunió  la  maldición  eterna  de  I03  hombres  en 
la  tierra.  Pero  huiremos,  Enrique,  abandonarei|¥>3  para  siem- 
pre la  patria  para  nosotros  funesta,  viviremos  lejf^s  de  aquí  ó 
nos  moriremos  de  hambre...  No  importa  ,  teo'  es  mejor ,  que  no 
verte  mañana  sobre  el  cadalso  con  las  mantís. teñidas  en.  san-^ 
gre.  —  Disponlo  todo,  hijo  mió,  prepara  nuestro. vjyaje  ahora 
mismo,  pronlo,  pronto,  vamos,  Enrique,  huyamos,  huyamos 
de  aquí  para  siempre,  mañana  será  ya  tarde;  ya  soy  joven,  ya 
soy  fuerte,  me  parece  que  te  veo,  vaniQS ,  vamos..,  Tá  tan  in- 
teligente, tan  noble,  tan  hermoso*..  ¡(Hi  I  Es*  una  inftipíia ,  no 
puedo,  no  quiero  consentir  que  seas,  como  yo,  verdugo*  — 
Vanaos. 

Y  así  diciendo,  el  infeliz  anciano,  oon  inesperada  ligereza, 
se  levantó  cogiendo  del  brazo  á  su  hijo  y  arrastrándolo  e¡n  pos 
de  sí  con  febril  agitación  repitiendo : 
—  Vamos ,  Enrique ,  vamos. 

Malladas ,  joven  y  dotado  de  un  corazón  hidalgo  y  genero- 
so ,  contemplaba  aquella  escena  profundamente  conmOivido. 

Ana  parecía  indicar  con  sus  miradas  á  Enrique  qli€i  obede* 


MARIANA. 


V^  *\»\*&  \wh'  ^\C;* 


V\\  Aft  ík  K^  ^^%v.  .\K^^T  \^ . 


Hijo  mió,  hu^airTios  ii  aí^uí.iio  quiero  que  seas  verdugo. 
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cíese  á  su  padre.  Se  conociar  que  ella  tampoco  quería  ver  á  su 
amado  ejerciendo  su  terrible  oficio. 

Enrique  habia  permanecido  meditabundo  con  la  mirada  tor-- 
va  y  ceñuda ;  su  fisonomía  revelaba  una  lucha  terrible  entre 
aceptar  la  miserable  condición  que  le  brindaba  la  sociedad  y  el 
proyecto  de  su  padre,  que  estriba  conforme  con  sus  propios  de- 
seos. ¿Pero  tal  proyecto  eria  realizable?  Esta  consideración  era 
la  que  anublaba  su  frente  y  hacia  lanzar  á  sus  ojos  relámpagos 
de  furor. 

— Escuchadme,  padre  mió,  dijo  affin  el  joven  conteniendo 
suavemente  al  anciano* 

— Vamos ,  ya  te  escucho,  di  pronto  lo  que  tengas  que  decir. 

-—Permitidme,  padre  mió,  que  os  liaga  notar  que  vuestras 
palabras  son  insensatas,  nuestros  deseos  irrealizables,  imposi* 
ble  nuestra  fuga. 

—  ¿Y  por  qué? 

— Porque  nos  aprisionarán  antes  de  llegar  á  las  fronteras ,  y 
sin  tjBner  medios...  y  hasta  me  cortarán  la  cabeza. 

Malladas  daba  evidentes  muestras  de  participar  de  la  misma 
opínioo  del  anciano. 

— ¿Y  qué,  dijo,  no  halláis  preferible  la  muerte  á  una  vida 
de  eterna  infamia? 

—  ¡Ay,  señor  caballero,  repuso  Enrique»  cuan  sensible  me 
65  que  tal  cosa  hayáis  sospechado  de  mí !  ¡  Temer  yo  la  muerte! 

—  ¿Pues  entonces?... 

— No  es  por  mí,  señor  caballero,  por  lo  que  yo  deseo  vi- 
vir. — Si  yo  falto,  quién  protegerá  á  estos  dos  seres  tan  queri- 
dos y  al  mismo  tiempo  tan  débiles ,  el  uno  por  sus  años  y  el 
otro  por  su  juventud  ?  , 

—  ¡Vive  Dios  que  tenéis  mucha  razón  I  ¿Pero  no  pudierais 
huir  con  buena  fortuna  y  salvaros?  Porque  os  juro  que  sois  un 
buen  muchacho ,  y  que  yo  tampoco  quisiera  veros... 

—  Sí ,  sí.  ¿Es  verdad ,  señor,  que  es  muy  terrible  lo  que  le 
espera  ?  esclamó  la  encantadora  joven  trémula  y  llorosa. 

—  t  Muy  cruel !  |  Sí !  i  Es  muy  cruel  lo  que  me  aguarda! 
murmuró  Enrique  con  voz  sorda  palideciendo  horriblemente. 

Y  volviéndose  á  Malladas ,  continuó  con  histérica  sonrisa : 
Mariana,  58 


298 

—  ¿Ignoráis,  caballero,  que  !a  profesión  de  verdugo  no  es 
solamente  un  oficio?  Es  ademas  un  título,  un  mayorazgo  que 
forzosamente  se  hereda,  ¡  Magnífica  herencia !  Ja ,  ja ,  ja. 

La  entonación  con  que  estas  palabras  fueron  pronunciadas 
hizo  erizarse  los  cabellos  del  aragonés. 

— Padre,  continuó  el  joven  con  voz  sonora  y  delirante  aten- 
to ,  padre  mió ,  no  lo  dudéis,  si  huimos,  infaliblemente  nos  apri- 
sionarán ,  7  solo  saldré  de  mi  calabozo  cuando  se  ocurra  un  ca- 
so como  el  de  mañana ,  y  concluido  mi  ministerio ,  otra  vez  vol- 
verán á  encerrarme.  ¿Por  ventura  esta  casa  es  mas  que  una 
prisión ,  un  calabozo  un  poco  mas  ventilado  añadido  á  tantos 
otros  como  nos  rodean  ?  Aplicad  el  oido  á  estos  muros  y  oiréis 
las  cadenas  de  los  cautivos ,  asomaos  á  esas  ventanas  y  os  atro- 
nará el  rumor  de  las  blasfemias  de  los  encarcelados. 

Efectivamente ,  como  hemos  dicho ,  la  casa  del  verdugo  es- 
taba aneja  al  edificio  de  la  cárcel  de  Corte. 

El  anciano  dobló  su  cabeza  como  agoviada  por  )a  terrible 
exactitud  de  las  palabras  del  joven. 

—  ¡Maldita  la  hora  en  que  te  engendré  t  esclamó. 

Y  en  aquel  rostro  ciego  y  cadavérico,  como  en  un  cuadro 
sin  luz ,  se  pintaba  la  desesperación  con  espantosos  colores. 

A  la  lucha  del  hombre  en  su  impotencia  contra  el  destino,  á  la 
esplosion  de  los  grandes  dolores  de  la  vida,  reemplazó  esa  inercia 
que  sigue  inmediatamente  después  al  paroxismo  de  las  pasiones. 

Todos  comprendieron  que  era  inútil  oponerse  á  la  fatalidad. 
Si  Enrique  y  su  padre  hubiesen  sido  menos  favorecidos  de  la 
naturaleza ,  si  en  lugar  de  haber  recibido  de  Dios  la  inteligen- 
cia y  el  sentimiento  de  la  dignidad  del  hombre,  hnbieran  parti- 
cipado de  la  ignorancia  y  ferocidad  de  sus  compañeros,  ia  feli- 
cidad acaso  habría  existido  para  ellos.  Tan  cierto  es  que  á  re- 
ces las  mas  brillantes  cualidades  se  convierten  en  instrnmento 
de  nuestra  desgracia. 

Las  lágrimas  siguieron  á  las  palabras,  y  todos  sintieron  ver- 
tiéndolas algo  menos  oprimido  el  lacerado  corazón.  El  llanto  es 
un  gran  remedio  para  los  dolores. 

Al  retirarse  Enrique  de  la  alcoba,  dijo  en  voz  baja  á  Mau- 
lladas: 
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—  Yo  tengo  el  deber  penoso  de  manchar  mis  manos  en  san- 
gre para  sostener  á  mi  padre  y  á  mi  futura,  —  Ved ,  señor  ca- 
ballero y  qué  triste  cosa  es  la  vida  humana ,  para  ser  buen  hijo 
y  buen  esposo  necesito  ser...  ¡  verdugo! 

Malladas ,  á  pesar  de  su  escelente  naturaleza ,  no  por  eso 
dejaba  de  ser  un  caballero,  y  un  caballero  del  siglo  XVII ,  es 
decir ,  un  ser  estúpidamente  engreído  en  las  mas  absurdas  preo- 
cupaciones con  respecto  á  nobles  y  plebeyos.  Sin  embargo,  ha- 
bía defendido  á  Enrique  y  una  vez  había  estrechado  su  mano,  y, 
como  buen  aragonés ,  noble  de  corazón ,  no  se  atrevió  á  rehu- 
sar »  aunque  vacilaba ,  la  hospitalidad  que  tan  cordialmente  se 
le  ofrecía.  A  haberlo  sabido ,  de  seguro  no  hubiese  auxiliado  á 
semejante  pcrsonage;  pero  ya  era  imposible  retroceder,  tanto  por 
carácter ,  cuanto  porque ,  aparte  la  profunda  abyección  social 
de  sus  huéspedes ,  le  había  interesado  sobre  toda  ponderación  la 
patética  escena  de  que  había  sido  testigo. 

Enrique  le  acompañó  á  la  habitación  en  que  había  sido  cu- 
rado, y  con  su  leal  espada  á  la  cabecera  se  entregó  tranquíla- 
iamente  al  sueño.  Pero  no  pudo  conseguirlo  sin  que  antes  se  le 
ocurriesen  mil  reflexiones  acerca  del  modo  estraño  con  que  la 
casualidad  le  había  conducido  á  pasar  la  noche  donde  menos 
pudiera  esperarlo.  Tales  son  los  efectos  de  una  pendencia. 

Junto  á  su  habitación,  y  separada  solamente  por  un  tabique, 
había  una  pequeña  estancia,  y  era  imposible  no  oir  lo  que  en  ella 
se  hablase  á  no  taparse  los  oídos*  Aquella  estancia  era  el  dormi- 
torio de  Andrés ,  el  principal  ayudante  del  verdugo ,  al  cual  se 
oía  hablar  con  otra  persona. 

Muy  pronto  conoció  lleno  de  asombro  que  aquel  diálogo 
era  en  estremo  interesante,  y  así  lo  comprenderá  el  lector  cuan- 
do sepa  que  se  trataba  de  fray  Bustos  y  de  don  Juan  de  Austria. 

—  ¿Con  que  debes  partir  mañana  mismo  para  Zaragoza?  de- 
cía Enrique. 

— En  cuanto  se  concluya  la  justicia. 

—  ¿Y  por  eso  se  ha  acelerado ? 
— Por  eso. 

—  Pero  asesinar  al  infante  es  una  infamia. 

—¿Qué  queréis?  nos  mandan,  y  es  preciso  obedecer. 
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—  Según  me  has  referido ,  es  un  enemigo  particular... 

— Sí;  es  un  enemigo  que  me  haría  saltar  la  cabeza  de  los 
hombros  sí  llegara  á  sospechar  lo  que  os  he  dicho. 

— ¿Pues  no  dices  que  iba  disfrazado? 

— Sí,  señor. 

— ^^¿  Y  entonces  cómo  sabes?... 

— En  primer  lugar  me  manifestó,  aunque  con  mucho  miste- 
rio, que  obraba  en  virtud  de  órdenes  superiores;  y  en  segundo, 
habiéndole  yo  puesto  el  obstáculo  de  tener  que  asistir  á  la  jus- 
ticia que  debería  ejecutarse  dentro  de  tres  dias,  la  han  anticipa- 
do por  esta  razón.  Ahí  tenéis  una  prueba  de  que  en  efbcto  es 
una  intriga  que  dimana  del  poder  supremo. 

—  ¿  Y  por  qué  se  disfrazaba  ? 

—  Porque  era  un  fraile. 

—  ¿Acaso  el  padre  Nithard? 

—  No,  señor. 

—  ¿  Pues  quién  ?  ¿  Le  conociste  ? 
—Sí. 

— Vamos ,  di  quién  era. 

—  Fray  Bustos;  pero  yo  por  supuesto  no  di  á  entender  que 
le  había  conocido. 

— ¿Y  vas  á  asesinar  al  hermano  de  tu  rey? 

—  Lo  manda  quien  puede. 

—  Pero  no  se  debe  obedecer. 

— ¿Qué  hacemos  cuando  el  rey  ó  sus  ministros  nos  envían 
un  reo? 

— Ahorcarle;  pero  no  tiene  comparación. 

— Es  exactamente  igual:  yo  no  tengo  responsabilidad  alguna, 
y  lo  mismo  dá  degollar  á  un  caballero  en  el  cadalso,  que  asesi- 
narle en  su  casa...  La  reina  lo  quiere,  ella  responderá  ante  Dios, 
que  yo  no. — Y  ademas,  yo  tengo  mujer  é  hijos,  y  no  debo  des- 
preciar la  ocasión  de  hacer  una  buena  fortuna. 

Aquí  llegaban  los  dos  interlocutores  cuando ,  prosiguiendo 
su  diálogo ,  salieron  juntos  de  la  estancia  sin  duda  á  hacer  algu- 
nos preparativos  para  el  día  siguiente. 

Malladas  ;  que  no  había  perdido  ni  una  sílaba  del  anterior 
diálogo ,  no  dejaba  de  admirarse  de  su  aventura  tan  complicada 
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como  fecunda  en  resultados,  y  en  cambio  de  tal  descubrimiento, 
le  parecieron  muy  poca  cosa  su  herida  en  el  hombro  y  su  cin- 
tarazo en  la  cabeza. 

— Bien ,  murmuró ,  ese  bergante  de  Andrés  no  podrá  salir  de 
Madrid  hasta  mañana  á  la  una  lo  mas  pronto. 

Y  se  acomodó  en  su  lecho  consultando  con  la  almohada  el 
mejor  medio  posible  de  participar  á  su  augusto  amigo  el  golpe 
que  le  amenazaba ,  antes  que  llegasen  á  Zaragoza  los  sicarios 
de  la  reina. 


^-^ 


^ 
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Bl  Mitre  del  padre  Iflibard  eemlens»  4  eellpMiree. 


L  día  siguiente  muy  temprano  se  despidió  Ma- 
llas de  sus  huéspedes,  en  quienes  no  dejaba 
de  admirar  tanta  ternura  y  nobleza,  que  con- 
trastaba  singularmente  con  la  profunda  ab- 
yección en  que  les  babia  colocado  la  socie- 
dad. Enrique,  que  profesaba  ya  á  su  protector  un  afecto  ínti- 
mo, alargó  tímidamente  su  mano  revelando  sus  deseps  de 
estrechar  la  de  Halladas ,  el  cual  no  tuvo  valor  para  negarse  á 
ello  al  ver  la  suplicante  mirada  que  llena  de  gratitud  le  dirigía 
el  joven. 

Malladas ,  á  pesar  de  ser  natural  de  Aragón ,  donde  la 
preocupación  de  la  nobleza  no  era  tanta ,  y  donde  el  elemento 
'»opular  dominaba  mas  que  en  ninguna  otra  provincia  de  Espa- 
ña, como  lo  demuestra  la  célebre  fórmula  del  juramento  (1)  que 
en  su  coronación  hacían  los  reyes,  y  que  tan  mal  les  sentaba, 
Malladas ,  decimos ,  al  tocar  la  mano  del  que  ya  sabía  era  ver- 
dugo, se  puso  espantosamente  pálido. 


(1)  La  fórmula  del  juramento  eslaba  concebida  en  estos  términos:  — 
Nos,  que  somos  tanto  como  vos  y  juntos  valemos  mas  que  vos,  os  recí6i- 
mos  por  rey,  si  juráis  guardar  nuestros  fueros,  y  si  non,  non. 
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—  Adiós ,  Enrique ,  dijo  retirándose  Malladas,  á  quien  eviden- 
temente mortificaba  en  estremo  aquella  situación. 

—  Adiós,  señor  caballero,  y  contad  conmigo  á  vida  y  á 
muerte ;  jamás  olvidaré  lo  que  por  mí  habéis  hecho, 

—  ¡Bahl  No  hablemos  de  eso. —  Pero  decidme,  Enrique, 
¿  por  qué  os  acometieron  aquellos  hombres  ? 

— Eran  hermanos  del  reo  que  hoy  va  á  ser  ajusticiado,  y  ha- 
biéndome propuesto  que  preparase  los  cordeles  con  legía  ó  con 
otro  ingrediente  á  fin  de  que  rompiéndose,  pudiesen  obtener  de 
esta  manera  su  perdón ,  yo  me  negué  á  ello,  porque  la  terrible 
probidad  de  nuestro  oficio  consiste  en  ahorcar  bien  y  lealmente, 
según  io  manda  la  ley ,  dijo  el  joven  con  una  sonrisa  de  amar- 
gura imposible  de  describir. 

-— ¿Y  á  eso  atribuís  su  deseo  de  venganza? 

—  Ó  tal  vez  á  que  creyesen  que  faltando  yo,  se  i*etardaria  el 
supHcio  algún  tiempo  durante  el  cual  pudiesen  conseguir  la  sal- 
vación de  su  hermano. 

—  Pues  ya  veremos  lo  que  hoy  se  cuenta  por  la  villa  de  nues- 
tra aventura,  porque,  según  creo,  dos  quedaron  sin  vida,  ó  por 
lo  menos  muy  mal  heridos. 

— Mucho  siento  que  nos  hayamos  visto  obligados  á  derramar 
su  sangre,  porque  al  fin  era  por  un  hermano ,  y  cualquiera  en 
su  lugar  hubiera  hecho  lo  mismo. 

—  I  Par  diez ,  Enrique,  que  sois  un  hombre  honrado! — Adiós. 
Y  el  noble  aragonés  se  marchó  precipitadamente  con  los  ojos 

preñados  de  lágrimas  y  murmurando: 

—  I  Qoé  lástima  I  i  Qué  lástima  de  joven ! 

Malladas  se  dirigió  al  alcázar,  ocupado  únicamente  en  bus- 
cstr  el  míodo  de  participar  á  don  Juan  de  Austria  sin  perder  un 
minmo  el  importante  secreto  que  habia  logrado  sorprender  la 
noche  antecedente. 

Cuando  entró  en  su  cuarto  se  halló  con  un  íntimo  amigo  sa- 
yo que  le  estaba  aguardando. 

—  ¡  Malladas  1 

—  ¿Qué  viento  te  trae  por  aquí? 
— ¿En  dónde  diablos  has  esta^? 

—  ¡  Oh  1  Es  toda  una  historia. 
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— Vine  anoche  ¿  buscarte  y  do  te  encontré,  volví  esta  ma* 
nana  y  aun  no  hablas  venido,  con  que  resolví  á  aguardarte  has* 
ta  que  vinieises. 

—  ¡Par  diez  1  Pues  has  madrugado  mucho. 

— Es  muy  importante  el  negocio  de  que  te  vengo  á  hablar. 

—  ¿Pues  qué  hay  de  nuevo? 

—  De  Flandes  hay  noticias  muy  frescas,  pero  muy  malas,  y 
aquí  se  meditan  grandes  proyectos. 

—  ¿Y  desde  cuándo ? 

— Desde  ayer. — No  fuiste  en  todo  el  dia  por  casa  de  Oro- 
pesa.  •• 

—  I  Válgame  la  Virgen  del  Pilar !  ¡  Cuántos  acontecimienlos 
en  un  dia ! 

— ¿  Pues  qué  sabes  ? 

—  De  seguro ,  son  mas  importantes  mis  noticias. 
— No  eres  poco  presuntuoso. 

— Pues  vamos ,  dime  esos  grandes  proyectos. 
— Es  cosa  larga  de  contar ;  á  tí  te  toca  primero. 

—  También  mi  cuento  es  muy  largo.  — Mira ,  yo  estoy  muy 
cansado ;  basta  con  una  palabra ,  has  escitado  mí  curiosidad;  di- 
me de  qué  se  trata,  y  después  tiempo  tienes  de  darme  detalles. 

Y  así  diciendo ,  el  aragonés  se  quitó  la  capa  y  el  sombrero, 
desciñóse  la  espada,  y  se  dejó  caer  en  un  átial,  recostándose  en 
el  respaldo  y  estendiendo  familiarmente  las  piernas  sobre  una 
silla  inmediata. 

—  Ya  te  escucho ,  conde ,  dijo. 

El  amigo  que  con  tanta  impaciencia  le  estaba  aguardando 
era  en  efecto  el  conde  de  Peñaranda. 

—  Te  empeñaste,  repuso  éste,  en  que  yo  hablara  primero; 
eres  testarudo  como  buen  aragonés;  pero...  ¡Qué  es  eso  I  es- 
clamó reparando  en  el  acuchillado  jubón  de  Malladas.  ¿Estás 
herido? 

—  No  es  gran  cosa ,  ya  te  lo  contaré  todo ;  pero  por  la  Vir- 
gen del  Pilar  te  suplico  jque  acabes  de  decirme  en  qué  consisten 
esos  proyectos. 

El  conde,  bajando  la  voz,  dijo  con  aire  de  importancia  y  de 
misterio: 
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—  Se  trata  de  ta  destítucioD  del  padre  Nithard. 

Halladas  pareció  sorprenderse  en  estremo  de  aquella  noticia* 
y  después  de  reflexionar  algunos  momentos ,  murmuró: 

—  ¡  Imposible !  —  Delirios ,  conde ,  delirios. 

— Luego,  cuando  te  dé  esplicaciones,  verás  si  son  delirios**--* 
Ahora  te  toca  á  tí. 
— Pues ,  señor ,  se  trataba  de  asesinar  á  don  Juan  de  Austria. 

—  ¡  De  asesinarle ! 
— Como  lo  oyes. 

—  ¿Y  quién  trata  de  eso? 

-—Fácil  es  de  adivinar.  ~-La  reina  y  su  favorito. 

—  ¡Oh  1  ¿Y  cómo  lo  has  sabido?  pnegontó  Peñaranda  esta- 
pefocto,  conviniendo  en  que  efectivamente  era  muy  importante  el 
descubrimiento  de  su  amigo. 

Malladas  le  refirió  todo  lo  que  ya  saben  nuestros  lectores. 

— »  ¿  Con  que  á  tan  estraña  casnaUdad  se  debe  esa  revelación? 

— Puramente  á  ia  casualidad.— «Sin  embargo,  ya  sospechaba 
yo  que  alguna  cosa  tramaban,  y  para  que  me  auxiliase  en  mis 
pesquisas,  hasta  hice  las  paces  con  Leonor.  — A  propósito ,  ¿No 
has  conseguido  desenojad  todavía  á  Elisa? 

*^Ni  creo  que  lo  conseguiré. 

—  ¿Cómo  así? 

—  Según  Inés  me  ha  indicado,  creo  que  tengo  un  rival ,  dijo 
Peñaranda  ruborizándose. 

—  ¡Calla !  ¿  Y  quién  es  ? 

— Un  desconocido,  un  hidalguillo  andaluz  recien  llegado  á 
la  corte. 

—  ¿Y  qué  tal? 

—  Dicen  que  es  arrogante  figura ,  repuso  el  conde  esforzán- 
dose en  vano  por  aparecer  tranquilo. 

— Deseara  conocerle.  ¿Sabes  cómo  se  llama? 

—  Don  Fernando  de  ValMzoela. 

—  ¡Bah !  Allá  veremos ;  eso  no  debe  inquietarte ,  será  un  ca- 
pricho pasagero  acaso  para  darte  enojos.  —  Pues  como  te  iba  di- 
ciendo ,  he  estado  muchos  dias  atisbando  á  todas  las  personas  que 
entraban  en  el  aposento  del  padre  Nithard.  La  otra  noche  estan- 
do en  acecho  como  de  costumbre ,  vi  salir  por  la  puerta  falsa 
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qu.e  dá  á  los  jardines  un  caballero  precedido  por  Nteremberg, 
que  llevaba  una  linterna  en  la  mano. 

—  ¿Y  quién  era?  ¿Le  conociste? 

—  Al  pronto  no ,  pero  después  sí.  Yo  había  visto  aquella  fiso- 
nomía ;  mas  no  me  era  posible  recordar  en  dónde :  roe  pareció 
notar  en  él  cierta  semejanza  con  fray  Bustos,  é  intenté  seguirlo; 
pero  después  de  atravesar  varias  calles*  se  me  perdió  entre^el  bu- 
llicio y  no  pude  lograr  dar  con  él.  Cansado  de  buscarle  inútil- 
mente me  convencí  de  que  todo  hábia  sido  producto  de  mi  esce- 
siva  suspicacia,  y  en  último  resultado  no  era  imposible  ni  estraño 
encontrar  un  caballero  que  se  diese  aire  á  fray  Bustos.  Así  racio- 
cinaba entonces;  pero  ahora  hallo,  ó  por  mejor  decir,  anoche 
hallé  la  esplicacion  de  esl;e  misteríoso  disfraz  en  las  palabras  del 
ayudante  del  verdugo. 

—  ¿Y  observó  él  si  le  seguias ? 

—  Tengo  para  mí  que  lo  advirtió;  al  menos  se  recataba  de 
todo  el  mundo,  y  no  es  difícil  que  me  viera,  porque  volvió  la  ca- 
ra atrás  dos  veces. 

—  No  es  esa  circunstancia  muy  favorable,  porque  al  punto  adi- 
vinarán  que  eres  tú  quien  le  ha  avisado  al  príncipe. 

—  ¡Qué  diablos!  Me  importa  un  ardite.  — De  todos  modos, 
saben  que  somos  sus  mas  acérrimos  partidarios... 

Las  siete  dieron  en  el  reloj  del  alcázar.  ^ 

—  Pues  ahora  me  toca  á  mí  revelarte  nuestro  plan, 

— Estoy  impaciente  por  saberlo;  pero  antes,  si  te  parece,  de- 
jaremos terminado  un  negocio  que  no  puede  dilatarse. 
-  —¿Cuál? 

— Reclamo  tu  cooperación. — Es  necesario  que  dentro  de  una 
hora ,  ó  lo  que  es  igual ,  que  á  las  ocho  salga  un  correo  seguro 
y  fiel  con  la  carta  que  ahora  mismo  voy  á  escribir  para  el  señor 
don  Juan  avisándole  de  todo. 

—  ¡Par  diez!  Tienes  razón,  no  hay  que  perder  un  instante. 

—  Mi  aviso  llega  primero...  sí.,,  de  seguro.  Mira ,  de  doce  ^ 
una  es  la  ejecución  ,  por  consiguiente  lo  mas  pronto  que  puede 
salir  Andrés  de  Madrid  es  á  las  doe^  y  en  ese  caso  tenemos  seis 
horas  de  delantera. 

—  Y  dime,  Malladas,  ¿no  sería  mejor  acechar  al  ayudan- 
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te  del  verdugo,  é  impedirle  qüQ  marcUára   aprisionándole? 

—  ¡  Mala  ¡dea !  No  conviene. 

—  ¿Porqué? 

— En  primer  lugar,  de  ese  moda  no  se  ODnjuraria  el  peligro, 
porque  él  puede  tener  otros  cómplices;  y  en  segundo ,  aquí  e» 
muy  ^cil  que  supiesen  al  punto  la  prisión  que  intentas ,  y  aun- 
que ya  le  he  dicho  que  me  importa  un  ardite  que  sospechen  soy 
yo  el  que  le  avisa  á  don  Juan ,  na  es  lo  mismo  una  sospecha 
que  una  prueba.  En  el  primer  caso  me  aborrecen ;  pero  en  el 
segundo  me  ahorcan,  y  en  esto  ya  hay  una  diferencia  muy  no- 
table.— No  me  gustaría,  añadió  frunciendo  el  <>eño,  que  la 
amistad  entablada  con  Enríque  en  una  pendencia  concluyese  en 
un  cadalso. 

Y  Malladas  se  estremeció  como  si  se  hubiese  sumergido  en 
un  lago  de  nieve ,  y  le  pareció  que  rozaba  sus  manos  la  áspera 
soga ,  y  que  el  filo  de  la  cuchilla  penetraba  en  su  garganla. 

Era  la  segunda  vez  que  en  el  espacio  de .  pocas  horas  habia 
brotado  en  su  cabeza  aquel  lúgubre  pensamiento.  ^ 

— ¿Según  eso ,  crees  indispensable  enviar  un  correo? 

—  Indispensable ,  Peñaranda ;  pues  aunque  nos  apoderásemos 
de  Andrés,  puede  tener  cómplices,  como  ya  te  he  dicho,  ó 
mandar  la  reina  otros  emisarios ;  así  es  que  el  príncipe  corre  el 
mismo  peligro,  en  tanto  que  no  se  le  avise. 

—  ¿ Y  á  quién  piensas  enviar? 

— Para  eso  demandaba  tu  ayuda. — '¿Sabes  si  está  en  Madrid 
el  señor  de  Villani? 

— Precisamente  estaba  pensando  en  él  como  el  mas  á  pix)pó- 
sito  para  el  caso,  y  afortunadamente  está  en  Madrid. 

—  ¿  Cuándo  le  has  visto  ? 

—  Ayer  en  casa  del  conde  de  Oropesa. 
— Si  supiéramos  dónde  vive... 

—  Yo  lo  sé. 

—  Perfectamente.  —  Pues  hazme  el  favor  de  ir  á  avisarlo 
mientras  que  yo  escribo  á  don  Juan. 

—  Cree,  querido  Malladas ,  que  no  he  dormido  en  toda  ia 
noche,  y  quisiera  mejor  estar  en  tu  compañía  que  no  ir  ahora 
hasta  la  calle  del  Beso ;  |)ero  todo  se  puede  arreglar. 
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-^Pues  en  arreglándose,  me  importa  poco  qae  vayas  ó  que 
te  quedes. 

Y  ambos  jóvenes,  como  inspirados  á  la  vez  por  ana  misma 
idea ,  se  aproxímaroo  á  la  mesa ,  y  tomaado  pluma  y  papel ,  se 
disposo  cada  cual  para  escribir  una  carta. 

A  los  cinco  minutos  Peñaranda  habia  concluido,  y  llamando 
al  escudero  de  Malladas ,  que  era  un  aragonés  leal  como  un 
perro,  y  alto  y  fuerte  como  un  Titán,  le  entregó  la  carta  di-^ 
ciendo: 

-^  A  la  persona  á  quien  va  dirigida,  en  la  caite  del  Beso ;  que 
no  perdáis  ni  un  instante. 

El  criado  saludó  y  salios 

—  Le  be  escrito  al  señor  de  Villani ,  añadió  Peñaranda  vol«* 
viéndose  á  su  amigo ,  para  que  venga  inmediatamente. 

—  Muy  bien  pensado ,  repuso  Malladas  sin  dejar  de  escribir. 
Reinó  en  la  estancia  el  mas  profundo  silencio,  solamente  in* 

terrumpido  por  el  rápido  roce  de  la  pluma  sobre  el  papel. 
•^Ya  está,  dijo  al  fin  Malladas  transcurrido  algún  tiempo. 

Y  después  de  haber  leido  para  sí  las  tres  llanas  que  babia 
llenado  de  la  epístola ,  la  cerró  muy  cuidadosamente ,  y  guar- 
dándola entre  otros  papeles ,  volvió  á  recostarse  en  el  sitiad  coa 
el  mismo  sibarítico  abandono  que  al  prímcípío. 

—  Ahora  es  la  ocasión ,  Peñaranda ,  de  que  me  digas'  lo  que 
hay  sobre  la  destitución  del  padre  Nitbard. 

— Ya  sabes  que  ese  es  nuestro  único  deseo,  y  que  es  de  to- 
do punto  imposible  que  don  Juan  vuelva  á  la  corte  en  tanto  que 
ese  odioso  favorito  posea  la  confianza  de  la  reka. 

<^^Bien,  nuestro  pensamiento  y  nuestro  deseo  se  encierra  en 
una  palabra :  destitución. 

-^Justamente,  y  hay  un  medio  seguro,  infalible,  para  der- 
rocarle. —  Según  se  dice,  no  es  solamente  estimacjon  lo  que  la 
reina  le  profesa,  es  amor... 

—  Hasta  ahora ,  querido ,  interrumpió  Malladas ,  lo  que  ha» 
dicho  lo  sé  yo  lo  mismo  que  todo  el  mundo. 

—  Un  poco  de  paciencia,  amigo  mió:  quiero  decir,  que  don-^ 
de  hay  amor  hay  sospechas ,  y  cuando  las  sospechas  acaban  los 
celos  empiezan ,  y  en  donde  hay  celos  nace  el  odio ,  y  donde 
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bay  odia  no  paede  existir  el  amor.  Y  como  el  ministro  es  amaa^ 
te  y  la  reina  es  mujer,  cuando  deje  de  ser  amante  dejará  de  ser 
ministro,  y  la  mujer  empezará  á  ser  reina* 

—  ¡  Diablo !  Que  argumentas  como  un  fraile  agustino. 

— Luego  es  necesario  hacer  que  el  padre  Nithard  cese  de 
ser  amante  de  Mariana  de  Austria,  ¿No  es  esto? 

—  Si  efectivamente  son  ciertos  esos  amores»  es  preciso  con- 
venir en  que  tu  raciocinio  es  rigorosamente  Kigico.  Ahora  bien, 
admitiéndolo  así  I  la  dificultad  consiste  en  inspirar  esos  celos, 
cosa  no  muy  hacedera ,  á  lo  que  yo  imagiao« 

— Ahí  es  adonde  yo  voy  á  parar. 
— Pues  vamos,  esplícate. 
Peñaranda  permaneció  algunos  momentos  pensativo. 

—  Hay  un  joven  en  Madrid ,  dijo»  de  quien  la  reina  dice  que 
es  el  mas  bizarro  caballero  de  su  corte.  Es  ademas  titulo  de  Cas- 
tilla ,  y  en  efecto ,  creo  qne  la  reina  le  mira  con  muy  buenos 
ojos. 

Sonrióse  Malladas. 
~-  ¿  Y  la  reina ,  preguntó  éste ,  le  ha  manifestado  ya  sus  sen- 
timientos de  una  manera  esplícita,  ó  son  esos  amores  hablillas  solo 
del  vulgo? 

—  Voco  populi ,  vocQ  cceit, — Es  cierto  que  la  reina  le  ha  ma- 
nifestado á  ese  jóveft  de  la  manera  mas  incontestable  que  ver- 
daderamente le  ama. 

Malladas  miró  ^jámente  á  su  amigo ,  que  sostuvo  perfecta- 
mente aquella  mirada. 

—  ¿  Con  que  puedes  asegurarlo  ? 
— Sin  duda. 

-*-Pero  volvamos  á  la  cuestión.  ¿Quién  deberá  inspirar  celos 
á  la  reina  en  contra  de  su  ministro  ? 

—  Cabalmente  el  joven  caballero  de  quien  te  estoy  hablando, 
es  por  fortuna  nuestra  acérrimo  partidario  de  don  Juan  de 
Austria. 

—  (Calla!  ¡De  veras !. esclamó  Malladas  con  una  candidez 
perfectamente  fingida.  Luego  añadió : 

—  ¿Y  de  qué  modo  puede  saberse? 

— De  la  manera  mas  sencilla.  —  La  persona  á  quien  estamos 
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aguardando ,  es  decir ,  el  señor  de  Villaai ,  ha  descubierto  una* 
historia  de  misteriosos  amores  relativa  al  padre  Everardo... 
Peñaranda  se  detuvo. 

—  Vamos.  ¿Y  qué? 

— Nada ,  el  joven  amante  referirá  esa  historia  á  la  reina  en 
tiempo  y  lugar  oportuno,  y...  ya  puedes  calcular  el  efecto. 

—  ¿Y  si  pide  pruebas? 

—  El  joven  las  dará,  porque  las  tiene. 

—  Bien ,  bien;  pero  ¿no  me  dirás  quién  es  ese  que  tal  servH* 
cío  ofrece  prestarnos? 

—  No  le  conoces,  repuso  Peñaranda  ruborizándose. 

—  Querido  amigo ,  no  aguardaba  que  fueses  tan  reservado. 

—  Es  inútil  que  te  diga  su  nombre ,  créeme ,  no  le  conoces. 

—  ¿Y  si  yo,  por  el  contrarío,  te  asegurase  que  en  persona  es 
muy  amiga  mia  ? 

—  En  ese  caso  creeré  que  te  equívocas  lastimosamente,  y 
sino  dime  su  nombre. 

—  Sí  que  te  lo  diré. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta  y  apareció  el  italiano. 

—  ¡Señor  de  Yillani!  esclamaron  á  la  vez  ambos  caballeros. 
Yillani  dirigió  al  conde  una  ceremoniosa  reverencia ,  mien- 
tras que  á  Halladas  le  hizo  un  saludo  de  los  mas  afectuosos.  Ma- 
nadas era  acaso  el  único  hombre  á  quien  sinceramente  quería  y 
respetaba  el  italiano. 

—  Me  alegro  mucho  de  que  hayáis  sido  tan  puntual ,  drjo  el 
aragonés. 

—  Estaba  en  casa  por  una  feliz  casualidad  cuando  he  recibi- 
do el  aviso  del  señor  conde ,  y  aunque  abajo  me  están  aguar- 
dando ,  no  he  querido  dilatar  ni  un  instante  el  venir  á  ponerme 
á  vuestras  órdenes. 

Malladas  contestó  con  una  benévola  sonrisa  á  las  corteses  pa- 
labras de  Yillani. 

Y  en  seguida  le  esplicó  la  importante  comisión  que  quería 
encomendarle  á  su  valor  y  destreza. 
Yillani  se  cortó  algún  tanto. 
— Yamos,  ¿qué  decís?  preguntó  Malladas. 
• — Como  os  he  dicho ,  rae  están  aguardando  para  un  negocio 
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de  suma  importancia ,    íengo  empeñada  mí  palabra,  no  puedo 
faltar  á  ella,  ni  por  consiguiente  aceptar  vuestra  comisión. — Lo 
siento  mucho ,  señor  de  Malladas. 

—  ¡Vive  Dios!...  Eso  me  contraría...  ¿Y  cómo  salir  de  este 
apuro? 

Todos  permanecieron  algún  tiempo  «como  absortos  en  una 
vaga  meditación. 

—  Al  fin  y  al  cabo  yo  creo  que  todo  podrá  arreglarse,  dijo 
Villani. 

—¿Cómo? 

—  La  persona  que  me  está  aguardando  merece  mi  confianza 
y  no  es  la  primera  vez  que  le  he  conferido  negocios  de  esta  cla- 
se ,  que  ha  desempeñado  con  el  mayor  acierto. 

—Pues  bien ,  señor  de  Villani,  á  vuestra  elección  lo  dejo,  y 
creo  que  no  tendré  que  arrepentirme. 

-^Descuidad,  señor. Malladas,  podéis  fiaros  de  mí,  y  estad 
seguro  que  es  lo  mismo  que  sí  fuese  yo  en  persona. 

Y  así  diciendo,  el  italiano  salió  rápidamente  de  la  estancia, 
y  á  poco  volvió  acompañado  de  un  caballero  de  arrogante  con- 
tinente y  armado  de  una  tizona  monstruo,  según  era  desmesurada. 
— Este  caballero,  dijo  Villani,  es  el  que  desempeñará  perfec- 
tamente vuestro  encargo. 

El  caballero  saludó  respetuosamente. 
Malladas  sacó  la  carta,  que  con  un  bolso  lleno  de  oro  le  en- 
tregó al  desconocido,  y  después  de  darle  sus  instrucciones,  le  dijo: 

—  Pero  lo  que  ante  todas  cosas  importa  es  la  brevedad,  pues 
si  no  llegáis,  antes  que  Andrés  habréis  perdido  el  tiempo  y  el 
viaje. 

-^  Descuidad ,  señor ,  estaré  en  Zaragoza  lo  menos  seis  horas 
antes  que  ese  Andrés  que  decís. 

En  aquel  momento  sonaron  las  ocho. 
—Vamos,  dijo  Villani,  vamos,  querido  Vargas,  no  hay  tiem- 
po que  perder. 

En  efecto ,  el  caballero  de  la  larga  tizona  era  nuest-ro  anti- 
guo conocido  Vargas. 

Cuando  se  hubieron  quefdado  solos  Peñaranda  y  el  aragonés, 
dijo  éste : 
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—  Ya  hemos  salido  del  paso  feHzmente. — Pero  volvamos  á 
naestro  interrumpido  diálogo* 

— Quedaste  en  decirme  el  nombre  del  misterioso  amante  de 
la  reina ,  dijo  Peñaranda- mirando  fijamente  á  su  amigo. 

—  ¿  Con  que  insistes  ? 

—  Insisto. 

—  Pues  bien ,  ese  amante  qne  intenta  prestar  á  nuestra  causa 
tan  inminente  servicio,  es  el  conde  de  Peñaranda* 

—  ¡Yo! 
—Tú. 

— Escudia ,  Malladas,  <liJo  el  conde  después  de  un  momento 
de  reflexión ;  como  caballero  no  me  cumple  revelar  un  secreto 
que  tanto  compromete  á  la  reina ,  y  como  conspirador  es  indis* 
pensable  la  misma  reserva  para  el  triunfo  de  nuestra  causa.  — 
Yo  no  he  debido  hablar  de  mí  mismo,  tú  lo  has  adivinado.  Oro- 
pesa  acaso  lo  sospechará;  pero  ni  á  él  ni  á  nadie  he  dicho  lo  que 
á  tí  te  digo  ahora. — Malladas ,  amigo  mio>  yo  soy  el  que  inten- 
ta sembrar  la  discordia  entre  la  reina  y  su  ministro. 

Y  el  joven  conde  alargó  su  mano  al  aragonés «  que  la  estre- 
chó entre  las  suyas  con  la  espresion  mas  afectuosa. 

—  Ahora  bien ,  continuó,  sí  alguien  lo  sospechase  (me  valgo 
de  tus  propias  palabras) ,  no  es  lo  mismo'  una  sospecha  que  una 
prueba.  Mutuamente  nos  hemos  dado  hoy  una  insigne  muestra 
de  amistad  con  nuestras  redprocas  confianzas.  Yo  soy  dueño  de 
tu  secreto;  tú  eres  dueño  de  mi  cabeza ;  si  por  algún  evento  se 
llegase  á  descubrir  que  tú  has  avisado  al  infante  d  peligro  que 
le  amenaza  ó  que  yo  soy  el  rival  del  padre  Everardo,  sospecha- 
remos de  todo  el  mundo  antes  que  de  nuestra  amistad  ^  de  hoy 
en  adelante  mas  íntima ,  si  es  posible. 

—  Si,  sí ,  repuso  Malladas ,  seremos  como  hasta  aquí  amigos 
siempre  leales ,  unidos  lucharemos ,  venceremos  juntos ,  y,  si  es 
preciso ,  sucumbiremos  ambos  por  el  triunfo  de  nuestra  causa. 

—  Nuestro  plan ,  dijo  Peñaranda ,  está  perfectamente  combi- 
nado :  la  reina  empieza  á  ser  mas  dócil  al  Consejo  de  Regencia, 
que  continuamente  le  está  representando  el  general  descontento 
de  la  nación;  cada  dia  se  aumenta  el  número  de  los  parciales  de 
don  Juan ;  y  por  otra  parte ,  Oropesa  acaba  de  recibir  noticias 
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reservadas  de  Flandes  que  no  tardarán  en  hacerse  públicas ,  y 
entonces  el  pueblo  llegará  al  colmo  de  su  indignación. 

—  A  propósito.  ¿Qué  noticias  hay  de  los  Países  Bajos? 

—  Muy  malas,  querido,  muy  malas. — El  gobernador  don  Juan 
de  Toledo,  sin  tropas  ni  recursos  para  pagarlas,  se  ha  visto  en 
la  imposibilidad  de  socorrer  las  plazas  sitiadas  por  el  enemigo. — 
Estos  dias  se  hablado  en  la  corte  de  enviar  un  nuevo  goberna- 
dor ,  y  sin  duda  sucederá  así  cuando  se  sepan  los  iiltimos  desas- 
tres de  nuestras  armas.  Algunos  iian  creido,  como  Oropesa,  que 
don  Juan  de  Austria  sería  nombrado  segunda  vez  para  desem- 
peñar el  gobierno  de  aquel  pais. 

— Eso  no  parece  cierto»  pues  ya  sabéis  que  intentan  ase- 
sinarle. 

— Sea  de  esto  lo  que  se  quiera ,  es  preciso  convenir  en  que 
las  circunstancias  no  pueden  ser  mas  favorables  para  conse- 
guir desconceptuar  al  Ministro  en  el  ánimo  de  S.  M. 

Al  llegar  aquí  oyeron  los  dos  amigos  un  confuso  rumor  de 
voces  y  el  galope  dé  un  caballo  que  se  detuvo  en  el  patio  del 
alcázar.  Aquel  rumor  era  producido  por  la  llegada  de  un  correo 
de  los  Paises  Bajos. 

Tenia  razón  Peñaranda. 

El  Ministro  estaba  combatido  por  numerosos  y  formidables 
enemigos,  el  amante  deshancado  por  un  rival ,  el  asesino  des- 
cubierto por  un  conspirador. 

El  astro  del  padre  Nithard  comenzaba  á  eclipsarse. 
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CANDO  Yillaní  y  sus  compañeros  se  hubieroa 
plenamente  convencido  de  la  desaparición  de 
Eugenia,  permanecieron  mudos  de  estupor, 
especialmente  Yaienzuela  que  tan  bruscamen- 
te se  vio  contrariado  en  sus  hermosos  sueños. 
Un  monte  que  se  hubiera  desplomado  sobre  su  cabeza  no  lo  hu- 
biese aterrado  tanto  como  encontrar  la  prisión  vacía.  Solo  otra 
persona  pareció  igualarle  en  su  despecho ,  aunque  por  motivos 
harto  diferentes.  El  carcelero,  que  al  ver  deshacerse  como  el 
humo  el  dorado  ediGcio  de'su  codicia,  estaba  no  menos  sobre- 
cogido de  espanto  que  de  furor. 

*  Inútilmente  registraron  el  calabozo,  miraron  por  los  rinco- 
nes y  debajo  del  lecho ,  y  tantearon  las  paredes  cual  si  en  ellas 
fuese  posible  que  se  hubiese  ocultado  la  hermosa  y  desdichada 
prisionera. 

El  carcelero  fué  el  único  que  encontró ,  ó  al  menos  creyó 
encontrar,  la  esplicacion  de  aquel  inesperado  suceso  en  los  re- 
cientes rumores  que  á  la  sazón  corrían  acerca  de  un  nuevo  auto 
de  fé  que  en  breve  debería  celebrarse.  Acaso  la  habrían  trasla- 
dado á  otra  prisión  de  orden  del  inquisidor  general. 

Sin  embargo,  dos  horas  antes  el  carcelero  la  habia  visto,  la 
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había  hablado  y  prevenido  que  estuviese  dispuesta  para  la  una 
de  aquella  misma  noche  en  que  debería  conseguir  su  anhelada 
libertad. 

Aturdidos  y  confusos  se  volvieron  por  el  mismo  camino  los 
malaventurados  caballeros ,  procurando  cada  cual ,  aunque  en 
vano  /descubrir  la  causa  de  aquella  desaparición  tan  repentina. 

Y  atendiendo  á  lo  adelantado  de  la  hora  todos  se  dirigie- 
ron á  casa  de  Yillani,  donde  acabaron  de  pasar  la  noche, 
pues  que  el  italiano  no  creyó  oportuno  partir  para  Badajoz  sin 
despedirse  del  padre  Everardo ,  á  pesar  de  que ,  como  hemos 
dicho ,  ya  tenían  preparadas  sus  armas  y  caballos  cuando  se 
dirigieron  á  dar  el  golpe  después  tan  impensadamente  frustra- 
do. Tal  vez  Yillani  retardó  su  marcha ,  no  tanto  por  la  Con- 
veniencia de  hablar  antes  con  el  Ministro ,  cuanto  por  el  de- 
seo ,  natural  en  un  hombre  de  su  temple ,  de  inquirir  el  pa- 
radero de  la  joven. 

Así  pues ,  la  primera  diligencia  que  hizo  el  italiano  al  dia 
siguiente  fué  dirigirse  al  alcázar,  y  la  primera  persona  con 
quien  habló  fuá  el  señor  de  Nieremberg,  quien  le  introdujo  en 
el  aposento  del  Ministro. 

—  ¡Señor  de  Yillani  I  esclamó  el  padre  Nithard  al  ver  al 
italiano ,  estaba  impaciente  por  veros. 

—  Por  eso  he  venido,  monseñor. — Supongo  que  Y.  E.  ten- 
drá que  comunicarme  algunas  órdenes  reservadas  á  mas  de 
las  que  haya  espedido  para  el  gobernador  de  Badajoz. 

— No  se  trata  de  eso  ahora,  caballero. 
Él  italiano  arrugó  la  frente  de  un  mddo  que  significaba : 

—  Yo  no  lo  entiendo. 

Y  permaneció  en  la  mas  absoluta  reserva  aguardando  que 
el  Ministro  satisfaciese  su  curiosidad. 

El  semblante  del  jesuíta  se  revistió  de  una  espresion  som- 
bría á  la  par  que  tierna  y  melancólica. 

—  ¿No  ha  llegado  á  vuestra  noticia,  dijo  después  de  una 
breve  pausa ,  la  historia  de  ciertos  amores  ocurrida  en  tiem- 
po del  señor  rey  Felipe  lY  ? 

El  italiano  comprendió  al  golpe  que  el  padre  Everardo  ha- 
blaba de  su  misma  historia ,  y  de  la  cual  ya  hemos  oido  ha^^ 
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biar  al  conde  de  Peñaranda  proponiéndose  sacar  de  ella  fodo 
el  -partido  posible  para  despertar  los  celos  de  la  reina. 

Pero  se  guardó  muy  bien  de  manifestar  lo  que  sobre  este 
punto  sabia. 

—  Monseñor,  respondió,  se  han  contado  tantas  historias  de 
amores  durante  el  reinado  de  Felipe  lY,  que  no  debe  pare- 
ceros  estraño  que  en  este  momento  no  recuerde... 

•«-¿Pero  no  habéis  oido  hablar  de  una  historia  maravillosa, 
de  un  amante  que  tenia  dos  caras ,  ó  por  mejor  decir  dos  perso- 
nalidades ,  que  era  á  la  vez  militar  y  sacerdote ,  y  que  la  joven, 
de  una  distinguida  familia  por  cierto ,  desapareció  de  la  casa  pa« 
terna  llevándose  su  hijo  recien  nacido,  y  cuyo  paradero  no  ha 
vuelto  á  saberse  jamás? 

—  Monseñor ,  recuerdo  haber  oido  una  cosa  muy  parecida ,  y 
creo  conocer  por  lo  menos  al  padre  y  al  hijo. 

—  ¡AI  padre  y  al  hijo!  esclamó  el  padre  Nithard  palide- 
ciendo. 

—  Si,  monseñor,  al  padre  y  al  hijo,  repuso  el  italiano  con 
su  ordinaria  sangre  fria. 

—  ¿Y  quiénes  son? 

— Tengo  entendido  que  el  padre  es  el  duque  de  Viseo,  el  ge- 
neral de  las  tropas  portuguesas,  que  hace  veinte  años  residía  en 
Madrid  y  era  el  Adonis  de  la  corte. 

—  ¿Y  el  hijo?  preguntó  el  padre  Everardo. 

— El  hijo  está  desterrado  ó  en  una  prisión  de  Estado  por  cons- 
pirador... se  llama... 

—  Sí ,  sí ,  decidme  sa  nombre. 

—  Creo  que  se  llama  don  Fadríque  de...  perdonad,  monse- 
ñor ,  no  puedo  atinar  con  el  apellido ,  dijo  Yillani  fingiendo  per- 
fectamente no  recordarlo. 

—  ¿Don  Fadríque  de  Guzman? 

— Justamente...  es  decir.  ••  sin  duda,  sí,  don  Fadríque  de 
Guzman. 

El  padre  Everardo  respiró  con  la  fuerza  de  un  fuelle  de 
fragua. 

En  cuanto  á  Villaní  no  dejaba  de  sorprenderle  la  misteriosa 
influencia  de  aquel  nombre ,  cuyo  recuerdo  le  habia  servido  y» 
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eo  olra  ocasión  tan  poderosamente  en  presencia  del  general  por- 
tugués. 

Hnbo  un  instante  de  silencio ,  durante  el  cual  el  Ministro  pa- 
recía reflexionar  profundamente. 

—  No,  no  es  ese,  dgo  ai  fin ,  no  es  ese  el  amante  de  que  os 
bablo,  porque  el  duque  de  Viseo  sí  era  militar  no  era  sa- 
cerdote. 

— En  efecto ,  monseñor ,  tenéis  tanta  razón  como  memoria. 

—  I  Oh !  dijo  exaltándose  el  Ministro ,  de  estas  cosas  no  he 
olvidado  la  mas  mínima  circunstancia ,  me  parece  que  fué  ayer 
y...  ¡Hace  ya  cerca  de  veinte  años!  añadió  dolorosamente  el 
jesuíta. 

—  Pues  si  no  es  ese ,  repuso  YiLlani ,  no  tengo  absolutamente 
noticia  de  la  historia  que  decís.  —  No  es  estraño ,  añadió ,  por- 
que yo  vine  mucho  tiempo  después  á  Madrid,  y  de  esas  cosas  no 
se  habla  mas  que  en  los  primeros  días. 

— Yillani,  dijo  decididamente  el  Ministro  como  un  hombre 
que  ha  tomado  una  resolución  invariable ,  Yillani ,  es  necesario 
que  me  averigüéis  el  paradero  de  la  persona  cuyas  señas  y  cir- 
cunstancias se  contienen  en  este  documento.  — De  este  hallazgo 
depende  mi  felicidad  y  vuestra  fortuna.  En  ninguna  ocasión  por 
importante  que  sea  tendréis  necesidad  de  desplegar  nías  astucia 
que  en  el  caso  presente ,  ningún  servicio  que  me  hayáis  presta- 
do por  grande  que  haya  sido  merecerá  mi  agradecimiento  y  mis 
recompensas  como  este  q«e  ahora  encomiendo  á  vuestra  discre- 
ción. Ya  sabéis  que  siempre  he  sido  pródigo  para  reóompensa- 
ros,  ahora  seré  espléndido.  ¿Que  vale  el  descubrimiento  de  mi- 
serables intrigas  cortesanas  comparado  con  la  tranquilidad  del 
corazón,  con  la  dicha ,  el  amor ,  la  felicidad? — Si  queréis  oro, 
mis  arcas  están  abierta^;  si  queréis  hombres  armados,  mandad, 
sois  el  gefe  de  mis  guardias ,  os  daré  un  ejército ,  todo  cuanto 
pidáis  se  os  concederá* — Pero  decidme  que  existe ,  que  sabéis 
dónde  vive. 

El  italiano  se  quedó  absorto  de  admiración  al  oír  hablar  con 
tanto  fuego  al  jesuíta.  En  sus  ojos,  en  su  pecho  palpitante,  en 
sus  megillas  inflamadas,  pudo  sorprender  el  •estremecimiento  de 
una  gran  pasión  combatida. 
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—  No  os  detengáis  un  ponto,  continuó  el  Ministro,  volad  al 
instante,  inquirid,  preguntad,  informaos,  y  venid  á  darme 
cuenta  de  vuestras  pesquisas. 

Y  así  diciendo,  el  Ministro  se  dirigió  á  un  arquita  preciosa- 
mente cincelada ,  y  sacó  un  hermoso  medallón  de  oro,  á  mane- 
ra de  un  relicario «  guarnecido  de  diamantes. 

— Tomad  ,  dijo  el  padre  Everardo  entregando  á  Yillani  la  jo- 
ya y  el  documento ,  aquí ,  como  os  he  dicho ,  se  contienen  las 
señas  y  circunstancias  de  esa  persona,  y  este  es  su  retrato,  aña- 
dió señalando  al  medallón. 

Y  en  efecto,  la  joya  encerraba  un  magnífico  retrato  en  mi- 
niatura de  una  hermosísima  joven. 

—  ¿Y  no  tenéis  algunos  otros  indicios  que  puedan  servirme 
de  guia  en  mis  investigaciones? 

-^  ¡  Oh !  No ,  esclamó  dolorosamente  el  padre  Nithard ,  no  ha 
vuelto  á  saberse  mas  de  ella  desde  la  noche  fatal  en  que  huyó 
con  su  hijo  de  la  casa  paterna. 

—  \Diavolol  Es  un  verdadero  inconveniente,  murmuró  el 
italiano. 

Y  luego  alzando  la  voz  preguntó: 

—  ¿Y  decís  que  hace  ya  cerca  de  veinte  años  que  ocurrieron 
estos  sucesos  ? 

—  ¿Sí ,  señor  de  Viliani;  pero,  ¿qué  es  eso,  vaciláis  en  acep- 
tar esta  comisión  ? 

—  Monseñor ,  si  tal  cosa  llegaseis  á  pensar  de  mí,  creería  que 
no  me  conocéis. 

— Pues  entonces,  ¿por  qué  murmuráis?  ¿Tan  dificil  creéis  que 
es  la  empresa  de  encontrarla  ? 

—  Monseñor ,  no  puedo  negaros  que  cabalmente  estaba  pen- 
sando en  eso  cuando  habéis  imaginado  que  yo  rechazaba  esa  co- 
misión para  vos  tan  importante  como  honrosa  para  mí. 

—  Pero  os  podrán  servir  de- mucho  esos  apuntes,  y  luego  el 
retrato... 

—  Justamente  estaba  considerando  la  inutilidad  del  re- 
trato. 

—  ¿  Y  por  qué  ha  de  ser  inútil  ? 

—  Porque  esta  hermosa  joven,  repuso  Yillani  señalando  al 
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medallón,  ya  será  hoy  una  señora  anciana,  ó  á  lo  menos  sus  fac- 
ciones habrán  variado  mucho  en  veinte  años. 

—  ¡Oh  I  Tenéis  mucha  razón ,  señor  de  Yülani,  el  original  de 
ese  retrato  ya  no  se  le  parecerá  en  nada.  ¡Veinte  años  es  un  pe- 
ríodo tan  largo!  El  marinero ,  en  ese  espacio  de  tiempo,  desco- 
noce cuando  vuelve  su  ribera  natal. 

—  ¿Y  en  tanto  tiempo  no  habéis  hecho  diligencias  para  in- 
formaros? 

—  Jamás  tuve  de  quién  fiarme. — Mí  posición  era  muy  críti- 
ca ;  mas  á  pesar  de  todo,  no  he  dejado  de  inquirir ,  aunque  en 
vano  por  desgracia. 

Yillani  entonces ,  como  hombre  que  sabia  apreciarse  en  su 
justo  valor»  dijo  con  voz  solemne: 

— Os  aseguro,  monseñor,  que  tales  cosas  he  de  hacer  por 
descubrir  ese  arcano ,  que  si  no  lo  consigo,  podéis  renunciar  á 
vuestra  esperanza,  convencido  de  que  es  imposible,  aunque  ba- 
je un  ángel  del  cielo. 

— Todo  lo  espero  de  vos,  señor  de  Villáni. 
El  italiano ,  que  era  algo  vanidoso ,  contestó  pavoneándose 
á  este  cumplido  con  un  jactancioso  saludo. 

—  ¿Me  permitirá  Y.  E.  que  le  haga  una  pregunta,  mon- 
señor? 

—  Decid. 

—  ¿Habéis  tenido  presente  al  darme  esta  comisión  con  tanta 
premura  que  es  necesario  suspender  otra  también  muy  impor- 
tante? 

—  ¿De  qué  comisión  habláis? 

—  Quiero  decir,  que  aun  cuando  hayáis  espedido  las  órdenes 
oportunas  para  el  socorro  de  Badajoz ,  creo  que  mi  presencia 
allí  y  la  de  mis  amigos  pudiera  ser  muy  conveniente. 

El  padre  Nithard  hizo  un  gesto  que  significaba : 

—  ¡Paciencia  I  Es  necesario  pensar  en  todo. 
Y  dirigiéndose  al  italiano ,  dijo : 

—  No  dudo ,  señor  de  Yillani ,  que  pudierais  hacer  mucho; 
pero  ya  tengo  tomadas  mis  precauciones  de  tal  manera,  que  na- 
da tengo  que  temer  con  respecto  á  la  sorpresa  proyectada.  Creó 
por  lo  tanto  que  vuestro  viaje ,  aunque  no  inútil ,  no  es  absolu- 
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tameote  necesario ,  y  mas  cuando  por  otra  parte  ciertas  circuns- 
tancias han  escifado  mis  recuerdos  y  es  una  verdadera  necesi^ 
dad  de  mi  corazón  y  hasta  un  deber  sagrado  el  inquirir  al  pan- 
to el  paradero  de  esos  seres  tan  queridos  de  mi  como  llorados. — 
Si  os  vais ,  ¿  quién  me  ayudará  en  mis  pesquisas?  Os  repito»  ca- 
ballero ,  que  son  para  mí  tan  necesarias  estas  noticias  como  el 
aire  que  respiro.  No  perdáis  un  instante,  servios  de  cuantos  me- 
dios os  sugiera  vuestra  imaginación ;  solo  os  encargo  que  seáis, 
como  siempre 5  reservado  y  discreto,  y  que  de  ningún  modo 
suene  mi  nombre,  ¿entendéis?  que  en  manera  alguna  se  habto 
de  mi  persona  en  t9do  este  negocio. 

—  Descuidad ,  monseñor;  yo  procuraré  corresponder  á  vues- 
tra generosa  confianza  de  una  manera  digna  de  mi. 

—  Adiós ,  señor  de  Yillani ;  no  os  hagáis  esperar  mucho. 

—  Volveré  tan  pronto  como  me  sea  posible  á  daros  cuenta  de 
mis  investigaciones.  —  Adiós,  monseñor. 

Y  VAlani ,  muy  preocupado  y  meditabundo ,  se  dirigió  á  su 
casa ,  donde  le  aguardaban  sus  compañeros ,  á  quienes  mani- 
festó se  habia  suspendido  su  viaje  á  Estrémadura. 

Igualmente  les  dijo  como  habia  caído  otro  negocio  brillante, 
del  cual  se  sacaría  la  bolsa  de  mal  ^ño ,  grata  revelación  que 
escucharon  los  amigos  con  verdadero  entusiasmo. 

Tanto  Yillani  como  Yaienzuela  estaban  muy  contentos,  por- 
que á  mas  de  la  esperanza  del  lucro  de  la  nueva  empresa ,  se 
les  presentaba  tan  sin  pensarlo  la  ocasión  de  permanecer  en  la 
corte ,  pudiendo  de  este  modo  satisfacer  un  deseo  en  ellos  tan 
natural  como  vehemente ,  es  decir,  que  así  les  era  íáál  averi- 
guar la  causa  de  la  inesperada  desapañen  de  Eugenia, -asunto 
perenne  de  sus  conversaciones  desde  la  noche  anterior. 

Yillani  se  encerró  en  su  aposento  para  combinar  su  plan  de 
operaciones ,  en  tanto  que  sus  compañeros  departían  largamen- 
te sobre  la  ignorada  suerte  de  la  hermosa  prisionera. 

Cuál  suponía  que  hablándose  de  la  próxima  celebración  de 
un  nuevo  auto  de  fé ,  la  hablan  trasladado  á  otra  prisión  para 
conducirla  de  nuevo  al  suplicio ;  pero  entonces  el  carcelero  de- 
bería haberlo  presenciado.  Quién  imaginaba  que  acaso  sus  pa- 
rientes hablan  logrado  su  salvación ,  ignorando  que  don  Juan  de 
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Austria  pensaba,  eú  ahorrarles  éaé  trabajo.  En  fin ,  úád^a  «no 
hallaba  la  esplícacion  de  aquel  enigma  de  una  manera  mas  ó 
menos  plausible ,  según  los  varios  acontecimientos  de  la  época, 
pero  todoa  dictaban  igualmente  de  la  verdad. 

Há  aquí  lo  que  había  sucedido. 

Una  hora  después  que  el  carcelero  había  anunciado  á  la  jo- 
ven que  aquella  noche  á  la  una  obleodria  su  libertad ,  se  halla- 
ba la  prisionera  orando,  prosternada  anta  un  crucifijo  pendiente 
de  un  clavo,  piadoso^ objeto  que  á  mas  del  miserable  lecho  de 
paja  y  el  cántaro  del  agua ,  completaban  el  ajuar  de  aquella  lú- 
gubre mazmorra. 

De  repente  su  oración  fué  interrumpida  por  un  ruido  sordo 
que  sonaba  al  través  de  los  muros  de  la  prisión  como  si  estuvie^ 
sen  huecos  y  andaviese  gente  por  ellos.  Después,  le  pareció  que 
Us  paredes  se  conmovían ,  y  en  efecto,  al  impulso  de  la  presión 
de  un  resorte  oyó  rechinar  y  vio  abrirse  una  puerta ,  ó  por  n^-* 
jor. decir,  separarse  del  muro  dos  sillares  de  piedra ,  dando  pa- 
so á  tres  hombres  envueltos  en  largas  capas ,  cubierto^  el  rostro 
con  antifaces  de  tafetán  negro ,  y  de  los  cuales  el  que  precedía 
llevaba  en  la  mano  izquierda  una  linterna  sorda  y  en  ta.derechd 
una  espada* 

Los  tres  hooíbtes  se  adelantaron  lenta  y  silenciosamen- 
te hada  la  joven ,  que  se  creyó  presa  de  una  horrible  pesa«- 
dítta.  Aquellos  tres  bultos  negros  parecian  tres  mortajas  que 
se  movian  solas  aniñadas  por  el  conjuro  de  algún  infernal  es- 
pirita^ 

Figúrese  el  lector  k>'que  sentiría  Eugenia  al  ver  aquellos  es- 
pectros símestramente  iluminados  por  la  opaca  luz  de  la  linter- 
na. A  pesar  de  que  los  aguardaba ,  no  pudo  la  infeliz  contener 
un  grito  de  terror. 
f«**Nada  temáis ,  señorita ,  dijo  una  voz  que  no  le  era  deseca 


— *iQuiénsois? 

— ¿No  me  conocéis?  Soy  yo,  Pedro. 
Al  decir  (pie  lostnto  llevaban  antiftices  negros  nos  hemos 
equivocado ,  uno  no  lo  llevaba  ni  le  era  necesario  para  ser  del 
mismo  <x>lpr  que  loe  aoffífeces  de  sus  coinpañeros. 

Mariana.  41 
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•^  ¡  Ah !  { Eres  td,  buen  Pedra!  esolaiiló  IraQqiiüízada  y  goi^ 
zosa.Eugenia.  .     í       ••  - 

•^Sí ,  señorita t  yo,  que  vengo  á  silvaros<  . 

—  Ignoraba  que.  fueaesr  dd  número  de<  j9qís  libertadores ;  pero 
habéis  venido  mas  pronlo  que  70  os  aguardaba; 

— ¿Quién  os  ha  dicho  qoe  íbamos  á  Tjanir  ?  >  . 

^-^£1  carcelero' hace  una  >hOra.. . 

Lo9  40S  hombres  de  los  antifaces  se'  muacon  q1  trasluz  de  su 
máscara  y  se  entendieron»  peto  el  negrd  seqiied<^ esti^efacto. 
~j¿¥  mi  madre,  y  milqaerida  madare,  cáHx>  está? 

—  Loca  de  dolor, 

'  «^  ¡  Madre  mia  I  i  Madre  :nita!  eselamó  Eus^eoía  retorciéndose 
las  manos.  ..... 

,     Y  dos  gruesas  lágrimas  se  tdesprendieron  de  susr  ojos. 

r--¿Sabe  mi  madre ,  preguntó ,  que  pncmÉD  podré  estrecharla 
en  mis  brazos?  '  ;    ' 

-p  Ko ,  señorita  >  n^oriría  de  géeo  si  se  lé  ágese  ^e  pronto »  ó 
de  dolorsi.3e.desvaneqia.su  esperanza.  ;  / 

— ^y^most  Pedro,,  dijo  tino  delos^desooiiocidos:,  ios  momen- 
to6  son  preciosos^  «  •       . :  ..      ? 

—  Sí,  tenéis  razón.  —  Señorita,  tened  la  bondad  de!8egfiimo&. 

—  ¿Quiénes  son  esos  que;  viento  contigo?  Ai^íEugeúiaá' Pe- 
dro «oító  roce.  '         ;   ■■>        .'    .('/...    :,:     . 

:  r^Son  dos  escelentes  eaballeros;:  pero  Venid,  señorita,  venid. 
.  Y  cogiéndola  el  negro  de  laí  mano ,  édbóíA  andar  delante  de 
ella  con  la  linterna ,  mientras  que  sus  dos  compañeros  hadan 
girar  el  resorte  colocancfo  las  piedras  otcá  ve2  eh'su  sitio. 

Bajaron  una. escalera, de  caracol  húmedas  .estreeiba  y  des-* 
gastada  que  conducía  á  una  habílamon  del!pÍBQ)bajo  de  kicasa 
que  ya  conocemos ,  cerraron  el  hueco  por  donde  isalieron  con 
una.ld$a  dejando,  elpavimento  de:la  saüa  «i  al  paireoer  dbtatto,  y 
dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  calle,  volvieron  á  cerrarla  y  desa- 
parecieron rápidamente  hacia  la  calle  del  0)ndet<Duqae ,  á  cuya 
estremidad,  junto  al  porliiUo  del, mismo*  tíOmbr&>  penetraron  en 
una  casa  contigua  á  la  muralla, jque  eatonoes  como  ahom  era 
uoa  simple  tapia. 

Pocos  momentos  después  les  tres  bollos  negros  aparecioxm 
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ea  el  campo'  seguidos  ije  Eugenia ,  palpitaute  áe  temory  <fe  ^le>- 
alegría.  Habían  salvado  la  tapia  por  aü  punto  preparado  de  an- 
temMorperaf  esta  fdgá,  que  debería  encubrir  ct  misterio  de  la 
noche.  Era  eos»  stngolar  Veb  aqael'  siniestro  grupo  de  estatuad 
que  se  movían  arrastrando  tras  de  sí  la  figura  tímida  y  graciosa 
déla  joven. 

Así  fueron  caminando  por  algún  tiempo  hast^  llegar  á  niiá 
e^surá'fendada  por  tmicbds  árboles;  d  cuya  entrüda  sé  détu- 
vieroo;  " '   •     •   ' '  •   '  ..    ¡  •'■..•■  ••• 

El  Aegnf  edlodoesidbaodoDcSla  métno  de  su  señora,  y  es- 
paroieñdonaa  escrutadora  mirada  en  ttirriode  sí,  procuró  reco- 
nocer el  tevrenf)  yoriéotars^  del  punto  en  que  estaban,  luég^y 
se  dirigió  á  ona  corpulenta  encina ,  y  etnpe¿ó  á  andar  hacía  et 
bosque  coata»ido' hasta  doseientos'pafsoáv  mientras  -que  Eugenia 
se  qaedó  con  sus  nristerioidoB  protectores,  cuya  presencia  le  atfer^ 
ronzaba  tanto ,  qüd  todo'cuanto  veía  lo  creyó  efecto  del  vértigo 
y  el  delirio  que  |)intaban  en  su  nielite  aquel  espánrtoso  sueño. 

Un  silbido  agudo  y  con  una  trepidación  especial  anunció  á 
loe  que  eálaban  aguardando  que  su  compañero,  había'  encontra- 
do lo  que  busosiba. 

El  negro  á  poco  vóWió  con  dos  cabdllos  del  diestro  pefrfec^ 
tamenté  enjaezados. 

Unoi  de  los  enddaacar'ados  cabalgó  inmedíatametíte,  mientras^ 
que  elvegm'le  decía  á  su  ama' casi  desMeeida  de  terror: 

—  Subid ,  ^dríta;  nada  témate v  todo  esto  se  hace  por  vues- 
tra propia  seguridad ,'  yo^tambiea  os  seguiré. 

Tranquilizada  algún  tanto  la  joven,  toda  trémula  y  confusa 
la  colocaron  en  la  del^iitera  ^steniándola  el  ginete,  porque  era 
imposible  que  á  las  ancas  nd  se  desf^iomase. 

£i  enlutado  partió ,  en  tanto  que  el  otro-,  habiendo  monfado 
en.sd  caballo,. se  inclinaba  murmurando  algonas  palabras  al 
oído  de  aquel  negro  taníéaU  •    '  .  *, 

De  pronto  una  detonación  turbó  el  aire  y  la  voz -del  esclavo 
Pedni,  i^ueesdámó^  t       « 

—  ¡Muerto  soy! 

Pedro  había  caído  bañado  ea^dosatigiiB;   ' 

Despuesdé  esta  é9clamdcion''y  del  ruido  del  pistoletazo,  na- 


324 
da  mas  se  oyó  que*  el  coiDp^8aijk>  galope  de  lo»  do6  caballos. 

Así  catninaroQ  toda  la  aoche, 

Al  despuDtar  del  dia  avistaron  los  do?  elevados  cerros  aítaa- 
dos  cerca  de  Alcalá  de  Henares,  el  de  la  Yerar^foz  y.el  de 
Zulema» 

Los  caballeros  entonces  refrenaron  el  ímpetu  de  sus  espu- 
mantes corceles. 

Eugenia  solo  esperaba  protección  y  consueki  del.  pobre  es-» 
clavo,  á  quien  después  del  tiro  oyó  esclamar :  «Muerto  soy.» 

Desde  entonces  se  creyó  perdida*  un  secreto  terror  bacía 
circular  hielo  por  sns  venas,  y  cuando  sintió  los braeosdel entes- 
tado que  convulsivamente  la  apretaba  contra  su  pecho*  esperí- 
mentó  lo  mismo  que  si  una  serpiente  la  estrechase  oon  sus  esca- 
mosos anillos.  Desmayada  la  infeliz,  inclinó  su. cabeza  como  ce- 
diendo á  aquella  fuerza  irresistible ,  á  aquella  carrera  intermina* 
ble,  sin  ver^  ni  oir,  ni  sentir  ya  nada.  Era  el  desaino  que  habia 
tomado  la  forma  de  aquel  hombre»  y  ella»  débil  y  hermoso  ser» 
comprendió  que  era  imposible  oponerse  al  destino.  Así  es  que 
eii  toda  la  noche  pudo  volver  al  sentimiento  de  la  realidad;  las 
tinieblas  y  lo  terrible  de  su  situación  se  lo  impedían.  El  aire 
fresco  de  la  mañana »  sin  embargo,  contribuyó  en  gran  manera 
á  que  volviese  en  sí  la  desdichada  joven.  Su  negra  cabeUera* 
qqe  ^n  descuidados  bucles  caía  aobre  su  cuello  alabastrino;  su 
tez  de  nácar  y  las  abundantes  pestañas  que  velaban  sns  ojos 
blandamente  cerrados ,  hicieron  en  el  ginete  tal  impresión ,  que 
absorto  la  contemplaba  con  una  ternura  que  rayaba  en  reli* 
giosa. 

Verdaderamente  estaba  hermosa  ea  aquel  monento«  Ni  Fi- 
días  ni  Praxiteles  hubieran  imaginado. una  beldad  de  formas  tan 
poras  ni  de  espresíon  tan  angélioa.  Hondos  suspiros  empezaron 
M  exhalarse  de  su  oprimido  pecho,  y  sos  ojos  por  fin  se  abrie- 
ron á  la  tímida  luz  del  crepúsculo  matinal. 
— ¿Quién  sois?  murmuró. 

El  hombre  no  respondió;  solo  hizo  una  ^ña  con  la. mano 
que  quería  decir : 

—  Aguardad ,  que  ya  lo  sabréis. 

La  joven  se  sintió  mas  alentada  con  la  luz  ddi  dia  y  con  el 
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aire  salutífero  de  la  mañana  caFgado  de  perflimes.  No  obstante 
esta  energía ,  todo  lo  mas  qoe  pudó  hacer  Ja  infeiia  fné  no  des- 
mayarse. 

£1  otro  caballero,  que  hasta  entonces  babia  ido  un  poco  de- 
trás, se  adelantó  hasta  nivelarse  cbn  su  companero. 

— ¿Veis  aquella  ermita ,  dijo ,  que  está  en  el  cerro  de  la  de- 
recha? 

El  otro  hizo  una  señal  afirmativa. 
— Pues  desde  allí  se  descubre  la  quinta  situada  al  otro  lado 
del  río  en  un  parage  muy  delicioso.  Esta  doncella  tendrá  allí 
cuanto  pueda  desear...  pero...  ¿qué  es  aquello? — Mirad,  ami- 
go, aquellos  hombres  que  pasan  junto  á  la  ermita.  ¡Qué  mag- 
Bífioos  caballos  montan  1  ¡Par  diez!  Vamos  á  apartarnos  del  ca- 
mino ,  porque  se  dirigen  hacia  nosotros. 

Eugenia  no  perdió  ni  una  sílaba  de  estas  palabras.  Y  mi- 
rando hacia  donde  habia  dicho  el  caballero,  vieron  efectivamen- 
te aproximarse  una  tropa  de  hasta  dies&  ó  doce  hambres  á  ca-*^ 
bailo. 

—  ¡Diablo!  ¿Adonde  irá  tanta  gente  armada?  dijo  el  mas 
locuaz  de  los  caballeros. 

£1  taciturno  se  encogió  de  hombros. 

Eugenia,  haciendo  un  gran  esfuerzo,  preguntó  al  que  pare- 
cía menos  callado : 

— Y  Pedro ,  señor ,  ¿qué  habéis  hecho  del  pobre  Pedro ? 

El  interpelado,  como  si  nada  hubiese  oido,  continuó: 
*^Me  parece  que  lo  mejor  que  podemos  hacer  es  quitamos 
los  antifaces  para  no  llamarles  la  atención,  porque  entonces... 

El  enlutado  pareció  vacilar ;  pero  comprendiendo  sin  duda 
cuan  exacta  era  la  observación  de  su  amigo ,  hizo  un  gesto  de 
resignación. 

Y  ambos  á  un  tiempo  se  arrancaron  los  antifaces. 

¡Quién  pudiera  pintar  lá  espantosa  espreskm  de  odio,  de 
sorpresa  y  dolor  quie  se  reflejó  en  el  sembiabte  de  Eugenia  I 
— ^  I  Don  2udas !  esclamó. 

Era  él  en  electo.. 

—  Sí,  yo  soy,  repuso  éste,  yo,  que  te  adoro,  y  que  sin  tí 
aborrezco  la  vida. 
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—  ¡Malvado!  ¡Monstruo!  { Asesino  1 

Y  la  joven  pugnaba  por  desasirse  de  sus  brazos ,  y  loca  de 
espanto ,  delirante  de  furor ,  gritaba: 

—  ¡Socorro I  ¡Socorro I 

Pero  el  converso  la  estrechaba  contra  se  oorazon  palpitante, 
y  en  el  delirio  de  su  amor  la  cubria  de  ansiosos  besos ,  sordo  á 
todo  lo  que  no  fuese  su  pasión  y  sin  ver  nada  en  el  mundo  mas 
que  á  Eugenia,  en  quien  se  confundía  todo  so  ser ,  su  corazón  y 
su  pensamiento ,  su  dicba  y  su  esperanza. 

En  aquel  momento  se  vieron  brillar  algunos  arcabuces  entre 
unos  árboles  poco  distantes  del  camino;  AlU  babia  emboscado 
otro  grupo  distinto  del  que  bajaba  de  la  ermita. 

— Soltad  la  bolsa,  ladrones,  y  sí  dais  ún  paso  ma&sois  muer- 
tos, dijo  una  voz  en  cuyo  acento  se  conocia  muy  bien  la  íntendoa 
de  cumplir  al  pié  de  la  letra  aquella  amenaza. 

Sorprendidos  los  dos  caballeros,'  titubearon  tm  Instante;  mas 
no  era  hombre  ninguno  de  los  doá  que  facUmente  se  intimida-^ 
ba ,  y  así ,  amartillando  sus  pistolas,  se  dispusieron  á  sostener 
un  sangriento  y  desigual  combate. 

—  Al  primer  movimiento  que  hagáis  caerá  sin*  vida  vuestra 
hija ,  dijo  uno  de  los  emboscados ,  creyendo  que  el  coüveráo  era 
el  padre  de  Eugenia.  ^ 

El  judío  lanzó  un  rugido  de  tigre ,  avergonzado  de  ser  lla-^ 
mado  viejo  delante  de  quien  hubiera  dada  su  alma  al  demonio 
por  parecer  joven  y  hermoso.  Sia  embargo,  aquel  hombre  apa- 
sionado, enérgico  y  valiente ,.  tembló  como  un  niño  á  la  idea  de 
que  le  arrebatasen  su  ídolo. 
— Estamos  rendidos ,  esclamó,  respetad  á  mi  hija.. 

En  seguida  les  hicieron  apearse  de  sus  caballos ,  les  desar- 
maron, y  maniatados  les  detuvieron  entre  otros  pasageros  que 
habian  tenido  la  misma  suerte; 

Así  permanecieron  por  espacio  de  ana  .hora. 
.  Al  cabo  de  este  tiempo  llegó  la  otra  partida  de  que  ya  hemos 
hablado,  la  cual ,  en  su  escursion  por  la  campaña,  habia  hecho 
también  su  presa ,  que  consistia  en  dos  jóvenes  caballeros  y  un 
reverendo  fraile  gerónimo  níontado  en  una  soberbia  muía  y  se- 
guido de  un  lego. 


MARIANA.. 
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—  ¿Y  Mesa  do  ha  venido  todavía?  preguntó  el  que  parecía 
comandar  á  lo»  recién  Uégadbss    > 

—  Aun  no  ha  venido;  pero  no  deberá  tardar  >  repuso  el  pre-* 
guntado. 

Ei  rostro  del  compañero  de  don  Jnda$  se  iluminó  de  alegrfa 
cuando  oyó  nombrar  á  Mesa.  Sus  razones  tendría  para  ale^ 
grarse. 

— Buena  pesca»  ¿eh?  dijo  al  recien  llegado  señalando  á  la 
joven  el  que  había  amenazado  disparar  contra  ella* 

—  ¡  Yive  Dios  que  es  una*  perla  i  repuso  e\  comandante. 

Y  todos  aquellos  hombres  fijaron  sus  dteenfrenados  ojos  en 
la  graciosa  doncella. 

Era  mas  que  desesperación »  maa  que  celos »  era  una  cosa 
inesplicable  lo  que  sentía  don  Judas  al  toaleoQ^lar  aquellas 
ansiosas  miradas ,  en  las  cuales  sorprendía  i^  amor  mil  licen- 
ciosos deseos.  Si  entonces  hubiese  tenido  la&  manos  libres «  de 
seguro  habría  asesinado  á  la  joven  mil  veces,  antes  que  permi- 
tir se  convirtiesen  en  realidad  sus  sospechas ,  sospechas  que  le 
roían  el  corazón,  y  que  ciertamente  to  podían  calificarse  de  in- 
fundadas. 

Mientras  esto  sucedía ,  el  buen  reverendo  creyó  aquella  oca- 
sión la  mas  á  propósito  para  lanzar  los  rayos  de  la  sagrada  elo- 
cuencia sobre  aquella  desalmada  gente.  :  . 

Y  con  un  exabrupto  digno  de  un  padre  de  la  Iglesia ,  co- 
menzó su  homíKa  llena  de  evangélico  entusiasmo; 

Don  Judas  escuchaba  mirando  á  Eugenia  *  el  compañero  in- 
diferente, los  pasageros  con  esperanza,  impasibles  los  ladro- 
nes ,  y  el  lego  lleno  de  confianza  en  ia  grandilocuencia  de 
su  amo.  > 

Pero  desgraciadamente  nunca  con  nías  razón  pudo  decirse 
aquello  de  predicar  en  desierto  sermón  perdido. 

-** Padre  mió ,  repuso  uno  de  los  bandoleros,  guárdese  vuesa 
paternidad  los  sermones  para  ciíando  se  los  pidan. 

—  ¡Nada!  ¡Obcecados en  su  camino  de  perdición!  esclamó 
el  boenmonge  tendiendo  las  manos  ai  cielo  y  convencido  de  la 
inefícacia  de  sus  palabras. 

De  repente  se  oyó  el  galope  de  dos  caballos. 
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Todos  los  rosúros  se  yolviertm  háoíá  el  sitio  donde  sonaba  el 
ruido ,  y  vieron  aproximarse  dos  hombrea,  el  uno  delante  del 
otiX).  Loa  bandoleros  lanzaron  un  grito  de  alegría* 

El  primero  de  los  dos ,  era  un  hombre  de  algo  mas.  que  me* 
diana  estatura,  de  t^  mbrena,  de  cabellos  y  ojos  negros,  y  co- 
mo de  treinta  á  treinta  y  cinco  años  de  edad«  Iba  montado  sobre 
un  magnífico  caballo  andaluz,  vistosamente  enjaezado,  con 
manta  recamada  con  mil  primores  dé  seda  carmesí.  El  tragedel 
ginete  era  también  muy  pintoresco  y  llevado  oon  sama  gracia. 
Componíase  de  chupa  graeiosamen^  bordada,  calzón  como  el 
que  ahora  usan  los  charros  de  Salamanca ,  un  sombrero  de  an- 
chas y  tendidas  alas  coronado  de  plumas,  y  una  hermosa  &ja  de 
seda  marroquí.  A  cada  lado  pendían  dos  pedreñales  ^arcabuces 
cortos,  y  por  la  banda  que  cenia  sü  airoso  talle  se  veía  asomar  la 
rica  empuñadura  de  un  puñal  6  cuchillo  de  monte.  Es  imposible 
imaginar  nn  conjtinto  mas  pintoresco  ni  una  figura  mas  elegante 
y  bizarra. 

Aquel  hombre  era  Boqne  de^lésli^  capitán  de  bandoleros,  y 
natutlil  de  Bonda  en  Andalucía  • 

En  sus  negros  y  rasgados  ojos  se  sorprendia  una  mezcla  de 
melancolía  y  fiereza  que  á  un  mismo  tiempo  inspiraba  interés  y 
respeto. 

A  una  seña  del  capitán  tendieron  una  manta  y  empezaron  á 
desbalfjar  A  los  retenidos  con  tan  maravillosa  habilidad ,  que  si 
entre  el  cuero  y  la  carne  hubiesen  escondido  d  dinero,  no  habría 
estado  seguro  de  sus  manos. 

Cuando  al  compañero  del  enlutado  le  llegó  su  vez,  dijo  ar- 
rojando en  la  manta  su  bolsillo: 

—  ¡  Ah  ,  señor  de  Mesa !  ¿ No  me  conocéis? 
El  capitán. lo  examinó. atentamente. 

— No  os  conozco»  dijo  al  fin  con:  voz  breve  y  seca. 

—  ¿Hace  mucho  que  no  habéis  visto  á  don  Juan  de  Austria? 
preguntó  con  maliciosa  sonrisa  el  caballero. 

Las  megillas  del  bandido  se  coloraron  súbitamente. 

Y  alzando  la  flexible  vara  de  membrillo  que  tenia  en  su  ma- 
no derecha  para  castigar  á  su  alazán ,  cruzó  la  cara  al  iásoiente 
diciéndole: 
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—  ¡ Callad  y  vocinglero !  ¿Quién  os  manda  meteros  en  camisa 
de  once  varas? 

El  preguntante  no  volvió  á  desplegar  sus  labios  asaz  mohíno 
por  efecto  del  latigazo  recibido.  Aquí  se  ve  palpablemente  que 
no  gustan  los  bandoleros  de  ser  conocidos ,  ni  de  que  les  hablen 
de  su  vida  pasada  ,  ó  de  sus  antiguas  relaciones. 

Terminado  el  despojo  de  los  caminantes ,  se  veía  kicir  sobre 
la  manta  una  tentadora  pirámide  de  monedas  de  oro  y  alhajas, 
que  los  viajeros  contemplaban  con  ojos  tan  llorosos  como  eran 
radiantes  de  placer  y  de  codicia  las  miradas  de  los  bandidos. 

En  3eguida.se  procedió  al  repartimiento. 

El  teniente  contó  el  dinero  é  hizo  las  partes  con  escrupulosa 
igualdad  á  (ft^esencia  y  satisfacción  da  todos ,  y  de3pues  el  capi- 
tán le  fué  entr^ando  á  cada  uno  su  contingente. 

Y  es  de  notar  el  modo  con  que  practican  los  bandoleros  la 
justicia  distributiva  ateniéndose  rigurosamente  á  las  leyes  que 
entre  sí  han  establecido ,  ellos  que  al  mismo  tiempo  están  coloca^ 
dos  fuera  de  la  ley  de  la  sociedad. 

El  teniente  se  aproximó  á  Roque  de  Mesa,  y  le  habló  algu^ 
ñas  palabras  al  oido  en  voz.  muy  baja. 

El  capitán  hizo,  un  signo  de  asentimiento. 

Y  sacando  un  tintero  de  cuerno  y  un  pliego  de  papel,  lo  do- 
bló en  tantas  partiea  cuantos  eran  los  bandidos ,  escribiendo  en 
las  cédulas  los  nombres  de. todos  y  echándolas  arrolladas  en  su 
sombrerov  lo  colooó  sobre  la  manta. 

Piraoticada  esta  operación  por  el  teniente*  mandó  formarse  á 
todos  en  redediíHr,  y  entonces  ej  capitán  metió  la. mano  y  leyó  en 
iK>z  alta: 

—  «El  Pastor.» 

Y  arrojó  la  oédola  fuera  para  que  el  que  lo  deseara  se  sa^ 
iisfaciese. 

—  Tuya  es  esa  hermosa  joven ,  añadió  después  el  capitán  di- 
rigiéndose á  un  mozo  robusto  y  gallardo ,  que  se  separó  de  los 
demás.     ^ 

El  bandido  á  quien  hemos  oido  denominar  el  pastor  se  diri^ 
gió  muy  gozoso. hacia  la  pobre  Eugenia,  que  resignada  como 
una  mártir  veía  como  su  suerte  habia  sido  jugada. 
^  Mariana.  42 
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El  capitán  so  paseaba  meditabando. 

—  Señores »  dijo  al  fin ,  sabéis  que  es  costumbre  etttre  noso- 
tros poner  en  precio  á  una  prenda  ó  á  una  persona  cuando  al- 
güdo  quiere  quedarse  coii  ella ,  cuyo  precio  se  reparte  en  bener 
ficio  de  la  compañía. 

— Sí,  lo  sabemos. 

— Pues  bien ,  yo  doy  mi  ducados  por  lá  prísion^a. 

Hdtx)  un  instante  de  silencio. 

Engenia  estaba  abatida,  porque  temblaba  por  su  destino. 

WL  converso  tenia  el  coraron  roido  por  los  celos  al  ver  las 
codiciosas  miradas  que  k»  bandidos  lanzaban  á  la  joven. 

Los  bandoleros  se  miraban  unos  á  otros. 

—  Capitán ,  dijo  al  fin  el  pastor,  aquí  el  caso  es  muy  distinto, 
pues  no  se  trata  de  poner  precio  á  una  persona  y  repartirlo ,  si- 
no de  una  cosa  que  ya  es  mia  porque  me  ha  tobado  en  suerte. 
Sin  embargo,  en  una  ocasión  me  salvaste  la  vida  cuando  me 
querían  ahorcar  en  Alcalá ;  ahora  debo  mostrarte  que  soy  agra- 
decido.— Mucho  me  gusta  la  prisionera,  pero  yá  que  tú  la  quie- 
res, te  la  cedo. 

—  ¡  Bravo  1  Pastor ,  ¡bravo !  griló  toda  la  banda. 

—  Gracias ,  amigo ,  gracias ,  esclamó  Boque  de  Mesa. 
■^^  \  Capitán  I  Amor  con  amor  se  paga ,  repuso  el  pastor. 

Roque  le  contestó  con  una  agradable  sonrisa. 

Bl  converso  lanzó  un  rugido  de  dolor. 

Y  Eugenia  permaneció  impasible  como  an  mármol. 

El  capitán  montó  á  caballo  colocando  á  la  grupa  á  la  infeliz 
Eugenia ,  á  quien  el  viento  de  la  adversidad  arrc^aba  (de  ScUá 
en  Caribdis.  Todos  los  bandidos  hicieron  lo  mismo,  es  decir, 
montaron  á  caballo  y  se  dirigieron  por  ocultas  setelas  hacia  los 
montes  de  Toledo,  donde  tenían  una  de  sus  madrigueras. 

Los  viajeros  detenidos  quedaron  en  libertad  de  seguir  su 
camino. 

Al  ver  don  Judas  desaparecer  á  Eugenia ,  se  mesaba  la  bar- 
ba y  hería  la  tierra  con  su  frente  rugiendo  de  furor  como  la  leo- 
na á  quien  le  arrebatan  sus  cachorros. 


<d£if?(í^(D{L(D  m.m^. 


el  ^ipe  9«  ver  A  ^e  ím  ^Mile»  «plBlea  ñim 
el  eaier. 


4e  lee  aielerefl  es 


A  coDocemos  las  fi^lic^s  disposicioaes  de  Villa- 
qi ,  y  por  lo  (aoto  es  inútil  decir  cuánta  des- 
treza ,  Qctividdil  y  audacia  desplegaría  para 
d^^ubrir  el  misteriosp  secreto  que  le  habia 
confiado  el  padre  T^ithard,  secreto  en  cuyo 
descubrimiento  cifraba  e3^Q  w>  dicha  y  ^qyel  ^u  fortuna*  Dejé- 
mosle combinar  planes  y  hacer  pesquisas  para  el  logro  de  su 
intento ,  y  ocupémonos  de  nuestro  amigo  Yalenzuela ,  tan  de- 
fraudado en  sus  esperan^  de  amor  plati^pipo ,  como  lisonjea- 
do por  la  fortuna  y  por  otra  especie  de  amores  mas  positivos. 

Cuando  imestros  cadalleros ,  pomo  ya  hemos  dicho ,  agota- 
ron iaútilmiante  su  discurso  para  averiguar  el  paradero  de  Eu- 
gcmia,  olieron  de  qaaa  de  Yillani,  y  c^dp  cual  se  dírigiór  á  la 
Sjuya..  Así  |o  hicieron  los  dos  amigos  inseparables  *  V^lenzuela  y 
Froilan. 

Al  otro  dia  estaj^do.  en  l9  posada  y  después  de  com^r  casi  es- 
pléndidamente y  habei*  desocupado  algunas  botellas  del  vinillo 
de  Lucena  que  con  tanto  entusiasmo  amaba  el  frailuno  Froiian, 
ambos ,  como  es  de  presumir,  se  pusieron  del  mejor  humor  del 


339 
inundo.  Esta  ^áegría ,  según  de  ordinario  acontece ,  fué  turba-^ 
da  muy  pronto  de  la  manera  mas  brusca. 

Majuelo ,  el  obeso  maese  Pascual  Majuelo ,  se  presentó  con 
la  cuenta  del  gasto  que  habían  becbo  los  dos  amigos  y  sus  ca- 
balgaduras. 

Inútil  parece  decir  que  los  jóvenes ,  acostumbrados  á  la  có« 
moda  baratura  de  sus  provincias,  se  escandalizaron  al  ver  las 
cuentas  del  gran  capitán  que  les  presentó  el  posadero ,  gente 
nada  limpia  de  conciencia  y  muy  poco  versada  en  aritmética ,  sí 
bien  siempre  se  equivoca  en  su  favor. 

Esta  fatal  y  prosaica  circunstancia  hizo  descender  á  nuestros 
jóvenes  desde  el  cielo  de  las  mas  brillantes  iloraones  de  amor  y 
fortuna  al  abismo  de  la  realidad  económica.  Así,  pues,  aunque 
el  señor  de  Yillani  les  habia  recompensado  razonablemente  por 
su  espedicion ,  sus  escarcelas  úo  estaban  t&n  provistas  como  de- 
searan y  habian  menester,  á  causa  de  haber  perdido  en  el  jue- 
go entablado  aquella  mañana  por  ellos  y  Gutiérrez ,  durante  la 
ausencia  de  Yillani  y  Vargas,  que  á  la  sazón,  como  ya  hemos 
oido ,  iba  camino  de  Zaragoza. 

Gutiérrez ,  pues ,  era  el  mas  rico  de  los  individuos  de  la  pe- 
queña partida  que  comandaba  el  italiano. 

Valenzuela  se  quedó  algún  tanto  meditabundo. 

—  ¿En  qué  estás  pensando? 

—  ¡  Par  diez  I  Es  muy  fácil  de  adivinar. 

—  ¿En  que  no  tienes  dinero  ? 
-—Justamente. 

—Pues  ¿sabes  que  es  un  pensamiento  desconsolador? 

—Opino  lo  mismo. 
Los  dos  amigos ,  según  antes  hemos  podido  notar ,  ya  se  tu-* 
teaban ,  como  es  natural  en  jóvenes  qué  gastan  y  viven  janto9. 

-^Fernando ,  dijo  Froilan ,  es  necesario  hacer  alguna  combi- 
nación para  que  no  nos  falte  dinero ,  porque...  si  vieras  qué  frío 
me  dá  de  ver  mi  escarcela  vacía... 

—  Si  no  faltan  negocios  al  señor  de  Yillani... 

—  Pero  eso  muy  eventual;  nosotros  necesitamos  alguna 
cosa  fija. 

^n  efecto ,  tienes  razón. 
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•«-^D  perjaicio  de  aprovechar  los  negocios  qae  caigan. 

—  ¿  GuáDto  dinero  tienes  ? 

— Todavía  no  es  cosa  de  apurarse;  tenemos  para  unos  dias. 
— ¿ Pero  cuánto  tienes?  DHo. 

—  Sesenta  ducados. 

'—  ¡  Voto  á  cribas  I  Estás  faedio  un  Creso. 
-¿Y  tú? 

—  Veinte  ducados  es  todo  mi  capital,  dijo  Yálenzoeia. 
— Pues  es  preciso  pensar  seriamente  en  el  porvenir. 

->— iQué  lástima!  ¡Qué  lástima  que  no  pueda  cónciliarse 
todo! 

— ¿Qué  quieres  decir? 

--Me  estoy  acordando  de  mi  adorada  Elisa. 

*— ¡Y  es  verdad! 

— De  la  colocación  en  casa  del  duque  del  Infantado. 

— En  efecto,  es  necesario  que  no  te  duermas. 

'— Pero  se  me  ocurre  una  dificaUad. 

-¿Yes? 

— Que  me  he  aficionado  á  los  negocios  del  señor  de  Yillaní, 
y*  si  entro  en  casa  del  duque ,  no  será  posible  repicar  y  estar  en 
la  procesión. 

—  Ya  buscaremos  loodo  de  conciliario:  en  el  íntería  tenemos 
sesenta  y  veinte...  ochenta  ducados.  —  Nada ,  no  hay  que  apu- 
rarse. 

En  aquel  instante  llamaron  á  ía  puerta. 

Un  personage  pálido ,  pequeño  y  ladino ,  pero  de  estremada 
pulcritud  en  su  vestido,  penetró  en  la  habitación  acompañe^do  de 
un  rapaz  cargado  con  un  gran  envoltorio. 

Froilan  palideció  de  una  manera  espantosa* 

Valenzuela  frunció  el  oeño. 
-^Dios  guarde  á  vuesas  mercedes,  señores  caballeros,  digo 
el  diminuto  personage  con  su  chillona  voz  de  ftilsete. 

Froilan  le  saludó  con  una  ligera  inclmacion  de  cabeza  de  la 
manera  mas  aristocrática. 

— Caballero ,  he  venido  después  de  vuestra  repentina  ausen- 
cia;  a^  es  que  no  por  culpa  mia  habéis  dejado  de  tenerlo  todo 
dispuesto  según  y  cuando  os  prometí. 
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Y  a^f  didendo ,  el  hombrecito  mandó  desenvolver  el  lio  al 
jovenzuelo  que  lo  llevaba. 

Debemos  advertir  al  lector  que  el  día  del  encuentro  con 
las  damas  en  la  Tela  determinó.Froilan ,  por  ciertas  considera- 
ciones de  amor  propio ,  mandar  que  le  hiciesen  ua  trage  com- 
pleto ,  á  fiq  de  estrenar  una  figura  un  tanto  mas  cortesana  que 
¡a  que  había  traído  de  provincia. 

El  hombrexuelo  era  el  sastre. 

No  podía  haber  llegado  eu  peor  ocasión ,  pues  según  hemos 
visto ,  el  capital  de  nuestros  jóvenes»  bastante  reducido ,  no  les 
permitía  hacer  gastos  supérfluos,  .sí  es  superfino  gastar  en  ves- 
tidos. 

El  sastre  exhibió  ante  los  caballeros  un  precioso  jnstíllo  de 
raso  bordado,  y  una  magnífica  capa  verde  que  le  había  encar- 
gado Fipilan» 

Este,  á  pe^ar  de  so  resolución  de  eoMenyare  dicneri,  co- 
nocía que  iba  á  ser  seducido  por  la  elocuente  diaria  del  sastre, 
que  hacia  el  elogio  de  sus  prendas  con  una  habilidad  capaa^  de 
tentar  á  un  santo. 
— Bien.  ¿Y  cuál  es  el  úlümo  precio?  preguntó  Froílan.  . 
— Señor  caballero,  mirad  el  corte  de  este  justillo,  que  es  ele- 
gantísimo, y  que  os  sentará  perfectamente.  ¿Pues  y  estos  gre- 
gttescos?  ¿No  veis  qué  airosos  son?  Tened  la  bondad  de  probá- 
roslos. 

Froílan  no  pudo  resótir. 

Y  el  sastre,  sirviéndole  de  (i^mprero,  le  ayudó  á  vestirse 
las  flamantes  prendas. 

Nunca  pavo  real  de  suntuoso  plumage  ha  hecho  la  amorosa 
rueda  con  tanta  pompa  y  gallandía  como  Froilan  dio  dos  ó  tres 
vueltas  por  la  estancia  mirándose  y  remirándose  al  eapcgo  ena- 
morado de  sí  como  Narciso,  y  sin  acabar  de  asombrarse  de  la 
transformación  de  que  son  susceptibles  nuestaros  cuerpos  si  dan 
en  manos  de  sastres  hábiles. 

Por  momentos  deseaba  presentarse  á  las  consabidas  damas, 
y  saludándolas  con  aire  de  triunfo ,  embriagado  de  su  artificial 
belleza ,  demostrarles  que  no  era  acreedora  su  figura  á  sus  bur- 
lonas sonrisas. 
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Valeazuela  contemplaba  en  silencio  la  fisitoidad  de  su  amigo. 
— Es  preciso ,  esclamó  Frotlan  *  que  entres  al  punto  en  casa 
del  duque. 

— Bien ,  esa  és  cosa  ya  convenida ,  repuso  Yalenzuela. 
—¿Pero  no  olvidarás  tu  promesa «  eh?  dijo  FroilM  sotto 
i)oce. 

—  ¿Cuál? 

—  La  de  prestarme  buenos  servicios ,  si  puedes ,  para  con  la 
hermosa  doncella  de  que  te  hablé.  lOh !  ¡Cuan  feliz  vas  á  ser, 
y  cuan  digno  eres  de  envidia!  A  todas  horas  estarás  viendo  á  la 
mas  hermosa  joven  que  conozco,  á  la  amable  señora  de  mis 
pensamientos. 

Y  así  diciendo,  el  enamorado  Frotlan  se  retorcia  al  espejo  sus 
mostachos  con  un  aire  de  atolondramiento  y  elegancia  tal ,  que 
Yalenzuela  estaba  pasmado  de  tan  súbita  mutación.  Tan  cierto 
es  que  él  trage  es  la  mitad  de  nosotros  mismos. 

-~ Yamos ,  ¿el  último  precio ?  preguntó  Froilan  resueltamen* 
te  dirigiéndose  al  sastre. 

— Caballero,  no  es  porque  yo  lo  diga,  pero  en  todo  el  gremio 
de  sastres  no  baltareis  otro  que  tenga  mas  conciencia  que  yo. — 
Clemente  Cuellar  tiene  su  basa  bien  sentada.  Todos  los  caballe- 
ros tienen  gusto  en  que  yo  los  sirva,  porque... 

—  I  Yoto  al  diablo !  Bejaos  de  tantos  preámbulos,  y  decidme 
lisa  y  llanamente  cuánto  es  lo  último  en  que  estimáis  vuestras 
prendas ,  dijo  Froilan  impacientado. 

— Pues  bien ,  señor ,  por  el  justillo  bordado ,  los  gregüescos 
de  terciopelo  y  la  capa  con  franja,  me  daréis  lo  último ,  lo  últi- 
mo ochenta  ducados. 

Los  dos  amigos  paKdecieron  á  la  vez  y  camUaron  una  signi- 
ficativa mirada.  El  sastre  les  habia  pedido  exactamente  todo  su 
capital. 

— No  os  puedo  rebajar  ni  on  ardite ,  anadió  el  sastre. 
Froilan  era  presa  de  una  angustia  inesplicable ,  colocado 
como  estaba  en  la  terrible  alternativa  de  quedarse  con  vestido  y 
^n  dinero  Ó  con  dinero  y  sin  Vestido.  Por  último,  alzó  los  ojos 
para  consular  con  una  mirada  á  su  amigo,  y  al  mismo  tiempo  se 
encontró  con  su  imagen  en  el  espejo  tan  ventajosamente  varía- 
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da,  que  no  se  halló  con  valor  para  reotinciar  á  su  eleganle  trage. 

—  ¡Qué  bien  me  está !  murmuró  para  sí. 

Y  esta  consideración  fué  decisiva. 

— Es  negocb  concluido ,  dijo  volviéndose  al  sastre  después 
de  un  loomento  de  reflexión. 

Yaienzuela  estaba  muy  inquieto  en  tanto  que  una  sonrisa  de 
satisfacción  dilató  los  labios  de  Froilan ,  el  cual  empezó  á  echar 
estrepitosamente  sobre  la  mesa  sus  sesenta  ducados. 

Y  cuando  el  sastre  se  disponía  á  contar  su  dinero,  el  presu- 
mido Froilan  le  dijo  con  singular  aplomo: 

— Señor  maestro »  veo  que  efectivamente  es  grande  vuestra 
habilidad,  y  deseara  que  lo  mas  pronto  posible  me  hideaeis  un 
vestido  negro  completo.  —  ¿Qué  te  parece,  Fernando,  no  es 
ese  el  color  que  á  tí  mas  te  agrada  ? 

Yaienzuela  hizo  un  signo  de  aprobación. 

—  ¿Y  lo  quiere  vuesa  merced  de  paño?  preguntó  d  sastre 
muy  satisfi^ho  de  haber  encontrado  un  tan  buen  parroquiano. 

—  De  paño  no ,  repuso  Froilan  desdeñosamente,  de  terciope- 
lo, y  la  gorgnera  y  puños  del  jubón  con  encajes  flameúcos;  en 
fin,  un  vestido  de  lujo,  digno  de  vuestra  habilidad  y  de  mi 
persona. 

— Muy  bien  caballero,  quedareis  satisfecho» 

—  Lo  mas  pronto  posible ,  ¿entendéis?  . 

—  Descuidad. 

Yaienzuela  creyó  que  su  compañero  había  perdido  el  juido, 
pues  teniendo  apenas  para  pagar  las  referidas  prendas,  ^  ha- 
bía mandado  hacer  ademas  un  magníl^co  vestido.  >;>v:  • 

Froilan  por  su  parte ,  con  la  mayor  naturalidad  del  mundo 
tomó  su  dinero^  que  poco  antes  había  arrojado  sobre  la  mesa  con 
tanto  desenfado  como  estrépito. 

—  Guando  me  traigáis  el  vestido  nuevo  se  os  abonará  todo 
junto,  lo  cual  os  vendrá  mejor,  dijo  Diaz. 

— Sí ,  señor  caballero ,  cuando  guste  vuesa  merced.  —  i  Je- 
sús! No  follaba  mas ,  no  os  inquietéis  por  eso. 

—  ¡Phs!  Me  es  igual,  contestó  Froilan  con  la  indiferen* 
cia  propia  de  un  hombre  acaudalado  que  no  repara  en  peque* 
ñeces. 


«37 
:  Ei^  dNtestaiQifileiiiQnle  €fuíc4lar  M  fliai^h^^ 
do  mil  reverencias. 

Guando  este  biíbt!^dMapaireiéido/Ff(^^^ 
w  «uiiajiidafittlrtiiitc^  su 

n»  y^idÉtinia^ nirt) á' gri arttiigot dM^admiratíM;.  ' 

-'i^^^lie  IttiíJteQido  tH>i<  iitilóed  db^anMr  alguiib|r'fliMaeiiid6V  lo 

sé;  pero,  ¿y  ahora ,  coutinuó  FpoUaolriütkfente;  f^dhoi^^  ^iie  U^ 

neméBxHilef^'y  vestido*,  (^^é'dice^?  2l]e  leáweaoes  J  querido 

Fernando,  de  que  no  sdy'^tegun  pdrrbt^        •  •  •    -nr  .  ^'  • ;  •  = 

•  =^Ba  éléCtóv*t<B^í(ls6^«ooiÍéifáéM^V^IeOdd^^ 

rído  amigo,  sabes  mas  de  lo  que  yo  pensaba.  ^-  i'>  ^'  • 

— Tenemos  ios  mismos  ochenta  ducados; ;}{ mionras  mé  hace 
éli«tteVo^iiestid(H:ya  ta«rá^Gil^n'fi¿g¿ci6.  i  ., 

—  ¿Y  si  no  cae?...  '  '■"  -  .  • 

>^*^Mita«ittbs'di0(^bwsiiin  fietesiUido  4u6>c|sn  abojgados^  - 
.i''t^¿:¥^<^*^{«ii6s»d0dri'C«ii<8s<^?^'>  •••i'«i-  -í-  míh  ••.•.•  • :  i- . 
'I-^^0'ui(^^dédr  ;^^<i0  Mtotro  4ttg!mio'sei«cpéci^tai^>la  ne*" 
oeéídtt(t-^|>M«lpíNS|^ntté^ci«iá!4iaré<dt  vjqiie  b)  eaávé  sr<  aoíha^oai^ 
do  ningún  negocio?  ¡Qué  diablos!  La  necesidad  ^the^^obligará^  á 
UebiT'ó  ]iiB¡b6r<alg«ítti  co^'pordistaiite'qu^iyoiestér ahora  de  ha- 
ei5ito>é'dedf4ari;^La'Q«i3e¿iklad'baoe^élá  viejaíCnMín-    ^ 
Yalenzuela  hizo  nn  gesto  que  sigdifleaba^-  m.  •  •    .     >   /.    i 
:«^^Bsp^iM*0»tt*raiiir  etique iiiénes.rafloB.; :  i «  '  -^i: 
Iia-MQhe'«titti«tf>hy'y*«)  Ma<di6oer  leman^  nuestros- pabaRe^ 
ros  una  cita  con  Gutíei^ffi  eiiicása.de  nuestro  ancígdo  amocido 
Rodríguez.  *  ;í>'i    i  U  . 

SaKeitmvpue»;  y'dirí^éro«6e«lsitioeQ  dqndé  le»  laiguar- 

daban.  '^    .    ..I    ;I/  '>•«..  .:;:,  .. 

Apenas  llegaron ,  fueron  muy  jovialmente  recibidos  pdr  Ro- 
dríguez, el  cualil89>Mdii!é qtae eaoféoter  yd^^faaoía irataque  les 
esperaba  Gutiérrez  en  el  famoso  cuarto  número  &>(>:<  :  !  -  - 

Subieron  los  dos  jóvenes,  y  énaontinrop  Qtrcii>dos  caballeros 
descoitocidos;qile  ifoi^teoiatt  iio!  diáiogio  >mby  aoíknaflo  coii:  Gutiér- 
rez. Ija  conversación  fué  completamente  interrumpidf  p£frJa-Ue^ 
godaséeJsIosiáfB.'aiBÍgos./  •    •'   *-■-;.>  o:,  •>:;<; 

Los  desconocidos  permanecieron  álencioaos  y  <»  una  tf^Ker-' 
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VA  ab^oUitó ,'  iao8(a  q\a  Qutíerj-ez.  Je$<<hÍ20'UBAnAikhi»<;<fM  Raería 
decir:  .^.h  ¡irur/fii  liui  o'r 

.r-^ífeda  temaía,  porque;  ^U  de io9  ntf^sftitM  >»  ,  <>lm»ui:) 
.  Ia)&  deseoDocido^  exm  dos  jóveoes;  deluda  :0iÍMmlef|»dMiy  íb 
el  lujo  de  sus  vestidos  y  en  la  distinción ide^fiíiSMpeiiSQiiif  dfiíift 
bien  á  conocer  que  eran  caballeros:  de  te  mayj(Mrá|i|p0rrto*^iA  en 
la  corte*  cmeepto  que  seconSmiaba  por.  1^ respetuoM <kfeven- 
cía  con  que  los  trataba  Gutiérrez.  .     .  : .;  -      i  '•" 

:   Con  la  seguridad  qpe  éste  les  <;b^  ,dQ  qti^  pa4a  i'tóliiaoifqaa 
recelar,  uno  de  los  cabfilleros  pr^wt^í:     .1     :  .  .h  , ,: ..     , .  ] 

r-^¿Goaqiie.por  hoy^Lsegun  dedSyjpoc^.ftci^^        nh  señor 
deVillani?  .  «      ,:  .:  .  ,,í  .    í.^.  ,<  .    1:; -\  . 

,  — Está  iQuyocnpiBdo.  .  :     !  -      ;. .:— 

— i  Y  vos ,  preguntó  el  ptno  j  vivís  ^q.  i^ompjBidto  d^ '  ¥an0a$? 

—  Sí,  señor.  ...: . ,  .  .,11  j-^.  { \  - 
— Pufes  tíén  i ; querido  Gutierres ,.  ^iMmii<»'i voolirp*  i^yA/sabeís 

adonde  me  han  de  enviar  el.aviso2ip9ra4]Ue:ii(9ai|eikAfiiM^,aqu 
y  me>dó  cuenta  de  su  comiaioD..  -mQ^^  iw;^  '|^i$Re9l«:i!VBirgas, 
anadió  bajando  Ja  voz  -,  qae  no  se  prt^^^i^^iptra.^Mr.^.puMfan 
aospechar  nada.  /.   ;    .:ií;'í:;     - 

Al  oír  lá  voz  de  uno  de  los.  cabaUero^»  iqfm^  ern  eoí  setéad 
un  Hombre  bermoso*  yaleQzuela..q]uedó0e)  .9stup«fBi0toi>dátt(lole 
un  fuerte  pisotón  ¿mi  /atnigo.   .      ♦.    ..i  jí  •  (    .!  1,!  .... 

Froilan  no  pareció  mny  satisfecho  d^l  M^4Me4s«riMt  su  com- 
|)enero  para  llamar  su  atención  8ohre^queL)»Í9b^íí>^.;pei)SQiiage. 

Sin  embargo  ^  en  voe  baja  le  pr^UQIIpc;>..ó  i.<  <  {  • »  . :  m  -  . 

—  ¿Qué  hay?  ..  i ,.  ;.    • 
rr-Que  éste  que  está  á  nuestra  izquierda  es-ói^raimirihRád. 

—  ¿El  amante  de  Elisa?  .  .íí!i  . 

—  Según  eso,  éste  es  ei  conde  dp  Pcitevaodaí^.t;»  i  *  .     1  ;  . 

—  El  mismo/  ♦■      •  •  ....    ;  -i  .\:m'i'-í:.);.>  í-  'm!'''!-  • 
'•  —  ¿y  este-oiro,,  quién  será.?  '..-.:./  ;,  -  ■!-     .!  nn--. ':.:.;> 

•  — Muy  toi^pe  has  sido  en  no  adívinarlp.  ¿  Nohas^oidot:* 

'*-^.¿EI,qílé?    .     ;     ■  •      •  ...  ..¡  .     ';i.:  s.    I      -."w-il- í  :-.  .   ..-.  n 

—  T^  que  acal>a  de  decir  respecto  á  Varg^;.¿'qéÍ0oltMi0>i)OB 
pedirle  cuenta  de  se  comiston.         .  .       i  -  '      u  w  »!       ¡ 
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—  Qae  este  es  el  aragonés  Malladas.ri'í'f:'    •        ;  ,.>  í 
Y  así  era  la  verdanli^' '  í    '  ' "                !»  ■  ?   í' 

- 1  ¿-c^CMtaS'ebstabió  Díiiz;í  ¡icaii'  qee eátosleo&'iosiidos  danaates 
de  las  dos  dama^lqfM^ewbnljriá^^  )  >:-^  -?  .i 

'^lM)¿^Mbof'eslá$)(8egun)^;ji(iadi<i-'-.;r  r  »!> ".  ,•  .S  ,-  ••  .  .'^  — 
— ¿Pues  no  he  de  estarlo?.^'/   -^  ''  '     ,  . .  .  ^ -•  -  /     '  •  •   i 
— Gomo  no  los  conocías- personalmetik«i;.>i       -    '.:    ¡  -  - 
— Al  uno  lo  he  conocido  por  la  voz,  y  al  otiKü;  cqhio^  ^a-iios 
iodíQó'irt  déiof 'de  >ViIlbDÍiqu^)t^arga9(faáto4^^  á 

Zaragoza  de  orden  de  un  cabádlefortfiaigottés^i^iné  ]Kir^ 
cél»46tídál!iébtó^  f)«iííte!tteg¡|iMtsér;qné^)Ma  !  > '      ; 

—Tienes  razón.  .m!>..  f-..-,  'í:ív»(.^ 

Los  dos  cortaron  repentinamente  lo^diáto^  y; '|bn{éé\  com- 
prendieron que  era  muy  importante  el  qoe  i  tenían  :enlábíad^Ios 
caballeros  y  Gutierreíí'^/ 'i'       i  -^  !íí    •   :  i    ^~ 

ujjlfObf|!:£sofes[  muy  estvafio  r  decía ^ésle^i La*  iraárqüésa^ 
AyiOfia  ^  con(ÍBir$ii|ctds  «oü  elieóndd  db  Piensalida  y  fray  B6»^ 
tos!  ¡Ella^^'^fie^es^tittieriibte  AQStríacal'^-^^VérAideraiaiienteQs 
incompreaiá(ite;<  • '-    •  '  »  V       :  >         .  :  <  r. 

'  :'uJ'Hs^8ído:  pavii(tMia  ^td^ia^  Joaa^e  Austríai |iaslitah<Maarpe- 
ro  ya  es  mjay  probable  que  no  lo  sea ,  dijo  Peñaranda*  *  > '  '-'^ 
— Según  las  apariencias,  contestó  MalladaSy  áie  íbcUqo  ^^^^^^er 
qité  d  nuévó'mnaiit0i»íráf'9i¡tliardista/  h  í  ^  V:  i  t  ;p  <^  - 
'^^S-^^Pái^  qdé^í  haimucfodo  de aofaiitfefc:  lá  marejWDsaiípregunl^ 
GtttiefijfóvlanzaiMlouik  mirada. ágnifíc^iraf^^  >- 

-i^^^Sí-;' reptiM^'<dste;  •   •*■'''.:.  o  .•.'■    .  .'"  .••  :•;■•.  •,/  ^^  •  .;•'  í  -.is-.i 

—  Y  como  ella  tiene  siempre  la  opinión  de  su  amanté^,  añof^ 
aló Mlíladias. -","»"  "f-r-  <-}■  "-J  ♦'    '      •  

Los  tres  se  sonrieron.  :     »' 

— Creéis  que  ahora  sei'á  partidaria  del'ifeTorifp  f  ooütesló 
SttUeWétei;^''  -"  ''•-^''     ^ '    -•'        ^  '--  -  ^  '■•        •  •  •  ••*?-- 

—  Es «dK^'Süponér^^segñn  los  datosque tenemos.' 

—  Como  que  cuando  hemos  venido  aquí ,  (Quedaban  Toensa- 
lida  y  frsiy  Bustos  en  su  casa .  >        ' 

Froilan  cambió  una  elocuenlc  ojeada  con  su  amigo ,  el  cuaU 
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al  oír  las  tales  revelaciones,  siatíó  una  cosa  qoc)^  si  po  loMiD-ce- 
los,  se  le  parecía  mucho.    •  :i'  "    ■  •:•      >>  I .  r-,  •:<•)  •);..)  - 
Peñaranda  y  el  aragonés  se  levantaroliJ.i  /  vA  s.»  --k  i 
^f*-^'Coii  kqiieinof  •6l¥klareÍ8:el'ref(príP9eb  todolfájséotv:  de~Ví- 
llani  para  que  esté  alerta,  (ek^drj^tPeMiM|d«4:m:;l  -.  !i  -  ' 

—  Descuidad «  señor  eonde «  qasf  yai te/i»liMMr4ide  Mdtf. 

—  Que  no  dejéis  de  decirle  á;i¥argaJí(<t|iiB  aqúí^asidiill^^^le- 
beremos  vemos ,  añadió  Malladas;;  o!  n,!  •»  'A)  uá  na  ^^  uM  \  - 

—  I  Vaya  si  se  lo  di5él."-'í:a< •'.*•■•;  .;.-.*ííívV)  hA  -i?  í^.h)  \  -- 
"  i)-tAdÍ08v'Gatí0Drte./  ,?'*/  u\  •;.:.'[  /:!>.  ..;íí(V)  í)'I  ol  onii  1/  - 

.  .:'Ló8'OahaUefoslseflidÉrlii^^  bo.>pMQ 

fiBquielO/oqpjQiqpá«C9liabard6i6irÍj.)  nii  mI)  ídí/io  r.!»  r>  ;....t.\ 

—  I  Hola ! .{ jQsMflaMdasl  i^n6fjp9Íil«lM^  GotímMiOHWr; 
do  estuvieron  solos.  .'t.,^  t-j  ^.  ¡i.  i    .. 

'wi-r*^Yb;ior!babeia.oídO{;  L  í'.-.  ■t-í.'-vM;  kuw  iw--./,.  ,■•  i  .:.:'.-:.| 

—  Pero  con  respecto  al  señor  de  Villauw.íVii'u:)  7  .  :  ;«  ,  \:  , 
• .  *^  Qqedaoios  loomo  -áabet»  ta ,  veroot  0i)«i¿  (i  paro^^haNlitt^o  ^es- 

tad«eii.';so  «a8ti;¿i:Bie)ii«  dtcbDiGtadeUíiiQ  ddfMfMiida  iw  (Smoiri^ 
que'ai 00. vénüaté ías duevé»  quls 0o.lQ«tgaiirciá60iiiQ^..i :; ;  : ^^ 

—¿Tantos  negocios  tiene?  preguntó  Froilan  goladto»  .¡ ;.; . 

r-1  Kov. aillo  (|iiéi  como  fíaiMA  ü^/^.i»  iwf  itt{]|onliiiiteieLqQe 
ahora  trafí.totmiinttnoial*  ,  :.•  -    '  -••  •..:-.  íÍíÍí;  .';.•!<]  /i/m  <•>  r/  o( 

—  Es  que  el  señor  de  YillattiíaA^iGDOfitQnibravaleiw.iiiQ  «Or 
guodasipéimnap  ^.en  «uito  que  étpu0db:Qbiiu!  p6nfiÍ4iij0lw>Hpe- 
ro ,  queridos i.camarsdaB.^  :€s .  tani  mteaViiU^sd  ,:•  «qqiqo  xqne.  ;do 
gato  huya  de  los  ratones ,  el  que  nosotros  qq  Jba^ewm  «qvtmas 
que*  hablar  i... .    •■   •■••.••  -;'.,    ».  'ü-.,' ^  ■'•,-:<! ».  í  -- 

— ¿Pues  qué  hemos  de  hacer  hasta  que  venga  ^.hIíSm  'db 
Villani?  .i.M..;..;  -   .^  -  ,1;  ..,.¡ 

•^.fii>esqiie;vidn^,»'.      1 .:  ■         -::.■  wu^i^n  'i\i[*  /-r^    • 

— Podemos  aguardar  mucho  mas  cómodamente,  repm^Qi)^ 
tierrez,  que  levQDttedoaer«eídttígiáíáiJa!pu^rta<'yU«H^    ;  — 

-t«^'¡Rodngaes3't.    .  •  1.  •.;,....  ?  -.    .  ..:¡.  ^    - 

Este  apareció  ai  momento  ooot-eu  iiaar^iliy^au  c«nta  de 
pascua-.  •  ••..•!•)  ...ui  ;.  '|{( .:     i./í-fí 
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—  Eo  efecto»  dijo  FroUan  frotándose  las  manos ,  y^fífifyp^ 
wí8iiii|pQiUc¿98lB9iaí)dftretiM)li  síikqud  d(líeiapOfW4^06  bl^ftilirgo. 

Yalenzuela*  ,Kn'Á)vA\uU\  í-jiípü  íjI)  jüh^,  ni  míí  u» 

Mít^iViflliiaÉtaftiá  fédiM  imosiqiiaBtQbidliíQddbsrJiwltt'jqM^pai^^ 

;!^-r»Mi»;hAyi'flbaieQn«oopilYiaQifmtab;f]  i\tUM.iv.h\  i\xU,\"i  ^.t  («ii 
--*Pero  todavía»  continuó  Froilan,  tenemos Al(ii9as^iWA«cl8a« 

y  <  AnnotteifueiíitaiMaiá)  j«g«r  ^'  <  mi^M:  ^ÉÁlmxA  «p^ioa  |0at9iios, 

que  no  que  nos  los  prestéis.  .rrw^ !, 

Vn^(¡'Tapt«(g«6iam)  teReitieii'ivliksM 
— Tanta.  ^  .o!!iyj;:f;q  I  •  -.i-'- 

'>.  it^Afmrlp  lIlBIdSa^OiJbliy^ltOl^r.;  )Ií>  ,vvyi\u^\  l<;  .  (..'-;•  i*t/ 

'¡ > I  lEof nUi;)i|Dlró>j{tfk«ozoi oo»  trasi  bot^ll^a  idB' ;iitÍA0i :dei  jLuPQna 

En  seguida  entablaron  los  tres  el  juego  del  fmfar^  >  .<  ;  /í.  .: 

( > Emitan) t^iMiifin lia  f)Dqperatparadaí!lQd9 «illdii^Q)jim!decir» 

syb  8cíle«ti)  dlidad0«.7yj8ybÉtMd^  Umiü  ^níamo/^^nS  Jo^^Y^te 

Gutiérrez»  que  llevaba  el  juego»  sacó  antes  queíamiQ(Wi|>^ 
WKAtmm)fimUí  ^0  )a'jhacl0a.]Dte3paeftifadai)Qtiií^ta?^ 

dofc(Í»8píkir^íK)Jv/.  mI»  ■,'•:. jp-^fj:!  -     'i  »;i  •-(.:.'--•..]  I  '.;...'! 
íj-r-^liEJ  qdyiÍ'i^3Seto«lí6)OqtÍiWr0Zr4tj¡*  >ijfu  y  ji'!ij<uíir!>  i  .>:>  .tti'.i» 

—  Encuentro  de  rey  y  rey »  dijo  gozoso  Froilan »  yo  gaQÓ^M»>  > 
•j  -tt«^{iRac  díaiilililieAeneí&iidem  foiMoiiM  -xuwjk  !  <-!<  M ;  — 

r  lEn iiiitoliieiQíN  sigilieíop^gandqy'.áto |»ar.beUepdo4liifaiita 

'<  :i£lMátM  ivW'^t íbufMispfliltdiqtie  k gflttoó  «fiyykiiwto^Nduean 

dos  ái^OlteuWU  f;i*Mi'>>i;i.  i,'!)-'í.;/  lií»  •  '.'J  .i;  ;  í»rl'>»í'">  >*i  í>j:'i  'Mi;» 

M  <^)^mri>fioroa(id€»ilaB/.<Nioft  Qi|mdo  /éteiefininiiioii  «separarse, 
babi0ii$}o  fftgiiArdAdí9»;iliáiilniMA9  ;<fiii«wor  4Q(Xiilani(  i(]iiittiv.i;m 
apareció.  -óív 

i;'iIitofd<i»,^igiNi.a9!inN^  a«  rMpoia- 

(íyl)  f^o/  :;')!•    ■;;■;''{;  ',:\"u  •. '-.'íí  I;i. }»»•>/  n-j  .»  T/IIií  ' 
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Froilan  se  dirigió  á  la  posada  del  Águitá^^lDiiK  '^uQx 
Yalenzuela  se  eDcaminé^i^ Kaéa^iile  f;iMÜ,iió<fcwnlauKiiit|tiesa 
de  Aytooa,  á  quien  no  hatta-tfisU) 'despee»  dar ««  i^tfgtqpklderEs- 

*'  vQüáttk!  éi'^óvett^iklegélá  la  tea»  de;laiiémi«(déi;si»)>faii0a«A 
ttibnU»'^e6c«^iilil3seivetidadQNpiv^  atai  qtoteiH)de-qué 

manera  salir  de  aquel  atolladero.  .üiMinriMlr.  / 

:íi(loütf^te''«fi(la'^4ifleulted'te  larilBÉii  ibi6dfOiiiteVpeBe- 

irar  en  casa  de  la  marquesa ,  supuesto  que  el  coDMbi4{i*{MÑ(jfld^ 
lio  no  estaba  preparado  parárflerimtej:)MiittieaidU*^tMÍ» 
¡dC^od*l€ítor'yígjifa^''ííT''-'níií  ,r.:\'.'ír]  oüiííiíio'j  ,bí7cI)0j  íh'/I-— 
.^')i9df^^ii¡Á&i  >de(^idw»  áKtbuiiapTt^^ai  (H]eMaf«iiií)afiirideiflOíD« 
alguna*  ..'Íjí^híj  ^xú  aou  oop  oa  uvi^ 

InmediataméBfls  fibrMite  lavpuertkv']4  f»itifif^^ 
fué  el  pagecillo.  .ü)itb'1  — 

Mucho ,  al  parecer ,  alegi;4de<el^|s«rfidWí^s|ii  qhat^tfesa  al 
^ét'  tf  1  $ó^bn'  iéábailfaróii{ly)Qtf  iwtal•eae^OMdllj(l>lll^gldolittetlRque 
viaí^CbíibMMd»;  «eif'Üoaidk^le^j^^ 

á  avisar  á  sWüseiftdtdi '»':  >•''!  '•-  -  'li  ■    í  lunuUluUv)  i>l)iiiyí»í  .i;i 
/H  }'0üraDt6>«qüblto  qBlio*iBb(mr06  lespém  lélogaMu^iáiirntebo 
céttíéiA]tó'i&<reRpxioiiait¿BoUre6d  skmmká^sfy.vtUMb  pAr^fi»  din 
rigir  todas  sus  miras  á  obtener  la  colocación. eb^oqstfuleti^diKpié 

-  '^^Cn^uv^iibrióMito  púeK<i^l.£Íit)itt¿t6]  ylá  l4s(^oB(iiiel<ea^ 
ballero  presentóse  la  joven  marquesa  de  Aylona^v^  iréspluódol' 
ciente  de  hermosura  y  mas  que^ñlitMbUleÍMi  de<grk«te  ^ide-en* 
cantbsj"-  *-í  •  fii»!:«Jí'í  1  '  >  '-;  o\\U  ,  v-.i  /  v';¡  vU  oiJmoid/i'I- 

—  ¡Hola!  señor  réboláe^j  «iolaiüá 'Ooá  4tli¿toft' mftfsa  la 
nliff!qu¿sal  •  ¡  Jki0da»><4i  iB¡os!:qiiéi  ra  ^/poedQ-;écbat'i  to  ivinca  i  i<!Jbci- 
ma !  ¿  Dónde  habéis  estado  ?  Vamos ,  señor  caballeiNíi^>A  qwnrflf 
rdC(ttk>dei^«tÍ6sl)4d  stib)M*diko>di«hítato{^iffayi^4¡té\^i^  MtodSmos 
que  rindáis  estrecha  cuenta  de  vuestra  ausencia  y^innidkuíiaO  '^^'i' 

»<  i£|/a|seiilOideilaijd<réi  matt^aesa- waHMteí >imoaiíiadirioo^  ir- 
i^iAilbt^  Valéh2ílieíá  cwienlpláitota  a^n^(ád¿)<te:^  «lalknéMl 
estasis.  -   .i.tí'MiiM/ 

*^Sefiara  y'itei&aitBi^>v'oeMDAeBió»>¿ata«ftetteM8i^  ca- 

ballero; en  verdad  que  á  nadie  mejor  que  á  vos  dolléltoaw.  cá^ 
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f'Hff-EQ  M^alA/iCobaiitafaA  qNMMbei6^ieooltdiBiiQ'i¿gataiitoi4i9 
vi]«siflajW69aitannt-épfBlwé.,  Oeotdj»v;¿enÜíe^  foto.&iíÍQo¥aesltiQs 
pB|iaiÉhieBUsirps^clOLÓí»b?[fin5galk^ 
naameb»  sttuDfljos  iláogmddsi  y  t  hon^o^o»  «tmí  í  w^  jcbptieiiioil'JKeiiiA 
de  gracia.  ^  .r:ojnf.í  :i);.  -orí 

vm>sQÍs^  habtá8raiiib^i<ibjjeta}de:jdhi$*|ibM^  <{>$ 

Mahey'¡éfcjUi»Mi>ya;  oaiMiBDdp  cpotr  ikiíi  imni¡p^Mi^9i¡mm4t 
enifai  4ecbop  sMolptieiy)^  toda^  bor09ia(tort^aAntoi«i«K>J€i9  «m 

—  ¡Obi  En  venl«diiQf;r6pilQ¡i!;teball0rav>«p  lMft>¿Í9t  VillMtO 
áierao^iy >jgá^pnalgia()l»qiniBiBrai>)' ki:  <>ii;{;i|  iir.úyv)/  ir'>  ,(>/:  — 

— No  es  gaianlería ,  señora,  el  pematR^jW  iKtsoomrí^ilMSCtto 
delirio »  y  á  fé  que  no  debia  sorprentfeiM>«^  fiie  din.Tii^^l^larín- 
diese  á  su  soberana  rioalnfaaÉtainfe^adfQkM^  y 

de  ternura*  Y  esto  precisamente  es  lo  qua)rt)^w)mcj^)lQoa-mi 
vefia,,^á  ilaiJ¿uat(»i6ibdiatbnie^|tarQb  r^bléndole^la  i  bísto- 

so|itp6aros'(|iiié)  mq^s>  ipia  reirálboiDpei}  enl  í^l «em^de;  Una  Müif r 
losa  iG(m&|Qaci»¡^  pbesitf  áraq'OS/plaftiQfl  Im^iCtítlIfíeMm  i»tme»k 
éiímí  swimtrldíBgiÉiao  Ias[íi9eakm8;ip0qosn^úionies>y  JdS  ^tmar 

^•aitóé^aiíenlQiMU/M'rjiíj  -.••.i/jijií»  ^-j;!  '.;íjj)  í,  /díjü.wi  j;[  -•,  .^,r,!!r'' 

El  caballero  relató  á  la  joven  é  intrigante  marquesa  .^>iorfr 
géa  I'  i¿ao8a^yiim(ilnlo'de;8Bi  téfiviásié  :yi9J^ii^hwvSfmminVti  --por-* 

'  /  >igo*liiia^i  BiMnfea^á  la)kjto[Aytona)M[ttf  <8tatoiia(iii3fU(y»€M> 

tM]Wclránda(g»ffikBf]^idiardMi>cii^       í;'ri.'/^ií/  oh  vJm'ijíV:  <»iiinji;'^ 

U  marquesa  sonrióse  con  in  milahkrigifteiliiíduitelidío; ' !)   .'! 

•  i;  M440sr/agr|idiBaofiB0dhoi4  /cabal4aio<.|  yms^  ^iitoefífbid)^  irán- 

Yo  ^  basta  hace  poco  tiempo ,  he  sido  Austríaca  ,  M»íi»^í4\iq^ 

faei9e(9^idbii»ilá><dáusaJde«dopJuaa;d6;Au^teíaj.pnil0!pi^ii^^ 

poBlbliii.y p€Rxnitfdd  áluBaídat^a^i Jteix))4^6d«i^^^^ 

éé  (XH}Oc¡m»v  Qbfthe(ht3cko>Ntl(hardÍ8ta>'iM¡l(t0rowt|  pfieáf^fitt«|]C|ne 
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ttos^p0rtmGO(aÍ9'd'<sU»'pavmMdadiJ7  .fr  /)|^  no tc^; 

ría  qae  tuviésemos  encontradas  opiniones-.' Vfñneícn^qdQÍ  aofr- 
íM^cotavéiiga'^aséiív)06Stffa*ífoi*lM|Et  y  |Htf9éiiir,éliilf|oe  O0I  pen- 
gáis-al  Éer>^o: láél  pakke'  Evéirardé ,  faé  iaqq(»1araaiiH(Bb:de otóTe^ 
pedtínd'(M>nV6r«top  ótapcisüsía  v'aonlo:n^ 
fió'  ^bels  dqdái*  )<  >eatiall6ro,^  q«e>Éi0  intbmoriiivaipienle  mámie^ 
tros  adelantos.  uru  i     »' 

'  r-}iOh<i9efióra  taml  ¿Con'qtaéipDChié'pa^iP^tMtaraéHe^ 
tan  encaniadora  ecdíbitadlpor'ivueterd  1^^ 
lA«-inaniiié^>  qqe^no  t&erezcp  tyo:>«aÉ*o;)  j  ^QeiUlellai&;  eotitav 
wtt  tni  'etieihití'«grádeoi|ni6Qto;^  Pdmi  ^roaítífiflMh qodtofc idíga^ 
señora  ,  que  meiey<wásibl6^élMq«e''par/  BttKdMHtaiHaoa»-  ÍHqf«u[g 
'tí€fc^  traite  á><vne8tras'véfdadet!4s/opinlaoi8a>/  n;{  !  )¡(  > ; 

—  No ,  en  verdad ;  puedo  aseguran0íiq»'6iitt{a|laiíonM''8Qa 
absoltflftnimieiáft  tioe9ln»v<i  l'>  .  m^íVí-  ,  si-iMtníJh^i  >w  n/    - 

••»*-*-^'¿f¥'<ÍÓIllOta»pfOÍItO>TviV:  ¡i  »■'  !.i<ír)I«  nii  'MJp  'M  I.  {  ,<>níl-'. 

'  ^¿(>aékiüíéreiíí9iNc«othte'*iiitial¿ÉÍi>'»n  íwir.rxíí»  un  •;  '»>-í:.m 
•^'•^Na<a)ffl|>r6Íd((K.ii';'  ^í  -  >  Jn'jiMi-irM-íq  ol^'i  7  .r,iiMir»i  )]> 
*  '^  Piles'  ^'  <  nkWy  i  &stl  vde^<  boaljfrnndtaíí  '#MitRi jdeGlrds.,.;«|iie 
«üéstra$t)pitíidded;»HÍ/8Íempt«'br «í)ÍBii«s!<fi|iie:  iitíi<del  bombreiá 
qiifM  *mit*ainaS''ecmialgQna!<pFoditecdonr|ió^iDibjon  éfi^i^mif^fe^ 
ds^i^ ^GMendttRS <qi]ó  la títüfraopiaíoii ijaidq laniniiÍéim'ieB>el 
attofi  Sí'iesile  vai<íaif^|r*opiniof)M  «Mídad  tatdiieBiJ>Bi(aaMriioatt 
ballero,  es  la  política  á  que  las  mujeres  permajieoeiriniaajfiltea. 
'^'^OhMIüdio<>M|e  <pkite^»fV|a6á«ar>iogenéteífy)  3itv0laaplí- 
COCVOD'.  ■  ->•';••'  lí  Miií'i.'j-ifíji  '5  «'i^/i  f.!  í";  t.':j»hn  í/i'tllhdíi»  I.F 
^  >^'Vamos^oiral>(x)wi  '¿YoA^nififiíí^^DleDtiiao/en/caaafdel  áv^ 
que  del  Infentado?  Decidme  francamente  si  esta  colocacioaí «naos 
'WHttidríaf.  Por-nri  fMpte  iGria(y' pcUeii  ásiguteoB  q/mtíMeAs  el 
camino  rápido  de  vuestra  fortuna  «.^iméjbratoiifaéríddbM!  faK 
ros  deiii(feménil<jiiatinlój<-  <(:{  ni  íwv.  >.v;Mf{.,^  n-'M/i/iüíi'  1.  i 
'--^Séñdrai  mía ,  '^-mef  poK|^'dn  ^uaAiMinianihiiriMyi-ieiUora- 
imt^  vuffáiv&yAoiqwá  tiis;nie«wiíipet»«B9lwtóiooQibi  ísqib^^ 
deiiin  «esdavo'. »  '^m.',:-  ,/.  '»<■..-  ',5;  .  í, .«.••„,  t/><Mj  o'ííu!  .,í.  »..;  .  «^'í' 
^  '-^Miicfhpftho  plaéé;  >Vaiénauelai4«>i^u€Ísti»iid»QÍ^^^     yi^enuf 
qu^-nó  icadvéis  nietHio  ^ra'^refeoUroatde  hbbmK»^|cgnfiMtft  4 
tni^rtedonj  P^milidi^quelné «loáiG^eafoiibeitadQ neromnpro Ms 
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hombres  han  de  ser  los  que  guien ,  alguna  vez  las  mogeiw  ra- 
tendemos  razonablemente  el  arte  de  conspirar.  Me  he  propuesto, 
anadió  con  sonrisa  encantadora ,  me  he  propuesto  el  hacer  de 
don  Femando  de  Yalenzuela  un  personage  muy  importante  en 
la  corte. 

El  gallardo  joven  no  pudo  menos  de  agradecer  muy  cordial- 
mente  tanta  adhesión  y  tan  fina  solicitud  por  parte  de  la  linda 
marquesa »  que  continuó: 

— Mañana  mismo  tendréis  la  bondad  de  venir »  y  yo  en  per- 
sona os  presentaré  al  duque ,  á  quien  he  hablado  ya  de  vos  tan 
favorablemente  como  merecéis. 

Prometióselo  así  Yalenzuela ,  y  la  dama  y  el  galán  pasaron 
gran  parte  de  la  noche  embebidos  en  amorosos  coloquios »  como 
es  &cH  de  comprender»  después  de  una  ausencia  entre  personas 
que  bien  se  quieren  y  estiman. 

Contribuía  á  hacer  mas  agradable  esta  entrevista  el  silen- 
cio y  soledad  profunda  en  qne  se  hallaba  sumergida  la  casa  del 
noaiqués  de  Áytona. 

Pero  no  todos  dormían  en  aquella  mansión.  Una  persona  era 
víctima  de  un  doloroso  y  cruel  insomnio ,  mientras  que  la  amo- 
rosa pareja  se  entregaba  al  placer  de  sus  tiernos  diálogos. 

Aquella  persona  que  velaba ,  no  dejaba  de  rondar  la  puerta 
de  la  marquesa  y  de  exhalar  ante  ella  angustiosos  suspiros,  que 
se  esforzaba  por  reprimir. 

La  puerta  estaba  cerrada,  pero  por  debajo  se  irradiaba  la  luz 
dA  9ipoeesato ,  señal  de  que  el  sueno  no  se  albergaba  en  el  gabi- 
nete de  la  encantadora  y  coqueta  Elisa.  El  hombre  que  estaba,  á 
la  parte  de  afuera  parecía  víctima  de  los  mas  encontrados  de- 
seos y  pensamientos ,  á  juzgar  por  .sus  ademanes  de  vacilación, 
de  ira  y  de  dolor. 

Por  último  hizo  un  brusco  movimiento  y  desenvainó  la  relú- 
jente hoja  de  un  puñal. 

Aquel  hombre  era  el  infeliz ,  aunque  atolondrado  y  tímido, 
marqués  de  Aytona. 


Mariana,  44 


zmm\í^ 


A«««B«Ui  «B^Mlca  de  aiber,  eüan  lejo»  ém  «Jo»  ian  lfiJ*«  4e  eoriMOB* 


N  el  aposento  qoe  correspondía  ai  reverendo 
padre  Nithard  hallábase  un  porsonage  que 
vestía  na  poiQ|)09o  trage  militar.  Desde  lue- 
go conocíase  que  aquel  hombre  pertenecía  al 
mas  alto  grado  de  la  miliciav  Era  et  general 
marqués  de  Caracena.  >  i 

Pocos  momento»  después  que  el  alearan  Nieremberg  intro- 
dujo  en  aquel  gabinete  al  marqués  de  Caracena;,  apareció  el 
Ministro  con  aire  oieditabun^o. 

Ambos  personages  saludáronse  atenta  y  hasta  afectuosa- 
mente. 

El  general  estaba  pálido  é  inquieto,  supuesto  que  no  podia  ati- 
nar con  la  causa  que  habia  movido  al  Ministro  á  llamarle  con  tal 
presura. 

Y  como  la  conciencia  del  mai^qués  de  Caracena  no  estaba  del 
todo  limpia ,  pues  que  según  hemos  visto ,  se  hallaba  en  la  reu- 
nión de  casa  del  conde  de  Oropesa ,  y  sordamente  trabajaba  en 
favor  de  la  causa  de  don  Juan  de  Austria ,  el  marqués ,  repe- 
timos, temia  con  harto  fundamento  que  el  padre  Everardo 
se  hubiese  apercibido  de  su  secreta  deslealtad.  Tales  son  los 
temores  que  siempre  agitan  y  turban  á  los  que  en  su  con- 
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dacta  BO  siguen  valientemente  una  senda  despeada  y  (lecidida.. 
Afortunadámeilte  el  padre  Everardo  no  teotadalos  ningunos 
para  sospeefaar  la  encubierta  adbeáon  del  marqués  á  la  causa 
de  don  Juan  de  Austria. 

— Os  be  llamado ,  dijo  el  Ministro ,  para  iia  asunto  de  la  mas 
grave  importancia. 

El  general  aguardaba  con  una  ansiedad  cruel  que  se  edpli^ 
cade  el  padre  Brarando ,  pues  á  la  verdad  temia  que  algo  se  hu- 
biese traslucido  de  su  afición  á  los  Austríacos. 

Pero  el  objeto  del  Ministro  estaba  muy  distante  de  semejan- 
tes sospechas,  y  si  las  tenia,  afectaba  ignorarlas,  porque  á  la  sa- 
zón tralaba.de  utilizar  ios  servicios  del  marqués  de  Caracena. 

— Estoy  siempre  á  las  órdenes  de  V.  E. ,  dijo. 

— Un  valiente  general  nunca  debe  estar  ocioso. 

^-*- Mucho  míe.  pesa  qne  mi  espada  permanezca  envainada, 
cuando  dicen  que  hay  enemigos  en  las  fronteras  de  España. 

—  Pues  muy  en  breve  á  la  cabeza  de  un  ejército  tendréis  la 
satififacciba  deservir  á  vuestra  patria. 

£1  marqués  respiró  con  jubilo  al  comprender  el  objeto  con 
que  le  había  mandada  llamar  el  Ministro. 

—'Señor /respondió,  no  puedo  menos  de  manifestar  á  V.  E. 
el  placer  que  me  causa  el  que  os  hayáis  acordado  de  m  perso- 
na para  ona , entesa  que  puede  répoitarme  reputación  y  gloría. 

— Vos  sois  muy  sensible  al  brillo  de  la  gloria  militar,  y  quie- 
ro fATopordonaros  esta  ocasión  dé  que  ilustréis  vaestro  nombre 
con  inuKurtales  hazañas. 

— Os  repito,  señor,  que  agradezco  sobremanera  un  honor 
tan  distinguido  como  el  que  os  habéis  dignado  dispensarme. 

—^  Ya*  sabéis  que  el  duque  de  Viseo  ha  traspasado  con  un  ejér- 
dta  las  fronteras. 

— Sí;  pero  permanece  estacionado  en  los  con&ies  de  Estre- 
madnra  sin  atireveitse  á  dar  un  paso  adelante. . 

— ^Eso  es  muy  cierto ;  pero  es  preciso  salir  á  combatirle. 

— Facilmeinte  será  derrotado.  El  espíritu  de  sus  tropos  no  de^ 
be  ser  el  mas  belicoso.,  pues  en  mi  concepto  la  cansa  de  M  in- 
comprensible inacción  no  puede  ser  otra  que  el  miedo  de  inter* 
narse :  en  nuestro  pais. 
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— Estáis  muy  equivocado »  señor  marqués. 

— Pues  francamente ,  yo  creo  que  no  puede  existir  otra  espii- 
cacion  mas  plausible  para  apreciar  la  estraña  conducta  del  du- 
que de  Viseo. 

— Es  muy  otra  la  causa  de  la  inacción  del  general  portugués. 

— ¿Y  tendréis  la  bondad  de  manifestármela «  si  no  es  un  se- 
creto? 

— Es  indispensable  que  la  sepáis.  Precisamente  vais  á  contra- 
riar la  mina  del  duque. 

—  ¿Pues  qué  tiene  algún  proyecto? 
— Y  muy  importante. 

La  curiosidad  del  marqués  se  déspoto  basta  el  último  es- 
tremo. 

El  padre  Everardo  continuó: 
— Es  un  secreto  que  conviene  que  á  nadie  dejéis  traslucir  pa- 
ra no  malograr  el  éxito  de  vuestra  espedidon.  Los  portugueses, 
señor  marqués ,  son  hombres  que  se  van  derechos  al  punto  de 
la  dificultad ,  y  en  esta  ocasión  ¡  voto  al  águila  negra!  trataban 
de  sorprendernos  de  la  manera  mas  astuta.  Felizmente  se  ha 
descubierto  á  tiempo  la  trama ,  y  por  consiguieate  nos  será  ftcS 
practicar  la  contramina  y  conseguir  que  sean  ellos  los  sorprendi- 
dos en  lugar  de  los  sorprendedores. 

—  ¡  Qi^e  me  place !  Así  le  haremos  escarmentar  á  esa  rebelde 
canalla. 

El  padre  Everardo  refirió  al  marqués  de  Caracena ,  todo  lo 
que  ya  sabe  el  lector  acerca  de  la  trama  de  Badajoz,  participán- 
dole todas  las  noticias  que  ya  hemos  oido  al  astuto  YiUani  comu- 
nicar al  Ministro. 

Grandes  fueron  la  admiración  y  la  sorpresa  del  marqués  de 
Caracena  al  comprender  la  verdadera  causa  de  la  detención  de 
las  tropas  portuguesas. 

— Ahora  bien,  dijo  el  Ministro,  es  preciso  que  inmediata- 
mente partáis  con  dos  regimientos  y  un  escuadrón,  que  vendrán 
á  componer  unos  seis  mil  ochocientos  hombres,  y  que  á  marchas 
forzadas  os  encaminéis  á  Badajoz,  procurando  entrar  en  la  pla- 
za con  el  mayor  sigilo  posible ,  es  decir ,  que  hagáis  cuanto  esté 
de  vuestra  parte  porque  no  se  aperciban  los  portugueses  de  que 
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ha  llegado  tal  refaerzo,  y  en  el  caso  de  qae  esto  no  pueda  evi- 
tarse, porque  tienen  espías  en  la  plaza  que  probablemente  se  lo 
añsaráo  al  duque  de  Viseo ,  debéis  afectar  y  hacer  entender 
que  solo  casualmente,  y  sin  tener  noticia  de  las  maquinaciones 
de  que  os  he  hablado ,  habéis  recibido  la  orden  de  marchar  á 
Badajoz.  Porque  como  ya  comprendereis ,  si  los  portugueses  co- 
nocen que  estamos  alerta ,  es  muy  fácil  que  se  retraigan  de  lle- 
var á  cabo  su  proyecto ,  en  cuyo  caso  no  podremos  cogerlos 
descuidados  y  derrotarlos,  como  creo  será  fácil,  siempre  que  se 
guarde  el  conveniente  sigilo. 

— Pues  claró  está.  En  cuanto  á  eso,  debe  Y.  E.  estar  tranquil 
lo ,  pues  de  seguro  no  se  traslucirá  nada. 

•—Tened  en  cuenta ,  señor  marqués ,  que  en  esta  ocasión  po- 
déis prestar  un  ilustre  servicio  á  vuestra  patria. 

— Ya  sabas ,  señor ,  que  yo  me  intereso  vivamente  en  el  de- 
coro de  las  armas  españolas. 

— Por  lo  misibo  espero  que  sabréis  portaros  con  discreción  y 
bravura. 

— Ya  rereis  como  no  salen  defraudadas  vuestras  espe- 
ranzas. 

—  Pues  es  preciso  que  marchéis  al  punto. 
— Guando  mande  V.  E. 

—  Esta  misma  tarde  deberéis  salir  de  Madrid.  Son  las  once, 
y  en  las  horas  que  median  podéis  dar  la  orden  de  que  se  dis- 
ponga la  tropa  para  partir,  y  vos  también  tenéis  tiempo  de  hacer 
todos  los  preparativos  de  vuestra  marcha. 

— Descuidad ,  señor,  que  seréis  puntualmente  obedecido. 

— Os  advierto  que  debéis  cuidar  muy  escrupulosamente  de 
que  nadie  se  entere  en  la  corte  del  punto  adonde  os  dirigís.  Ni 
aun  los  mismos  gefes  de  la  tropa  dtíben  saber  que  se  dirigen  á 
Badajoz  hasta  que  no  entren  en  la  plaza. 

— Se  hará  todo  cuanto  decís,  porque  en  efecto,  no  puedo 
menos  de  reconocer  la  discreción ,  prudencia  y  oportunidad  de 
vuestras  observaciones. 

El  marqués  de  Garacena  se  despidió  del  Ministro  contentisi<« 
mo  por  la  comisión  que  se  le  habia  confiado,  y  que  le  proporcio- 
naba un  protesto  plausible  para  salir  de  Madrid ,  y  por  consi- 
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guieate  uo  medio  de  evitar  los  mil  compromisos  efn  que  á  la  sa- 
zón podían  envolverse  los  Austríacos* 

.  Inmediatamente  el  general  dio  las  órdenes  nebesaiias  para 
cumplir  su  misión ,  y  aquella  misma  noche  parüó  en  efecto  con 
su  tropa  f  con  ánimo  firme  y  decidido  de  servir  buena  y  leal^ 
mente  al  Ministro ,  ó  por  mejor  decir,  á  su  patria. 

El  BQtarqués  de  Garacena ,  aunque  miraba  con  cierta  predi- 
lección á  los  parciales  de  don  Juan  de  Austria ,  como  buen  mi^ 
litar  y.  español  celoso  del  honor  de  su  pais«  era  incapaz  en  esta 
ocasión  de  no  obede(^er  fielmente,  las  órdenes  del  padre  Eve- 
rardo.  ^    •        ; 

Mientras  que  en  el. real  alcázar  ocurría  esta  escena ^  en  Ib 
posada  del  Águila  de  Oro  tenia  lugar  otra  no  menos  importante 
para  la  cabal  inteligencia  de. nuestra  verídica  historia. 

En  el  aposento  destinado  á  los  tres  estudiaotes*  se  hallaban 
estos  hablando  acerca  de  la  probabilidad  de  marchar  á  Badajoz, 
según  que  antes  se  k>  babia  indicado  el  señor  de  Villani.    - 

De  repente  se  abrió  la  puerta ,  y  apareció  el  obeso  maese 
Pascual  con  una  cai'ta  en  la  mano  que  acababa  de  llevar  el 
cartero. 

La  carta  venia  dirigidai  á  Gómez ,  quien  muy  pronto  i^econo- 
ció  que  era  de  un  amigo  residente  en  Salamanca*   .    . 

Al  punta  ia  abrió  y  se  puso  á  leerla. 

Dentro  de  la  epístola  venia  iácluso  un  billete  con  el  sobre 
escrito  dirigido  á  Juan  de  la  Vega.  '        . 

—  I  Oh  I  esclamó  este.  Es  leira  de  nuestro  condiscípulo  Mi- 
guel Benavides. 

Y  en  seguida  Juan  de^  la  Yega  se  puso  á  leer  el  billete. 

Es  imposible  pintar  la  emocion^  proftioda  ^  la  palidez  marmó* 
rea  que  se  reflejó  en  el  rodtit)  del  estudiante  á  1^  lectui^a  de 
aquel  funesto  papel. 

Tanto  Gómez  como  Alarcon  no  pudiercm  menos,  de  notar  la 
agitación  terrible  de  su  compañero. 

—  ¿Qué  es  lo  que  te  sucede,  Juan?  Le  preguntaron  afectuo* 
sámente  los  dos  estudiantes. 

— Nada ,  respondió  Vega  con  voz  ronca. 

—  No ,  no,  querido  aiúigo ,  dijo  Alarcon ;  no  seas  tan  reser- 
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vado,  y  cuéntanos  lo  qae  te  sucede.  ¡Voto  á.  Gribas  I  Cuan- 
do nn  hombre  de  tu  temple  palidece  y  tiembla  d»  ese  modo, 
preciso  es  que  le  haya  sucedido  alguna  terrible  desgracia. 

—  ¿Ha  muerto  quizás  tu  madre?  Preguntó  Gómez, 
•i-j- No,  repuso  Vega. 

-^  ¿O  alguna  persona  de  tu  familia  ?  añadió  Alarcon. 

—  Tampoco. 

—  ¡  Vive  Dios  I  ¿  Pues  qué  es  dio  ? 

«— Una  ínmettsa  desgracia,  respondió  Vega  con  vez  desfa- 
llecida. 

— ^^  Querido  amiga,  dijo  Gómez  én  tono  de  cariñosa  recon- 
vención.— '¿No  somos  nosotros  dignos  de  que  nos  confies  tus 
pesares? 

—  ¡  Oh !  sí ,  sí ,  amigos  míos.  Tomad  y  leed , .  y  veré»  sí  no 
tengo  razoB  para  palidecer  y  temblar,» 

Y  así  diciendo ,  el  desdichado  Juan  de  la  Vega  entregó  el 
billete-  á  svs  compañeros. 

Después  que  los  jdvenes  hubieron  leído,  la  mas  profonda 
tristeza  se  pintó  en  sus  semblantes.  Sin  doda  alguna  debia  de 
ser  muy  dolorosa  la  noticia  contenida  en  aqiiel  billete.  . 

Diego  de  Alarcon ,  como  si  no  hubiese  dado  crédito  á  sus 
ojos  en  la  primera  lectura,  volvió  á  leer  aquel  escrito  segunda 
vez  cual  si  pretendiera  convencerse  de  un  imposible» 

El  billete  decia: 

«Querido' luán :  Mucho  áento  darte  una  triste  noticia;  pero 
»bien  sabes  que  soy  tu  amigo ,  y  que  me  intereso  demasiado  en 
»tu  honor  y  en  tu  felicidad.  Digo  én  tu  luHior,  porque  no  quie- 
»ro  que  se  burlen  de  tí ,  ni  mucho  menos  que  te  engañen  villa- 
» ñámente  en  cosa  en  que  taa  de  veras  se  interesa  el  corazón. 
)>Y  como  es  muy  posible  que  el  saberlo  á  tiempo  te  importe,  jpae 
»apre8uro  á  comunicarte  que  tu  amada  doña  María  de  Albornoz 
»está  tratada  de  casar  con  un  caballero  de  Burgos  que  hace  po^ 
»co  ha  venido  á  Salamanca ,  y  que  es  grande  amigo  del  padre 
»dé  su  prometida.  Te  lo  participo  así  para  que  obres  como  me- 
x»jor  te  convenga.  —  En  cuanto  al  encargo  que  me  hicisteis  de 
loque  á  nadie  dijera  vuestro  género  de  vida  ni  voeskra  residen- 
»cia,  lo  he  cumplido  con  fidelidad.  Así  es  que  nadie  absoluta- 
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emente  sabe  lo  que  es  de  Yosotros  después  que  salisteis  de  Sa- 
)»lamanca. — Perdona  la  mala  nueva ,  y  ya  sabes  que  es  siem- 
»pre  tuyo  verdadero  amigo 

Migtiel  Benavides.y^ 

La  estrañeza  de  Diego  de  Alarcon  no  dejaba  de  ser  funda- 
da» supuesto  que  en  Salamanca  era  amigo  inseparable  y  confi- 
dente de  Juan  de  la  Vega ;  así  es  que  sabia  cuan  apasionada- 
mente amaba  doña  María  de  Albornoz  á  su  companero ,  si  bien 
su  padre  solia  mortificarla  porque  se  oponía  á  los  amores  del 
estudiante. 

Tal  noticia ,  como  es  fácil  de  concebir,  trastornó  completa- 
mente al  triste  amante ,  que  maldecía  la  veleidad  y  ligereza  de 
las  mujeres  que  en  la  ausencia  se  olvidaban  de  los  mas  sagra- 
dos y  solemnes  juramentos. 

Después  de  sus  tristes  quejas,  el  gallardo  y  esforzado  Juan 
de  la  Vega  recobró  toda  su  sangre  fría  y  permaneció  algunos 
momentos  silencioso  y  meditabundo  como  si  tuviese  reflexio- 
nando acerca  del  partido  que  debería  adoptar. 

De  pronto  se  levantó  y  dijo: 
— Es  preciso  partir. 

—  ¡Adonde!  esclamaron  estupefietctos  los  otros  dos  estu- 
diantes. 

—  A  Salamanca. 

—  ¿Estás  en  tí? 

—  Yo  sé  muy  bien  lo  que  me  digo  y  lo  que  me  bago. 

—  ¿Y  qué  vas  á  conseguir  con  volver  á  Salamanca? 

— Evitar  ese  matrimonio,  i  Oh!  Me  parece  imposible  que  ella 
haya  dejado  de  amarme. 

— La  mujer,  como  dice  Cervantes,  es  animal  imperfecto, 
respondió  Gómez. 

—  Desengáñate,  Juan ,  añadió  Alarcon ,  tu  viaje  será  inútil. 
Acuérdate  del  refrán  que  dice :  ausencia  enemiga  de  amar^  cuan 
lejos  de  ojos  tan  l^os  de  corazón. 

— Pero  también  es  muy  dificil  al  ausente  el  contestar  á  los 
cargos  qne  se  le  hacen ,  y  también  dice  otro  refrán :  ni  ausente 
sin  culpa  ni  presente  sin  disculpa. 

~-Y  quien  bien  ama  tarde  olvida,  añadió  Gómez. 
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—  Ahora  ia  cmslion  mas  grave  que  se  me  acarre^  dijo 
Joan  de  la  Vega,  es  él  que  necesito  una  razonable  cantidad  de 
dinero* 

—  ¿Qué  has  gastado  ya  todo  el  oro  que  te  dio  tu  tio? 

— He  queda  muy  poco.  ¿Qué  demonio  quieres  que  le  dure  á 
un  joven  estudiante  una  bolsa  por  repleta  que  esté  ? 

—  Es  verdad »  repuso  Alarcon. 

—  Como  hemos  gastado  en  tantas  francachelas...  añadió 
Gómez. 

— ¿Y  quién  había  de  pensar  que  tan  pronto  habia  yo  de  ne- 
cesitar dinero  ? 
•  —  Puedes  volver  á  recurrir  á  tu  tio. 
— Puedes  hacer  otra  cosa  mejor,  observó  Alarcon. 
— ¿El  qué?  preguntó  Juan  de  la  Vega. 

—  Ya  sabes  que  tu  amigo  Froilan  está  hecho  un  potentado. 
Parece  que  á  Gutiérrez  y  á  Vargas  les  ha  ganado  en  dos  ó  tres 
días  todo  su  dinero.  Tiene  una  suerte  maravillosa. 

—  Pero  bien,  ¿qué  es  lo  que  dices  que  podia  hacer? 

—  Una  cosa  muy  sencilla.  Una  vez  que  tanto  dinero  necesi- 
tas, pudieras  muy  bien  reunirlo  del  modo  siguiente:  pedirle  á 
tu  tio  fray  Valentín  toda  la  mayor  cantidad  que  quiera  darte, 
hacer  otro  tonto  con  tu  amigo  Froilan ,  y  hé  aquí  un  medio  tan 
pronto  como  seguro  de  reunir  una  buena  suma. 

—  ¡Par  diez,  que  discurres  como  un  hambriento!  esclamó 
Gómez. 

—  No  está  eso  mal  pensado ,  dijo  Vega.  Y  en  verdad,  queri- 
do Alarcon,  que  voy  á  seguir  tu  consejo  al  pié  de  la  letra. 

—  Ahora  bien ,  ¿estás  completamente  decidido  á  partír  ?  pre- 
guntaron los  estudiantes. 

—  Ya  sabéis  que  una  vez  manifestada  mi  voluntad,  soy  un 
poco  tenaz  é  inflexible.  He  dicho  que  partiré,  y  nadie  en  el 
mundo  me  hará  variar  de  resolución. 

—  Está  visto ,  tus  palabras  son  de  rey. 

—  ¡Irá  de  Dios!  ¿Quién  habia  de  pensar  que  esa  mujer  á 
quien  tanto  he  amado  habia  de  corresponderme  con  tan  negra 
ingratitud? 

Y  el  desdichado  luán  de  la  Vega ,  á  pesar  de  su  entereza, 
Mariana.  45 
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no  pudo  reprimir  dos  lágrimas  que  se  desprendieron  de  sus  ojos 
abrasando  sus  megillas.  Las  lágrimas  en  la  mujer  con  frecuen- 
cia le  sirven  de  consuelo ,  pero  en  los  ojos  de  los  hombres  son 
plomo  derretido,  son  una  ponzoña  que  destroza  el  corazón  y 
que  humilla  la  altivez  de  los  pechos  varoniles.  En  seguida  Juan 
de  la  Vega  se  despidió  de  sus  compañeros  y  se  dirigió  á  ver  á 
Froilan  y  á  fray  Yalentin,  á  fin  de  reunir  la  suma  que  necesi- 
taba para  marchar  á  Salamanca. 


a  <^.-* 
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fil  e«B¥eBi«  de  «•■Jas  de  0.  Summ  de  la  PeBlleaela  de  Teledo. 


RA  una  noche  del  mes  de  agosto,  pero  bas- 
tante oscura.  En  todos  los  relojes  de  la  ciu- 
dad acababan  de  sonar  las  diez.  Fácilmente 
se  comprenderá  que  la  portería  del  convento 
ya  estaba  cerrada  á  esta  hora.  Dos  bultos  se 
dirigian  hacia  la  puerta  del  santo  templo.  Eran  un  hombre  y 
una  mujer.  El  hombre  iba  cuidadodainente  rebozado  en  su  ca- 
peta ,  y  llevaba  un  sombrero  de  anchas  y  tendidas  alas  engala- 
nado con  una  pluma  negra.  La  mujer  iba  también  vestida  de 
negro,  y  llevaba  cubierto  el  rostro  con  un  manto,  según  enton- 
ces usaban  generalmente  las  mujeres. 

La  apostura  del  galán  por  cierto  que  era  bizarra ,  y  el  talle 
de  la  encubierta  dama  en  verdad  que  era  gentil  y  airoso. 

Gomo  hemos  dicho ,  ambos  se  detuvieron  delante  de  la  puer- 
ta en  el  convento  de  S.  Juaa  de  la  Penitencia. 

El  caballero  dio  tan  fuerte  aldabazo,  que  asustó  á  la  comu- 
nidad. 

La  hermana  tornera ,  toda  aterrorizada  con  aquel  estrepito- 
so y  desusado  golpe ,  se  alarmó  sobremanera. 
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Segunda  vez,  despaes  de  algunos  momentos  volvieron  á  re- 
petirse tres  aldabazos  con  mayor  fuerza  aún  que  el  primero. 

Despavorida  huyó  la  hermana  tornera  al  aposento  de  la  ma- 
dre abadesa,  esclamando: 

—  Madre  mia ,  van  á  echar  abajo  las  puertas  del  convento. 
¡Mi  dulce  salvador  Jesús!  ¿Qué  desgracia  nos  amenaza? 

—Ninguna,  respondió  la  abadesa,  que,  á  juzgar  por  su  tran- 
quiFidad ,  estaba  prevenida  de  que  aquella  noche  iba  á  ir  al  con- 
vento una  huéspeda. 

En  seguida  levantóse  precipitadamente,  cubrió  con  et  velo 
sacramental  su  cabeza  sexagenaria,  y  se  dispuso  á  acompañar  á 
la  hermana  tornera ,  que  no  dejaba  de  admirarse  al  ver  la  cal- 
roa  y  reposo  de  la  madre  abadesa. 

Tercera  vez  volvieron  á  llamar,  y  entonces  fué  cuando  sin 
^duda  alguna  despertóse  el  sacristán  del  convento,  que  dormia 
en  una  habitación  situada  en  el  atrio.  Inmediatamente  vistióse 
de  prisa  el  sacristán  y  se  encaminó  al  torno ,  en  donde  ya  es- 
taban la  hermana  tornera  y  la  madre  abadesa. 

—  Deo  gratias ,  dijo  el  sacristán  con  su  voz  de  bajo. 

—  A  Dios  sean  dadas ,  respondió  la  hermana  tornera  con  su 
voz  de  tiple. 

—  ¿Habéis  oido  de  qné  manera  tan  estrepitosa  llaman? 
•~S( ,  señor.  ¡Ay  Jesús!  esclamó  la  a^stadiza  tornera.  ¿Quién 

será  á  estas  horas? 

—  ¿Cómo  queréis  que  yo  lo  sepa? 

—  Yo  sí  lo  sé,  dijo  gravemente  la  superíora. 
— ¿Y  qué  hacemos?  preguntó  el  sacristán. 

—  Abrir  al  punto,  respondió  la  madre  abadesa. 

—  Voy  al  instante. 

—  Aguardaos;  tomad  la  Ifeve  del  locntorio  pequeño,  y  con- 
ducid á  él  á  las  personas  que  están  aguardando  en  la  puerta. 

Y  volviéndose  á  la  hermana  tornera ,  la  abadesa  dijo: 

—  Vos,  hermana,  podéis  retiraros  á  vuestra  celda  y  acos- 
taros. 

La  tornera  obedeció  de  mala  gana ,  supuesto  que  esta  orden 
la  privaba  de  satisfacer  su  viva  curiosidad,  que  se  había  desper-^ 
tado  hasta  el  roas  alto  punto. 
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En  seguida  la  madre  abadesa  colocó  la  llave  del  locutorio 
eo  el  tomo ,  le  dio  una  vuelta »  cogióla  el  sacristán ,  y  provisto 
de  un  farol  se  dispuso  á  ir  á  franquear  la  puerta. 

Antes  de  separarse  el  sacristán  del  torno ,  la  prelada  le  dijo: 

*-«-  Vos  estaréis  aguardando  en  vuestra  habitación  para  luego 

salir  á  acom^ñar  á  una  persona ,  y  después  que  la  hayáis  de^ 

pedido ,  volveres  á  cerrar  cuidadosamente  las  puertas  del  coo«- 

vento. 

-«* Está  muy  bien,  señora. 

Eacamíuóse  el  sacristán  á  abrir  la  puerta «  al  mismo  tiempo 
que  por  la  cuarta  vez  llamaba  con  estrépito  el  impaciente  ca* 
bailero. 

Por  fortnaa  las  calles  de  Toledo  estaban  completamente  so*- 
litarías  y  en  estremo  oscuras ;  ú  bien  junio  al  convento  de  San 
Juan  de  la  Penitencia  habia  alguna  tenue  claridad ,  producida 
por  la  luz  de  un  farolillo  pendiente  delante  de  una'  imagen  de  fe 
sagrada  Virgen  colocada  en  un  nicho  en  la  pared  frontera  al 
templo. 

Decimos  que  por  fortuna  estaban  las  calles  solitarias ,  pere- 
que acaso  si  alguna  ronda  hubiese  acertado  á  pasar  por  allí ,  y 
hubieran  tratado  de  recooecer  al  caballero  y  á  la  dama»  es  muy 
probable  que  ambos  hubiesen  tenido  graves  motivos  de  dis- 
gusto. 

Por  úJtímo ,  abrióse  la  puerta ,  penetraron  nuestros  persona- 
ges ,  volvióse  á  cerrar,  y  el  sacristán  se  dispuso  á  conducir  á  los 
recien  llegados  al  locutorio  pequeño ,  según  que  se  lo  había  or- 
denado la  abadesa. 

£1  caballero ,  como  hemos  dicho ,  llevaba  el  sombrero  cala- 
do hasta  las  cejas ,  y  ademas  iba  cuidadosamente  rebozado  en 
so  capeta.  La  dama  igualmente  llevaba  el  rostro  cubierto  con 
su  manto. 

Así  y  pues,  por  viva  que  fuese  la  curiosidad  del  sacristán, 
no  le  fué  posible  satisfacerla ,  pues  que  los  recién  llegados  pa- 
recían mas  bien  dos  fantasmas  que  dos  ñguras  humanas. 

—  ¿Si  será  un  diablo  y  una  diablesa?  ¡Vaya  un  par  de  es- 
pectros! Mormuraba  para  si  el  sacristán.  ¿Qué  tendrán  que 
hacer  estas  visiones  con  la  madre  prelada?  Ella  parece  que  tie- 
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ne  espíritu  profético ,  supuesto  que  sabe  quiénes  son  estas  som- 
bras V  que  cualquiera  diría  que  son  almas  del  otro  mundo. 

Tales  eran  las  razones  que  para  su  sayo  refunfuñaba  el  sa-^ 
cristan. 

Pero  si  este  no  había  podido  ver  ¿  los  recien  llegados,  estos 
en  cambio  pudieron  muy  bien  contemplarío  ¿  su  sabor  á  la  luz 
del  farolillo  que  llevaba  en  la  mano ,  y  que  iluminaba  de  lleno 
su  semblante. 

£1  caballero  fijó  su  mirada  de  águila  sobre  el  sacristán,  y 
si  en  aquel  instante  se  hubiera  descubierto  la  mas  e^ntosa  pa-> 
lidez  habría  podido  notarse  en  su  rostro» 

Maquinalmente  llevó  la  mano  á  nn  puñal  que  llevaba  pen-^ 
diente  del  cinto ,  después  hizo  un  movimiento  como  para  con- 
tenerse, y  por  último,  habiendo  logrado  dominarse,  dio  el 
brazo  á  la  dama,  y  atravesaron  el  patio  precedidos  por  el  sa- 
cristán. 

Sin  duda  alguna  entre  aquellos  dos  hombres  dd^ia  de  exí»^ 
tir  uno  de  esos  odios  implacables  que  solo  con  la  muerte  se  m^ 
tinguen. 

Al  llegar  junto  á  la  habitación  del  sacristán ,  el  encnbierto 
caballero  advirtió  que  cerca  habia  un  pozo.  Ks  imposible  des- 
cribir la  mirada  satánica  que  el  caballero  lanzó  altemativameo-- 
te  al  pozo  y  al  sacristán.  Este,  después  de  dejar  á  los  misterio-* 
sos  personages  en  el  locutorio ,  adonde  llevó  una  luz,  volvióse  á 
su  aposento  para  aguardar  allí  la  salida  de  los  nocturnos  visi-^ 
tantes. 

Pocos  momentos  después  apareció  la  madre  abadesa,  la 
cual  saludó  muy  afectuosamente  al  caballero ,  á  qnien  llamó  su 
sobrino.  Igualmente  la  monja  dirigió  un  cariñoso  saludo  á  la  da-^ 
ma ,  pero  con  esa  espresíon  ceremoniosa  de  una  persona  que  no 
conoce  á  otra. 

—  Querida  tia,  dijo  el  caballero,  supongo  que  habréis  reci- 
bido mi  carta ,  en  la  cuül  os  avisaba  mi  venida  esta  noche. 

—  Sí ,  hijo  mió ,  la  recibí  esta  mañana ,  y  estaba  aguardan-» 
dote  con  impaciencia. 

—  Ya  recordareis  que  os  hablaba  de  una  hermosa  joven  may 
desdichada. 


-•    •       • 


í- 


•      "Ihraibirtí  to»' y  bíT 


lil^fe  J  Jb-aJou,'MaÍTií. 


y 


VIU. 


"Si,  seílora, respondió  con  su  voz  de  ángel  des- 
cubriéndose el  rostro." 
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—•Sí,  querido  Diego ,  lo  recuerdo  muy  bien,  y  estoy  dis- 
puesta á  complacerte. 

— Mil  gracias,  amada  tia.  No  esperaba  yo  menos  de  vuestro 
buen  corazón. 

—  Es  OH  deber  amparar  á  los  desdichados. 

— 'La  tal  dama  se  ha  quedado  huérfana,  y  no  tiene  ningún 
apoyo  sobre  la  tierra.  Ademas,  un  poderoso  caballero  de  la 
corte  la  persigue  tenazmente  hadándole  exigencias  poco  deco-*- 
rosas.  Así  es  que  yo  espero  que  esta  santa  mansión  será  para 
ella  un  apacible  retiro  á  la  vez  que  un  asilo  dé  seguridad. 

— Tienes  mucha  rason,  querido  sobrino.  ¡Gnántos  peligros 
rodeen  en  el  mundo  á  las  jóvenes!  ¥o  tengo  una  gran  compla- 
cencia en  prestarle  un  apoyo  á  esa  desgraciada ,  á  la  par  que 
esperimento  suma  satisfacción  en  verte  tan  generoso  y  compa- 
sivo como  lo  eras  en  tu  primera  juventud. 

--^ Siempre  es  bueno  el  hacer  bien. 

— Supongo  que  esta  dama  es.  sin  duda  alguna  la  pet*8ona  de 
quien  hablamos. 

>-*8í ,  señora ,  respondió  la  joven  con  su  voz  de  ángel  des- 
cubriéndose el  rostro. 

La  abadesa  fijó  sus  ojos  atónitos  en  aquel  rostro  de  queru- 
bín. La  anciana  parecía  como  deslumbrada  por  tan  maravillosa 
hermosura. 

Y  en  efecto ,  es  imposible  figurarse  unos  ojos  mas  hermosos, 
una  boca  mas  delicada ,  unos  dientes  mas  perfectos ,  una  cren^ 
cha  de  cabellos  negros  mas  abundante ,  una  palidez  mas  me- 
lancólicamente  espresiva,  una  nariz  mas  tornátil,  una  garganta 
mas  alabastrina,  un  talle  mas  esbelto,  ni  un  conjunto  mas  en- 
cantador. 

—  En  verdad ,  dijo  la  abadesa ,  que  esta  dama  no  puede  me- 
nos de  encontrarse  muy  espuesta  en  el  siglo. 

Y  dirigiéndose  á  la  joven ,  añadió : 

—  El  cielo  os  ha  dotado ,  desgraciada  niña ,  de  una  belleza 
pevegnm. 

— Vos  sois  muy  benévola  para  conmigo,  respetable  se- 
ñora. 

—  No  en  verdad  ,  es  una  cosa  que  nadie  puede  negar  miran- 
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do  vuestro  semblante.  ¡Bendito  sea  el  Seior  que  os  ha  criado  tan 
hermosa!  * 

— Mil  gracias^  respondió  casi  sonrojada  la  enoantadora  joven. 

— Pues  desde  ahora ,  dijo  el  caballero,  tendréis  el  gusto  de 
contemplarla  continuamente ,  supuesto  que  no  hay  nmguá  obs- 
táculo en  que  se  quede  en  el  convento. 

— Ninguno,  querido  sobrino.  Para  mí  será  de  mucho  gusto 
el  tener  en  mi  compañía  á  una  dama  tan  digna  de  compasión 
como  de  ser  estimada  por  todos  conceptos.  ¿  A  quién  no  oautí-* 
varán  la  desgracia  y  la  hermosura? 

— Y  al  mismo  tiempo,  dijo  el  caballero,  cuando  se  reúne  á 
esas  prendas  la  nobleza  mas  calificada »  sube  de  punto  el  inte- 
rés que  nos  inspira  una  dama  desgraciada  y  hermosa.  Esta  ^se* 
ñora  tiene  por  nombre  doña  Beatriz  Hurtado  de  Mendoza. 

—  ¡Ilustre  apellido  I  esclamó  la  abadesa. 

Guando  el  caballero  pronunció  aquel  nombre ,  la  dama  fijó 
en  él  una  mirada  de  reconvención. 

El  caballero  hizo  un  gesto  que  quería  decir : 

—  Hija  mia ,  es  preciso.  Hay  cosas  cou  las  cuales  es  indispen- 
sable resignarse. 

La  dama  inclinó  tristemente  su  cabeza,  como  dobla  su 
enhiesto  cáliz  la  aromosa  y  candida  azucena  combatida  por  el 
estéril  soplo  del  aquilón  rugiente. 

En  resolución ,  después  de  algunas  esplicaciones  y  de  una 
prolongada  conferencia ,  el  caballero  despidióse  muy  afectuosar 
mente  de  la  prelada  su  tia,  y  «sta  se  dispuso  á  abrir  ella  n^isma 
en  persona  la  puerta  del  claustro  para  que  penetrase  en  aquella 
santa  y  apacible  mansión  la  misteriosa  y  dolorida  dama. 

Ambos  visitantes  salieron  del  locutorio ,  y  la  abadesa  por  el 
interior  del  convento  se  dirigió  á  la  puerta ,  que  estaba  junto  al 
tomo. 

Cuando  la  compasiva  anciana  llegó  provista  de  una  lampa- 
rilla y  de  una  llave  para  abrir  la  puerta ,  ya  hacia  algunos  mo- 
mentos que  estaban  aguardando  el  caballero  y  la  dama.  Esta 
dijo  atropelladamente  á  su  compañero : 

—  Señor,  ¿por  qué  habéis  engañado  así  á  vuestra  respeta* 
ble  tía? 
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-*-  Qnerida  señora ,  lo  he  hecho  únicamente  por  salvaros; 

—  ¡  Oh  I  Pero  me  humilla  el  mentir  y  el  engañar  á  personas 
que  de  tan  bvena  fé  están  dispuestas  á  favorecerme. 

—  ¿Mas  no  conocéis,  señora,  que  sí  le  hubiera  dicho  la  ver- 
dad sería  lo  mismo  que  entregaros  en  manos  de  vuestros  ene- 
migos? Y  os  advierto  que  por  el  amor  de  Dios  y  de  vos  misma 
no  reveléis,  á  nadie  vuestro  secreto  llevada  de  un  sentimiento 
de  falsa  delicadeza.  En  el  momento  en  que  digáis  quién  sois»  os 
perderéis  irremisiblemente* 

En  esto  abrióse  la  puerta* ,  la  dama  penetrd  en  el  claustro, 
fué  cariñosamente  abrazada  por  la  abadesa ,  y  su  sobrino  no  pu- 
do contemplar  con  ojos  enjutos  aqu^la  tierna  y  agasajadora  re- 
cepción que  hizo  la  anciana  monja  á  la  joven  huérfana.  Esta 
clavó  una  mirada  de  indecible  gratitud  en  el  caballero,  que  la 
contemplaba  con  una  emoción  profupda. 

Luego,  por  un. movimiento  tan  rápido  como  espontáneo,  el 
caballero  cogió  lá  mano  de  su  respetable  tía ,  .y  la  besó  con  to- 
da la  efusión  del  mas  sincero  cariño. 

La  anciana  lloraba  de  alegría. 

Por  último ,  el  caballero  se  despidió  de  la  abadesa  y  de  la 
danaa ,  no  án  llevarse  antes  con  el  mayor  dismnlo  el  incEoe  á 
los  labios  ¿  con  cuyo  signo  recomendaba  á  la  joven  el  mas  abso- 
luto silencio. 

Volvióse  á  cerrar  la  puerta ,  y  la  prelada  condujo  á  la  joven 
por  los  dilaitados  y  silenciosos  tránsitos  del  convento  hasta  que 
llegaron  á  la  celda  príoral ,  en  la  cual  la  abadesa  quiso  que  se 
alojase  la  dama  en  su  compañía. 

Entre  tanto  el  caballero  se  encaminó  á  la  estancia  del  sacris- 
tán. Este  se  había  dormido  reclinado  en  un  vetusto  sillón,  cuyo 
asiento  era  de  cuero ,  y  sobre  una  pequeña  mesa  estaba  el  fann 
Kilo ,  que  desl^eliaba  una  luz  pálida  y  medrosa. 

Gomo  una  sombra  penetró  silencioso  y  rápido  el  caballero, 
que  se  detuvo  á  un  paso  de  distancia  del  soñoliento  sacristán. 

Ya  fuese. casualmente,  ó, ya  á  causa  del  leve  ruido  de  los 
pasos  del  caballero,  el  Caso  fué  que  d  sacristán. despertóse  en 
aquel  momento.  El  fatídico  personage  sehabia  desembozado, 
descubriendo  completamente  su  rostro  y  fijando  una  mirada  chis* 
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peanie  de  odio  y  de  furor  en  el  sacridlan.  Éste ,  despavorido  y 
atolondrado,  exhaló  un  ligero  grito  y  se  pasaba  la  mano  por  los 
ojos  como  si  tuviese  telarañas.  Pero  reponiéndose  instantánea- 
luenle  de  su  sorpresa ,  levantóse  con  rapidez  y  se  precipitó  con 
los  brazos  abiertos  hacia  el  aparecido ,  esclamando: 

—  ¡  Querido  Diego  I  ¡  Amado  hermano  miol 

Y  asi  diciendo,  el  sacristán  trataba  de  estrechar  en  sus  bra- 
zos al  recien  llegado. 

—  ¡  Aparta ,  miserable!  dijo  éste  rechazándole,  como  si  fuera 
una  sierpe  venenosa,  i  Tú  no  eres  mi  hermano! 

—  ¿  Dudas  de  mi  cariño  ? 

—  ¿  Pues  no  he  de  dudar ,  pérñdo  y  ruin  ? 

—Pero,  querido  Diego,  ¿qué  te  he  hecho  yo  para  que  me 
rechaces  así ,  después  de  tantos  años  que  no  nos  hemos  visto? 

—  ¡Y  me  lo  preguntas !  Has  sido  mi  genio  malenco,  el  dcmo* 
nio  que  se  ha  interpue^o  en  mi  camino.,  tú  me  has  hecho  cri- 
minal y  desdichado.  Sin  tí  hubiera  yo  vivido  sóbrela  tierra  ven- 
turoso como  los  ángeles  del  cielo. 

—  ¡Qué  funesto  error  I  esclamó  el  sacristán  con  voz  jeremftica. 

—  ¿Con  que  es  un  error?  preguntó  óoá  una  calma  terrible 
don  Diego  de  Yalenzuela ,  que  á  la  sazón  estaba  hablando  con 
d  hijo  de  su  nodriza ,  el  verdadero  Roque  de  Mesa. 

—Sí ,  Diego ,  estás  en  un  error  lamentable.  ¿Quién  ha  podi- 
do infundirte  esa  idea  absurda  de  que  yo  he  sido  tu  enemigo? 

—  Eres  un  hombre  despreciable,  respondió  ooü  desden  don 
Diego.  Mas  valiera  quQ  francamente  me  confesases  tu  crimen, 
que  no  hablar  con  tanta  bajeza  é  hipocresía.  ¿Aun  tratas  de  en-* 
ganarme ,  serpiente?  ^ 

Don  Diego  de  Yalenzuela  sacó  de  una  cartera  de  tafilete  ver- 
de un  papel  que  entregó  al  sacristán  diciendo: 

— Toiña  y  lee ,  y  veamos  si  ahora  me  niegas  ({ue  eres  d  mas 
ruin  é  ingrato  de  los  hombres. 

Don  Diego  de  Yalenzuela  entregó  á  Beque  de  Mesa  el  bille- 
te que  éste  había  escrito  á  Iné^  requiriéndola  de  amores.  El  lec- 
tor recordará  que  este  precioso  documento  le  fué  entregado  á  doo 
Diego  por  el  mongo ,  es  decir,  por  su  cuñado,  ea  la  misteriosa 
torre  de  los  montes  de  Guadarrama. 
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Guando  el  hipócrita  sacristán  reconoció  su  propia  letra  y  se 
vio  en  descubierto  por  aqoel  hombre ,  á  quien  tanto  respeto  y 
gratitud  debia^  lá  palidez  mas  espantosa  se  difundió  por  su  sem- 
bbote,  dejó  caer  el  billete  de  su  mano  desfallecida,  é  inclinó  su 
cabeza  como  el  rao  convicto  en  presencia  del  juez  que  le  sen- 
tenoia  á  muerte. 

-^¿Y  qué  pena  crees  tú  que  mereces?  preguntó  con  una 
calma  siniestra  don  Diego  de  Yaienzuela. 
— '¡Hermano!... 
—  ¡Tas  á  morir  ahora  mismpi 

Tan  sobrecogido  estaba  el  sacristán  de  terror  y  sorpresa, 
que  permaneció  inmóvil  como  una  estatua. 

Por  úlUmo,  conociendo  el  inminente  peligro  en  que  se  halla- 
ba trató  de  huir ;  peix>  don  IHego  le  derribó  en  tierra ,  y  en  se«* 
guída  se  precipitó,  lurioso  como  el  tigre  sobre  su  presa  y  le 
atravesó  el  corazón  con  su  puñaU 

Roque  de  Mesa,  antes  de  ser  mortalmenle  herido  por  don 
Diego ,  le  pidió  perdón  con  voz  en  estremo  doliente  y  suplicante. 

En  el  acceso  de  su  ká  don  Die^o  de  Yaienzuela  no  prestó  ci- 
des sÍBó  á  la  enérgica  voz  de  su  venganza,  que  sedienta  de  san- 
gre le  aconsejaba  la  muerte  ód  autor  de  todas  sus  desventura^. 

Pero  cuando  bobo  pei'petrado  aquel  asesinato ,  palideció  es- 
pantosamente,  su  respiración  se  hizo  difícil,  un  temblor  convul- 
sivo recorría:  todo  su  cuerpo,  y  fijando  una  mirada  vidriosa  sobre 
el  sangriento  cadáver,  permaneció  largo  tiempo  inmóvil  y  como 
absorto  en.  Ja  horrible  contemplación  de  su  crimen. 

Muchas  horas ,  casi  toda  la  noche,  permaneció  como  petri- 
ficado junto. al  cuerpo  exánime  de  su  hermano  de  leche. 

Después  de  tan  largo  rato ,  la  primera  hora  que  oyó  en  el 
reloj  del  oonvenCo  fderon  las  tres.  ^ 

Entonces  sacudió  ligeramente  la  cabeza  como  si  despertase 
de  un  profundo  letargo,  y  lanzó  un  prolongado  sollozo  que  salió 
de  lo  mas  íntimo  de  su  pecho.  Acaso  le  pesó  el  no  haber  dado 
oídos  á  la  súplica  de  su  hermano  que  le  demandaba  perdón.  £1 
crimen  siempre  pesa ,  y  al  ejecutar  una  venganza  creyendo  que 
se  ejecuta  un  castigo,  el  hombre  se  engaña  á  sí  mísnio ,  si  bien 
después  de  algunos  momentos  se  levonto  xms  que  nunca  sonora 
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)a  voz  de  la  concieneia ;  entoiices  oompreode,  aunque  tarde»  que 
la  venganza  es  también  un  crimen,  y  qne  la  íntima  reveiacimí  de 
nuestro  ser  nos  dice  á  voces  que  debemoís  perdonar. 

En  esta  angustia ,  en  este  cruel  tormento ,  ea  este  suplkío 
horrible  so  encontraba  don  Diego  de  Yalenzuela»  en  cayo  pecho 
se  despertó  la  compasión  mas  viva  al  ver  tendido  en  üerca  á  sa 
hermano ,  cuya  sapgre  había  vertido  en  el  deürío  de  su  furor. 

Ya  comenzaba  á  alborear  el  día,  y  aun  cootíbuaba  don  Die- 
go junto  al  sangriento  tronco,  como  si  aquel. cadáver  estuviese 
dotado  de  una  fuerza  magnética  que  le  retcrvíera  mmóvil  .como 
el  que  cae  en  el  lazo  de  la  imprevista  trampa»  Un  gran  esfuerzo 
necesitó  hacer  el  bandido  para  sustraerse  de  aquel  htgar,  tea- 
tro de  su  crimen.  Solo  el  instinto  de  su  propia  conservación  fué 
el  que  le  hizo  conocer  que  podia  acarrearle  muy  funestas  conse* 
cuencias  el  atentado  cometido.  Todo  críminaA ,  por  valeroso  qoe 
sea ,  esperimenta  una  tendencia  irresistible  á  ocultar  su  crimen 
en  las  tinieblas  del  mas  profundo  secreto.  Asi  sucedió  á  don  Die- 
go de  Yalenzueia ,  cuyo  corazón  tan  esforzado  temblaba  en 
aquel  instante  lleno  de  miedo  y  cobardía.  La  satisfacción  dé  la 
conciencia  infunde  un  valor  sobrenatural;  el  remordimiento 
tiembla  de  haber  qu^rantado  la  ley  moral  que  Dios  ha  escrito 
con  caracteres  de  ftiego  en  el  corazón  humano. 

El  bandido,  pues,  pensó  en  qne  por  la  mañana  se  descubriría 
infaliblemente  aquel  asesinato ,  y  le  mortificaba  que  su  tía  la 
abadesa  comprendiese  que  él  habia  cometido  semejante  crímm. 

De  pronto  sus  ojos  se  animaron  con  una  sonrisa  siniestra  fi- 
jando una  mirada  indescriptible  en  un  manojo  de  cordeles  que 
distinguió  en  un  rincón  de  la  estancia.  Sin  duda  babia  encontra- 
do un  medio  de  ocultar  su  delito.  Y  se  encaminó  á  la  puerta,  en 
donde  habia  dos  enormes  pigdras ,  que  probablemente  servían 
para  impedir  que  las  hojas  de  la  puerta  se  cerrasen  á  impulsos 
del  viento. 

En  seguida  tomó  la  horrible  precaución  de  atar  al  cuello  del 
asesinado  la  pesada  piedra ,  asió  el  cadáver ,  y  recordando  una 
circunstancia  que  le  hirió  proflnidamente  cuando  aquella  noche 
entró  en  el  convento,  se  encaminó  al  pozo  que  estaba  en  el  atrio, 
y  allí  arrojó  el  cadáver,  que  con  horribles  tombos  descendió  en 
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aquella  lóbrega  profundidad  haciendo  saltar  el  agua  con  es- 
trépito. 

Luego  volvió  al  aposento  del  sacristán,  tomó  el  farol  que  ha- 
bía sobre  la  mesa,  y  comenzó  á  limpiar  cuidadosamente  ,  tanto 
el  rastro  de  la  sangre  sobre  las  piedras  hasta  el  pozo,  como  tam- 
bién las  manchas  que  había  sobre  el  pavimento  de  la  habitación 
del  difunta  Roque  de  Mesa. 

Concluida  esta  operación  se  rebozó  en  su  capeta ,  se  llevó  el 
sombrero  del  sacristán  para  que  creyesen  que  se  había  marcha- 
do ,  y  tomando  la  llave  de  la  puerta  principal  que  estaba  en  el 
sillón ,  atravesó  el  patio  provisto  del  farol ,  abrió  la  puerta  que 
dejó  entornada,  y  colocando. el  farol  en  la  gradilla,  don  Diego 
de  Yalenzuela  se  perdió  por  las  calles  de  Toledo. 
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ESPUES  que  el  oapilan  de  bandoleros  consi- 
guió que  el  ladrón  llamado  el  Pastor  le  ce- 
diese á  Eugenia ,  el  supuesto  Roque  de  Mesa 
habia  pensado  el  devolvérsela  á  don  Judas,  á 
quien  habia  creido  su  padre,  en  vista  de  su 
ciega  desesperación  al  arrebatarle  la  doncella. 

El  capitán  no  hizo  esto  que  deseaba  porque  conodia  deiHasia- 
do  á  su  gente ,  y  para  evitar  que  murmurasen  de  sus  acciones, 
habia  determinado  preguntar  á  la  joven  dónde  residia  su  padre, 
y  enviársela  sin  necesidad  de  que  se  enterasen  los  bandidos  de 
este  hecho. 

Muy  lejos  se  hallaba  la  infeliz  Eugenia  de  esperar  que  habia 
encontrado  un  cariñoso  protector  en  el  momento  mismo  en  que 
se  creía  bajo  el  dominio  de  un  hombre  sin  corazón.  Fácilmente 
se  comprenderá  la  inesplicable  sorpresa  que  le  causó  cuando  á 
solas  el  capitán  de  bandoleros  le  preguntó  quién  era  aquel  hom- 
bre que  la  acompañaba  y  cuál  era  su  nombre  y  su  fortuna.  Don 
Diego  aseguró  á  la  joven  que  nada  tenia  que  temer,  diciéndole 
que  solamente  le  suplicaba  el  que  le  respondiese  con  franqueza 
y  sinceridad  á  sus  preguntas. 
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La  jóYen ,  sorprendida  de  este  lenguaje ,  conoció  con  sa  fe* 
menil  instinto  que  eñ  tfeolo  aquel  hombre  estaba  muy  distante 
de  ser  lo  que  al  principie. babia  creído* 

Penetrada  dei  estos  sentíknientos ,  la  joven  refirió  al  bandido 
clara  y  terminantemente  su  verdadera  situación.  Manifestóle  co- 
mo había  sido  presa  por  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  di* 
ciéndole  todo  cuanto  ya  saben,  nuestros  lectores  acerca  de  su  in- 
feliz estado.  Del  mismo  modo  le  refirió  la  estraña  manera  con 
que  hal»a  sido  libertada  pqr  don  Judas,  quien  se  habia  permi- 
tido hacerle  las  mas  Yillanas  exigencias. 

Grande  fué  lá  compasión  que  semejante  relato  despertó  en 
el  capitán  de  los  l^andoleros,  quien  entonces,  recordando  la  cir- 
cunstancia de  ser  uña  tía  svya  abadesa  del  convento  de  monjas 
de  S.  Juan  de  la  Penitencia  de  Toledo,  propuso  á  la  doncella, 
supuesto  que  tal  era  su  desvalimiento ,  conducirla  á  aquel  santo 
asilo ,  donde  estaría  á  cebiorto  de  las  persecuciones  del  terrible 
tribunal.  . 

Con  indecible  alegría  acogió  Eugenia  semejante  proposición, 
y  desde  laego  cuando  llegó  la  noche  y  encontraron  oportunidad 
se  encaminaron  á  Toledo  para  llevar  á  cabo  este  proyecto.  Eu- 
genia manifestó  igualmente  al  bandido  lá  existencia  de  su  ma- 
dre ,  á  quien  tan  tiernamente  amaba ,  y  la  cual  á  la  sazón  debía 
hallarse  victima  de  la  mas  cruel  incertidnmbre  acerca  de  la 
suerte  de  su  desdichada  bija. 

El  bandolero  prometió  á  la  hermosa  joven  el  llevarle  á  su 
madre  la  noticia  del  seguro  y  secreto  asilo  donde  pensaba  hallar 
un  refugio  contra  su  adversa  fortuna.  Inútil  es  encarecer  cuan 
íntimo  no  serla  el  sentiobiento  de  gratitud  que  semejante' con- 
ducta por  parte  del  bandolero  despertó  en  la  infeliz  doncella. 
Don  Diego  de  Valenzuela  previno  á  la  abadesa  del  convento  por 
medio  de  una  carta  que  le  dirigió  por  la  mañana  apenas  habían 
libado  á  Toledo ,  en  donde  permanecieron  ocultos  basta  la  no- 
che, en  que  como  ya  hemos  visto,  la  joven  se  quedó  en  el 
convento^ 

Don  Diego  de  Valenzuela  comprendió  desde  luego  con  su 
buen  sentido  que  todo  su  proyecto  sería  impracticable  si  no  to- 
maba algunas  precauciones.  Consistían  estas  en  no  decir  9  la 


368 
abadesa  el  verdadero  nombre  de  la  infeliz  doncella  pai*a  evitar 
que  la  encontrasen ,  ni  mucho  meüOB  debía  traslucirse  que  eá 
Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  la  perseguía.,  supuesto  que  era 
evidente  que  apenas  se  le  hiciese  tal  r evelacioD ,  por  bondadosa 
que  fuese  su  anciana  tía ,  de  seguro  esta ,  al  oir  la  palabra  Jn-- 
quisicion ,  no  podría  menos  de  alarmarse  y  aun  redistirse  á  s&* 
condar  los  deseos  de  su  sobrino.  Este  á  la  verdad  no  se  equi- 
vocaba al  apreciar  de  tal  modo  la  situación  y  al  proceder  con 
tan  prudente  cautela.  Pero  tal  era  la.  delicadeza  de  la  joven» 
que  á  pesar  de  conocer  su  peligrosa- situtacion,  le  sentaba  mal  el 
no  decir  la  verdad  á  la  prdada>  que  tain  bondadosa  ife  le  habia 
mostrado.  Con  todo,  es  preciso  convenir  en  que  ái  la  conducta 
del  bandido  no  fué  franca ,  por  lo  imiios  fué  prudentísima,  su- 
puesto que  diciendo  la  verdad ,  todo  habría  sido  inátil  para  11&* 
vár  á  cabo  su  objeto,  esto  es,  que  Eugenia  encontrase  en  el 
convento  un  asilo  seguro  contra  su  persecución» 

Al  otro  dia  por  la  mañana  se  notaba  grande  alarma  entre  las 
monjas  del  convento  de  S.  Juan  de  ila  Penitencia.  Cuando  las 
despenseras  y  mandaderas  fueron  con  sus'  respeotivoá  recaídos 
para  diferentes  monjas ,  todavía  no  se  habia*  presentado  el  sa- 
cristán en  el  tomo  ni  en  la  iglesia.  Empezaron  á  buscarle  por 
todas  partes ,  pero  iuútilmente*  Una  de  las  [urimeras  mandade- 
ras que  llegó  al  convento ,  encontró  el  farolillo  en  la  gradilla,  y 
la  llave  colocada  en  la  cerradura  de  la  puerta.  Todo  lo  Cual  fué 
referido  á  la  hermana  tornera,  quien  ¿  su  vez  é  inmediatamen- 
te lo  participó  así  á  la  señora  abadesa.  Esta,  como  todas  las 
monjas,  no  pudo  menos  de  sorprenderse  de  aquella  noticia;  pe* 
ro  ersilio  donde  fué  racontrado  el  farol ,  y  la  circunstancia  de 
no  encontrar  el  sombrero  en  la  habitación  del  sacristán,  hicieH 
roa  creer,  no  sin  fundamento ,  que  habría  salido ,  y  que  por  al- 
guna cansa  imprevista  no  habría  podido  volver  á  la  hora  en  que 
su  obligación  se  lo  ordenaba.  La  comonidad ,  pues ,  creyó  que 
mas  tarde  ó  mas  temprano,  el  sacristán  volvería  al  convento*  Da- 
ba consistencia  á  esta  manera  de  pensar  el  que  ya  en  otras  oca-- 
sienes  habia  soUdo  hacer  &ltas  por  el  estilo  de  la  de  aquel  dia« 
con  lo-  cual  las  monjas  estaban  no  poco  disgustadas. 

Pero  el  sacristán ,  como  es  fácil  de  comprendert  no  volvió  oí 
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aquel  dia  ni  nunca  /habiendo  qaedado  envaelto  en  el  mas  pro- 
fondo  misterio  el  asesinato  cometido  por  don  Diego  de  Valen- 
zuela ,  qaien ,  como  queda  referido,  tomó  tan  bien  sus  medidas, 
que  era  imposible  se  descubriese  su  atentado ,  una  vez  que  lím^ 
pió  perfectamente  la  sangre  y  ató  al  cuerpo  d  cootrapeso  de  la 
piedra ,  para  impedir  que  la  putrefacción  le  hiciese  salir  á  flor 
de  agua.  Nadie  en  el  convento  podia  sospechar ^ue  aquel  pozo 
encerraba  un  horroroso  crimen. 

Por  lo  dicho  puede  inferirse  que ,  á  pesar  de  sus  remordi- 
mientos ,  el  capitán  de  bandidos  estaba  dotado  de  una  astucia 
diabólica,  á  la  veü  que  de  serenidad  incomparable. 

Apenas  estuvieron  abiertas  las  puertas  de  Toledo,  un  hom-* 
bre  cuidadosamente  rebozado  en  su  capeta  y  montando  un  so- 
berbio alazán  salió  por  la  puerta  de  Visagra.  Aquel  hombre  era 
don  Diego  de  Yalenzuela ,  quien  se  encaminó  hacia  los  cerros 
que  circuyen  á  Alcalá  por  oriente  y  mediodía ,  en  donde  en 
cierto  subterráneo  solamente  de  ellos  conocido  se  albergaban  los 
bandoleros  que  estaban  á  sus  órdenes.  Guando  el  capitán  pene- 
tró en  la  misteriosa  mansión ,  dio  orden  á  su  teniente  para  que 
con  la  mitad  de  la  partida  saliese  á  hacer  su  correría*  El  capi- 
tán permaneció  con  el  resto  de  los  suyod,  á  qtrienes  previno  pa- 
ra que  á  la  tarde  se  dispusiesen  á  encaminarse  á  Madrid ,  á  fin 
de  que  en  las  primeras  horas  de  la  noche  pudiesen  penetrar  por 
diferentes  puertas  y  á  la  desbandada,  según  tenían  4e  cos- 
tumbre. 

En  seguida  el  capitán  se  entregó  al  sueík),  de  que  tan  gran- 
de necesidad  tenia. 

Aun  no  había  partido  el  supuesto  Roque  de  Mesa,  cuando 
ya  estaba  de  vuelta  el  teniente  con  los  suyos ,  los  cuales  aquel 
dia  habian  cogido  un  espléndido  botin.  Practicóse  el  reparti- 
miento «egun  la  usanza  ladronesca,  y  terminada  esta  tarea,  pre- 
sentes todos  los  ladrones ,  el  teniente  dijo  á  su  capitán : 

—  Hoy  se  ha  hecho  buena  pesca ,  Roque  amigo. 

— Mucho  me  alegro  de  que  hayáis  dado  tan  buen  golpe. 

—  Nunca  nos  hemos  visto  tan  opulentos. 

Y  así  diciendo,  el  teniente  paseó  una  mirada  en  torno  su- 
yo señalando  á  los  muchos  sacos  llenos  de  alhajas  y  dinero  que 
Mariana.  47 
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estaban  colocados  eo  el  subterráneo.  Una  de  las  cosas  mas  admi- 
rables en  los  labrones  constituidos  como  lo  estaban  los  de  Roque 
de  Mesa ,  es  el  respeto  que  guardan  á  los  bienes  de  la  comuni- 
dad. Todos  tienen  en  ellos  su  parte ;  pero  son  incapaces  de  to- 
marla hasta  que  de  común  acuerdo  no  se  decide  practicar  la 
repartidon.  Tantas  ríqu^cas  como  allí  habia  al  alcance  de  todos, 
estaban,  tan  -seguras  como  si  estuviesen  encerradas  con  cien 
llaves. 

El  teniente  continuó : 

r-Y  si  se  lleva  á  cabo  el  negocio  que  nos  han  propuesto 
aquellos  dos  caballeros  que  nos  dieron  una  cita  para  el. conven* 
todeS,  Gerónimo  del  Prado,  entonces,  querido  Roque,  nos 
vamos  á  poner  las  botas. 

— Sí ,  no  es  mal  negocio ,  dijo  con  cierta  repugnancia  el  ca- 
pitán. 

—  ¡Par  diez !  ¡  Es  un  negocio  magnífico  I 

— Yo  por  mi  parte  no  tendría  inconveniente  en  renunciar  á  él. 
Al  oir  estas  palabras ,  todos  los  ladrones  hicieron  un  gesto 
de  disgusto. 

—  ¿  Estás  en  tí  ?  preguntó  el  teniente  como  escandalizado  de 
aquella  incomprensible  opinión.  ¡Renunciar  así  á  la  esperanza 
de  adquirir  un  tesoro !  En  verdad ,  querido  Roque ;  que  nunca 
creyera  en  tí  tal  desatino.  ¿Qué  demonios  te  hace  ser  tan  desin- 
teresado ?  Pero  vamos ,  ya  caigo ,  has  pasado  la  noche  en  Tole- 
do con  esa  hermosa  muchacha  que  robamos  el  otro  dia ,  y  tal 
vez  no  te  gusta  el  separarte  de  ella,  ¿No  es  eso?  anadió  con 
maliciosa  sonrisa  el  teniente. 

Roque  de  Mesa  revistió  sus  facciones  4e  toda  la  severidad 
con  que ,  en.  circunstancias  daidas ,  sabia  imponer  respeto  y  has- 
ta temor  á  los  suyos. 

— Hombre^  di^  el  teniente ,  no  te  enfades  por  eso»  ya  sabes 
que  yo  te  respeto  y  eslimo,  y  esto  no  pasa  de  ser  una  broma. — 
Perdona  si  le  he  ofendido. 

—  A  mí  no  me  ofende  nadie,  respondió  con  altivez  el  capitán. 

—  Ya  lo  sé.  Quien  á  tal  cosa  se  propasase  contigo,  desde  lue- 
go pagaría  muy  caro  su  atrevimiento.  Ahora  bien ,  si  le  parece, 
podemos  hablar  del  consabido  negocio. 
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—  Habla  cuanto  quieras. 

— Ya  sabes  que  tú  eres  el  oooiprometído ,  has  empeñado  tu 
palabra,  y  solameote  tú  puedes  prestar  el  servicio  que  exigen 
esoB  caballeros ,  supuesto  que  tú  eres  quien  conoce  las  entradas 
7  salidas  de  Badajoz. 

— Pues  yo  tengo  que  manifestaros  que  tengo  necesidad  de  se- 
pararme de  vosotros.  Muy  en  breve  debo  partir,  porque  en  mi 
vida  han  acaecido  muchos  y  terribles  cambios.  Ya  no  puedo  per- 
manecer mas  tiempo  con  vosotros ,  valientes  compañeros. 

Estupefactos  qoedáronse  los  ladrones  al  escuchar  ^mejan- 
te  noticia  de  boca  de  su  capitán.  El  teniente  fijó  sos  ojos  ató- 
nitos en  Roque  de  Mesa  como  si  no  hubiese  oido  bien.  Los 
bandidos  comenzaron  á  murmurar,  y  en  todos  se  manifestaba 
el  mayor  disgusto  y  las  disposiciones  mas  hostiles  para  con 
su  gefe. 

Por  la  primera  vez  durante  diez  anos  habían  feltado  los  ban*^ 
doleros  á  la  profunda  veneración  que  siempre  les  habia  inspira- 
do noque  de  Mesa.  Éste  se  vio  terriblemente  contrariado  por  los 
suyos ,  supuesto  que  don  Diego  de  Valenzuela  ,  como  ya  hemos 
dicho ,  trataba  de  partir  á  Andalucía  acompañado  de  so  esposa. 
Pero  ahora  los  bandidos  se  oponian  á  su  separación ,  porque  el 
embajador  de  Portugal  don  Alonso  Pereira  Pinto  conocia  perso-» 
nalmente  á  Roque  de  Mesa ,  al  cual  habia  tratado  en  Flandes; 
y  habiendo  sabido  por  los  genoveses  que*  libertaron  á  Souza,  que 
se  hallaba  á  la  cabeza  de  una  banda  de  ladrones,  fué  á  buscarle 
acompañado  de  don  Rodrigo  Banhos  de  Velazquez ,  y  le  propu- 
so que  el  general  portugués  el  duque  de  Yiseo  le  daría  una 
enorme  cantidad  de  oro  siempre  que  ayudase  á  las  tropas  de  Al- 
fonso VI  con  su  gente ,  la  cuál  debería  introducirse  en  Badajoz 
á  la  deshecha  uno  á  uno  para  no  ser  notado  6  incorporarse  á  los 
demás  espías  que  ya  la  plaza  encerraba  en  su  seno. 

Roque  de  Mesa  le  manifestó  que  él  conocia  los  puntos  me-' 
nos  fortificados  de  la  plaza  de  Badajoz ,  adonde  podta  condu-' 
cir  á  las  tropas  portuguesas,  y  que  igual  mente  conocia  la  entrada 
de  un  subterráneo  que  comunicaba  con  la  ciudad.  Tan  preciosas 
noticias  eran  de  grande  importancia  para  los  embajadores ,  que 
trataron  á  toda  costa  de  ajustar  aquel  negocio  con  el  bandolero-^ 
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Éste  aecedíó  á  prestar  semejante  servicio  en  cootra  de  su  patria, 
lo  caal  no  dejó  de  costaría  alguna  violencia. 

Pero  considerando  que  él  se  hallaba  foera  de  la  ley,  y  que 
soto  debia  aguardar  de  su  pais  odia  y  desprecio ,  supuesto  que 
acababa  de  pregonarse  su  cabeza ,  se  comproinetió  formalmente 
&  Uevar  á  cabo  aquel  proyecto,  hallándose)  como  se  hallaba  bajo 
)a  ii^spiracioQ  de  su  encono  y  su  rencor* 

Desde  luego  se  comprenderá  que  el  capitán  no  se  compit>- 
metió  á  llevar  á  cima  tan  ardua  empresa  sin  contar  antes  con  ei 
parecer  de  su  partida.  Así,  pues,  todos  los  ladrones  se  entera- 
ron de  que  para  el  veinte  y  tres  do  agosto  teoian  que  hallarse 
en  las  inmediacionesxde  Badajoz ,  y  ya  hemos  visto  de  qué  ma- 
nera tan  enérgica^  le  reconvinieron  porque  pretendía  desistir  de 
su  solemne  compromiso. 

La  situación  de  don  Diego  de  Valenzuela  era  verdaderamen- 
te cruel  y  angustiosa.  Habia  prometido  al  monge  y  á  su  esposa 
el  parür  para  su  patria  dentro  de  ocho  días.  Desgraciadamente 
el  ajuste  del  negocio  de  los  embajadores  de  Portugal  habia  pre« 
cedido  á  la  cita  que  su  cuñado  le  diera  en  la  solitaria  torre  de 
los  montes  de  Guadarrama, 

Gomo  si  no  fueran  suficientes  estas  razones  para  mortificarle 
de  la  manera  mas  terrible ,  los  bandidos,  que  hablan  escuchada 
con  indignación  la  noticia  de  que  su  capitán  trataba  de  abando- 
narlos ,  lef  recordaron  una  promesa  solemne  que  les  habia  hecho. 

Un  ladrón  ya  entrado  en  años,  y  cuya  cabeza  comentaba  á 
encanecer,  se  adelantó  hacia  el  capitán,  y  le  dijo  con  voz  airada: 

—  ¡Eres  un  miserable.  Roquedo  Mesa!  ¿Eres  tú  el  que  la 
echa^  de  caballero  ? 

£1  Capitán  hizo  un  moviimenta  para  atravesar  con  su  cuchi- 
llo el  corazón  del  bandolero ,  que  sin  inmutarse,  continuó: 

—  Aguarda  un  momento,  que  yo  te  diré  cosas  que  te  harán 
sonrojar  si  es  que  queda  en  tí  un  resto  del  pundonor  de  que  tan- 
to haces  alarde. 

—«Habla ,  que  lugar  tienes  de  morir ,  respondió  con  voz  ron- 
ca el  .capitán. 

—  Nosotros  te  hemos  consagrado  nuestra  vida,  siempre  te 
hemos  servido  de  escudo  en  el  combate ,  tú  tenias  odio  á  los^ 
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hombres,  aosotroB  los  aborrecíamos  también ,  porque  no  babia- 
mos  recibido  de  ellos  sído  des(H*ecios  ó  ingratitudes ,  y  por  lo 
tanto  nos  declaramos  en  guerra  abierta  contra  la  tierra  y  el  cie- 
lo. Esta  guerra  ha  sido  terrible  é  implacable,  los  hombres  nos 
han  perseguido ,  nosotros  les  hemos  contestado  á  balazos.  Nues-^ 
tra  vida  ha  sido  un  tejido  de  crímenes  y  de  padecimiento^ ,  el 
sol,  la  lluvia  y  el  viento  han  azotado  y  ennegrecido  nuestros 
rostros.  Á  la  fuerza  hemos  respondido  con  la  fuerza,  ¡y  ay  de  mil 
también  hemos  renunciado  á  las  delicias  del  hogar,  á  los  encan-- 
tos  del  amor;,  nosotros  estamos  privados  de  tener  una  esposa  y 
de  recrearnos  en.ua  hijo  que  al  cerrar  la  muerte  nuestros  ojos, 
derramen  tiernas  lágrimas  sobre  nuestra  tumba.  Amor ,  tran- 
quilidad ,  reposo ,  conciencia ,  ]  todo  te  lo  hemos  sacrificado !  ¿Y 
ahora  pretendes  abandonarnos  cuando  nos  has  dejado  fuera  dQ 
la  ley ,  nos  has  imposibilitado  de  volver  á  nuestras  casas ,  nos 
has  arrebatado  para  siempre  la  esperanza  de  nuestra  felicidad 
dejando  en  el  fondo  de  nuestro  corazón  los  atroces  remordimien- 
tos de  la  conciencia?  t)espues  que  nos  has  arrojado  en  el  abis- 
mo ,  tú  quieres  ahora  salirte ,  quebrantando  tus  cadenas  y  de- 
jándonos encadenados. 

—  Por  mi  parte  sois  duaoios  de  hacer  lo  mismo  que  yo  inten- 
to; todos  podéis  abandonar  esta  vida  de  crimen  y  de  afrenta, 
respondió  el  capitán  pálido  como  la  muerte. 

— ¿Y  adonde  iremos?  gritaron  varios  Isdrones.  En  todas  par-- 
tes  solo  podemos  aguardar  vernos  pendientes  de  la  horca,  este  es 
el  reposo  que  podemos  esperar  seguramente ,  esta  es  la  tran- 
quilidad y  la  dicha  que  nos  ofrecerá  el  mundo  después  de  tantos 
años  de  amargas  privaciones  y  de  crueles  fatigas. 

—  Ademas ,  continuó  el  viejo  ladrón ,  nosotros  estamos  enca- 
denados por  un  juramento  solemne ;  ni  nosotros  podemos  sepa- 
rarnos de  tí,  ni  tu  puedes  separarte  de  nosotros^  Acuérdate  de  la 
ermita  del  cerro  de  la  Vera-Cruz  que  está  poco^  distante  de  aquí. 
Acuérdate  de  que  una  noche ,  hace  ya  cerca  de  diez  años ,  te 
nombramos  nuestro  gefe ,  después  que  en  un  encuentro  que 
tuvimos  aquel  dia  murió  nuestro  antiguo  capitán.  Tú  aquella 
noche ,  después  que  te  hubimos  aclamado ,  al  pié  de  una  cruz 
que  hay  delante  de  la  ermita,  nos  juraste  solemnemente  no  aban* 
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donarDos  ounca  y  permanecer  con  nosotros  basta  derramar  Ui 
última  gota  de  sangre.  Nosotros  té  prometimos  también  per- 
manecer contigo  basta  morir  ofreciéndote  entera  obediencia ,  y 
en  seguida,  para  ratificar  este  sacado  juramento ,  fuiste  estre- 
chando una  por  una  las  manos  de  todos  los  que  componían  la 
partida;  casi  todos  estamos  presentes,  los  que  faltan  han  muerto 
en  la  horca  ó  batiéndose  en  el  campo. 

^  El  capitán  inclinó  la  cabeza  bajo  el  peso  de  estas  fatídicas 
palabras ,  de  este  recuerdo  terríblo.  Entonces  comprendió  que 
uo  le  quedaba  mas  remedio  que  seguir  la  tendorosa  senda  en 
que  le  babia  arrojado  su  destino  con  mano  inexorable. 

-*-  ¡  Perjuro!  esclamó  otro  bandido.  ¿Te  atreverás  á  Ciltar  á  tu 
palabra  ?  Mira ,  mira  aquí  y  verás  un  testimonio  de  leal  adhe- 
sión. Todas  estas  cicatrices  que  ves  en  mi  pecho ,  las  recibí  en 
un  combate  por  defenderte. 

Y  así  diciendo ,  el  ladrón  babia  descubierto  su  curtido  pecho 
mostrando  la  señal  de  las  heridas  que  habia  recibido  por  evitar 
la  muerte  de  su  capitán.  Éste  estaba  pálido  como  un  difunto,  tré- 
mulo como  la  hoja  en  el  árbol ,  furioso  como  el  león  en  la  tram- 
pa ,  desencajado  como  aquel  á  quien  descoyuntan  las  garruchas 
del  tormento.  En  aquel  instante  maldijo  la  hora  en  que  nació  y 
la  funesta  estrella  que  le  dominaba.  Entonces  elevó  al  cielo  sus 
ojos,  en  los  que  pudo  leerse  una  espantosa  blasfemia;  dos  lágri- 
mas ardientes  como  la  lava  de  un  bolean  abrasaron  sus  párpa- 
dos ,  peix)  como  si  quisiese  ocultar  su  turbación  y  la  infernal  tor- 
tura que  le  devoraba ,  pronmipió  «n  una  carcajada  nerviosa, 
sonora ,  satánica ,  insensata.  Aquel  hombre  parecia  uA  espíritu 
del  averno ,  un  ángel  caído ,  una  especie  dé  Luzbel  que  acusa- 
ba el  cielo ,  y  se  rebelaba  indignado  contra  su  Dios  y  su  destino. 
Pero  en  aquel  furor  tan  inmenso ,  aquel  hombre  estaba  her- 
moso como  el  ángel  rebelde ,  con  la  bennosura  de  una  volun- 
tad indomable ,  de  una  furia  volcánica  ,  de  un  valor  que  no  pe- 
dia quebrantar  ni  el  cielo  y  ni  la  tierra. 

—  ¡Bien!  esclamó  con  una  sonrisa  espantosamente  irónica. 
¡  Bien ,  queridos  compañeros !  Es  muy  justo  que  yo  me  sacrifi- 
que á  vosotros,  supuesto  que  vosotros  os  habéis  sacrificado  por 
mí.  I  Me  llamáis  perjuro!  Pues  bien  ,  yo  os  probaré  que  no  he 
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olvidado  mi  jaramonto  al  pié  de  la  cruz.  Yo  lo  reitero  ahora  se- 
gunda vez,  porque  Roque  de  Mesa  no  falta  nunca  á  sus  jura- 
mentos. Permaneceré  con  vosotros,  pues  no  quiero  daros  el  de- 
recho de  que  creáis  que  retrocedo  ante  los  peligros...  Después 
de  diez  años  he  encontrado  inocente  y  pura  á  mi  esposa;  yo  pe- 
dia volver  á  ser  feliz  como  los  ángeles  del  cielo,  pero  os  sacriG- 
co  mi  felicidad.  ¿Estáis  contentos  ahora? 

—  ¡  Bravo  I  gritó  la  partida.  Ese  sacrificio  es  inmenso ,  pero 
te  honra  y  demuestra  que  eres  un  hombre  de  corazón.  Nosotros 
lo  admitimos ,  y  en  cambio  te  volvemos  á  jurar  respeto  y  obe- 
diencia... ¡  Viva  nuestro  capitán ! 

—  Para  celebrar  vuestra  alegría  haced  que  el  vino  entusias- 
me vuestros  corazones...  Cantad»  compañeros,  reid  y  bebed, 
dijo  el  gefe  de  los  bandidos  con  histérica  sonrisa. 

Los  ladrones  al  punto  sacaron  varías  botellas,  pues  como  ya 
hemos  dicho ,  en  el  subterráneo  había  grandes  riquezas  y  pro- 
visiones. 

Todos  los  bandoleros  se  entregaron  al  regocijo  y  á  la  alga- 
zara de  sus  báquicas  libaciones. 

Quedóse  convenido  el  que  ai  dia  siguiente  partirían  con  di- 
rección al  campamento  portugués ,  á  fin  de  llevar  á  cabo  el  lu- 
crativo negocio  propuesto  á  los  ladrones  por  el  embajador  don 
Alonso  Pereira  Pinto. 

El  capitán  habia  resuelto  ir  aquella  noche  á  Madrid,  y  cum- 
plió su  resolución.  Ya  comenzaban  las  primeras  sombras  de  la 
noche  á  oscurecer  el  cielo  cuando  saliendo  del  subterráneo  los 
bandoleros ,  casi  embriagados  de  vino  y  alegría ,  dando  vivas  á 
Roque  de  Mesa ,  entonaron  su  canción  favorita  que  les  infundía 
nuevo  aliento. 

I^s  bandidos  entonaban  esta  canción : 

Cual  las  aves  del  cíelo  vivimos , 
Libres  somos  deLcampo  los  reyes, 
Ni  jamás  nos  sujetan  las  leyes 
Que  un  tirano  dictara  cruel. 
Nuestra  diosa  es  la  candida  luna , 
Es  vencer  y  robar  nuestra  gloria , 
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Y  que  enante  á  lá  gente  la  historia 
De  los  hijos  del  bosque  tal  vez. 

El  incendio  es  la  hoguera  que  grata 
Apetece  el  valiente  bandido , 

Y  del  trueno  el. horrible  estampido 
Es  la  orquesta  que  gusta  escuchar. 
Su  corcel ,  su  valor,  su  trabuco , 
Forman  solo  su  grande  riqueza » 
Su  refugio  es  la  oculta  maleza , 
Su  contento  es  beber  y  matar. 

Si  los  hombres  tal  Vez.  le  persiguen 
Él  declara  á  ios  hombres  Ja  guerra , 

Y  la  fama  á  las  gentes  aterra 
Ensalzando  su  heroico  valor. 
Donde  quiera  conquista  hermosuras , 
La  violencia  es  su  arrullo  suave , 
Que  el  bandido  esforzado  no  sabe 
Las  flaquezas  sentir  del  amor. 

Él  al  rico  altanero  le  roba , 
Dando  al  pobre  infeliz  s^  recrea » 
Pues  su  innata  justicia  desea 
Las  riquezas  mejor  repartir. 
¿Qué  le  importa  morir  en  la  horca? 
¿Qué  le  importa  morir  en  combate? 
Él  con  todos  valiente  se  bate, 
No  le  importa  un  ardite  el  morir. 

El  eco  del  cantar  de  los  bandidos  se  dilató  por  los  estensos 
ámbitos  de  la  campiña ,  en  tanto  que  el  desdichado  capitán  mur- 
muraba: 
—  t  Ay !  ¡Qué  dificil  es  retroceder  en  un  mal  camino! 

Los  bandidos  se  entregaron  á  una  veloz  carrera  cual  rápido 
torrente  que  se  desgaja  de  las  montañas. 


(B£VIPD7(DIL(D    ^^^D. 


L  estudiante  Joan  de  la  Vega  puso  en  prácti- 
ca con  admirable  exactitud  y  acierto  el  con- 
sejo que  le  habla  dado  su  amigo  Diego  de 
Alarcon.  Este  consejo  consistía ,  como  recor- 
dará el  lector,  en  pedir  á  Froilan  y  á  fray  Va- 
lentín toda  la  mayor  cantidad  de  dinero  que  pudiesen  dar.  Froi- 
lan se  manifestó  generoso  para  con  su  amigo  coando  este  le 
participó  sus  amorosas  cuitas.  Como  estaba  casi  opulento  á  causa 
de  su  buena  fortuna  en  el  juego,  no  tuvo  inconveniente  en  dar 
á  Juan  de  la  Vega  dos  mil  ducados.  Acaso  el  lector  se  admire 
de  generosidad  tan  inaudita  en  un  hombre  ccmio  Froilan ,  pero 
téngase  presente  que  á  la  sazón  se  bailaba  enamorado ,  así  es 
que  SB  corazón  comprendía  con  singular  eficacia  las  angustias  y 
tormentos  de  im  amante  desdeñado.  Esta  semejanza  de  situacio- 
nes aumentó  en  Froilan  la  simpatía  que  ya  esperímentaba  hacia 
su  amigo  Juan  de  la  Vega.  Este  so  despidió  contentísimo  de  su 
baen  amigo ,  prometiendo  devolrerle  su  dinero  en  mejor  oca- 
sión. En  seguida  el  estudiante  fué  á  ver  á  su  buen  tio ,  el  cual 
no  puso  muy  buena  cara  cuando  oyó  la  demanda  de  su  sobrino. 
Naturalmente  fray  Valentín  debia  escandalizarse  de  la  prodiga- 
lidad del  sopista ,  atendiendo  á  que  hacía  muy  pocos  días  que  i€ 
Mariana,  48 
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babia  dado  una  respetable  suma.  Tuvo  pues  el  estudiante  moe* 
sidad  de  referirle  la  nueva  cruel  que  había  recibido  de  Salar 
manca. 

Y  como  fray  Valentín  habia  sido  también  joven ,  compren- 
día hasta  qué  punto  interesan  á  un  mancebo  semejantes  negó- 
dos.  No  obstante,  trató  de  disuadir  á  su  sobrino  de  que  em- 
prendiese aquel  viaje ,  pero  el  joven  insistió  de  tal  manera,  que 
no  hubo  medio  de  retraerle  de  su  primitiva  resolución.  El  bue- 
no de  fray  Valentín ,  en  vista  de  tal  tenacidad ,  no  pudo  menos 
de  acceder  á  las  súplicas  de  su  sobrino ,  al  cual  le  dio  dos  mil 
ducados,  es  decir,  la  misma  suma  que  le  habia  prestado  Froílan. 

Rico  y  en  ^tremo  satisfecho  con  esta  cantidad,  volvióse  el 
estudiante  á  la  posada  en  donde  estaban  sus  compañeros,  é  in- 
mediatamente arregló  todos  los  preparativos  de  su  viaje.  Despi- 
dióse del  señor  de  Villaní ,  á  quien  le  contó  la  horrible  pena  que 
destrozaba  su  pecho ,  y  el  italiano  fué  tan  generoso ,  que  le  pa- 
gó el  importe  de  la  soldada  de  un  mes ,  con  lo  cual  el  estudian- 
te aumentó  su  capital  con  sesenta  ducados.  Juan  de  la  Vega 
agradeció  muy  cordialmente  la  liberalidad  del  italiano,  y  en  se* 
guida  despidióse  de  Gutiérrez ,  Vargas ,  Froílan ,  Valenzuela  y 
de  los  dos  antiguos  sopistas,  todos  los  cuales  le  desearob  muy 
sinceramente  un  é^ito  feliz  en  su  empresa  y  un  próspero  viaje. 
Al  día  siguiente  partió  para  Salamanca,  habiendo  antes  emplea- 
do la  mayor  parte  de  su  dinero  de  una  manera  muy  singular, 
como  ya  tendremos  ocasión  de  conocer. 

Guando  llegó  á  las  inmediaciones  de  la  antigua  Salmantíea 
en  las  fértiles  márgenes  del  Termes ,  distinguió  entre  frondosas 
arboledas  una  suntuosa  quinta  que  pertenecía  al  padre  de  su 
amada.  Desde  luego  llamó  vivamente  su  atención  una  multitud 
de  jóvenes  liyosamente  ataviadas  que  se  encaminaban  hada  la 
quinta.  Entre  aquellas  hermosas  le  pareció  que  la  mas  bella  y  la 
mas  espléndidamente  engalanada  era  doña  María  de  Albornoz. 
Las  jóvenes  penetraron  en  la  quinta ,  mientras  que  Juan  de  la 
Vega  con  el  corazón  palpitante  de  angustia  comprendió  que  ya 
se  habían  verificado  las  bodas ,  ó  que  por  lo  menos  estaban  á 
punto  de  celebrarse. 

El  antiguo  sopista  iba  completamente  disfrazado.  Montaba  un 
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soberbio  alazán  y  detrás  le  seguía  ua  joven  cabalgando  sobre  un 
macho  que  iba  cargado  con  dos  tercios  en  que  se 'contenían  ricas 
telas  y  albajas.  Nadie  que  hubiese  visto  á  Juan  de  la  Vega  habría 
crddo  sino  que  era  un  mercader  que  iba  á  alguna  feria. 

Dirigióse  en  compañía  de  su  criado  hacia  la  quinta,  y  trabó 
conversación  con  un  anciano ,  á  quien  preguntó  si  podian  des- 
cansar allí  algunas  horas.  De  muy  buena  voluntad  otorgóle  el 
anciano  su  demanda ,  con  lo  cual  le  fué  fócíl  al  supuesto  merca- 
der penetrar  en  el  recinto  donde  estaba  la  desposada.  Aquel  an- 
ciano era  el  padre  del  esposo  de  dona  María. 

—  ¿Y  adonde  se  camina?  preguntó  el  anciano. 

— Yamos  á  la  feria  de  Toro,  que  como  sabéis  se  celebra  den- 
tro de  pocos  días ,  repuso  el  disfrazado  Juan  de  la  Yega. 
— Según  eso ,  ¿  vos  sois  mercader? 
— Para  serviros ,  señor. 
— Pues  á  fé  que  venís  en  hora  muy  oportuna. 

—  ¿  Qué  queréis  decir ,  señor  ? 

— Quiero  decir,  que  anoche  se  desposó  mi  hijo  con  una  dama 
muy  hermosa  llamada  doña  María  de  Albornoz,  y  hemos  deter- 
minado venir  á -celebrar  las  bodas  á  este  delicioso  sitio  que  fer- 
tiliza el  Termes,  y  ya  comprendereis  que  en  estos  dias  es  la  oca- 
sión mas  á  propósito  para  comprar  galas  y  joyas.  Y  supuesto  que 
la  casualidad  os  ha  traido  por  aquí  á  tan  buen  tiempo,  yo  quie- 
ro regalar  á  mi  hija  política  algunas  telas  y  alhajas  de  las  que 
"  me  habéis  dicho  traéis. 

Al  oir  tales  palabras  Juan  de  la  Yega  se  esforzó  todo  cuanto 
pudo  por  disimular  su  turbación ,  pero  como  ya  era  un  golpe 
previsto,  consiguió,  aunque  no  sin  dificultad,  el  dominarse. 

—  ¡  Cuánto  me  alegro  en  haber  venido  en  este  día !  esclamó 
el  desdichado  amante  afectando  la  mayor  calma  posible. 

— Pues  voy  á  pedir  permiso  á  doña  María  para  que  entréis. 
^-Está  muy  bien ,  entre  tanto  yo  haré  á  mi  criado  desbalijar 
mis  mercaderías.  Sin  embargo ,  si  os  parece,  podéis  llevar  á  esa 
dama  una  muestra  de  las  preciosidades  que  traigo. 

Y  así  diciendo ,  el  mercader  sacó  un  lindo  relicario  circuido' 
de  oro  en  el  que  había  engastados  muchos  finos  diamantes. 
Con  placer  y  admiración  tomó  el  anciano  aquella  preciosa  at- 
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haja ,  y  corrió  con  ella  á  presentársela  á  doña  María.  Ésta  se 
hallaba  á  la  sazón  en  un  suntuoso  aposento  acompañada  de  sus 
amigas.  La  estancia  estaba  soberbiamente  amueblada,  las  pare* 
des  estaban  pintadas  al  fresco  representando  mil  pasages  mito- 
lógicos con  gran  perfección  y  gusto,  todo,  en  fin,  revelaba  en 
aquella  morada  la  riqueza  de  su  dueño.  La  habitación  estaba  en 
el  piso  bajo  á  causa  de  disfrutar  mayor  frescura ,  atendida  la  es- 
tación calurosa.  Las  ventanas  estaban  entreabiertas ,  pero  que- 
braban el  vivo  resplandor  del  sol  los  magníficos  cortinages  de  da- 
masco, que  hacian  que  estuviese  la  habitación  iluminada  con  una 
luz  débil  y  tornasolada  con  cambiantes  de  púrpura. 

Don  Rafoel ,  que  así  se  llamaba  el  anciano ,  entró  en  la  es^ 
tancia  y  presentó  á  la  hermosa  joven  el  rdicario. 

Es  imposible  pintar  la  emoción  profunda  que  esperímentó 
doña  María  cuando  vio  aquella  joya  que  en  otro  tiempo  le  habia 
pertenecido ,  y  que  se  la  habia  dado  al  estudiante  en  prenda  de 
su  constante  amor.  '  .  ' 

—  ¡  Ah ,  infeliz !  pensó.  La  carta  que  me  entregaron  hace  al- 
gunos diases  cierta...  Yo  habia  dudado  de  su  mueri^^  pero 
ahora  veo  que  es  verdad. ..  ¡Infeliz  Juan  de  1»  Vega!...  Yo 
quiero  ver  si  puedo  averiguar  cómo  esta  misteriosa  prenda  ha 
vuelto  á  mis  manos... 

Tales  eran  las  reflexiones  que  hacia  la  hermosa  desposada 
mientras  contemplaba  el  relicario. 

— Ha  venido  por  casualidad  un  mercader  que  trae  muchas 
joyas  y  telas ,  y  yo  quiero  que  me  des  tu  permiso  para  que  pa- 
sfd  y  elijas  lo  que  mejor  te  plazca ,  dijo  don  Rafael. 

—  rOh!  Decidle  al  punto  que  entre. 
— Sí ,  sí ,  añadieron  las  amigas. 

£1  anciano  salió,  y  á  los  pocos  momentos  volvió  acompañado 
de  Juan  de  la  Vega. 

Aunque  iba  bastante  disfrazado ,  la  dama  conoció  al  punto  á 
su  amante ,  y  aun  cuando  trató  de  permanecer  serena ,  no  pudo 
evitar  el  ponerse  espantosamente  pálida.  Felizmente  la  habita- 
ción estaba  sumergida  en  una  semi-oscurídad  ,  y  así  pudo  pasar 
esta  palidez  traidora  sin  que  nadie  se  apercibiese  de  ell^.  A  ma- 
yor abundamiento ,  el  discreto  estudiante  supo  llamar  la  atención 
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de  todos  los  presentes  poniendo  de  manifiesto  sus  telas  y  alha- 
jas ,  medio  infalible  para  distraer  de  otros  objetos  la  atención  de 
las  mujeres.  Doña  María,  para  mejor  disimular  su  pena  y  tur- 
bación, se  puso  á  contemplar  varias  joyas  y  tolas. 

—  ¿No  os  gusta  este  relicario?  preguntó  el  estudiante. 
-JKdcbo  me  gusta  en  verdad ;  pero  no  es  ese  un  adorno  que 

noe  sienta  bien.  Guardadlo  para  otra  persona  que  quieraVfin^r- 
var  reliquias  y  recuerdos.  -  ' 

•^Pero  tened  presente ,  señora  mia ,  que  en  un  relicario  pue- 
den guardarse  recuerdos  de  las  cosas  mas  santas.  Hoy  que  sois 
feliz  esposa ,  sería  bien  que  conservaseis  esta  prenda  loomo  me- 
moria de  la  constancia  de  vuestro  amor  y  de  la  felicidad  de  vues-^ 
-tra  alma.  Porque  tales  dias  en  qde  una  nueva  senda  se  abre  en 
nuestra  viday  s^n  fechas  ten  importantes  que  con  mucba  razón 
merecen  üñ  éíoS^olo  que  nos  traiga  á^  la  memoria  el  venturoso 
día  de  nuestras  ^as.  ^^^ 

^-¿Soi&.casada'por  ventura? 

—Hubiera  querido  serlo ,  pero  mi  desgracia  lo  ha  dispuesto 
de  otra  s^te. 

—  ¿Pues  (i(3moii|^blai&  de  esa  manera? 

— No  es  preciso  esperimentar  las  cosas  para  juzgar  de  ellas 
con  acierto.. 

•^  ¿  Y  por  qué  no  llegasteis  á  casaros  ? 
-  «—Porque  puse  mi  amor  en  una  mujer  pérfida ,  que  no  supo 
resistir  á  la  ausencia. 

— \X  si  creyó  que  habíais  muerto? 

-—Ningún  motivo  tuvo  para  pensar  tal  cosa. 

— ¿Quién  sabe?  ¿La  habéis  visto  después  de  vuestra  sepa- 
ración? 

— 'La  he  visto  muy  mudada. 

—  ¿Y  no  pudisteis  hablarle? 

— Poco ,  y  de  una  manera  muy  iadireeta^  porque  habia  mu- 
chos testigos. 

— Yosdros,  los  hombres,  siempre  jugáis  mal  de  las  mu- 
jeres. • 

— Dispensadme ,  señora ,  pero  muchas  veces  merecen  que  na 
se  las  juzgue  Uen. 
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*— Yo  estoy  casi  segura  de  que  vuestra  dama  no  ba  dejado  de 
amaros. 

—  Obras  son  amores  y  no  buenas  rabones. 
— Muy  grande  es  vuestro  resentimiento. 

—  No  puedo  negarlo. 

—  ¿Y  quién  sabe  si  la  engañaron? 

—  Os  habéis  empeñado  en  disculparla,  y  yo  os  digo,  y  debéis 
creerme ,  que  no  merece  disculpa. 

—  Por  ejemplo ,  pudieron  escribirle  una  carta  en  que  le  par- 
ticipasen vuestra  muerte. 

—  Entonces  debería  haber  Ibrado ,  y  no  pensar  en  dar  al  ol- 
vido mi  desgracia  con  otros  amores. 

—  ¿Y  si  la  obligaron  sus  padres? 
-—Debiera  haber  resistido. 

«—  Y  tiene  mucha  razón ,  dijo  don  Rafeel. 

—  Sin  duda  vuestra  dama  pagó  mal  vuestro  amor,  añadieron 
varias  amigas. 

—  Ya  lo  veis ,  señora ,  como  todos  opinan  del  mismo  modo 
que  yo.  No  tiene  disculpa.  ^ 

Doña  María  inclinó  la  cabeza ,  no  pudiend^ apenas  resistir  la 
angustia  que  le  causaban  las  reconvenciopes  de  so  amante.  Éste 
habia  comprendido  muy  bien  que  doña  María  no  habia  dejado 
de  amarle,  y  que  su  padre  la  habia  obligado  y  convencido,  va- 
liéndose de  la  inicua  traza  de  fingir  una  carta ,  en  la  cual  parti- 
cipasen á  la  hermosa  joven  la  muerte  de  su  amado. 

El  mercader,  para  no  infundir  sospechas ,  comenzó  á  de- 
mostrar sus  géneros ,  pues  habia  comprendido  la  imprudencia 
de  prolongar  aquel  diálogo,  por  mas  que  hablasen  con  segun- 
da intención  y  con  gran  disimulo.  Juan  de  la  Vega  recordó 
aquel  adagio  que  dice :  <x  el  amor  y  el  dinero  no  pueden  ocul- 
tarse.» 

—  Mirad ,  dijo ,  mirad  cuan  preciosa  es  esta  tela  de  chámelo* 
te  de  flores.  ¿No  os  gusta  este  color  verde  con  flores  violadas? 
Ved  que  al  vestiros  de  esta  tela  os  vestiréis  de  esperanza. 

— No ,  no  me  gusta  ese  color.  No  sientan  bien  sobre  estb  fen-* 
do  las  flores  de  color  de  violeta. 
— Siento ,  señora  mia ,  que  así  renuncies  á  la  esperanza.  Ver- 
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daderamente  que  es  una  desgracia  el  que  no  os  agrade  este  co- 
lor ;  yo  en  algún  tiempo  fui  muy  aficionado  á  él. 

—  A  mí  me  ha  sucedido  lo  mismo ;  pero  ahora  solo  me  gusta 
el  color  negro,  porque  me  parece  que  es  el  mas  honesto  y  propio 
de  una  señora  casada. 

— Sois  aun  demasiado  joven  para  estar  continuamente  vesti- 
da de  luto.  Alguna  vez  no  os  sentará  mal  el  vestiros  con  colores 
mas  alegres. 

— Sin  duda  alguna,  dijo  el  anciano ,  es  demasiada  severidad 
para  tus  años. 

— Pues  si  no  os  place  esta  tela  de  color  verde ,  veamos  si  os 
agrada  este  sirgo ,  cuyo  fondo  es  de  color  azul  de  cielo. 

Y  esto  diciendo ,  el  mercader  comenzó  á  desliar  una  hermo- 
sa tela  de  sirgo,  que  como  suele  decirse «  se  venia  á.los  ojos. 

—  ¡Ay I  el  color  azul  significa  celos,  dijo  una  de  las  amigui- 
tas  de  doña  María ,  la  cual  respondió : 

— Yo  no  he  sido  nunca  celosa. 

— Por<iue  os  habrán  amado  con  firmeza,  reposo  vivamente 
el  mercader. 

La  dama  bajó  los  ojos  y  guardó  silencio. 
Juan  de  la  Vega  continuó : 

—Llevando  este  trage  nadie  dirá  que  en  vos  significa  celos, 
vos,  cuya  hermosura  pudiera  dárselos  á  todo  el  mundo.  Los  ce- 
los se  quedan  bien  para  los  que  son  desamados ;  pero  á  vos, 
¿quién  habrá  que  no  os  adore?  Nadie  al  veros  vestida  de  azul 
dirá  otra  cosa  sino  que  lleváis  por  adorno  al  mismo  cielo. 

— A  fe  que  es  discreto  el  mercader,  dijeron  algunas  jóvenes 
al  escuchar  tanta  galantería. 

—  Ciertamente ,  dijo  don  Rafael,  que  sabe  hacer  el  elogio  de 
sus  prendas  con  inimitable  gracia,  y  qué  esplica  muy  bien  el  sig- 
nificado de  los  colores. 

—  Sin  duda  alguna,  dijo  doña  María,  que  generalmente 
haréis  muy  buenos  negocios  en  otras  partes,  pero  aquí  habéis 
llegado  en  mala  ocasión. 

—  Mucho  lo  siento  en  verdad ,  respondió  Juan  de  la  Vega. 

—  ¿Y  por  qué  dices  que  ha  llegado  inoportunamente?  pre- 
guntó don  Rafael  con  cierto  acento  de  reconvención. 
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-** Señor,  dijo  doña  María,  yo  agradezco  mucho  vaestro  cor- 
tesano deseo  de  obaequianne  con  algunas  de  las  prendas  que 
trae  este  mercader,  pero  francamente  hablando ,  no  me  ha  lla- 
mado mucho  la  atención  ninguna  de  las  cosas  que  trae  este 
hombre. 

— Pues ,  hija ,  yo  creí  que  acaso  te  agradarían. 

— No  me  disgustan,  pero  no  deseo  poseerlas* 

— Eres  muy  dueña  de  hacer  lo  que  mas  te  plazca. 
En  esto  un  criado  de.  la  quinta  apareció  en  la  estancia  y  lla- 
mó á  don  Rafael  con  presura.  El  anciano  salió  al  punto ,  y  el 
criado  le  manifestó  que  ya  á  larga  distancia  habían  divisado  en 
el  camino  á  su  hijo  el  esposo  de  doña  María  y  al  padre  de  esta. 
El  criado  le  dio  esta  noticia  porque  así  se  lo  había  prevenido 
don  Rafael.  Este  montó  á  caballo ,  y  partió  inmediatamente  á 
recibir  á  su  hijo  y  á  su  antiguo  amigo  don  Pedro  de  Att)ornoz. 
Entre  tanto  el  mercader  continuaba  su  diálogo  con  ia  her- 
mosa doña  María. 

— Yo  insistiría,  señora,  en  que  os  sirvieseis  manifestarme 
por  qué  causa  he  llegado  intempestivamente ,  porque  en  ver** 
dad  os  digo  que  me  pesa  mucho  el  perder  las  buenas  ocasiones 
de  vender  mis  mercancías. 

—  Pues  debéis  culparos  á  vos  mismo ,  supuesto  que  si  hubie- 
seis llegado  antes  acaso  hubieseis  hecho  un  buen  negocio.  Yo 
en  este  caso  hubiera  suplicado  á  mi  padre  que  me  comprase  el 
relicario  y  el  vestido  verde  esperanza,  porque  eiUonoes  aun  no 
se  habrían  celebrado  mis  bodas,  y  es  mas  propio  el  comprar  gal- 
las en  una  joven  que  va  á  casarse ,  que  no  en  una  dama  ya 
casada. 

— ¿Y  vuestro  padre  es  ese  caballeo  qne  acaba  de  salir?  pre- 
guntó Juan  de  la  Vega  fingiendo  con  la  mayor  naturalidad  que 
era  un  recien  llegado ,  y  que  no  conocia  á  don  Pedro  de  Al- 
bornoz. 

La  dama  comprendió  muy  bien  la  intención  de  su  amante. 

— No,  señor,  dijo,  mi  padre  aun  no  ha  venido ,  si  bien  de  un 
momento  á  otro  llegará  acompañado  de  mi  esposo. 
— Ciertamente  que  es  digno  de  envidia  el  caballero  que  ten- 
ga la  sin  par  ventura  de  poseer  vuestro  cariño. 
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— 'Sois  may  galante. 

—No  digo  áao  la  verdad. — AI  veros  desposada ,  no  puedo 
BÍ6D0S  de  acordarme  dd  antiguo  objeto  de  mi  amor.  No  me 
qoerreís  creer,  porque  pai^ece  una  casualidad  inconcebible,  pe^ 
ro  es  lo  cierto  que  hay  algo  semejante  en  vuestra  fisonconía.  A 
la  mujer  que  yo  tanto  he  qoerido  y  que  tan  mal  pago  me  ha 
dado. 

— Yos  creéis  que  ella  os  ha  sido  infiel,  y  acaso  estaíi^  enga- 
ñado. Tal  vez  os  choque  mi  tenacidad ,  pero  á  mí  cono  mujer 
me  gasta  defender  á  ias;  mujeres. 

—  Pero  es  el  caso ,  señora ,  que  ella  dio  su  mano  de  esposa  á 
otro  hombre,  de  maniera  que  mi  desdiobaes  irremediable. 

— Puede  ser  que  ella  lo  sienta  acáso'mas^  que  vos. 

— Mucho  dudo  que  así  sea. 

— Yos  mismo  confesáis  que  no  habéis  hablado  con  ella  á. sop- 
las, y  es  muy  posible  que  si  tal  hubiéseí»  faecho^,  día!  ise  hubie- 
ra disculpado. 

'*^¿  Y  de  qué  me  sirven  las  disculpas  si  mi  amor  se  ha  des- 
vanecido para  siempre? 

**^  Al  menos  pudieran  serviros  para  ten^  el  coiisuelo  de  sa- 
ber que  aun  sois  amado,  ya  que  vuestro  cruel  destino^  ha  dis- 
puesto que  no  se  logren  vuestras  más  bellas  esperanzas. 

— ^^  Ya  me  parece  que  el  hablarle  es  inútil ,  ademas  de  impo^ 
sible. 

— Nunca  el  amor  existe  con  mas  fuerza  sino  cuando  iiay  im- 
posibles que  vencer.  Buscad  ocasiones  y  ya  las  eacontrareis, 
pues  dice  un  refrán  castellano  que  aquel  que  busca  baila.  ' 

*-^Me  pareee  que  tenéis  razón ,  y  os  prometo  seguiír  Vuestro 
consejo. 

—  Creo  que  no  podéis  hacer  nada  mas  acertado. 

Al  Uegai*  aquí  se  oyó  en  el  patio  de  la  quinta  un  ruido  de 
pisadas  de  caballos.  Acababan  de  llegar  don  Pedro  de  Albornoz 
y  don  Anfanóo  Qmntana ,  que  tal  era  el  nombre  del  esposo  de 
doña  María. 

Juan  de  la  Ye^  comprendió  que  aun  cuatído  era  muy  fácil 
que  don  Pedro  no  le  conociese  á  causa  de  su  disfraz ,  siempre  le 
convelía  el  esquivar  sus  miradas  por  lo  qué  pudiera  «iceder. 
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Así  es  que  el  estudiante ,  si  bien  trataba  de  permaneoer  eo  la 
quiata  algunas  boras  aprovechando  el  permiso  qué  le  dÜtS  don 
Rafael ,  y  con  la  esperanza  de  pod^  hablar  con  la  hermosa  des- 
posada, bo  por,  eso  desconocia  que  á  todo  trance  debía  evitar  el 
v^er  á  su.riv^aly  al  padre  de  su  amada. 
^  —  ¿  Gon  que  por  último  no  me  queréis  comprar  el  relicario? 

-7— Mejor  es  que  le  conservéis  para  otra  que  pueda  tenerJoea 
mas  estüna. 

-^¿ Tan  poco  devota  sois? 

— No  es  eso  precisamente»  sino  que  es  uúa  alhaja  que  no 
necesito. 

—  Pues  06  una  joya  muy  preciosa,  dijeron  varias  amigas  de 
las  que  acompañaban  á  la  hija  de  don  Pedro. 

—  Yo  tengo  otro  relicario  muy  semejante  á  ese,  respondió 
dona  María« 

«•^LaabifDdaoóia  nunca  daña. 
Luego  el  estudiante  añadió: 

^^¿  Y  qué  habéis  guardado  en  ese  relicario?  ¿Os  ha  servido 
para  conservar  en  él  reliquias  de  amor  ó  de  santos? 

.'— ^HaetaiSyer  be  guardado  en  él  una  rosa  marchita  y  unos 
versos,  pero  anoche  arrqjé  al  fuego  estos  recuerdos  de  amor,  y 
hoy  pienso  colocar  en  el  reliearío  un  Ugnum  crucis ,  para  que 
me  récubrde  Jas  sagradas  obligaciones  que  impone  la  crnz  del 
matrimonio. 
—/¿Sabéis  latin ,  señora?  . 

-r-íAlgo  he  aprendido  y  se  me  ha  pegado  la  afición  á  eata 
lengua^  Iporque. en  un  tiempo  traté  mucho  á  un  jáven  que  tenia 
famaide  perfecto  lati&o  y  de  gran  discreción  en  la  univer^dad 
de  Salamanca. 

Juan  de  la  Vega  comenzó  á  envolver  sus  mercancía&,  y  se 
dispuso  é  salir  atttes  que  entrasen  los  caballeros  recien  llegados. 
M  ..Ea  ^te  momento  apareció  un  escudero  de  don  Antojo  Qum- 
iwa  demandando  á  su  esposa  y  á  sus  amigas  el  permiso  para 
entrar  á  saludarlas. 

p  '  El  triste  estudiante  se  despidió  con  una  tiernískna mirada  de 
dOnaJMaría,  la  cual  apenas  hubiera  podido  sostener  por  mas 
tiempo  aquel  singular  y  equivoco  diálogo  que  destrozal»  su*  co- 
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razoQ ,  imponiéadose  el  doloroso  y  díBcit  compromiso  de  ocultar 
bajo  una  calma  aparente  la  emoción  profimda  que  la  agitaba. 

El  supuesto  mercader,  antes  de  salir,  dijo  á  la  hermosa  y 
dolorida  dama: 

—  Pues ,  señora ,  os  doy  las  gracias. 

—  ¿Y  por  qué? 

— ^^Por  el  consejo  que  os  habéis  dignado  darme. 

—  ¿Cuál? 

—  £1  de  que  busque  ocasión  de  hablar  con  mi  amada. 

—  I  Ah  I  esclamó  dopa  María  con  la  mas  perfecta  naturalidad. 
Creo  que  no  es  un  mal  consejo. 

— Escelente,  señora.  .    '     . 

En  seguida  el  mercader  hizo  una  profunda  reverencia ,  salió 
de  la  estancia  y  eooMninóse  itdoade  habitalMuí:  k»^  fiantes  de  la 
quinta ,  con  las  cuales  estaba  departiendo  su  criado. 
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UANDO  la  flor  del  alma  aspira  el  delicioso  y 
vivido  perfume  de  la  juventud ,  la  vida  es 
como  la  fresca  y  hermosa  mañana  de  un  dia 
que  á  la  tarde  se  oscurece  rugiendo  la  tem- 
pestad con  espantable  y  hórrido  bramido. 
Bella  como  la  cristalina  fuente  que  murmura  entre  árboles  y 
flores  aparece  la  existencia  á  los  ojos  del  mancebo  como  una 
deidad  vestida  de  un  manto  radioso  que  entre  lauros ,  tesoros  y 
cantares  provocase  al  alma  para  saciar  su  sed  en  el  fecundo  ma- 
nantial de  amores  y  placeres  que  con  ansia  loca  busca  el  man- 
cebo al  arrojarse  al  mundo.  Cual  águila  caudal  que  alzando  el 
vuelo  se  remonta  á  la  región  del  vago  viento  mirando  frente  á 
frente  al  encendido  disco  del  sol ,  contemplando  bajo  sus  pies  la 
baja  tierra ,  y  cebando  sus  ojos  en  dilatados  y  luminosos  hori- 
zontes y  así  el  mancebo  se  remonta  á  un  mundo  de  ilusiones  en 
alas  de  su  altivo  pensamiento  que  la  juventud  fecunda  con  el 
soplo  germinal  de  los  amores.  Cuando  en  el  cielo  de  nuestra  vi- 
da comienza  á  sonreír  la  rosada  aurora  de  nuestra  razón,  enton- 
ces puede  decirse  que  realmente  el  hombre  nace  á  la  vida  del 
sentimiento.  Esta  aurora  es  la  que  ilumina  el  caos^de  las  pasio- 
nes adormecidas  en  la  infancia.  Entonces  el  alma  se  enamora  de 
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sí  misma »  arde  en  el  corazoD  una  liama  celestial ,  llama  crea»* 
dora,  aspiración  soDiíme  de  cuantos  seres  encierra  la  creación, 
qae  infunde  aliento  7  entusiasmo  y  gozo  al  alma  desterrada  en 
este  mísero  planeta ,  al  alma  que  llega  á  vislumbrar  otro  mas 
alto  destino  en  la  región  del  cido ,  adonde  solamente  puede  el^ 
varee  por  ia  escala  mística  de  un* amor  santo,  acendrado  y  puno» 
porque  el  amor  desinteresado  es  lo  que  ennoUece  al  hombre  y 
lo  eleva  sobre  sí  mismo ,  porque  el  amor  es  el  origen  de  la  ven^ 
tara  en  la  tierra  yde  la  felicidad  en  el  cielo;    - 

{Oh  encantadora  edad  I  ¿Quién  podré  pintar  el  arap  va^go» 
los  nuevos  pensamientos  que  exaltan  la  inocente  fantasía  y  tran^ 
forman  la  existencia  del  joven  en  cuya  alma  se  refl^  con  efi- 
cacia desconocida  el  esplendor  del  mundo?  Y  vividos  centellean 
sus  ojos ,  brota  á  torrentes  la  llama  de  su  amor,  y  siente  qae  so 
hnano  corazoii'  le  arrastra  «I  paraíso  de  ios  amores  y  ai  templo 
déla  gloria*  Y  la  ilusión  con  nacaradas  tintas  recrea  al  espíritu 
juveml. pintándole  entre  indecible  júbilo  un  mundo  sjsductoi'  co*< 
mo  su  alma  lo  adivina ,  como  su  ilusión  lo  finge ,  como  su  cora^' 
zon  lo  desea.  Entonces  el  universo  engalanado  aparece  mas  be- 
Uo  ante  sus  ojos  poblado  de  fúlgidas  visiones  y  ofreciéndole  por 
donde  quiera  gloria  y  contento.  Los  ruiseñores  cantan  mas  dul- 
cemente, las  flore» exbalan  ínas  perfumes,  y  el  aima  esperi- 
menta  con  mayor  fuerza  so  innata  necesidad  de  amor  y  su  irre^ 
sistible  aspiración  al  bien  y  á  la  verdad. 

jQomo  las  olas  que  rizan  la  superficie  del  ancho  mar.y  6ter«*' 
ñámente  se  suceden  unas  á  otras,  así  en  perenne  curso  se  le*- 
vanta  en  él  alma'  del  mancebo  tras  de  una  ilusión  perdida  otra  . 
ilusión  aun  msé  placentera. 

Ya  le  parece  ver  ante  sus  ojos  levantarse  á  lo  lejos  bellos  • 
palacios  de  cristal  y  oro ;  ya  se  finge  el  llanto  suplicante  de  una 
mujer  que  delira  por  su  amor;  ora  contempla  el  móiibiiúdora^ 
yo  de  la  melancólica  luna  en  el  cielo  asul  de  las  hermosas  no^* 
ches  de  verano  y -ó  el  manto  de  rosas  y  azucenas  con  que  la  pri- 
mavera cubre  y  eqgalana  ias  margenes  del  sereno  rio.  Ya  en  la; 
amorosa  serenata  le  parece  escuchar  el  melodioso  acento  del' 
laúd  que  en  el  silencio  de  la  noche  despierta  á  la  hermosa  dama, 
la  cual  en  los  suspiros  que  le  llevan  las  brisas  reconoce  la  voz  de 
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su  afilante  en  la  araiooiosa  trovan  Goma  el  peregñoo  que  intea* 
ta  so  viaje  sooaiKjQ. hallar  en  su  incierta  peregrínacion  ríeos  paif* 
sageá  de  ideal  belleza,  ¡ay !  que  luego. le  llevan  á  un  áHdo  y 
espantoso  desierto , , así  el  mancebo  se  lanza  con  ardor  al  inmen- 
so océano  de. la  vida  pensando  encontrar  ricas  y  distantes  pUe 
yasque  su  pensamiento  adulador  ilumina  y  colora  á  su  gusto. 
/  Y  suena  triunfos  y  laureles  en  el  belieoaó  fragor  de  los  com*^ 
bates  i»; el  viento  le  ofreoe.armoníosos  cajiiares  y. riquísimos  aro« 
mas,  las  mujeres  le  promieien  ambr,-éi  áuildo  les  brinda  con  la 
gkHria,:y  el  pensandentcí  juveaUlip  balága^eoo  oki  tnagotabié  pía- 
nantíal  de  oámdídsKS  üuaidoés.     :  .  .  i 

Rero  /este  afán  agrndable ,  este  hermteo  cMíríOv  esté :  sentí- 
mietito  encantador ,  lay  cuan  ^onto:  se  desvanece  y  s&  trueca  en 
nn  suplicio  borrible  al  soplo  estéril  del  desengaño  I  Después  dé- 
la inocente  alegría  de  la  edad  prífi^iía ,  brota  la  dodaisAiumana: 
en  nuestiia  mente,  ^gue  á  la  dicha  la  amargura ,  á  la  verdad  k 
mentira,  jr  poco  á  poco ,  y  gota  á  gota  se^  seca  la)fiiéntódelaen^ 
tímíento.    .      .  »  .  ... 

Ya  todo  nos  causa  tristeza,  el  unlvwso  entero:  apbrefceá 
nuestra  vista  pálido  y  .descolorido  y  al  trasite  de-uh  velo  fáne^ 
bre.  Ya  no  hay  bellos  horizontes  en  las  altas  cambres,  las  flores 
se  ix>nvienteki  en  espinas «  y  ihastael  misnio  sol  nóHofreoeJuE  é 
nuestros  ojos  oansadosde  Llorar.  Ya  no  hay  JúásieaeniOl  SMve 
susurro  de  las  auras,  el  valle  ha  perdido  éu  espléndida  potnpa, 
la  virgen  no  tiene  ya  sentimiento ,  ni  et  arroyueló  {rascara,  ni 
el  (pensamiento  ilusiones. 

El  sopk)  esbéril  y  yerto  de  la  duda  ha  secado  la  lozanfe  de 
la  flor  del  alma.  La  razón  severa  nos  dá  la  verdad  ^desnuda  que 
aumenta  i^iüestros  pesares.  Entoncesaflige  cruelmente  al  ákna  el 
dulce  fuego  del: amoroso  nfan  que  antes  la. arrojaba  en  las  re^* 
gíones  del  infinito*  Entonces  es. nna  ho^a  seca  que  arrebata  el 
huracán,  ó  un  bajel  desarbolado  que  sin.  rombo  .fijo.  Mtvega  sin 
cesar  á  merced  de  las  olas  y  de  laá  tempestades.  El  sol  de  laesr. 
peranza  era  antes  su  norte,  porque  no  haUa  perdido  su  ilusión i 
Ilrímera ;  pero  luego  negros  nubarrones  oscurecen  el  cielo  y  solo 
le  quedan  duda  y  desesperación» 

Y  adviértase  un  fenómeno  singular.  €uando  la  reíÉon  buma<- 
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na  •  deBCülyre  un;  error' en  sos  ideas  y  reforma  sfu  juicio ,  esperí^ 
menta  una  emoción  grata  en  estremo ,  la  emoción  que  siempre 
esperímenta  el  espirita  al  hallazgo  de  la  verdad,  alegría  la  mas 
pura  éindependiente^de  la  materia  qne  es  posible  que  exista  en 
el  hombre.  Por  el  contrario,  cuando  este  error  {porque  la  iiu*¿ 
skm  no  es  mas  que  una  falsa  y  lisonjera  aprensión),  cuando 
esto  error^  decitpos,  se  refiere  á  la  sensibilidad  y  á  las  pasiones, 
destroza,  cruelmente  el  corazón  porque  se  desvanece. su  creencia, 
la  ilusión  que  halagaba  sus  afectos;  • 

Gráqde  era.  el  dolor  del  desdichado  Juan  de  la  Vega  at^  ver 
convertidos  en lan espantossi reahdad  ms masbellosénsoeños de 
amor  y  de  vaütbra» 

Viéndole  (¡an  prosudamente  afligido  su  criado,  se  le  aproxi- 
mó para  darle  algnn  consuelo.  Los  dos  se  apartaron  algún  tanto 
de  los  servidores  del  dueño  de  la  quinta  para  na  seroidos. 

—  ¿Y  qué  tenemos  de  bueno ,  señor?  preguntó  el  criado. 

--^¡  Ay ,  Nicolás  i  escl^mó  con  dolorido  acento  el  estudiante, 
f  Cuan  desgraciado  he  nacido ! 

r^  Seguni  be  oído  decir  á  las  gentes  de  la  quinta ,  parece  que 
anoche;  se  ¡desposaron. 

— Así  es  :1a  verdad.   .. 

— ¿  Y  no  habéis  podido  hablarle  á  solas  ? 

^'No,  pero  á  pesar, de  qoe  había  muchos  testígos.nas  ha})Ia- 
mos  der  manera  que  nos  hemos  comprendido* . 

— ¿Y  ño  os  ha  dado  ninguna  esperanxa  ? 

— ¿Y  qué  esperanza  pu^e  darme ?  * 

H^^Si eUaos  ama  todavía ,.* 

— Y  aunque  me  ame,  ¿  qué  importa?  EL  amor  que  le  he  teni- 
do ,  y  creo  le  teodrí^  eternamente ,  es  tan  puro  y  acendrado  que 
tan  solamente  se  limitaba  á  desear  ser  su  esposo.  Yo  la  he  que- 
rido con  el  amor  jque:  deben  tenerse  los  ángeles  en  el  cielo»  Ni  un 
penáami^td  de  ingresa ,  ni  una  imagen  voluptuosa ,  ni  ..una 
idea  que  no  haya  sido  noble  y  sublime  ha.  cruzado  nunca  por  mi 
mente  al  pensai' endona  María. 

r-r-Piero  al  fio ,  ya  qn^  no  tiene  remedio ,  lo  que  debéis  hacer 
es  procurar  olvidarla,  que  mujeres  hay.de  sobra  en  el  inundo... 
Y  en  el'  caso  de  «que  ella  os  proporcione  la  ooasion  de  una  entre- 
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vista. . .  en  fíút  yo  en  vuestro  lugír  haría  lo  que  yo  cwd  que  vos 
debéis  haoer.  Porque  ese  amor  aagélico  y  esas  purezas  que  de-* 
oís ,  ya  00  sieotan  bien  eü  tauto  que  ella  estará  distraída  coa  su 
esposo...  nada,  señor,  si  la  ocasión; se  presenta,  no  hay  que  te- 
ner tanta  cachaza. 

— Tú  no  comprendes  que  mi  dolor  .inmenso  no  me  permito 
pensar  de  la  manerd  que  tú  piensas».,  mas,  ¿quién  es  aquella 
mujer  ?  Me  parece  que  me  ha  llamado  con  la  mano«  ¡  Ah !  ya 
caigo.  Es  Juana,  la  criada  detona  María, 

^-Otra  vez  os  ha  hecho  seña  de  que  os  acenqoeísi.  ¡Y  vaya 
si  es  diámulada  1  Ved  con  qué  gracia  se  ha  puestQ:el  dedp  sob^a 
los  labios  como  para  encargaros  el  silencio.  Y  abora  se  va  hacía 
la  puerta...  Debéis  seguirla»  señor,  porqioe  algo: querrá  deciros. 

— Para  mayor  disimulo  vamos. los  dos  así  como  distraídos  en 
nuestra  conversación. 

—  Habéis  pensado  muy  bien.. 
Amo  y  criado  encaotúnáronse  hada  la  puerta  de  la^quinta^  en 
donde  efectivamente  estaba  aguardando  Juana.  £sta,  caando  se 
apercibió  de  qué  habia  sido  oompreddida  por  Juan  de  la  Vega, 
salió  de  la  quinta  y  se  encaminó  á  una  espesa  arboleda  que  es- 
taba algo  distante  de  la  casa.  Juan  de  la  Vega  oomprendió  que 
Juana  quería  darle  el  recado  con  el  mayor  sigilo  posible: 

Pocos  momentos  después  el  estudiante,  como  una  persona  que 
va  recreándose  en  contemplar  los  árboles ,  emparrados  y  flores 
de  una  suntuosa  quinta,  se  dirigió  con  lento  paso  hacia  donde 
Jaana  le  estaba  haciendo  seña  mostrándole  un  papel;*    ' 

— Dios  te  guarde,  muchacha ,  dijo  Juan  de  la  Vega  saludan- 
do con  afabilidad  á  la  criada. 

— Mucho  me  alegro  de  veros  bueno ,  respondió  Juana. 

— Sí;  pero  estoy  muy  triste. 

— Ya  lo  supongo ,  s^k)r.  Mi  señora ,  que  tanto  os  quiere ,  se 
ha  visto  obligada  á  dar  la  mano  de  esposa  á  ese  caballero  bor- 
galés que  tiene  cara  de  condeitodoj  me  pareee  que  es  unpa^* 
raco  de  muy  mal  agüero,  y  que  con  vos  han  hecho,  una  feltmía. 
Dios  se  lo  demande  á  quien  tiene  la  culpa.  Ya  es  mi  señor,  y  me 
ha  regalado  las  arracadas  qoe  guardo  en  mi  cofre  ;•  pero  aun  así 
y  lodo,  no  me  pasa  de  los  dientes  adentro.  Buena  vida  le  espera 
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á  mi  señora ;  la  pobre,  aunque  trata  de  disimularlo,  está  pasada 
de  pena,  y  yo  creo  que  coa  el  tiempo  han  de  hacer  muy  malas 
migas  á  pesar  de  que  ella  es  buena  como  un  ángel  y  humilde  co- 
mo la  tierra.  En  fin,  señor,  no  puedo  detenerme,  pues  sería  muy 
peligroso  el  que  nos  vieran  hablando ;  tomad  este  papel  que  me 
ha  dado  mi  señora,  y  quedad  con  Dios.  —  ¡Cuánto  siento  el  ve- 
ros en  esta  ocasión ,  vos  que  tanto  la  queríais ! 

Y  esto  diciendo ,  Juana  desapareció  como  una  revolandeta. 

El  estudiante  internóse  por  lo  mas  cerrado  de  la  arboleda,  y 
cuando  conjprendió  que  no  era  fácil  le  viesen ,  abrió  el  papel, 
que  estaba  concebido  en  estos  términos  : 

«Mañana  parte  mi  esposo  para  Burgos,  en  donde  permane- 
}>cerá  dos  dias  para  evacuar  negocios  de  la  mayor  importan- 
»cia ,  pero  después  deberá  regresar  muy  pronto.  Por  lo  tanto, 
»es  indispensable  aprovechar  esta  corta  ausencia.  Yo,  com- 
>»padecida  de  vuestras  penas,  no  quiero  que  llevéis  una  ma- 
»la  opinión  de  mí,  pues  quiero  esplicaros  la  causa  de  mi  con- 
»dncta ,  que  tan  funesta  y  dolorosa  ha  sido  á  ambos. — Ya  per- 
2>manezcais  aquí  hasta  mañana  en  la  noche,  ya  os  ausentéis,  que 
DSería  lo  mejor,  os  doy  una  cita  para  mi  aposento ,  en  donde  os 
»revelaré  grandes  secretos,  siempre  que  me  deis  palabra  de  no 
y>daT  ningún  paso  hostil  hacia  mi  padre  ni  hacia  mi  esposo.  Su- 
«poniendo  que  os  marchéis  hoy,  deberéis  volver  mañana  en  la 
»noche  á  la  una  en  punto ,  á  cuya  hora  Juana  os  abrirá  la  puer- 
»ta ,  pues  ya  de  antemano  estará  prevenida.  Ya  sabéis  que  Jua- 
»na  es  muy  fiel  y  que  me  quiere  de  veras;  por  lo  tanto,  podéis 
^convenir  con  ella  en  alguna  señal  que  le  demuestre  vuestra 
allegada.  — ^^ Puntualidad  y  sigilo.» 

No  decia  n^as  el  billete ,  cuyas  últimas  palabras  produjeron 
en  el  estudiante  un  gesto  de  mal  humor. 

Nicolás ,  que  habia  permanecido  distante  algunos  pasos  de 
su  amo  mientras  este  estuvo  departiendo  con  la  criada,  se  habia 
aproximado  luego  adonde  Juan  de  la  Vega  estaba  leyendo  el 
papel. 

Cuando  vio  el  gesto  de  disgusto  que  hizo  el  estudiante ,  Ni- 
colás preguntó : 
—  ¿Qué  es  eso ,  señor?  ¿Por  qué  os  afligís? 
*  Mariana.  50 
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— Porqae  Juana  se  ha  ido  tan  precipitadamente,  que  no 
hemos  podido  convenir  en  la  señal  que  deberá  hacer  mañana 
para  que  me  abra  la  puerta. 

—  ¿Con  que  os  ha  citado  doña  María?  A  fé  que  sois  afortu- 
nado. Yais  á  tener  la  dicha  de  hablar  á  solas  con  ella ;  debéis 
seguir  mí  consejo  y  dejaros  de  escrúpulos  y  timideces. 

—  No  creas  que  tales  pensamientos  son  los  que  me  mueven 
para  no  faltar  á  esta  cita. 

—  Pues  entonces  no  comprendo  qué  interés  tengáis  en  hablar 
con  ella. 

—  Lo  tengo,  y  muy  grande ,  pues  la  curiosidad  es  una  de  las 
cosas  que  mas  vehementemente  el  hombre  desea  satisfacer. 

—  ¿Y  qué  curiosidad  es  esa t preguntó  Nicolás  queriendo  sa- 
tis£acer  la  suya. 

—  Quiero  averiguar  con  todos  sus  pormenores  cierta  infame 
y  misteriosa  intriga  de  que  se  han  valido  para  hacer  que  doña 
María  entregue  su  mano  á  don  Antonio  Quintana. 

—  Pero  yo  no  veo  inconveniente  en  que  satisfagáis  vuestra 
curiosidad  y  vuestros  deseos. 

— No  pensamos  del  mismo  modo.  Dejemos  esta  cuestión,  y 
vamos  á  partir  al  punto. 

Ambos  se  dirigieron  hacia  la  quinta ;  Nicolás  cargó  las  mer- 
caderías en  el  macho,  apretó  las  cinchas  al  caballo,  que  no 
habia  sido  desensillado,  y  después  de  despedirse  de  damas  y 
caballeros ,  tomaron  el  camino  de  la  villa  de  Alba  de  Termes. 

Al  dia  siguiente  volvieron  á  hacer  el  mismo  camino,  de  mo* 
do  que  á  la  hora  prefijada,  Juan  de  la  Yega  y  su  criado  es- 
taban poco  distantes  de  la  quinta,  emboscados  en  los  sotos  del 
Termes. 

Nicolás  quedóse  con  las  cabalgaduras,  mientras  que  Juan  de 
la  Yega  dirigióse  á  la  mansión  de  la  hermosa  doña  María  ^  tal 
vez  desconfiando  de  que  le  abriera  Juana,  en  atención  de  no 
haber  concertado  con  ella  señal  alguna. 

Cuando  el  estudiante  se  aproximó  á  la  puerta,  oyó  que  en.el 
reloj  de  la  quinta  sonó  en  aquel  instante  la  una.  Al  mismo  tiem- 
po le  pareció  oir  algunos  pasos  recatados  y  ligeros,  y  ya  no  du- 
dó que  Juana  le  aguardaba.  Entonces  tosió  muy  suavemente; 
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al  punto  le  coDtestó  otra  tosecilla  seca ,  y  un  momento  después 
sintió  que  introducían  la  llave  en  la  cerradura. 

Con  grande  lentitud  y  suavidad  abrieron  la  puerta  á  fin  de 
no  hacer  ruido. 

—  ¿Sois  el  señor  de  Vega?  preguntó  una  voz. 
—Sí,  yo  soy. 

—  Pues  venid,  que  ya  mi  señora  os  está  aguardando. 

Y  Juana  condujo  de  la  mano  al  favorecido  amante  por  entre 
las  tinieblas  del  portal. 

De  proQlo  Juan  de  la  Vega  se  detuvo,  y  maquinalmente  lle- 
vó la  mano  á  su  espada.  Al  llegar  al  patio  le  pareció  haber  vis- 
to crqzar  una  sombra ,  y  al  mismo  tiempo  se  oyó  el  formidable 
ladrido  de  un  mastin. 
— ¿Qué  hacéis,  señor?  preguntó  Juana  llena  de  susto. 
— ¿No  has  visto? 

—  ¡El  qué! 

«—Una  sombra  que  ha  cruzado  por  el  patío. 

—  ¡De  veras  I  ¿Estáis  seguro?  preguntó  con  temeroso  acento 
la  criada. 

—  Al  menos  así  me  lo  ha  parecido,  respondió  el  estu- 
diante. 

—  Yo  creo  que  os  engañáis. 

—  Mucho  me  alegraré. 

— *  A  estas  horas  no  es  posible  que  nadie  esté  levantado  r  ni 
que  anden  por  el  patio.  Todos  están  recogidos. 

— ¿Y  cómo  es  que  el  perro  ha  comenzado  á  ladrar  tan  desa- 
foradamente? 

— Porque  nos  habrá  sentido.  ¡Son  mucho  estos  anímales!  Y 
eso  que ,  como  es  nn  perrazo  tan  atroz ,  me  he  valido  de  la  tre- 
ta de  encerrarlo  en  la  corraliza ,  porque  si  no ,  á  mas  del  ruido 
tal  vez  os  hubiera  despedazado. 

-^Pues  lo  que  es  ruido  no  deja  de  hacer  el  maldito  animal; 
van  á  despertarse  las  gentes  de  la  quinta. 

—  Eso  no  les  llama  la  atención ,  todas  las  noches  ladra  lo 
mismo. 

En  resolución ,  Juana ,  muy  convencida  de  que  nadie  estaba 
levantado  á  aquellas  horas ,  y  el  estudiante  creyendo  sin  duda 


396 
que  se  había  equivocado ,  dirigiéronse  con  paso  rápido  al  apo- 
santo  de  doña  María. 

Grande  fué  la  emoción  del  gallardo  Juan  de  la  Vega  cuando 
se  halló  delante  de  aquella  mujer  tan  amada ,  y  que  ahora  per- 
tenecía á  otro  hombre.  La  hermosa  dama  por  su  parte  tenia  los 
ojos  bajos,  y  las  tintas  del  rubor  cubrían  su  hermoso  rostro. 

— Tal  vez,  dijo  la  joven  con  tímido  acento,  tal  vez  hayáis 
pensado  de  mí  que  me  he  arrojado  á  una  imperdonable  livian- 
dad al  daros  esta  cita.  Ciertamente  que  yo  deseaba  disculparme, 
porque  me  duele  perder  vuestra  estimación  y  el  que  opínds  de 
mí  que  he  sido  una  mujer  veleidosa  y  despreciable ;  pero  yo 
misma  que  buscaba  esta  ocasión ,  ahora  que  ya  ha  llegado ,  me 
tiene  confusa ,  afligida  y  recelosa.  Hasta  el  mismo  viento  me  pa- 
rece que  es  testigo  de  este  paso  inconveniente  que  acabo  de 
dar,  y  creo  que  en  sus  alas  ha  de  llevar  á  mi  esposo  la  noticia 
de  mi  ligereza ;  me  parece  que  estas  paredes  tienen  oídos ,  y 
que  todo  el  mundo  ha  de  leer  en  mi  rostro  la  imprudencia  de 
mi  conducta. 

—  Señora ,  si  la  intención  es  la  que  hace  las  acciones  buenas 
ó  malas ,  yo  no  creo  que  haya  nada  de  criminal  en  esta  entre- 
vista. Vos  habéis  teñido  la  bondad  de  llamarme;  yo  he  venido 
con  la  intención  de  saber  cuál  ha  sido  la  causa  de  que  tan  pron- 
to hayáis  olvidado  aquellos  tiernos  juramentos  de  amor  que  en- 
tonces decíais  eran  inviolables.  Pasaron  los  días  de  nuestra  glo- 
ria ,  aquellas  hermosas  noches  de  prifflávera  en  que  por  la  reja 
de  vuestro  jardín  os  atestiguaba  la  inestinguible  pasión  que  con- 
sumía mi  alma.  ¿No  os  acordáis,  hermosa  doña  María?  Yo  que 
me  había  dedicado  al  estudio  de  las  ciencias  con  tanto  ahinco, 
no  tenia  mas  pensamiento  que  el  de  merecer  vuestro  cariño  á 
fuerza  de  reputación ,  de  honores  y  de  gloria.  Y  este  porvenir 
que  yo  soñaba  no  era  vana  ilusión,  no.  Yo  estaba  seguro  de 
realizarlo  si  en  el  camino  de  mi  vida  me  alentaban  vuestras  pa- 
labras de  amor  y  la  esperanza  de  poseeros  algún  día.  Yo  estoy 
segnro'de  que  los  muros  de  Salamanca  verán  un  tiempo  á  este 
oscuro  y  humilde  estudiante  rodeado  de  gloría  y  de  riquezas, 
porque  la  fuerza  que  arde  en  mi  corazón  y  piensa  en  mi  mente 
no  hallará  ni  puede  hallar  obstáculos  que  no  venza  con  generor 
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so  brío.  Pero  ¡ay !  ¿adonde  me  condace  mi  deiirío?  Yo  hubie- 
ra llevado  á  cabo  todos  mis  hermosos  pensamientos  si  el  amor 
do  me  hubiese  mostrado  su  ingrato  ceño.  Vos  habéis  sembrado 
mi  camino  de  espinas ,  las  flores  se  marchitaron ,  se  olvidaron 
las  dulces  memorias  de  mejores  tiempos ,  y  nuestros  plácidos  y 
amorosos  devaneos  han  venido  á  perderse  en  el  santuario ,  en 
donde  habéis  jurado  eterno  amor  á  otro  hombre  que  no  os  me- 
rece. Al  escuchar  vuestras  palabras ,  al  contemplar  vuestra  son- 
risa ,  al  sentirme  penetrado  del  fuego  abrasador  de  las  miradas 
de  vuestros  ojos,  cuando  en  el  silencio  de  la  apacible  noche  es- 
cuchaba vuestro  acento  de  ángel,  ¿quién,  quién  se  hubiera 
atrevido  á  pensar  entonces ,  hermosa  dona  María ,  que  tanto 
amor,  tantas  delicias  y  tan  solemnes  juramentos  habian  de  des- 
vanecerse como  un  ensueño  ?  Si  mi  padre  mismo  hubiese  aban- 
donado el  mudo  recinto  de  la  tumba ,  y  con  sus  venerables  ca- 
nas se  hubiese  presentado  ante  mis  ojos  para  decirme  que  vues- 
tro amor  era  una  mentira ,  yo  le  habria  vuelto  la  espalda ,  le 
hubiera  contestado  con  risa  que  no  era  capaz  de  comprender  la 
elevación  de  vuestros  sentimientos  y  la  constancia  y  pureza  de 
vuestro  amor... 

—  Callad,  caballero,  callad  y  no  destrocéis  mi  alma  con 
vuestras  reconvenciones.  Yo  os  he  amado  con  pasión ,  con  locu-* 
ra,  con  frenesí,  y...  os  amo  todavía.  ¿Por  qué  he  de  negarla^ 
si  es  verdad?  Heme  aquí  ruborizada  en  vuestra  presencia  des- 
pués de  haberos  confesado  lo  que  mi  decoro  me  impone  el  de- 
ber de  ocultar  profundamente.  Yo  he  sido  víctima  de  un  enga- 
ño horrible. — Escuchadme  bien ,  añadió  doña  María  bajando  la 
voz ;  mi  padre ,  mi  mismo  padre  y  mi  esposo ,  tramaron  juntos 
la  intriga  mas  infame.  Me  presentaron  una  carta  que  suponían 
ser  de  uno  de  vuestros  compañeros  que  se  la  habian  dirigido  á 
Salamanca  á  vuestro  amigo  don  Miguel  Benavides.  En  esta  car-r 
ta  se  decia  que  vos  habíais  muerto  en  un  desafío ,  y  aun  ana- 
dian que  habia  sido  por  amores  con  una  dama  de  Madrid.  Yo  os 
perdoné  la  infidelidad  para  llorar  vuestra  muerte,  que  sencilla- 
mente creí.  Largos  dias  estuve  entregada  á  la  desesperación  mas 
inmensa ;  la  vida  me  pesaba  desde  que  supe  vuestra  muerte ,  y 
tan  solo  en  la  tumba  quería*  encontrar  mi  reposo.  Luego  don 
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Antonio  Quintana  me  requirió  de  amores ;  yo  rechacé  indignada 
su  pretensión ,  pero  él  pidió  mi  mano  á  mi  padre ,  y  este  se  la 
otorgó  sin  contar  con  mi  voluntad.  Ya  conocéis  el  carácter  de 
hierro  de  mi  padre ;  sus  exigencias ,  la  noticia  de  vuestra  muer- 
te ,  y  hasta  el  mismo  rendimiento  y  galantería  de  mi  esposo, 
me  sedujeron  y  me  obligaron  á  empeñar  mi  palabra  de  ser  su- 
ya. Mi  padre  es  amigo  de  infancia  del  padre  de  don  Antonio, 
que  es  un  escótente  sugeto.  Don  Rafael ,  paes ,  se  alegró  infini- 
to de  nuestro  concertado  enlace,  inmediatamente  vino  de  Bur- 
gos á  Salamanca  ,  y  á  los  pocos  dias  se  celebraron  las  bodas,  es 
decir,  antes  de  ayer.  Yo  estaba  triste ,  pero  resignada;  no  po- 
día olvidar  vuestro  nombre... 

—  Pera  al  fin  os  consolasteis  de  mi  pérdida  con  el  amor  de 
vuestro  esposo,  ¿no.es  eso?  preguntó  Juan  de  la  Yega  con  la 
mas  sarcástica  ironía. 

La  dama  fijó  una  mirada  penetrante  y  hasta  indignada  en  el 
caballero.  Éste  sostuvo  aquella  mirada  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios ,  pero  con  una  sonrisa  mas  amarga  y  mas  dolorosa  que  ei 
llanto  y  los  sollozos. 

Doña  María  al  fin  comprendió  que  era  muy  cruel  la  herida 
que  habia  recibido  su  amante,  y  que  razón  tenia  para  manifestar 
su  pena  con  ironía  y  reticencias.  A  pesar  de  todo  era  tan  dolien- 
te y  desesperada  la  espresion  del  gallardo  estudiante,  que  la  da-^ 
ma  no  pudo  menos  de  hallarse  hondamente  conmovida.  Así  es 
que  le  perdonó  la  ligera  espresion  de  sarcasmo  que  antes  habia 
brillado  en  el  rostro  del  estudiante. 

Doña  María  continuó: 

—  Ayer  cuando  descubrí  la  lalsedad  de  la  carta,  supuesta 
que  sano  y  salvo  os  presentasteis  ante  mis  ojos ,  comprendí  des- 
de luego  la  horrible  trama  de  que  yo  habia  sido  víctima.  Hasta 
entonces  habia  mirado  á  mi  esposo  con  indiferencia,  pero  desde 
ayer,  creedme ,  le  miro  hasta  con  odio.  íamás  podré  perdonarle 
el  que  haya  sorprendido  mi  corazón  con  un  artificio  tan  indigno. 

—  En  efecto ,  respondió  Juan  de  la  Vega  con  desden,  la  con- 
ducta de  vuestro  padre  y  de  vuestro  esposo  ha  sido  asquerosa  y 
despreciable.  Yo  no  comprendo  cómo  haya  hombres  tan  poco 
dignos  que  se  contentan  con  el  amor  que  puede  ofrecerles  une 
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dama  á  quien  arrastran  hasta  el  altar  para  que  sea  su  esposa. 
El  amor  debe  ser  espontáneo  y  recíproco ;  sin  estas  condiciones, 
¿qué  felicidad  puede  aguardarse  en  el  matrimonio?  Ciertamente 
estoy  moy  convencido  con  lo  que  rae  habéis  relatado  de  que 
vuestro  esposo  es  un  hombre  harto  despreciable  y  mezquino. 

—  Vos  si  estuvierais  muy  enamorado  ¿  no  seríais  capaz  de  ha^ 
cer  lo  que  ha  hecho  don  Antonio  Quintana  ? 

— Señora,  yo  soy  demasiado  noble  y  altivo  para  rebajarme 
hasta  el  punta  de  cometer  semejante  infamia.  Es  preciso  que 
haya  en  el  hombre  algo  de  brutal  para  que  pueda  satisfacerle  un 
amor ,  ó  mejor  dicho ,  una  posesión  ganada  por  la  violencia.  El 
amor  no  puede  ser  robado ,  es  voluntariamente  ofrecido,  y  esta 
espontaneidad  de  dos  corazones  que  libres  vuelan  el  uno  hacia  el 
oiro  es  lo  que  constituye  la  felicidad. 

—  ¡Ay!  Yo  la  he  perdido  para  siempre,  esclamó  doña 
María. 

— Efectivamente  os  compadezco ,  dgo  con  voz  sentida  el  es^ 
tudiante. 

La  joven  doña  María  contemplaba  con  una  espresion  indeñ<<' 
nible  al  hermoso  Juan  de  la  Vega.  Casi  á  pesar  suyo  no  pudo 
menos  de  comparar  entre  sí  al  estudiante  con  su  esposo.  Y  al 
hacer  semejante  comparación ,  la  mas  cruel  angustia  se  apoderó 
de  su  pecho ,  y  dos  lágrimas  se  desprendieron  de  sus  ojos. 

Gomo  carácter,  Juan  de  la  Vega  era  noblemente  altivo,  gene- 
roso, sensible  é  incapaz  de  una  vileza;  como  figura,  el  estudian-* 
te  á  mas  de  hermosas  fecciones  llenas  de  espresion  y  de  vida, 
era  gentil  de  talle,  airoso,  apuesto  y  galán,  llevándose  la  palma 
de  gallardía  y  valor  entre  todos  los  mancebos  de  Salamanca; 
como  hombre  de  ingenio  nadie  le  igualaba ,  pues  en  la  univer-* 
sidad  tenia  gran  Ssima  de  estudioso  y  sabio. 

Don  Antonio  Quintana  era  de  color  cetrino,  de  andar  desgar* 
bado  y  sin  gallardía ,  de  inteligencia  limitada  y  de  carácter  ba- 
jó y  servil. 

¡  Qué  contraste  formaba  el  amante  de  doña  María  con  su  es- 
poso! Ella  en  aquel  momento  estaba  fascinada  por  la  hermosura 
del  mancebo ,  al  mismo  tiempo  que  había  cobrado  un  odio  mor- 
tal á  su  esposo  desde  el  dia  anterior  en  que  había  conocido  que 
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fué  engañada  villanamente  por  don  Antonio  con  la  supuesta  car- 
ta en  que  se  aseguraba  ia  muerte  de  Juan  de  la  Vega. 

Dona  María  estaba  dotada  de  un  carácter  enérgico  y  apasio- 
do.  Era  la  joven  de  magestuosa  estatura ,  de  cabellos  de  ébano, 
de  tez  ligeramente  morena ,  pero  al  mismo  tiempo  de  megillas 
sonrosadas ,  de  cutis  terso  y  suave  como  la  seda,  de  ojos  negros 
y  resplandecientes  como  luceros ,  de  labios  de  coral,  y  en  fin, 
tierna ,  sensible ,  atrevida  y  fogosa. 

El  silencio  de  la  noche ,  la  pasión  vehemente  que  el  hermo- 
so mancebo  inspiraba  á  la  joven ,  la  soledad  de  ambos  en  aquel 
aposento  escasamente  iluminado  por  una  lamparilla ,  su  deses- 
peración en  fin ,  por  verse  unida  á  un  hombre  á  quien  odiaba, 
todo  esto  contribuyó  á  que  doña  María  fijase  en  su  amante  una 
mirada  magnética  é  irresistible  que  conmovió  profundamente 
hasta  las  últimas  fibras  del  corazón  del  gallardo  mancebo.  Éste 
esperimentó  aquella  noche  una  sensación  desconocida,  como  nun* 
ca  la  había  esperimentado  en  presencia  de  su  amada.  Aquel  jo- 
ven ,  que  con  tanta  pureza  habia  amado  siempre ,  sintió  ahora 
circular  por  sus  venas  plomo  derretido. 

La  dama  tenia  las  megillas  infiamadas ,  su  turgente  seno  pal- 
pitaba con  una  agitación  increíble ,  tenía  ios  ojos  bajos ,  pero  de 
ve2  en  cuando  los  clavaba  con  estraordinaria  fijeza  en  el  bello 
r/ostro  del  estudiante. 

De  pronto  el  mancebo,  fascinado  completamente,  fuera  de  sí, 
olvidando  que  aquella  mujer  pertenecía  á  otro  hombre,  con  ade?- 
man  delirante  cogió  su  mano  de  nieve  y  estampó  en  ella  un  be- 
so de  fuego.  La  dama,  casi  defallecida,  no  hizo  ningún  movi- 
miento para  rechazar  á  su  amante. 

Los  dos  se  hallaban  en  una  habitación  suntuosamente  amue- 
blada y  en  la  cual  habia  una  alcoba  casi  completamente  oscura, 
supuesto  que  no  penetraban  en  ella  los  tibios  rayos  de  la  luz  de 
la  lamparilla  que  iluminaban  la  estancia  precedente.  En  la  alco- 
ba estaba  el  lecho  nupcial,  triste  objeto  que  despertó  en  el  cora- 
zón de  Juan  de  la  Vega  un  torbellino  de  encontradas  ideas  y  sen- 
timientos. El  joven  condujo  á  la  desposada  á  aquel  sagrado  re- 
cinto en  donde  el  dios  Himeneo  contemplaba  indignado  aque^ 
Ua  escena. 
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—  ¿Qué  hacéis,  Juan?  preguntó  la  joven  en  esiremo  turba- 
da. ¡  Ah!  ¿En  dónde  estoy...  Este  aposeuto  tan  oscuro...  ¡Aquí 
soia !...  Nadie  hay  aquí  sino  la  noche  con  sus  sombras  y  sus  se- 
ducciones... ¿Adonde  habéis  conducido  mi  corazón  sin  defensa? 

—  Donde  el  amor  tímido  se  volverá  mas  atrevido,  donde  la 
emodon  podrá  responder  mas  libremente  á  la  emoción. 

—  ¡  Oh  1  deteneos,  Juan ;  por  lo  que  haya  mas  sagrado  yo  os 
suplico  que  no  vayáis  mas  lejos...  Si  este  aposento  no.  estuviese 
tan  sombrío,  veríais  mia  megUlas  encendidas  como  el  fuego  y  vos 
tendríais  piedad  de  mi  turbación...  Voy  á  traer  la  luz.  En  vue^ 
tras  miradas  y  en  vuestras  palabras  se  respira  el  ardor  de  la 
fiebre.  ¡  Ay  de  mí !  que  también  siento  en  mi  pecho  una  llama 
devoradora...  Yo  os  suplico  que  me  dejéis  ir  por  la  luz,  mis 
buenos  propósitos  pudieran  ceder  al  peligroso  atractivo  de  esta 
oscuridad. 

Y  así  diciendo ,  la  joven  salió  de  la  alcoba ,  tomó  la  lampa** 
rula ,  y  volvió  adonde  estaba  su  amante ,  colocando  la  luz  sobre 

-  un  mueble. 

Cuando  las  tinieblas  se  desvaderon ,  Juan  do  la  Vega  ,  que 
babia  sido  fascinado  por  un  vértigo  pasagero,  volvió  á  recobrar 
el  dominio  sobre  sí  y  el  espiritualismo  que  distinguía  su  carácter 
generoso. 

Y  con  el  acento  de  la  mas  amorosa  ternura  dijo : 

— ¿Por  qué ,  amada  de  mi  corazón,  te  inquietas  sin  motivo? 
¿  La  reina  puede  temer  á  su  esclavo  ?  Yo  te  he  querido  con  la 
pureza  de  im  ángel ,  mi  ilusión  era  tersa  y  nacarada  como  la  luz 
purísima  del  alba ,  como  el  perfume  de  la  candida  azucena.  AI 
soplo  de  tu  inconstancia  cayó  tronchada  en  el  fango  la  hermosa 
flor  de  mi  ilusión  querida. 

—  Las  flores  marchitas  se  vivifican  con  el  rocío;  que  mis  lá- 
grimas de  amor  sean  el  rocío  que  otra  vez  vuelva  á  hacer  bro- 
tar la  flor  de  nuestros  amores ,  porque  yo  aborrezco  á  mi  espo- 
so ,  porque  yo  te  adoro  todavía  y  te  adoraré  en  tanto  que  me 
durare  la  existencia* 

—  ¿Y  quién  tiene  el  poder  bastante  de  hacer  brotar  en  el  co- 
razón humano  la  primera  ilusión  desvanecida  al  soplo  del  desen- 
gaño? ¿Quién  será  bastante  á  arrancarme  la  memoria  y  á  hacer- 
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rae  olvidar  que  tu  inconstancia  me  ha  hecho  etemaoiente  des- 
graciado? Yo  puse  en  tí  la  misma  fé  que  ponemos  en  Dios  en  la 
hora  del  infortunio ,  yo  creía  en  tí  como  en  el  cielo ,  yo  te  veta 
en  mis  sueños  candida  y  pura  como  una  visión  del  Empíreo,  como 
una  deidad  rodeada  de  los  luminosos  esplendores  de  la  gloría. 
Tu  desamor  me  h^  hecho  caer  en  una  noche  profunda,  tu  in- 
constancia ha  convertido  en  lodo  inmundo  mi  visión  celestial. 
¡Ohl  Guando  pienso  en  mi  terrible  desventura  quisiera  que.  el 
rayo  de  Dios  fsie  aniquilara ,  porque  es  muy  cruel  verte  en  oíros 
brazos  y  pensar  que  para  siempre  es  ya  irrealizable  la  ilusión 
que  por  tantos  años  he  abrigado  de  conducirte  al  altar  coronada 
de  blancas  rosas,  con  el  trage  de  las  vírgenes,  hermosa,  pura  y 
amante.  Pero  ahora...  ¡Adiós,  María,  adiós!  Yo  no  puedo  so- 
portar tan  terrible  pensamiento...  Ya  no  oos  volveremos  á  ver 
mas;  sé  feliz,  si  puedes  serlo,  y  acuérdate  de  que  nadíd  en  el 
mundo  te  hubiera  amado  como  Juan  de  la  Vega. 

Y  al  terminar  estas  palabras  el  estudiante  hizo  ademan  de 
salir  de  la  alcoba. 

Doña  María  palideció  espantosamente^  y  cediendo  á  un  mo- 
vimiento irresistible,  tomó  de  la  mano  al  hermoso  joven  di- 
ciéndole : 

— ¿Os  vais?  ¡Qué  cambio  tan  repentino  en  vuestras  ideas! 
¡  Oh!  Usáis  conmigo  de  una  astucia  infernal...  ¡De  cuántos  me- 
dios se  valen  los  hombres  para  obtener  la  victoria  sobre  las 
mujeres ! 

—  Ciertamente ,  doña  María ,  que  no  os  comprendo. 

—  ¡  Qué  bien  sabéis  afectar  ignorancia  cuando  estáis  viendo 
la  cruel  ansiedad  en  que  se  agita  mi  corazón  1  El  amor  propio,. el 
orgullo ,  son  las  corazas  de  que  se  viste  la  mujer  para  resistir  á 
los  (iros  de  las  amorosas  protestas  de  los  hombres ;  cuando  este 
amor  propio  se  interesa  por  un  hombre  que  nos  lo  arrebata  hu- 
millando nuestro  orgullo ,  entonces  nosotras  nos  encontramos  dé- 
biles porque  no  tenemos  defensa.  Yos ,  continuó  la  dama  cayen- 
do casi  desfallecida  en  un  sofá  que  estaba  junto  al  lecho,  vos 
habéis  querido  con  una  destreza  diabólica  interesar  mi  amor  pro- 
pio para  que  falte  á  mis  deberes... 

—  ¡Señora!  ¿Estáis  en  vos?  Yo  nunca  he  querido  sino  que 


403 
vos  seáis  pura  y  virtuosa  como  aparecíais  en  mi  ilusiod  juvenil. 
Yo  nunca  he  pensado  en  haceros  faltará  vuestros  deberes... 
Quedad  con  Dios,  señora ,  y  os  perdono  el  que  tal  cosa  hayáis 
recelado  de  mí. 

—  Aguardad,  querido  Juan...  ¡Amado  de  mi  corazón!  ¿Se- 
rás capaz  de  abandonarme  cuando  yo  te  duplico  que  permanez- 
cas á  mí  lado?  ¡  Ah!  ¿Habéis  olvidado  lo  que  una  noche  se  de- 
cían dos  amantes  por  via  de  pasatiempo?  ¡  Quién  creyera  que  lo 
que  entonces  se  decía  de  chanza  habia  de  llegar  un  dia  en  que 
pudiera  realizarse! 

—  ¿Y  qué  se  decían?  preguntó  con  curioridad  Juan  de  la 
Vega. 

—  Si  alguna  vez ,  decía  el  amante  á  su  amada ,  si  alguna  vez 
tú  llegaras  á  ser  esposa  de  otro  hombre ,  ¿accederías  á  mis  sú- 
plicas de  amor? 

—  ¿Y  qué  contestó  la  dama ? 

—  Que  era  justo  no  pagar  con  ingratitud  su  cariño. 

—  Pues  bien  ,  el  amante  pensaba  entonces  de  esa  manera  por- 
que nunca  podía  figurarse  que  tal  ocasión  llegase;  pero  ahora... 

—  Pero  ahora... 

—  Prensa  de  otro  modo,  porque  ese  amor  que  le  ofrecen  no  le 
satisface  ni  puede  satisfacerle...  Las  flores  marchitas  nunca  vuel- 
ven á  recobrar  su  primitiva  frescura ,  y  cuando  se  sueña  poseer 
el  amor  de  una  dama  con  todo  el  idealismo  de  la  primera  ilusión, 
repugna  é  indigna  el  poseerlo  siendo  criminal  y  aspirando  el  per- 
fume de  una  flor  ya  deshojada. 

—  ¡Pero  es  estraño!...  Esa  ilusión...  ¿no  puede  renacer?... 

—  La  primera  ilusión  nunca  se  recobra.  Es  un  cristal  tan  ter- 
so y  delicado,  que  el  menor  soplo  lo  empaña,  y  después  jamás  es 
posible  que  vuelva  á  recuperar  su  brillo  y  transparencia...  ¡Do- 
loroso engaño!  ¡Cuánto  me  equivocaba!  Vos  no  habéis  com- 
prendido la  elevación  de  sentimientos  del  hombre  que  os  adora- 
ba, yo  tampoco  habia  llegado  á  adivinar  que  todos  los  encantos 
de  que  revestía  á  mi  amada  estaban  mas  que  en  ella  en  mí  fo- 
gosa imaginación...  Por  la  última  vez  ¡adiós,  señora! 

—  ¡Detente!  esclamó  con  singular  desconsuelo  la  dama.  ¡De- 
tente ,  amado  de  mi  corazón!  ¿No  rae  escuchas ,  no  me  perdo- 
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narás  el  haber  sido  desgraciada?  ¿Tan  profunda  impresión  ie  ka 
hecho  el  que  mi  adversa  saerie  me  baya  impedido  campltr  mí 
juramento?  ¡Si  vieras  cuánto  padezco  en  este  instante!  ( Sí  su- 
pieses el  fuego  desconocido  que  circula  por  mis  venas  1  j  Ah!  Yo 
en  esta  ocasión  no  obro  como  cumple  á  mi  sexo  y  á  mi  altivez... 
Yo  recibiré  la  eterna  maldición  de  las  mojeres ,  porque  me  re- 
bajo hasta  tus  plantas,  el  rubor  cubre  mi  frente,  el  dolor  opri- 
me mi  pecho,  la  pasión  me  vuelve  loca  é  insensata ;  pero  ¿qué 
importa  ,  sí  yo  te  adoro ,  gallardo  caballero  ? 

Y  así  diciendo ,  la  hermosa  desposada ,  juntas  las  manos  y 
con  ademan  suplicante ,  cayó  de  rodillas  á  los  pies  del  bizarro 
mancebo ,  que  permaneció  indiferente  á  tales  demostraciones. 

En  esto  se  oyeron  pasos  en  la  estancia ,  y  súbito  se  precipi- 
tó un  hombre  con  la  espada  desnuda  sobre  el  estudiante. 

La  dama  lanzó  un  grito  agudísimo  y  cayó  desmayacb. 

Juan  de  la  Vega  desenvainó  rápidamente  so  espada ,  y  en- 
tonces se  trabó  un  encarnizado  combate. 

A  los  pocos  momentos  una  voz  lastimera  dijo : 
—  ¡  Dios  rae  valga !  i  Muerto  soy ! 


(5ai?a?oii(í)  wmm^ 


Avy  fáell  «ne  nn  aniMite  hoi 
«tro  Ttojo  y  too. 


irmeso  y  Jóycb  desteanque  é 


BT  QD  stfDtaoso  aposQDto  del  alcázar  de  Madrid 
veíase  ona  dama  hermosa  y  joven.  Su  trage 
era  compIetameDte  negro,  y  sn  tez.,  habílaal- 
mente  pálida  r  estoba  á  la  sazón  animada  y  en^ 
ceodida.  Un:  gallardo  caballero  le  estaba  ha- 
blando con  cierta  familiaridad  y  aun  ternura.  La  dama  contem- 
plaba al  joven  con  una  complacencia  evidente ,  y  de  vez  en 
cuando  se  cruzaban  entre  ambos  miradas  amorosas  y  elocuen- 
tísimas. 

Ya  eran  cerca  de  las  ocho  de  la  noche,  y  el  caballero  había 
permanecido  en  compañía  de  la  dama  desde  las  cu;tro  de  la 
tarde. 

No  será  dificU  baya  adivinado  el  lectcN*  que  el  caballero  y  la 
dama  no  eran  otros  que  la  reiiia  dona  Mariana  de.  Austria  y  el 
conde  de  Peñaranda.  Este  en  aquella  época  se  hallaba  muy  ade- 
lantado en  la  estimación  de  S.  M. 

Algunos  malévolos  cortesanos  decían  que  tal  estimación  era 
debida  á  la  amorosa  impresión  que  hablan  hecho  en  la  reina  las 
gracias  y  apostura  del  bizarro  conde.  Nosotros  nos  guardaremos 
muy  bien  de  afirmar  semejante  aserto,  que  pudiera  ser  una  ca- 
lumnia ,  pues  siempre  nos  hemos  preciado  de  discretos  y  poco 
maKcíoeos.  Sin  embargo ,  tenemos  algunos  datos  para  creer  que 
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no  eran  del  lodo  infundadas  las  hablillas  de  algunos  corlesanos. 

El  mismo  Peñaranda,  como  ya  hemos  visto  en  otra  ocasión, 
reveló  á  su  amigo  Malladas  el  secreto  de  sus  amores  con  la  rei- 
na. Esta  consideración  es  decisiva  para  que  nosotros  afirmemos 
la  existencia  de  estos  amoríos  con  toda  la  certidumbre  posible. 

En  el  momento  en  que  acabamos  de  presentar  al  lector  nues- 
tros personages  se  hallaban  estos  hablando  de  un  asunto  muy 
importante  para  nuestra  historia ,  pero  que  no  era  decididamen- 
te amoroso,  y  que  mas  bien  tenia  cierto  colorido  diplomático. 

El  caballero  aquella  noche  babia  desplegado  toda  su  destre- 
za para  derramar  la  ponzoña  de  los  celos  en  el  corazón  de  la  jo- 
ven reina.  Esta  sin  pensarlo  dio  al  conde  con  sus  palabras  pro- 
picia ocasión  de  que  aquel  yeriñcase  cumplidamente  su  proyecto. 
^    Acababan  de  dar  las  ocho  en  el  reloj  del  alcázar. 

La  reina  hizo  un  movimiento  que  tanto  podia  atribuirse  al  te- 
mor de  que  alguien  la  sorprendiese  con  el  conde ,  como  al  deseo 
de  quedarse  sola  ó  á  la  estrañeza  de  que  no  se  presentase  algu- 
na persona  á  quien  de  antemano  hubiese  dado  una  cita  ó  que  tu- 
viese costumbre  de  entrar  en  su  aposento  á  aquella  hora. 

Desde  luego  nos  decidimos  por  esta  última  suposición,  que 
creemos  harto  fundada  si  se  atiende  a]  diálogo  de  la  dama  y  del 
caballero. 

—  ¡Es  particular!  esclamaba  la  reina  con  estrañeza.  Ya  hace 
tres  dias  que  Everardo  no  viene  á  verme  por  l^  noche  cómo  te- 
nia de  costumbre. 

—  ¿Y  para  qué  ha  de  molestarse  en  venir »  señora  ? 

— Es  que  solia  venir  para  darme  cuenta  de  algunos  negocios. 

—  Habrá  creido  oportuno  suprimir  esa  ceremonia. 
La  dama  palideció  espantosamente.    . 

Mariana  de  Austria  era  muy  celosa  de  su  autoridad  ,  y  nada 
habia  que  mas  pudiera  contrariarla  que  el  que  no  se  la  eonsuir- 
tase  sobre  las  medidas  de  gobierno,  aun  cuando  después  dejase 
á  sus  ministros  obrar  á  su  voluntad.  Así ,  pues ,  la  observadoD 
del  conde  de  Peñaranda  no  pudo  menos  de  impresionar  desa- 
gradablemente el  ánimo  de  la  reina. 

—  Pues  en  cuanto  venga ,  dijo  con  acento  iracundo,  yo  sabré 
muy  bien  decirle  lo  que  hace  al  caso ,  porque  me  disgusta  mu- 
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cho  ei  que  nada  se  me  consulte  ni  el  que  se  cuente  conmigo 
para  nada. 

—  Ahora  comprendo ,  respondió  el  conde ,  que  las  hablillas 
del  vulgo  no  dejan  de  tener  fundamento. 

—  ¿Y  que  dicen  esas  hablillas? 
— Siento  disgustar  á  V.  M... 

—  Decid ,  conde ,  decid. 

— Dicen  que  el  padre  Everardo  es  el  verdadero  rey  de  Espa- 
ña ,  supuesto  que  se  ha  arrogado  completamente  la  autoridad  y 
atribuciones  de  Y.  M. 

—  Y  tienen  mucha  razón,  esclamó  colérica  la  reina.  Pero  ya 
pondremos  remedio  á  ese  abuso;  yo  os  prometo,  conde,  que 
muy  en  breve  le  haré  entrar  en  razón.  Él  so  ha  prevalido  del 
cariño  que  le  tengo  como  á  compatriota  para  abusar  en  esos 
términos  de  mi  bondad. 

— En  efecto,  es  un  abuso  insoportable. 
—i¿ Querréis  creer,  conde ,  que  hace  tres  dias  que  no  ha  ve- 
nido? ¿Qué  os  parece  de  semejante  desacato? 

—  Señora,  si  he  de  hablar  con  franqueza  á  Y.  M. ,  en  otras 
ocasiones  podrá  haber  sido  reprensible  la  conducta  del  reveren* 
do  padre  Everardo;  pero  en. las  circunstancias  presentes  p^mi- 
tidme  08  diga  que  la  encuentro  disculpable.    ' 

—  ¡  Disculpable  I  ¿  Y  por  qué  ? 

—  Porque  á  la  sazón  es  muy  grande  el  cúmulo  de  negocios 
espinosos  que  debe  llamar  la  atención  y  cuidado  del  señor  Mi- 
nistro. Laheregía  cunde  por  todas  partes,  y  es  necesario  que 
con  mucha  frecuencia  se  celebren  autos  de  fé  como  el  que  se 
verificó  hace  pocos  dias.  Al  mismo  tiempo ,  las  noticias  de  Flan- 
des  son  en  estremo  desastrosas,  pues  Luis  XIY,  á  la  cabeza  de 
un  lucido  ejército  ha  penetrado  en  los  Paises  Bajos  y  tomado  á 
los  españoles  varias  plazas.  El  gobernador  don  Juan  de  Toledo; 
según  las  nuevas  que  trajo  un  correo  que  desde  Flandes  ha  en- 
viado al  señor  Ministro,  se  encuentra  en  el  mayor  apuro.  No  tie- 
ne dineros  para  pagar  las  tropas ,  las  fortalezas  están  sin  repa- 
ros, el  ejército  es  poco  numeroso  para  la  defensa  del  pais,  y  si 
al  punto  no  le  mandan  socorros  de. tropas  y  dinero,  muy  pronto 
habremos  perdido  nuestras  posesiones  en  los  Paises  Bajos.  Con 
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tantas  desgracias  coÍDcíde  también  la  invasión  qnc  han  hecho 
los  portugueses  por  la  parte  de  Estremadura ,  habiendo  pene- 
trado el  duque  de  Viseo  á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejército. — 
Ademas  se  dice  que  el  reverendo  padre  Everardo  está  á  la  sa- 
zón muy  ocupado  en  negocios  personales,  y  se  cuenta  yo  no  sé 
qué  historia  de  amores  relativa  al  primer  personage  de  la  na- 
ción... después  de  V.  M.  —  Ya  veis,  señora,  que  como  inqui- 
sidor, como  Ministro  y  como  hombre,  el  reverendo  padre  Nitbard 
se  encuentra  rodeado  de  los  mas  arduos  negocios ,  y  para  salk 
triunfante  de  tan  críticas  circunstancias ,  necesita  desplegar,  co-* 
mo  yo  no  dudo  que  lo  bará  ,  todo  su  celo  al  mismo  tiempo  que 
toda  la  energía  de  sn  carácter.  De  otro  modo ,  yo  no  sé  lo  que 
será  de  la  pobre  España ,  qne  indudablemente  se  precipita  á  su 
ruina. 

Es  imposible  describir  la  impresión  que  semejante  razona*- 
miento  causó  en  la  reina. 

La  inayor  parte  de  las  noticias  referidas  por  el  conde  áS«  M. 
eran  completamente  ignoradas  por  la  reina.  Sin  duda  el  reve- 
rendo padre  Everardo  habia  creído  ocioso  el  afligir  á  Mariana  de 
Austria  con  el  relato  de  tantos  desastres  como  habían  caido  so- 
bre la  infortunada  España. 

Pero  la  viuda  *de  Felipe  IV  antes  que  reina  era  mujer.  Así 
se  comprenderá  que  del  lamentable  aunque  verídico  cuadro  tra- 
zado por  Peñaranda  acerca  <le  los  reveses  que  la  nación  sufría, 
solo  se  fijara  en  la  historia  que  se  referia  de  los  amores  del  Mi- 
nistro. 

—  ¿  Y  se  sabe  el  nombre  de  la  dama  preferida  por  Everardo? 
preguntó  la  reina  pálida  y  trémula.  -^  Yo  creo',  añadió  después 
do  algunos  minutos,  yo  creo  que  eso  es  una  calumnia  infame; 
su  estado  sacerdotal  se  opone  abiertamente  á  que  mi  compatrio- 
ta se  ocupe  de  amoríos. 

—  No  creo  que  se  trate  precisamente  del  día;  se  refiere  á 
una  época  mas  remota,  y  en  fin,  es  un  misterio  impenetrable  to* 
do  lo  que  se  cuenta  acerca  de  sus  amores. 

—  Yo  desearía  averiguar  ese  enigma. 

—  Lo  creo  muy  dificiL 

—  ¿Y  por  qué? 
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—  Como  el  padre  Everardo  ejerce  una  autoridad  omnímoda 
en  la  nación,  desde  luego  se  comprende  que  ninguno,  aun 
cuando  sepa  esa  historia,  se  permitirá  el  referírsela  á  Y.  M.; 
porque  acaso  sospechen  que  cuando  el  señor  Ministro  no  lo  ha 
hecho ,  tendrá  graves  razones  para  ocultar  esta  historia  á  V.  M. 
Y  creedme,  señora,  no  es  tan  fácil  encontrar  en  España  perso- 
nas que  se  atrevan  á  contrariar  y  á^ disgustar  al  reverendo  pa- 
dre Everardo.  No  todos  están  dolados  de  la  entereza  y  valor  del 
señor  don  Juan  de  Austria ,  que  es  el  único  en  toda  la  nación 
que  se  ha  atrevido  á  decir  algunas  verdades  al  inquisidor  ge- 
neral. 

Al  escuchar  el  nombre  de  don  Juan  de  Austria ,  la  reina  pa- 
lideció espantosamente. 

Peñaranda  comprendió  muy  bien  el  origen  de  aquella  tur- 
bación ,  Qero  fingió  no  haber  reparado  en  ella. 

Sin  duda  alguna  la  reina  pensó  que  á  aquellas  horas  ó  don 
Juan  de  Austria  no  existiría,  ó  estaría  próximo  á  ser  víctima  del 
puñal  de  Andrés ,  el  ayudante  del  verdugo. 

De  tantos  y  tan  importantes  negocios  como  á  la  sazón  ocu- 
paban la  actividad  del  Ministro ,  tan  solo  le  había  confiado  á 
la  reina  el  proyecto  de  acabar  con  su  enemigo  don  Juan  de 
Austría. 

La  reina  odiaba  al  príncipe  tanto  como  su  favorito,  y  mas 
bien  puede  creerse  que  entre  ambos  se  decidió  unánimemen- 
te la  pérdida  del  príncipe* 

Pero  la  reina  se  tranquilizó  después  de  algunos  momen- 
tos, y  volvió  á  fijar  su  atención  en  lo  que  se  decia  acerca 
del  padre  Nithard. 

— ¿Con  que  yo  no  podré  saber  esa  historia  que  tanto  ha  des- 
pertado  mi  curiosidad  ? 

«—Es  muy  posible  que  no  haya  quien  os  la  refiera. 

—  ¿La  sabéis  vos? 

'— Tengo  muy  escasas  noticias  de  lo  que  he  dicho  á  Y.  M. 

—  Yo  desearla  saber  á  fonda  esa  historia. 

— Para  eso  era  preciso  que  el  que  os  la  refiriese  estuviera  se- 
guro de  que  Y.  M.  habia  de  guardar  el  mas  profundo  é  invio- 
lable secreto  para  con  el  padre  Everardo. 

Mariana.  52 
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— Desde  luego  debe  entenderse  que  yo  no  había  de  ir  á  ha- 
blarle ^e  esas  cosas  á  Nithard. 

—  Yo  asf  lo  creo ,  señora ,  y  especialmente  cuando  la  menor 
revelación  de  Y.  M.  pudiera  ser  causa  de  la  muerte  del  desdi- 
chado que  oSu  hubiese  referido  lo  que  sin  duda  alguna  el  señor 
Ministro  quiere  ocultaros. 

—  Y  tenéis  mucha  razón.  Yo  empeñaría  mi  real  palabra  de 
guardar  en  esto  la  mas  absoluta  reserva ,  dijo  la  reina  con  dig- 
nidad. 

Es  posible  que  Peñaranda  conociese  en  la  entonación  de  Ma- 
riana de  Austria  que  hablaba  sinceramente,  supuesto  que  el 
conde  se  aventuró  á  decir  con  la  mas  esquisita  galantería : 

—  Dispensadme,  señora,  por  mi  anterior  reserva;  pero  si 
vuestros  divinos  labios  me  prometiesen  no  revelar  jamás  al  Mi- 
nistro que  yo  he  sido  quien  os  ha  relatado  la  historia  de  sus 
amores,  desde  luego  yo  pudiera  satisfacer  vuestros  deseos.  Yo 
no  dudo  que  Y.  M.  sea  tan  bondadosa  que  me  haga  esta  pro- 
mesa solemne,  si  es  verdad  que  mi  humilde  persona  y  mi  sin- 
cera adhesión  hacia  Y.  M.  merecen  alguna  consideración.  De  lo 
contrarío ,  pongo  en  vuestras  manos  mi  cabeza ,  que  Y.  M.  con 
una  sola  palabra  podrá  hacer  que  caiga  bajo  la  cuchilla  del  ver- 
dugo. Si ,  lo  que  yo  no  creo,  tal  llegase  á  suceder,  estad  segu- 
ra, idolatrada  señora,  de  que  sería  capaz  de  besar  y  bendecir 
la  hermosa  mano  de  la  cual  recibiera  mi  muerte. 

— Querido  conde,  respondió  la  reina  vivamente  penetrada 
de  la  abnegación  de  Peñaranda»  me  habéis  horrorizado  con  el 
cuadro  que  acabáis  de  trazar,  y  al  mismo  tiempo  no  ha  podi- 
do menos  de  interesarme  profundamente  vuestra  adhesión  sin 
Jímiteg  hacia  mi  persona. 

— Solamente  Y.  M.  merece  ser  amada  con  una  ternura  tan 
inestinguible  é  infinita.  Ninguna  otra  mujer  merecería  en  el 
mundo  que  mi  corazón  la  adorase  como  adora  á  Y.  M. 

Embriagada  de  placer  y  arrebatada  en  un  amoroso  éxtasis 
escuchó  tales  palabras  la  reina ,  que  al  fin  respondió  con  risue- 
ño semblante: 

—  Podéis  estar  seguro,  Peñaranda,  de  que  tampoco  ningún 
hombre  merece  mi  estimación  en  tan  alto  grado  como  vos  habéis 
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sabido  cooquistarla ,  una  vez  que  vos  decís  que  yo  soy  la  sola 
á  quien  habéis  consagrado  vuestro  cariño. 
Y  luego  añadió  con  acento  solemne : 

—  Conde  de  Peñaranda ,  yo  os  juro  por  mi  real  corona  que 
nadie  en  el  mundo  sabrá  una  palabra  de  lo  que  vos  me  digáis 
esta  noche  acerca  de  lo  que  os  he  preguntado. 

El  conde  apenas  podia  disimular  el  inmenso  júbilo  que  le 
habían  causado  las  palabras  de  la  reina.  Esta,  sin  duda  alguna, 
estaba  profundamente  apasionada  del  gallardo  conde,  quien  hizo 
una  profunda  reverencia  como  en  agradecimiento  de  la  bonda- 
dosa predilección  que  S.  M.  le  habia  manifestado. 

Luego  el  joven  dijo : 

—  La  vida  del  reverendo  padre  Everardo ,  especialmente  en 
su  juventud ,  parece  que  ha  tenido  muchas  alternativas.  Ante 
todas  cosas ,  debo  advertir  á  Y.  M.  que  yo  no  salgo  nr  puedo 
salir  garante  de  la  completa  exactitud  de  las  noticias  que  voy  á 
comunicaros.  Yo  tan  solamente  soy  un  eco  fiel  de  lo  que  en  al- 
gunos círculos  de  cortesanos  suele  decirse  acerca  de  la  vida  y 
milagros  del  Ministro.  Cuéntase  que  en  los  primeros  años  de  su 
juventud  fué  militar,  y  que  estuvo  en  España... 

— Sí ,  sí ,  interrumpió  la  reina.  Eso  ya  lo  sabia  yo ;  efectiva- 
mente fué  individuo  de  la  guardia  tudesca  en  los  primeros  años 
del  reinado  de  mi  esposo ,  que.  en  santa  paz  repose.  Entonces 
fué  cuando  pudo  estar,  y  efectivamente  estuvo  en  España.  Si 
mal  no  me  acuerdo »  creo  que  llegó  á  ser  hasta  capitán  de  la 
guardia  tudesca.  Después  abandonó  la  vida  militar,  y  estando 
en  Madrid  entró  en  la  sagrada  orden  de  la  Compañía  de  Jesús, 
en  donde  ha  sabido  granjearse  por  su  ciencia  y  virtudes  una 
posición  eminente. 

— Pues  bien,  continuó  el  conde,  cuando  el  padre  Everardo 
era  militar  y  estuvo  en  Madrid ,  se  enamoró  apasionadamente 
de  una  joven  de  noble  linage ,  á  la  cual  abandonó  villanamente 
después  que  tuvo  un  hijo,  fruto  de  estos  amores.  Luego  que  vi- 
no á  España  segunda  vez  en  vuestra  real  compañía ,  comenzó  á 
hacer  pesquisas  para  encontrar  á  la  madre  y  al  hijo;  pero  de- 
sesperado de  la  inuti'ldad  de  sus  esfuerzos ,  desistió  al  fin  de  su 
propósito.  Largo  tiempo  continuó  sin  acordarse  mas  del  objeto 
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ni  del  fruto  de  sa  antiguo  amor.  Pero  ahora ,  ignoro  por  qué 
circunstancia ,  ha  vuelto  con  mas  energía  que  nunca  á  practicar 
las  mas  esquisitas  diligencias  para  encontrar  á  su  amada  y  á  su 
hijo.  Para  ello  prodiga  todos  sus  tesoros  y  dedica  todos  sus  cui- 
dados. 

—  ¿Y  cuál  habrá  sido  la  causa  de  que  haya  vuelto  á  pensar 
en  ese  proyecto  después  de  tantos  años? 

— Repito,  señora  mia,  que  no  puedo  complacer  á  V.  M., 
pues  la  ignoro  absolutamente. 
— ¿Y  sabéis  si  ha  conseguido  su  objeto? 

—  También  lo  ignoro. 

.   — Deseara  que  lo  averiguaseis. 
— Haré  todo  lo  posible  por  complacer  á  Y.  M. 

—  Yo  os  lo  estimaré  mucho,  conde. 

Aun  cuando  las  noticias  dadas  por  P&oaranda  á  la  reina 
acerca  de  los  amores  del  padre  Everardo  se  referían  á  una  épo- 
ca muy  remota,  con  todo,  no  sabemos  por  qué,  esperímentó 
un  gran  disgusto. 

Ya  fuese  por  esta  causa ,  ya  por  los  desastres  que  su  mala 
administración  habia  acarreado  sobre  la  España ,  6  bien  porque 
ya  hacia  tres  dias  que  el  padre  Everardo  no  se  presentaba  por 
la  noche ,  según  su  costumbre ,  lo  cierto  del  caso  fué  que  Ma- 
ñana de  Austria  se  encontraba  muy  mal  dispuesta  y  prevenida 
para  con  su  Ministro. 

Añadíase  á  estas  razones  la  presencia  del  hermoso  conde  de 
Peñaranda ,  que  habia  despertado  en  la  reina  una  pasión  pro- 
funda. El  corazón  humano  está  hecho  de  manera  que  á  nuestro 
pesar  aborrecemos  al  objeto  antes  amado  desde  el  momento  en 
que  otro  ser  mas  digno  se  presenta  á  nuestra  contemplación. 
Así  sucedia  á  Mariana  de  Austria ,  que  comparando  la  desagra- 
dable figura  del  Ministro  con  la  juventud  y  hermosa  presencia 
del  conde ,  no  podia  menos  de  dar  á  este  último  la  preferencia. 

Siempre  las  comparaciones  son  odiosas ,  y  para  mayor  des- 
gracia del  padre  Everardo ,  en  el  momento  en  que  la  reina  es- 
taba haciendo  estas  reflexiones ,  apareció  el  Ministro  en  la  real 
cámara. 

Grande  fué  su  sorpresa  al  encontrar  á  la  reina  acom|iañada 
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del  bizarro  conde.  Jamás  había  visto  á  Mariana  de  Austria  acom- 
pañada á  tales  horas ,  que  generalmente  empleaba  en  rezar  sus 
devociones. 

El  padre  Everardo  á  duras  penas  consiguió  dominar  su  emo- 
ción profunda,  pues  por  ciertos  datos  precedentes,  ademas  de  que 
estaba  seguro  de  que  su  instinto  no  le  engañaba ,  adivinó  desde 
luego  un  peligroso  rival  en  el  joven  conde  de  Peñaranda. 

Por  mas  dueño  que  el  jesuita  fuese  de  si  mismo ,  no  pudo 
menos  de  clavar  una  mirada  de  víbora  en  ef  conde ,  sí  bien  di- 
rigió á  la  reina  un  saludo  tan  cortesano  como  risueño. 

El  conde  comprendió  dos  cosas.  La  primera,  que  había  sido 
una  desgracia  para  él  que  el  padre  Everardo  le  sorprendiese  allí; 
y  la  segunda ,  que  el  Ministro  seguramennte  desearía  hablar  á 
solas  con  la  reina. 

Así ,  pues ,  el  conde  se  despidió  al  punto  dé  S.  M.  y  del  pfi- 
mer  Ministro. 

Cuando  se  hubieron  quedado  solos ,  la  reina  con  gesto  ira- 
cundo y  sin  dignarse  mirar  siquiera  al  padre  Everardo ,  pre- 
guntó: 

— ¿En  dónde  habéis  estado  tantos  dias?  Me  parece  que  esta 
noche  también  pudierais  haber  escusado  el  venir. 

«—Señora ,  sí  hubiera  podido  adivinar  que  mi  venida  esta  no- 
che iba  á  interrumpir  tan  desagradablemente  á  V.  M. ,  me  hu- 
biera guardado  muy  bien  de  ser  importuno. — En  cuanto  á  la 
estrañeza  que  os  causa  el  que  no  haya  venido  en  tres  noches, 
me  parece  que  muy  fácilmente  mereceré  vuestra  disculpa,  cuan- 
do ponga  en  conocimiento  de  Y.  M.  los  innumerables  é  impor- 
tantes sucesos  que  han  acaecido  dentro  y  fuera  del  reino,  y  que 
no  pueden  menos  de  absorber  toda  la  atención  de  un  Ministro 
celoso  y  amigo  del  bien  y  prosperidad  de  vuestros  pueblos.  Los 
Países  Bajos  han  sido  invadidos... 

—  Lo  sé ,  Everardo ,  lo  sé  todo,  y  no  tenéis  necesidad  de  ha- 
cerme una  pomposa  enumeración  de  vuestros  desaciertos  y  de 
los  desastres  que  afligen  á  la  España. 

—  ¡  Lo  sabe  Y.  M. !  esclamó  el  jesuita  afectando  no  haber  oí- 
do las  últimas  y  severas  palabras  de  la  reina. 

—  ¿Os  admira  el  que  yo  esté  tan  bien  enterada? 
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—  Sí  he  de  de  hablar  con  franqueza ,  no  puedo  menos  de  de- 
cir que  me  sorprende  en  demasía  que  Y.  M.  sepa  tales  noticias, 
cuando  yo  no  se  las  he  manifestado. 

—  Eso  prueba  que  no  falta  quien  respete  y  estime  á  la  reina 
lo  bastante  para  hacer  que  nada  ignore  de  lo  que  debe  saber,  ya 
que  vos  la  tenéis  tan  en  poco  que  no  os  dignáis  consultarle  nada 
de  lo  que  se  hace  y  ordena  en  sus  reinos. 

— Eso  no  prueba  otra  cosa  sino  que  esas  personas  que  dice 
y.  M.  os  estiman  y  respetan  tanto ,  no  se  toman  el  interés  que 
vuestro  humilde  servidor ,  el  cual  no  ha  querido  participaros  no-: 
licias  funestas  por  no  afligiros ,  y  si  he  venido  esta  noche  para 
dar  minuciosa  cuenta  á  Y.  M.  de  todos  mis  actos ,  es  porque  ya 
á  estas  horas  se  ha  conjurado  completamente  el  daño  y  se  ha 
puesto  el  remedio  conveniente.  Solamente  así ,  señora ,  cuando 
y#todo  está  arreglado,  es  cuando  yo  me  atrevo  á  participar  á 
Y.  M.  noticias  que  pudieran  mortificarle.  Yed  ahora  y  comparad 
de  qué  parte  está  la  delicadeza  de  conducta  y  los  baenos  deseos 
de  servir  sincera  y  lealmente  á  Y.  M. 

La  reina  inclinó  la  cabeza  como  reconociendo  la  exactitud  de 
las  pbservaciones  del  Ministro ,  á  cuyos  labios  osomó  una  sonri- 
sa de  triunfo. 

Pero  en  el  mismo  instante  Mariana  de  Austria  volvió  á  le- 
vantar su  altiva  cabeza  con  un  movimiento  que  indicaba  estaba 
resuelta  á  no  dejarse  seducir  ni  ablandar  por  las  astutas  y  galan- 
tes palabras  del  padre  Everardo.  Este  continuó: 

—  Se  están  disponiendo  prontos  socorros  de  armas  y  dinero 
para  enviarlos  á  Flandes ;  el  marqués  de  Caracena  ha  salido  ya 
de  Madrid  con  un  cuerpo  de  tropas  de  seis  mil  y  ochocientos 
hombres  de  infantería  y  caballería  para  socorrer  la  plaza  de  Qa- 
dajoz,  que' intentaban  tomar  los  portugueses  por  medio  de  una 
diabólica  trama ,  que  felizmente  se  ha  descubierto  en  tiempo 
oportuno ;  se  ha  enviado  también  á  Zaragoza-  con  todo  sigilo  al 
ayudante  del  verdugo  para  que  lleve  á  cabo  la  importante  co- 
misión que  ya  sabe  Y.  M.  relativa  á  don  Juan  de  Austria. — 
En  fin ,  desde  luego  me  atrevo  á  asegurar  á  Y.  M.  que  nunca 
desde  que  tengo  el  alto  honor  de  dirigir  la  nave  del  Estado, 
nunca ,  repilo ,  he  tenido  necesidad  de  desplega^r  tanta  aclivi- 
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dad  y  energía  como  en  las  azarosas  circunstancias  presentes. 
Yo  me  lisonjeo  de  que  Y.  M. ,  conociendo  los  importantes  servi- 
cios que  en  estos  dias  be  tenido  el  honor  de  prestar  á  la  corona, 
se  dignará  dispensar  mi  ausencia  involuntaria  durante  estos  tres 
dias ,  tan  fecundos  en  acontecimientos. 

La  reina  se  encogió  de  hombros,  y  ni  siquiera  se  dignó  con- 
testar á  las  palabras  del  Ministro.  Este  se  mordió  los  labios  has- 
la  hacerse  sangre. 

Después  de  algunos  momentos  de  profunda  reflexión,  se 
aventuró  á  decir  con  voz  melosa: 

—  ¿Me  permitirá  Y.  M.  que  le  pregunte  cuál  es  la  causa  y 
origen  de  vuestro  enojo?  En  verdad,  reina  mia,  que  me  oprime 
y  me  entristece  el  ver  ese  lindo  rostro  tan  fruncido  y  tan  ceñu- 
do. Concededme ,  hermosa  reina  mia,  el  que ,  como  siempre, 
besen  mis  labios  vuestra  blanca  y  torneada  mano.  # 

Y  asi  diciendo ,  el  Ministro  hizo  un  movimiento  como  para 
besar  la  mano  de  la  reina.  Esta  retiró  su  mano  con  soberano 
desden,  y  volvió  la  cara  á  otro  lado. 

El  padre  Nithard  quedóse  estupefacto  de  ira  y  de  sorpresa. 
Luego  el  Ministro ,  pálido  y  trémulo,  preguntó: 

—  ¿  Pero  no  me  diréis  la  eausa ?.. . 

—  Nada  tengo  que  deciros,  respondió  la  reina  con  voz  gla- 
cial. Básteos  saber  que  me  tenéis  muy  disgustada.  —  ¡Retiraos! 

Y  la  reina,  con  ademan  imperioso,  señaló  la  puerta  al  reve- 
rendo padre  Everardo,  que  aturdido  inclinó  la  cs^za  como  si  un 
rayo  se  hubiese  desplo/nado  sobre  él. 

Durante  algunos  minutos,  eU  jesuita  permaneció  completa- 
mente trastornado.  Al  fin ,  un  estremecimiento  nervioso  recorrió 
todo  su  cuerpo,  levantó  su  cabeza,  y  parecía  como  que  habia  to- 
mado, su  resolución  definitiva. 

Esta  resolución  consistia  en  callar  y  obrar. 

El  Ministro,  pues,  hizo  una  profunda  y  respetuosa  reve- 
rencia, y  bramando  de  cólera  salió  de  la  real  cámara,  de  donde 
puede  decirse  habia  sido  arrojado. 

Evidentemente  el  amante  hermoso  y  joven  habia  desbanca- 
do  al  amante  viejo  y  feo. 
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L  padre  Everardo  se  dirigió  á  su  aposeoto  me- 
ditando mil  proyectos  de  venganza.  Fácilmen- 
te se  -comprenderá  que  esta  venganza  forzo- 
samente debia  recaer  sobre  el  favorecido  con- 
de de  Peñaranda.  El  Ministro ,  que  no  era 
nada  lerdo ,  se  apercibió  desde  luego  de  la  inclinación  que  Ma- 
riana de  Austria  esperimentaba  por  el  joven  conde. 

Largo  tiempo  permaneció  el  padre  Nithard  reflexionando 
hondamente  acerca  de  los  medios  de  conjurar  la  tempestad  que 
veía  fraguarse  sobre  su  cabeza.  Encerrado  en  su  aposento, 
sentado  en  su  sillón ,  apoyados  los  codos  sobre  su  bufete  y  cu- 
bierto el  rostro  con  ambas  manos  estaba  el  padre  Everardo,  cuan- 
do se  abrió  la  puerta  de  su  estancia,  y  apareció  un  hopibre  de 
elevada  estatura  y  que  vestía  ropas  clericales. 

Aquel  hombre  saludó  al  Ministro  con  cierta  fiamiliarídad.  Es- 
tamos seguros  de  que  el  lector  habrá  reconocido  en  este  perso- 
nage  á  fray  Bustos,  el  confesor  del  padre  Everardo.  Este  trató  de 
disimular  cuanto  pudo  su  turbación ,  saludó  con  afectuosa  sonri- 
sa al  recien  llegado,  y  con  un  acento  perfectamente  tranquilo 
preguntó: 
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—  ¿Qué  leñemos  de  nuevo? 
— Mucho  y  malo. 

El  padre  Everardo  de  pálido  que  estaba  se  puso  lívido. 
— ¿  Pues  qué  sucede  ?  preguntó. 

— Sucede  que  parece  que  todos  los  demonios  del  infierno  se 
ban  desencadenado  contra  nosotros. 
— ¿Y  qué  motivos  tenéis  para  pensar  así? 
— Una  carta  que  he  recibido. 
— ¿De  quién? 

—  Del  comisionado  que  secretamente  teníamos  en  Zaragoza 
para  que  á  su  tiempo  nos  diese  aviso  del  importante  suceso  que 
se  aguardaba. 

— ¿Y  qué  dice  esa  carta? 

— Que  don  Juan  de  Austria  ha  desaparecido  de  Zaragoza  re- 
pentinamente, y  que  el  criado  del  verdugo  no  ee  le  ha  presen- 
tado como  estaba  convenido. 

— ¿Y  qué  deducís  de  todo  eso? 

—Deduzco  dos  cosas  tan  funestas  como  importantes. 

—  ¿Y  cuales  son  esas  cosas?  —  Decid. 

—  Que  sin  duda  alguna  don  Juan  de  Austria  ha  recibido  aviso 
de  lo  que  se  tramaba,  y  ademas  es  muy  probable ,  por  no  decir 
seguro ,  que  Andrés  haya  sido  detenido  ó  aprisionado  por  los 
parciales  de  don  Jubn. 

Profunda  y  desagradable  impresión  produjo  esta  noticia  en 
el  ánimo  del  Ministro,  que  á  la  sazón  era  víctima  de  la  deses- 
peración mas  violenta. 

Todo  se  conjuraba  en  su  daño;  la  reina  le  volvia  la  espalda, 
don  Juan  se  escapaba  de  sus  maquinaciones ,  la  estrella  de  su 
fortuna  indudablemente  comenzaba  á  oscurecerse.  Gomo  Minis- 
tro, mil  siniestros  reveses  desacreditaban  su  administración ,  co- 
mo amante  tenia  un  rival  poderoso  y  temible ,  como  intrigante 
vetase  vergonzosamente  descubierto  y  vencido.  De  todos  rece- 
laba, de  todos  debia  temer,  y  en  nadie  podia  confiar  sino  en  sus 
propios  y  desesperados  esfuerzos. 

Comprendía  también  lleno  de  horror  y  de  espanto ,  que  si 
por  alguna  circunstancia  el  pueblo  llegaba  á  enterarse  de  la  in- 
fame maquinación  tramada  contra  don  Juan  de  Austria,  es  decir, 
Mariana»  53 
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el  ídolo  de  los  españoles ,  solo  podía  esperar ,  no  sin  harto  fun- 
damento ,  el  que  le  hiciesen  saltar  la  cabeza  de  los  hombros. 

De  algún  tiempo  atrás  notábase  en  el  pueblo  una  agitación 
alarmante,  y  los  Austríacos  trabajaban  con  tal  porfía  y  minaban 
por  tantas  partes  el  terreno ,  que  el  Ministro  se  veía  acosado  co- 
mo el  ciervo  que  resguardándose  contra  unas  rocas  imposibles 
de  salvar,  se  ve  rodeado  y  perseguido  por  la  jauría. 

—  ¿Y  cómo  habrán  podido  averiguar  nuestro  intento?  ¡Ira 
de  DÍO.S !  esclamó  el  Ministro  levantándose  y  midiendo  la  estan- 
cia á  grandes  pasos. 

—  Por  mas  que  me  he  calentado  la  cabeza ,  respondió  fray 
Bustos ,  no  he  podido  atinar  cómo  demonios  se  han  apercibido  de 
nuestro  proyecto  esos  malditos  Austríacos. 

—  ¿Nos  habrá  hecho  traición  el  ayudante  del  verdugo? 

—  ¡  Imposible  I  No  lo  creo. 

—  Es  una  incertidumbre  cruel  el  ignorar  quiénes  son  nuestros 
enemigos  y  por  dónde  se  traslucen  nuestras  mas  íntimas  y  se- 
cretas resoluciones. 

-;-No  tenemos  otro  recurso  sino  proveernos  de  paciencia,  y 
aguardar  á  que  el  tiempo  nos  descubra  este  arcano. 

—  Sí ,  pero  el  que  espera  desespera. 

—  También  el  que  sabe  esperar  suele  conseguir  el  triunfo. 

—  ¡  Voto  al  águila  negra  1  que  tenéis  razdn  en  decir  que  el 
infierno  se  ha  desencadenado  contra  nosotros.  Por  todas  partes 
tríunfan  nuestros  enemigos. 

—  ¿  Pues  qué  sucede  ? 

El  Ministro  refirió  á  fray  Bustos  todo  lo  que  le  acababa  de 
suceder  cbn  la  reina. 

—  ¡Hola!  ¡Hola!  esclamó  el  astuto  fraile.  ¿Con  que  esas  te- 
nemos ?  ¡  Pobre  conde  de  Peñaranda ! 

—  En  vano  he  buscado  un  medio  para  vengarme  de  ese  me- 
quetrefe que  sin  duda  alguna  ha  ido  á  referirle  á  la  reina  todas 
cuantas  malas  nuevas  hemos  recibido  en  estos  dias. 

—  ¡Habráse  visto!  ¿Con  que  de  tal  manera  os  ha  humillado 
la  reina  por  causa  del  conde  ? 

—  Tal  como  os  lo  he  dicho.  Ha  llegado  hasta  el  estremo  de 
lanzarme  de  su  real  cámara.  ¡Oh!  ¡Si  yo  pudiera  vengarme  ! 
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—  Pues  DO  hay  cosa  mas  fácil. 

—  ¡  Qoé  decís ! 

—  La  verdad. 

—  Esplicaos.  — Es  preciso  á  todo  trance  desconceptuar  á  Pe- 
ñaranda para  con  la  reina  ,  porque  sino  estamos  perdidos. 

—  Ya  lo  creo. 

—  Ahora  bien,  ¿cómo  podrá  verificarse  este  proyecto? 
— De  la  manera  mas  sencilla. 

— Se  me  hace  tarde  el  saberlo. 

— Hé  aquí  el  medio  que  sin  duda  alguna  es  infalible. -^  El 
conde  de  Peñaranda  ha  estado  en  íntimas  y  amorosas  relaciones 
con  la  marquesa  de  Aytona.  Según  se  dice,  hace  pocos  dias  que 
ha  habido  entre  ellos  un  disgusto ,  pero  esto  en  nada  se  opone 
á  la  realización  de  mi  pensamiento.  El  marqués  de  Aytona  ama 
á  su  esposa  de  la  manera  mas  apasionada ;  pero  el  pobre  mar-t 
qués  es  dominado  por  ella ,  que  lo  trata  como  á  un  zarandillo. 
A  pesar  de  todo ,  el  de  Aytona  es  en  estremo  pundonoroso ,  si 
bien  como  viejo  enamorado  tiene  un  poco  de  fatuidad  y  afecta- 
ción en  sus  modales  y  vestidos.  Yo  estoy  convencido  de  que  el 
^marqués  no  ha  podido  menos  de  apercibirse  de  los  devaneos  de 
so  esposa ,  pero  que  sin  duda  ha  creído  que  todo  el  mundo  lo 
ignora ,  escepto  él ;  y  como  el  infeliz  está  tan  apasionado  de  la 
marquesa ,  resulta  que  es  uno  de  los  maridos  mas  prudentes  de 
toda  España.  Pero  yo  estoy  muy  seguro,  porque  le  conozco  muy 
á  fondo,  de  que  en  el  momento  en  que  el  marqués  creyese  que 
su  afrenta  era  pública ,  habia  de  hacer  en  su  esposa  un  castigo 
ejemplar  y  ruidoso.  Claro  está  que  semejante  noticia  habia  de 
condir  al  punto  por  la  corte,  llegaría  á  oidos  de  la  reina ,  y  en- 
tonces esta  comprendería  que  su  nuevo  amante  se  burlaba  de 
ella  estando  en  relaciones  con  otra  dama ,  y  como  el  milagro 
necesariamente  habia  de  colgársele  al  conde  de  Peñaranda,  des- 
de luego  puede  casi  asegurarse  que  toda  la  afición  que  ahora  le 
profesa  la  reina  se  trocaría  entonces  en  el  odio  mas  implacable. 

—  ¡Oh !  esclamó  fuera  de  sí  el  padre  Everardo.  Querido  ami- 
go ,  el  espíritu  de  las  venganzas  me  habla  por  vuestra  boca. 
I  Qué  felicidad  ha  sido  para  mí  que  hayáis  venido  esta  noche! 
¡Cuánto  roe  alegro  de  haberos  referido  mi  enojosa  aventura! 


430 
Vos  habéis  encontrado  con  admirable  facilidad  el  medio  que  yo 
buscaba  inútilmente...  Pero  se  me  ocurre  una  dificultad... 

—  ¿Cuál? 

—  Según  os  habéis  esplicado ,  y  yo  comprendo  muy  bien,  es 
indispensable  que  el  marqués  sepa  que  las  infidelidades  de  sa 
esposa  no  solamente  las  conoce  él,  sino  también  que  son  cono- 
cidas del  público. — Ahora  bien,  ¿cómo  haremos  para  que  el 
de  Áytona  se  aperciba  de  que  es  ridiculizado  en  la  corte  por  la 
conducta  algo  libre  de  su  esposa  ? 

-^Esa  dificultad  ya  está  resuelta. 

—  ¿Y  deque  modo? 

— £n  esta  maquinación  puede^  ayudarnos  mucho  el  capitán 
de  guardias  Alonso  de  Silva ,  el  cual  suele  aburrirse  muchas  ve- 
ces ,  porque  el  marqués  de  Aytona  lo  toma  por  su  cuenta  y  gas- 
ta de  pasearse  en  su  compañía  casi  todas  las  noches  por  las 
galerías  de  palacio  hablándole  de  las  comedias  de  Calderón  que 
lee  en  el  dia ,  y  de  las  guerras  de  Flandes  á  que  asistió  en  otros 
tiempos.  — El  capitán  le  teme  como  á  una  postema ,  y  siempre 
que  puede  se  sustrae  á  la  fastidiosa  y  monótona  conversación 
del  marqués ;  pero  éste  le  persigue  como  un  poeta  chavacano 
que  hace  presa  en  el  inreliz  que  encuentra  para  leerle  sus  ver- 
sos, aunque  le  digan  de  la  manera  mas  esplícita  que  no  quie- 
ren oírlos... 

— Pero  ¿creéis  que  el  capitán  Silva  se  preste  á  secundar 
nuestro  proyecto? 

—  Ciertamente  que  estraño  la  pregunta. 

—  ¿Porqué? 

— En  primer  lugar,  porque  el  capitán  Alonso  de  Silva  es 
acérrimo  partidario  de  nuestro  bando,  y  por  consiguiente  ene- 
migo declarado  de  los  Austríacos ,  y  por  lo  tanto  es  capaz  de  ha- 
cer todo  lo  que  se  le  ordene  con  tal  que  contribuya  al  interés  de 
nuestro  partido.  En  segundo  lugar ,  todos  los  hombres  tienen  sa 
precio ;  á  mayor  abundamiento  el  capitán  Alonso  de  Silva  está 
muy  distante  de  ser  un  santo  anacoreta ;  es^  bebedor ,  desalma- 
do ,  pendenciero ,  jugador  y  amigo  de  mozas.  Ya  veis  que  un 
hombre  de  tal  calaña  siempre  está  dispuesto  á  recibir  con  gozo 
inefabte  una  bolsa  bien  provista  de  oro.  Y  como  creo  que  en 
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esta  ocasión ,  sí  necesario  fuese ,  no  deberéis  escatimar  algunos 
doblones... 

—  Se  entiende ,  interrumpió  el  Ministro ,  que  los  daré  de  muy 
buena  gana  con  tal  que  se  logre  el  objeto. 

—  Es  cosa  muy  segura.  Y  para  llevar  á  cabo  nuestra  combi- 
nación todo  está  reducido  á  escribir  en  un  papel  algunas  lineas 
en  que  se  le  participe  al  de  Aytona  su  afrenta  y  el  papel  rídicu- 
Jo  que  hace  en  la  corte.  Este  billete  será  arrojado  por  una  mano 
caritativa  en  la  mtsma  galería  por  donde  estén  paseando  el  ca- 
pitán y  el  marqués.  El  bueno  de  Silva  recogerá  el  billete,  y  pro- 
testando ser  lector  escaso  (en  lo  cualuo  dirá  ninguna  mentira), 
lo  entregará  al  marqués  para  que  lo  lea.  El,  de  Aytona  al  ver  de 
lo  que  se  trata  dirá  al  capitán  lo  que  mas  le  plazca  y  mas  pron- 
to se  le  ocurra.  Naturalmente,  si  no  obra  como  un  necio  rema- 
tado ,  ocultará  el  contenido  del  papel ,  se  marchará  con  la  pil- 
dora dentro  del  cuerpo,  y  después...  Dios  sobre  todo. 

—  ¡  Magnifico  pensamiento  I  Es  preciso  convenir  que  sois  un 
hombre  que  lo  entiende. 

—  Yo  creo  que  indefectiblemente  conseguiremos  nuestro  in- 
tento. 

•—Pues  manos  á  la  obra. 

—  Yo  me  encargo  de  que  todo  se  haga  tal  como  os  lo  he  di- 
cho esta  misma  noche  ó  mañana  á  mas  tardar. 

—  ¡Cuánto  me  alegraré  de  que  asi  sea! 

—  Habéis  sufrido  una  humillación  terrible. 
— Por  causa  de  un  pisaverde. 

—  Que  si  se  le  deja  puede  hacernos  mucho  daño. 

—  Sin  duda  seria  el  origen  de  nuestra  ruina. 

—  Pues  ya  veremos  quién  gana. 

—  Después  de  haber  oido  vuestro  admirable  plan ,  yo  no  duda 
de  la  victoria. 

—  Soy  de  la  misma  opinión. 

—  Y  de  todo  esto  lo  que  mas  me  duele  es  que  la  reina  haya 
sido  seducida  con  tanta  facilidad. 

—  Ciertamente  que  es  lamentable  el  que  estime  tan  en  poco 
vuestros  eminentes  servicios. 

—  La  ingratitud  se  alberga  constantemente  en  los  palacios. 
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—Y  solo  son  bien  recibidas  la  astucia  y  la  intriga. 

—  Pues  recurramos  á  la  intriga  y  á  la  astucia. 

— ün  clavo  saca  otro  clavo. 

— Tenéis  mucha  razón.  Hoy  he  sido  yo  víctima  de  un  bom-r 
bre  astuto  é  intrigante. 

-—Mañana  lo  será  él, 

— En  efecto ,  así  conocerá  ese  presuntuoso  de  Peñaranda  que 
en  donde  las  dan  las  loman. 
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L  día  que  la  marquesa  de  Aytona  designó  á 
Yalenzuela ,  acudió  este  con  toda  puntüalí* 
dad  á  casa  de  la  dama  que  le  habia  prometi* 
do  presentarle  al  duque  del  Infantado.  El  jo- 
ven andaluz ,  bastante  conocedor  del  mundo, 
comprendió  perfectamente  que  en  ciertas  ocasiones  el  trage  es 
de  grandísima  importancia.  Así  ♦  pues,  don  Fernando  de  Yalen- 
zuela se  presentó  aquel  día  vestido  con  esquisito  esmero  y  suma 
elegancia,  que  hacia  resaltar  sobremanera  su  hermosura  natural. 
Fácilmente  se  adivinará  que  llevando  el  joven  una  tan  linda 
introductora ,  fué  muy  cordialmente  acogido  por  el  duque  del 
lofontado ,  que  á  la  sazón  era  un  personage  de  grande  impor- 
tancia en  la  corte. 

El  duque  habia  permanecido  neutral  entre  los  dos  bandos  de 
Austríacos  y  Nithardistas ,  que  tan  hondamente  dividieron^  al  pue- 
blo y  la  nobleza  durante  cierto  periodo  de  la  regencia  de  doña 
Mariana  de  Austría. 
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Como  el  duque  no  habia  tomado  cartas  por  unos  ni  por  otros, 
y  al  mismo  tiempo  estaba  dotado  de  un  escelente  carácter,  era 
estimado  y  querido  de  Austríacos  y  Nithardistas ,  ó  como  si  di- 
jéramos ,  Tirios  y  Troyanos  ó  Güelfos  y  Gibelinos. 

En  cambio  la  duquesa  ,  que  era  dama  de  honor  de  la  reina, 
era  una  terrible  Austríaca  y  aborrecia  de  muerte  al  padre  Eve- 
rardo ,  quien  en  varias  ocasiones  babia  tratado  de  indisponerla 
con  la  reina  y  de  hacerla  salir  de  palacio. 

Pero  la  duquesa  del  Infantado  era  una  mujer  dotada  de  sin- 
gular hermosura  ala  vez  que  de  muchísimo  talento ,  así  que ,  á 
pesar  de  su  adhesión  hacia  don  Juan  de  Austria  y  de  haberle 
prestado  en  diversas  circunstancias  servicios  importantes,  era  tan 
discreta  y  reservada ,  que  habia  llegado  á  obtener  grande  as- 
cendiente sobre  el  ánimo  de  la  reina. 

Escusado  parece  decir  que  una  parcial  de  tanto  influjo  sobre 
dona  Mariana  era  una  adquisición  preciosa  para  el  bando  aus- 
tríaco. Por  esta  razón  el  príncipe  solia  decir :  «que  la  joya  y  la 
esperanza  de  su  partido  era  la  bella  duquesa  del  Infantado,  x>  es- 
presion  tan  galante  como  verdadera. 

Pero  volviendo  al  duque ,  diremos  que  por  la  mediación  de 
la  marquesa  de  Aytona  recibió  en  clase  de  secretario  al  joven 
don  Fernando  de  Yalenzuela.  Le  señaló  un  sueldo  considerable, 
dióle  habitación  en  su  palacio,  y  lo  distinguió,  en  fin,  como  con- 
venia  al  primero  y  mas  íntimo  de  sus  servidores,  teniendo  tam- 
bién en  cuenta  el  noble  linage  del  joven  andaluz. 

Entiéndase  que  don  Femando  de  Yalenzuela  habitaba  en 
casa  del* duque,  en  donde  le  servían  numerosos  criados  y  en 
donde  siempre  estaban  á  su  disposición  magníficos  y  numerosos, 
caballos.  Así  es  que  el  joven  gastaba  esteriormente  tanto  y  aun 
mas  fausto  que  el  verdadero  duque. 

De  esta  feliz  reunión  de  circunstancias  resultó  que  don  Fer- 
nando de  Yalenzuela  en  poquísimos  dias  adquiriese  una  fama  uní- 
versal  en  la  villa  y  corte  de  Madrid.  A  unos  deslumhraban  los 
hermosos  y  bien  enjaezados  corceles  que  cabalgaba  don  Feman- 
do ;  otros  se  fijaban  en  la  riqueza  y  esplendidez  del  atavío  del 
mancebo;  otros,  por  último,  admiraban  su  singular  belleza «  real- 
zada de  una  manera  maravillosa  por  el  uso  acertado  de  ríeos 
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trages,  colores,  joyas  y  perfumes.  Proverbial  y  notoria  hízose 
en  brevísimo  tiempo  la  riqueza  y  bizarría  del  secretario  del  du- 
que del  Infantado.  El  bueno  de  Yaienzuela  tenia  escelentes  dis- 
posiciones para  gastar  diez  caudales  como  el  del  duque ,  siem- 
pre que  los  dejasen  á  su  disposición. 

Yaienzuela  supo  granjearse  en  muy  poco  tiempo  la  estima- 
ción y  el  carino  del  duque  del  Infantado. 

Hasta  la  misma  reina  doña  Mariana  de  Austria  no  pudo  me- 
nos de  reparar  en  la  estremada  bizarría  y  varonil  belleza  del  jo- 
ven andaluz.  1^  una  ocasión  el  duque  del  Infantado  comunicó  á 
su  esposa  algunas  instrucciones  por  medio  de  don  Fernando  de 
Yaienzuela.  Este  marchó  inmediatamente  al  alcázar  montando 
un  sdaerbio  alazán  con  la  estremada  gallardía  que  le  era  propia. 
Precisamente  cuando  el  hermoso  mensagero  penetró  en  el 
patio  del  alcázar,  se  hallaba  en  un  balcón  doña  Mariana  de 
Austria  con  la  duquesa  del  Infantado.  La  bizarra  apostura  del 
mancebo  no  podo  menos  de  llamar  la  atención  de  las  damas.  El 
hermoso  caballero  cuando  distinguió  á  la  reina  y  á  su  señora  les 
dirigió  un  respetuoso  saludo  con  un  ademan  lleno  de  gracia  y  de 
finura. 

La  reina,  maravillada  de  tanto  donaire  y  hermosura,  pregun- 
tó á  la  duquesa : 

— ¿Quién  es  ese  caballero  tan  galán? 

— Es  el' nuevo  secretario  que  está  al  servicio  de  mi  esposo. 

—¿Sabéis  que  es  linda  figura? 

— En  ^cto  es  uno  de  los  caballeros  mas  galane$  que  habi- 
tan en  Madrid. 

— Ahora  me  parece  que  os  ha  hecho  una  seña ,  dijo  doña  Ma- 
riana. 

— Sí,  repuso  la  duquesa,  me  ha  indicado  si  puedo  conceder- 
le algunos  momentos  de  audiencia.  Probablemente  vendrá  á  co- 
municarme algún  recado  de  mi  esposo.  Si  Y.  M.  me  dá  su  per- 
miso iré.  para  ver  qué  es  lo  que  quiere  decirme. 

— Sois  muy  dueña ,  duquesa,  respondió  la  reina  sin  apartar 
los  ojos  del  agradado  joven,  que  acababa  de  entregar  su  caballo 
á  un  palafi^enero. 

La  duquesa  del  Infantado  advirtió  la  estrana  tenacidad  con 

Mariana.  54 
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qae  doña  Maridna  de  Austria  contemplaba  ai  mancebo ,  quien 
habia  producido  en  el  ánimo  de  ia  reina  la  emoción  mas  pro- 
funda. 

Así ,  pues,  la  duquesa  se  aventuró  á  preguntar  á  dona  Ma- 
riana de  Austria : 

— Si  y.  M.  no  lo  há  por  enojo  i  desearía  presentaros  á  ese  bi- 
zarro joven ,  quien  ademas  de  su  vai'onil  belleza  posee  las  mas 
brillantes  dotes  de  ingenio. 
-^Sí ,  s{ ,  duquesa ,  con  mucho  gusto. 
■—Pues  voy  al  instante.  ^ 

Separóse  la  duquesa  del  balcón  y  corrió  al  encnentro  del  ca- 
ballero ,  que  ya  habia  penetrado  en  el  intmor  del  alcázar. 

El  joven  saludó  con  la  mas  esquisita  galantería,  la  dama  le 
condujo  á  su  cámara ,  y  después  que  hubo  escuchado  el  mensa- 
ge  de  su  esposo,  manifestó  al  mancebo  que  había  prometido  á 
la  reina  el  presentársele. 

y alenzuela  solo  pudo  considerar  esta  noticia  como  una  aten- 
ción obsequiosa  ó  un  antojo  de  la  duquesa.  Por  consiguiente  se 
dispuso  á  obedecerla  siguiéndola  á  la  cámara  real. 

Guando  penetró  el  joven ,  pareció  como  que  la  regia  estan- 
cia se  inundaba  de  luz  bajo  el  prestigio  de  la  hermosura  y  gen- 
tileza que  resplandecian  en  el  rostro  y  en  el  talle  de  yaienzue- 
la.  La  reina  le  contemplaba  deslumbrada ,  porque  efectivamen- 
te hasta  entonces  sus  ojos  no  habian  visto  una  figura  mas  gallar- 
da ni  una  espresion  mas  simpática.  Ikm  Femando  de  yalenzue- 
la  á  sus  brillantes  cualidades  esteriores  reunía  gran  despejo  na- 
tural ,  cierta  índole  poética ,  y  facilidad  y  gracia  para  espresar 
sus  ideas.  Fácil  es  de  comprender  que  un  hombre  dotado  de  tan 
singulares  prendas  fué  muy  bien  recibido  por  doña  Mariana  de 
Austria.  El  joven  por  su  parte  manifestóse  en  aquella  entrevista 
respetuoso  sin  bajeza ,  mesurado  sin  cortedad ,  galante  con  dis- 
creción. 

Gomo  mas  adelante  tendremos  ocasión  de  conocer ,  la  du-* 
quesa  del  Intentado  se  proponía  sacar  grande  partido  de  la  fo- 
vorable  impresión  que  Valenzuela  habia  causado  en  la  rana. 

En  resolución ,  después  de  esta  entrevista  yalenzuela  se  di- 
rigió á  casa  del  duque  con  la  cabeza  hirviendo  en  proyectos. 
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Comprendiendo  que  en  aquella  época  bastaba  solo  el  agradar  á 
la  regente  del  reino  para  llegar  con  rapidez  al  camino  de  la  for*- 
tana ,  no  podia  contener  sos  anAbiciosos  desvarios,  que  natural- 
mente se  desbordaban  por  entre  mil  iuieños  de  honores  y  ri- 
qoezas/ 

Preocaipado  el  joven  oon  tales  pensamiealos  >  llegé  al  pala- 
cio del  duque  del  Infantado  y  refirió  á  éste  tanto  la  oontestación 
de  la  duquesa  como  la  entrevista  que  acababa  de  tener  con  la 
reina.  En  seguida  don  Fernando  retiróse. á  su  aposento  dando 
rienda  suelta  á  sus  ambiciosas  imaginacíoDies. 

En  esta  situación  de  espíritu  se  hallaba  el  mancebo  cuando 
se  le  presentó  un  criado  anunciándole  una  viáta. 

Yalenzuela  hizo  un  gesto  de  disgusto. 

El  momento  no  era  el  mas  á  propósito  para  que  Yalenzuela 
recibiese  con  agrado  una  visita.  Le  incomodaba  verse  interrum- 
pido en  aquellos  hermosos  pensamientos  que,  sin  exageración 
podia  decirse ,  le  hacían  soñar  deserto. 

No  obstante ,  cuando  el  criado  pronunció  el  nombre  del  re- 
cien llegado  VsAenzuela  se  apresaró  á  decir : 
— Que  entre  al  instante. 

A  los  pocos,  minutos  presentóse  en  la  estancia  un  caballero 
no  muy  elegante  en  sus  maneras  y  porte ,  si  bien  iba  vestido  lu- 
josamaafte  y  con  ciertas  pretensiones  de  gallardía  y  gentileza. 

Aquel  caballero  era  uno  de  los  que^cotidianamente  visitaban 
á  don  Fernando ,  en  cuya  compañía  solía  comer  oon  frecuencia* 

Yalenzuela,  coalesqniera  qoe  fuesen  sus  ocupapiones,  reci:* 
bia  á  aquel  personage  á  todas  horas  y  con  muestras  de  la  mayor 
distinción  y  cariño. 

Estamos  seguros  de  que  el  lector  habrá  reconocido  en  el  re* 
cíen  llegado,  al  frailuno  Froilan  ,  que  tan  ardientemente  enamo- 
rado estaba  de  una  donodla  que  servia  en  casa  del  duque. 

Gomo  era  tan  afortunado  en  el  juego ,  Froilan  se  encontraba 
verdaderamente  rico ,  y  si  bien  continuaba  viviendo  modesta- 
mente ea  la  posada  del  Águila  de  Oro,  en  cuanto  á  tragos ,  jo- 
yas, plamas  y  perfumes,  es  preciso  convenir  en  que  el  bueno 
del  teólogo  había  salido  de  quicio  y  entregádose  á  un  lujo  in^ 
comprenable  &k  un  semi-presbít^o.  Yerdad  es  que  á  la  sazón 
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Froilan  hacia  todo  lo  posible  por  eacubrír  bajo  uaa  aparíeneia 
cortesana  sas  modales  de  capellaa,  y  quede  todo  punto  babia 
olvidado  so  antigua  vocación  religiosa. 

{Oh  fragilidad  de  las  resoluciones  humanas  1  Aquella  vo- 
cación tan  enérgica  que  Froilan  abrigaba  por  el  estado  eclesiás- 
tico, habia  sido  completamente  desvanecida  por  el  mágico  presti- 
gio de  unos  ojos  n^ros  y  brillantes  y  de  un  talle  esbelto  y  flexible. 

—  ¡Querido  Fernando  I  esclamó  Froilan  algo  turbado.  Vengo 
á  consultarte  sobre  un  negocio  que  en  estremo  importa  á  mi  co- 
razón. Necesito  tus  consejos. 

—  Está  seguro  4le  que  te  aconsejaré  lealmente. 

—  Así  lo  espero  de  tí. 

—  Pero  ¿qué  es  ello? 

-— >  Es  un  caso  lamentable. 

—  ¿  Y  á  qué  llamáis  lamentable ,  señor  Jeremías? 

—  ¡Oh!  No  te  burles. 

—  Pues  vaya,  dime  tus  lamentos.         * 

—  ¡Soy  muy  desgraciado ! 

— ¿No  tienes  dinero?  Afortunadamaite  yo  me  encuentro  ra- 
zonablemente provisto  de  escudos. 

—  No  se  trata  ahora  de  eso.  Mi  dolencia  es  mucho  mas  gra- 
ve ,  dijo  Froilan  haciendo  pucheros,  como  vulgarmente  se  dice. 

—  Pues ,  hombre ,  siento  hab^me  equivocado ,  respondió  Ya- 
lenzttela.  Como  la  fortuna  es  tan  instable  y  varia  para  los  juga- 
dores, y  como  tú  te  has  entregado  tan  decididamente  al  juego, 
yo  imaginé  que  acaso  habias  recibido  algún  varapalo  que  te  de- 
jase sin  blanca. 

— No ,  Fernando ,  no  tengo  que  quejarme  de  la  fortuna,  pero 
en  cambio...  ¡  Qué  verdaderos  son  todos  los  refranes! 

—  ¿  Qaé  quieres  decir  ? 

—  Digo  que  soy  muy  afortunado  en  el  juego,  pero  muy  des- 
dichado en  amoFes. 

—  ¡  Acabáramos ! 

—  Teresa,  la  encantadora  Teresa,  tan  viva,  tan  ligera,  tan 
linda  como  una  mariposa  de  espléndidos  matices ;  Teresa ,  la  de 
ios  ojos  de  fuego ,  la  de  las  maídos  de  nieve ,  la  de  los  cabellos 
de  ébano ,  la  de  cuello  de  marfil ,  la  de  labios  de  coral ,  la  de 
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talle  gentil  y  esbelto  cooio  la  palma;  Teresa,  amigo  mió,  es  una 
segunda  Eva  por  lo  seductora ,  ardiente  como  Safo,  y  pérfida  y 
cruel  como  Nyssida;  Teresa,  en  fin,  es  un  diablillo  tentador, 
capaz  de  hacer  perder  el  seso  á  un  arzobispo. 

Yalenzuela  al  oir  tan  peregrina  y  erudita  peroración ,  sintió 
vehementísimos  deseos  de  prorumpir  en  una  estrepitosa  carcaja-^ 
da ;  pero  el  temor  de  disgustar  á  su  amigo ,  que  tomaba  aquel 
asnnto  por  lo  serio ,  le  hizo  contenerse. 

Froilan ,  como  si  hubiese  cambiado  bruscamente  de  ideas, 
continuó : 

—  Dentro  de  media  hora  tengo  dada  una  cita  muy  importante* 

—  ¿A  Teresa ?  preguntó  don  Fernando. 

—  ¡AyiNo. 

—  ¿Pues  á  quién? 

—  A  ese  maldito  page  Esteban  Rodríguez  de  Figueroa. 

—  ¡  Hola  I  ¿Yas  á  tener  una  conferencia  con  tu  rival? 
—Sí. 

—  ¿Y  qué  diablos  te  propones  con  dar  ese  paso?  El  page  está 
en  su  derecho  requiriendo  de  amores  á  tu  hermosa  ingrata.  Te- 
resa ama  á  Esteban ,  el  page  quiere  á  Teresa ,  y  esta  desdeña  á 
Froilan.  Yamos  á  ver,  amigo  mió,  cómo  es  posible  que  tenga  re- 
medio tu  desgracia. 

—  I  Oh !  Lo  veo. . .  ¡  Mi  desgracia  es  irremediable !  esclamó  con 
voz  doliente  el  afligido  y  desdeñado  caballero. 

—  Mas  valiera,  observó  don  Femando,  que  la  conferencia 
que  vas  á  tener  con  el  page  la  tuvieses  con  Teresa.  Tal  vez  con 
las  flores  de  tu  elocuencia  logizaras  interesarla  y  convencerla. 

—  I  Ay !  Teresa  tiene  el  corazón  de  diamante.  Ni  la  mueven 
mis  lágrimas,  ni  la  interesan  mis  suspiros,  ni  escucha  mis  pala- 
bras, ni  recibe  mis  billetes,  ni  comprende  las  angustias  de  mi 
amante  corazón.  Cuando  me  ve  se  echa  á  reir  como  una  loca; 
yo  quiero  ponerme  serio,  pero  al  mirar  sus  labios  de  clavel  y  sus 
dientes  de  perlas,  me  pongo  encendido  como  un  tomate  y... 
¿qué  he  de  hacer?  también  me  echo  á  reir  mientras  que  mis 
ojos  derraman  lágrimas  de  fuego  y  de  amargura. 

—«Pues  sin  duda  llorando  y  riendo  á  la  vez  deberás  ponerte 
muy  interesante. 
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—  Todos  los  andaluces  sois  así ,  sois  capaces  de  burlaros  de 
un  entierro.  —  ¡Fernando,  conozco  que  tienes  un  corazón  mal- 
vado é  insensible  cuando  así  te  burlas  de  mi  amarga  pena ! 

—  Vamos ,  carísimo  Froilan ,  no  te  enfades,  porque  bien  de- 
bes saber  que  soy  tu  amigo,  y  que  en  gran  manera  me  intere- 
san tus  pesares.  Ahora  bien,  no  puedo  negarte  que  al  referir  tus 
cuitas  pones  una  cara  tan  tragicómica ,  que  casi  me  sucede  lo 
que  á  tí  cuando  ves  á  Teresa ,  es  decir ,  que  á  un  mismo  tiem- 
po me  dan  ganas  de  reir  y  de  llorar. 

—  ¡  Monstruo !  esclamó  Froilan  crispando  los  puños.  ¡Oh!  |^ 
no  fuéramos  amigos ! . . . 

—  ¿Qué  me  harías? 

— Te  estrangulaba  por  lo  menos. 

—  Pero  el  caso  es  que  nunca  podemos  querernos  mal. 

—  Pero  es  el  caso  que  tú  siempre  te  burlas  bien. 

—  Es  mi  carácter. 

—  Pues  tienes  un  carácter  odioso ,  Fernando. 

—  ¡  Gáspita !  ¿Qué  tienes  en  el  carríllo  izquierdo?  Me  parece 
que  te  se  va  hinchando. 

—  ¡Ahí  Ya  se  me  olvidaba...  ¿Tienes  por  ahí  un  poco  de 
agua  fria  ?  Porque  te  aseguro  que  me  parece  que  tengo  aquí  una 
ascua  ardiendo. 

Yalenzuela  señaló  á  su  amigo  el  sitio  en  donde  tenia  un  jar- 
ro y  una  palancana  de  plata  que  le  servia  para  lavarse. 

Froilan  se  arrojó  al  agua  como  el  ciervo  herido  que  se  preci- 
pita en  el  arroyo  buscando  alivio  y  frescura. 

—  ¿Te  duelen  las  muelas ?  preguntó  don  Femando. 

—  Ahora  me  duele  toda  la  cabeza. 

—  Lo  siento,  amigo  mió;  pero  ¿cuál  es  la  causa  de  ese  dolor? 

—  La  mas  triste  que  puedes  imaginar. 

—  Esplícate. 

—  Yo  no  sé  cómo  encontrar  palabras  para  esplicarte  lo  que 
me  ha  sucedido. 

Y  esto  diciendo ,  el  buen  Froilan  se  ruborizó  como  sí  fuese 
una  doncella. 

Luego  continuó: 
—Ya  sabes  la  angustia  que  rae  causa  el  que  Teresa  me  vea 
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y  se  ría ;  pero  k)  que  verdaderameotei  me  irrita  y  me  pone  iue^ 
ra  de  mí,  es  el  ver  al  page  hablando  y  jugueteando  con  ella. 
Hoy  cuando  venía  á  tu  aposento  los  encontré  á  los  dos  que  esta- 
ban los  picarones  en  amor  y  compaña,  casi  juntos  los  rostros,  con- 
templando un  retrato  en  miniatura.  Muchas  veces  los  había  en- 
contrado departiendo  en  el  mismo  sitio,  pero  nunca  los  he  visto 
tan  derretidos  como  hoy.  Y  para  colmo  de  desdichas,  luego  em- 
pezaron á  luchar  á  brazo  partido,  porque  el  retrato  creo  que  era 
de  Teresa,  y  ese  maldito  Esteban ,  que  Dios  conñmda ,  pugnaba 
por  quitársele.  Yo,  al  ver  este  cuadro  tan  halagüeño  para  un 
amante  desdeñado ,  sentí  hervir  toda  la  sangre  de  mis  venas,  y 
reprendí  ásperamente  al  page  por  la  violencia  que  quería  hacer 
á  la  encantadora  Teresa;  pero  ella...  ¡cruel!  en  lugar  de  agra- 
decer mi  galante  intervención,  se  echó  á  reír  en  mis  barbas  di- 
ciendo con  infernal  coquetería...  «Adoradísimo  Esteban,  toma 
mi  retrato  y  consérvale  como  un  recuerdo  de  mi  inestinguible 
cariño. »  Al  escuchar  semejantes  palabras ,  creí  que  me  cafa  re- 
dondo al  suelo ,  víctima  de  un  parasismo ;  pero  haciendo  un  es- 
fuerzo conseguí  tenerme  de  pié,  y  con  ese  valeroso  aliento  que 
dan  el  furor  y  la  dignidad  ofendida  en  los  hombres  de  corazón, 
amenacé  con  el  puño  á  Esteban;  pero  éste ,  con  una  rapidez  in- 
creíble me  dio  la  mas  estrepitosa  boietada  que  jamás  he  visto 
y  oído ,  haciéndome  sentar  en  el  suelo,  créeme,  Femando,  con- 
tra todo  el  torrente  de  mi  voluntad.  —  ¡Hé  aquí  mi  trágica 
aventura  I 

Yalenzuela  tuvo  necesidad  de  hacer  un  esfuerzo  heroico  pa- 
ra no  reírse. 

—  ¿Y  por  esa  causa  le  has  citado  para  tener  una  conferencia? 
— ¿Y  te  parece  que  no  tengo  motivo? 

— Lo  que  me  parece  es  que  antes  que  para  una  conferencia, 
yo  le  habría  citado  para  un  desafio ,  si  es  que  había  podido  con- 
tenerme para  no  atravesarle  el  corazón  en  el  mismo  momento 
de  recibir  la  injuria. 

Froilaa  tomó  una  actitud  profundamente  meditabunda. 

—  ¿En  qué  piensas?  preguntó  Yalenzuela. 

Al  cabo  de  algunos  minqtos ,  Froilan  respondió  con  mucha 
flema : 
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— Estoy  pensando  que  lo  último  que  pueden  hacer  los  hom- 
bres es  matarse  ó  morirse,  de  lo  cual  se  desprende  forzosamen- 
te que  siempre  hay  tiempo  para  hacer  una  cosa ,  después  de  la 
cual  no  es  posible  hacer  mas  sino  irse  á  una  de  tres  partes. 

—  ¿  Adonde  ? 

—  Claro  está ,  al  infierno ,  al  purgatorio  ó  á  la  gloria ,  como 
te  lo  dirán  todos  los  teólogos  del  mundo  y  nuestra  santa  religión 
católica.  ¿Ix)  dudas? 

—  Yo  soy  demasiado  buen  cristiano  para  negar  verdades  tan 
calificadas,  respondió  Yalenzuela  afectando  la  mayor  gravedad. 

— Pues  bien,  en  ese  caso  ya  ves  que  tengo  tiempo  de  enviar 
á  ese  maldito  page  á  las  calderas  de  Pedro  Botero ,  donde  la 
pez  y  el  acrebite  derritan ,  cuezan  y  consuman  sus  huesos  abor* 
recidos. 

—  Se  me  ocurre  hacerte  una  pregunta ,  querido  Froilan. 

—  Puedes  preguntar  lo  que  quieras. 
—Pero  sé  sincero. 

—  Ya  sabes  que  nunca  te  engaño. 

—  Pues  bien,  entre  tanto  que  envias  al  page  á  las  consabidas 
calderas,  ¿qué  vas  á  decirle  en  esa  conferencia  que  con  él  tie- 
nes aplazada? 

Froilan  comenzó  á  retorcerse  los  mostachos  con  muchísima 
calma  y  con  un  ademan  que  parecia  decir : 

—  {Demonio  de  mujeres!...  Pues  ello  es  que  la  cuestión  es 
peliaguda. 

— Yamos,  ¿qué  piensas  decirle? 

— Yo  le  diré...  ¡Sino  se  me  ocurre  cómo  empezar!...  En 
fin,  le  haré  algunas  reflexiones  sobre  el  genio  precipitado  que 
tiene  para  dar  bofetadas,  lo  cual  es  indigno  de  un  caballero. 
Las  espadas  sirven  para  reñir,  pero  las  manos...  ¿Qué  ha  de 
hacer  un  caballero  con  las  manos  si  alguno  le  insulta  y  le  dá 
golpes? — Después  de  insistir  bastante  sobre  su  modo  grosero  y 
villano  de  abofetear,  le  manifestaré  también  que  yo  amo  á  Te- 
resa con  pasión ,  con  frenesí ,  con  locura ,  y  que  por  lo  tanto  á 
él ,  que  no  la  quiere  ni  puede  quererla  tanto  como  yo ,  á  él,  re- 
pito, esa  quien  le  corresponde  el  desistir  de  estos  amores. .. 
¿No  te  parece  que  con  tan  poderosas  y  convincentes  razones  le 
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haré  sentir  mi  superioridad,  y  que  humillado  y  confuso  le  haré 
entrar  en  buen  camino?  Por  otra  parte ,  tú  ya  me  conoces  y  sa- 
bes muy  bien  que  cuando  me  encuentro  animado  suelo  ser  fa- 
cundo como  un  Cicerón. 

— No  me  parece  tu  razonamiento  tan  contundente  como  tú 
imaginas.  En  primer  lugar,  es  muy  probable  que  no  desista... 

— Entonces  lo  desafío  á  muerte. 

—  Supon  que  te  mata, 

—  No  sé  por  qué  no  has  de  suponer  lo  contrarío. 

— Bien,  lo  supongo;  pero  aun  así  no  se  remedia  tu  mal. 
— Entonces  es  mas  fácil  que  Teresa  me  ame. 

—  Al  contrario ,  lo  seguro  es  que  te  aborrezca. 

— Las  mujeres  miran  siempre  con  predileccioa  la  valentía. 

—  Pero  la  mujer  que  ama  aborrece  al  matador  de  su  a- 
mante. 

—  Te  has  empeñado  hoy  en  afligirme. 

— Yo  no  intento  sino  decirle  la  verdad.  Y  eso  que  no  hablo 
de  los  demás  percances  que  pueden  resultarte  de  un  lance  de 
tal  naturaleza. 

—  Pues  mira,  en  ese  caso  se  me  ocurre  una  idea. 

—  ¿Cuál? 

— El  presentarnos  los  dos  á  Teresa,  y  que  ella  elija. 

— Pero  eso  es  inútil.  Demasiadas  razones  tienes  para  creer 
que  Esteban  será  el  elegido. 

— En  fin,  allá  veremos. 

— Puedes  hacer  lo  que  quieras,  pero  yo  te  aconsegaria  que 
procurases  olvidarla.  Mujeres  de  sobra  hay  en  el  mundo. 

—  ¡  Oh  I  Me  es  imposible  seguir  tu  consejo. 

En  este  instante  se  abrió  la  puerta ,  y  apareció  un  criado 
anunciando  á  Valenzuela  que  el  señor  duque  lo  llamaba. 

—  Amigo,  siento  dejarte,  pero  es  la  hora  en  que  el  señor 
duque  acostumbra  á  trabajar  un  rato,  y  necesita  de  mis  ser- 
vicios. 

— Yo  también  me  voy,  respondió  Froilan,  pues  ya  me  esta- 
rá aguardando  Esteban. 

—  ¿En  dónde  te  aguarda? 

— En  la  Plazuela  de  Puerta  de  Moros. 
Mariana.  55 
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—  Pues  adiós,  y  no  dejes  de  venir  luego  para  referirme  el 
resultado  de  tu  conferencia. 

— Descuida ,  que  lo  haré  así. 

Ambos  caballeros  salieron  juntos. 

Yalenzuela  se  dirigió  al  aposento  del  duque. 

Froilan  se  encaminó  al  punto  donde  hahia  citado  al  page  Es- 
teban Rodríguez  de  Figueroa.  Este  efectivamente  se  hallaba  en 
el  punto  designado  de  antemano. 

Froilan  sintió  arder  su  sangre  y  palpitar  su  corazón  al  ver  á 
su  rival.  Esteban  Rodríguez  no  pudo  menos  de  reírse  al.  ver  el 
carrillo  hinchado  de  Froilan.  Este  llevaba,  como  ya  isabemos, 
disposiciones  poco  hostiles ;  pero  al  contemplar  la  burlona  son- 
risa de  su  enemigo,  el  amante  desdeñado  montó  en  cólera ,  y 
con  acento  iracundo  le  áijo: 

—  ¿Para  qué  pensáis  que  os  he  llamado? 

—  Para  ensefiarme  ese  carrillo  izquierdo  que  tenéis  tan  abul- 
tado y  encendido. 

—  ¡  Ira  de  Dios  I 

—  Os  aconsejo  que  no  os  enfadéis ,  porque  pudiera  aumen-* 
tarse  la  hinchazón. 

—  ¿Os  estáis  burlando  de  mí? 

—  I  Qué  disparate!  Estoy  muy  lejos  de  eso. 

—  Pues  en  ese  caso ,  perdonad ,  seior  Esteban ,  yo  creí  que 
os  burlabais. 

—  Soy  incapaz  de  tal  desacato. 

— Vengo  á  hablaros  de  un  asunto  muy  importante. 

—  Guando  queráis  podéis  empezar. 

—  ¿Vos  amáis  á  Teresa? 

—  Así,  así. 

—  ¡  Cuánto  me  alegro! 

—  ¿Y  por  qué,  puede  saberse? 

— Porque  siendo  como  decís,  os  será  cosa  muy  fi&cil  desistir 
de  vuestros  amores. 

—  ¡  Calla !  ¡Pues  me  gusta  la  pretensión  I 

— Estoy  dispuesto  á  no  ceder  un  ápice  en  esta  exigencia. 

—  Por  mi  parte  lo  mismo  me  dá  que  cedáis  que  no. 

—  Estáis  muy  equivocado: 
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~-¿  Y  queréis  hacerme  la  gracia  de  espiícarme  esa  equivo- 
cación? 

—  La  esplicacion  es  muy  sencilla.— Vos  amáis  tibiamente  á 
Teresa ,  yo  la  adoro  con  una  pasión  volcánica ,  y  por  lo  tanto  á 
vos  os  corresponde  el  desistir  de  esta  empresa ,  supuesto  que  os 
costará  menos  trabajo,  mientras  que  á  mí  me  costaría  la  vida  el 
renunciará  poseer  el  amor  de  la  encantadora  Teresa. 

— Pues  entonces ,  desde  ahora  os  podéis  dar  por  muerto. 

—  {Señor  Esteban !  ¿qué  queréis  dedr? 

—  Digo  que  si  vuestra  vida  depende  de  que  Teresa  os  ame» 
desde  luego  podéis  estar  seguro  de  vuestra  muerte »  supuesto 
que  Teresa  jamás  tendrá  el  capricho  de  profesaros  amor. 

— ¿  Con  que  no  desistís ,  señor  Esteban  ? 

—  i  Estáis  loco ,  señor  Froilan  ? 
-•—  Pues  entonces  os  desalío. 

— Pues  acortemos  razones  y  alarguemos  estocadas. 

—  Si,  sí,  al  instante. 

Ambos  combatientes  se  dirigieron  á  gran  prisa  hacia  el  cam- 
po ,  y  detrás  d^  S.  Bernardino ,  en  un  sitio  eacnsado ,  desenvai- 
naron las  espadas,  y  con  singular  denuedo  acometiéronse  ambos 
rivales. 

El  combate  fué  duro  y  prolongado.  El  page  era  muy  diestro 
en  el  manejo  de  las  ar|pi9 ,  pero  no  estaba  dotado  de  la  fuerza 
y  robustez  de  Frerlan.  Este,  aunque  menos  diestro ,  era  muy 
fu  Ale,  y  se  hallaba'  ademas  en  tal  grado  de  oscitación,  que 
combatía  como  un.leon  furioso. 

Es  seguro  que  indudablemente  la  victoria  habría  sido  de 
Froilan ,  á  no  cegarle  la  cólera  con  tanto  estremo. 

El  page  estaba  dotado  de  mayor  serenidad,  y  redobló  su 
cuidado  y  sus  ataques  para  vengar  una  herida  que  habia  reci- 
bido en  el  brazo  izquierdo*  Froilan ,  teniendo  por  buen  agüero 
el  haber  herido  antes ,  cobró  nuevos  bríos  y  se  precipitó  como 
un  insensato  sobre  su  enemigo. 

Por  último,  Esteban  Rodríguez  le  dio  una  estocada  junto 
á  la  cintura  al  mísero  Froilan ,  que  bañado  en  su  sangre,  ca- 
yó en  tierra  murmurando  un  Pater  noster,  y  considerándose 
muerto. 
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*EI  page ,  creyendo  haber  cometido  un  homicidio ,  se  alejó 
rápidamente  de  aquel  teatro  sangriento. 

A  ia  sazón  pasaban  muy  pocas  personas  por  aquel  sitio,  pues 
solamente  frecuentaba  aquel  recinto  alguno  que  otro  excéntrico 
paseante  amigo  de  la  soledad. 

Largo  rato  permaneció  el  desdichado  Froüan  tendido  en 
tierra ,  y  demandando  socorro  con  lastimero  acento.  A  cada  ins- 
tante su  voz  se  debilitaba  á  causa  de  ia  sangre  que  perdía;  á 
mayor  abundamiento ,  era  el  caer  la  tarde ,  y  de  seguro  si  la 
noche  llegaba  á  sorprenderle  en  tan  triste  situación «  aunque  la 
herida  no  fuese  peligrosa ,  no  podia  menos  de  producirle  una 
muerte  próxima  é  inevitable. 

Afortunadamente  oyeron  sus  lamentos  dos  jóvenes  que  pa- 
saron á  corta  distancia ,  y  que  ya  se  volvían  hacia  Madrid.  Los 
paseantes ,  al  parecer,  iban  engolfados  en  una  disputa  que  sus- 
pendieron para  cerciorarse  mas  de  los  lamentos  que  habían  creí* 
do  oír  algunos  minutos  antes.  Convencidos  de  que  alguna  per- 
sona pedia  y  necesitaba  socorro,  encamináronse  al  sitio  en  don- 
de yacía  el  malaventurado  Froilan. 

Grande  fué  la  sorpresa  de  los  recien  llegados  cuando  al  exa- 
minar las  facciones  del  moribundo  reconocieron  en  él  á  un  ami- 
go y  á  un  compañero.  h 
-^  I  Froilan !  esclamó  el  mas  joven,  ¿^é  es  esto? 
— Un  percance  de  amor,  respondió  con  voztloliente  el  herido. 

—  Yo  creía  que  el  amor  solo  disparaba  flechas,  mas  no  Aie 
daba  estocadas. 

—  Vamos  á  examinar  pronto  la  herida,  dijo  el  de  mas  edad 
de  los  dos  jóvenes. 

Y  efectivamente,  desgarrando  el  jubón  del  desdeñado  aman- 
te ,  le  reconocieron  la  herida  y  comprendieron  que  no  era  mor- 
tal ,  si  bien  el  mal  parado  caballero  se  encontraba  en  eslremo 
débil  á  causa  de  la  sangre  que  había  perdido. 

Con  notable  destreza  le  vendaron  la  herida  los  recien  llega- 
dos, haciendo  compresas  de  sus  pañuelos  y  del  jubón  desgarra- 
do de  Froilan. 

El  lector  h^rá  reconocido  fácilmente  que  los  que  tan  opor- 
tunamente llegaron  en  socorro  del  herido  no  eran  otros  que  ios 
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antiguos  sopistas  Gómez  y  Alarcon ,  quienes  ahora  eran  compa- 
ñeros de  Froilan ,  tanto  porque  todos  igualmente  se  hallaban  á 
las  órdenes  del  señor  de  Villani ,  cuanto  porque  á  la  sazón  vi- 
vían los  tres  en  la  posada  del  Águila  de  Oro.  La  aparición  de 
ios  estudiantes  en  tan  críticos  momentos  fué  una  verdadera  for- 
tuna para  Froilan ,  pues  como  ya  sabemos ,  José  Gómez  se  de- 
dicaba al  estudio  de  la  medicina. 

No  era  un  espectáculo  estráordiario  en  aquella  época  en  que 
tanto  abundaban  los  duelos  el  encontrar  á  un  cumplido  caballe- 
ro herido  ó  muerto  en  desafío. 

Los  estudiantes  dispusieron  que  Froilan  fuese  conducido  se- 
cretamente en  una  litera  á  su  habitación.  Aun  cuando  la  herida 
no  era  mortal ,  la  curación  fué  larga  y  dificil ,  y  en  este  tiempo 
de  forzosa  reclusión ,  el  espíritu  de  Froilan  volvió  á  tomar  con 
mas  fuerza  que  nunca  su  tendencia  al  aislamiento  y  á  la  misan- 
tropía. Tales  disposiciones ,  unidas  al  despecho  que  le  causaba 
el  desamor  de  la  ingrata  y  hermosa  Teresa ,  produjeron  en  él 
una  resolución  tan  inesperada  como  solemne  é  irrevocable. 

Ademas,  cyando  se  halló  en  el  campo  casi  moribundo  y 
abandonado  á  la  aventura ,  habia  hecho  un  voto  que»  como  aca- 
bamos de  indicar ,  se  encontraba  después  en  grande  armonía 
«  con  las  disposiciones  de  su  espíritu. 

Este  voto  consistia  entrenunciar  al  mundo  y  á  sus  pompas, 
siempre  que  fbese  socorrido  en  el  peligroso  trance  á  que  le  con- 
duj^n  sus  amores. 

Sin  embargo ,  nosotros  tenemos  algunos  motivos  para  sospe- 
char que  mas  bien  que  el  voto ,  fiíé  el  despecho  la  verdadera 
causa  de  su  vocación  religiosa. 
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uTiBREBz  y  Vilianí  teman  la  ÍBV6ierada  cod- 
tambre  de  ir  todas  las  noches  á  pasar  algu- 
nas horas  en  el  establecimiento  de  nuestra 
antiguo  conocido  Rodríguez.  ^Generalmente  no 
eran  las  viandas  las  que  servían  de  estímulo 
á  nuestros  caballeros  para  asistir  con  una  constancia  heroica  al 
establecimiento  de  la  Plazuela  de  Antón  Martin.  Desde  luego  se 
comprende  que  si  no  eran  las  viandas^ indubitablemente  debian 
ser  los  vinos  generosos  de  Rodríguez  los  que  con  un  invencible 
magnetismo  atraían  á  los  caballeros  de  las  largas  tizonas,  m 

Junto  á  una  mesa  del  cuarto  número  5 ,  que  ya  conocemos, 
estaban  sentados  Gutiérrez  y  YiUani  cokitemplando  con  aire  in- 
dolente á  la  vez  que  satisfecho  dos  botellas  y  dos  vasos  llenos 
del  dorado  vino  de  Lucena,  que  tan  decididamente  se  habia  ga- 
nado las  simpatías  de  todos  los  amigos  y  conocidos  del  italia- 
no ,  quien  figuraba  en  primera  línea  respecto  á  la  complacencia 
que  le  causaban  los  ricos  dones  del  alegre  Baco. 

Ambos  tenian  las  megillas  encendidas  y  los  ojos  soñolientas. 
Era  evidente  que  aquella  noche  las  libaciones  habian  sido  mas 
abundantes  y  repetidas. 

Los  dos  amigos  guardaban  un  tenaz  silencio.  Sin  duda  na- 
da nuevo  tenian  que  decirse. 
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De  repeote  se  abrió  la  puerta  y  apareció  un  hombre  de 
andar  resuelto,  de  varonil  continente,  y  con  todas  las  mues- 
tras de  haber  hecho  un  largo  viaje. 

—  ¡Querido  Vainas!  esclanuiron  á  la  vez  Gutiérrez  y  Villani. 

—  ¡Mis  buenos  amigos!  esclamó  el  recien  llegado. 
Todos  se  estrecharon  afectuosamente. 

—  ¿Y  qué  tal  ha  sido  el  viaje?  preguntó  el  «italiano. 
— Escelenle. 

—  Supongo  que  llegasteis  á  tiempo. 

—  Con  la  mayor  oportunidad. 

^--Me  alegro  mucho.  ¡Qué  contento  se  va  á  poner  el  buen 
Malladas ! 

—  ¿No  has  encontrado  obstáculos  en  el  camino?  preguntó  Gu- 
tiérrez. 

—  No ,  felizmente. 

—  ¿  Y  has  visto  á  Andrés  ? 

•^  Si  lo  he  visto ,  no  he  sabido  que  era  él ;  pero  me  parece 
que  no ;  porque  á  haberle  enccmtrado  es  muy  posible  que  yo  lo 
hubiese  sacado  por  la  pinta  y  hasta  por  el  olor,  dijo  sonriendo- 
se  Vargas. 

—  ¿No  le  conoces  personalmente? 

—  No  le  he  visto  en  mi  vida. 

Villani  y  Gutiérrez  se  apresuraron  á  escanciarle  vino. 

—  Será  preciso  avisarle,  dijo  Gutiérrez  dirigiéndose  al  italiano. 

—  ¿A  quién? 

—  A  don  José  Malladas ,  supuesto  que  asi  lo  exigió  con  mu- 
cho empeño. 

Y  Gutiérrez  sacó  una  cartea ,  en  una  de  cuyas  hojas  trazó 
con  un  lápiz  estas  breves  palabras :  «Ya  ha  venido.» 

—  Bé  aquí  el  lacónico  aviso  que  le  mando ,  dijo  Gutiérrez  ma- 
nifestando á  Villani  la  hoja  que  habia  arrancado  de  la  cartera. 

—  ¿Y  con  quién  vais  á  remitir  este  papel ? 

—  Con  un  criado  cualquiera.  Ya  veis  que  aunque  lo  intercep- 
taran muy  poca  sustancia  podrían  sacar  de  tres  palabras  tan  in- 
significantes. Creo  que  estamos  en  el  deber  de  no  tardar  un  solo 
momento  en  darle  aviso ,  pues  el  caballero  me  lo  encargó  muy 
eficazmente  la  noche  que  con  el  conde  de  Peñaranda  estuvo  aquí 
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aguardándoos  y  no  vinisteis.  Y  por  cierto  que  vuestra  tardanza 
ine  fué  en  estremo  funesta. 

—  ¡  De  veras !  ¿Y  por  qué  ? 

—Porque  el  maldito  Froilan  aquella  noche  me  ganó  quinien- 
tos ducados. 

—  Ya  se  los  ganarás  después,  dijo  Vargas. 

—  ¡Quiál  Es  el  hombre  de  mas  suerte  que  he  conocido;  des- 
pués* me  ha  ganado  todo  cuanto  dinero  tenia. 

—  ¿Qué  te  parece  el  frailuco? 

—  ¡  Maldito  teólogo ! 

—  Dadme  esa  hoja  en  que  habéis  trazado  vuestro  aviso ,  dijo 
Yillani  á  Gutiérrez. 

—Tomad. 
El  italiano  arrimó  el  papel  á  la  luz  del  velón. 

—  ¿Qué  hacéis? 

—  Estas  palabras  que  vos  encontráis  muy  inocentes,  yo  por 
el  contrario  las  creo  en  gran  manera  sospechosas.  Se  dice  que 
ha  venido  uno ,  desde  luego  se  sabe  que  es  un  auaente;  el  pa- 
pel va  dirigido  á  Malladas,  llegarán  noticias  de  que  don  Juan  se 
ha  salvado ,  y  hé  aquí  como  no  hay  cosa  mas  fácil  que  el  que 
se  pongan  en  camino  de  descubrir  la  verdad.  -~ Por  otra  parte, 
el  señor  don  José  Malladas  es  uno  de  los  hombres  á  quien  yo  mas 
respeto  y  estimo  por  su  valor,  por  su  carácter  y  por  su  genero- 
sidad ,  y  por  lo  tanto  merece  el  que  al  punió  vayamos  todos  tres 
para  darle  cuenta  de  que  su  comisión  ha  sido  lealmente  desem- 
peñada. —  Ya  sabéis  que  yo  no  rehuyo  de  dar  ni  de  recibir  es- 
tocadas ,  pero  no  por  eso  me  gusta  el  cometer  asesinatos.  A  no 
ser  así,  y  ademas  porque  era  asunto  de  don  José  Malladas ,  po- 
díamos haber  hecho  en  esta  ocasión  un  negocio  brillantísiino. 

-—¿Cuál?  ¿De  qué  modo?  preguntaron  á  la  vez  Gutiérrez  y 
Vargas. 

—  Habiéndole  entregado  la  carta  del  aragonés  al  padre 
Nithard. 

Los  caballeros  lanzaron  una  esclamacioo  de  estrañeza.  Se- 
guramente no  se  les  habia  podido  ocurrir  semejante  villanía  por 
mas  que  fuesen  horriblemente  aficionados  al  dinero. 

Ya  sabemos  que  én  otra  clase  de  negocios  VíUani  y  los  su- 
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yo6  oomian  á  dos  carrillos ;  p^t)  en  la  ocasión  presaite  el  italia- 
no, que  estaba  dotado' de  muy  buen  juicio  y  no  de  mala  índole, 
comprendió  al  punto  que  podía  cometerse  an  crimen  espantoso 
si  hubiera  ^1  cedido  en  este  lance  á  su  natural  deseo  de  amonto*- 
nar  doblones. 

Pei'o  ademas  de  que  tanto  Yillani  como  los  suyos  miraban 
con  repugnancia  el  asesinato  de  don  Juan  de  Austria ,  añadíase, 
como  ya  hemos  visto,  la  particular  predilección  que  d  italiano  es- 
perimentaba  hacia  el  aragonés. 

Ya  se  disponian  los  tres  caballeros  para  salir  en  busca  de 
don  José  Malladas,  cuando  abriéndose  la  puerta  apareció  un 
hombre  con  el  sombrero  calado  hasta  las  cejas  y  cuidadosamoa- 
te  rebozado  en  su  esclavina.  El  nueyo  personage  después  de  en- 
trar en  la  estancia  corrió  el  cerrojo  de  la  puerta ,  circunstancia 
que  no  dcgó  de  llamar  la  atención  de  ios  tres  caballeros. 

El  recien  llegado  se  adelantó  silencioso  como  una  sombra. 

Los  tres  amigos  le  contemplaban  con  curiosidad. 

£1  incógnito  tomó  una  silla,  y  aproximándola  á  la  mesa,  sen- 
tóse familiarmente  entre  Yillani  y  sus  compañeros. 

El  misterioso  personage  sin  descubirse  el  rostro  dijo: 

—  Amigos  mios ,  no  os  estrañen  tantas  precauciones,  supues- 
to que  por  mi  mala  fortuna  son  necesarias.  Me  buscan  con  gran* 
de  ahinco ,  y  sentiría  d  que  me  diesen  caza. 

Los  tres  amigos  cuando  vieron  aparecer  aquel  hombre  se 
sorprendieron  en  estremo ,  pero  todavía  esta  sorpresa  subió  de 
punto  cuando  escucharon  su  voz  y  pudieron  reconocerle. 

—  I  Roque  de  Mesa !  esclamaron. 

En  la  ocasión  presente  debemos  advertir  que  el  antiguo  ami- 
go de  Yillani  y  Yargas  no  fué  acogido  con  el  afectuoso  interés 
que  otras  veces. 

Fríos ,  reservados  y  basta  ceñudos  permanecieron  los  tres 
amigos  mirando  con  prevención  al  capitán  de  bandoleros.  Este 
no  pareció  inquietarse  en  io  mas  mínimo  por  aquel  glacial  reci- 
bimiento. Sin  duda  alguna  había  previsto  que  sucedería  así. 

—  ¿Sabéis  que  sois  unos  necios?  dijo  el  bandido. 

—  ¿Sabéis  que  sois  un  traidor?  dijo  Yillani. 

El  bandolero  se  puso  de  pié  con  la  ligereza  de  un  tigre. 
Mariana.  56 
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La  palabra  traidor  produjo  en  él  el  mismo  efecto  que  ana 
chispa  de  fuego  en  un  almacén  de  pólvora. 

Vargas ,  que  conocía  íntimamente  á  don  Diego  de  Yalenzae- 
la ,  comprendió  que  la  cali6cacion  del  italiano  debía  herirle  pro- 
fundamente. A  mayor  abundamiento,  Vargas  estaba  muy  con* 
vencido  de  que  si  Souza  habia  escapado  de  la  casa  del  Duende, 
debía  esta  fuga  atribuirse  á  mil  causas  antes  que  á  traición  ó 
mala  fé  de  Roque  de  Mesa. 

—  Habéis  ido  demasiado  lejos,  señor  de  Villani ,  dijo  Vargas 
conteniendo  con  un  ademan  la  actitud  espantosamente  hostil  y 
amenazadora  que  habia  tomado  el  intrépido  bandido*  Este ,  des- 
pués de  algunos  momentos ,  recobró  su  sangre  fría  y  dijo : 

-—  Decía  que  erais  unos  necios ,  porque  habíais  sido  capaces  de 
sospechar  de  mí  amistada  Comprendo  que  estuvieseis  confusos 
si  habiérais  llegado  á  saber  que  el  prisionero  que  confiasteis  á  mi 
custodia  habia  conseguido  escaparse. 

—  Bien  mirado,  Roque  de  Mesa ,  confieso  que  os  he  dado  una 
calificación  demasiado  dura ,  y  por  lo  tanto  os  ruego  que  m'e  per- 
donéis ,  dijo  Villani  tendiendo  la  mano  á  su  antiguo  amigo. 

—  Estáis  perdonado,  respondió  el  bandolero  estrechando  la 
mano  de  Villani ,  que  continuó: 

—  Pero  no  estrañareis  el  que  estuviese  funestamente  preveni- 
do contra  vos  cuando  sepáis  que  la  evasión  del  prisionero  estu- 
vo á  punto  de  costarme  la  vida. 

— ;  De  veras !  esclamó  sorprendido  Roque  de  Mesa* 
— Tan  de  veras,  que  ya  estuve  hincado  de  rodillas  y  c<m  el 
rostro  vendado  para  que  me  arcabuceasen. 

—  A  fé  mia  que  lo  siento  con  toda  mi  alma. 

El  italiano,  señalando  á  Gutiérrez  y  á  Vargas ,  respondió : 

—  Si  no  hubiera  sido  por  estos  valientes  amigos  y  otros  bue- 
nos y  leales  compañeros  que  acudieron  en  mi  ayuda ,  de  seguro 
que  á  estas  horas  ya  no  existiría. 

Y  Villani  refirió  al  bandolero  todo  lo  que  le  sucedió  en  el 
campamento  de  los  portugueses,  en  donde  la  inoportuna  llega- 
da de  Souza  le  sumergió  en  una  prisión  de  la  cual  no  debía  sa- 
lir sino  para  ser  pasado  por  las  armas. 

—  Ahora  comprendereis,  añadió  el  italiano,  que  merezco  al- 
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gona  disculpa  si  me  irritaba  al  pensar  que  acaso  vos  pudierais 
haberme  evitado  tan  inminente  peligro. 

Roque  de  Mesa  guardó  silencio  algunos  momentos. 
Luego  dijo : 
— <En  efecto ,  yo  fui  villanamente  engañado. 

—  ¿Y  quién  os  jugó  tan  mala  pasada  ?  preguntó  Yillani. 
— En  verdad  que  tengo  deseos  de  saberlo ,  añadió  Vargas. 

—  Y  lo  sabréis  muy  pronto.  Yo  me  encuentro  en  el  caso  de 
daros  una  cumplida  satisfacción ,  y  este  ha  sido  mi  único  objeto 
cuando  be  venido  á  buscaros  esta  noche. 

Dichas  estas  palabras  el  bandido  se  dirigida  la  puerta,  de&-i 
corrió  el  cerrojo  y  llamó : 

—  I  Rodríguez! 

Este  se  presentó  á  los  pocos  momentos. 

—  ¿Qué  mandáis,  señor? 

—  Toma  la  luz  y  acompáñanos  allá  arriba. 

Y  volvirádose  hacia  los  tres  amigos,  el  bandolero  añadió: 
— Os  ruego  encarecidamente  quo  tengáis  la  bondad  de  se* 

goirme. 

Los.  tres  caballeros  se  miraron  algo  sorprendidos. 

Por  último  Vargas  hizo  un  movimiento  que  quería  decir : 

—  Podemos  seguirle  sin  cuidado. 

Villani  y  Gutiérrez  contestaron  con  un  ademan  de  asenti- 
miento» 

Y  en  seguida  los  cuatro,  precedidos  por  Rodríguez,  salieron 
de  la  estancia  y  comenzaron  á  subir  la  escalera  hasta  el  último 
piso.  AlU  penetraron  en  el  camaranchón  donde  estaba  el  oculto 
resorte  que  daba  entrada  á  la  casa  del  Duende. 

Guando  llegaron  á  aquel  sitio ,  Roque  de  Mesa  tomó  la  luz  y 
le  mandó  á  Rodríguez  que  se  volviese  á  su  establecimiento.  El 
bandido ,  pues ,  sirvió  á  los  tres  caballeros  de  introductor  y  de 
guia  por  aquella  tenebrosa  y  solitaria  mansión. 

Después  de  atravesar  dilatados  tránsitos ,  patios  cubiertos  de 
yerba  y  estrechas  y  prolongadas  galerías ,  comenzaron  á  bajar 
por  una. escalera  de  caracol ,  que  á  una  inmensa  profundidad  se 
sumergía  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Por  fin  llegaron  á  una  habitación  subterránea ,  cuya  forma 
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era  completamente  circular  y  cuya  techumbre  la  constituía  una 
maciza  bóveda  de  piedra*  Pendientes  de  la  bóveda  veíanse  dos 
anchas  y  fuertes  manillas  de  hierro. 

De  las  manillas  pendian  dos  gruesos  cordeles  de  cáñamo ,  y 
de  los  cordeles  pendian  los  cadáveres  de  dos  hombres  que  al  pa- 
recer habian  sido  ahorcados  poco  tiempo  antes. 

Lúgubre  y  terrible  era  aquel  espectáculo. 

Los  caballeros  se  miraron  atónitos  sin  saber  qué  pensar  de 
aquella  estraña  aventura ,  y  mucho  menos  sin  poder  adivinar 
cuáles  eran  los  designios  de  Roque  de  Mesa  al  conducirloB  á 
aquella  mansión  horrible. 

El  bandido  parecía  gozarse  con  la  sorpresa  que  se  pinlsto  en 
el  rostro  de  los  tres  amigos. 

Al  fin  rompió  su  silencio  diciendo : 
—  Los  dos  mancebos  á  quienes  yo  confié  la  custodia  de  vues- 
tro prisionero  abrigaban  intenciones  mucho  tiempo  hacia  de  mar- 
charse á  Genova,  su  patria ,  porque  les  disgustaba  el  género  de 
vida  que  llevaban  aquí  fabricando  moneda  folsa.  El  tal  portugués 
no  debia  tener  un  pelo  de  tonto  y  hubo  de  conocerlos  al  golpe, 
por  lo  cual  les  hizo  magníficas  proposiciones,  que  ellos  acepta- 
ron ,  conviniendo  el  prisionero  en  darles  una  razonable  cantidad 
de  escudo^  siempre  que  en  cambio  los  guardianes  le  dejasen 
libre,. 

Y  Roque  de  Mesa  refirió  á  los  caballeros  el  contrato  que  el 
lector  recordará  hicieron  los  genoveses  con  el  portugués. 

— No  creáis,  amigos  mios,  anadió  el  bandido,  que  yo  coiw 
deno  los  deseos  que  tenian  los  jóvenes  de  abandonar  su  mala 
vida ;  y  esto  es  tan  cierto,. que  sí  ellos  me  hubiesen  hablado  con 
franqueza ,  yo  mismo  les  habría  proporcionado  el  dinero  y  los 
medios  suficientes  para  que  se  volviesen  á  su  patria,  porque, 
como  vosotros  lo  sabéis  muy  bien ,  ya  conozco  por  esperíencía 
cuan  funesto  influjo  tiene  en  la  vida  humana  el  primer  paso  que 
se  dá  en  la  senda  del  crimen ,  y  que  en  tal  caso  el  hombre  ne- 
cesita hacer  esfuerzos  heroicos  para  retroceder  á  tiempo.  Pero 
los  infames  genoveses  quisi^on  emprender  una  buena  obraá  la 
vez  que  cometían  una  ruin  traición  con  un  hombre  que  siempre 
les  habia  dado  las  pruebas  mas  evidentes  de  cariño ,  prefinen- 
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dolos  entre  todos  y  dispensándoles  mí  confianza  en  todas  ocasio- 
nes 9  por  cuya  razón  los  elegí  para  que  custodiasen  á  vuestro 
prisionero»  advirtiéndoles  que  con  su  cabeza  me  respondían  de 
la  segundad  del  portugués*  Los  genoveseseran  unos  miserables 
que  ni  tenían  bastante  resolución  para  ser  criminales ,  ni  honra- 
dez suficiente  para  ser  hombres  de  bien»  Después  que  dejaron 
libre  á  Souza  determinaron  poner  en  práctica  su  proyecto  de 
marcha ;  pero  ccxiocíendo  ambos  mí  carácter»  y  temiendo  acaso 
que  podían  caer  en  mis  manos  y  que  entonces  recibirían  un 
ejemplar  castigo,  cada  uno  de  ellos  formó  contra  el  otro  el 
proyecto  mas  inicuo  y  villano.  Por  medio  de  los  compañeros 
que  aquí  tenían »  cada  uno  de  ellos  me  envió  un  papel  en  que 
secretamente  me  avisaba  diciéndome  que  su  compañero»  so- 
bornado por  d  portugués,  le  había  amenazado  de  muerte  sí 
no  consentía  en  dar  libertad  al  prisionero. 

—  ¡  Qué  infemia !  esclamaron  los  caballeros  estupeCetctos. 

— Ambos  me  avisaban  el  siüo  en  que  podía  coger  á  su  com- 
pañero ,  y  ambos  también  me  señalaban  una  misma  casa. 

-~La  intención  de  cada  uno  de  ellos,  dijo  de  Villani ,  sería 
la  de  quedarse  con  todo  el  dinero  y  después  marcharse  solo  y 
seguro. 

— Justamente  esa  era  su  intención  >  repuso  el  bandolero.  Fi- 
guraos cuánta  no  sería  mi  sorpresa  cuando  hace  cuatro  días  re- 
cibí dos  billetes  tan  exactamente  iguales  que  no  se  diferencia- 
ban mas  que  en  dos  ó  tres  palabras,  como  vosotros  mismos  po- 
dréis ver. 

Y  esto  dk^iendo ,  el  fingido  Roque  de  Mesa  sacó  dos  papeles 
que  puso  en  manos  de  sus  amigos ,  que  los  examinaron  escla- 
mando sucesivamente: 

—  ¡  Qué  igualdad  tan  maravillosa ! 

—  ¡Qué  coincidencia  tan  notable! 

—  Las  palabras  vienen  á  ser  las  mismas. 
— Soto  las  letras  son  diferentes,  dijo  Mesa. 

Los  tres  amigos  devolvieron  los  billetes  al  bandolero ,  que 
continuó : 

—  Pues  bien,  yo  al  punto  comprendí  que  ambos  eran  cóm- 
plices ,  y  tomé  mi  disposición  tan  oportunamente  que  á  los  dos 
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.  logré  aprisionar ,  mandándolos  conducir  á  esta  misteriosa  casa» 
en  donde  á  cada  uno  de  ellos  presenté  el  billete  qae  contra 
él  habia  escrito  su  amigo  y  paisano.  Vivamente  irritados  el  uno 
contra  el  otro,  ambos  me  contaron  la  verdad  manifestándome 
su  arrepentimiento ,  prometiéndome  la  enmienda ,  pidiéndome 
perdón ,  y  creyendo  de  este  modo  sustraerse  de  mi  justo  eno- 
jo. Cuando  todo  lo  hube  averiguado,  mandé  reunir  á  toda  mi 
gente,  así  como  también  á  todos  los  monederos  que  aquí  se  al* 
bergan,  y  enterándoles  de  la  villanía  de  los  dos  jóvenes,  dis- 
puse que  en  presencia  y  para  escarmiento  de  todos  recibiesen 
el  merecido  castigo.  Ved  aquí  ahorcados  á  los  que  dieron  libertad 
á  Souza.  Ahora  bien,  ¿estáis  satisfechos?  ¿ Os  atreveréis  á  de- 
cirme ahora  que  yo  he  sido  traidor  á  vuestra  amistad?— -Ro- 
que de  Mesa  es  un  bandolero  por  su  desgracia  ^  pero  no  es  ua 
infame. 

—  ¡Querido  amigo!  esclamaron  á  la  vez  los  tres  caballeros, 
admirados  y  confusos  de  la  estraña  y  enérgica  manera  que  ha- 
bia tenido  el  ladrón  de  vindicarse.  / 

Todos  renovaron  sus  protestas  de  amistad ,  y  lib;^  de  re- 
sentimiento, se  separaron  los  tres  caballeros  de  Roque  de  Mesa 
después  que  éste  volvió  á  conducirlos  al  establecimiento  de  Ro- 
dríguez. 

Pocos  momentos  después  salió  un  hombre  rebozado  y  en- 
cubierto, por  el  pequeño  postigo  del  jardín  de  la  casa  del  Duende. 

Aquel  hombre,  caminando  con  paso  recatado  y  con  ojo  aten- 
to, se  perdió  por  entre  las  oscuras  calles  de  Madrid. 

Largo  ralo  anduvo  vagando  como  un  fantasma  de  la  noche 
por  el  silencioso  recinto  de  la  coronada  villa ,  sepultada  á  la  sa- 
zón en  las  lóbregas  profundidades  del  sueño. 

El  misterioso  personage  se  detuvo  delante  de  una  casa  de 
la  calle  de  los  Dos  Mancebos  y  dio  con  el  aldabón  tres  gol- 
pes ,  lentos ,  compasados ,  lúgubremente  sonoros,  como  los  que 
dio  el  Comendador  en  la  puerta  dé  don  Juan  cuando  asistió  á 
su  sacrilego  convite. 

Sin  duda  alguna  los  habitantes  de  aquella  casa  estaban  avi- 
sados de  antemano  de  la  nocturna  visita,  pues  á  pesar  de  lo 
desusado  de  la  hora,  se  abrió  la  puerta  con  estraordtnaría  pron- 
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lítud.  Loa  criada  joven,  que  fué  la  que  salió  á  abrir,  condu- 
jo al  embozado  al  aposento  de  su  anciana  señora* 

£1  recien  llegado  saludó  con  la  mas  reBnada  cortesanía,  y 
en  su  semblante  brillaba  una  espresion  singular  de  ternura  y 
lástima. 

La  anciana,  en  cayo  rugoso  semblante  se  leía  la  amar- 
gura del  mas  profondo  dolor,  correspondió  afectuosamente  al 
saludo  del  desconocido  fijando  en  él  con  atenta  curiosidad  sus 
ojos  llorosos. 

^-¿Soiá  vos  quien  me  ha  enviado  hace  algunas  horas  un 
billete  en  el  cual  me  prometían  hablarme  de  mi  adcurada  é  in- 
feliz Eugenia  ?  * 

—  Sí,  noble  señora,  yo  soy  quien  os  trae  noticias  del  tier« 
no  y  hermoso  objeto  de  vuestro  amor. 

—  ¡Oh  caballero!  Hablad,  no  dilatéis  ni  un  instante  el  der- 
ramar con  vuestras  palabras  un  bálsamo  de  consuelo  en  el  la- 
cerado corazón  de  osta  madre  desolada.  ¡Eugenia!  f Pobre 
hija  mía! 

—  Ante  todo,  respondió  el  caballero  con  voz  profundamen- 
te conmovida,  ante  todo,  señora ,  os  suplico  me  permitáis  ha-r 
ceros  algunas  reflexiones. 

—  Sois  muy  dueño  de  decir  lo  que  os  plazca. 
— ¿Estáis  segura  de  que  nadie  puede  oimos? 

La  anciana  fijó  una  mirada  recelosa  en  el  caballero. 

— No  os  sorprenda  esta  prevención,  pues  fácilmente  cono- 
ceréis que  habiendo  logrado  vuestra  hija  evadirse  de  donde 
estaba,  sería  muy  peligroso  que  se  supiese  cuál  era  el  asilo 
que  ha  encontrado  en  su  infortunio. 

— 'Tenéis  mucha  razón,  pero  nada  tenemos  que  temer;  yo 
vivo  aquí  en  compañía  de  esa  buena  muchacha,  que  es  hija 
de  una  antigua  criada  de  casa  de  mis  padres.  La  joven  me 
profesa  la  mas  acrisolada  lealtad.  Y  esta  sola  criada ,  añadió 
la  anciana  con  la  amargura  de  los  recuerdos  de  mejores  dias, 
esta  sola  criada  constituye  ahora  toda  mi  servidumbre,  pues 
para  colmo  de  desdichas  hace  unos  cuantos  dias  que  desapa- 
reció un  pobre  negro  que  estaba  á  mi  servicio,  y  que  me  pro- 
fesaba el  mas  acendrado  cariño.  Estoy  segura  de  que  infiíli- 
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blemente  le  ha  ocurrido  alguna  terrible  desgracia,  porqué  solo 
asi  se  concibe  el  que  no  haya  vuelto  á  casa ,  conociendo  la  in- 
consolable tristeza  que  como  un  fúnebre  velo  cubre  mi  alma. 

— Yo  también  os  podré  dar  algunas  noticias  de  ese  pobre 
negro. 

'  —  ¡  Cuánto  me  alegro ,  señor !  El  cielo ,  compadecido  de  mis 
pesares ,  me  envía  en  vuestra  persona  un  ángel  de  consnelo  pa- 
ra que  arroje  un  rayo  de  luz  en  la  negra  nodie  de  mi  dolor ;  y 
esto  diciendo ,  la  infeliz  anciana  se  dirigió  con  lento  paso  hada 
la  puerta ,  que  cerró  cuidadosamente. 

—  Es  probable  que  mi  criada  esté  ahora  en  su  aposento,  pe- 
ro con  todo ,  nunca  sobran  precauciones.  Tened  la  bondad  de 
seguirme  á  la  inmediata  alcoba ,  en  donde  nadie  podrá  oimos 
aunque  se  pusiesen  á  escuchar  junto  á  la  puerta! 

La  anciana  tomó  una  lamparilla  de  plata  que  ardia  sobre 
una  mesa ,  y  ambos  se  encaminaron  hacia  la  alcoba,  cuya  poer* 
ta  cerraron  también  para  mayor  seguridad. 

Guando  los  dos  tomaron  asiento ,  el  caballero  dijo  con  voz  lo 
sofidentemente  articulada  para  que  pudiera  oirse : 

—  Aun  cuando  nada  tengáis  que  recelar  de  su  fidelidad,  mu- 
chas veces  no  es  la  malicia  la  que  causa  grandes  perjmcios,  sino 
la  ignorancia  ó  la  indiscreción. 

—  Sin  duda  alguna. 

—  Ahora  bien ,  dijo  el  caballero ,  tengo  el  placer  de  anniícia- 
ros  que  vuestra  hija  se  encuentra  completamente  á  salvo  de  las 
terribles  persecuciones  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisidon. 

—  ¡  Qué  felicidad ,  Dios  mió  I  esolamó  la  pobre  madre  derra- 
mando lágrimas  de  gozo.  ¿Y  en  dónde  está?  ¿Podré  yo  verla? 
¡  Hija  de  mi  alma !  Al  fln  la  Santa  Virgen  María  ha  tesado  pie- 
dad de  mí  y  de  ella ,  ha  escuchado  mis  súplicas  y  ha  enjugado 
mis  lágrimas...  ¿Cómo  era  posible  que  mi  pobre  hya,  hermosa 
y  buena  como  un  ángel ,  fuese  arrojada  á  las  llamas?  Dios  no 
puede  permitir  sobre  la  tierra  tanta  crueldad  é  injusticia.  ¡Gra- 
cias ,  Dios  mió !  ¡  Gracias  I  o 

Y  así  diciendo ,  la  infeliz  anciana  elevó  sus  ojos  al  délo, 
cruzó  siis  descarnadas  manos  sobre  su  peoho  palpitante  de  gozo, 
y  sin  que  la  pudiese  contener  la  presencia  del  desconoddo ,  ca- 
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yó  de  rodillas  conaotitod  devota  y  repitiendo  sin  cesar  con  un 
acento  de  gratitad  inefable : 

—  ¡  Gracias »  Dios  mío !  ¡  Gracias!. 

Ei  bandolero  no  podia  contemplar  con  ojos  enjutos  la  tierna 
y  religiosa  espansion  de  aquella  infeliz  madre  tan  cruelmente 
perseguida  por  el  destino. 

Transcurridos  algunos  momentos ,  durante  los  cuales  bajo  el 
peso  de  su  inmensa  emoción  estuvo  hablando »  rezando ,  lloran- 
do y  Tiendo ,  la  anciana  por  fin  logró  serenarse  algún  tanto. 

Entonces  el  bandido  contestó  á  sus  anteriores  preguntas  di- 
ciendo : 

—  Vuestra  hija  se  encuentra  actoalraente  en  el  convento  de 
monjas  deS.  Juan  de  la  Penitencia  en  Toledo,  bajo  la  custodia 
y  protección  de  una  tía  mia,  que  es  la  abadesa.  Y  ved,  noble 
señora,  ved  si  es  necesariip  tener  precattcbn  en  este  espinoso 
asunto»  que  yo  mismo  no  me  he  atrevido  á  i^evdar  á  mi  tia  el 
verdadero  nombre  de  vuestra  hija,  -ni  mucho  menos  la  causa 
que  la  obligaba  á  busear  un  refugio  en  el  silencioso  retiro  del 
claustro ,  porque  estoy  seguro  de  que  sabiendo  que  era  perse- 
guida por  la  Inquisición ,  no  se  hubiera  •  atreyido  la  abadesa  á 
recibirla ,  pues  creería  comprometerse  patrocinando  á  una  per- 
sona que  se  había  escapado  de  las  prisiones  inquisistoriales.  Por 
otra  parte,  si  el  terrible  tribunal  llegase <á  saber  que  vuestra 
hija  se  ocultaba  allí «  sin  duda  alguna  la  sacarían  del  santuario 
para  conducirla  al  tormento  y  á  la  hoguera* 

—  I  Qué  horror  I  esclamó  la  anciana  palideciendo  espantosa- 
mente y  cubriéndose  el  rostro  con  ambas  manos. 

— Pero  nada  tenéis  que  temei%  señora,  supuesto  qu&  yo  he 
tomado  las  mas  esquisilas  precauciones  para  qué  no  pueda  des- 
cubrirse su  |»iradero.  He  dicho  á  la  abadesa  que  su  nombre  es 
B^triz ,  y  que  siendo  una  huérfana  pobre  y  virtuosa ,  se  veía 
obligada  é  encerrarse  en  un  convento*  para  sustraerse  á  las  vio- 
lencias de  un  alto  y  poderoso  caballero  que  tenazmente  la  per- 
seguía para  arrebatarle  su  honra.  Por  este  medio  me  parece 
haber  conseguido  el  que  nadie  pueda  averíguar  que  la  Beatriz 
del  convento  es  la  Eugenia  escapada  de  las  prisiones  del  Santo 
Oficio. 

ilariana,  57 
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: — I  Oh  discreto  cabaUerol  ¡GeDtnrofio  defensor  de  mi  hija! 
¿  Coa  qué  podré  yo  pagar  tan  inmenso  beneficio?  Por  lo  que 
habéis  hecho  daría  yo  mil  vidas  que  tuviera.   . 

Y  la  anciana,  finiera  de  sí  de  alegría  y  de  agradecimiento, 
cogió  entre  iad  suyas  la  mano  del  bandido ,  que  besaba  regán- 
dola con  sus  lágrimas. 

—  ¿Y  DO  podré  verla?  volvió  á  preguntar. 

—  Si  vaiS'á  Toledo...  .. 

— Ai  fíndel  mundo  iriayo  por  verla  un  9ok>  instante ,  ínter- 
rompió  la  anciana. 

—  No  olvidéis  esta  advertencia  importantísima.  Si  vais  á  ver- 
la^ que  de  ningún  modo  digáis  que  sois  su  madre «  ni  mucho 
nkenos  la Hamek  por  su  verdadero  nombre,  pues  que  la  rnenm* 
iadÍBCirécion  puede  acarrear  funestísimas  consecuencias, 

•~  ¡  Oh  I  Descuidad ,  caballeno ,  que  el  amor  de  una/madre  es 
tan  grande;  que  yo  sería  capaz  de  fingir  que  la  aborrecía,  siem- 
pre que  de  esto  dependiera  su  salvación. 

— Os  encargo  ademas»  señora ,  que  no  vayáis  á  Toledo  has- 
ta que  no  pasen  tres  dias. 

-~¡Ay!  Yo  qnisíera  ir  mañana «  esta  noche  misma.  ¿Qué 
causa  puede  impedir  que  yo  vaya  á  verla  al  instante?. 

—  Es  muy  sendlla ,  señora;  si  Beatriz  no  está  prevenida  de 
antemano,  es  muy  posible  que  una  palabra,  un  grito,  una  esr- 
clamacion  la  descubra  al  mismo  tiempo  que  la  pierda. 

—  ¿Y  quién  la  llevará  el  aviso  de  que  va  á  verJa  su  maiihne? 
— ^  Yo  me  encargo  de  ello,  seaoraw 

— Yos  sois  mi  ángel  bueno. 

^-^  Yo  no  soy  mas  que  un  hombre  cqmpasivoiqíie  se  interesa 
por  la  desgracia,  la  hermosura,  I9  debíUdad  y  la  inocencia. 
Mañana  podéis  salir  de  Madrid ,  y  cuando.  Uegueis  á  Toledo ,  ya 
vuestra  hija  estará  avisada  de  que  vais  á  verla;  pero  cuidado, 
señora ,  que  guardéis  la  mayor  discreción ,  la  mas  absoluta  re- 
serva. 

«--^ Descuidad  ,  caballerb ,  que  16  haré  así. 

— Insisto  sobre  este  punto,  porque  como  ya  conocéis,  impor- 
ta mucho  que  no  se  trasluaca  ni  lo  mas  mínimo  acerca  del  nom- 
bre y  las  circunstancias  de  vuestra  hija. 


-"^Seguiré  al  pié  de  la  letra  vuestros  consejos.  Ahora  bien, 
¿me  permitiréis  que  os  haga  algunas  preguntas? 
—  Decid,  señora. 

— ¿Cómo  pudo  evadirse  de  las  prisiones  de  le  Inquisición? 
¿Cómo  llegasteis  á  conoceros?  ¿Cuál  es  la  suerte  del  pobre  ne- 
gro, de  quien  me  habéis  prometido  darme  noticias? 

El  bandido,  si  bien  ocultando  algunas  circunstancias  relati- 
vas á  su  persona ,  refirió  á  la  anciana  todo  lo  que  ya  sabe  el 
lector  acerca  de  la  manera  insidiosa  de  que  usó  don  Judas  para 
sacar  á  Eugenia  de  su  calabozo  por  la  comunicación  subterránea 
de  la  casa  contigua  á  las  prisiones  de  la  Inquisición.  Igualmente 
refirióle  como  don  Judas  había  dado  muerte  al  pobre  negro ,  y 
por  último ,  le  manifestó  que  habiendo  encontrado  en  el  campo 
al  converso  y  á  otro  hombre  que  violentamente  conducian  á  Eu- 
genia, esta  pidió  socorro  á>él  y  á  otros  amigas  qoe  le  acompa- 
ñaban ,  y  que  felizmente  habian  logrado  libertarla  de  manos  de 
sus  enemigos. 

La  anciana ,  que  tenia  algunas  noticias  de  la  funesta  y  ter- 
rible pasión  de  don  Judas,  y  de  su  rencoroso  y  violento  carác- 
ter, comprendió  toda  la  importancia  del  servicio  que  aquel  caba- 
llero y  sus  amigos  habian  prestado  á  su  hija. 

Por  lo  demás,  fácilmente  comprenderá  el  lector  que  el  buen 
lkN|ue  de  Mesa  no  creyó  oportuno  revelar  que  era  capitán  de 
baisdoleros,  por  no  alarmar  inútilmente  á  la  anciana ,  en  cuyo 
apenado  corazón  habia  vertido. el  delicioso  bálsamo  del  mas  ine- 
fable consuelo. 

Por  último,  el  bandido  se  despidió  de  la  madre  de  Eugenia, 
que  salió  acoínpañándole  hasta  14  poerta,  bendiciendo  á  su  bien- 
hechor y  al  de  su  hija. 

El  toadido  habia  conplido  la  promesa  que  habia  dado  á  la 
supuesta  y  desdichada  Beatriz  de  participar  á  sa  madre  que  por 
entonces  se  encontraba  en  salvo. 

Aquella  misma  noche,  ó  por  mejor  decir,  aquella  madruga- 
da partieron  los  bandidos  hacia  las  inmediaciones  de  Tdedo. 

Roque  de  Mesa  penetró  ocQltamnte  en  la  ciudad  para  avi- 
sar á  Beatriz  que  muy  pronto  vería  á  su  madre ,  y  en  seguida 
volvió  á  reunirse  con  los  suyos ,  encamiaáadosé  á  Badajoz^. 
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MANDE  movimiento  se  notaba  en  la  tienda  del 
general  portugués,  el  duque  de  Viseo,  la  no- 
che del  33  de  agosto  de  1667. 

Debemos  advertir  que  el  ejército  portu- 
gués continuaba  acampado  en  el  mismo  sitio 
con  el  objeto  de  aguardar  cerca  de  la  plaza  el  resultado  de  su 
conspiración,  que  debia  efectuarse  en  la  madrugada  de  aquella 
noche. 

En  el  estertor  de  la  tienda  del  general  varios  oficiales  de  al- 
ta graduación  paseaban  hablando  misteriosamente.  Otros  esta- 
ban parados  formando  corrillos,  en  los  cuales  también  la  conver- 
sación era  muy  animada. 

En  el  interior  se  veía  la  sombra  del  general,  que  con  actitud 
meditabunda  media  á  grandes  pasos  el  recinto  comprendido  en 
su  tienda. 

El  duque  se  hallaba  completamente  solo.  En  la  inquietud  de 
sus  movimientos ,  en  la  espresion  de  si»  girada  era  fi&cti  conocer 
que  la  fiebre  de  la  impaciencia  le  oonsumia.  De  vezr  en  euan- 
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do  consultaba  ud  relq,  como  si  preiendiesc  á  fuer/a  de  mirarlo 
adelantar  el  lento  curso  de  las  horas. 

Después  de  algunos  momentos  de  profunda  reflexidii«  volvía 
otra  vez  á  so»  paseos  j  á  sus  geste»  de  disgqsto  é  impaciencia. 

Mientras  que  el  general,  solo  y  meditabundo,  se  ocupaba  en 
calcular  el  éxito  y  las  consecuencias  del  atrevido  golpe  que  pro- 
yectaba, llamó  la  atención  de  los.oficíalésv  que  departian  en  tor- 
no de  la  tienda,  un  ruido  de  pisadas  de  caballos  que  cada  vez 
sonaban  oías  páximas. 

Todos  dirigieron  sus  curiosas  mirada^,  háoia  el  ponto  donde 
sonaba  el  rumor ,  y  entre  las  negrasi  soÉabrafide  la  noche  des- 
cubrieron una  masa  mas  negra  y  confusa  todavía/  qbe'á  gran 
priesa  se  adelantaba  hacia  la  tienda  del  general. 

Y  efecflivameaie,  á  los  pocos  momeiitos  vieron  los  oficiales 
llegar  hasta  ellos  una  tropa  como  de  treinta  á  cuarenta  hombres 
á  caballo.  Todos  aqoellos  gioetes  caminaban  en  buen  orden  lle- 
vando preparados  sos  pedreñales. 

A  la  cabeza  de  aquella  tropa  iba  ua  hombre  como  de  treinta 
á  treinta  y  cinco  años,  y  que  se  destinguia  por  su  gallarda  apos- 
tará. Este ,  que  pareda  d  gefe ,  dio  las  riendas  de  su  alazán  á 
uno  de  sus  soldados,  é  inmediatamente  penetró  en  la  tienda  del 
duque  de  Viseo. 

Sin  duda  alguna. el  recien  llegadp  erat  la  persona  á  quien  con 
tanta  impaciencia  aguardaba  el  general. 

Aquel  hombre  de  bizarro  y  altivo  continente  clavó  sus  ojos 
negros  en  el  duque,  que  contemplaba  con  grata  admiración  aqu^ 
Ha  figura  llena  de  marcialidad ,  de  arrogancia  y  varonil  belleza. 
-*^¿Sois  vos  Roque  de  Mesa?  preguntó  el  general. 

—  Para  serviros. 

— Vos  conoceréis  atn  duda  ciertos  caballeros  portugueses  que 
actualmente  residen  en  Madrid  y  que  deben  haber  tratado  con 
vos  acerca  de  un  negocio  muy  importante ,  dijo  el  duque  fijan- 
do una  mirada  escrutadora  en  el  bandolero. 

—  Precisamente  esas  personas  son  las  que  en  virtud  de  cier- 
tas conferencias  y  condiciones  me  envian  á  que  me  potíga  con 
mi  gente  bajo  vuestro  mando. 

—  Está  muy  biea.  ¿Sois- español  de  naoimienia? 
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^^  Y  andaluz  de  la  Serranía  de  Ronda,  respondió  el  ladrón  coi» 
arrogancia. 

— Pues  lo  esfraño. 

— ¿Tal  vez  porque  el  servicio  que  voy  á  prestaros  es  coalra 
España? 

— Precisamente* 

— Pues  no  creáis ,  mi  general ,  si  na  que  me  es  muy  costoso 
el  cumplir  semejante  compromiso. 

—  Tanto  mayor  derecho  tenéis  entonces  á  mí  reconocimiento. 
El  bandido  saludó  de  la  manera  mas  aristocrática. 

El  general  contemplaba  aquel  estraño  persónese  <x>n  ana 
curiosidad  creciente  á  cada  momento. 

Y  efectivametite«  el  duque  do  acertaba  á  condfiar,  los  distin- 
guidos modales,  y  el  lenguaje  escogido  de  Roque  de  Mesav  con 
su  condición  y  con  su  trago. 

Ya  en  otro  lugar  hemos  tenido  ocasión  de  ver  el  pintoresco 
vestido  que  usaban  los  bandoleros,  y  que  igoaloiráte  gastaba  Ro^ 
que  de  Mesa ,  en  especial  cuando  iba  de  feccioo  á  la  cabeza  de 
su  gente. 

•-^Habéis  llegado  exactamente  á  la  hora  convenida.— -Son  las 
diez  en  punto. 

—  Poco  mas  ó  menos  esa  es  la  hora  que  yo  traigo« 

—  ¿Y  estáis  dispuesto  á  prestarnos  vuestro  poderoso  auxilio 
para  ese  golpe  que  aterrará  sin  duda  á  los  castellanos? 

El  desconocido  frunció  el  ceño  con  una  espresion  marcada  de 
disgusto. 

—  Tengo  mis  escrúpulos,  dijo. 

—  ¡  Cómo !  ¿Qs  arrepentís  ?. . .  Repuso  el  general  palideciendo. 
— No  señor ,  mi  general,  no  me  arrepiento,  pero  es  necesaria 

que  antes  convengamos  en  lo  que  á  cada  uno  le  corresponde. 

—  ¿No  sabéis  ya  la  suma  que  os  han  ofreeído  los  caballeros 
portugueses  ?  Yo  he  recibido  un  aviso  suyo  para  que  os  satisfin 
ga  la  suma  convenida  entre  vos  y  ellos. 

—  Yo  no  trato  ahora  de  dinero ,  mi  general. 
—'¿Pues  de  qué?  Esplicaos. 

—  Quiero  sal>er  á  qué  atenerme  con  respecto  al  servicio  que 
hemos  de  prestar  para  ganar  la  suma  contratada. 
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^-Yos  conocéis  los  puntos  menos  fortifícados  de  la  plaza. 

—  Perfectamento. 

*— Poes  bien,  todo  se  reducé  á  conducir  á  ellos  á  nuestras 
tropas. 
— En  cuanto  á  eso,  no  tengo  la  menor  dííicaltad. 

—  ¡Pardies!  Y  á  batiros  en  unión  con  vuestros  valientes  com*^ 
pañeros ,  en  caso  necesario. 

—  Eso  de  ninguna  mam^a ,  mi  general. 

—  ¡Cómo!  Tendréis  inconveniente  en  batiros  contra  los  mis- 
mos que  tan  tenazmente  os  persiguen. 

— Y  muy  grande. 
— ¿  Y  por  qué  ? 

—  Yo  9  señor  duque ,  como  ya  os  he  dicho ,  ante  todo  soy  es^ 


—  ¿  Y .  qué  queréis  decir  con  eso  ? 

—*  Quiero  decir ,  que  yo  nunca  disparo  mi  trabuco  contra  mis 
ooiqpalriotas  *  sino  es  cuando  me  personen  las  tropas  del  rey; 
eolotices  es  lícito  defenderme,  y ,  claro  está ,  me  defiendo. 

—  ¿Y  fuera  de  ese  caso?... 

^*No  haré  nunca  armad  contra  mi  nación. 

£1  general  permaneció  algunos  momentos  sumergido  en  pro* 
fundas  reflexiones. 

Después ,  rompiendo  el  silencio ,  dijo: 
— Bien  mirado^  señor  de  Mesa,  tenéis  razon^  y  no  compren-- 
do  tanta  delicadeta.». 

El  general  se  detuvo. 

Roque  de  Mesa  concluyó,  la  interrumpida  frase  del  duque, 
diciendo: 

— No  comprendéis  tsfnta  ^lelicadeza  en  un  ladrón.  ¿No 
es  eso? 

El  de  Viseo  permaneció  silencioso. 

—  Pues  bien,  continuó  Boque  de  Mesa ,  yo  que  estoy  perse^ 
guido,  que  habiendo  puesto  mi  cabeza  á  precio,  ninguna  espe* 
ranza  me  queda  ya  sino  es  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  yo, 
repito ,  á  pesar  de  todo ,  amo  á  mi  patria ,  y  nada  en  el  mundo 
me  hará  matar  un  pobre  soldado  cuando  su  arcabuz  no  se  diri* 
ja  á  mi  pecho. 
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—  \  Y  teoeís  mucha  razón »  Roque «  y  sois...  lo  que  yo  no  es- 
peraba que  fueseis !  esclamó  el  general  entusiasoiado. 

Al  oír  aquél  elogio  en  boca  del  duque  de  Viseo»  ana  lágri- 
ma se  desprendió  de  los  hermosos  ojos  del  bandido. 

Roque  de  Mesa,  es  ciento»  era  on  capitán  de  bandoleros; 
pero  habia  nn  no  sé  qué  de  oaballeresco  en  sus  palabras »  tanta 
dignidad»  tan  varonil  belleza  en  su  persona»  que  cantivaba  la 
atención  y  la  voluntad  de.  los  quanna  vez  le  hablaban.    > 

Italia  como  España,  especialmente  en  Andalucía»  ofrecen 
muy  á  menudo  tipos  de  esta  especie. 

Y  es  que  las  brillantes  naturalezas  del  mediodia  engendran 
una  individualidad  egoista,  sí ,  pero  á  la  par  valerosa. y  con  al- 
tas aspiraciones.  . 

Tiene  algo  de  grande  y  heroico  ese  rompimiento »  esa  der 
claracion  de  guerra  á  la  sociedad  que  le  oprime»  dpi  hombre 
que,  pobre  y  desdeñado»  se  encuentra»  no  obstante»  ftierte» 
con  grandes  pasiones »  capaz  de  saiis&oerlas »  y  de  luchar  jpara 
ello  con  esa  sociedad  que  le  irrito  con  sus  humiliacíiooes.  Tiene 
la  conciencia  de  su  propio  valor,  la  obediencia  le  repugna ,  la 
soberanía  le  halaga»  y  entonces,  como  el  leoo,  se  declara  rey 
do  las  selvas.  ... 

Es  de  notar  que  en  los  paises  en  que  hay  mayor  desqnili- 
brío  entre  las  condiciones  y  las  propiedades»  se  ven  <X)n  mas 
frecuencia  estos  hombres  que»  eliminándose  de  las  tiránicas  le- 
yes de  una  sociedad »  las  mas  veces  corrompida  é  injusta»  prac- 
tican la  justicia  distributiva »  robando  y  butoillando  al  poderoso» 
protegiendo  al  débil  y  dando  al  pobra  Díganlo  sino  Diego  Cor- 
rientes» Jaime  el  Barbudo»  José  María  y  otros  célebres  bandi- 
dos» en  cuyos  hechos  se  vislumbra  el  germen  de  grandes  vir- 
tudes al  lado  de  grandes  crímenes. 

La  pasión  en  estos  hombres*  suple  al  talento  y  á  la  abundan- 
cia y  fínura  de  las  ideas »  y  así  se  han  visto  arranques  genero- 
sos y  sublimes  en  estps  corazonesde  fuego  realzados  por  el  va- 
lor personal»  por  su  temeraria  bii;arría»  llegando  á  creerse  como 
Aquiles  invulnerable^. 

Con  otra  educación  y  en  otras  condiciones »  muchos  de  ellos 
hubieran  sido  sin  duda  hombres  eminentes. 
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Jamás  podrá  oompararse  al  miserable  ratero  y  al  cobarde 
asesino  de  las  ciudades. 

Sin  embargo ,  téngase  presente  que  io  que  hemos  dicho  del 
Upo  general  del  baadido  español  natica  podia  coavenir  particu- 
larmente al  supuesto  Roque  de  Mesa ,  pues  si  bien  era  un  hom* 
bre  que  no  habia  cultivado  su  talento  con  el  estadio ,  estaba  en 
cambio  dotado  de  natural  despejo,  y  por  otra  parte,  sa  naci- 
miento, su  fortuna,  su  condición  social,  en  fin,  le  babiau  per- 
mitido que  adquiriese  cierto  grado  de  cultura  muy  distante  del 
que  podia  encontrarse  en  los  otros  célebres  bandoleros  que 
hemos  citado.  Roque  de  Mesa,  pues,  á  su  valor,  á  su  generosi- 
dad ,  á  su  buena  índole  nativa  no  reunia ,  como  la  generalidad 
de  los  bandidos ,  los  groseros  niodales,  el  lenguaje  incorrecto  ni 
la  rudeza  de  sentimientos  que  naturalmente  existen  en  hombres 
del  todo  ignorantes  y  por  completo  privados  de  educación. 

Ni  la  ignorancia »  ni  la  pobreza ,  ni  su  insignificancia  social 
habían  arrobado  en  la  senda  del  crimen  á  don  Diego  de  Valen- 
zuela.  Otro  móvil,  acaso  mas  punzante  y  mas  cruel ,  era  el  que 
le  habia  impulsado  por  la  tenebrosa  via.  En  ciertas  naturalezas 
enérgicas,  la  desgracia,  una  de  dos ,  ó  es  el  origen  de  todos  los 
crímenes,  ó  es  el  crisol  donde  se  purifican  las  almas,  y  adquie- 
ren las  virtudes  el  alto  temple  de  heroicas. 

La  desgracia ,  pues ,  habia  sido  la  que  hizo  caer  tan  bajo  al 
supuesto  Roque  de  Mesa. 

—  ¿Con  que  queda  convenido  que  solo  estoy  obligado  á  con- 
ducir á  la  tropa  á  los  puntos  mas  diébiles  de  la  plaza  ?  dijo  el 
bandolero. 

— Eso  solamente  exijo  de  vos ,  dijo  el  general. 

—  Pues  no  mas  que  eso  es  lo  que  yo  puedo  hacer.  Por  lo  de- 
mas,  allá  se  avengan  vuestros  soldados  con  el  fuego  de  los 
nuestros. 

— Podéis  descansar  un  par  de  horas  hasta  que  llegue  la  de 
marchar. 

-^No  me  parece  mal  consejo ,  porque  mi  gente  viene  un  po- 
co fatigada.  Se  les  echará  un  pienso  á  los  caballos ,  y  á  las  doce 
estaremos  dispuestos. 

Mientras  que  Roque  de  Mesa  y  sus  compañeros  descansan 
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en  el  campameDlo  portugués ,  conduciremos  al  lector  á  la  plaza, 
en  donde  al  mismo  tiempo  ocurrían  otras  escenas  que  bien  me- 
recen nuestra  atención. 

El  conde  de  Cifuentes,  distinguido  militar  y  que  mas  adelan- 
te ,  en  la  guerra  de  sucesión ,  se  manifestó  uno  de  los  mas  acér- 
rimos partidarios  de  la  Gasa  de  Austria ,  era  el  gobernador  de 
la  plaza  de  Badajoz. 

La  torre  en  donde  se  encontraba  la  guardia  vendida  á  los 
portugueses  se  levantaba  á  un  estremo  de  la  ciudad. 

Por  una  parte  estaba  adherida  al  muro ,  y  por  ios  demás 
lados  del  polígono  que  formaba,  la  circuía  un  ancho  y  profundo 
foso  que  servía  de  cauce  á  un  arroyo  de  bastante  caudal.  Era 
por  allí  la  corriente  rápida ,  de  manera  que  formaba  una  espe^ 
cié  de  riachuelo  de  veinte  y  cinco  á  treinta  pies  de  profundidad, 
lo  cual  en  aquel  álveo  estrecho  y  un  tanto  pendiente,  hacia  una 
caida  en  estremo  peligrosa ,  é  igualmente  dificultaba  el  que  por 
la  parte  esterior  pudiese  nadie  aproximarse  á  la  torre  sin  salvar 
el  foso ,  cuya  operación  era  tan  dificil  como  arriesgada. 

Esta  torre ,  construida  de  tiempo  inmemorial  y  que  llevaba 
el  sello  de  diferentes  épocas  y  dominaciones ,  tenia  como  todas 
las  antiguas  fortalezas  inmensos  subterráneos  que  comunicaban 
con  otros  puntos  fortificados  de  la  misma  ciudad ,  y  aun  algunas 
de  estas  galerías  ocultas  desembocaban  en  el  campo  á  una  gran 
distancia. 

Estos  subterráneos  eran  conocidos  de  algunos  antiguos  sol- 
dados de  la  guarnición,  naturales  del  pais. 

Era  la  media  noche  cuando  una  tropa  de  ciento  veinte  ham- 
bres ,  á  cuya  cabeza  iban  cuatro  caballeros ,  se  encaminaba  á 
una  cueva  como  una  milla  distante  de  Badajoz. 

Llegaron ,  pues ,  á  la  boca  de  aquella  caverna ,  y  entonces 
un  anciano ,  cuyo  desarrapado  trage  era  un  tanto  militar,  ex- 
clamó : 

—  I  Aquí  es ! 

Los  caballeros  descendieron  de  sus  cabalgaduras ,  y  la  tro- 
pa hizo  alto. 

—  Encended  las  hachas,  dijo  al  anciano  el  que  parecía  gefe. 
El  anciano  obedeció,  y  habiendo  encendido  dos  ó  tres  hachas, 
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acudieron  los  sargentos  con  otras  para  encenderlas  á  fin  de  que 
de  trecho  en  trecho  no  faltasen  luces  á  la  tropa  en  la  tenebrosa 
escursíon  que  se  intentaba. 

liOS  soldados ,  formados  en  dos  hileras  y  provistos  de  antor- 
chas, semejaban  verdaderamente  á  una  procesión. 

Uno  de  los  caballeros ,  precedido  del  anciano ,  penetró  á  la 
cabeza  do  aquella  tropa ,  que  muy  pronto  desapareció  entre  las 
tinieblas  de  aquella  especie  de  inmenso  sepulcro. 

Al  resplandor  inesperado  de  las  antorchas  en  aquel  recinto, 
salían  deslumhrados  muchos  murciélagos ,  buhos,  y  otras  aves 
nocturnas  que  se  anidaban  en  las  tinieblas  de  aquel  antro,  cuyo 
piso  fangoso  y  hediondo  hacia  aun  mas  dificil  la  marcha  do 
aquella  tropa. 

Silenciosos ,  encorvados  y  tropezando,  cayendo  y  volviéndo- 
se á  levantar  caminaron  por  aquella  via  subterránea  por  espacio 
de  mas  de  una  hora. 

Una  poderosa  reja  formada  por  fuertes  barrotes  de  hierro  in- 
terceptaba el  camino. 

Detrás  de  la  reja  se  levantaba  una  puerta  profusamente  cla- 
veteada y  cubierta  de  grandes  planchas  de  hierro. 

Así  la  reja  como  la  puerta  tenian  un  formidable  candado. 

—  I  Ira  de  Dios  I  esclamó  el  caballero.  No  contábamos  con  es- 
te obstáculo. 

—  I  Tendremos  que  volver  atrás !  dijo  uno  de  los  tres  que  le 
acompañaban. 

~-¿Y  no  se  pudieran  desquiciar  estas  puertas?  preguntó  el 
último  de  los  cuatro  caballeros. 

— ¿Y  cómo?  ¡Es  imposible!  respondieron  los  demás  viva- 
mente contrariados. 

Todos  durante  algunos  momentos  permanecieron  silenciosos 
y  adustos  en  presencia  de  aquel  obstáculo,  que  les  imposibilitaba 
la  realización  de  un  proyecto  de  la  mas  trascendental  importancia. 
Mientras  que  los  caballeros  airados  y  confusos  se  entregaban 
á  una  muda  desesperación,  el  viejo  que  acompañaba  á  la  tropa, 
y  que  hemos  dicho  llevaba  un  desarrapado  trage ,  aproximóse 
á  la  reja,  y  con  aire  satisfecho  y  volviéndose  hacia  los  caballe- 
ros ,  dijo : 
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— -No  creo  que  este  obstáculo  sea  invencible. 

—  ¿Os  atrevéis  á  superarlo?  preguntó  uno  de  los  caballeros 
con  irónica  sonrisa. 

—  A  fé  que  sois  un  mozo  arrogante  para  llevar  á  cabo  tal  em- 
presa, añadió  otro  de  los  caballeros. 

El  anciano  contestó  á  estas  pullas  con  un  ademan  desdeñoso. 

—  ¡  Por  Santiago  de  Compostelal  esclamó  el  que  parecía  ge- 
fe.  ¡Gallardo  lance  por  vida  mia!  ¿Y  qué  haremos  en  este  ca- 
so? Aquí  nos  encontramos  ahora  mas  atortelados  y  confusos  que 
una  gallina  en  boca  de  una  zorra. 

—  Yo  no  veo  otro  medio  para  salir  airosos  de  esta  empresa 
sino  es  enviar  algunos  hombres  por  picos  y  palanquetas ,  y  ver 
si  es  posible  quebrantar  la  reja  y  romper  la  puerta. 

— No  tenemos  tiempo  para  tanto.  Para  emprender  y  termi- 
nar esa  operación ,  necesitaríamos  toda  la  noche. 

—  En  cuyo  caso,  ya  sería  un  trabajo  inútil,  observó  otro  de 
los  cuatro  caballeros. 

—  Como  que  es  una  hora  fatal  é  inexorable ,  dijo  otro. 
— Ya  es  mucho  mas  de  la  media  noche. 

—  ¡Oh I  ¡Si  los  portugueses  llevan  á  cabo  su  intento!... 
Aquí  llegaban  nuestros  caballeros,  cuando  el  anciano  se 

aproximó  á  la  reja  llevando  su  antorcha  en  una  mano  y  dos  lla- 
ves en  la  otra. 

Era  aquel  viejo  natural  de  Badajoz,  y  desde  su  juventud 
habia  tomado  las  armas  permaneciendo  en  el  servicio  militar 
hasta  que  ya  sus  años  le  imposibilitaron  el  continuar  por  mas 
tiempo  en  el  duro  ejercicio  de  la  guerra. 

Desde  niño  conocia  las  entradas  y  salidas  subterráneas  de 
las  fortalezas  de  la  plaza ;  y  si  bien  la  mayor  parte  de  estas  co- 
municaciones se  habian  notablemente  variado  y  aun  tapiado  al- 
gunas de  ellas  desde  que  el  Portugal  habia  sacudido  el  yago  es- 
pañol, con  todo,  el  Viejo  soldado  atinó  con  la  via  que  comu- 
nicaba con  la  Torre  de  S.  Cristóbal ,  en  cuyo  punto ,  como  ya 
sabemos ,  debia  estar  la  guardia  sobornada  de  antemano  por  los 
portugueses. 

El  anciano  introdujo  una  de  las  llaves  en  el  candado  de  la 
reja ,  que  rápidamente  cedió  á  su  impulso. 
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Igualmente  abrió  la  ferrada  puerta  que  interceptaba  el  ló- 
brego Subterráneo. 

Fácilmente  se  comprenderá  el  gozo  inesplicable  y  la  grata 
sorpresa  que  tan  inesperado  acaecimiento  produjo  en  el  ánimo 
del  marqués  de  Garacena ,  pues  este  era  el  gefe  de  aquella  mis- 
teriosa espedicion. 

-^  I  Ah  buen  anciano !  esclamó  el  marqués.  Hoy  habéis  pres- 
tado un  eminente  servicio  á  S.  M. 

—  Perdonad  nuestras  burlas ,  buen  veterano ,  anadió  otro  de 
los  caballeros. 

—  La  juventud  es  valiente  y  aun  temeraria,  en  tanto  que  la 
vejez  obra  siempre  con  prudencia  y  previsión. 

—  Como  vos  habéis  obrado  esta  noche. 

—  De  algo  vale  el  ser  viejo ,  señor. 

— Según  eso ,  vos  sabíais  que  existían  estas  puertas. 
—» Desde  que  era  niño. 

—  ¿Y  quién  os  ha  provisto  de  esas  llaves?  preguntó  con  cu- 
riosidad el  marqués  de  Garacena. 

—  Hace  algunos  años ,  respondió  el  viejo ,  que  este  subterrá- 
neo sirvió  de  madriguera  á  unos  ladrones.  La  guerra  entonces 
estaba  muy  encendida  contra  Portugal ,  y  los  bandidos  no  sola- 
mente desbalijaban  con  admirable  destreza  á  los  españoles ,  sino 
que  también  peleaban  con  valor  heroico  contra  ios  portugueses. 

— Ese  bandido  debia  ser  sin  duda  alguna  el  famoso  Roque 
de  Mesa. 

— El  mismo. — Pues  como  iba  diciendo,  los  ladrones,  después 
que  por  mucho  tiempo  se  albergaron  en  este  sitio ,  desaparecie- 
ron de  pronto  sin  que  haya  podido  saberse  la  razón  porque  tan 
repentinamente  abandonaron  esta  comarca.  Nadie  sabia  el  se- 
creto de  la  guarida  de  los  ladrones ;  pero  el  menor  de  todos  mis 
hermanos ,  que  es  por  cierto  un  arrogante  mozo  y  valiente  co- 
mo un  Bernardo  del  Garpio ,  y  que  ejercia  en  las  sierras  inme- 
diatas el  oficio  de  pastor  yo  no  sé  por  qué  motivo ,  quizás  por  el 
deseo  de  riquezas  ó  por  satisfacer  su  espíritu  aventurero  y  béli- 
co^, lo  cierto  del  caso  fué  que  mi  hermano  se  reunió  á  la  par- 
tida de  Roque  de  Mesa.  La  noche  antes  de  ausentarse  los  ladro- 
nes, mi  hermano,  que  me  quiere  como  á  un  padre ,  me  dio  una 
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cita  en  estas  inmediaciones  para  despedirse  de  mí,  y  después  de 
machas  lágrimas  y  cariñosas  protestas ,  nos  abrazamos  los  dos 
con  fraternal  ternura.  Sin  embargo,  yo  no  pude  menos  de  re- 
prenderle ,  como  hermano  mayor,  la  mala  senda  que  faabia  ele- 
gido. Mi  hermano  reconocia  la  verdad  de  mis  palabras ,  pero  el 
pobre  estaba  tan  harto  de  vivir  en  la  humillación  y  en  la  miseria, 
que  tomó  aquel  partido  desesperado  para  ver  si  conseguia  reu- 
nir algún  dinero  y  retirarse  á.  una  vida  mas  sosegada  y  menos 
penosa.  Esta  era  su  intención ,  y  yo  casi  no  me  atreví  á  repli- 
carle. Después  no  he  sabido  pelo  ni  hueso  de  él...  {Pobreci- 
llo!...  ¡Tal  vez  haya  muerto! 

Y  dos  lágrimas  se  desprendieron  de  los  ojos  del  veterano. 

Luego  continuó: 
—  Antes  de  separarnos ,  mi  hermano  me  reveló  el  sitio  donde 
hasta  entonces  se  habian  albergado,  y  me  dijo  que  debajo  del 
quicio  de  la  puerta  de  hierro  había  dejado  escondida  una  bolsa 
llena  de  escudos  de  oro  para  que  yo  la  recogiese  y  remediase  mi 
pobreza.  — Yo ,  señor ,  como  buen  soldado  rehusaba  el  valerme 
de  un  dinero  tan  mal  adquirido;  pero  tanta  era  mi  miseria,  que 
al  fin  se  desvanecieron  todos  mis  escrúpulos.  — Mi  hermano  bd- 
bia  recogido  las  llaves  de  la  reja  y  de  la  puerta ,  y  me  las  en- 
tregó para  que  viniese  á  buscar  mi  pequeño  tesoro,  sin  el  cual 
me  habría  muerto  de  hambre  en  aquella  época.  —  Hé  aquí,  s^ 
ñor,  el  origen  y  causa  de  tener  yo  estas  llaves,  que  durante  mu- 
cho tiempo  ni  aun  me  había  acordado  de  ellas ;  pero  cuando 
ayer  me  llamó  el  señor  conde  de  Cifuentes ,  actual  gobernador 
de  la  plaza,  para  encargarme  os  condujese  á  este  sitio ,  recordé 
al  punto  el  grave  obstáculo  que  obstruía  el  subterráneo,  y  en- 
tonces naturalmente  comprendí  que  tendríamos  necesidad  de  ha- 
cer uso  de  las  olvidadas  llaves. — Ya  veis,  señor,  que  nada 
hay  inútil  en  el  mundo. 

El  marqués  de  Garacena  gratificó  espléndidamente  al  ancia- 
no, y  le  prometió  hacer  presente  al  gobernador  que  el  éxito  de 
la  empresa  proyectada  solo  se  habia  debido  á  su  previsión. 

Los  que  acompañaban  al  marqués  de  Garacena  eran  el  con- 
de de  Melgarejo,  que  ocupaba  una  alta  graduación  en  el  ejército 
español,  y  los  otros  dos  caballeros,  que  á  juzgar  por  su  trage  mi* 
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litar,  eran  ayudantes  del  general.  Este,  paes,  á  la  cabeza  de 
los  suyos  continuó  caminando  rápidamente  por  el  interior  del 
subterráneo. 

De  repente  el  general  se  detuvo,  y  la  tropa  también  pareció 
sorprendida. 
— ¿Habéis  oido?  pr^untó  el  marqués. 

—  Sí ,  señor ,  contestaron  sus  compañeros. 

-—¿Falta  mucho  para  llegar  á  la  galería  que  tuerce  á  la  iz- 
quierda? preguntó  el  de  Caracena  al  veterano. 

' — No,  señor,  antes  que  caminemos  cincuenta  pasos  estare- 
mos ya  en  la  boca  de  la  otra  galería. 

Los  soldados  avanzaron  con  los  arcabuces  prevenidos,  y  los 
oficiales  con  las  espadas  desnudas. 

Muy  pronto  llegaron  á  la  galería  transversal  que  desembo- 
caba por  una  parte  en  el  campo  y  por  la  otra  en  los  subterráneos 
de  la  antigua  Torre  de  San  Cristóbal. 

Muy  pocos  pasos  habían  caminado  después  de  cambiar  de 
direcion ,  cuando  un  estremecimiento  nervioso  se  difundió  por 
toda  la  tropa  como  un  sacudimiento  eléctrico. 

Habían  distinguido  á  lo  lejos  el  resplandor  de  otras  antor- 
chas que  alumbraban  á  algunos  hombres  que  rectamente  se  di- 
rigían hacia  la  tropa  del  marqués  de  Caracena. 

—  ¡Ellos  son !  esdamartn  los  españoles. 

—  ¡  Estamos  vendidos !  gritaron  con  ira  los  portugueses. 

No  obstante ,  los  unos  caminaron  hacia  los  otros  impetuosa- 
mente. 

Luego  sonó  una  detonación  sorda  y  confusa  como  un  sollozo 
reprimido.  Las  descargas  se  repitieron  resonaado  bajo  aquellas 
bóvedas  como  los  truenos  sordos  y  confusos  de  una  tempestad 
de  verano.  Las  antorchas  lanzaban  sobre  aquel  siniestro  cuadro 
una  luz  trémula  y  rojiza  semejante  al  resplandor  de  los  relám- 
pagos. 

Españoles  y  portugueses,  después  de  las  primeras  descargas, 
abandonaron  los  arcabuces,  pusieron  mano  á  las  espadas,  y 
alumbrados  por  algunos,  que  de  trecho  en  trecho  iban  provistos 
de  antorchas ,  se  precipitaron  unos  contra  otros  con  belicosa  fu- 
ria, matando  y  destrozando  y  dando  pruebas  en  aquella  terrible 
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noche  y  en  aquel  lugar  espantoso ,  del  enoono  y  valor  que  en 
sus  pechos  abrigaban  portugueses  y  españoles. 

La  confusa  gritería ,  las  mascadas  maldiciones  de  los  que 
caían  heridos  sobre  aquel  fangoso  pavimento ,  el  choque  de  las 
espadas ,  lo  limitado  y  tenebroso  de  aquel  sitio  y  la  luz  siniestra 
de  las  antorchas ,  en  aquel  lóbrego  subterráneo ,  todo  esto  pro- 
ducía una  escena  infernal  y  sangrienta ,  un  cuadro  maravilloso, 
un  conjunto  inesplicable ,  un  combate  nunca  visto ,  una  espan- 
tosa pesadilla ,  una  aterradora  fantasía ,  un  sueño  de  sangre  y  de 
muerte  y  de  horror  que  hubiese  tomado  formas,  colores  y  reali- 
dad en  las  profundas  entrañas  de  la  tierra.  Aquellos  furibundos 
combatientes  semejaban  á  los  genios  maléficos,  á  los  negros 
fantasmas  de  la  noche ,  á  los  ángeles  rebeldes  violentamente  ar- 
rojados desde  los  espacios  de  la  luz  á  la  región  de  las  tinieblas. 

Por  último,  las  luces  se  estinguieron  con  el  bullicio  y  la  bara- 
búnda de  la  pelea ,  y  entonces  aquel  recinto  parecía  la  mansión 
del  horror  y  el  asilo  tejoebroso  de  los  espíritus  infernales;  mas 
no  por  eso  desistieron  españoles  y  portugueses  de  su  furor  hom^ 
cida.  Entonces  se  trabó  un  combate  aun  mas  terrible  todavía, 
peleando  sin  conocerse  en  la  oscuridad  amigos  contra  amigos. 
El  bélico  furor  cegaba  su  alma ,  las  tinieblas  vendaban  sus  ojos, 
y  las  espadas  atravesaban  indistintamente  los  pechos  de  los  por-* 
tugueses  y  de  los  españoles.  Solo  la  voz  pedia  servirles  de 
guia,  y  muchas  veces  respondía  á  nn  golpe  mortal  el  lamento  de 
un  amigo  moribundo. 

De  tiempo  en  tiempo  unos  y  otros  amainaban  algo  en  su  fur- 
ria, y  el  fugaz  resplandor  de  algunas  antorchas  se  dilataba  por 
los  confines  de  aquella  lúgubre  caverna,  al  modo  que  en  una  no- 
che oscura  rojizas  exhalaciones,  con  ímpetu  veloz,  suelen  cruzar 
los  espacios  rasgando  la  inmensidad  de  los  cielos. 

Pero  otra  vez  con  el  fragor  del  combate  volvían  á  apagarse 
las  antorchas,  sirviendo  solo  para  hacer  que  se  viese  todo  ei  hor- 
ror de  aquella  lucha  maraviUosau 

A  pesar  de  que  por  una  y  otra  parte  se  peleaba  con  valor 
inaudito ,  con  todo,  en  los  portugueses  prodi]uo  una  impresM^ 
profunda  de  terror  el  encuentro  inesperado  de  los  españoles. -r 
Nunca  podian  figurarse  los  portugueses  que  su  misteriosa  trama 
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6Btav¡e&e  descubierta.  Así  es  que  necesitaron  de  todo  su  esfuerzo 
para  no  declararse  en  confíela  fuga,  pues  creyendo  hallar  des- 
cuidada la  guarnición  de  la  piasa,  fueron  ellos  los  sorprendidos. 

Entre  tanto  que  de  tal  manera  se  combatía  en  el  subterrá- 
neo ,  peleábase  con  no  menor  esfuerzo  en  todos  los  ámbitos  de  la 
plasa  de  Badajoz. 

Las  tropas  del  duque  de  Viseo  se  aproximaron  al  murado  re* 
cinto  de  la  ciudad ,  y  habiendo  hecho  algunas  descargas  según 
de  antemano  estaba  convenido ,  los  conjurados  que  se  alberga- 
ban en  Badajoz »  súbito  se  precipitaron  sobre  los  soldados  de  la 
guarnición,  que  mandaba  el  valeroso  conde  de  Cifnentes. 

Creían  los  conspiradores  encontrar  desapercibidos  á  los  espa- 
ñoles, pero  muy  pronto  conocieron  su  engaík)  al  ver  que  fueron 
recibidos  á  arcabuzazos. 

El  duque  de  Viseo,  al  oir  el  rumor  del  combate  dentro  de  la 
ciudad ,  comprendió  que  todos  sus  planes  y  esperanzas  se  habian 
desvanecido  como  el  humo.  El  duque,  án  embargo,  lo  mismo  que 
mnchos  espías  de  los  que  se  albergaban  en  la  plaza ,  había  sos- 
pechado que  el  gobierno  de  España  tenia  algún  aviso  de  sus  \n-* 
tenciones  desde  el  momento  en  que  supo  la  entrada  del  marqués 
de  Caracena  en  Badajoz. 

A  pesar  de  todo,  los  portugueses  contaban  mucho  con  su  ar* 
rogancia ,  y  poco  con  el  valor  nunca  desmentido  de  los  espa- 
ñoles. 

Para  favorecer  á  los  suyos ,  que  peleaban  en  el  interior  de 
la  plaza,  el  duque  de  Viseo  trató  de  dar  un  asalto,  de  modo 
que  casi  á  un  mismo  tiempo  se  trabaron  tres  combates  sangrien- 
tos. Peleábase  en  las  calles,  en  las  murallas  y  en  el  subterráneo, 
adonde  llegaban  confusamente  los  ecos  del  combate  en  las  mu- 
rallas y  en  la  ciudad  como  voces  lejanas  del  mundo  de  los  vivos 
que  penetrasen  en  la  región  de  las  tumbas. 

Los  que  por  la  oculta  galería  se  encaminaban  á  la  Torre  de 
S.  Cristóbal ,  sucumbieron  casi  todos  á  manos  de  la  tropa  del 
marqués  de  Caracena. 

Los  parciales  de  Portugal,  que  do  antemano  habian  logrado 
introducirse  en  la  plaza,  fueron  completamente  derrotados  en  las 
calles. 

Mariana.  •*>*«> 
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Y  el  duque  de  Viseo,  que  se  empeñó  lemeraríemente  en  el 
asalto,  fué  rechazado  por  los  españoles^  que  hícieroD  una  vigoro* 
sa  salida  al  romper  el  alba  después  que  con  el  completo  estrago 
de  los  espías  que  habitaban  intramuros  dejaron  asegurada  la  es- 
palda. 

Terrible  y  sangriento  fué  el  choque.  Durante  largas  horas 
pelearon  ambos  ejércitos  con  sin  igual  bravura,  y  la  victoria  agi- 
taba sus  alas  indecisas  sobre  los  tenaces  adversarios. 

Pero  la  fortuna  se  declaró  al  fin  por  el  valeroso  conde  de  Ci- 
fuentes,  que  puso  al  enemigo  en  desbaratada  y  cobarde  fuga, 
quedando  muerto  en  el  campo  el  duque  de  Viseo  y  gran  núme- 
ro de  gefes  y  oficiales  de  lo  mas  florido  del  Portugal,  que  con 
este  lance  vióse  obligado  á  entrar  en  razón  y  mirar  á  la  España 
con  el  mismo  respeto  de  un  hijo  rebelde  que  al  fin  recibe  de  su 
padre  indignado  el  justo  escarmiento. 

Desde  la  época  de  Felipe  IV,  el  Portugal  fué  separado  de  la 
España  como  el  tierno  renuevo  que  brota  al  pié  del  corpulento 
y  frondoso  olivo ,  y  que  luego  es  trasplantado  á  tierra  mas  esté- 
ril, en  donde  arrastra  una  vida  lánguida  y  pobre. 

Guando  la  provincia  Lusitana  tienda  sus  brazos  á  la  madre 
Iberia,  entonces  la  península  española  descollará  entre  las  nacio- 
nes ,  altiva ,  u&na ,  íntegra  como  la  luna  llena  resplandece  en 
la  tranquila  noche. 


M^^^^^< 


A  diabólica  trama  concebida  por  fray  Bustos 
contra  el  desdichado  marqués  de  Aytona  fué 
llevada  á  cabo  por  el  capitán  Alonso  de  Silva 
con  exactitud  matemática  y  con  éxito  mara- 
villoso. 

Es  verdad  que  el  marqués  sabia  los  galanteos  de  su  esposa; 
pero  ésta ,  como  mujer  de  incontestable  talento,  sabia  tomar  las 
mas  esqnisitas  precauciones  para  velar  sus  amoríos  con  el  mas 
profundo  misterio.  Así ,  pues ,  el  de  Aytona  devoraba  en  silen- 
cio su  amargura ,  porque  creía  que  todo  el  mundo  ignoraba  su 
deshonra. 

El  marqués  pertenecía  al  número  de  esos  hombres  que  dan 
á  la  opinión  de  la  sociedad  mas  importancia  que  al  testimonio  de 
su  propia  conciencia ,  de  modo  que  lo  que  no  era  capaz  de  hacer 
por  el  libre  impulso  de  su  voluntad ,  lo  acometía  osadamente 
desde  el  momento  en  que  la  opinión  agena  le  imponía  ese  yugo 
de  hierro  de  que  algunos ,  muy  pocos  hombres,  saben  sustraerse 
cuando ,  puesta  la  mano  sobre  su  corazón,  están  seguros  de  que 
han  obrado  bien  cumpliendo  estrictamente  sus  deberes. 

El  desgraciado  esposo  sabia  sus  ofensas  de  mucho  tiempo 
atrás ;  y  si  bien  no  era  posible  que  dejase  de  sentirlas ,  con  to- 
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do ,  con  arreglo  al  carácter  que  acabamos  de  bosquejar,  les  da- 
ba mucha  meóos  importancia  sabiéndolas  él  solo. 

No  obstante ,  en  muchas  ocasiones  había  abrigado  pensa- 
mientos sanguinarios  con  respecto  á  su  esposa  y  á  so  rival.  No 
pocas  noches  de  insomnio  pasaba  el  desdichado  marqués  acarí- 
ciando  la  hoja  de  un  puñal  ante  las  cerradas  puertas  del  aposen- 
to de  la  joven  y  linda  marquesa,  que  libremente  se  entregaba  á 
sus  amorosos  desvarios.  Al  ñn  el  triste  esposo,  exhalando  pro- 
fundos y  dolorosos  suspiros,  se  retiraba  á  su  estancia  lamentando 
su  amor  y  su  fortuna ,  reduciéndose  todos  sus  furores  á  derra- 
mar ocultamente  lágrimas  de  fuego  que  abrasaban  su  celoso  co- 
razón como  la  hir viente  lava  de  un  volcan. 

El  desventurado  marqués  no  podia  menos  de  obrar  de  este 
modo.  Amaba  con  delirio  á  su  joven  esposa,  y  no  se  atrevió  ni  á 
reconvenirla  siquiera  por  sus  infidelidades,  temeroso  de  disgus- 
tarla. 

Ya  hemos  dicho  que  en  el  carácter  del  marqués  de  Aytona 
habia  algo  de  fatuidad  y  afectación  que  contrastaba  singular- 
mente con  su  figura  y  sos  años.  De  joven  habia  sido  uno  de  los 
caballeros  que  mas  en  la  corte  se  distínguian  por  lo  ceremonioso 
en  sus  modales  y  por  lo  esmerado  en  sus  vestidos.  Si  hubiera 
vivido  en  nuestros  tiempos,  en  que  se  han  estrechado  mas  las 
vestimentas  con  notable  perjuicio  de  la  elegancia  y  del  buen  gus- 
to ,  de  seguro  que  á  nadie  mejor  que  al  jnarqués  de  Aytona  hu- 
biera cuadrado  aquello  de 

Aquí  yace  un  cortesano 
Que  se  quebró  la  cintura 
Un  dia  de  besamano. 

Igualmente  el  marqués  habia  tenido  en  su  juventud  exagera- 
das pretensiones  de  hermoso  y  elegante ,  pretensiones  en  que 
como  se  deja  conocer  entraba  mas  su  amor  propio  que  el  mérito 
de  su  persona,  la  cual,  sin  embargo,  no  podia  decirse  con  razón 
que  fuese  del  todo  desagradable.  Así  es  que  en  sus  anos  juveni- 
les, cuando  comenzó  su  carrera  militar,  frecuentemente  y  con 
una  voz  que  hacia  rdr  á  sus  compañeros ,  solia  dedr  hablando 
de  sí  mismo: 
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«—«  Ealre  las  damas  soy  uo  Adonis;  peio  en  la  guerra  un 
fierro  Marte.» 

El  de  Aytona  pasó  sos  primeros  años  entregado  á  la  disipa- 
ción y  al  Ubertinage,  sin  que  en  sus  fáciles  y  libres  conquistas 
encontrase  una  mujer  bastante  digna  de  ser  amada  y  capaz  de 
infundir  una  de  esas  pasiones  profundas  que  absorben  toda  la 
actividad  del  pensamiento ,  todas  las  aspiraciones  del  corazón, 
todos  los  momentos  de  la  vida. 

Pero  es  necesario  que  el  hombre  esperímente  todas  las  faces 
del  sentimiento.  Lo  que  no  le  sucedió  en  su  juventud,  vino  á  tur- 
barle en  esa  época  de  la  vida  en  que  la  edad  madura  atraviesa 
los  umbrales  de  la  vejez ,  en  que  la  esperanza  comiaiza  á  des- 
pedirse de  los  hermosos  ensueños,  y  en  que  la  hoguera  de  las 
pasioois  se  inflama  con  nueva  fuerza  á  la  manera  que  la  luz  de 
una  antorcha  nunca  lanza  mas  vivos  resplandores  que  en  el  mo- 
mento de  estinguirse. 

El  marqués  de  Aytona  se  enamoró  de  Elisa  cuando  ésta,  ino- 
cente de  las  pasiones ,  no  comprendía  que  era  imposible  hiciese 
so  feUcidad  un  hombre  que  le  era  muy  superior  en  años.  Por 
otra  parte,  Elisa,  que  era  una  niña,  cedió  fácilmente  á  las  suges- 
tiones de  sus  padres,  que  creyeron  muy  ventajoso  el  enlace  de 
su  hija  con  el  marqoés.  Socedió  lo  que  era  natural  que  suce- 
diese ;  al  cabo  de  algunos  años,  cuando  la  hermosa  Elisa  esperí- 
mentó  enérgicamente  la  necesidad  de  amar,  se  vio  mdisoluble- 
mente  unida  á  un  anciano  de  carácter  frivolo ,  de  repugnante  fi- 
gura ,  é  incapaz  por  todos  conceptos  de  satisfacer  las  amorosas 
aspiraciones  de  su  corazón  juvenil. 

Y  entonces  fué  cuando  comenzaron  las  penas  del  marqués,  y 
los  galanteos  de  Elisa. 

El  infeliz  esposo,  desde  que  había  recibido  la  nueva  fatal  que 
contenia  el  billete  encontrado  en  las  galerías  de  palacio,  y  que 
tan  oportunamente  hizo  llegase  á  sus  manos  el  capitán  Alonso  de 
Silva ,  volvió  á  esperimentar  con  nueva  furia  sos  amorosas  in- 
quietudes ,  sos  celosos  rencores ,  y  sus  largas  y  dolorosas  no- 
ches de  insomnio.  Destrozábale  el  corazón  el  pensamiento  cruel 
de  qoe  so  afrenta  era  de  todos  conocida. 

Bien  sabia  el  marqoés ,  y  á  mayor  abundamiento  el  billete 
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se  lo  indicaba,  que  el  amante  de  su  esposa  era  e  conde  de  Peña- 
randa. Todavía  no  se  había  hecho  público  el  fompimiento  de  la 
marquesa  con  el  conde ,  y  hasta  el  mismo  Ay tona  continuaba  en 
la  inteligencia  de  que  Peñaranda  era  su  rival. 

Advertiremos  de  paso ,  que  no  entraba  en  el  intento  del  Mi- 
nistro y  de  fray  Bustos  el  que  el  marqués  de  Aytona  cometiese 
ningún  acto  que  redundase  en  perjuicio  de  la  joven  y  linda 
marquesa,  la  cual ,  como  ya  hemos  dicho ,  en  aquellos  dias  se 
habia  añliado  á  la  parcialidad  Nithardista.  El  objeto ,  pues ,  de 
la  intriga  del  billete  se  reduela  lisa  y  llanamente  á  producir  en- 
tre la  marquesa  y  su  esposo  una  esplicacion  ruidosa ,  una  de- 
manda de  divorcio,  ó  un  escándalo  semejante  que,  llegando  á  oi- 
dos  de  la  reina,  desacreditase  al  conde  de  Peñaranda  ,  pues  era 
evidente  que  la  viuda  de  Felipe  lY  no  le  perdonaría  jamásel  que 
compartiese  su  amor  con  una  dama  de  su  corte. 

Triste  y  angustiosa  á  la  verdad  era  la  situación  del  desdi- 
chado marqués.  El  amor  que  profesaba  á  Elisa  era  tan  profundo 
como  lo  es  siempre  la  pasión  primera  que  se  enseñorea  del  co- 
razón humano ,  y  ya  lo  hemos  dicho,  el  de  Aytona  nunca  había 
amado  verdaderamente  hasta  el  momento  en  que  Elisa  cautivó* 
con  sus  gracias  la  voluntad  del  antiguo  cortesano. 

Pero  tan  íntimo  como  era  este  amor,  tan  rabiosa  era  su  de- 
sesperación, y  tan  inmenso  el  dolor  que  torturaba  su  alma, 
inundando  su  existencia  en  un  lago  de  hiél. 

Aquella  noche  el  desolado  esposo  habia  tomado  una  resolu- 
ción desesperada.  Entre  tanto  que  así  padecia  el  de  Aytona ,  la 
marquesa  continuaba  mas  que  nunca  enamorada  de  su  amante 
el  gallardo  Yalenzuela.  Este  aquella  noche  (que  era  la  posterior 
á  la  en  que  el  marqués  habia  recibido  el  billete)  acudió  ¿  una 
cita  que  tenia  con  la  marquesa ,  la  cual  esperimentaba  hacia  el 
joven  una  pasión  íntima  y  abrasadora. 

Madrid  se  hallaba  sumergido  en  el  mas  profundo  sueño. 

En  todos  los  relojes  de  la  villa  acababan  de  sonar  las  dos. 
Era  una  hermosa  noche  de  verano,  las  estrellas  brillaban  en  un 
ciek)  azul  y  purísimo ,  las  brisas  suspiraban  blandamente ,  y  de 
vez  en  cuando  arrastraban  en  sos  alas  fugitivas  los  ecos  melo- 
diosos de  las  amorosas  trovas  que  los  amantes  entonaban  á  sus 
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damas  al  son  de  los  laudes ,  turbando  agradablemente  el  silen- 
cio de  aquella  hermosa  noche  de  estío. 

¡Cuántos  corazones  dichosos  palpitarían  en  aquella  hora! 
¡Cuan  serrao  y  hermoso  se  mostraba  el  cielo!  i  Cuan  tranquila 
y  magestuosa  se  ostentaba  la  lunal  ¡Cuántas  gratas  emociones 
despertaba  el  perfumado  ambiente  y  la  solemne  calma  de  la  na- 
turaleza ,  que  parecia  como  embebida  en  un  delicioso  éxtasis  I 

Y  en  tanto  que  la  creación  entera  presentaba  á  los  mortales 
la  imagen  viva  de  la  tranquilidad  del  espíritu  y  de  la  dicha  del 
corazón ,  un  hombre  cuidadosamente  rebozado  y  encubierto  se 
ocult^a  en  el  pórtico  de  la  iglesia  de  S«  Andrés.  Aquel  hombre 
era  víctima  de  la  desesperación  mas  espantosa ,  maldiciendo  la 
hora  infausta  en  que  su  pecho  dio  cabida  á  las  emociones  del 
amor.  —Una  horrible  fantasmagoría  cruzaba  por  delante  de  sus 
ojos ,  que  veían  el  mundo  entero  como  al  trasluz  de  un  rojo 
cendal  empapado  en  sangre ;  mil  siniestros  pensamientos  revo- 
laban en  torno  de  su  frente  como  una  bandada  de  aves  noctnr- 
nas  y  de  mal  agüero  que  revuelan  al  rededor  de  la  antigua  tor* 
re  donde  anidan  en  el  silencio  de  la  oscura  noche;  la  venganza 
con  su  cabellera  de  sierpes ,  con  su  lengua  de  saeta ,  con  su 
mano  armada  de  un  manojo  de  relucientes  pañales,  le  sonreía 
mostrándole  con  eficaz  elocuencia  el  bárbaro  placer  de  derra- 
mar la  sangre  de  sus  ofensores ;  los  ponzoñosos  celos  con  sus 
innumerables  ojos  de  aumento  le  fíngian  mil  espantosas  visiones» 
y  las  desconfiadas  y  pálidas  sospechas  turbaban  su  mente  con 
un  vdo  de  temores  y  le  roían  el  corazón  como  si  fuesen  carní- 
voros buitres;  sus  arterías  latian  ccm  violencia,  su  respiración 
era  anhelosa,  bruscos  sus  movimientos,  chispeante  su  mirada. 

Y  era  lo  mas  estraño  que  tanto  fuego  como  abrasaba  aquel 
iracundo  pecho ,  tan  inmenso  furor,  desesperación  tan  profunda, 
se  albergaban  en  un  hombre  cuya  cabeza  blanqueaba  ya  con  el 
hielo  de  la  vejez.  Era  verdaderamente  singular,  incomprensible 
y  maravillosa  tanta  energía  y  tan  vigorosa  pujanza  como  la  que 
se  notaba  en  toda  la  persona  de  aquel  anciano.  Pudiera  decirse 
que  era  la  imagen  viva  del  Mongibelo ,  que  ostenta  sus  altas  ci- 
mas cubiertas  de  nieve ,  mientras  que  oculta  en  sus  entrañas  el 
ronco  hervir  de  un  humeante  volcan. 
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Las  horas  pasaban ,  y  nuestro  personage  al  fin  hiao  un  mo- 
vimiento de  impaciencia.  Sin  dada  alguna  se  habia  apostado  en 
aquel  sitio  para  aguardar  á  alguna  persona. 

Pero  la  calle  estaba  desierta ,  ya  no  se  oían  trovas  ni  canta- 
res ,  y  hasta  la  plateada  luna  habia  ocultado  su  disco.  Entonces 
el  anciano  caballero  murmuró  con  iracundo  acento. 

—  ¡Oh !  ¡Quizás  no  haya  venido  esta  noche !«..  ¿Y  quién  sa* 
be?...  Tal  vez  se  haya  ido  por  otro  camino...  Voy  á  apostarme 
frente  á  la  misma  puerta...  ¡Así  no  se  me  escapará  I 

En  seguida  nuestro  personage  salió  del  pórtico  de  la  iglesia* 
cuyo  recinto  habia  profanado  con  sus  pensamientos  de  vengan- 
za, y  encaminóse  rápidamente  bácia  una  calle  cercana,  en  la 
cual  se  veía  una  casa  de  suntuosa  apariencia  situada  casi  á  es- 
paldas del  palacio  del  duque  del  Infantado. 

Mientras  que  el  marqués  de  Aytona  se  habia  entregado  á 
sus  dolorosos  y  sanguinarios  pensamientos ,  Yalenzuela  y  Elisa 
habian  pasado  gran  parte  de  la  noche  absortos  en  la  sin  igual 
ventura  que  un  amor  correspondido  les  proporcionaba. 

Al  mismo  tiempo  que  el  furibundo  marqués  abandonó  su  es- 
condite para  encaminarse  á  la  puerta  de  su  misma  casa,  un  pa- 
gecillo  conducia  al  gallardo  Yalenzuela  al  escusado  postigo  de 
un  jardín ,  por  donde  salió  el  joven  caballero ,  que  á  tos  pocos 
pasos  desapareció  de  la  calle. 

Entre  tanto  un  hombre ,  cuya  estatura  y  porte  le  daban  no 
pequeña  semejanza  con  el  joven  conde  de  Peñaranda,  pero  cuyo 
andar  vacilante  revelaba  á  un  hombre  beodo ,  se  detuvo  preci- 
samente en  la  puerta  principal  de  la  casa  del  marqués  de  Ayto- 
na. Allí  permaneció  largo  Uempo  sentado  en  la  gradilla.  Al  con- 
templar á  aquel  hombre  hubieran  podido  hacerse  dos  suposicio- 
nes igualmente  fundadas. 

Por  una  parte  hubiérase  creído  que  no  pudiendo  andar  por 
su  pié  á  causa. del  estado  de  embriaguez  en  que  se  encontraba, 
se  habia  sentado  en  aquella  puerta  confiado  en  que  el  fresco  de 
la  noche  y  alguno  que  otro  sueñecíUo  disiparían  sn  entorpeci- 
miento. 

£o  segundo  lugar  hubiera  podido  suponerse  que  aquel  ca- 
ballero se  proponía  espiar  la  casa  del  marqués  de  AyU»a.  Este 
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permanecía  encubierto  en  la  esquina ,  y  mirando  tenazmente 
hacia  la  puerta  de  su  casa ,  de  donde  esperaba  ver  salir  á  su 
rival ,  caso  de  que  aquella  noche  hubiese  ido  á  visitar  á  su 
esposa. 

Al  cabo  de  algqn  tiempo  el  hombre  se  levantó ,  y  con  inse- 
guro paso  encaminóse  rectamente  y  como  atraido  por  la  fuerza 
del  destino  hacía  donde  estaba  el  marqués  con  la  espada  desnuda. 

El  de  Aytona  vio  clara  y  distintamente  que  aquel  caballero 
había  salido  del  umbral  de  su  casa ,  y  ya  no  dudó  que  aquel 
hombre  era  Peñaranda. 

Guando  este  emparejó  por  la  esquina  en  donde  se  hallaba  el 
celoso,  lanzó  un  grito  y  se  oyó  una  voz  lastimera  que  dijo: 
—  ¡Jesús  me  valga! 

El  anciano  marqués ,  como  el  tigre  sobre  su  presa ,  se  pre- 
cipitó sobre  su  adversario ,  á  quien  atravesó  el  corazón  de  par- 
te á  parte. 

Ciego  de  ira  y  lleno  del  gozo  infernal  de  haber  satisfecho  su 
venganza,  encaminóse  el  de  Aytona  á  su  casa ,  sacó  una  llave, 
y  penetró  recatadamente  por  la  puerta  principal. 

Su  primera  dirección  fué  hacia  el  aposento  de  su  esposa;  pe- 
ro luego  pareció  que  vacilaba. 

Por  último ,  se  encaminó  á  su  estancia ,  en  donde  el  pageci- 
lio  habia  cuidado  de  poner  luz. 

El  carácter  natural  ó  sea  la  índole  constitutiva  del  individuo, 
si  bien  se  modifica  en  los  grandes  sacudimientos  y  trastornos  de 
la  vida,  nunca,  sin  embargo,  puede  estírigubse  completa- 
mente. 

Decimos  esto ,  porque  á  pesar  del  estado  de  violenta  escita- 
cion  en  que  el  marqués  se  encontraba  en  aquella  terrible  noche, 
y  después  de  haber  cometido  un  horrendo  crimen,  se  le  ocurrió 
una  idea  que  en  cualquiera  otro  hombre  hubiese  parecido  inve- 
rosímil ó  estravagante,  pero  que  estaba  muy  de  acuerdo  con  la 
(udole  particular  del  marqués. 

Después  de  dar  algunos  paseos  por  su  aposento  con  ademan 
desatentado,  tuvo  la  idea,  repetimos,  de  mirarse  en  un  espejo  de 
gran  tamaño  que  decoraba  uno  de  los  testeros  de  su  gabinete. 

El  frivolo  marqués,  al  contemplar  su  imagen,  palideció  es- 
Mariana.  60 
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páDtosamente,  y  lanzando  un  grito  desgarrador,  cayó  como  ano- 
nadado en  un  sitial. 

La  causa  de  aqud  dolor  dé  olra  especie  que  habia  logrado 
quebrantar  sus  bríos  fué  que  el  marqués  de  Aytona  al  mirarse 
en  el  espejo  se  encontró  desemblantado,  lívido,  con  ios  cabellos 
mas  blancos,  los  ojos  mas  hundidos  y  el  rostro  mas  descarnado. 

De  lat  manera  aqvel  hombre  presuntuoso  había  vi^riáo  ciego 
respecto  á  creer  que  nadie  sabia  que  su  esposa  le  afirentaba ,  y 
tal  era  al  mismo  tiempo  la  importancia  qne  daba  el  marqués  á 
la  opinión  agena ,  que  desde  que  recibió  el  fatal  bíHete  había 
enve}6cido  diez  anos. 

Y  al  mirarse  viejo  y  feo ;  y  al  sentir  que  estaba  profunda- 
mente enamorado  de  su  esposa ;  y  al  comprenda  que  aquella 
joven  fresca  y  lozana  como  una  azucena;  graciosa,  viva,  en- 
cantadora y  alada  como  una  mariposa  de  e^léndidos  matices; 
antojadiza  y  caprichosa  como  una  nina ;  pérfida  y  voluptaosa 
como  nna  mujer;  bella  y  seductora  óomo  Péiquis,  qoe  sedujo  ai 
amor  mismo;  al  comprender,  decimos ,  qne  Elisa  no  podía  me^ 
nos  de  rechazarle  como  á  un  asqueroso  reptii  que  le  saliese  al 
encuentro ,.  el  desventurado  e^x>so  acusaba  de  cruel  á  su  desti- 
no ,  porque  á  sus  anos  le  había  hecho  sentir  los  poosonosos  dar- 
dos del  amor  y  los  frenéticos  arrebatos  de  una  pasión  inmensa 
y  volcánica  con  tan  estraordinaria  energía  y  con  una  vehemen- 
cia tal  como  nunca  había  esperimentado  en  su  juyentud  floiida. 

En  aqu€<  momento  el  de  Aytona  habría  dado  sa  alma  al  de- 
monio por  conseguir  que  sus  canas  se  trocasen  en  cabellos  ne- 
gros y  brillantes ,  porque  sus  ojos  hundidos  y  estraviados  des- 
pidiesen magnéticas  miradas  de  amor  y  de  ternura ,  porque  su 
tez  se  tornase  tersa  y  sonrosada,  y  finalmente ,  porqne  el  alien- 
to y  el  aroma  de  su  perdida  juventud  volviese  á  peifuninrle  y 
embellecerle. 

—  ]  Oh !  esclamaba  el  triste  esposo  con  al  rostro  cubierto  coa 
ambas  manos  y  con  un  acento  desgarrador.  ]  Las  mujeres  son 
así!...  Ellas  no  aman  sino  la  juventud  y  la  hermosura,  pero  re- 
chazan al  amor,  que  solo  tiene  por  premio  al  amor  mismo... 
¿Qué  les  importa  á  ellas  que  un  corazón  esté  destrozado  por 
los  celos?  ¿Qué  les  importa  que  el  frenesí  del  amor  vuelva  lo- 
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co  nuestra  pensamieDlo ,  y  convierta  nuestra  exístepcia  ea  uti 
martirio  insoporlable?  [Elisa!  ¡Elisa  de  mi  alma  I  ¡Si  tú  supie* 
ras  que  un  átoBM  de  mi  cariño  ea  la  inmensidad  comparado  oon 
la  grosera  incUnacion^  con  el  amor  innmndo»  qob  la  pasión  mez- 
quina de  esos  Im  tocos  amantes!...  ¿No  tendrías  compasión  db 
mí  st  tú  leyeras  ea  d  interior  de  mi  alma?  ¡  Ay  !  Pero,  vosotras 
no  leeiasinoal  trasluz  de  la  juventud  y  la  hermosura...  Os  pren- 
dáis del  esterior.».  ¡Peñaranda!  ¡Maldito  Peñaranda!  esclamó 
con  satáiHca  sonrisa.  ¡Ob!  Ya  no  volverás  gtnete  sobre  im 
magnífico  tiroton  á  caracolear  delante  de  sus  balcones  con  tas 
galas  de  soldado  y  con  tus  iusignias  de  caballero...  Cuando  el 
otro  dia  estabas  en  palacio  locieado  el  talle  y  el  toísoo  dei  oro 
que  te  han  concedido  tan  inmerecidamente,  todas  las  damaaügi»* 
ban  en  tí  los  ojos  con  amorosa  ternura...  ¡ Necias t  No  miran  ni 
comprenden  mas  que  el  esterior,  aunque  dentro  se  oculte  des- 
precio, crimen  é  inmundicia...  ¡  ¥  despreciarán  el  amor  de  un 
angelí  I  Elisa!  ¡Elisa!  ¿Es  posible  que  no  hayas  adivioadb  la 
inmensa  Uama  que  se  abriga  ej»  mi  pecha?  ¿Creerás  tal  vez 
¡  insensata !  creerás  tal  vez  que  toj»  amantes  te  adorao  con  mas 
pasión  que  tu  infeliz-  esposo  ? 

£1  marqués  se  levantó  con  aire  abatido. 

Su  rostro ,  que  poco  antes  tenia  una .  singular  espresioo  de 
fiereza ,  ahora  revelaba  dolor  profundo  y  estaba  cubierto  de  lá- 
grimas. 

Y  así  continué  en  sos  paseos  coa  adieman  profundamente 
meditabundo.  ..  • 

De  repente  se  precipitó  sobre  un  objeto  que  arrojó  con  ira 
en  la  alcoba  de  su  gabinete ,  en  donde  se  oyó  como. el  ruido  de 
algunos  cristales  que.  se  rompiesen. 

Fácilmente  se  comprenderá  qoe  el  objeto  de  .la  cólera  del 
marqués  era  el  espejo ,  amigo  inflexible  que  tenazmente  te  fjo** 
nia  delante  de  los  ojos  su  imagen. desencajada  y  antipática. 

Por  las  palabras  que  la  hemos  escnehado  se  esplica  muy 
bien  el  ridículo  esmero  que  habituatmente  afectaba  el  mai-qués 
en  sos  vestidos. 

Y  es  que  precisamente  nadie  tan  en  alto*  grado  poseía  el  de- 
fecto de  dar  demasiada. importancia  al  esterior  como  el  marqué 
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de  Ay tona ,  el  cual  sin  embargo  se  atrevía  á  acosar  amargameD- 
te  á  sa  esposa  y  á  las  mujeres  en  general,  porque  con  frecuen-r 
cía  suelen  no  fijarse  en  las  cualidades  íntimas  de  sos  adoradores. 

Hasta  un  estremo  tal ,  era  característico  en  el  marqués  el 
dar  mucha  mas  importancia  á  las  cosas  esteriores  que  á  las 
sugestiones  de  su  conciencia  propia,  que  estimaba  mas  la  honra 
que  consiste  en  la  opinión  agena,  que  la  virtud  que  consiste  en 
la  conformidad  con  la  ley  moral,'  obrando  de  modo  que  la  con- 
ciencia esté  satisfecha;  aun  cuando  pudiese  suceder  que  la  opi- 
nión de  los  hombres  tuviese  esta  conducta  por  infame. 

Así  únicamente  es  como  puede  concebirse  el  radical  trastor- 
no que  produjo  en  el  ánimo  del  marqués  la  noticia  de  que  su 
nombre  era  repetido  por  el  público  con  las  burlas  y  chanzone- 
tas  que  casi  siempre  la  ilustrada  sociedad  suele  dispensar  á  un 
esposo  desgraciado. 

Sin  duda  alguna  el  de  Aytona  habia  resuelto  satisfocer  á  la 
vindicta  pública  con  un  castigo  ruidoso  en  la  persona  de  sus 
ofensores ,  y  ya  hemos  visto  que  para  llevar  á  cabo  so  proyecto 
acababa  de  cometer  un  homicidio. 

Después  de  algunos  instantes  el  marqués  salió  de  su  apo- 
sento ,  y  rápido  y  silencioso  como  un  fantasma  se  encaminó  al 
gabinete  de  su  esposa. 

En  la  casa  reinaba  el  mas  profundo  silendo.  Todos  los  habi- 
tantes estaban  recogidos. 

*    El  marqués  se  detuvo  ante  la  puerta  del  salón  que  comuni- 
caba con  las  habitaciones  de  Elisa. 

En  su  actitud  podia  notarse  algo  de  vacilación. 

Luego  murmuró : 
— A  estas  horas.. •  Sí ,  sí ,  ya  debe  estar  abierto. 

Y  esto  diciendo,  empujó  la  puerta,  que  efectivamente  no 
estaba  ya  cerrada,  y  con  silencioso  paso ,  procurando  hacer  el 
menor  ruido  posible,  se  internó  por  el  salón,  que  estaba  sumer- 
gido en  las  mas  profundas  tinieblas. 

Debemos  advertir  que  Elisa ,  que  hasta  entonces  habia  do- 
minado siempre  á  su  esposo,  por  compasión,  condescendencia  ó 
cualesquiera  otros  motivos,  permitía  al  marqués  la  entrada  en 
su  aposento  después  de  aquellas  horas  en  que  se  habían  ausen- 
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lado  sus  visitas  particulares.  Así ,  pues ,  el  de  Aytooa  encoDlra-- 
ba  en  ciertas  ocasiones  gravísimas  dificultades  para  penetrar 
basta  la  habitación  de  la  joven  marquesa. 

Pero  la  ocasión  presente  no  era  de  aquellas  en  que  debía  es^ 
perar  que  hubiese  obstáculos,  y  aun  cuando  los  hubiese  habido, 
de  tal  manera  y  tan  profundamente  se  había  cambiado  el  carác- 
ter del  marque ,  que  á  despecho  del  universo  entero  habría  en- 
trado  aquella  noche.  . 

Ei  marqués  de  Ay tona,  sin  embargo,  nunca  había  conse- 
guido sorprender  las  visitas  de  su  esposa ,  la  cual  casi  siempre 
solía  recibir  durante  la  noche  á  sus  amantes.  En  vano  el  mar- 
qués intentaba  sorprenderlos. 

El  celoso  marido  habia  renunciado  á  este  proyecto,  pues  com-^ 
prendía  muy  bien  que  sorprender  á  los  adúlteros  era  imposible, 
por  cuanto  la  doncella  de  Elisa  estaba  siempre  de  acecho. 

Y  efectivamente ,  con  tal  que  la  marquesa  estuviese  en  su 
gabinete ,  era  imposible  sorprender  á  nadie  que  con  ella  estu- 
viese ,  pues  habia  una  puerta  de  escape  practicada  con  gran  di- 
simulo y  que  comunicaba  con  algunos  aposentos  deshabitados, 
los  cuales  iban  á  dar  á  un  pequeño  patio  contiguo  al  jardín.  En 
este  punto  solía  estar  de  centinela  el  avispado  pagecillo  que  ya 
conocemos ,  para  servir  de  conductor  al  galán  sorprendido  hasta 
el  postigo  del  jardín.  Vemos ,  pues ,  que  Elisa  era  mujer  galan- 
te en  toda  la  ostensión  de  la  palabra ,  y  con  todas  las  precaucio- 
pes  y  requisitos  que  podían  proporcionarle  su  discreción  y  sus 
riquezas. 

Nadie,  á  escepcion  de  su  doncella  y  el  pagecillo,  tenia  no- 
ticia de  semejante  comunicación ,  sí  bien  el  d^ichado  marqués 
sospechi^l^a  con  harto  fundamento  que  debía  existir  algún  arti- 
ficio de  esta  especie.  En  muchas  ocañones  habia  entrado  cre- 
yendo sorprender  á  so  esposa ,  y  nunca  pudo  conseguirlo. 

Es  verdad  que  cuando  la  encantadora  marquesa  recibía  sus 
viátas  en  el  salón ,  no  era  £&cil  verificar  Ja  misteriosa  evasión, 
limitándose  todo  el  secreto  á  ocultar  á  loS  galanes  en  los  gabi- 
netes que  fronteros  uno  de  otro  estaban  situados  en  la  sala  prin- 
cipal ,  recurso  de  que  en  cierta  ocasión  usó  Elisa  la  noche  en 
que  pm*  la  primera  vez  recibió  en  su  casa  á  Valenzuela ,  cuan- 
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do  sobrevino  el  conde  de  Peñ^anda »  y  por  áUimaf  entró  el 
marqués  con  el  fútil  prelesto  de  buscar  su  cartera*     . 

Después  que  el  airado  esposo  atravesó  el  salón,  Uegó  á  una 
^puerta  que  daba  paso  á  una  sala  de  dimeniúpnes  mas  redncidas. 
En  aquella  habitadoii  sobre  on  mueble  ardía  una  lamparüta  de 
plata ,  y  mas  allá  por  último  veíase  otra  puerta  que  comunica- 
ba, con  el  dormitorio  de  la  hermosa  Elisa. 

El  marqués  tomó  la  luz  y  penetró  en  aquel  reciato  ahora 
solitario ,  y  que  poco  tiempo  antes  habia  sido  testigo  de  amoro- 
sos coloquios. 

Todas  estas  habitaciones,  según  ya  hemos  indicado,  esta- 
ban situadas  en  la  planta  baja  del  edificio.  Gomo  se  dqa  com- 
prender, la  marquesa  habitaba  allí  á  causa  de  lo  caluroso  de  la 
estación. 

El  gabinete  estaba  adornado  con  una  santuosidad  verdade- 
ramente regia.  Cuanto  el  buen  gusto  puede  elegir  y  apetecer, 
cuanto  el  lujo  tiene  de  mas  brillante  y  seductor,  cuanto  las  ri- 
quezas puedea  alcanzar  se  encontraba  allí  reunido. 

Ricos  tapices  de  Flandes,  mesas  de  mármoles  esquisitos,  lu- 
josas colgaduras ,  magníñcos  cuadros ,  bellas  estatuas  y  suntoo* 
sos  muebles  adornaban  la  soberbia  estancia,  en  que  á  la  sazoo 
yacía  la  hermosa  Elisa  sepultada  en  ia&  dulzm^as  de  on  plácida 
suefio. 

Con  lento  paso  é  iracundo  rostro  cruzó  la  estancia  el  infeliz 
anciano ,  que  en  aquel  momento  estaba  como  Oestes ,  poseido 
por  las  furias. 

Un  pabellón  de  blanca  gasa ,  sutil  como  aire  tejido ,  cubría 
el  suntuoso  lecho. 

Bella  como  una  ninfa  reclinada  en  blandas  nubes  ^e  oro  y 
azul  mansamente  impelidas  por  los  céfiros ,  estaba  la  encanta- 
dora Elisa  envuelta  en  la  transparente  gasa  que  semejaba  á  un 
Cándido  celage. 

A  causa  del  calor  tenia  los  brazos  fuera ,  la  una.  mano  lán- 
guidamente caida  sobré  su  turgente  y  casi  desnudo  seno,  y  la 
otra  apoyada  en  su  rósea  megilla.  Tema  la  cabeza  fuera  de  las 
almohadas  y  graciosamente  caida  en  un  lánguido  osoorao»  mos* 
traodo  su  cuello  blanco  y  redondo  conart)  el  de  un  cisne.  So 
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blonda  cabeUera  cáíá  como  una  aoreolb  de  lAz  sobre  sus  bom- 
bros  de  marfil  y  de  ideales  contornos.  Sus  magníficas  pestañas 
velaban  sus  párpados ,  y  una  sonrisa  de  placer  vagaba  por  sus 
rojos  y  húmedos  labios.  Su  boca  medio  cerrada,  y  semejante  al 
encendido  capullo  de  la  rosa  que  comienza  á  entreabrirse  al  amo*^ 
roso  beso  de  las  brisas ,  parecía  que  murmuraba  un  nombre. 

£1  marqués ,  procurando  no  hacer  ruido,  habia  llegado  has* 
ta  el  lecho,  en  donde  sé  detuvo  contemplando  á  la  hermosa  dor- 
mida con  una  espresion  indescriptible. 

¡  Qué  contraste  formaba  la  juventud ,  la  tranquilidad  y  la 
belleza  de  Elisa ,  cuyo  blanco  seno  se  agitaba  compasadamente 
al  suave  impulso  de  su  respiración  tranquila ,  qué  contraste  con 
la  espantosa  palidez ,  el  temblor  convulsivo ,  la  febril  agitación 
y  el  torbellino  de  encontradas  ideas  y  sentimientos  que  como 
una  tempestad  rugían  dentro  del  pecho  dél  apenado  y  celoso 


Sobre  una  mesa  inmediata  al  lecho  puso  la  lamparilla,  á  cu-* 
ya  luz  brillaba  en  sa  mano  la  reluciente  hoja  de  un  puñal  como 
una  víbora  brilla  á  los  rayos  del  sol. 

—  ¡Oh!  murmuró  el  aseáno.  ¡  Sacrificaiia  en  el  momento  sa-^ 
grado  del  sueño!...  Sí,  sí.  ¿Durante  mi  sueño  también  no  me 
ha  deshonrado  ella?..'.  Es  preciso...  es  preciso  que  me  decida 
pronto...  ¡Morirá  al  punto!...  Porque  sino...  me  encuentro' dé- 
bil... ¡  Cuan  miserable  soy ! 

Entre  tanto  Elisa  sonaba  descuidadamente  en  sus  amoríos.  « 
£1  marqués  al  mirar  tanta  belleza  vacilaba,  é  hizo  un  ade- 
man como  para  salir  de  la  estancia;  pero  se  detuvo  porque  le 
pareció  haber  escuchado  que  Elisa  murmuraba  algunas  pa- 
labras. 

Y  en  efecto ,  la  joven  decía  entre  sueños : 

—  ¡Qué  hermoao  es  I*..  ¡  Cuan  feliz  sería  yo  si  para  siempre 
pudiera  rennirme  á  él!...  Ese  viejo  repugnante  e^  el  obstáculo 
principal  para  mi  dicha. . . 

Gomo  el  tigre  sobre  sn  pre^  se  lanzó  fiíera  de  sí  el  iraconh 
do  raarquéf  sobre  su  víctima. 

Acababa  de  sorprender  el  alma  de  su  esposa  durliñte  las 
misteriosas  indiscreciones  de  un  sueño. 
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Elisa ,  pálida » llena  de  (error,  desencajada ,  despertóse  lan- 
zando un  grito  desgarrador. 

Cuando  reconoció  á  su  esposo,  su  estupor  subió  de  punto,  su- 
puesto que  al  principio  habia  creido  fuese  algún  malhedior.  La 
atonia  de  la  marquesa  ciertamente  no  era  infundada,  porque  en 
efecto ,  nada  era  mas  estrano  que:  el  ver  al  de  Ayfona  en  las  al* 
tas  horas  de  la  noche  y  con  un  puñal  en  la  mano  acometer  á  sa 
esposBi ,  la  cual  siempre  le  habia  dominado. 

—  ¡Vas  á  morir,  infame  adúltera!  dijo  el  anciano  con  ronco 
acento. 

Elisa  incorporóse  rápidamente  en  su  lecho,  y  procuró,  aun* 
que  inútilmente ,  detener  con  sus  blancas  manos  el  rudo  golpe 
que  le  asestaba  su  esposo. 

¡  Cuan  bella  y  seductora  estaba  Elisa  en  aquel  terrible  mo- 
mento !  La  tímida  palidez  cubría  su  hermoso  rostro ,  lágrimas 
suplicantes  empañaban  sus  divinos  ojos  y  corrían  por  sus  megi- 
lias ,  sus  magníficas  trenzas  de  cabellos  dé  oro  caían  en  desor- 
den sobre  su  espalda  de  marfil ,  y  el  no  muy  cubierto  seno  pal- 
pitaba con  violencia  al  ver  la  imagen  siniestra  del  vengador  es- 
poso ,  el  cual  clavó  una  y  dos  veces  su  implacable  acero  en  el 
corazón  de  Elisa. 

Súbito  una  ancha  fuente  de  sangre  inundó  el  lecho. 

La  hermosa  joven  entonces  cruzó  sus  manos  y  elevó  sus  ojos 
al  cielo  con  una  espresion  inefable  de  dolor  y  de  súplica.  Luego 
exhaló  un  profundo  suspií^o ,  fijó  una  mirada  casi  de  perdón  en 
su  esposo ,  é  inclinó  tristemente  su  hermosa  cabeza  como  la  azu- 
cena tronchada  al  rudo  embate  del  huracán. 

¡Cüán  grande,  cuan  inmensa,  cuan  inesplicable  es  en  la 
vida  humana  la  importancia  de  un  solo  momento ! 

Apenas  el  puñal  habia  traspasado  el  corazón  de  la  joven,  cuan- 
do su  airado  esposo  esperímentó  una  conmoción  indescríptíble 
al  ver  la  dulcísima  mirada  que  en  él  fijó  su  esposa  moribunda. 

Pero  el  golpe  mortal  ya  estaba  dado ,  el  crimen  era  irreme* 
diablo.  Un  acto  de  la  voluntad  humana  que  se  realiza  no  hay 
poder  en  el  Universo  capaz  de  destruirlo.  El  hecho  que  una  vez 
se  verifica  es  un  eterno  testimonio  de  la  voluntad  del  hombre, 
siempre  que  se  refiere  á  su  esfera  de  acción. 
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El  marqués  conünaó  algún  tiempo  inmóvil ,  lívido ,  erizados 
los  cabellos ,  con  los  ojos  fijos  en  el  cadáver  de  Elisa ,  y  con  el 
sangrienU)  puñal  levantado  en  alto.  Parecía  que  un  poder  mi&^ 
terioso ,  que  una  fascinación  invencible ,  que  el  arrepentimiento 
ó  el  horror  lo  hablan  petrificado  en  aquella  actitud  amenazadora. 

—  ¡Bárbaro!  dijo  una  voz  de  mujer. 

—  ¡ Asesino  1  ¡Asesino!  ¡Asesino!  esclamó  un  mancebo  que 
apareció  en  la  estancia. 

Esta  doble  y  terrible  esclamacion  y  la  súbita  presencia  de 
aquel  hombre  y  aquella  mujer  arrancaron  al  de  Aytona  de  su 
espantosa  inmovilidad. 

Al  grito  desgarrador  que  habia  lanzado  la  aterrada  Elisa  acu- 
dieron su  doncella  Inés  y  el  leal  pagecillo. 

Siempre  habia  mirado  el  marqués  con  prevención  y  hasta 
oon  encono  al  joven  criado  de  ia  marquesa ,  la  cual  profesaba 
un  cariño  entrañable  al  confidente  de  sus  amores. 

Ya  fuese  que  sospechase  que  el  pagecillo  servia  á  su  esposa 
en  sus  amoríos,  ya  fuese  que  creyera  que  la  belleza  y  juven- 
tud del  page  interesaban  á  Elisa ,  lo  cierto  del  caso  es  que  el  de 
Aytona  aborrecía  mortalmente  al  avispado  doncel. 

Y  cuando  le  hubo  reconocido  y  oyó  de  su  boca  la  terrible 
palabra  «asesino,»  el  mas  ciego  furor  se  apoderó  de  su  alma,  y 
precipitándose  sobre  el  indignado  é  infeliz  mancebo ,  lo  atravesó 
con  su  puñal  sin  darle  tiempo  de  huir  ó  defenderse. 

En  vano  la  cuitada  Inés  se  arrojó  sobre  su  iracundo  señor 
para  impedir  tan  horrendo  crimen.  El  lindo  joven  cayó  sin  vida 
como  un  tierno  lirio  tronchado  por  la  hoz  del  segador. 

Cuando  el  terrible  esposo  sintióse  asido  del  brazo  por  la  in- 
dignada Inés ,  con  ímpetu  veloz  volvió  su  puñal  contra  la  don-- 
celia  que  le  denostaba  por  haber  dado  muerte  á  la  marquesa  y 
al  pagecillo.  Éste  era  hermano  de  Inés ,  la  cual  furiosa  como 
una  leona  *se  arrojó  sobre  el  asesino. 

—  ¡  Infame !  gritó  furioso  el  marqués.  Ni  tú  ni  tu  hermano 
volvereis  mas  á  servir  de  terceros  en  ilícitas  comunicaciones. 

Y  esto  diciendo,  clavó  su  acero  en  el  seno  de  la  infeliz  don- 
cella, que  murió  víctima  de  su  lealtad  á  su  señora,  y  de  su  amor 
fraternal. 
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Como  el  fiero  león  de  Numidía  cuando  asalta  el  no  vigilado 
redil  y  rompe  y  mata  y  destroza  y  ceba  sus  ojos  sangrientos  eo 
las  entrañas  palpitantes  de  sus  víctimas,  así,  y  aun  mas  feroz  to- 
davía contemplaba  el  iracundo  esposo  aquellas  tres  víctimas  sa- 
crificadas á  su  furor  por  su  vengadora  diestra.  Paseábase  por  la 
estancia  con  ademan  desaforado ,  sus  pies  solían  quedarse  pega- 
dos en  el  pavimento  inundado  de  sangre ,  su  mente  deliraba,  y 
le  parecía  ver  ante  sus  ojos  un  ejército  de  espectros  con  ojos  de 
fuego. 

Después  de  tantos  atentados  como  habia  cometido,  y  en  el 
estado  de  calenturienta  oscitación  en  que  se  encontraba ,  ni  una 
idea  luminosa  habia  quedado  en  su  cabeza ,  ni  un  sentimiento 
sano  en  su  corazón.  No  pensaba  mas  que  en  su  afrenta,  ni  sen- 
tía mas  que  el  ímpetu  ciego  de  su  furor  que  le  arrastraba  como 
si  en  él  se  albergase  el  inflamado  aliento  de  la  destrucción.  Su 
existencia  en  aquellos  instantes  estaba  reconcentrada  en  un  sen- 
tigiiento  poderoso  y  eficaz  de  amargura  y  de  ira  contra  sí  mismo. 
Su  desgracia  y  su  crimen  le  habían  arrojado  á  una  región  mis- 
teriosa, adonde  habia  querido  llegar  y  de  ilonde  ahora  anhelaba 
salir.  Conlo  el  rutilante  faro  aparece  al  triste  náufrago  en  la  ri- 
bera desconocida ,  así  apareció  á  sus  ojos  el  satánico  placer  de  la 
venganza.  Pera  una  vez  realizada ,  y  cuando  creyó  que  el  me- 
jor remedio  para  su  desgracia  era  lavar  su  afrenta  con  sangre, 
se  encontró  mucho  mas  desgraciado. 

Él  deseaba  el  amor  de  su  esposa ,  y  de  un  solo  golpe  habia 
asesinado  hasta  la  mas  remota  esperanza  de  que  alguna  vez  Eli- 
sa le  sonriera  amorosa.  Él  creía  que  vengando  su  afrenta  des- 
cargaría su  corazón  del  horrible  peso  que  le  abrumaba ,  y  solo 
consiguió  añadir  al  torcedor  de  los  celos  el  insufrible  martirio  del 
crimen  y  el  gusano  roedor  de  la  conciencia.  Aquel  hombre  se 
encontraba  en  la  misma  situación  del  que  pugnando  por  salir  de 
un  enmarañado  bosque,  va  á  caer  en  un  abismo  sin  fondo;  como 
el  que ,  huyendo  de  unos  ladrones  que  solo  tratan  de  robarlo, 
enóuentra  al  paso  un  rio  caudaloso,  se  precipita  en  él  y  se  aho- 
ga. Así  los  míseros  humanos  cuando  por  medio  del  primen  pien- 
san poner  remedio  á  sus  males,  tan  solamente  logran  aumentar 
sus  padecimientos. 
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El  marqués  de  Aytooa  pudiera  compararse  á  uoa  especie  de 
fiero  y  espantoso  basilisco  que  después  de  haber  herido  de  muer- 
te á  todo  cuanto  sus  ojos  vieron  aquella  noche ,  ahora ,  al  con- 
templar las  profundidades  de  su  pensamiento ,  deseaba  su  pro- 
pia muerte,  mirándose  á  sí  mismo.  Como  la  incauta  mariposa  re- 
vuela en  torno  de  la  luz  que  tanto  admira  y  desea ,  y  que  al  fin 
le  sirve  de  sepulcro ,  así  el  infeliz  esposo  halló  su  muerte  en  la 
propia  llama  de  su  furor  implacable. 

—  ¿Qué  es  la  vida  para  mí  sin  mi  adorada  Elisa?  murmuró 
el  marqués.  [Yo  he  sido  su  verdugo!...  Viva  me  atormentaba,* 
y  muerta  me  inspira  compasión  profunda  y  aborrecimiento  á  ia 
existencia...  ¡ Cuan  cruel  es  mi  destino!...  Yo  la  amaba,  ella 
me  aborrecía...  ¡Y  todo  mi  delito  es  tener  cincuenta  y  ocho 


años! 


El  de  Ayiona  prornmpió  en  una  carcajada  insensata ,  loca, 
infernal ,  que  nada  tenia  de  humano. 

Luego  continuó  apretando  convulsivamente  su  puñal. 
— Yo  hubiera  podido  §er  feliz  si  hubiera  podido  libertarme 
de  la  vejez...  ¡Viejo  miserable!  ¿A  qué  aguardas?...  Ya  que 
naciste  demasiado  pronto  ,   no  aguardes  á  morir  demasiado 
tarde. 

Y  así  diciendo,  el  marqués  se  tendió  sobre  el  ensangrentado 
lecho,  y  contemplando  el  divino  rostro  de  Elisa,  que  aun  no  ha- 
bía podido  desfigurar  la  muerte ,  clavó  en  su  pecho  su  puñal 
homicida ,  exhalando  su  último  aliento  entre  espantosas  blasfe- 
mias y  en  la  mas  terrible  desesperación. 

Al  dia  siguiente  la  voladora  y  parlera  fama  con  sus  inmensas 
alas  é  innumerables  lenguas  difundió  rápidamente  la  sangrienta 
catástrofe  por  todos  los  ámbitos  de  la  villa  y  corte  de  Madrid. 

También  aquella  misma  mañana  encontraron  un  cadáver  en 
la  esquina  de  la  calle  de  la  Redondilla  ,  junto  á  casa  del  mar- 
qués de  Aytona. 

Un  hombre  había  estado  aquella  noche  cenando  en  una  ca- 
sa donde  vivían  algunas  mozas  del  partido.  Desde  luego  se  com- 
prende que  ademas  de  la  cena  se  había  jugado  y  bebido  mas  de 
lo  justo.  El  tal  caballero,  para  soportar  con  mas  serenidad  sus 
pérdidas  en  el  juego ,  había  hecho  frecuentes  libaciones  á  Baro. 
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Resaltó  de  todo  esto  qae  el  joven  se  embriagó  casi  completa- 
mente. 

Pero  el  libertino ,  que  era  militar  y  por  la  mañana  estaba  de 
servicio ,  se  empeñó  en  irse  solo  á  su  casa  en  las  altas  horas  de 
la  noche. 

La  Providencia ,  ó  el  destino ,  le  inspiró  la  idea  de  sentarse 
en  la  puerta  de  la  casa  de  Elisa  para  serenarse  algún  tanto, 
orientarse  del  lugar  en  que  se  hallaba ,  y  volver  con  mas  se- 
guridad á  emprender  su  camino  hacia  su  alojamiento.  Todo  lo 
*  cual  sucedió  precisamente  á  la  misma  hora  en  que  el  celoso  mar- 
qués de  Aytona  aguardaba  oculto  en  la  esquina  de  su  calle  á 
que  saliese  su  rival. 

Y  ya  hemos  visto  de  qué  manera  tan  funesta  todas  las  cir- 
cunstancias y  apariencias  se  conjuraron  contra  el  tal  caballero, 
á  quien  el  marqués  en  su  calenturienta  fascinación  tomó  por  el 
conde  de  Peñaranda. 

Pero  quien  á  hierro  mata  á  hierro  muere.  Aquel  hombre  ha- 
bia  sido  el  que  en  las  galerías  de  palacio  entregó  al  desdichado 
esposo  el  terrible  billete ,  origen  de  tantos  y  tan  atroces  crí- 
menes. 

No  fué  á  ninguno  de  los  amantes  de  su  esposa  á  quien  el 
marqués  dio  muerte. 

Fué  al  capitán  Alonso  de  Silva. 


(Baip^?(D^(D  nnnm^ 


llBA  roBda  de  alsnaelles. 


KA  una  noche  de  otoño. 

Las  leves  y  tibias  auras  del  estío  se  hablan 
trocado  en  esas  rumorosas  brisas  tan  propias 
de  la  estación  de  Baco  y  de  Pomona.  Velaban 
el  cielo  pardas  nubes  que  á  intervalos  rasga- 
ban su  cortinage  sombrío  para  que  asomase  su  nacarada  frente 
la  casta  diosa  de  las  selvas.  Ya  las  primeras  aguas  habían  sa- 
ciado la  sed  abrasadora  de  la  tierra ,  las  praderas  comenzaban 
á  engalanarse  con  sus  mantos  de  esmeralda ,  los  arroyuelos  sal- 
taban gozosos  y  enriquecidos  con  nuevos  caudales ,  toda  la  crea- 
ción ,  en  fin ,  se  ostentaba  en  ese  período  magnífico  de  melan- 
cólica magestad ,  cuando  á  las  estrelladas  noches  de  verano  su- 
ceden las  sombrías  noches  autumnales  tan  llenas  de  ese  delicioso 
encanto  que  se  siente  mejor  que  se  describe ,  cuando  la  atmós- 
fera toda  está  impregnada  de  un  cierto  perfume  desconocido  en 
las  demás  estaciones,  y  cuando  rebozados  en  sus  esclavinas  y  á 
favor  de  las  tinieblas  entonan  los  mancebos  á  sus  damas  dulces 
cantigas  de  amor. 

En  la  esquina  de  una  estrecha  calle  que  desemboca  en  la 
ancha  de  San  Bernardo ,  veíanse  tres  jóveiics  lujosaraenle  ves- 
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lidos ,  que  se  paseaban  á  lo  largo  de  la  calle  de  Quiñones  hasla 
la  Plazuela  de  las  Comendadoras.  • 

En  aquella  época  en  que  aun  no  se  había  descubierto  el  va- 
por  ni  el  alumbrado  de  gas ,  eran  nuestros  ascendientes  mucho 
menos  nocturnos  que  los  qué  felizmente  vivimos  en  este  bienha- 
dado siglo  décimo  nono. — En  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  nuestra  España,  habia  un  cierto  toque  después  de  el  de  ánimas 
que  denominaban  de  la  Queda,  y  que  anunciaba  á  todos  los  fie- 
les habitantes  la  hora  del  reposo  y  del  recogimiento.  Después  de 
la  susodicha  hora  muy  poca  gente  frecuentaba  las  calles ,  así  es 
que  solo  se  veía  alguno  que  otro  caballero  que  iba  á  sus  empe- 
ños de  amor ,  y  multitud  de  roüdüs  capitaneadas  por  los  alcal- 
des de  noche  (1).  Los  individuos  de  estas  rondas  aparecían  por 
las  entonces  oscurísimas  calles  rebozados  en  sus  capas  y  llevan- 
do cada  uno  su  linterna,  de  modo  que  en  las  altas  horas  de  la  no- 
che semejaban  á  un  coro  de  silenciososos  fantasmas  que  con  an- 
dar lento  y  compesado  cruzasen  las  desiertas  calles  de  la  villa. 

Nuestros  tres  caballeros ,  sí  bien  en  su  apostura  se  notaba 
cierta  distinción ,  pertenecían  al  número  de  los  ministriles  ó  em- 
pleados inferiores  de  justicia ,  los  cuales  estaban  sujetos  á  los  al- 
caldes de  casa  y  corte. 

Los  tres  jóvenes  solian  detenerse  en  sus  paseos  delante  de 
una  imagen  del  Redentor  que  habia  en  un  nicho  en  la  esquina 
opuesta  á  Id  de  la  calle  ancha  de  San  Bernardo ,  es  decir,  hacía 
un  estremo  de  la  calle  de  Quiñones  y  poco  distante  de  la  Plazue- 
la de  las  Comendadoras. 

Aquella  devota  imagen ,  que  en  el  barrio  y  aun  en  toda  la 
villa  era  conocida  con  el  nombre  de  el  Señor  de  los  desampara- 
dos ,  estaba  alumbrada  pOr  dos  farolillos  que  pendían  á  uno  y 
otro  lado  del  nicho.  Esta  era  la  única  luz  que  se  veía  en  toda  la 
calle,  sumergida  en  la  mas  profunda  oscuridad ,  á  escepcion  del 
pequeño  recinto  iluminado  por  el  melancólico  y  vacilante  res- 
plandor de  los  faroles. 

Frente  por  frente  de  la  imagen  habia  una  casa  pequeña  cons- 

(1)  Elegíanse  estos  alcaldes  ó  gefes  de  ronda  para  cuidar  de  qnc  no 
hubiese  desórdenes  de  noclie ,  durante  la  cnal  lenian  jurisdicción  ordi- 
tiaria. 
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truida  de  un  solo  piso,  y  cuyas  ennegrecidas  paredes  publicaban 
su  ruinosa  vetustez.  La  puerta  era  tan  baja  y  estrecha,  que  mas 
parecía  la  entrada  de  una  cueva  que  de  una  casa.  A  los  lados  y 
como  á  dos  varas  del  suelo  se  veían  dos  ventanillos  que  por  to- 
do enrejado  tenían  dos  barras  de  hierro  en  forma  de  cruz. 

Por  mas  que  nuestros  ministriles  afectasen  que  ningún  impor- 
tante designio  los  llevaba  á  a^uel  sitio  á  tales  horas ,  no  era  di- 
ficil  conocer  que  sus  miradas  se  dirigían  tenazmente  á  la  peque- 
ña casa  que  hemos  mencionado.  Siempre  que  alguno  que  otro 
vecino  ó  caballero,  que  se  retiraba  de  su  tertulia  ó  de  sus  queha- 
ceres, pasaba  por  delante  de  la  imagen,  se  detenían  haciendo 
una  profunda  reverencia,  y  aun  algunos  mas  cristianos  y  devotos 
llegaban  hasta  el  estremo  de  hincarse  de  rodillas  delante  de  la  sa- 
grada efigie.  Esta  circuntancia  solia  hacer  que  los  alguaciles  se 
engañasen ,  supuesto  que  aun  cuando  estuviesen  en  el  estremo 
de  la  calle,  aceleraban  el  paso  para  reconocer  á  los  transeúntes. 
Decimos  que  se  engañaban,  porque  según  todas  las  trazas,  los 
alguaciles  indudablemente  estaban  aguardando  á  alguna  perso- 
na que  debía  detenerse  ante  la  puerta  de  la  pequeña  y  ruinosa 
casa*  Pero  todas  las  personas  que  durante  un  largo  rato  atrave- 
saron la  calle  continuaban  su  camino  después  de  orar  ó  hacer 
una  reverencia  á  la  devota  imagen. 

De  pronto  á  lo  lejos  vieron  nuestros  personages  cruzar  por 
la  calle  ancha  de  San  Bernardo  un  grupo  de  hombres  emboza- 
dos en  sus  capas  y  con  linternas  en  la  mano.  » 

—  ¿Serán  ellos?  preguntó  uno  de  los  tres  alguaciles. 

—  Me  parece  que  sí* 
-^Pero  no  han  hecho  la  seña. 

—  Eso  es  lo  que  me  hace  dudar. 

—  Oíd,  oid. 

En  efecto ,  en  aquel  instante  se  oyó  que  un  silbato  produjo 
tres  puntos  sonoros  y  agudos. 

—  ¡  Hé  ahí  la  seña !  esclamó  uno  de  los  tres  jóvenes. 

— ¿  Y  debemos  ir  á  buscarlos  ?  preguntó  el  mas  alto  de  los 
alguaciles,  que  era  un  joven  de  hermosísimas  facciones.  Yo  ten- 
go vivísimos  deseos  de  ver  al  señor... 

—  ¡  Silencio ! 
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—  ¿Tan  misteriosa  es  la  empresa  de  que  se  trata? 
— Sí ,  sí ,  conviene  guardar  la  mayor  reserva. 

— ¿Y  tú  DO  respondes  á  la  seña?  preguntó  el  otro  de  los  al- 
.quaciles  dirigiéndose  al  que  de  los  tres  parecía  mas  enterado  del 
negocio  que  allí  los  llevaba. 

—  No  debo  contestar  sino  en  el  caso  de  que  hubiésemos  hecho 
la  captura. 

— ¿  Y  se  sabe  si  vendrá  aquí  esta  noche  ese  pajarraco? 

—  Casi  todas  las  noches  viene. 

—  Pues  por  esta  vez  me  parece  que  hemos  dado  el  golpe  en 
vago. 

—  Allá  veremos. 

En  esto  se  oyeron  algunos  pasos  por  la  calle  adelante. 

Cuatro  hombres  se  encaminaban  rectamente  adonde  esta- 
ban los  tres  alguaciles. 

Al  llegar  los  cuatro  embozados  cerca  de  la  pequeña  casa, 
todos  por  un  movimiento  simultáneo  apagaron  sus  linternas.  No 
hemos  dicho  bien ;  uno  de  ellos  la  guardó  sin  apagarla  debajo 
de  su  capa ,  probablemente  con  el  objeto  de  volver  á  encender 
las  luces  cuando  viniese  á  su  propósito. 

—  ¡Oh  señor  de... 

—  ¡  Chit !  esclamó  uno  de  los  recien  llegados  tapando  la  boca 
con  su  mano  al  incauto. 

—  { Ira  de  Dios !  Se  me  olvidaba  ya  que  en  esta  ocasión  no 
conviene  decir  vuestro  nombre ;  pero  tal  ansia  tenia  por  veros  y 
abrazaros ,  que  no  he  podido  contenerme. 

—  En  cuanto  á  abrazarnos  no  hay  ningún  inconveniente ,  re- 
puso enternecido  el  recien  llegado. 

Ambos  se  estrecharon  de  la  manera  mas  afectuosa. 
Igualmente  el  gallardo  joven  saludó  á  los  otros  tres  emboza- 
dos con  muestras  del  mas  sincero  cariño. 

—  Muy  pronto  habéis  venido  de  vuestro  viaje. 

—  Por  desgracia  ha  sido  mi  regreso  mucho  mas  pronto  de  lo 
que  yo  pensaba. 

—  ¡  Cuánto  lo  siento !  Ya  me  han  dicho  v»iestros  compañeros 
que  el  éxito  de  vuestro  viaje  ha  sido  el  mas  doloroso  posible. 

El  joven  exhaló  un  profundo  suspiro. 
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Inútil  parece  decir  que  los  alguaciles  no  eran  otros  que  los 
estudiantes  y  sus  compañeros  Gutiérrez ,  Vargas ,  Valenzoela  y 
su  gefe  el  señor  de  Yillani,  el  cual  aunque  no  habla  visto  al  tris* 
te  Juan  de  la  Vega  después  de  su  regreso,  habia  encargado  á 
los  otros  dos  estudiantes  que  llevasen  á  Juan  en  su  compañía  pa- 
ra que  formase  parte  de  la  espedicion  de  aquella  noche. 

Fácil  es  recuerde  el  lector  el  peligrosísimo  lance  en  que  de- 
jamos al  desdichado  Vega  en  la  quinta  situada  junto  á  las  már- 
genes del  Tormos. 

Un  hombre  habia  aparecido  de  repente  en  la  estancia  donde 
se  encontraban  los  dos  amantes ,  y  ya  sabemos  que  el  valeroso 
joven ,  á  pesar  de  verse  tan  bruscamente  acometido ,  no  perdió 
nada  de  su  serenidad,  antes  bien  se  defendió  con  tal  valor  y  des- 
treza, que  á  los  pocos  momentos  su  enemigo  cayó  bañado  en  su 
sangre  y  herido  de  muerte.  Aquel  hombre  era  don  Antonio 
Quintana. 

La  apasionada ,  cuanto  infeliz  doña  Haría  ,  manchó  su  írage 
nupcial  con  la  sangre  de  su  esposo.  La  hermosa  joven  fué  casa- 
da y  viuda  casi  en  un  punto  mismo. 

Hé  aquí  lo  que  sucedió.  Una  de  las  jóvenes  que  se  hallaba 
entre  las  amigas  de  doña  María,  reconoció  al  estudiante  á  pesar 
de  su  disfraz,  y  por  lo  tanto  le  fué  fácil  comprender  el  doble  sen- 
tido del  equívoco  diálogo  que  tuVieron  los  dos  amantes ,  dedu- 
ciendo de  las  palabras  de  la  joven  desposada ,  que  ésta  deseaba 
tener  una  entrevista  á  solas  con  el  hermoso  mancebo. 

Aquella  joven  era  prima  de  don  Antonio  Quintana,  quien  la 
habia  galanteado  durante  mucho  tiempo ,  dando  motivo  con  su 
conducta  á  que  la  dama  se  prometiese  ser  algún  día  esposa  de 
don  Antonio. 

Casi  todas  las  jóvenes  cuando  asisten  á  una  boda  esperímen- 
tan  on  cierto  sentimiento  de  envidia ,  muy  natural  hasta  cierto 
punto,  y  que  nosotros  nos  guardaremos  muy  bien  de  criticar- 
lo ;  pero  en  esta  ocasión  la  prima  de  don  Antonio  estaba  roida 
por  una  envidia  satánica.  Su  amor  propio  ofendido  le  hacia  ver 
con  rencorosa  indignación  que  aquel  hombre  á  quien  ella  adora- 
ba se  hubiese  prendado  tan  repentinan^ente  de  la  hermosa  do- 
ña María. 

Mariana,  62 
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Despreciada  y  cruelmente  ofeodida  en  su  orgullo  de  mojer, 
la  prima  de  don  Antonio  ocultó  profundamente  y  con  todo  el  di- 
simulo femenino  la  rabia  inestinguible  y  el  dolor  inesplícable  que 
destrozaban  su  corazón.  Con  la  sonrisa  en  ios  labios  asistió  á  las 
bodas ;  pero  cuando  hubo  reconocido  al  disfrazado  estudiante,  un 
pensamiento  de  demonio  brotó  en  su  cerebro.  Ella  fué  la  que 
con  bárbara  complacencia  vertió  la  ponzoña  de  ios  celos  esa  el 
coraron  del  esposo  de  doña  María. 

Don  Antonio  sabia  muy  bien  hasta  qué  punto  su  esposa  ha-- 
bia  amado  al  estndiante  Juan  de  la  Vega;  pero  él  de  acuerdo 
con  don  Pedro  de  Albornoz  habia  inventado  la  mas  inícaa  tram» 
para  obtener  la  mano  de  la  gentil  doncella ,  gala  del  Tormes  y 
objeto  no  de  su  amor  puro,  ano  de  su  innoble  pasión.  Don  Anto- 
nio también  debia  pagar  su  crimen. 

La  rencorosa  dama  fué  la  que  le  prepuso  que  fingiese  un 
viaje  viendo  que  su  primo  no  daba  crédito  á  sus  palabras ,  su- 
puesto que  estaba  segura  de  que  la  enamorada  joven  no  dejaría 
escapar  tan  buena  ocasión  para  tener  una  entrevista  con  su 
amado. 

Aun  cuando  al  pronto  se  negó  don  Antonio  á  seguir  este  con- 
sejo, decidióse  al  fin,  cediendo  á  esa  funesta  propensión  que  exis- 
te en  el  espíritu  humano  de  apurar  toda  la  amargura  de  las  sos- 
pechas. 

£1  hombre ,  aunque  después  se  arrepienta ,  quiere  mejor  sa- 
ber la  verdad  por  dolorosa  que  sea  que  permanecer  en  el  insufri- 
ble tormento  de  la  vacilante  duda.  Tal  es  la  ley  irresistible  de  la 
inteligencia  de  los  mortales. 

Pero  conociendo  que  todo  aquello  podia  ser  una  calumnia  de 
su  rencorosa  prima ,  don  Antonio  fingió  su  viaje  dejando  ei^  la 
quinta  á  un  criado  de  su  confianza  con  el  encargo  de  que  noche 
y  dia  estuviese  alerta  vigilando  todos  los  pasos  de  su  esposa. 
Don  Antonio,  suspicaz  por  Índole  y  ademas  dotado  de  un  carác- 
ter vil  y  de  un  corazón  cruel ,  recelaba  no  sin  fundamento  que 
la  intención  de  su  prima  era  indisponerle  con  su  esposa ,  la  cual 
no  podia  menos  de  ofenderse ,  si  á  saber  llegaba  que  su  viaje 
era  fingido ,  injuriosa  desconfianza  que  no  podria  sufrir  sin  in- 
dignación una  dama,  siempre  que  se  hallase  inocente.  Así,  pues, 
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don  Antonio  quiso  ausentarse  en  realidad  para  de  este  modo  po- 
nerse á  Cubierto  de  las  maquinaciones  que  sospechaba  de  su  pri* 
ma ,  dejando,  como  referido  queda ,  á  un  criado  de  su  entera 
confianza  para  que  ie  avisase  en  el  caso  de  que  viese  á  su  espo*- 
sa  hablar  con  el  mercader  que  el  dia  anterior  habia  estado  en  la 
quinta.  A  moy  corta  distancia  y  hacia  la  orilla  del  rio  habia  una 
barraca  deshabitada  á  la  sazón ,  y  que  antes  habia  pertenecido 
á  unos  pastores.  Allí  fué  en  donde  se  ocultó  don  Antonio,  habien- 
do hecho  llevar  á  su  criado  con  gran  disimulo  durante  la  noche 
un  colcho»  para  dormir  algo  menos  penosamente  durante  su 
clausura. 

Juan  de  la  Vega  no  se  habia  engañado  cuando  al  entrar  en 
la  quinta  precedido  de  Juana  le  pareció  ver  una  sombra  que 
atravesaba  el  patio.  Era  el  confidente  de  don  Antonio,  que  iba  A 
dar  el  aviso  á  su  señor  de  lo  que  acababa  de  ver.  Y  aun  cuando 
elciiado  se  habia  provisto  de  uoa  llave  de  la  puerta  principal, 
tanto  por  no  perder  tiempo,  cuanto  porque  no  le  viesen  ni  Jua- 
na ni  el  estudiante ,  saltó  ligero  como  un  corzo  por  las  tapias  del 
corral  y  encaminóse  á  la  oebaña  donde  se  ocultaba  don  Antonio, 
que  con  la  rapidez  del  rayo  dirigióse  á  la  quinta  penetrando  por 
la  puerta  principal  y  dejando  en  ella  á  su  criado. 

Ya  hemos  visto  el  funesto  desenlace  de  toda  esta  escena,  pre- 
parada por  la  diabólica  astucia  de  una  dama  celosa. 

Al  ruido  de  las  espadas  levantáronse  sobresaltados  don  Pe- 
dro de  Albornoz  y  don  Rafael  Quintana ,  así  como  también  las 
gentes  de  la  quinta.  El  desventurado  estudiante  comprendió  al 
punto  el  inminente  peligro  que  le  amenazaba ;  pero  con  sereni- 
dad imperturbable,  y  antes  que  nadie  hubiese  aun  llegado  al  apo- 
sento de  la  desmayada  doña  María,  salió  rápidamente,  y  con  la 
espada  desnuda  se  dirigió  hacia  la  puerta ,  que  por  fbrtuna  no 
estaba  cerrada ,  si  bien  se  empeñó  en  disputarle  el  paso  el  fícl 
criado  de  don  Antonio. 

Juan  de  la  Vega  no  estaba  en  el  caso  de  perder  el  tiempo  en 
c*ontestaciones  ni  súplicas ,  hallando  mas  pronto  y  espediio  el 
atravesar  con  su  espada  al  temerario  doméstico,  que  cayó  en  los 
umbrales  bañado  en  su  propia  sangre  y  exhalando  instantánea- 
mente el  último  suspiro. 
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La  astuta  Juana,  por  mas  que  en  los  primeros  momeotos  es- 
tuvo turbadísima,  cuando  comprendió  que  tanto  don  Antonio  oo* 
mo  su  criado  no  eran  ya  mas  que  cadáveres,  cundió  la  voz  de 
que  una  cuadrilla  de  ladrones  llevaban  codk)  prisioneno  á  don 
Antonio ,  y  que  le  propusieron  les  entregase  una  cantidad  que 
por  lo  visto  les  habia  el  señor  prometido  de  antemano.  Pero  qoe 
uno  de  los  ladrones  se  propasó  á  dar  un  abrazo  á  la  asustada  do- 
ña María,  y  que  entonces^  indignado  don  Antonio,  trató  de  cas- 
tigar al  atrevido ,  y  que  este  fué  el  origen  de  la  muerte  de  su 
señor  don  Antonio  y  de  su  criado*. 

El  remiendo  de  la  embustera  Juana,  por  mas  que  estuviese 
echado  con  prontitud  y  destreza ,  no  tenia  tan  buenos  puntos 
que  al  cabo  no  se  descubriesen ,  por  poca  atenta  consideracioo 
que  se  prestase  al  suceso. 

Pero  por  de  pronto  no  les  quedó  mas  recurso  á  ios  habitantes 
de  la  quinta  sino  creer  todo  lo  que  la  trapacera  Juana  qfúso  de- 
cir. — Afortunadamente  doña  María  aun  cuando  volvió  en  sí,  no 
pudo  hablar  en  mucho  rate ,  de  manera  que  la  fiel  criada  tuvo 
lugar  de  prevenir  á  su  señora  de  lo  qne  habia  dicho  para  que 
en  todo  tiempo  y  ocasión  ambas  estuvieran  contestes. 

Juan  de  la  Vega ,  pues ,  llegó  felizmente  al  sitio  ea  donde  le 
aguardaba  su  criado  oculto  en  los  sotos  del  rio.  Amo  y  criado 
montaron  en  sos  cabalgaduras,  y  á  gran  prisa  se  alejaron  de 
aquel  sitio.  Después  que  como  mejor  pudo  vendió  en  la  feria  de 
Toro  sus  mercaderías ,  el  estudiante  con  el  corazón  traspasado 
de  pena  volvióse  á  Madrid  para  buscar  algún  consuelo  en  la 
compañía  de  sus  amigos ,  que  á  la  sazón  andaban  muy  empeña- 
dos en  peligrosas  intrigas  y  aventuras. 

Pero  el  peligro  tiene  un  encanto  irresistible  para  los  jófveoes. 

Ademas  las  intrigas  del  señor  de  Yillani,  ^  bien  solían  pro- 
ducir algunos  costurones  en  el  pellejo,  no  dejaban  por  otra  parte 
de  producir  muy  buenos  ducados.  Así  es  que  Juan  de  la  Vega 
apenas  llegó  á  Madrid  se  encontró  asociado  con  sus  compañeros 
para  una  espedicion  que  traían  entre  Abanos.  Para  lograr  sor- 
prender un  importantísimo  secreto ,  la  pequeña  partida  del  se- 
ñor de  Yillani  debia  representer  aquella  noche  el  papel  de  una 
ronda  de  alguaciles. 
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Aqq  cuando  d  italiaáo  no  baÍ3Ía  visto  á  Jaan  de  la  Vega, 
con  todo,  por  la  reladon  que  le  hizo  su  compañero  Gocnez,  com- 
prendió hasta  qué  punto  habia  sido  desgraciado  el  éxito  del  via** 
je  del  estudiante. 

Los  alguaciles  recien  llegados  y  los  que  antes  aguardaban 
permaneeieron  algún  tiempo  no  muy  lejos  de  la  pequeña  casa, 
hacia  la  cual  parece  que  se  dirigían  todas  su  miradas  y  pes- 
quisas. 
— ¿Es  posible  que  no  haya  venido?  preguntó  Villani. 
— Aqui:iestamos ,  repuso  Alarcon,  desde  poco  después  de 
anochecido,  y  podemos  asegurar  que  la  puerta  de  esa  covacha 
no  se  ha  abierto  para  ningún  entrante  ni  saliente.  ¿Y  vos  no  le 
habéis  visto? 

—  Esta  misma  tarde. 

—  ¿  Y  qué  tal  se  ha  presentado  ? 

—  La  cuestión  ha  sido  de  lobo  á  lobo. 

—  Pues  de  dos  diestros  el  mas  presto. 
-—  I  Si  esta  noche  viniera ! 

—  De  fijo  no  se  escapaba. 

—  Y  es  el  paso  que  el  maldito  del  hombre  de  la  manera  mas 
natural  me  dio  á  entender  que  esta  noche  vendría  por  aquí. 

—  Pues  no  ha  habido  tal  cosa. 

—  I  Per  Javel  ¡  Si  me  habrá  engañado ! 

•— *¡  A  vosl  esclamaron  todos  con  aire  de  duda. 

—  Ha  estado  conmigo  tan  amable  y  tan  risueño... 

—  ¿Y  esa  es  razón  para  creer  que  os  engañan? 

—  Es  la  razón  mas  poderosa.-— Guando  yo  veo  un  hombre 
de  hablar  meloso ,  de  candida  sonrisa ,  y  que  no  se  atreve  á  le- 
vantar los  qjoB  del  suelo ,  ^o  que  de  seguro  trata  de  engañar- 
me. Un  adagio  lo  dice :  qui  t'acarezza  piú  que  suole ,  ó  te  I' a 
falta  ó  fartela  vuole. 

En  este  momento  comenzaron  á  sonar  las  doce  en  todos  los 
relojes  de  Madrid. 

—  i  Las  doce  1  esclamaron  todos  á  la  vez« 

Téngase  entendido  que  en  aquella  época  .para  la  generafidad 
de  los  habitantes  semejante  hora  era  en  estremo  avanzada ,  su- 
puesto que  por  maravilla  se  encontraba  en  las  calles  alguno  que 
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otro  caballero  provisto  de  su  oorrespondieate  linterna,  que  vol- 
vía á  su  casa  después  de  haberse  entregado  al  juego,  al  vino  6 
al  libertinage.  Con  algunas  pocas  y  honrosas  escepcioncs ,  tol 
era  la  ocupación  de  los  nobles  de  Castilla  en  aquella  época  4e 
decadencia. 

—  Pues  (ne  parece  que  por  esta  noche  es  inútil  que  le  aguar- 
demos, dijo  Vargas. 

—  ¡  Rayos  del  cielo !  esclamó  colérico  Yillani.  Si  ese  hombre 
ne  viene  esto  noche ,  me  contraria  de  la  manera  mías  espantosa. 
Todos  mis  proyectos  vienen  á  tierra. 

—  Pero  aquí  eti  esta  casaca,  ¿no  tenemos  que  hacer  otra 
prisión  ? 

—  Y  muy  importante. 

— Pues  si  de  dos  prisiones  hacemos  una... 

—  Eso  es,  del  mal  el  menos,  añadió  Gutiérrez. 

—  Pero  es  el  caso ,  que  entonces  et  pajarraco  principal  se  nos 
escapa ,  dijo  el  italiano  con  iracundo  acento. 

—  ¿Pues  cómo?  preguntó  Valenzuela. 

—  Porque  si  el  otro  sabe  lo  que  aquí  tratamos  de  hacer  esta 
noche,  será  un  necio  si  no  se  oculta- ó  se  ausenta;  y  el  tal  pe- 
rillán no  tiene  un  pelo  de  tonto.  — Si  tal  llega  á  suceder,  se  nos 
va  de  entre  las  manos  la  mejor  presa ,  supuesto  que  ademas  de 
que  nos  pagan  la  empresa ,  ese  demonio  de  hombre  es  rico  co- 
mo un  Creso ,  y  cayendo  por  nuestra  cuenta  ya  le  hartemos  su- 
dar hasta  la  última  moneda ,  si  es  que  no  estaba  mal  con  su 
pellejo. 

—  ¡Qué  lástima!  esclamaron  todos  con  un  acento  verdadera- 
mente trágico. 

El  italiano  permaneció  algunos  momentos  sumergido  en  ia 
mas  honda  meditación. 

Al  cabo  levantó  su  cabeza ,  y  su  rostro  estaba  radiante  de 
alegría. 

Sin  duda  alguna  su  rica  imaginación  habla  encontrado  el 
medio  de  conciliar  todas  las  díftcuitades  que  se  oponían  á  sus 
proyectos.  . 

-jrriMaravigliosol  esclamó.  ¡Se  logra  el  fin  seguramente! 

Y  volviéndose  hacia  loa  suyos,  añadió  : 
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* — Al  puuto  vamos  á  dirigirnos  á  esta  casa.  Por  io  demás,  ya 
veréis  como  todo  se  arregla. 
—Vamos. 

Todos  encendieron  sus  linternas ,  prepararon  sus  varas  de 
alguaciles,  que  á  prevención  llevaban,  y  dispusiéronse  á  llamar 
en  la  puerta  de  la  misteriosa  casa. 

Verdaderamente  el  aspecto  de  la  pequeña  partida  de  Villaní 
pódia  engañar  haciendo  creer  que  era  una  ronda. 

Con  nna  peña ,  porque  aldabón  no  habia ,  llamaron  estrepi- 
tosamente. 

—  ¿Quién  ?  dijo  dentro  una  voz  indefinible. 
Í5Í»  —  ¡Abrid!  respondieron  fuera. 

—  ¿A  quién  buscáis ? 

—  Tiempo  tendréis  de  saberlo. 

—  Aquí  no  se  abre  á  nadie  á  estas  horas. 

—  Pues  ahora  es  necesario  abrir. 
~Se  ha  perdido  la  llave. 

—  Pues  echaremos  la  puerta  abajoi 

—  Pero  ¿quién  sois? 

—  Abrid  á  la  justicia. 

Esta  mágica  palabra  produjo  su  efecto.  Inmediatamente  se 
abrió  la  puerta. 

Los  algnaciles  no  pudieron  menos  de  mirar  con  estrañeza  al 
singular  y  diminuto  personage  que  salió  á  abrirles.  Era  un  ne- 
grillo de  unos  diez  á  doce  años  de  edad. 

—  ¿Y  tu  señora?  preguntó  Villani,  que  iba  haciendo  de  gefe 
de  la  ronda. 

—  Está  en  su  habitación. 

—  ¡Angola  !  Ven  acá ,  dijo  en  esto  una  voz  que  sonaba  en  las 
habitaciones  interiores. 

—  ¿Qué  manda  vuesa  merced?  respondió  el  negrillo. 

—  Dile  á  esos  caballeros  que  pasen ,  volvió  á  decir  la  voz. 
Nuestros  alguaciles  penetraron  en  la  habitación  donde  se 

hallaba  el  ama  del  negrito.  Bien  merece  aquella  estancia  la  pe- 
na de  describirse.  Era  un  espacio  completamente  circular.  La 
techumbre  estaba  formada  por  una  maciza  y  poco  elevada  bó- 
veda. Al  rededor  veíanse  algunos  nichos  en  forma  elíptica  y  cu-; 
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hicrtos  con  negros  cortinagcs,  y  sobre  una  mesa  de  bronce 
habia  una  porción  de  yerbas  secas »  algunas  redooias,  dos  ó  tres 
planchas  de  metal ,  unas  cuantas  velas  de  sebo  verde,  y  algu- 
nos libros  mugrientos  9  sobre  los  cuales  se  veían  algunas  bara- 
jas. Entiéndase  que  los  tales  naipes  se  diferenciaban  algo  de  ló6 
que  comunmente  se  usan  y  se  usaban  en  aquella  época.  Consta* 
ba  la  baraja  de  setenta  y  ocho  plancbitas  de  marfil ,  en  las  cua- 
les habia  grabados  ciertos  geroglí fieos  ó  figuras  misteriosas»  al- 
go diversas  de  las  que  se  ven  en  la  baraja  vulgarmente  conoci- 
da. La  invención  de  estos  naipes  ó  libro  de  Thot  se  atribuye  al 
gran  filósofo  Hermes,  y  estaba  compuesto  el  tal  misterioso  libro 
de  setenta  y  ocho  planchas  del  oro  mas  puro ,  y  en  las  cuales 
se  veían  grabadas  las  mismas  figuras  que  en  las  que  usaban  los 
adivinos  f  si  bien  estas  eran  de  marfil. 

Dícese  que  en  Egipto  los  padres  de  familia  esplicaban  dia- 
riamente el  sentido  íntimo  y  profundo  de  los  símbolos  de  Thot, 
y  aun  se  añade  que  este  libro  fué  el  único  que  escapó  del  fu- 
ror de  Omar  cuando  mandó  prender  fuego  á  la  célebre  biblio- 
teca de  Alejandría. 

Si  nuestro  propósito  fuese  intentar  el  hacer  una  compara- 
ción metódica  y  científica  entre  el  misterioso  libro  de  Thot  y  los 
naipes  que  generalmente  se  usan  en  Europa ,  acaso  pudiéramos 
encontrar  en  estos  algunos  rasgos  del  simbolismo  de  Hermes. 
Baste  advertir  una  semejanza  entre  otras  muchas  qoe  pudiéra- 
mos citar,  la  cual  consiste  en  el  as  de  oros  de  nuestra  baraja, 
que  difiere  muy  poco  de  la  figura  con  que  los  egipcios  represen- 
taban á  Osiris.  Nadie  habrá  que  dude  que  en  el  as  de  oros  se 
representa  al  sol ,  y  precisamente  Osiris  representaba  la  misma 
idea ,  si  bien  el  símbolo  egipcio  trataba  de  representar  el  objeto 
ó  diferencia  de  los  griegos  que  representaban  mí  sol  bajo  la  fi- 
gura de  Apolo  y  de  Orfeo  (1). 

Volviendo  á  la  misteriosa  casa  de  la  calle  de  Quiñones ,  di- 
remos que  el  estraño  aspecto  de  aquella  mansión  produjo  en  los 

(i)  Hay  tan  prodigiosa  semejanza  entre  las  tradiciones  griegas  y  egip- 
cias, que  si  Orfeo  bajó  á  los  InGernos  para  libertar  á  Curídice,  Osiris  ba- 
jó también  al  mundo  de  las  tinieblas  para  instruir  á  su  hijo  en  el  arte  de 
la  guerra,  á  fin  de  que  lidiase  y  venciese  á  Typlion ,  genio  del  mal. 
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alguaciles  uo  seotímiento  inesplicable  de  admiración  y  curiosi- 
dad. Pero  su  estrañeza  subió  de  punto  cuando  viei*on  encerra- 
das varias  serpientes  en  algunas  redomas  de  cristal.  Villani  era 
el  que  de  todos  manifestaba  mimos  sorpresa ,  pues  sin  duda  al- 
guna conocia  de  antemano  á  los  habitantes  de  aquella  maravi- 
llosa vivienda. 

Los  alguaciles,  pues,  se  aproximaron  á  un  áúgulo  de  la  es- 
tancia ,  donde  vieron  á  una  mujer  reclinada  en  una  especie  de 
diván  con  los  pies  eslendidos  sobre  el  suelo  y  acariciando  á  una 
enorme  serpiente  que  como  una  banda  tachonada  de  brillantes 
matices  cruzaba  por  su  pecho  y  daba  vuelta  por  su  garganta,  vi- 
niendo ia  cabeza  del  reptil  á  apoyarse  en  la  megilla  de  su  dueña. 

Nuestros  caballeros  contemplaban  con  estupor  aquella  mu- 
jer singular,  que  presentaba  un  espectáculo  de  suyo  estraordi- 
narío ,  pero  que  se  aumentaba  su  efecto  con  la  luz  que  hería 
crudamente  las  facciones  de  la  vieja  y  reflejaba  sobre  ios  fúlgi- 
dos cambiantes  de  la  sierpe.  Junto  á  la  gitana  en  una  palmato- 
ria de  ébano  colocada  en  el  suelo  veíase  arder  una  vela  de  co- 
lor verdoso. 

La  vieja  fijó  sus  ojos  negros  y  brillantes  sobre  el  grupo  de 
hombres  que  había  invadido  su  estancia. 

—  ¿Qué  buscan  vuesas  mercedes  en  esta  pobre  morada ,  se- 
ñores caballeros?  preguntó  la  vieja  incorporándose.  * 

—  A  tí  te  buscamos ,  buena  pieza  ,  dijo  el  italiano. 

—  Pues  ya  me  tenéis  aquí.  ¿En  qué  puedo  complaceros, 
señores  ?  dijo  la  gitana  con  un  aplomo  y  cortesía  que  rio  de- 
jaban de  parecer  estraños  en  aquella  mujer  tan  abyecta  y  hara- 
posa. 

Luego  añadió : 

—  Os  advierto  que  si  traéis  la  misma  pretensión  que  otras 
veces,  es  inútil  que  os  canséis ,  señor  de  Villani. 

La  vieja  pronunció  estas  palabras  con  ese  acento  de  seguri- 
dad propio  de  una  persona  enérgicamente  resuelta  a  llevar  á 
cabo  su  propósito ,  y  que  nada  teme  ni  nada  puede  obligarla  á 
quebrantar  su  resolución  irrevocable. 

Villani  hizo  un  gesto  que  revelaba  su  espantosa  cólera ,  pe- 
to logrando  dominarse ,  dijo  con  su  sonrisa  mas  italiana: 

Mariana,  63 
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—  No  se  trata  de  eso  ahora.  Es  muy  distinto  el  objeto  que 
nos  ha  traído  á  tu  casa. 

Si  un  momento  antes  fué  la  vieja  quien  desconcertó  al  ita- 
liano ,  ahora  fué  este  quien  dejó  desconcertada  á  la  gitana ,  que 
repuso  llena  de  estupor : 
— ¿Pues  de  qué  se  trata? 

—  De  que  te  vengas  ahora  mismo  con  nosotros. 

—  I  Yo!  ¿Y  adonde? 

—  A  una  prisión. 

—  ¿Y  por  qué? 

— Porque  eres  bruja  y  hechicera. 

—  ¡Ah!  esclamó  la  vieja  haciendo  un  esfuerzo  por  sonreírse. 
¿  Y  desde  cuándo  acá  sois  familiar  de  la  Inquisición  ? 

—  Aun  cuando  te  han  acusado  al  tribunal  del  Saato  Oficio  de 
que  eres  bruja ,  hechicera ,  que  te  ocupas  en  hacer  bebedizos 
para  los  enamorados ,  y  en  decir  la  buena  ventura ,  con  todo 
eso,  está  en  mi  mano  el  impedir  las  terribles  consecuencias  de 
semejante  acusación. 

—  ¿Y  quién  os  ha  hecho  tan  poderoso?  preguntó  la  vieja  con 
acento  de  ironia. 

—  Eso  es  lo  que  no  te  importa  saber. 

—  Pues  yo  creí  que  me  importaba  mucho,  replicó  la  gitana 
con  sorna. 

— Venimos  á  prenderte  de  parte  de  la  justicia  ordinaria. 
— Ya  veo  que  en  ese  caso  debo  felicitarme  y  felicitaros. 

—  En  cuanto  á  felicitarte  lo  comprendo  muy  bien,  pues  si 
en  vez  de  la  justicia  ordinaria  que  trata  de  prenderte  porque  te 
juzga  criminal ,  cayeses  en  manos  de  la  Inquisición ,  que  te 
cree  bruja ,  tendrías  el  gusto  de  verte  asada  en  el  auto  de  fé 
que  muy  pronto  va  á  celebrarse. 

AI  oir  tales  palabras ,  un  estremecimiento  nervioso  recorrió 
todo  el  cuerpo  de  la  gitana ,  que  murmuró : 

—  ¡  Mi  hija ! . . .  ¡  Pobre  Soledad !  ¡  Maldita  Inquisición ! 

La  gitana  había  visto  morir  en  la  hoguera  á  una  hija  suya, 
á  la  cual  habían  acusado  de  tener  comeroio  con  el  diablo. 

Y  á  pesar  de  todas  las  protestas  de  la  joven  Soledad ,  el 
Sanio  06cio  le  probó  hasta  la  evidencia  que  era  bruja. 
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Este  recuerda  produjo  una  impresiou  inesplicabie  en  la  vieja. 

— ^ Ahora  bien,  dijo  Yiliani ,  ¿por  qué  dices  que  me  debes  fe- 
licitar? 

— Porque  habéis  ascendido  á  un  gran  puesto  en  muy  po- 
cos dias,  repuso  la  gitana  recobrando  otra  vez  su  espresion 
irónica. 

— A  fé  que  no  te  entiendo. 

— Os  doy  la  enhorabuena,  señor  de  Yiliani,  porque  os  han 
hecho  alguacil. 

<--Te  equivocas  miserablemente.  —  Estos  señores  que  me 
acompañan  son  los  alguaciles  encargados  de  llevarte  presa.  Yo 
tan  solo  me  limito  á  hacer  cumplir  las  órdenes  que  me  han  da- 
do,  y  á  conducir  á  tu  casa  á  los  ministros  de  justicia. 
Y  volviéndose  á  los  alguaciles ,  añadió : 

—  Esta  bruja  es  la  que  debéis  prender. 

Los  supuestos  alguaciles ,  mudos  testigos  hasta  entonces  de 
aquel  diálogo ,  se  apresuraron  á  cumplir  con  su  ministerio. 

Entre  tanto  que  Yiliani  departía  con  la  gitana ,  el  estudiante 
José  Gómez ,  que  era  la  misma  piel  del  diablo,  y  curioso  y  escu- 
driñador por  naturaleza ,  se  dedico  á  inspeccionar  los  cachiva- 
ches de  aquel  estraño  aposento.  Miró  los  libros ,  examinó  ios 
naipes,  contó  las  velas  verdes,  y  reconoció  las  yerbas  secas. 
En  seguida  encaminóse  hacia  donde  estaban  los  nichos  cubier- 
tos con  negros  cortinages ;  pero  ai  atravesar  la  estancia  se  detu- 
vo á  contemplar  un  anillo  de  hierro  en  el  cual  habia  tropezado. 
Eütonces  reparó  en  un  gran  círculo ,  cuya  circunferencia  estaba 
trazada  por  una  especie  de  listón  de  bronce  como  de  tres  pul- 
gadas de  ancho. 

El  circulo  cogia  gran  parte  de  la  estancia. 

En  el  centro  veíanse  dos  anillas  de  hierro ,  en  una  de  las 
cuales  fué  donde  tropezó  Gómez.  Este  volvió  rápidamente ,  co- 
mo hemos  dicho ,  para  registrar  aquel  aparato  con  tanta  mas 
curiosidad ,  cuanto  que  le  habia  parecido  que  al  pisar  la  anilla 
se  había  conmovido  todo  el  aposento. 

Cuando  la  gitana  vio  al  estudiante  inspeccionar  aquella  má- 
quina ,  se  lanzó  á  él  como  una  tigre  diciendo : 

—  Apártalo  ,  maldito ,  que  eso  tan  solo  sirve  para  mí. 
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La  vieja  esteodió  el  pió  sobre  una  de  las  anillas ,  comoovíó- 
se  toda  la  habitación ,  y  los  alguaciles  vieron  con  espanto  levan- 
tarse como  la  losa  de  un  sepulcro  todo  el  pavimento  compren- 
dido en  la  metálica  circunferencia* 

Pero  sin  duda  alguna  la  presión  no  fué  bastante  fuerte  para 
producir  el  efecto  que  la  gitana  deseaba. 

Go'mez ,  irritado  de  verse  acometido  tan  bruscamenle  poF  la 
asquerosa  vieja ,  le  dio  un  fuerte  empellón  y  cayó  gritando  en 
el  suelo. 

Al  punto  la  escamosa  serpiente  se  desenvolvió  con  rapidez 
del  cuello  de  su  ama ,  y  como  si  estuviese  dotada  de  conocí*- 
miento  y  procurase  defender  á  la  vieja ,  se  elevó  aobre^  (a  parte 
posterior  de  su  cuerpo ,  y  lanzando  chispas  de  fuego  por  los  ojos 
y  asomando  á  su  boca  silbadora  su  lengua  encendida  y  seme- 
jante á  una  saeta  ensangrentada ,  se  avanza  furibunda  al  estu- 
diante ,  y  mordiéndole  y  ciñéndole  con  una  vuelta  la  cintura  y 
el  cuello ,  le  oprime  con  fuerza  inaudita  asomando  su  horrible 
cabeza  reclinada  en  el  rostro  del  joven ,  que  cubría  con  au  in- 
munda baba. 

El  primer  impulso  de  todos  los  que  presenciaban  aquel  cua^ 
dro  terrible  fué  dejar  el  recinto  de  aquella  estancia  infernal. 

Inútilmente  forcejea  el  mísero  estudiante  por  desasirse  con 
ambas  noanos  de  aquel  viviente  dogal  que  le  ahoga ,  y  qne  pa* 
i^ece  dotado  de  inteligencia  para  comprender  que  jecuta  la  ven* 
ganza  de  su  ama ,  que  aun  yace  tendida  en  el  suelo  y  exhalan-- 
do  blasfemias  entre  sollozos. 

Yillani  adivina  de  pronto  el  gran  partido  que  puede  sacar 
examinando  la  misteriosa  mansión  de  la  vieja ;  pero  antes  pro- 
cura salvar  al  desdichado  joven ,  que  estieade  las  manos  con- 
vulsas hacia  sus  companeros  demandando  socorro. 

Ya  el  infeliz  estudiante  apenas  puede  sostenerse  de  pié ,  su 
rostro  está  amoratado ,  y  sus  ojos  enrojecidos  y  desencajados 
esparcen  en  torno  vagarosas  y  horrendas  miradas.  Un  ronco  es- 
tertor agita  su  pecho,  de  su  boca  salen  sanguinosos  espumara- 
.jos,  y  en  sus  adenuines  horribles  y  convulsivas  contorsiones  se- 
mejaba á  un  epiléptico. 

Entre  tanto  la  verdinegra  serpiente  gira  su  horrenda  cabeza 
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como  amenazando  á  los  que  ie  acometen  para  salvar  á  su  com- 
pañero. 

Villani  saca  su  puñal  reluciente  y  corta  algunos  trossos  def 
espantoso  reptil ,  que  lanza  aterradores  silbidos  manifestando  á 
un  tiempo  su  dolor  y  su  rabia. 

Los  otros  caballeros  acuden  Caminen  prontamente ,  y  unos 
con  puñales  y  otros  coo  sns  espadas  procuran  matar  á  la  sierpe 
sin  herir  ni  ofender  al  infortunado  mancebo.  Saltan  algunos  pe- 
dazos al  suelo,  que  eran  otros  tantos  eslabones  quebrantados  de 
la  horrenda  cadena  que  opriinía  al  triste  estudiante.  Era  verda- 
deramente estraño  y  terrible  el  ver  aquellos  fragmentos  de  sier- 
pe retorcerse  como  sí  los  cortantes  aceros  les  hubiesen  comuni- 
cado un  nuevo  soi^o  de  vida  multiplicando  el  número  de  los 
reptiles.. 

La  espiral  que  antes  oprimía  la  cintura  del  joven  babia  caí- 
do hecha  pedazos  sobre  el  pavimento.  Solo  quedaba  la  parte 
superior  de  la  culebra ,  que  aun  permanecía  enroscada  al  cuello 
de  Gómez. 

El  reptil  ya  solo  movia  lingoidameote  su  cabeza  y  y  de  vez 
en  cuando  su  boca  lanzaba  un  desalentado  silbido.  El  joven, 
bramando  de  ira  y  casi  maquinalmente  asió  con  mano  convulsa 
la  cabeza  de  la  culebra ,  pretendiendo  en  vano  desliar  de  su 
cuello  aquel  dogal  opresor.  Vargas  entonces  acudió  con  su  pu- 
ñal, y  metiendo  el  filo  por  debajo  y  tirando  hacia  sf  con  fuer- 
za, cortó  la  cabeza  de  la  sierpe. 

Aun  así ,  lo  que  restaba  de  su  cuerpo  enroscado  al  cuello 
del  joven  le  oprimía  como  si  tuviese  vida ,  por  mas  que  la  cola 
y  la  cabeza  separadas  del  tronco  se  agitaban  en  convulsivos  y 
espirantes  movimientos. 

Sin  embargo,  ya  la  presión  era  mas  débil,  y  fácilmente  pu- 
dieron arrancar  á  Gómez  de  su  agonía. 

Villani ,  como  hemos  dicho,  estaba  lleno  de  curiosidad  por 
saber  cuál  fuese  el  objeto  del  aparato  que  se  veía  en  el  pavi- 
mento de  la  estancia. 

Deseoso  de  averiguarlo,  puso  un  pié  eolH'e  una  de  tas  ani- 
llas de  hierro ,  y  apretando  con^ bastante  pujanza,  al  punto  con- 
movióse toda  aquella  máquina  ,  se  oyó  el  seco  crujido  do  varios 
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resai*tes ,  y  por  último ,  levantóse  la  inmensa  losa  y  apareció 
una  ancha  abertura ,  mas  allá  de  la  cual  solo  podian  distinguir- 
se lóbregas  tinieblas. 

Todos  los  circunstantes  fueron  sobrecogidos  de  estupor  al 
contemplar  aquel  descubrimiento. 

Pero  pasados  los  primeros  instantes  de  la  sorpresa ,  el  teme- 
rario Vargas  manifestó  sus  deseos  de  bajar  á  aquel  subterráneo. 

Igualmente  Yillani  participaba  de  los  mismos  deseos ;  pero 
teniendo  en  cuenta  que  de  todo  punto  ignoraban  quiénes  eran 
los  habitantes  que  habia  en  aquella  casa ,  observó  muy  oportu- 
namente que  ante  todas  cosas  convenia  registrar  todos  los  apo- 
sentos de  aquella  estraña  mansión. 

Al  rumor  de  la  escena  precedente  había  acudido  Angola, 
que  estaba  en  la  puerta  ,  y  que  semejaba  á  un  diablillo. 

Yillani ,  pues ,  acompañado  de  Vargas ,  Gutiérrez  y  Valen- 
zuela ,  se  dispuso  á  verificar  el  reconocimiento ,  mientras  que 
Vega  y  Alarcon  se  quedaron  al  cuidado  de  Gómez ,  que  estaba 
casi  desmayado.  Para  mayor  prevención  maniataron  antes  á  la 
vieja.  Cuando  tal  vio  el  negrillo,  se  precipitó  furioso  sobre  los 
alguaciles ,  que  fácilmente  lo  rechazaron.  Viendo  el  pobre  An- 
gola su  impotencia ,  recurrió  al  llanto  y  á  las  súplicas  para  que 
dejasen  á  su  abuela ,  pues  así  la  llamaba.  Aun  cuando  sus  rue- 
gos fueron  inútiles ,  no  dejó ,  sin  embargo ,  de  enternecer  á  los 
alguaciles  aquel  noble  arranque  del  pobre  negrillo. 

El  italiano ,  cogiendo  una  vela ,  invitó  á  sus  compañeros  á 
que  hiciesen  lo  mismo ,  y  con  las  espadas  desnudas  comenzaron 
á  hacer  el  registro  de  la  reducida  casa ,  llevando  por  guia  ú 
Angola. 

Fácilmente  pudieron  convencerse  de  que  nadie  habitaba  en 
la  casa  mas  que  la  vieja  y  el  negrillo.  Nuestros  alguaciles,  pues, 
volvieron  á  reunirse  con  sus  compañeros  para  practicar  el  des- 
censo anhelado. 

Gómez  no  se  hallaba  en  un  estado  completamente  peligroso, 
pues  todo  se  reducia  á  algunos  dolores  que  le  causaba  la  violen- 
ta compresión  que  habia  sufrido ,  si  bien  es  verdad  que  el  hor- 
ror tenia  embargadas  todas  sus  facultades  y  terriblemente  afec- 
tado su  sistema  nervioso.  Sus  compañeros  le  rociaron  el  rostro 
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con  agua  fresca ,  y  haciéndole  aspirar  un  bote  de  esencias  que 
llevaba  el  elegante  Yalenzuela,  volvió  fácilmente  en  su  acuerdo. 

Determinóse  que  Juan  de  la  Vega  y  Alarcon  se  quedasen 
con  Gómez ,  tanto  para  acompañarle  como  para  tener  asegurada 
Á  la  vieja.  En  cuanto  al  negrillo  no  se  apartaba  un  punto  de  la 
gitana ,  manifestando  en  esto  cuan  enérgica  es  en  la  raza  negra 
la  acción  de  las  facultades  afectivas. 

Empresa  en  estremo  ardua  hubiera  podido  ser  la  de  bajar 
al  subterráneo ,  si  felizmente  no  hubiesen  advertido  que  habia 
una  escalera  de  madera. 

Provistos  de  luces  bajaron  Yillani ,  Yalenzuela  >  Gutiérrez  y 
Vargas.  Todos  iban  ansiosos  de  descubrir  k>  que  en  aquel  abis- 
mo se  encontraba. 

Como  á  unas  veinte  varas  de  profundidad  llegaron  á  terreno 
firme,  y  no  fué  poca  su  admiración  cuando  advirtieron  que 
aquella  estancia  era  exactamente  igual  á  la  que  habia  encima. 
Los  mismos  nichos ,  la  misma  mq^ ,  todos  los  aparatos,  en  fin, 
eran  idénticos. 

—  ¡  Demonio  de  vieja !  esclamó  Vargas. 

— *-¡Qué  madriguera  tan  estraña!  añadió  Gutiérrez. 

—  Es  igual  este  aposento  al  de  arriba  ,  observó  Yalenzuela. 

—  En  verdad  que  es  en  todo  idéntico,  menos  en  una  cosa, 
dijo  Yillani  con  los  ojos  fijos  en  un  punto  del  subterráneo. 

—  ¡  Ah!  esclamaron  sus  compañeros  llenos  de  horror  al  diri- 
gir su  mirada  en  la  misma  jínea  que  Yillani. 

Efectivamente,  el  espectáculo  que  se  presentó  á  nuestros 
caballeros  era  terrible. 

Junto  al  muro  de  la  tenebrosa  estancia  veíanse  algunas  figu- 
ras inmóviles.  Eran  cadáveres  de  hombr^  y  mujeres  que  aun 
conservaban  sus  vestidos ,  y  que  estaban  arrimadoe  á  la  pared  y 
sostenidos  perpendícularmente. 

En  el  suelo  se  distinguian  algunos  bultos  blancos.  Eran  es- 
queletos. 

Los  vivos  que  allí  se  habían  atrevido  á  penetrar  se  aproxi- 
maron á  examinar  aquellos  despojos  del  asesinato  y  la  rapiña. 

Y  en  verdad  que  era  fantástico  aquel  cuadro  en  las  eatra- 
ñas  de  la  tierra.  Las  luces  de  nuestros  caballeros  esparcían  un 
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resplandor  dudoso  sobre  las  lívidas  y  escuálidas  facciones  de 
aquellas  momias ,  tal  vez  conservadas  de  largo  tiempo  á  causa 
de  la  humedad  del  sitio. 

•*-*¿Para  qué  diablos  servirá  este  aposento  á  la  viqa?  dijo 
Viiiani. 

— Al  parecer  le  sirve  de  cementerio. 

— Es  posible  que  todos  estos  cadáveres  sean  de  personábase^ 
sinadas  para  robarlas. 

—¿Quién  sabe? 

—  Pues  muy  fácil  es  verlo. 

Nuestros  caballeros  examinando  atentamente  los  deteriora- 
dos vestidos  de  algunos  de  aquellos  cadáveres ,  pudieron  notar 
en  ellos  grandes  manchas  de  sangre  y  las  roturas  practicadas  por 
el  puñal  de  los  asesinos. 

Yillani  no  dejaba  de  sorprenderse  al  contemplar  aquel  recin- 
to ornado  con  todas  las  pompas  del  crimen,  y  fué  su  sorpresa  tan- 
to mayor  cuanto  que  nunca  hat>ia  creido  que  la  gitana  abrígase 
instintos  sanguinarios  ni  criminales.  Solo  sabia  que  la  pobre  mu- 
jer ganaba  trabajosamente  su  vida  diciendo  la  buena  ventura  y 
confeccionando  bebedizos  para  los  enamorados;  pero  esto  no  era 
bastante  para  sospechar  ni  creer  que  bajo  aquellas  apariencias 
inocentes  se  ocultase  tanta  maldad. 

Por  otra  parte ,  ¿  cómo  era  posible  que  aquella  mujer  sola, 
anciana  y  débil,  hubiese  podido  llevar  á  cabo  tanto  y  tan  espan- 
toso asesinato?  Evidentemente  era  preciso  convenir  en  una  de 
dos  cosas ,  ó  la  gitana  tenia  muchos  cómplices  que  le  habían 
ayudado  en  sus  crímenes ,  ó  no  habia  sido  ella  la  qne  babia  po- 
blado de  esqueletos  aquel  tenebroso  recinto. 

—  ¿Para  que  servirán  estos  nichos?  preguntó  Vargas. 

—  Para  sus  hechicerías. 

—  Arriba  hay  otros  iguales. 

—  Este  debe  ser  el  lugar  reservado  en  que  esa  maldita  vieja 
hará  sus  cálculos  para  sus  hechizos  y  brujerías. 

Los  supuestos  alguaciles  descorrieron  los  negros  cortinages 
que  velaban  los  nichos,  y  solo  encontraron  en  ellos  algunas  lá- 
minas de  bronce  en  que  se  veían  pintadas  mil  eslfafias  y  capri- 
chosas figuras  de  hombres ,  animales  y  plantas. 
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Ya  fuese  por  satisfacer  completamente  su  curiosidad,  ya  que 
imaginasen  que  aquellos  pequeños  tugurios  eran  muy  á  propósito 
para  guardar  dinero ,  y  que  no  sería  dificil  encontrar  allí  un  te- 
soro por  lo  menos ,  lo  cierto  del  caso  fué  que  no  dejaron  piedra 
ni  ladrillo  que  no  escadriñasen  con  admirable  maestría. 

Nuestros  caballeros  estaban  dotados  de  un  instinto  maravi- 
lloso para  hacer  siempre  buenos  f^tllazgos. 

Vargas  estaba  registrando  un  nicho,  junto  al  cual  había  un 
esqueleto.  El  caballero  no  habia  reparado  en  aquella  osamenta, 
y  en  uno  de  sus  movimientos  la  derribó  eu  el  suelo  produciendo 
un  estrépito  particular  y  algo  semejante  al  rumor  causado  por  la 
caida  de  una  estatua  de  frágil  barro.  —  Canillas  de  brazos  y 
piernas  y  el  blanco  y  relumbrante  cráneo  Baltaron  en  el  pavi- 
mento como  si  se  hubiese  abierto  un  sepulcro  arrojando  los  res- 
tos que  contenia  para  asistir  al  juicio  final. 

Púsose  Vargas  á  examinar  la  causa  de  aquel  ruido ,  y  al  ba- 
jar la  luz  para  reconocer  el  esqueleto  derrumbado,  tropezaron 
sus  pies  en  un  objeto  metálico.  Era  un  puñal  de  aquellos  que  se 
llamaban  de  misericordia,  porque  servían  para  acabar  de  dar 
muerte  á  los  que  se  hallaban  muy  mal  heridos ,  á  fin  de  no  ha- 
cerles padecer  inútilmente ,  supuesto  que  de  todos  modos  no  po- 
dían escapar  con  vida. — Junto  al  puñal  distinguió  también  un 
pedazo  de  tafilete ,  pero  muy  luego  reconoció  ser  una  cartera 
verde. 

Sin  duda  debia  de  hacer  muchos  unos  que  allí  se  encontra- 
ban aquellos  objetos. 

El  puñal  estaba  todo  enmohecido ,  y  la  cartera  por  la  parte 
que  había  estado  unida  al  pavimento  se  hallaba  toda  llena  de 
humedad  y  bastante  deteriorada. 

Inmediatamente  Vargas  participó  á  Villani  su  hallazgo. 

El  italiano  se  apoderó  de  ambos  objetos  como  de  una  presa. 
Un  vivo  presentimiento  le  anunciaba  que  aquellas  prendas  ha- 
bían de  revelarle  terribles  misterios. 

En  seguida  todos  se  dispusieron  á  subir  adonde  sus  compa- 
ñeros les  aguardaban. 

Los  demás  nada  encontraron  por  mas  pesquisas  que  hicieron 
en  la  habitación  subterránea.  En  cuanto  á  Vargas,  estaba  muy 
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distante  de  sospechar  que  verdaderamente  se  encerraba  an  teso- 
ro en  las  prendas  que  habia  entregado  á  Villani. 

Cuando  subieron  adonde  estaban  sus  compañeros»  encontra- 
ron á  Gómez  ya  casi  restablecido. 

La  gitana  bramaba  de  cólera,  y  el  negrito  lloraba  de  miedo. 

Debemos  advertir  que  el  furor  de  la  vieja  era  causado  mas 
que  por  su  prisión  ,  porque  le  hubiesen  descubierto  su  misterio- 
sa guarida. 

Los  alguaciles  obligaron  á  la  anciana  á  que  se  pusiese  de  pié 
y  los  siguiera.  El  negrillo  no  dejaba  de  llorar ,  asido  á  las  ropas 
de  la  gitana.  Entonces  las  facciones  de  aquella  mujer  se  dulci- 
ficaron de  una  manera  singular  y  que  contrastaba  notablemen- 
te con  la  dura  y  fiera  espresion  de  c^ue  poco  antes  estaban  re- 
vestidas. 

—  I  S:^ñor  de  Yillani !  esclamó  con  suplicante  acento.  Ya  que 
mí  desgracia  me  ha  hecho  caer  en  un  lazo  terrible ,  al  menos  os 
ruego  que  cuidéis  de  esta  pobre  criatura. 

Ninguno  de  los  presentes  era  de  índole  cruel ;  antes  por  el 
contrario  todos  contemplaban  con  enternecimiento  aquel  grupo 
de  la  vieja  y  del  negrillo,  repugnante  á  la  vista,  pero  que  con- 
movia  profundamente  el  corazón. 

—  Descuida,  pobre  vieja,  dijo  Yillani  conmovido,  descuida, 
que  no  tan  solamente  no  ha  de  quedar  tu  nieto  abandonado ,  si- 
no que  te  acompañará  adonde  tú  vayas. 

—  ¡  Gracias ,  señor  de  Yillani !  esclamó  con  efusión  la  gitana. 

—  ¡  El  Señor  bendiga  á  vuesá  merced !  esclamó  llorando  de 
gozo  el  pobre  negrillo. 

Los  alguaciles  se  apoderaron  de  las  llaves  de  la  pequeña  ca- 
sa. Tal  vez  el  italiano  pensaba  hacer  una  segunda  pesquisa  cuan- 
do estuviese  deshabitada. 

En  seguida  los  supuestos  alguaciles  encendieron  sus  linter- 
nas ,  embozáronse  en  sus  capas ,  tomaron  la  formación  y  la  ac- 
titud de  una  verdadera  ronda ,  y  se  perdieron  por  las  oscuras 
calles  de  Madrid  conduciendo  á  la  pobre  prisionera. 
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auo  acompañando  á  Villaui  en  sus  espedício- 
oes ,  supuesto  que  el  mancebo  se  hallaba  co- 
locado á  la  sazón  en  casa  del  duque  del  In- 
fantado. Pero  debemos  advertir  que  el  joven 
andaluz  casi  todas  las  noches  escapábase  de  la  casa  del  duque 
por  una  puerta  felsa  después  que  ya  toda  la  servidumbre  estaba 
recogida. 

Valenzueia  estaba  dotado  de  una  imaginación  poderosa  y  no- 
velesca que  le  hacia  buscar  incesantemente  las  vivas  é  inespe- 
radas emociones  de  nuevas  y  aun  peligrosas  aventuras.  La  no- 
vedad tiene  un  atractivo  irresistible  para  la  juventud  ,  y  el  pe- 
ligro encierra  un  indefinible  encanto  para  los  hombres  valerosos 
y  dotados  de  cierta  índole  poética. 

Y  aun  cuando  es  cierto  que  el  joven  desde  que  entró  en  casa 
del  duque  gastaba  y  triunfaba  como  un  príncipe ,  también  es 
verdad  que  muchas  veces  solia  tener  sus  dias  de  abstinencia  y 
de  mal  humor.  Una  vez  dado  el  impulso ,  no  pdia  dejar  de  se- 
guir en  el  mismo  género  de  vida  elegante  que  habia  adoptado. 
Sus  necesidades,  al  principio  muy  limitadas,  fueron  ensanchán- 
dose con  prodigiosa  rapidez.  Alternaba  con  los  caballeros  mas 
calaveras  y  lechuguinos  de  la  época ,  y  por  lo  tanto  desde  lúe- 
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gó  se  comprende  que  estas  reuniones  á  menudo  le  acarreaban 
gastos  muy  superiores  á  sus  recursos ,  ya  alternando  en  un  es-^ 
pléndido  banquete ,  ya  en  carreras  de  caballos ,  donde  se  cru- 
zaban cuantiosas  apuestas,  ya  concurriendo  á  ciertas  monterías 
adonde  solían  ir  los  mas  altos  personages  de  la  corte  y  de  Id 
nobleza  de  Castilla. 

Resultaba  de  todo  esto  que  en  muchas  ocasiones  acometía  at 
mancebo  cierta  especie  de  splen  como  dicen  los  lechuguinos  de 
hoy  en  dia.  El  origen  mas  frecuente  de  este  mal  humor  era  que 
ni  el  sueldo  que  le  daba  el  duque ,  ni  los  ducados  que  le  valian 
los  negocios  del  italiano ,  ni  las  fuertes  apuestas  que  ganaba  cor- 
riendo los  esceletites  caballos  de  su  señor,  ni  todo  el  oro  que 
produce  el  Perú  bastaban  á  satisfecer  el  lujo  y  dilapidaciones 
del  gallardo  caballero. 

Actualmente  Yalenzuela  se  hallaba  en  uno  de  sus  períodos 
de  abstinencia  y  retraimiento,  no  tanto  por  los  enormes  gastos 
que  habia  hecho ,  cuanto  porque  á  la  sazón  también  habia  reci- 
bido dos  golpes  (|ue  le  hicieron  profunda  impresión.  Fácilmente 
se  adivinará  que  nos  referimos  al  trágico  fin  que  tuvo  la  mar- 
quesa y  á  la  peligroisa  herida  que  recibiera  su  amigo  Froilan ,  á 
quien  á  pesar  de  sus  fatuidades  estimaba  de  veras. 

La  muerte  de  la  desdichada  cuanto  hermosa  Elisa  le  habia 
entristecido  sobremanera  no  solo  por  la  inclinación  que  le  pro^ 
fesaba ,  sino  también  porque  conocía  que  habia  perdido  en  ella 
una  fiel  aliada  y  una  protectora  de  grande  influencia.  El  joven 
estaba  muy  lejos  de  sospechar  que  á  la  protección  de  Elisa  había 
de  seguir  la  de  otra  dama  todavía  mas  poderosa. 

Entre  tanto  Yalenzuela,  como  hemos  dicho,  aprovechaba 
todos  los  negocios  de  Yillani ,  cuya  ejecución  no  era  incompati- 
ble con  sus  ocupaciones  de  secretario  del  duque  del  Infantado, 
y  hé  aquí  por  qué  el  mancebo  se  halló  como  individuo  de  la 
ronda  de  alguaciles  que  prendió  á  la  gitana. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión  que  una  dama  de  honor  de 
la  reina  se  proponía  sacar  grande  partido  de  la  favorable  impi*e- 
sion  que  Yalenzuela  habia  causado  en  dona  Mariana  de  Austria ¿ 

La  duquesa  del  Infantado  odiaba  de  muerte  al  padre  Nithard, 
y  habia  concebido  un  medio  de  hacerle  perder  su  gracia  para 
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coa  la  retoa.  Este  medio  consistia  eo  fijar  el  afecto  de  doña  Ma-^ 
riana  en  otra  persona  capaz  de  inspirarle  una  ¡nclinacíoD  bastan^ 
te  profunda  y  vehemente  que  lograse  contrabalancear  el  influjo 
del  Ministro.  La  discreta  duquesa  conocía  demasiado  bien  que 
no  hay  peor  cuña  que  la  de  un  mismo  palo,  por  cuya  razón 
quería  contrariar  al  Ministro  con  las  mismas  armas  de  que  él  se 
valia  para  tener  encadenado  el  corazón  de  la  reina. 

Con  este  designio  favoreció  primero  al  conde  de  Peñaranda » 
el  cual  apenas  había  llegado  al  objeto  de  sus  deseos,  cuando  se 
vio  completamente  desacreditado  en  el  ánimo  de  la  reina  por  la 
diabólica  intriga  de  fray  Bustos. 

I^  voladora  fama  cundió  con  rapidez  increíble  el  triste  fin  de 
la  hermosa  Elisa.  En  palacio  particularmente  se  habló  mucho  de 
la  aventura,  y  todo  el  mundo  señalaba  como  causa  del  furor  del 
ofendido  esposo  al  conde  de  Peñaranda ,  quien  públicamente  y 
de  mucho  tiempo  atrás  fué  reconocido  como  amante  de  la  mar- 
quesa. 

Gomo  es  fácil  de  comprender,  el  Ministro  procuró  que  por 
segundas  personas  llegasen  tales  noticias  á  los  oídos  de  la  reina. 
Esta  en  su  candido  orgullo  había  creído  con  toda  su  alma  las 
palabras  del  joven  conde  cuando  le  aseguraba  que  jamás  otra 
mujer  merecería  su  cariño. 

Mariana  de  Austria  recibió  un  golpe  rudo  en  su  amor  y  en 
su  altivez  cuando  supo  que  Peñaranda  era  el  amante  de  la  mar- 
quesa de  Aytona  y  el  origen  del  horrendo  crimen  que  cometie- 
ra su  ofendido  esposo.  Como  mujer  y  como  reina ,  Mariana  de 
Austria  solo  tenía  ya  odio  y  desprecio  para  el  conde.  En  vano  es- 
te pretendió  justificarse  r  no  fué  escuchado. 

El  Ministro ,  pues,  volvió  á  recobrar  todo  su  antiguo  ascen- 
diente sobre  la  viuda  de  Felipe  IV,  y  esto  mortificaba  en  dema- 
sía á  la  bella  duquesa  del  Infantado ,  la  cual  volvió  de  nuevo  y 
con  mas  ahínco  á  ocuparse  en  llevar  á  cabo  su  proyecta).  Aun 
cuando  no  tenía  noticia  de  la  maquinación  del  Ministro ,  la  du- 
quesa comprendió  que  este  había  sacado  de  la  trágica  muerte  de 
la  marquesa  de  Aytona  todo  el  partido  posible  para  malquistar 
con  la  reina  al  conde  de  Peñaranda* 

Prevenida  la  duquesa  por  estos  acontecimientos,  trató  de 
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llevar  á  cabo  su  propósito  con  gran  precaución  y  sigib.  Ya  en 
varias  ocasiones  habia  sondeado  el  ánimo  de  Yalenzuela  con  el 
ñn  de  indicarle  buscase  algunas  recomendaciones  para  el  padre 
Everardo  Nitbard.  La  duquesa  tuvo  muy  buen  cuidado  de  ma- 
nifestar ai  ambicioso  joven  que  de  esta  circunstancia  dependía 
en  lo  sucesivo  su  elevación  y  su  fortuna. 

Siguiendo  Yalenzuela  las  instrucciones  de  su  señora ,  supli- 
có á  Yillani  le  cumpliese  su  promesa  de  presentarle  al  padre  Ni- 
tbard. El  italiano  no  tuvo  inconveniente  en  cumpUr  lo  que  habia 
prometido. 

El  padre  Everardo  recibió  muy  afectuosamente  á  Yalenzue- 
la, y  este  tuvo  el  arte  de  granjearse  su  simpatía. 

Guando  el  joven  hubo  salido  de  la  presencia  del  Ministro,  se 
dirigió  al  cuarto  de  la  camarera  mayor,  que  tal  era  el  empleo 
de  la  duquesa  en  palacio. 

Yalenzuela  fué  muy  bien  recibido  por  su  señora. 

—  ¿Q"é  tenemos?  preguntó. 

— Que  ya  están  Cumplidos  los  deseos  de  V.  E. 

—  ¿Os  habéis  presentado  al  Ministro? 

-^  Sí,  señora ,  y  me  ha  recibido  de  la  manera  mas  afectuosa. 

—  I  Cuánto  me  alegro !  ¿  Y  le  habéis  dicho  que  sois  el  secre- 
tario de  mi  esposo  ? 

—  He  guardado  la  mas  absoluta  reserva. 

—  Y  habéis  hecho  muy  bien:  tiempo  hay  de  decirle  eso*. 

—  Yo,  señora,  he  procurado  mas  bien  pecar  por  silencioso 
que  por  el  estremo  contrario.  En  el  primer  caso ,  como  Y.  E. 
ha  dicho  muy  bien ,  siempre  hay  tiempo  de  enmendar  cualquie- 
ra omisión;  pero  en  el  segundo  es  mas  difidl  la  enmienda ,  su- 
puesto que  las  palabras  dichas  no  pueden  ya  recogerse. 

— Tenéis  mucha  razón,  Yalenzuela,  y  me  place  mucho  que 
seáis  tan  discreto. 

El  joven  se  inclinó  saludando  respetuosamente. 

— Como  Y.  E.  me  ha  dicho  que  viniese  después  de  ser  pre- 
sentado al  padre  Nithard ,  he  venido  para  recibir  vuestras  ór- 
denes. 

—  Ahora  es  preciso  fingir  que  abandonáis  el  servicio  de  mi 
esposo. 
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.    —  ¡  Señora !  esclamó  Valenzuela  sorprendido. 

*-*NooS'dó  peoa  esta  noticia,  dijo  la  duqi»esa  sonriéndose. 
Esto  no  debe  pasar  de  una  ficción. 

Estoy  completamente  á  las  órdenes  de  Y.  E. 

La  duquesa  permaneció  algunos  momentos  pensativa ,  ai  ca- 
bo de  los  cuales  esclamó  radiante  de  alegría : 

—  ¡Hé  aquí  lo  que  debe  hacerse! 
— Ya  os  escucho,  se£k)ra. 

—  Vais  á  fingir  que  habéis  dejado ,  como  ya  os  be  dicho ,  el 
servicio  de  mi  esposo.  Este  es  tan  estimado  por  el  padre  Nithard 
como  yo  soy  aborrecida. 

—  ¡  Es  posible ! 

— Comeos  lo  estoy  diciendo,  —  En  el  supuesto  de  que  os 
habéis  quedado  sin  colocación,  oa  dirigiréis  al. Ministro ,  al  cual 
yo  haré  que  le  hablen  en  vuestro  favor. 

— ¿Y  qué  colocación  be  de  pedirle? 

—  La  que  quiera  daros. 
—Pero  eso... 

— Eso  «es  lo  que  os  conviene.  — Entendedme  bien :  debéis  li- 
mitaros á  pedir  una  colocación,  cualquiera  que  sea;  pues  las 
personas  que  os  protegen  tendrán  muy  buen  cuidado  de  desig-^ 
nar  el  empleo  que  se  os  haya  de  conceder. 

Yalenzuela  no  veía  muy  claro  ni  conveniente  el  plan  de  la 
duquesa ,  la  cual ,  conociendo  sus  dudas,  tuvo  la  amabilidad  de 
darle  algunas  esplicaciones. 

Enseguida  Yalenzuela,  muy  satisfecho,  se  despidió  de  la 
duquesa ,  prometiéndole  seguir  en  todo  y  por  todo  sus  consejos. 

Mientras  que  el  joven  don  Fernando  con  tanta  actividad  co- 
mo sigilo  se  dedicaba  á  la  realización  de  sus  ambiciosos  proyec- 
tos ,  nuestro  buen  Yillani  se  ocupaba  en  buscar  los  medios  mas 
eficaces  para  cumplir  el  encargo  que  le  habia  dado  el  Ministro 
acerca  del  descubrimiento  de  su  amada  y  de  su  hyo. 

Ya  en  una  ocasión  hemos  oido  habl^  al  oQude  de  Peñaran- 
da respecto  á  los  antiguos  amores  del  p^dre  Ev^rardo.  Esta  no- 
ticia la  debia  el  conde  á  Yillani ,  quien,  viniendo  al  caso  en  una 
conversación  que  tuvo  con  los  parciales. de  don  Juan  de  Austria, 
refirió  lo  que  vagamente  había  oido. 
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Vitiani  acababa  de  hacer  aqael  descubríiúiento  fXH*  medio 
de  una  persona  que  por  eolonces  logró  engañarlo  cumplidamen- 
te á  pesar  de  su  astucia.  El  converso  don  Jadas  fué  quien  le  re- 
firió, aunque  muy  de  pasada,  la  antigua  historia  de  los  amores 
del  Ministro.  Igualmente  el  converso  supo  fingirse  eaemigo  del 
padre  Nithard  y  partidario  de  don  Juan  de  Austria ,  manifestan- 
do al  italiano  el  interés  que  se  tomaba  por  la  desdichada  Euge- 
nia. Creyendo  Yillani  que  acaso  don  Judas  podría  serle  útil  pa- 
ra el  rapto  de  la  joven ,  le  indicó  su  proyecto  de  libertarla. 

El  verdadero  autor  de  la  prisión  de  Eugenia  habia  sido  don 
Judas ,  que  al  oir  los  propósitos  de  Yillani ,  concibió  el  proyecto 
de  anticipársele,  como  en  efecto  lo  hizo,  arrebatando  á  Euge- 
nia ,  que  nada  podia  recelar ,  después  que  vio  al  criado  de  su 
madre  en  compañía  del  converso  y  de  Yelasquillo ,  todo  lo  cual 
ignoraba  completamente  el  italiano. 

Cuando  el  padre  Everardo  dio  la  comisión  á  Yillaoi  de  bus- 
car á  su  amada  y  á  su  hijo ,  el  italiano  sintió  el  haber  hablado 
en  casa  de  Oropesa  de  aquella  historia ,  que  pocos  días  antes  le 
habían  referido. 

Ya  sabemos  que  el  favorito  de  la  reina,  al  dar  su  encargo  á 
Yillani ,  le  entregó  también  un  retrato  y  un  manuscrito  en  don- 
de se  contenían  el  nombre  y  las  circunstancias  de  la  persona 
cuyo  paradero  se  deseaba  saber. 

Naturalmente  el  italiano  al  recibir  este  cometido  pensó  en 
don  Judas,  que  indudablemente  debia  saber  quién  era  la  amada 
del  Ministro.  El  converso  tuvo  por  conveniente  el  guardar  una 
absoluta  reserva  para  con  Yillani,  quien  en  varias  entrevistas  se 
convenció  de  que  aquel  no  quería  satisfacer  su  curiosidad ,  si 
bien  le  dijo  que  quien  tenia  noticia  de  la  tal  aventura  era  uoa  gi- 
tana muy  femosa  por  pronosticar  el  porvenir  y  confeccionar  be- 
bedizos. 

Yillani  había  oído  hablar  mucho  de  la  tal  gitana,  y  aun  la  co- 
nocía personalmente ,  así  es  que  al  punto  se  dirigió  á  casa  de 
aquella  para  ver  si  conseguía  adelantar  algo  en  sus  investi- 
gaciones. 

I^  gitana  procedió  con  suma  cautela.  Sin  embargo,  prometió 
al  italiano  proporcionarle  algunas  noticias  acerca  de  lo  qae  de- 
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seftba  saber ;  pero  que  para  elio  necesitaba  consultar  á  uoa  per- 
sona, que  creía  estuviese  enterada  de  todo  aquel  negocio,  y  que 
por  lo  tanto  no  podía  contestarle  en  aquel  momento. 

Villani  prometió  volver ,  pero  recelando  que  acaso  la  perso- 
na á  quien  se  refería  la  gitana  fuese  el  mismo  don  Judas,  resol- 
vió espiar  los  pasos  de  ambos. 

Fácilmente  pudo  averiguar  que  el  converso  iba  casi  todas  las 
noches  á  casa  de  la  gitana ,  y  entonces  ya  no  le  quedó  duda  de 
qae  entre  aquellos  dos  misteriosos  personages  se  encerraba  el  se- 
creto de  los  amores  del  padre  Everardo. 

Volvió  Villani  segunda  vez  á  casa  de  la  vieja  para  que  le  die- 
se los  informes  prometidos;  pero  la  gitana  se  escusó  diciendo  que 
la  persona  de  quien  antes  le  hablara ,  habia  rehusado  darle  nin- 
gún esclarecimiento  acerca  de  aquella  historia. 

Desde  luego  Villani  comprendió  dos  cosas :  la  primera  ,  que 
don  Judas  tenia  algún  interés  en  que  él  no  averiguase  el  para- 
dero de  la  antigua  amante  del  Ministro ,  y  la  segunda ,  de  que 
tanto  don  Judas  como  la  gitana  le  habian  hecho  dar  muchos  pa- 
sos en  balde ,  y  gastar  inútilmente  muchas  palabras  y  ruegos. 

Y  como  la  índole  del  buen  Villani  no  era  la  mas  á  propósito 
para  usar  de  súplicas ,  resolvió  que  se  trocasen  los  papeles,  esto 
es ,  que  la  gitana  y  don  Judas  fueran  los  que  á  él  le  suplicasen. 

Con  tal  intento  fingió  que  tenia  orden  de  la  justicia  para 
prender  á  la  gitana,  y  ya  hemos  visto  como  llevó  á  cabo  su  plan, 
que  no  pudo  sin  embargo  ejecutarse  aquella  noche  en  todas  sus 
partes ,  supuesto  que  en  los  proyectos  del  italiano  entraba  tam- 
bién el  prender  á  don  Judas. 

No  es  difícil  adivinar  que  la  prisión  destinada  á  la  vieja  no 
podia  ser  la  cárcel  pública ,  pues  en  tal  caso  Villani  se  inutiliza- 
ba para  sacar  todo  el  partido  posible  de  su  ventajosa  posición. 
La  gitana ,  pues ,  fué  conducida  á  la  casita  de  la  calle  del  Beso, 
en  donde  fué  sepultada  en  un  sótano  en  compañía  del  negríilo, 
quedando  ambos  prisioneros  bajo  la  custodia  de  Gianettino. 

Villani  no  era  hombre  á  quien  con  facilidad  pudiera  ofenderse 
impunemente ,  así  es  que  don  Judas  estaba  muy  próximo  á  ser 
víctima  de  la  indignación  del  italiano.  Cuando  éste  después  de 
dar  sus  órdenes  á  Gianettino  se  retiró  á  su  habitación,  lo  príme- 
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ro  que  hizo  fué  examinar  ateotarneute  la  cartera  y  el  puñal  qoe 
Vargas  babia  encontrado  en  el  subterráneo  de  la  casa  de  la  gi- 
tana. El  puñal  tenia  una  cifra  en  la  empuñadura.  Es  imposible 
figurarse  cuánto  Villani  se  devanó  los  sesos  por  averiguar,  ó 
sorprender,  lo  que  significaban  aquellas  dos  misteriosas  inidales. 

En  seguida,  para  ver  si  encontraba  mas  luz  que  le  ayudase 
en  sus  investigaciones ,  se  puso  á  inspeccionar  la  cartera  con  las 
mismas  esquisitas  precauciones  que  usa  un  revisor  de  firmas  y 
papeles  sospechosos.  La  cartera ,  aunque  bastante  deteriorada, 
tenia  escritas  varias  hojas  de  una  letra  ya  descolorida. 

Con  no  poca  atención,  Villani  pudo  leer  varios  fragmentos  de 
los  que  allí  se  contenian.  Esta  lectura  le  hizo  comprender  que 
indudablemente  aquella  cartera  pertenecía  á  algún  amante  in- 
fortunado. 

Después  de  varios  apuntes  insignificantes,  casi  todo  lo  escrito 
se  reducia  á  tristes  y  amorosas  endechas,  lamentando  el  desden 
de  una  hermosura,  y  también  se  ocupaban  del  mismo  asunto  al- 
gunos párrafos  que  se  encontraban  en  prosa. 

Villani  leyó  estos  versos: 

Graciosa  morena 
De  los  ojos  negros , 
Ilusión  querida 
De  mi  pensamiento. 

¿  Por  qué  mis  suspiros 
Cruel  desoyendo, 
Favores  me  niegas 
Mandándome  celos  ? 

Mas  duro  que  peña , 
Señora ,  es  tu  pecho , 
Pues  peñas  ablandan 
Mis  tristes  lamentos. 

La  luna  es  testigo 
De  cuánto  te  quiero , 
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¡Y  en  vano  tu  calle 
De  noche  paseo! 

Que  nunca  mis  trovas 
En  ti  hallaron  eco, 
Y  siempre  tus  rejas 
Cerradas  encuentro. 

Mas  duro  que  peña , 
Señora ,  es  tu  pecho , 
Pues  peñas  ablandan 
Mis  tristes  lamentos. 

—  ¡Pobre  amante  desdeñado !  ^clamó  Villani,  que  contmuó 
examinando  atentamente  letra  porljptra  todo  lo  que  en  la  carte- 
ra se  hallaba  escrito.  t 

A  las  pocas  hojas  vueltas  encontró  la  siguiente  copla: 

La  mujer  es  una  sombra 
Cariñosa  ó  importuna , 
Que  si  la  sigues,  te  huye, 

Y  si  la  dejas ,  te  busca. 

Nunca  en  su  llanto  creas 

Cuando  amador  tú  seas, 

Si  ausente  te  has  de  ver ; 

Que  la  mujer  varía 

Y  es  necio  el  que  se  fia 
En  llanto  de  mujer. 

Algunas  palabras  de  las  precedentes  estaban  borróos»  como 
si  el  desdichado  dueño  de  la  cartera  hubiese  derramado  sobre 
aquellos  versos  llenos  de  desconfianza  lágrimas  de  amargura.  El 
desamor  es  el  origen  de  la  mas  cruel  tristeza ,  así  como  el  amor 
es  la  mas  suprema  de  las  alegrías. 

Villani  continuó  su  lectura ,  y  encontró  un  objeto  envuelto 
en  una  tela  de  seda  color  verde.  Lleno  de  curiosidad,  desenvol- 
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vio  el  italiano  aquel  pequeño  lio  que  estaba  sujeto  con  ud  cordoo, 
y  halló  que  su  contenido  era  una  trenza  de  cabellos. 

En  el  misnao  punto  en  que  esta  prenda  se  bailaba  se  leían 
estos  versos : 

Dulce  prenda  de  mi  amor. 

Prenda  que  al  partir  me  diera: 

¡Desdichado!  ¿Quién  creyera 

Que  un  ángel  engañador 

Entonces  mi  amante  fuera? 

El  italiano  no  dejó  de  sorprenderse  al  abservar  cuan  profun- 
da debia  ser  la  pasión  que  había  abrigado  el  que  habia  trazado 
aquellas  líneas. 

— Sin  duda  alguna ,  murmuró  Yillani ,  el  dueño  de  esta  car- 
tera debia  ser  poeta  á  mas  de  enamorado ,  bien  que  ambas  co- 
sas vienen  á  ser  casi  una  misma. 

Pocas  páginas  mas  allá  los  ojos  de  Villani  se  fijaron  con  tal 
ahinco  en  la  cartera,  que  parecía  que  iban  á  saltarse  de  sus  ór- 
bitas. Seguramente  habia  encontrado  alguna  importante  reve- 
lación. 

La  cartera  decia : 

((Bella  señora  de  mis  pensamientos: — Yo  no  puedo  compren- 
»der  por  qué  razón  después  que  he  vuelto  de  mi  larga  ausencia 
»soy  recibido  de  vos  con  tan  crueles  desdenes.  ¿No  me  diste  una 
» trenza  de  tus  hermosos  cabellos  cuando  partí  para  Flandes?  ¿No 
»me  juraste  guardar  eterna  fé  ?  ¿  No  te  acuerdas  de  la  última  no- 
»che  en  que  nos  despedimos?  ¡Ah!  ¡Cómo  llorabas  entonces! 
»¡Cómo  retorcías  tus  manos  de  dolor!  ¿Es  posible  que  tanto  te 
))hayas  mudado  durante  mi  ausencia?  Seis  años  hace  que  partí 
»de  la  corte  en  busca  de  laureles  para  ceñirlos  á  tu  frente,  y 
»cuando  vuelvo  colmado  de  honores  y  riquezas  para  ¡)onerlos  á 
»tus  pies,  te  encuentro  falsa  y  mudable.  No  siento  tanto  tu  ve- 
»leidad  é  ingratitud «  como  el  saber  que  amas  á  otro  hombre.  ¿No 
«recuerdas  que,  si  yo  quiero,  tu  padre  mismo  te  obligará  á  que 
»me  des  la  mano  de  esposa?  Pero  yo  no  quiero  que  tu  padre  me 
»cumpla  su  palabra  respecto  á  tí ,  tú  eres  dueña  de  matarme  coa 
»tu  desamor  y  tu  inconstancia,  pero  yo  te  juro...» 
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Por  tnas  que  Villani  trató  de  descifrar  lo  que  seguía ,  solo 
pudo  leer  algunas  palabras  sueltas  que  no  bastaban  á  satisfacer 
su  curiosidad. 

AI  fin  encontró  trazadas  con  lápiz^plomo  estas  palabras  ter- 
ribles: 

«Violentamente  he  sido  conducido  á  un  sótano  que  debe  es-^ 
»tar  en  una  casa  situada  bada  la  calle  Ancha  de  S.  Bernardo. 
i>No  puedo  asegurarlo  con  exactitud ,  porque  me  han  traído  aquí 
)»con  los  ojos  vendados  dentro  de  un  coche.  Imagino  que  hoy  es 
3»el  último  dia  de  mi  vida,  según  todas  las  trazas.  Me  han  exí- 
»gido  que  renuncie  al  amor  de  una  mujer  querida ,  á  la  cual  su 
»padre  obligaba  á  casarse  conmigo.  En  otras  circunstancias  no 
«hubiera  tenido  inconveniente  en  ceder ,  supuesto  que  ella  no 
x>me  amaba ;  pero  por  la  violencia  nadie  me  hará  renunciar  á 
y^mis  derechos  en  tanto  que  la  vida  me  dure.  Me  han  amenaza- 
ndo con  la  muerte ,  y  las  gentes  que  tales  amenazas  me  han  he* 
»cho  son  muy  capaces  de  cumplirlas.  De  un  momento  á  otro  es- 
»toy  aguardando  sentir  en  mi  pecho  el  puñal  del  asesino.  ¡Oh 
»Dios  omnipotente !  ¿Consentirás  que  yo  sucumba  de  una  mane- 
ara oscura  é  ignominiosa »  cuando  de  tantos  combates  he  salido 
»ileso?  ¡Hágase  tu  voluntad.  Señor  I  Tu  justicia  caerá  algún  dia 
»oon  todo  su  peso  terrible  sobre  la  cabeza  de  mí  asesino.  Acaso 
)»tú  me  inspiras  el  que  escriba  estas  líneas  en  estos  momentos  de 
«soledad  espantosa  y  de  cruel  incertídumbre...  ¡Pobre  madre 
«mia!  ¿Quién  te  consolará  si  yo  falto?...  Estoy  rodeado  de  es- 
«queletos ,  me  encuentro  sumergido  en  una  especie  de  osario^ 
«muchos  infelices  han  sido  aquí  asesinados.  En  el  centro  de  esta 
«terrible  caverna  han  puesto  una  lamparilla  que  destella  la  luz 
«bastante  para  que  se  vea  todo  su  horror.  Tal  vez  tratan  de  in- 
«tímidarme...  Ahora  siento  pasos,  ya  se  aproximan ,  una  som- 
«bra  fantástica  atraviesa  este  cementerio ,  ya  alarga  su  mano 
«descarnada  para  llevarse  la  lamparilla ,  la  repugnante  figura  de 
«una  caduca  gitana  ha  cruzado  por  delante  de  mis  ojos...  ¡Oh 
«luz !  ¡Oh  sol!  Ya  no  os  vdveré  mas  á  ver,  el  corazón  roe  lo 
«dice,  y  la  voz  del  corazón  es  la  voz  del  cielo... « 

El  italiano  leía  muy  conmovido  las  últimas  palabras  de  la 
agonía  de  aquel  moribundo. 
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Stí  ansiedad  creció  sobremanera  cuando  creyendo  descifrar 
aquel  enigma  se  vio  de  repente  inlerrumpido. 

Lleno  de  curiosidad  miró  y  remiró  la  cartera ,  hasta  que  vol- 
viéndola al  revés  encontró  algunas  letras  mal  fraguadas ,  cuya 
lectura  era  dificilísima,  por  no  decir  imposible.  Conocíase  que  la 
persona  que  habia  escrito  aquello  estaba  á  oscuras,  y  que  aque- 
llas letras  misteriosas  habían  sido  trazadas  á  tientas ,  según  po- 
día deducirse  de  lo  torcido  de  los  renglones  y  de  la  circunstancia 
de  estar  la  cartera  al  revés.  Con  gran  trabajo  y  después  de  mu^ 
cho  tiempo  el  italiano  leyó : 

«Si  llego  á  morir,  puedo  asegurar  con  toda  certidumbre  que 
»me  ha  asesinado  un  sacerdote  alemán ,  que  es  el  amante  de  la 
»hermosa  Elvira. 

Agustín  de  Leí  va.» 

Yíllani  se  dio  una  palmada  en  la  frente  con  la  espresíon  del 
mas  radiante  júbilo. 

—  ¡Hé  aquí,  esclamó,  hé  aquí  esplicada  la  cifra  del  puñal  que 
tanto  me  ha  atormentado! 

En  efecto ,  en  la  empuñadura  del  puñal ,  entre  un  escudo  de 
armas ,  veíanse  estas  dos  iniciales  A.  L.  — El  italiano  compren- 
dió que  el  caballero  villanamente  asesinado  en  casa  de  la  gitana 
de  la  buena  ventura  se  llamaba  don  Agustín  de  Leiva.  Por  otra 
parte  hirió  también  su  imaginación  un  pensamiento  tan  terrible 
por  lo  que  significaba  como  luminoso  para  ayudar  á  cumplir  sus 
deseos  de  averiguar  la  suerte  de  la  amada  del  padre  Eve- 
rardo.. 

^Yillani  consideró  que  el  sacerdote  alemán  á  que  se  referían 
las  palabras  antecedentes  podía  ser  muy  bien  el  actual  Ministro 
de  España.  Todas  las  consecuencias  que  podían  deducirse  de 
ciertas  frases  contenidas  en  la  cartera  confirmaban  mas  y  mas 
esta  opinión. 

El  italiano  por  última  vez  echó  una  mirada  sobre  aquellas 
misteriosas  prendas,  que  no  solamente  le  habían  puesto  en  cami- 
no de  averiguar  el  secreto  que  tanto  deseaba ,  sino  que  también 
podían  servirle  para  tener  sujeto  al  Ministro,  quien  á  toda  costa 
no  dejaría  de  rescatar  aquellas  prendas  acusadoras  de  un  crimen 
espantoso. 
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Cuando  tales  combÍDaciones.  bizo  Yillani  en  su  fecunda  ima- 
ginación, dilató  sus  labios  una  sonrisa  de  gozo  inesplicabie,  de 
satisfacción  de  M  mismo ,  una  sonrisa ,  en  fin ,  semejante  á  Id 
del  artista  que  encuentra  la  mejor  forma  para  su  idea. 

Téngase  entendido  que  la  idea  capital  que  dirigia  todos  los 
actos  de  Yillani  era  la  de  enriquecerse.  Y  como  medio  eficacísi- 
mo para  realizar  su  pensamiento,  es  preciso  convenir  que  no  era 
fácil  encontrar  un  camino  mas  espedito  que  el  que  le  proporcio- 
naban aquellas  dos  misteriosas  prendas  por  tan  estraño  modo  en- 
contradas, y  que  eñ  tan  buenas  manos  habian  caido  para  ser  es- 
plotadas  con  toda  la  estension  posible  é  imaginable. 

Yillani,  pues,  llamó  á  Gianettino,  á  quien  le  dio  sus  instruc- 
ciones ,  que  debia  comunicar  á  los  caballeros  que  se  bailaban  á 
sus  órdenes. 

En  seguida  el  italiano  se  encaminó  bácia  el  alcázar  y  se  pre- 
sentó al  padre  Everardo  en  el  momento  en  que  este  se  hallaba 
muy  satisfecho  porque  acababa  de  recibir  la  nueva  de  que  las 
tropas  portuguesas  habian  abandonado  la  Península  después  de 
algunos  reveses  recibidos  oq  varios  encuentros.  Igualmente  á  la 
sazón  se  temia  que  en  Portugal  se  declarase  la  guerra  civil  en- 
tre Alfonso  YI  y  su  hermano  el  infante  don  Pedro. 

Fray  Bustos  se  hallaba  en  compañía  del  Ministro. 

Yillani  permaneció  algún  tiempo  impaciente  é  indeciso  sin 
atreverse  á  hablar  del  importante  asunto  que  allí  le  conducia. 

El  Ministro  comprendió  muy  bien  la  impaciencia  del  italiano, 
y  sospechó  desde  luego  que  algunas  noticias  le  llevaba  relativas 
al  importante  encargo  que  habia  confiado  á  su  discreción  y  acti- 
vidad. Así,  pues,  deseoso  de  satisfacer  sus  deseos,  dio  al- 
gunas órdenes  al  padre  Bustos  para  que  lo  dejase  en  libertad  de 
departir  con  Yillani.  Cuando  ambos  se  quedaron  solos,  el  Minis- 
tro preguntó : 

— ¿Los  habéis  encontrado? 

—  ¡  Oh  monseñor !  No  es  tan  fácil  como  parece  el  buscar  y 
encontrar  las  noticias  que  Y.  E.  apetece. 

—  ¿Pues  entonces  para  qué  habéis  venido?  dijo  con  acento 
de  disgusto  el  Ministro. 

—  He  venido  con  su  cuenta  y  su  razón,  repuso  el  italiano  con 
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mucha  calma.  He  venido  para  participar  á  monseñor  algunas  co- 
sas Importantes. 

—  ¿  Relativas  á  ellos? 

—  Se  entiende. 

—  I  Oh !  Decid ,  decid. 

El  italiano  guardó  algunos  minutos  de  silencio  como  una  per* 
sona  que  recapacita  y  combina  lo  que  ha  de  decir* 

—  En  mis  investigaciones,  monseñor,  he  encontrado  dos  per- 
sonas que  están  enteradas  de  vuestra  historia... 

—  I  Dos  personas  I  interrumpió  el  Ministro. 

— Las  dos  equivalen  á  una  misma ,  pues  hay  entre  ellas  es- 
trechísimas relaciones.  Ahora  bien,  yo  no  sé  por  qué  causa  se 
oponen  con  tenacidad  increíble  á  revelarme  el  secreto* 

— ¿Temerán  acaso  las  consecuencias  por  sí  llego  yo  á  saber-^ 
lo?  preguntó  el  Ministro  algo  pálido. 

El  italiano  comprendió  que  al  padre  Everardo  no  le  gustaba 
se  supiese  que  era  el  padre  del  hijo  cuyo  paradero  se  pretendía 
averiguar.  Por  otra  parte  Yillani  conoció  al  golpe  que  de  ningu- 
na manera  le  convenia  supiese  el  Ministit)  que  había  personas 
enteradas  á  fondo  de  la  historia  de  sus  amores,  supuesto  que  de 
este  modo  era  muy  £Sicil  que  el  padre  Everardo  hiciese  espiar 
sus  pasos  y  se  dirigiese  en  derechura  á  las  tales  personas  para 
que  le  suministrasen  los  informes  apetecidos. 

La  rápida  y  esquisita  percepción  del  italiano  apreció  todas 
estas  cosas  en  menos  de  un  segundo. 

—  No  creo,  monseñor,  dijo,  que  deban  temer  las  consecuen- 
cias de  que  habláis ,  porque  según  imagino  las  personas  á  quie- 
nes me  refiero  ignoran  de  todo  punto  que  Y.  £.  sea  el  protago* 
nista  de  la  tal  historia. 

—  ¡  De  veras  I  esclamó  gozoso  el  Ministro. 

Luego  añadió  como  correctivo  á  su  primer  arranque  de  alegría  • 

—  ¿Pero  entonces  cómo  saben  la  historia  sin  conocer  á  los 
actores  ? 

La  pregunta  del  Ministro  era  un  argumento  bastante  con- 
tundente. 

Villani  comenzó  á  rascarse  las  cejas  con  el  índice  como  si 
dijera  para  su  sayo : 


—  ¡  Demonio  de  jesuíta ! 

—  ¿No  creéis,  señor  de  Villani,  que  mi  observación  es  exaclk 
— Yo  no  sé  qué  pueda  contestar  á  V.  E.  acerca  de  eso.  Pa- 

réceme  que  monseñor  puede  tener  muchísima  razón ,  y  por  otra 
parte  creo  y  aun  aseguro  que  no  la  tiene. 

—  Esplicaos. 

— Me  esplicaré.  —  Yo  he  podido  deducir  que  solo  saben  el 
hecho  reñríéndose  á  la  dama  que  en  aquella  época  tuvo  amores 
con  un  amante  fantasma  que,  según  Y.  E.  me  dijo  en  otra  oca«* 
sion,  tenia  dos  caras.  Tal  es  la  historia  maravillosa  que  me  han 
referido,  y  yo  desde  luego  comprendí  que  se  trataba  de  vues- 
tras antiguas  aventuras.  Sin  embargo ,  de  aquí  no  puede  des- 
prenderse que  conozcan  al  personage  principal  de  la  historia. 

—  ¿Y  á  ella  la  conocerán? 

— Eso  es  lo  que  no  puedo  asegurar  á  V.  E. 

— Pues  es  preciso  que  lo  averigüéis  sin  tardanza. 

— Me  parece  que  pronto  se  verán  cumplidos  vuestros  deseos. 
Hoy  he  venido  para  participar  á  Y.  E.  que  ya  nos  hallamos  en 
buen  camino ,  pues  que  al  menos  ya  hemos  encontrado  quien 
nos  entienda  al  hablar  de  la  historia  maravillosa ,  y  creo  que  si- 
guiendo la  pista  con  discreción  y  constancia ,  no  tardará  mucho 
Y.  E.  en  abrazar  á  las  dulces  prendas  de  su  amor. 

—  ¡Qué  felicidad.  Dios  mió!  esclamó  el  Ministro  con  los  ojos 
preñados  de  lágrimas. 

Durante  algunos  minutos  el  padre  Everardo  permaneció  como 
absorto  en  una  vaga  y  dolorosa  meditación.  Recuerdos  de  mejo- 
res dias  volaban  en  torno  de  su  frente,  que  ya  comenzaba  á  sur- 
car la  mano  de  la  vejez. 

Yiüani  continuaba  inmóvil. 

—  Ademas ,  monseñor ,  dijo  al  fin  el  italiano ,  he  venido  hoy 
para  pedir  á  Y.  E.  que  en  cierto  modo  ayude  y  coopere  á  la 
averiguación  de  nuestro  secreto. 

—Decid,  señor  de  Yillani.  En  todo  y  por  todo  podéis  contar 
oonmigo.^  ¿  Queréis  dinero  ? 

— Esa  es  una  de  las  causas  que  me  han  hecho  venir ;  pero  si 
place  á  Y*  E.  hablaremos  antes  de  otra  cosa  de  no  menor  im- 
portancia para  nuestro  asunto. 
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—  Como  gustéis,  —  Hablad. 

— Ya  sabéis ,  monseñor,  que  yo  tengo  la  imaginación  bastan- 
te viva  y  fecunda... 

—  ¡  Oh !  Nadie  habrá  que  se  atreva  á  negarlo ,  interrumpió  el 
Ministro. 

—  Agradezco,  monseñor,  vuestra  constante  benevolencia  para 
conmigo;  pero  volviendo  á  mi  propósito,  os  suplico  que  me  auto- 
ricéis para  hacer  una  prisión  esta  misma  noche  de  orden  del  San- 
to Oficio.  V.  E.  es  el  inquisidor  general ,  y  creo  que  no  tenga 
grave  inconveniente  en  acceder  á  mi  demanda ;  en  el  bien  en- 
tendido de  que  de  no  hacerlo  así ,  todas  mis  bien  meditadas  in- 
vestigaciones caerán  por  tierra  sin  que  puedan  llegar  al  feliz  tér- 
mino que  preveo,  siempre  que  en  esta  ocasión  Y.  E.  no  me  ayude. 

—  Todos  los  familiares  y  alguaciles  del  Santo  Tribunal  están 
á  vuestra  disposición. 

—  Yo  no  quisiera  que  nadie  asistiese  á  la  tal  prisión  fuera  de 
los  caballeros  que  están  á  vuestro  sueldo  y  que  me  reconocen 
como  á  su  gefe  inmediato  autorizado  por  Y.  E.  —  Yo  tan  solo 
pretendo  recibir  una  autorización  del  señor  inquisidor  general  á 
fin  de  que ,  si  por  algún  evento  se  llega  á  hablar  de  esta  aven- 
tura f  el  Santo  Tribunal  no  tenga  por  qué  reconvenirme.  Yo  soy 
demasiado  buen  cristiano  para  esponerme  á  las  iras  del  Santo 
Oficio. 

—  Pues  bien ,  estáis  autorizado  para  prender  á  esa  persona. 

—  Convendría,  monseñor,  que  Y.  E.  me  diese  por  escrilo  la 
tal  autorización. 

— No  es  necesario. 

—  Permitidme,  reverendo  monseñor,  que  insista  en  esta  de- 
manda. Yo  creo  que  no  podrá  llevarse  á  cabo  nuestra  empresa 
si  no  se  verifica  esta  prisión  con  todos  los  requisitos...  El  Santo 
Tribunal  es  muy  respetable,  y  no  debe  omitir  ninguna  de  las  so* 
lemnes  formalidades  que  sus  reglamentos  prescriben  para  todos 
los  actos...  No  es  preciso,  monseñor,  que  os  molestéis,  todo 
está  reducido  á  que  pongáis  vuestra  firma ,  como  inquisidor  ge- 
neral ,  en  este  escrito. 

Y  así  diciendo,  Yillani  sacó  un  papel,  que  presentó  al  Minis- 
tro con  la  mas  refinada  cortesanía* 
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El  ministro  leyó: 
'  «Autorizo  al  señor  de  Yillani  para  que  en  nombre  del  Santo 
Oficio  proceda  á  la  prisión  de  la  persona  que  ya  de  antemano  le 
tengo  designada.)) 

Yillani  tomó  una  pluma  y  se  la  puso  en  la  mano  al  inquisi^ 
dor  con  un  ademan  tan  irresistiblemente  suplicante ,  que  el  pa- 
dre Everardo  firmó  sin  mas  resistencia. 

Cuando  el  italiano  se  apoderó  de  la  autoiizacion  del  padre 
Everardo ,  el  mas  inmenso  júbilo  se  pintó' en  su  semblante. 

Y  guardando  tan  cuidadosamente  aquel  escrito  como  si  fne^ 
se  un  tesoro ,  dijo : 

—  Ahora ,  monseñor,  si  place  á  Y.  E. ,  hablaremos  de  dineix). 

—  Es  preciso,  señor  de  Yillani ,  es  preciso  que  á  todo  trance 
yo  vea  muy  pronto  á  las  prendas  de  mi  amor.  ¡Si  vierais  cuan 
dulcemeifte  me  sonríe  la  idea  de  estrechar  á  mi  hijo  contra  mí 
corazón !  ¡  Si  pudieseis  comprender  qué  gozo  tan  inefable  espe- 
rímente  cuando  considero  que  muy  pronto  habré  podido  reparar 
mi  culpable  conducta!  ¡Oh  señor  de  Yillani !  No  perdáis  tiempo, 
partid,  volad... 

—  Necesito  tres  mil  ducados,  dijo  el  italiano  interrumpiendo 
las  apasionadas  esclamaciones  del  Ministro,  que  contestó: 

—  Os  repito  que  todos  mis  tesoros  están  á  vuestra  disposición, 
señor  de  Yillani.  No  perdonéis  diligencia  ni  gasto  alguno  con  tal 
que  el  objeto  se  consiga. 

Y  así  diciendo,  el  Ministro  sacó  de  un  armario  la  referida 
suma ,  que  entregó  al  italiano. 

—  Igualmente ,  continuó ,  podéis  valeres  de  mis  criados ,  de 
mis  guardias  y  de  los  familiares  de  la  Inquisición. 

—  En  cuanto  á  familiares,  monseñor,  ya  le  he  manifestado  á 
Y.  E.  que  pienso  valerme  de  los  caballeros  que  están  á  mis  ór- 
denes, entre  los  cuales  repartiré  esta  suma  á  fin  de  que  nos  sir- 
van con  lealtad  y  sigilo. 

En  este  momento  anunciaron  al  general  marqués  de  Ca- 
racena. 

—  Que  pase  adelante ,  respondió  el  Ministro. 

Y  volviéndose  al  italiano,  añadió: 

—  Sois  muy  dueño  de  obrar  como  mejor  os  plazca.  Tan  solo 
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os  exijo  que  no  os  hagáis  esperar  mucho  con  el  feliz  resultado 
que  tan  vivamente  apetezco. 

Yillani  lomó  su  dinero,  y  haciendo  una  profunda  reverepcia, 
salió  de  la  estancia  al  mismo  tiempo  en  que  entraba  el  marqués 
de  Caracena. 

Aquella  misma  noche,  ya  después  de  la  una ,  cinco  fomilia- 
res  de  la  Inquisición ,  á  cuya  cabeza  iba  el  italiano,  pasaron  por 
la  Plazuela  de  Sto.  Domingo  conduciendo  al  converso  don  Judas. 

Fácil  es  adivinar  que  los  familiares  no  eran  otros  que  Gutiér- 
rez ,  Vargas  y  los  tres  sopistas. 

Don  Judas ,  cuya  terrible  pasión  habia  sumergido  á  la  her- 
mosa cuanto  desdichada  Eugenia  en  un  negro  calabozo  de  la  In- 
quisición, se  hallaba  también  ahora  prisionero  por  orden  del  San- 
to Oficio. 


^aiPUlílD^d)  HU. 


ANTo  en  el  Universo  como  en  la  naturaleza  hu- 
mana se  encuentran  siempre  juntas  la  luz  y 
las  tinieblas,  el  verde  y  florido  prado  y  la  es- 
téril y  riscosa  montaña ,  el  cielo  azul  y  la  ne- 
gra tempestad ,  el  temor  y  la  esperanza ,  el 
dolor  y  la  alegría ,  el  odio  y  el  amor ,  el  bien  y  el  mal ,  la  vir- 
tud y  el  crimen. 

En  el  palacio ,  en  la  cabana ,  y  hasta  en  el  templo  mismo, 
alternan  constantemente  estas  dos  fases  supremas,  entre  cuyos 
polos  opuestos  se  agitan  y  se  mecen  el  Universo  y  la  humani- 
dad. Lo  verdadero  y  lo  falso ,  lo  bueno  y  lo  malo ,  lo  bello  y  lo 
disforme ,  se  encuentran  en  todas  partes. 

El  lector  recordará  que  el  bandido  Roque  de  Mesa  comunicó 
á  la  anciana  madre  de  Eugenia  el  paradero  de  su  hija. 

La  triste  madre  voló  desalada  al  convento  de  S.  Juan  de  la 
Penitencia  de  Toledo.  El  deseo  de  abrazar  á  su  hija  la  habia  re- 
juvenecido, la  noticia  de  su  evasión  habia  sido  para  ella  la  mas 
grata  sorpresa  de  su  vida,  y  al  saber  que  se  hallaba  libre  y  se- 
gura en  el  santo  asilo  de  un  templo ,  el  júbilo  mas  inefable  ha- 
bia embriagado  su  corazón.  A  pesar  de  sus  años  y  de  su  salud 
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quebrantada  partió  rápidamente  de  Madrid.  ¡Oh!  El  amor  ma- 
ternal es  lo  mas  santo  que  existe  sobre  la  tierra.  ¿Qué  no  hará 
una  pobre  madre  por  estrechar  un  solo  minuto  á  la  dulce  y  que- 
rida prenda  de  sus  entrañas? 

Como  hemos  dicho,  Eugenia  fué  acogida  por  la  abadesa  coa 
el  mayor  agasajo  y  ternura.  Todas  las  monjas  la  admiraban  por 
su  peregrina  belleza,  la  compadecian  por  su  desgracia,  y  la  ama- 
ban por  su  candor  angelical.  La  joven  huérfana  se  habia  gran- 
jeado el  amor  y  la  ternura  de  aquellas  buenas  religiosas  por  su 
bondad ,  su  mansedumbre  y  su  modestia.  Doña  Beatriz  Hurtado 
de  Mendoza  era  el  encanto  y  el  OFguUo  del  convento. 

Después  de  tantas  desventuras  y  vaivenes  como  el  cielo  ha- 
bia querido  arrojar  en  su  camino ,  la  pobre  niña  sentíase  rena- 
cer á  la  candorosa  é  inocente  alegría  de  su  juventud  lozana  y 
de  su  corazón  virginal.  La  santa  caima  del  claustro  habia  difun- 
dido sobre  su  espíritu  una  atmósfera  de  apacible  paz ,  suavizan- 
do sus  penas  y  amargums  pasadas.  Su  alma ,  flor  combatida  por 
los  contrarios  vientos  de  su  adversa  fortuna,  habia  recobrado 
todo  su  aroma  y  su  frescura  al  benéñco  influjo  de  la  amable  so- 
ledad de  aquel  santo  retiro ,  que  como  una  brisa  embalsamada 
llenaba  de  consuelo  su  corazón  llagado. 

¿  Pero  á  qué  rincón  del  mundo  no  liega  la  envidia  de  verdi- 
negros colores,  de  lengua  de  víbora,  de  corazón  de  diamante? 
La  abadesa  habia  albergado  á  doña  Beatriz  en  su  misma  celda 
colmándola  de  distinciones  y  dándola  cada  dia  nuevas  pruebas 
de  adhesión  y  de  cariño. 

Todas  las  religiosas  se  complacian  en  que  la  superiora  mos- 
trase tanta  deferencia  hacia  la  hermosa  y  desdichada  joven.  Tan 
solo  una  religiosa  que  era  reputada  en  el  convento  por  de  muy 
áspera  condición ,  era  la  que  miraba  con  envidia  y  con  desden  á 
aquella  angelical  criatura.  Ninguna  causa  podia  tener  semejante 
malevolencia  sino  es  la  perversidad  de  aquella  monja,  natural- 
mente  de  mala  índole  y  á  mayor  abundamiento  contrariada  en 
sus  aspiraciones.  Sus  padres  la  habían  contra  su  voluntad  hecho 
que  abrazase  el  estado  de  religiosa. 

Sor  Gertrudis ,  que  tal  era  su  nombre ,  pertenecía  á  una  fa- 
milia muy  distinguida,  por  cuya  razón  durante  mucho  üempo  la 
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abadesa  había  condescendido  con  que  habitase  en  la  celda  prío- 
ral ;  pero  su  carácter  impertinente  había  hecho  que  le  diesen 
otra  habitación  aparte.  Sor  Gertrudis  cuando  víó  que  una  pobre 
huérfana  era  tratada  por  la  abadesa  con  las  mayores  distincio- 
nes, bramaba  de  cólera  y  de  envidia. 

La  sobrehumana  belleza  de  doña  Beatriz  en  vez  de  ejer- 
cer su  natural  prestigio  sobre  aquel  corazón  duro  y  perverso, 
solo  conseguía  por  el  contrario  despertar  en  Sor  Gertrudis  un 
sentimiento  de  repulsión  y  hasta  de  odio. 

Una  causa  tan  insignificante  como  lo  era  el  que  la  infe- 
liz huérfana  hubiese  sido  acogida  con  cariño  en  la  celda  de  la 
priora ,  produjo  en  Sor  Gertrudis  tan  profundo  despecho  y  tan 
rabioso  encono ,  que  fué  el  origen  de  una  catástrofe. 

Era  la  monja  de  formas  regulares ,  de  elevada  estatura ,  de 
altiva  frente,  de  grandes  y  negros  ojos,  de  nariz  muy  pronuncia- 
da ,  de  labios  pálidos  y  delgados  en  los  que  vagaba  casi  de  con- 
tinuo una  falsa  sonrisa.  Su  cabeza,  muy  prominente  por  la  parte 
posterior  y  lateral ,  revelaba  astucia ,  disimulo  y  el  predominio 
de  funestos  instintos.  Sobre  su  rostro  de  una  palidez  mate  bri- 
llaba cierta  espresion  iracunda  y  cierto  tinte  bilioso  que  á  tiro  de 
ballesta  denunciaban  su  aviesa  condición.  Sin  embargo ,  se  ha- 
llaba dotada  de  cierta  hermosura  enérgica  y  altiva ,  si  bien  el 
brillo  sombrío  de  sus  ojos  nunca  podían  hacer  amable  aquella  fi- 
gura, que  por  otra  parte  no  carecía  de  proporción,  de  gentileza  y 
de  atrevimiento.  Era  una  belleza  audaz  y  terrible  en  cuyo  pecho 
germinaban  y  rugían  como  un  mar  embrabecido  todas  las  pasio- 
nes. Su  edad  aun  no  pasaba  de  treinta  años,  y  jamás  había  ad- 
mitido ninguna  religiosa  en  el  seno  de  su  amistad  y  de  su  con- 
fianza. 

La  única  persona  á  quien  miraba  con  alguna  predilección 
decidida  y  casi  frenética  era  su  confesor ,  joven  sacerdote,  cuya 
conducta  no  del  todo  irreprensible  había  sido  mas  de  una  vez 
censurada  por  el  arzobispo  de  Toledo. 

Sor  Gertrudis ,  como  desde  luego  se  comprende,  era  odiada 
y  aun  temida  por  las  monjas.  En  muchas  ocasiones  habia  pro- 
ducido en  el  convento  vergonzosos  escándalos ,  ya  iojuriando  y 
dando  golpes  á  las  seglares  que  la  asistían,  ya  insultando  y  ame- 
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nazando  á  las  religiosas  y  persiguiéadolas  por  las  galerías  con  el 
rostro  descooipuesto  como  una  furia. 

Tales  escenas ,  sin  embargo ,  ya  hacia  mucho  tiempo  que  no 
tenian  lugar  á  causa  de  que  los  años  hablan  amortiguado  algún 
tanto  sus  coléricos  arranques ,  si  ya  no  es  que  con  la  edad  su 
disimulo  era  mayor ,  aun  cuando  su  mala  índole  fuese  la  mis- 
ma. «-^En  el  primer  ano  de  su  reclusión  fué  cuando  Sor  Gertru- 
dis recibió  por  sus  arrebatos  severfsimas  reprimendas  de  la  su- 
periora  y  del  arzobispo.  Transcurrido  este  prim^  período,  su  ac- 
titud habia  tomado  una  espresion  de  calma  solemne  como  la 
muerte,  y  nunca  volvió  á  causar  escándalos  como  al  princt[H0,  si 
bien  con  todas  las  monjas  se  manifestaba  constantemente  fría, 
reservada  y  silenciosa. 

Ver  á  Eugenia  y  amarla  era  una  misma  cosa;  pero  Sor  Ger- 
trudis miraba  siempre  de  reojo  á  la  hermosa  huérfana.  Nadie, 
sin  embargo  >  se  habia  apercibido  de  este  encono  que  se  oculta- 
ba en  el  pecho  de  la  monja.  El  disimulo  es  una  serpiente  que  se 
oculta  en  el  verde  prado  entre  pintadas  flores,  y  que  adormece  y 
seduce  con  su  voz  suave  como  el  plácido  murmurio  de  un  arro- 
yuek)  cristalino.  Así  la  terrible  monja  habia  sabido  inspirar  con- 
fianza á  la  bella  dona  Beatriz ,  candida  é  inoceoie  como  una 
paloma. 

Durante  su  permanencia  en  el  convento,  su  sensible  corazón 
habia  sido  vivamente  impresionado  por  la  tranquila  existencia  de 
las  religiosas ,  y  por.  las  solemnes  ceremonias  y  edificantes  ocu- 
paciones en  que  para  ellas  se  deslizaban  serenos  los  dias  y  apa- 
cibles las  noches.  La  vida  religiosa  se  presentaba  á  los  ojos  de 
doña  Beatriz  como  un  manso  rio  de  sosegada  corriente  que  va  á 
perderse  en  el  mar  por  entre  amenos  campos,  risueños  y  tran- 
quilos. 

{ Cuan  bella  se  ostentaba  ahora  en  el  coro ,  juntas  las  oíanos 
sobre  su  pecho  y  elevando  al  cielo  sus  plegarias !  Doña  Beatriz 
vestía  el  hábito  de  las  novicias,  y  mas  de  una  vez  habia  suplica- 
do á  la  abadesa  que  le  permitiese  ofrecer  sus  hermoeos  cabellos 
á  la  Virgen  María,  que  tan  piadosa  se  habia  mostrado  con  ella 
proporcionándole  aquel  asilo  de  paz  y  bienandanza.  Pero  nunca 
la  prudente  abadesa  habia  querido  consentir  en  tal  deseo ;  pues 
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00  quería  privarla  de  su  libertad  de  volver  al  siglo.  Y  aun  cuan- 
do la  joven  manifiestaba  su  decidida  vocación  por  la  vida  del 
claustro ,  la  prelada  creía  aquellos  deseos  hijos  de  sus  pasadas 
amarguras  y  de  una  resolución  precipitada  que  acaso  con  el 
tiempo  pudieran  estinguirse. 

Una  mañana  después  de  salir  del  coro  se  bailaba  doña  Bea- 
triz desayunándose  con  la  abadesa ,  cuando  le  anunciaron  que 
una  señora  de  Toledo  acababa  de  preguntar  por  ella  en  el  torno, 
y  que  deseaba  hablarle  con  mucho  empeño. 

Profundísima  impresión  causó  en  la  doncella  semejante  noti- 
cia, á  pesar  de  hallarse  ya  prevenida  para  aquella  visita.  El  ban- 
dido Roque  de  Mesa  habia  dicho  á  doña  Beatriz  qne  su  anciana 
madre  iría  á  verla  á  Toledo.  Ya  hacia  tres  dias  que  Eugenia 
aguardaba  impaciente  el  feliz  momento  en  que  pudiera  ver  á  su 
idolatrada  madre. 

La  supuesta  doña  Beatriz  consultó  con  una  mirada  á  la  aba- 
desa, la  cual  le  indicó  al  punto  que  saliese  á  recibir  la  anunciada 
visita ,  diciéndole  que  no  la  acompañaba  por  dejarla  con  mayor 
libertad.  La  huérfana  no  pudo  menos  de  agradecer  en  gran  ma- 
nera esta  muestra  de  confianza.  Pero  por  mas  que  hizo  no  le  fué 
posible  dominar  un  movimiento  de  inmensa  alegría  al  oir  que  no 
la  acompañaba  la  abadesa ,  permitiéndole  ir  sola  al  locutorio. 

La  anciana  monja  advirtió  aquel  movimiento,  que  no  dejó  de 
llamarle  vivamente  la  atención. 

Doña  Beatriz  corrió  desalada  al  encuentro  de  su  madre  que* 
rida. 

Apenas  abrió  la  puerta  interior  del  locutorio,  cuando  la  ancia- 
na esclamó  con  un  acento  de  ternura  inefable: 

—  ¡  Hija  de  mi  corazón ! . . . 

—  ¡  Madre  querida ! . . . 

Una  y  otra  se  detuvieron  después  de  esta  doble  esclamacion, 
como  si  ambas  hubiesen  reconocido  que  acababan  de  cometer 
una  imprudencia  imperdonable. 

— *  I  Ay ,  lo  que  he  dicho !  esclamó  la  anciana. 

— Yo  también  os  he  dado  el  nombre  de  madre...  ¿Y  por  qué 
no?...  Felizmente  nadie  nos  oye. 

— ¿De  veras ,  hija  mia ? 
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— Sí ,  señora ,  he  couseguído  venir  sola ,  y  á  do  ser  así... 

—  Todo  se  habría  descubierto...  ¡Qué  horror! 

—  ¡Me  es  tan  difícil  veros  sin  daros  el  dulce  nombre  de 
madre ! 

—  ¡  Y  yo  gozo  tanto  al  llamarte  hija  mia ! 

La  joven  y  la  anciana  prorumpieron  en  ese  delicioso  llanto 
que  es  la  espresion  mas  elocuente  de  la  dicha  de  los  mortales. 
£1  corazón  humano  está  hecho  de  manera  que  solo  tiene  lágri- 
mas para  espresar  las  mas  inefables  alegrías,  como  si  el  Criador 
hubiese  querido  manifestarnos  que  la  felicidad  perfecta  que  en 
ciertos  momentos  vislumbra  el  alma ,  no  es  nuestro  patrimonio 
en  este  valle  de  lágrimas. 

Ya  que  no  podian  abrazarse  contra  su  corazón  como  ellas 
deseaban ,  tenían  al  menos  sus  manos  enlazadas  cariñosamente 
al  través  de  la  reja. 

—  Hija  de  mi  alma,  cuando  me  anunciaron  que  te  halla- 
bas aquí  me  parecía  mentira ,  no  podía  creer  tanta  felicidad,  tan 
repentino  cambio  en  nuestra  suerte  desgraciada. 

—  En  efecto ,  madre  mia ,  por  tan  desusados  caminos  me  en- 
cuentro ahora  segura  y  libre,  que  no  era  fácil  prever  que  en  el 
momento  mismo  en  que  mas  que  nunca  me  hallaba  espuesta,  el 
cíelo  me  proporcionase  un  asilo  tan  apacible ,  el  cual  nunca  de- 
searía abandonar. 

Y  Eugenia  manifestó  á  su  madre  sus  deseos  de  tomar  el  es- 
tado de  religiosa. 

— Pero  por  ahora  eso  no  es  posible,  dijo  la  anciana.  Sería 
preciso  revelar  tu  nombre. 

El  rostro  de  la  joven  tomó  una  espresion  marcada  de  disgus- 
to. Recordaba  que  había  engañado  á  la  abadesa  no  revelándole 
su  verdadero  nombre,  lo  cual  hizo  tan  solamente  por  complacer  á 
su  bienhechor  don  Diego  de  Yalenzuela,  que  con  tanta  instancia  le 
exigió  ocultase  á  la  abadesa  el  que  se  hallaba  perseguida  por  el 
Tribunal  del  Santo  Oficio.  También  el  cariño  que  profesaba  á  su 
anciana  madre  contribuyó  no  poco  á  que  la  joven  guardase  esta 
reserva,  que  tan  mal  se  avenía  con  su  carácter  hidalgo. 

—  ¡Qué  martirio  I  esclamó  la  hermosa  Eugenia.  ¡Si  supierais, 
madre  mia ,  cnanto  padezco  al  recordar  que  siempre  estoy  co- 
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metiendo  una  iBenlira  infame!...  Me  enlrislece  sobremanera  el 
tener  que  usar  de  un  nombre  supuesto. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer ,  hija  mia?  Debemos  transigir  con 
esos. escrúpulos  y  delicadezas,  porque  de  otro  modo  no  sería 
posible  libertarte  de  la  hoguera...  Porque  ahora,  hija  mia,  aña- 
dió la  anciana  con  una  exaltación  febril  y  dolorosoa ,  ahora  no 
volverán  á  encerrarte  en  una  prisión  eterna ,  ahora ,  Eugenia  de 
mi  corazón ,  te  conducirian  á  la  hoguera  sin  remedio  por  haber- 
te evadido  del  calabozo  del  Santo  Oficio...  ¿Y  tú  no  sabes  lo  que 
se  dice,  hija  mia?  ¿Tú  no  sabes  que  dentro  de  poco  va  á  cele- 
brarse otro  auto  de  fé?  i  Hija  de  mi  alma !  Desde  que  he  recibi- 
do esta  noticia  estoy  temblando  como  si  pendiente  de  un  cabello 
estuviese  suspensa  sobre  un  abismo  profundo.  Hasta  el  aire  que 
respiro  me  inspira  temores  y  me  hace  temblar  por  tu  suerte,  hija 
de  mi  corazón. 

Eugenia  escuchaba  pálida  y  trémula  las  palabras  de  su 
madre. 

—  ¡Te  quiero  tanto,  Eugenia!  esclamó  la  anciana  estrechan- 
do con  efusión  la  mano  de  su  hija  y  sonriéndose  con  una  espre- 
sion  de  ternura  infinita.  ¡Eres  tan  hermosa!  ¡Ahí  Todas  las  ma- 
dres me  mirabanrcon  envidia,  y  yo  te  contemplaba  con  orgullo 
cuando  eras  camarista  de  la  reina.  ¿Quién  creyera  entonces 
que  hablan  de  llegar  dias  como  estos  en  que  ambas  nos  viéra- 
mos obligadas  á  negarnos  la  una  á  la  otra?  ¡Cuan  distinta  y 
cuan  mudada  te  encuentro  de  aquella  Eugenia  que  llevaba  tras 
si  las  miradas  de  todos  cuantos  la  veían !  Ahora  observo  en  tu 
rostro  una  palidez  intensa ,  y  miro  en  tus  ojos  un  no  se  qué  de 
triste  y  dolorido  que  se  me  parte  el  corazón ,  hija  de  mis  entra- 
ñas.— ¿En  qué  habremos  ofendido  al  cielo  para  que  llueva  sobre 
nosotros  tanto  cúmulo  de  desdichas?  Tú  al  menos,  tan  inocente, 
tan  pura ,  tan  angelical ,  ¿por  qué  has  de  ser  el  juguete  de  la 
mas  cruel  fortuna  ? 

Largo  rato  estuvieron  ambas  en  el  locutorio ,  pues  aunque 
de  antemano  habian  decidido  que  fuese  corta  su  visita  para  no 
llamar  la  atención,  sin  embargo,  al  verse  después  de  tanto  tiem- 
po, ninguna  de  las  dos  tenia  fuerza  ni  resolución  bastante  para 
ser  la  primera  en  poner  término  á  aquella  feliz  entrevista. 
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Imposible  sería  referir  las  cariñosas  palabras ,  las  preguntas 
llenas  de  interés  y  basta  los  cariñosos  consejos  para  que  cuidase 
de  su  salud  que  la  anciana  diera  á  su  amada  hija.  También  las 
dos  se  ocuparon  de  Roque  de  Mesa ,  que  Dios  había  colocado 
entre  ellas  como  un  ángel  protector.  Eugenia  refirió  á  su  madre 
todo  lo  que  le  pareció  oportuno  acerca  de  don  Diego;  pero  ocul- 
tando algunas  circunstancias  que  pudieran  rebajarlo  á  los  ojos 
de  la  anciana. 

En  esto  se  oyó  dentro  del  convento  una  campana  que  mar- 
caba la  hora  de  la  comida ,  y  entonces  ya  les  fué  preciso  se- 
pararse. 

—  ¿Y  qué  dirás  á  la  señora  abadesa  de  esta  entrevista?  iCuán- 
to  la  amo  sin  conocerla !  ¿  Con  qué  pudiera  yo  pagarle  el  buen 
recibimiento  que  te  ha  hecho?...  Pero,  ¿en  qué  estás  pensando, 
hija  mia?...  Te  encuentro  asaz  meditabunda...  ¿Qué  tienes? 

•—  ¡  Ay  madre  mia !  esclamó  la  joven  ruborizándose.  Me  ha- 
béis llamado  la  atención  sobre  una  cosa  que  me  mortifica  en  es- 
tremo. 

—  ¿Qué  quieres  decir? 

—  Que  yo  no  habia  pensado  en  que  naturalmente  la  abadesa 
me  preguntará  quién  ha  sido  la  persona  que  me  ha  visitado,  y... 
tendré  que  mentir. 

La  pobre  anciana  contemplaba  con  una  emoción  profunda  á 
su  amada  hija ,  cuya  inocencia  y  pundonorosos  escrúpulos  cau- 
saban en  el  ánimo  de  la  madre  indecible  complacencia.  Al  cabo 
de  algunos  minutos  la  anciana,  con  una  sonrisa  mezclada  de  lá- 
grimas, dijo: 

— Mira ,  hija  de  mi  alma ,  es  preciso  que  no  seamos  tan  es- 
crupulosas... Mucho  me  gusta  el  verte  tan  amiga  de  la  ver- 
dad; pero  hay  casos  en  que  no  puede  evitarse  una  mentira  ino- 
cente... 

La  anciana  se  detuvo  como  si  se  avergonzase  de  lo  que  aca- 
baba de  decir. 

Eugenia  contemplaba  á  su  madre  con  una  espresion  que  sig- 
nificaba: 

—  Dios  nos  manda  siempre  decir  la  verdad. 

La  afligida  madre,  religiosa  y  buena  como  era,  no  pudo  me- 
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nos  de  reconocer  la  exacütad  y  dignidad  de  los  sentimientos  de 
su  hermosa  hija. 
Luego  añadió: 

— Pero  considera  que  nos  hallamos  en  una  ^tuacion  terrible. 
Estamos  en  el  caso  d«  que  una  pobre  y  desolada  madre  pierda 
á  su  hija  por  decir  la  verdad ,  ó  la  salve  por  medio  de  una  men- 
tira insigniñcante.  Mintiendo  tu  nombre  y  el  mió  no  solamente 
tu  madre  conseguirá  la  ventura  de  mirarse  en  tus  ojos,  que  son 
en  este  mundo  su  amor  y  su  consuelo,  sino  que  ademas  se  evita 
que  el  Santo  Oficio  com^a  un  horrendo  crimen  condenando  sin 
piedad  á  la  hoguera  á  una  criatura  inocente  y  angelical  como  tú 
lo  eres.  Ya  conocerás  la  terrible  alternativa  en  que  Dios  ha  que- 
rido colocarnos;  debemos  elegir ,  y  la  elección  no  es  dudosa, 
porque  todas  las  madres  del  mundo  te  aconsejarían  lo  mismo  que 
yo  te  estoy  diciendo.  Nada  temas,  hija  mia,  no  vaciles,  no  rece- 
les, porque  Dios  no  podrá  menos  de  aprobar  nuestra  conducta.  Y 
por  último,  Eugenia  de  mi  corazón,  yo  te  lo  suplico  llorando,  con- 
sérvate para  tu  madre ,  pues  yo  sola  me  atrevo  á  responder  en 
la  presencia  divina  diciendo  al  soberano  Juez  de  los  vivos  y  los 
muertos:  yo,  Seíior,  he  mentido  por  salvar  á  mi  amada  hija;  vos 
debéis  conocer  que  el  corazón  de  una  madre  no  puede  obrar  de 
otra  manera.  ¿Os  atreveréis  á  condenarme? 

Eugenia  prometió  á  la  dolorida  anciana  hacer  todo  lo  po- 
sible por  conservar  su  incógnito. 

La  madre  prometió  á  su  hija  ir  á  verla  con  frecuencia.  En 
seguida  ambas  se  despidieron  derramando  lágrimas  con  tan  pro- 
fundo desconsuelo ,  que  mas  bien  que  por  la  alegría  de  haberse 
visto  pudiera  decirse  que  aquel  llanto  era  producido  por  los  tris- 
tes presentimientos  que  agitaban  á  la  anciana  y  á  la  joven. 

Mientras  que  Eugenia  se  volvia  á  la  celda  de  la  superiora, 
dos  monjas  se  paseaban  por  las  mas  apartadas  galerías  del  con- 
vento embebidas,  al  parecer,  en  una  conversación  muy  animada. 

— No  soy  de  vuestra  opinión ,  Sor  Brígida ,  decia  una  de  las 
dos  religiosas. 

—  ¿Pues  qué  hemos  de  hacer  sino  decírselo  todo  á  la  señora 
abadesa?  Me  parece,  Sor  Gertrudis,  que  es  el  modo  mas  fácil  de 
cumplir  con  nuestra  obligación. 
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—  Estáis  muy  equivocada. — Esa  conducta  podría  acarrear- 
nos muy  peligrosas  consecuencias. 

—  ¡ De  veras !  ¿ Y  por  qué? 

—  Porque  la  abadesa  le  ha  tomado  un  cariño  frenético  á  esa 
joven,  y  sería  capaz  de  ocultarla  á  las  pesquisas  del  Santo  Oñcio, 
aun  cuando  para  ello  necesitase  esconderla  en  el  panteón  ó  en 
los  sótanos  del  convento. 

—  ¡  Qué  horror !  ¿Será  posible  que  la  abadesa  se  empeñe  tan- 
to en  proteger  á  una  herege? 

— Me  parece  que  las  pruebas  no  pueden  ser  mas  claras,  si 
consideráis  el  escesivo  cariño  que  en  tan  poco  tiempo  ha  tomado 
á  esa  impostora  que  ha  engañado  á  toda  una  respetable  comu- 
nidad diciendo  que  se  llama  doña  Beatriz  Hurtado  de  Mendoza, 
cuando  hoy  hemos  sabido  que  su  verdadero  nombre  es  Eugenia. 
La  abadesa,  pues,  estoy  muy  convencida  de  que  la  protegerá  á 
todo  trance. 

—  ¡  Eso  es  una  infamia !  En  cosas  de  esta  naturaleza  todos  los 
cristianos  católicos  y  apostólicos  tienen  la  obligación  de  denun- 
ciar á  los  hereges  al  Tribunal  del  Santo  Oficio ,  sin  que  nada  ui 
nadie  pueda  eximirles  de  un  deber  tan  sagrado.  En  tales  ocasio- 
nes ni  padres,  ni  hermanos,  ni  esposos,  ni  parientes  deben  guar- 
darse ningún  miramiento ,  porque  ante  todas  cosas  es  guardar 
la  pureza  de  la  santa  fé  católica.  Así  lo  he  oido  esplicar  muchas 
veces  á  varios  sacerdotes  y  religiosos  regulares,  y  mas  particu- 
larmente á  nuestro  confesor. 

—  Ahora  estamos  perfectamente  de  acuerdo ,  mi  amada  Sor 
Brígida.  Un  mismo  sacerdote  es  nuestro  director  espiritual ,  y 
también  en  algunas  ocasiones  me  ha  hecho  la  misma  esplicaciou 
que  vos  acabáis  de  hacer  con  tanto  despojo.  En  este  caso  escep- 
cional  no  debemos  dar  parte  á  la  abadesa  de  nuestro  descubri- 
miento, so  pena  de  hacernos  cómplices  de  un  crimen  horroroso 
ocultando  una  picara  herege  que  se  ha  escapado  de  los  calabo- 
zos de  la  Inquisición. 

—  ¿Qué  os  parece  la  tal  doña  Beatriz?  ¡Y  parecia  no  haber 
quebrado  en  su  vida  un  plato!  ¡Qué  hipocresía!  ¡Cómo  saben 
las  gentes  cubrirse  con  una  máscara  de  virtud !  ¡  Una  herege! 
¿Quién  había  de  pensarlo?   ¡Vaya,  vaya!  ¡Si  no  acaba  una 
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(le  admirarse  de  ver  qué  corrompido  está  el  mundo  y  qué  astu- 
tas son  las  gentes  del  siglo !  ¡  Yo  me  hago  cruces ,  Sor  Gertru- 
dis ,  yo  me  hago  cruces  al  pensar  que  una  condenada  que  está 
ardiendo  en  los  infiernos,  ha  habitado  con  nosotras  en  la  casa  del 
Señor !  ¡  Jesús !  ¡  Mil  veces  Jesús ! 

Y  así  diciendo,  Sor  Brígida  se  santiguaba  haciendo  mil  re- 
pulgos y  aspavientos  monjiles. 

— Pues  lo  que  debemos  hacer  para  libertamos  de  toda  com- 
plicidad con  la  abadesa ,  es  guardar  un  profundo  silencio  acerca 
de  lo  que  hemos  oido ,  y  escribirle  á  nuestro  confesor  todo  lo 
que  pasa. 

—  En  verdad,  Sor  Gertrudis,  que  lo  habéis  pensado  muy  bien. 
— Este  es  el  camino  único  que  nos  queda  para  que  obremos 

como  buenas  religiosas  favoreciendo  la  causa  de  la  santa  fe. 

—  Sin  duda  alguna ,  respondió  Sor  Brígida.  Y  como  que  nues- 
tro director  espiritual  tiene  en  Madrid  un  tio  que  es  inquisidor... 

— Claro  está  que  lo  que  debemos  hacer  es  escribirle  dándo- 
le cuenta  de  todo. 

—  ¡  Ah !  Se  me  ocurre  una  .cosa ,  Sor  Gertrudis. 

—  ¿El  qué? 

—  ¿Qué  le  responderemos  á  la  abadesa  si  nos  pregunta?  Esta 
es  una  dificultad... 

— Que  muy  pronto  está  desvanecida.  —  Le  diremos  que  la 
conversación  ha  sido  indiferente,  y  que  la  anciana  que  ha  venido 
á  visitar  á  la  supuesta  doña  Beatriz  parecía  ser  una  antigua  co- 
nocida suya. 

Esta  reflexión  dejó  muy  satisfecha  á  Sor  Brígida ,  y  ambas 
religiosas  convinieron  en  manifestar  á  su  confesor  el  horroroso 
crimen  que  se  habia  cometido  dando  entrada  y  asilo  en  el  con- 
vento á  una  herege  escapada  de  los  calabozos  de  la  Inquisición. 

El  lector  habrá  adivinado  fácilmente  que  Sor  Gertrudis  y  Sor 
Brígida  eran  las  escuchas  que  generalmente  existen  en  los  con- 
ventos de  monjas.  No  nos  atreveremos  á  calificar  esta  costum- 
bre: tan  solamente  debemos  advertir  que  en  el  convento  de 
S.  Juan  de  la  Penitencia  de  Toledo  se  practicaba  esta  especie 
de  policía  con  una  perfección  inaudita. 

Queremos  decir  que  junto  al  locutorio  habia  un  oculto  apo- 
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sentó,  cuya  entrada  secreta  era  solamente  conocida  de  la  aba^ 
desa  y  de  dos  escuchas  que  ejercían  estas  fundones  durante  su 
vida ,  en  cuyo  caso  eran  reemplazadas  por  otras  dos ,  á  fin  de 
que  entre  la  comunidad  no  se  supiese  que  existian  las  tales  es- 
cuchas. 

Asi,  pues,  esta  invisible  vigilancia  era  ignorada  de  todas  las 
monjas. 


m\í\í, 


Sm^u  j  parte. 


aanalnila 

D)  w  C  V  í^    ^  ^^  ^^^^  lúgubre  y  sombrío  situado  en  el 
D#  írp*yvD    edificio  donde  se  hallaban  las  prisiones  del 
D)>í,^JÍCn:  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  veíanse  al- 
0>  >#  w  s-.^  n    gunos  hombres  vestidos  con  misteriosos  y  es- 
D  D  P  D  D  D    traños  ropages.  La  parte  inferior  de  sus  ros- 
tros estaba  cubierta  por  negros  tafetanes ,  de  modo  que  en  aque- 
llos semblantes  solo  podian  distinguirse  frentes  pálidas  y  ceñu- 
das y  ojos  que  destellaban  un  brillo  siniestro.  El  salón  se  halla- 
ba inundado  de  una  luz  opaca  y  semejante  á  la  del  crepúsculo 
de  una  tarde  nebulosa.  En  lontananza,  en  los  últimos  confines  de 
aquella  estancia  lúgubre  como  un  panteón,  veíanse  brillar  algu- 
nas alabardas. 

En  el  centro  de  aquel  recinto  distinguíase  á  un  joven  pálido, 
casi  desnudo,  que  tenia  una  mordaza  en  la  boca. 

Las  miradas  de  aquellos  hombres  negros  estaban  fijas  sobre 
el  mancebo.  Este  los  contemplaba  con  una  actitud  arrogante, 
llena  de  fiereza,  y  en  la  que  también  podia  leerse  el  desprecio 
mas  profundo. 

A  la  derecha  del  reo  veíase  una  puerta  cuya  entrada  estaba 
cubierta  con  un  cortinage  negro.  De  pronto  se  oyeron  unos  ge- 
midos tan  dolorosos  y  desgarradores ,  que  habrían  podido  con- 
Mariana.  68 
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mover  las  entrañas  de  un  tigre.  En  aquellos  gemidos  conocíase 
el  acento  de  una  mujer. 

EL  mancebo  continuó  inmóvil ,  pero  una  mirada  sombría, 
amenazadora  y  terrible  brotó  de  sus  negros  ojos ,  que  brillaban 
como  carbones  encendidos.  Los  hombres  de  los  negros  ropages 
ni  siquiera  parecian  prestar  la  mas  mínima  atención  á  aquellos 
lamentos  fúnebres.  Todos  permanecieron  impasibles ,  y  algunos 
de  ellos  continuaron  su  conversación  en  voz  baja. 

Fácilmente  habrá  adivinado  el  lector  que  nos  encontramos  en 
el  salón  donde  el  Tribunal  del  Santo  Oñcio  celebraba  el  interro- 
gatorio de  los  acusados. 

Después  de  algunos  momentos  un  inquisidor  dijo  al  mancebo 
con  voz  breve  é  imperiosa : 

—  Sentaos. 

El  joven  volvió  la  cabeza  á  uno  y  otro  lado  como  si  pre- 
guntase : 

—  ¿En  dónde? 

Uno  de  los  soldados  de  la  Fé ,  armado  de  su  alabarda ,  se 
adelantó  por  el  salón  como  un  fantasma  siniestro,  y  deteniéndo- 
se delante  del  joven ,  le  señaló  un  escaño  cubierto  de  negras  ba- 
yetas para  que  allí  se  sentase. 

Aquel  era  el  banco  de  los  acusados. 

No  es  nuestro  propósito,  por  las  mil  razones  que  el  lector 
comprenderá ,  el  detenernos  en  todas  las  odiosas  minuciosidades 
de  aquel  interrogatorio  terrible ,  y  cuyo  solo  recuerdo  hace  ar- 
der en  una  santa  indignación  el  pecho  de  todos  los  verdaderos 
cristianos  que  poseeq  la  caridad  y  veneran  las  evangélicas  pa- 
labras del  hijo  del  Eterno :  «amaos  los  unos  á  los  otros.» 

¿Era  así  como  Jesucristo  y  sos  apóstoles  predicaban  su  doc- 
trina celestial?  ¿Tenían  ellos  mas  hoguera  para  convencer  que 
la  antorcha  brillante  de  la  verdad  y  la  palabra  (í)erhum)^  esta 
forma  del  entendimiento ,  este  sublime  distintivo  del  hombre, 
este  eco  fiel  de  los  cielos? 

Ya  hemos  dicho  que  en  aquella  época  en  que  el  Santo  Tri- 
bunal mas  que  nunca  estuvo  floreciente  se  proyectaba  la  cele- 
bración de  otro  auto  de  fé ,  y  para  que  no  faltasen  combustibles 
en  solemnidad  tan  religiosa ,  los  buenos  de  los  inquisidores  se 
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apresuraban  con  piadoso  celo  á  interrogar  y  condenar  hereges. 
El  inquisidor  mas  fanático  que  ha  existido  jamás ,  y  compa- 
rable solo  á  Torquemada  (1),  era  Roccaberti,  fraile  dominia)» 
ope  andando  el  tiempo ,  en  el  reinado  de  Carlos  II ,  á  quien  le 
hizo  creer  estaba  hecbicado,  llegó  á  ser  inquisidor  general.  A  la 
sazón  Roccaberti  se  encontraba  entre  ios  inquisidores  que  prac- 
ticaban el  interrogatorio  del  mancebo.  De  tal  naturaleza  debia 
ser  la  acusación,  tan  arbitrarias  las  cahGcaciones,  tan  injustos  los 
cargos,  que  el  joven  se  levantó  del  banco  de  los  reos  como  impe- 
lido por  un  resorte,  sus  megillas  se  inflamaron,  inyectáronse  sus 
ojos  en  sangre,  todo  su  semblante,  en  fin,  tomó  la  espresion  de  un 
apoplético,  y  tanta  fué  su  ira  y  tan  violentos  sus  esfuerzos ,  que 
rompió  la  mordaza  y  esclamó  con  acento  ronco  y  furibundo : 

—  ¡  Eso  es  mentira  I  i  Mentira  1  ¡  Mentira ! 

Los  inquisidores  se  sonrieron  con  una  impasibilidad  espanto- 
sa. Aquella  sonrisa  goteaba  sangre. 

—  ¿Con  que  no  queréis  confesar? 
—-Sería  un  sacrilegio ,  respondió  el  joven. 

—  Ved  que  muy  pronto  estaréis  convicto,  observó  Roccaberti. 
— Estoy  convencido  de  que  siempre  he  dicho  la  verdad ,  y  si 

dentro  de  algunos  momentos  podéis  hacer  que  la  carne  flaca  su- 
cumba ,  eso  no  me  convencerá  de  otra  cosa  sino  de  vuestra  in- 
famia. 

Y  así  diciendo,  el  joven  contemplaba  á  sus  veixlugos  con  una 
actitud  llena  de  indignación  y  de  desprecio. 

Roccaberti  lanzó  un  rugido  de  hiena. 

—  I  Al  tormento!  gritó.  ¡Que  lo  conduzcan  al  tormento! 
Varios  alguaciles  de  la  Inquisición  se  precipitaron  sobre  el 

mancebo,  le  sujetaron  y  le  condujeron  al  cuarto  del  tormento, 
cuya  puerta  se  veía  desde  el  banco  de  los  acusados. 

Apartemos  la  vista  con  horror  de  un  cuadro  tan  repugnan- 

(1)  Hasta  80  nombre  guardaba  una  espantosa  armonía  con  so  afición  á 
quemar  tictimas  humanas.  Cuéntase  que  en  diez  7  ocbo  aflos  Torquema- 
da fió  quemar  ocho  mil  ochocientas  personas  vivas  y  seis  mil  quinientas  en 
estatua  ó  muertas.  En  todo  este  tiempo  que  tuvo  la  presidencia  de  la  Su^ 
prema  se  le  confiscaron  sus  bienes  á  noventa  mil  personas «  que  ademas 
fueron  escluidas  de  los  empleos  ó  condenadas  á  prisión  perpetua. 
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te.  Bástenos  decir  que  á  aquel  desgraciado  como  á  otros  muchos 
le  hicieron  confesar  entre  espantosas  torturas  crímenes  que  no 
habia  cometido.  De  dste  modo  la  inicua  arbitrariedad  (1)  de  los 
inquisidores  convencia  y  condenaba  á  sus  víctimas  inocentes. 

En  resolución,  terminados  los  interrogatorios»  tres  inqui- 
sidores salieron  del  salón  y  se  encaminaron  á  un  suntuoso  ga- 
binete ,  que  era  como  el  despacho  del  inquisidor  general.  Aquel 
aposento  estaba  sin  duda  alguna  adornado  con  magnificencia; 
pero  parecia  impregnado  de  la  atmósfera  nauseabunda  de  la 
miseria  y  abandono  de  aquellos  lúgubres  calabozos ,  donde  ha- 
bia cuerpos  humanos  molidos  y  amasados  con  sangre.  £1  cuar- 
to del  tormento  era  una  especie  de  artefacto  infernal  cuyas 
ruedas  estaban  siempre  girando. 

En  los  testeros  del  gabinete  del  inquisidor  general  veíanse 
dos  cuadros  que  formaban  la  antítesis  mas  disonante ,  el  con- 
traste mas  violento.  Si  hubieran  tenido  vida  aquellos  dos  cua- 
dros se  habrían  retirado  con  horror  el  uno  del  otro.  Sobre  el 
sillón  que  estaba  junto  al  bnfete  veíase  un  cuadro  magnífico, 
de  una  composición  tierna,  sencilla,  poética,  y  que,  por  de- 
cirlo asi ,  respiraba  el  suave  aroma  del  cristianismo.  Sobre  un 
trono  de  doradas  y  vaporosas  nubes  que  representaba  una  glo- 
ria pareciendo  abrirse  las  puertas  del  cielo ,  veíase  un  coro  de 
ángeles  en  la  actitud  estática  é  inspirada  de  entonar  sus  eter- 
nos y  dulcísimos  cánticos.  Luego ,  cercado  de  una  aureola  de 
soles  9  veíase  al  Hijo  del  Increado  dirigir  su  mirada  llena  de 
bondad  y  de  ternura  hacia  una  bellísima  virgen  cubierta  con 
un  blanco  velo  como  un  celage  de  nácar.  La  doncella  se  ocu- 
paba en  aquel  instante  de  presentar  alimento  á  un  anciano 
mendigo  que  habia  caido  al  pié  de  un  árbol  desfallecido  de 

(i)  La  Inquisición  no  tenia  reglas  ñjas  hasta  tiempo  de  Torqoemada, 
que  en  1494  convocó  una  junta  general  en  Sevilla «  donde  se  hicieron  las 
primeras  leyes  estables  del  Sanio  Oficio.  Este  nuevo  código  contenia  vein- 
tiocho artículos  tan  absurdos  como  inicuos.  El  articulo  decimocuarto  dice: 
*Que  ii  el  acusado  convicto  persiste  en  negar,  debe  ser  condenado  como 
impeniienle.9  Este  artículo  condujo  millares  de  victimas  ó  la  hoguera, 
porque  el  tribunal  declaraba  como  convictos  á  muchísimos  reos  que  se 
hallaban  muy  distantes  de  estarlo. 
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hambre.  El  anciaiio  alargaba  sus  brazos  descarnados  y  con* 
templaba  á  la  joven  con  una  espresion  de  gratitud  infinita.  La 
virgen  representaba  á  la  caridad ,  y  el  artista  babia  consegui- 
do tan  admirablemente  su  objeto ,  que  parecia  que  un  ángel 
nabia  guiado  su  pincel.  La  caridad  es  el  lazo  misterioso  y  su- 
blime que  une  la  tierra  con  el  cielo. 

Era  un  sacrilegio  verdaderamente  el  ver  aquel  cuadro  di- 
vino en  aquella  mansión  de  lobos  carniceros.  En  el  testero  de 
enfrente  veíase  como  hemos  dicho  otra  pintura»  la  cual  re- 
presentaba uno  de  los  autos  de  fé  celebrados  en  tiempo  de 
Felipe  n.  Horror  y  santa  indignación  causaba  el  ver  aquel  re- 
trato de  la  miseria  humana,  que  todo  en  sus  manos  lo  convierte 
en  inmundicia  ó  crimen.  Tal  es  el  abuso  que  aquel  Tribunal  de 
odiosa  memoria  hizo  de  la  santa  religión  del  Crucificado»  del  que 
amaba  á  sus  enemigos ,  del  que  no  conocía  otra  espada  mas  vic- 
toriosa que  la  verdad ,  del  que  era  un  modelo  de  caridad  y  man- 
sedumbre, de  aquel  á  quien  los  santos  padres  y  los  primitivos 
cristianos  representaron  bajo  la  mistica  figura  de  un  blanco  cor- 
dero, símbolo  inofensivo  de  paz  y  de  pureza. 

Todos  los  grandes  de  la  corte ,  el  rey,  la  reina ,  toda  la  cle- 
recía de  Madrid ,  todas  las  comunidades  religiosas ,  los  inquisi- 
dores, el  pueblo,  en  fin,  una  multitud  inmensa  contemplaba  con 
júbilo  feroz  los  mas  espantosos  horrores  que  la  doliente  agonía 
puede  arrojar  sobre  el  corazón  humano.  Inútilmente  aquellos  in- 
felices ,  lívido  el  rostro ,  desencajados  los  ojos ,  tendían  sus  bra- 
zos convulsos  demandando  perdón. 

El  pueblo  ¡oh  ceguedad!  respondía  á  carcajadas ,  el  rey  con- 
tinuaba inmóvil ,  y  los  inquisidores  con  alegres  semblantes  con- 
templaban el  triunfo  de  la  santa  fé.  El  demonio  del  fanatismo  y 
de  la  superstición  parecia  tender  sus  negras  alas  sobre  aquel  pue- 
blo de  verdugos.  Todos  cebaban  sus  ojos  crueles  en  las  enroje- 
cidas llamas  de  la  hoguera ,  en  la  que  espiraban  los  infelices 
condenados  retorciéndose  sobre  las  brasas  con  los  mismos  con- 
vulsivos movimientos  de  un  reptil  espirante. 

Los  inquisidores  penetraron  en  el  aposento  con  planta  indife- 
rente y  sin  parar  la  atención  en  las  minuciosidades  que  hemos 
hecho  notar  al  lector. 
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Según  lodas  las  trazas  no  se  habían  acabado  todos  los  inter- 
rogatorios, ó  por  lo  menos  no  se  habian  fulminado  todas  las  sen* 
tencias.  Queremos  decir  que  nuestros  personages  nunca  inter- 
rumpían sus  tareas,  siempre  se  estaban  ocupando  en  la  defen^ 
de  la  santa  fé  católica  condenando  á  los  picaros  hereges  que 
manchaban  su  pureza. 

Así  también  lo  hacian  en  esta  ocasión,  como  es  fácil  deducir 
del  siguiente  diálogo. 

—  ¿Y  qué  noticias  tenemos  de  la  joven  que  dias  pasados  lo- 
gró evadirse?  preguntó  Roccaberti  (!)• 

—  Las  mas  favorables,  respondió  el  inquisidor  general,  á quien 
fué  dirigida  esta  pregunta. 

—  ¿  Por  fin  se  ha  conseguido  volverla  á  prender?  preguntó  el 
último  de  los  tres  inquisidores. 

— Esla  misma  noche  llegará  á  Madrid. 
-;—  Ciertamente  que  ha  sido  una  fortuna  el  poderla  encontrar. 
— El  Santo  Oficio  tiene  muchos  ojos  y  muchos  oidos,  repuso 
el  padre  Everardo  con  una  sonrisa  de  complacencia. 

—  Los  brazos  de  la  Santa  Cruz  Verde  (2)  llegan  de  poloá 
polo ,  dijo  Roccaberti. 

— Nunca  he  visto  una  joven  dotada  de  tan  peregrina  hermo- 
sura; y  dicen  que  es  de  un  carácter  angelical.  Según  tengo  en- 
tendido, todos*  los  carceleros  parece  que  la  elogian  por  su  bon- 
dad y  resignación. 

(1)  Juan  Tomás  de  Roccaberti  nació  en  1624  en  Perelada^  en  las  fron* 
leras  del  Rosellon  y  Catalufia.  Su  padre  Francisco  Jotre  era  TÍzconde  de 
Perelada ,  y  su  madre,  qne  tenia  por  hombre  Magdalena  Fortezza.  usaba 
el  titulo  de  condesa  de  Santa  María  de  Formiguera. — Juan  Tomás  entró 
muy  joven  en  la  orden  de  Santo  Domingo,  y  en  el  afio  de  1666  llegó  á  ser 
provincial  de  Aragón.  Si  bien  de  ordinario  residía  en  la  corte,  en  la  épo- 
ca en  que  lo  presentamos  al  lector  fray  Roccaberti  tenia  todas  sus  miras 
puestas  en  alcanzar  el  generalato  de  sn  orden ,  como  en  efecto  lo  consi- 
guió  en  1670.  Seis  años  después  fué  nombrado  arsobispo  de  Valencia,  y 
por  último ,  en  el  reinado  de  Garios  II  (1695)  fué  nombrado  inquisidor 
general. 

(2)  La  Santa  Cru%  Verde  era  la  insignia  de  la  Inquisición,  que  en  los  au- 
tos de  fé  llevaba  el  general  de  la  orden  de  S.  Francisco,  consultor  del  San- 
to OGcio. 
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—  Os  habéis  vuelto  muy  sensible,  ilostrísimo  (1)  Porlocarre- 
ro ,  dijo  Roccaberti  lanzando  una  mirada  maliciosa  al  obispo  de 
Palestrína  (2). 

Este  respondió  con  cierto  acento  de  gravedad: 

—  Yo  no  he  sido  nunca  insensible,  fray  Roccaberti,  á  los  pa- 
decimientos de  mis  semejantes.  Me  han  hablado  de  esa  pobre 
niña ,  y  lo  que  me  han  contado  me  ha  conmovido  profundamen- 
te :  mientras  que  estaba  en  la  prisión  ,  según  dicen  ,  no  dejaba 
de  llamar  á  su  anciana  madre... 

—  Pero  tened  en  cuenta  que  es  nna  picara  herege ,  interrum- 
pió Roccaberti  con  la  repugnante  entonación  del  mas  ciego  fa- 
natismo. 

—  Razón  de  mas  para  compadecer  á  esa  desgraciada  joven, 
dijo  el  obispo  con  dulzura.  Yo  no  me  constituyo  en  defensor  de 
la  heregía ;  pero  no  puedo  menos  de  compadecex  á  los  hereges. 
¿Por  ventura  no  son  hombres? 

— Para  la  Santa  Inquisición  no  hay  hombres;  no  hay  mas 
sino  católicos  puros ,  ó  combustibles  para  las  hogueras. 

(1)  Don  Luís  Porlocarrero  nació  en  setiembre  de  1629,  originario  de 
una  de  las  mas  ilustres  familias  de  Espafia. — Su  padre  usaba  el  titulo  de 
conde  de  Palma,  marqués  de  Hontesclaros,  de  CasleU  de  Varuela  y  de 
Aululormala.  Su  lio  don  Alfonso  Portocarrero.  deán  del  cabildo  de  Tole- 
do, lo  hizo  declarar  su  coadjutor.  El  duque  del  Infantado,  que  también 
era  pariente  suyo,  le  procuró  en  palacio  el  empleo  de  sumiller  de  corti- 
na. Los  caballeros  de  Malta  españoles  le  ofrecieron  en  su  capítulo  gene- 
ral, tenido  en  el  convento  de  S.  Bartolomé  de  Luppiana,  el  obispado  de 
Granada  en  reconocimiento  de  los  buenos  servicios  que  lea  babia  presta- 
do Porlocarrero.  Rehusó  constanlemente  el  aceptarlo. — Dos  años  mas 
adelante  el  Papa  dio  libertad  en  5  de  agosto  1669  á  dofia  Mariana  de  Aus- 
tria para  que  nombrase  un  cardenal.  Ln  reina  nombró  a  Portocarrero. 
el  cual  con  la  púrpura  cardenalicia  recibió  también  el  arzobispado  prima- 
do de  Espafia.  Andando  el  tiempo  llegó  á  ser  personage  muy  importante 
en  la  corle  de  Carlos  II. 

(2)  Ciudad  de  Italia  en  la  campafia  de  Roma  con  obispado  y  principa- 
do.— Los  antiguos  la  llamaron  Preneste  y  Polyslephanos.  Tenia  gran 
fama  por  su  templo  consagrado  á  la  diosa  Fortuna,  y  por  los  oráculos  que 
allí  iban  á  consultarse.  Aun  se  ven  sobre  una  montafia  muchos  fragmen- 
tos de  este  templo. — La  ciudad  moderna  se  encuentra  hoy  sobre  el  rio 
Odisa  ó  Veresis.  El  principado  pertenecía  ¿  la  casa  Barberino.  (Suarez. 
De  antiquit.  Prítnest,) 
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Y  asi  diciendo  Roccaberti ,  sus  ojos  destellaron  un  brillo  som- 
brío y  unn  sonrisa  dilató  sus  labios ,  pero  una  sonrisa  mas  amar- 
ga que  la  cicuta ,  mas  espantosa  que  los  aparatos  del  tormento. 

El  padre  Níthard  al  parecer  contemplaba  indifin*ente  este  li- 
gero debate. 

Portocarrero  miró  á  Roccaberti  con  una  marcada  espresion 
de  desden  y  casi  de  odio. 

El  padre  Everardo ,  como  inquisidor  general ,  estaba  senta- 
do en  el  sillón  que  ocupaba  el  sitio  de  preferencia  junto  al  bufe- 
te. A  los  lados  hablan  tomado  asiento  el  obispo  Portocarrero  y 
fray  Roccaberti. 

— Señores,  dijo  el  Ministro,  cuyo  talento  positivo  iba  siempre 
recto  al  fin ;  señores ,  me  parece  que  de  lo  que  ahora  debemos 
ocuparnos  es  de  la  sentencia  que  deberá  recaer  en  la  joven  que 
así  se  atrevió  á  escaparse  de  las  prisiones  del  Santo  Oficio. 

—  ¡Es  un  crimen  horrendo!  esclamó  Roccaberti.  Yo  por  mi 
parte  opino  que  ante  todas  cosas  debe  exigírsele  que  esplique  de 
qué  manera  se  verificó  su  fuga,  y  declare  quiénes  fueron  las  per- 
sonas que  en  semejante  empresa  le  ayudaron.  Si,  como  es  na- 
tural ,  se  resiste  á  hacer  esta  declaración ,  entonces... 

—  Claro  está ,  se  le  dará  tormento ,  dijo  el  padre  Everardo. 
— Y  después ,  continuó  Roccaberti ,  debe  ser  la  primera  que 

sea  conducida  á  la  hoguera  en  el  próximo  auto  de  fé.  Esa  joven 
ha  cometido  grandes  crímenes ;  no  solamente  después  de  su  úl- 
tima sentencia  ha  sido  mala  confitente ,  sino  que  también  ha  con- 
sentido en  abandonar  la  prisión  en  la  cual  habia  queiido  ase- 
gurarla de  las  seducciones  del  mundo  el  Santo  Tribunal ,  que 
como  un  padre  cariñoso  deseaba  que,  por  medio  de  una  perpetua 
reclusión  y  de  un  arrepentimiento  sincero,  esa  joven  alcanzase  la 
remisión  de  todos  sus  pecados.  Ademas,  monseñor,  añadió  Roc- 
caberti fijando  una  mirada  muy  espresiva  en  el  inquisidor  gene- 
ral ,  ademas ,  ya  sabéis  cuan  severisimos  son  nuestros  estatutos 
para  aquellos  que,  saliendo  de  las  prisiones  del  Santo  Oficio ,  se 
atreviesen  á  violar  el  secreto  de  nuestros  procedimientos. 

—  Sin  duda  alguna,  respondió  el  padre  Everardo  palide- 
ciendo. 

—  Repito,  señores,  insistió  Roccaberti,  en  que  apenas  esa 
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joven  penetre  en  este  recinto  debe  ser  emparedada ,  para  evitar 
de  este  modo  que  vuelva  á  evadirse,  — Esta  es  mi  opinión  ,  se- 
ñores* 

El  inquisidor  general  invitó  con  una  mirada  á  Portocarrero 
para  que  hablase. 

—  Señores,  dijo  este,  yo  no  puedo  menos  de  reconocer  que 
el  Santo  Tribunal  ha  condenado  con  sobrada  justicia  á  esa  joven; 
pero  yo  no  encuentro  tan  criminal  el  que  encerrada  en  un  cala- 
bozo y  sabiendo  que  su  reclusión  iba  á  ser  eterna ,  haya  apro- 
vechado con  toda  su  alma  la  ocasión  de  evadirse.  Yo  no  puedo 
condenar  tan  en  alto  grado  esta  conducta ,  porque  es  muy  natu- 
ral que  todos  los  seres  amen  su  libertad,  y  porque  es  casi  im- 
posible encontrar  un  prisionero  que  no  anhele  quebrantar  sus 
cadenas.  Por  otra  parte ,  señores ,  la  compasión  no  debe  estar 
desterrada  de  nuestros  pechos ,  y  yo  de  mí  puedo  asegurar  que 
nunca  he  esperimentado  un  enternecimiento  mas  profundo  que 
el  dia  en  que  la  anciana  madre  de  esa  joven  se  precipitó  sobre 
ella  besándola  y  llorando  con  toda  la  ternura  y  desesperación 
de  una  pobre  madre  que  ve  conducir  su  hija  al  suplicio... 

Si  fuéramos  á  tener  eso  presente,  interrumpió  con  aspere- 
za Roccaberti,  dejaría  de  existir  el  tribunal  mas  santo  de  la  tier- 
ra, el  tribunal  que  se  ocupa  de  conservar  en  toda  su  pureza  la 
fé  de  Jesucristo.  Todos  los  hereges  tienen  padres,  hermanos  ó 
parientes ,  y  todos,  como  es  natural ,  lloran  y  se  lamentan  cuan- 
do ven  á  los  suyos  condenados  á  morir. 

Yo  no  pretendo  suprimir  el  Santo  Tribunal  porque  nos 

manifestemos  compasivos.  Según  eso ,  lo  mismo  pudiera  decirse 
de  todos  los  tribunales  del  mundo ,  aun  cuando  fuesen  civiles; 
sería  necesario  borrar  de  la  tierra  la  palabra  elementa,  y  el  que 
esta  exista  en  nada  se  opone  á  que  tamUen  haya  justicia.  Aun 
es  mas ,  el  clemente  no  pudiera  serlo  sí  antes  no  fuese  justo.  Por 
lo  tanto,  yo  no  puedo  convenir  en  que  esa  joven  merezca  la  pena 
de  ser  emparedada  ó  quemada. 

—  ¿Pues  qué  pena  merece? 

La  de. volver  otra  vez  á  su  prisión.  ¿Quién  sabe  si  á  viva 

fuerza  la  sacaron  de  su  calabozo  ? 

Señores ,  dijo  gravemente  el  inquisidor  general,  ante  todas 

Mariana.  ^^ 
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cosas  es  preciso  que  los  hombres  cumplan  su  deber ,  sin  que  yo 
niegue  por  esto  que  haya  deberes  penosísimos  qfue  cumplir.  Hoy 
os  he  convocado  para  que  los  tres  deliberemos  acerca  de  este 
negocio,  que  puede  tener  gravísimas  consecuencias.  Cada  uno 
opinará  libremente  como  mejor  le  parezca  y  según  su  concien- 
cia ,  pero  tened  entendido  que  aquí  no  se  trata  solamente  de  una 
joven  que  haya  logrado  evadirse  de  un  calabozo ,  sino  de  una 
camarista  de  la  reina ,  la  cual  levantó  una  calumnia  horrible  es* 
cribiendo  á  don  luán  de  Austria  una  carta  manifestándole  que 
S.  M.  trataba  de  envenenarle.  Ya  veis  que  este  paso  tan  audaz 
como  absurdo  no  se  comprende  que  fuese  dado  por  ella,  sino  de 
acuerdo  con  algunas  personas  malévolas  que  solo  pretendían 
desacreditar  á  la  reina  haciéndola  odiosa  al  pueblo ,  que  mira  á 
don  Juan  de  Austria  como  á  su  ídolo.  Ya  conoceréis ,  sefiores, 
por  este  rasgo  que  la  joven  Eugenia  es  tan  astuta  como  bipócri- 
ra  y  ambiciosa.  Y  no  tan  solamente  esto,  sino  qne  también  estaba 
acusada  de  heregía  por  una  persona  n&uy  respetable :  el  reve- 
rendo fray  Roccaberti ,  que  está  pi*esente ,  era  $u  confesor,  y  la 
sorprendió  un  dia  leyendo  una  biblia  de  Lutero.  Por  todas  estas 
poderosas  razones  el  Santo  Tribunal  no  pudo  menos  de  consti- 
tuirla en  prisión ,  y  habiéndole  dado  tormento  resistió  al  princi- 
pio con  una  tenacidad  increible,  sin  poder  alcanzar  de  elfa  que 
hiciese  confesión  alguna.  Pero  al  fin  la  misericordia  divina  ilu- 
minó su  espíritu,  y  entonces  confesó  de  plano  todos  los  horrendos 
crímenes  de  que  habia  sido  acusada ,  en  virtud  de  lo  coal  el 
Santo  Oficio  no  pudo  menos  de  condenarla  á  la  hoguera,  si  bien 
tuvo  para  con  ella  la  misericordia  de  admitirla  á  reconciliación 
siempre  que  abjurase  de  sos  errores  y  fuese  buena  confitente, 
en  cuyo  caso  su  sentencia  se  conmutaría  en  la  de  prisión  perpe- 
tua ,  como  efectivamente  así  se  verificó ,  supuesto  que  la  joven 
pareció  muy  contrita ,  hizo  una  buena  confesión,  y  fué  reconci- 
liada con  nuestra  Santa  Madre  Iglesia.  •*— Ahora  bien ;  os  be  re- 
cordado todas  estas  circuntancias  para  que  las  tengáis  presentes 
en  esta  conferencia.  Esa  joven  ambiciosa  ha  logrado  evadirse  de 
su  prisión ,  y  sin  duda  alguna  cuenta  con  grandes  medios  y  con 
la  protección  de  muy  altos  personages,  los  cuales,  según  parece, 
la  ocultaron  en  el  convento  de  monjas  de  S.  Juan  de  la  Penitencia 
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de  Toledo  bajo  el  nombre  de  doüa  Beatriz  Hurtado  de  Mendoza. 
AfortuBadameDte  todo  se  ha  descubierto  de  la  manera  mas  es- 
traordÍD«ría ,  y  aquí  se  ve  palpablemente  que  la  Providencia  di- 
vina vela  por  el  Santo  Tribunal  de  la  laquisicion.  Dos  buenas  re- 
ligiosas averiguaron  que  sacrilegamente  se  babia  acogido  una 
herege  al  santo  rex^into  de  su  convento.  En  seguida  las  monjas 
participaron  este  descubrimiento  á  su  confesor ,  y  éste  le  escri- 
bió al  punto  á  su  tio,  que  lo  es  el  inquisidor  don  Luis  Pineda. 
Cuando  tales  cosas  supe  di  gracias  al  Señor  que  así  volvia  por  la 
honra  y  la  dignidad  del  Santo  Oficio ,  é  inmediatamente  espedí 
mis  órdenes  á  algunos  familiares  para  que  condujesen  aquí  á  esa 
mujer  diabólica ,  que  de  un  momentp  á  otro  llegará  á  esta  san- 
ta casa. 

—  Yo  comprendo  ahora  vuestros  temores,  dijo  Portocarrero; 
porque  es  muy  posible  que  esa  joven  haya  hecho  revelaciones 
tan  importantes  como  peligrosas. 

-—Ahí  precisamente  es  donde  yo  voy  á  parar.  Se  ha  cometi- 
do un  gran  desacato  contra  el  Sanio  Tribunal ;  y  ¿sabéis  quién 
ha  sido  el  autor  de  8eme|ante  atentado?  Ha  sido  don  Juan  de 
Austria»  que  se  ha  declarado  decidido  protector  de  esa  mala  hem- 
bra,  y  á  la  verdad  recelo  que  esto  pueda  traer  al  reino  mil  ca- 
lamidades. 

— Y  de  todo  habrá  sido  la  causa  esa  infernal  camarista ,  dijo 
Boccaberti. 

—  Yo  creo ,  dijo  el  padre  Nitbard  ,  que  ha  llegado  la  ocasión 
de  que  nos  manifestemos  fuertes  castigando  con  severidad  á  esa 
joven ,  tanto  porque  realmente  es  culpable,  como  también  para 
probar  á  don  Juan  de  Austria  y  á  sus  partidarios  que  ningún  po- 
der sobre  la  tierra  es  capaz  de  arrancarnos  nuestra  jurisdicción 
sobre  los  criminales  que  reniegan  de  la  santa  fé  católica.  Ha- 
bláis de  compañón  y  de  caridad,  cuando  nadie  masque  yo  mis- 
mo es  posible  que  esperímente  tales  sentimientos ,  y  aun  respec- 
to á  esta  misma  joven  cuando  la  trageron  á  mi  presencia  para 
hacerle  el  primer  interrogatorio,  esperímente  una  conmoción  tan 
profunda,  que  desconfié  de  mis  fueizas  para  mostrarme  tan  seve- 
ix)  é  inflexible  como  el  caso  requería.  Ahora  bien,  decidid  qué 
castigo  ha  de  imponérsele. 
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—  Son  tan  poderosas  vuestras  razones ,  repuso  Portocarrero, 
que  en  efecto  reconozco  la  necesidad  de  que  no  vuelva  á  la  mis- 
ma prisión  que  antes,  porque  esto  sin  duda  sería  dar  alas^l  par- 
tido austríaco;  pero...  si  he  de  hablar  con  franqueza...  me  mor- 
tifica... yo  no  sé  por  qué  me  repugna  sentenciar  á  esa  joven  á  la 
hoguera...  ¿quién  sabe?  Acaso  inocentemente  haya  servido  de 
instrumento  para  algunas  intrigas  de  nuestros  enemigos...  Tiene 
un  candor  en  su  mirada  y  en  su  porte ,  que  nadie  en  viéndola 
se  atreverá  á  decir  que  es  una  mujer  criminal...  Vos  mismo  acá* 
bais  de  decir  que  os  ha  conmovido  profundamente...  Pues  bien, 
á  mí  me  sucede  otro  tonto. 

—  Pero  es  preciso  dominar  enérgicamente  esos  sentimientos, 
que  yo  no  condeno  sino  en  cuanto  puedan  hacernos  cometer  ac- 
tos de  debilidad ,  dijo  Roccaberti  lisonjeando  á  Portocarrero. 

El  Ministro  cambió  una  mirada  de  inteligencia  con  Roccaberti. 

Luego  con  toda  la  gravedad  de  un  alemán ,  dijo: 
— Es  preciso  ser  inflexible.  —  Aun  cuando  fuese  á  mi  padre 
lo  condenaría  yo ,  siempre  que  delinquiese  contra  la  fé.  Acor- 
daos de  aquellas  célebres  palabras  del  gran  rey  Felipe  II  cuan- 
do á  su  propio  hijo  el  príncipe  don  Garlos  le  dijo :  «c  Cuando  mi 
)>sangre  está  corrompida,  me  hago  dar  una  sangría  y  la  arrojo 
» fuera  de  mí.» — Aquel  rey  no  tuvo  inconveniente  en  dar  muerte 
á  su  hijo  críminal. 

—  Y  el  mismo  Dios  para  satisfacer  su  divina  justicia  permitió 
que  su  Hijo  amado  espirase  en  la  cruz ,  dijo  Roccaberti. 

—  ¡  Pobre  joven !  murmuró  Portocarrero. 

—  Mi  opinión  es  que  sea  quemada ,  respondió  Roccaberti. 

—  Mi  opinión  es  también  que  merece  la  muerte,  añadió  el  in- 
quisidor general. 

—  Yo  no  sé  por  qué  me  inspira  un  interés  tan  vivo  esa  joven, 
decia  para  sí  Portocarrero.  Yo  desearía  hablarle...  Tal  vez  sea 
inocente...  aunque  es  horrible  tormento,  al  menos  no  se  pierde 
la  esperanza... 

Luego  añadió  en  alta  voz: 
— Mi  opinión  es  que  sea  emparedada. 
El  padre  Everardo  y  Roccaberti  cambiaron  una  mirada  de  in- 
teligencia. 
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Habo  QD  rato  de  silencio. 

—  Convendría  que  estuviésemos  todos  de  acuerdo ,  dijo  al  fin 
el  Ministro. 

—  Yo  be  sentenciado  según  mi  conciencia ,  respondió  con  fir- 
meza Portocarrero. 

— Bien  mirado ,  dijo  el  astuto  Roccabertt »  el  ¡lustrísimo  señor 
acaso  ba  sentenciado  con  mas  severidad  que  nosotros ,  pues  vi- 
vir emparedada  es  sin  duda  mas  cruel  que  morir  en  la  hoguera. 
Portocarrero  permaneció  impasible ,  pues  como  ya  sabemos» 
creía  que  era  mas  fócil  salir  de  entre  cuatro  paredes  que  no  re- 
nacer de  las  cenizas  como  el  ave  fénix. 

— Yo  por  no  disentir»  anadió  Roccaberli»  me  adbiero  con  gus- 
to al  parecer  de  su  señoría  ilustrísima. 

El  padre  Everardo  fingió  meditar  por  algunos  momentos  la 
resolución  que  babia  de  adoptar.  Ya  se  disponía  á  responder» 
cuando  de  pronto  se  abrió  la  puerta  y  apareció  el  inquisidor  don 
Luis  Pineda »  diciendo: 

— Señor »  en  este  instante  acaba  de  llegar  de  Toledo  la  joven 
sacrilega  que  se  babia  escapado  de  su  prisión.  —Disponed  lo 
que  ba  de  bacerse  de  ella. 

— Ponedla  á  buen  recaudo»  que  muy  en  breve  os  comunicaré 
mis  órdenes »  dijo  el  Ministro  haciendo  una  seña  al  inquisidor  pa- 
ra que  se  retirase. 

Don  Luis  Pineda  añadió: 

— También  han  traído  para  Y.  E.  una  carta. 

— Bien »  bien »  dádmela »  dijo  el  Ministro  algo  impaciente. 
El  inquisidor  desapareció  después  de  entregar  la  carta  al  pa- 
dre Everardo»  el  cual  la  puso  sobre  la  mesa  sin  mirar  siquiera 
el  sobrescrito ,  pues  sin  duda  alguna  le  daba  mucha  mas  im- 
portancia á  la  sentencia  que  se  discutía. 

Ya  hemos  indicado  en  otro  lugar  que  Eugenia»  habiendo  sor- 
prendido un  terrible  secreto ,  logró  libertar  de  la  muerte  que 
amenazaba  á  don  Juan  de  Austria,  quien  tenia  sumo  interés  en 
averiguar  todos  los  pormenores  de  aquella  trama.  Esta  intentona 
de  envenenamiento »  aunque  sin  descubrir  personas »  fué  deshe- 
cha por  la  camarista ;  pero  á  este  proyecto  desvanecido  siguió  el 
de  asesinato»  que  logró  contrariar  el  buen  Malladas. 
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El  padre  Everardo,  pues,  estaba  sumamente  interesado  en 
perder  á  Eugenia ,  única  persona  que  por  una  fatalidad  inevita- 
ble babia  oido  toda  la  conversación  que  tuvieron  la  rekia  y  el 
Ministro  relativa  al  enveneDamiento  del  príncipe. 

— ¿Con  que  estáis  conformes  en  que  la  joven  sea  empareda*- 
da  ?  preguntó  el  Ministro  fingiendo  disgusto. 

Portocarrero  creyó  que  esta  pregunta  era  insidiosa ,  supues- 
to que  aquello  había  muchas  maneras  de  practicarlo.  Con  unos 
lo  hacian  poniéndolos  entre  cuatro  paredes ,  dejándoles  tan  solo 
una  pequeñísima  abertura  para  que  gota  á  gota  (si  nos  es  per- 
mitida la  espresion)  les  entrase  el  aire  que  respiraban,  quedando 
abandonados  de  este  modo  hasta  que  la  asfixia  y  el  hambre  los 
mataban.  A  otros  los  encerraban  completamente  como  en  un 
ataúd,  lo  cual  hasta  cierto  punto  era  una  obra  de  candad,  pues 
así  su  horrible  agonía  era  mucho  mas  breve;  y  á  otros,  por  últí* 
mo ,  los  metian  no  en  un  nicho,  como  antes  hemos  manifestado, 
sino  en  un  cuarto  muy  pequeño  cuya  puerta  tapiaban  sin  dejar 
mas  qué  un  ventanillo  por  dondse  les  entraban  un  escaso  alimen- 
to. Eugenia ,  pues,  fué  condenada  á  que  la  emparedasen  de  esta 
última  manera ,  porque  en  este  sentido  había  dado  su  voto  Por- 
tocarrero;  Hechas  las  precedentes  esplicaciones ,  el  Ministro  se 
adhirió  tamfáen  á  esta  sentencia  diciendo: 

—  Mi  opinión  era  que  fuese  quemada,  pax>  supuesto  que 
vuestro  dictamen  difiere  del  mió,  no  quiero  que  por  mi  causa 
deje  de  haber  conformid»]. 

En  seguida  el  inquisidor  general,  dirigiéndose  á  Roccaber- 
ti,  añadió: 

— Partid  al  punto,  y  que  inmediatamente  á  vuestra  presencia 
se  levante  d  tabique  del  aposento  de  la  emparedada,  y  no  seáis 
muy  severo  respecto  al  tamaño  del  ventanillo;  mas  vale  que  pe* 
que  por  grande  que  por  pequeño. 

Portocarrero  con  uña  sonrisa  de  satisfacción  dio  las  gra- 
cias al  inquisidor  general  por  haberse  manifestado  tan  indul- 
gente. 

Entre  tanto  el  alemán  decía  en  voz  muy  bsya  al  provincial 
de  los  dominicos : 

—  A  la  primera  comida  que  le  entren...  ¿Entendéis? 
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—  Entiendo...  La  única  ciencia  que  conozco  bien  es  la  bo- 
tánica. 

—  Buscad  un  tósigo  que  deje  pocas  señales. 

Mientras  que  se  cruzaban  con  gran  disimulo  estas  terribles 
palabras ,  el  padre  Everardo  abria  la  carta  que  habia  dejado  so- 
bre la  mesa. — Roccaberti  se  habia  encaminado  á  la  puerta  para 
cumplir  las  terribles  órdenes  que  se  le  acababan  de  comunicar. 

De  pronto  el  padre  Everardo  lanzó  un  grito  desgarrador  co- 
mo si  le  hubiesen  dado  una  puñalada.  Una  palidez  mortal  se  ha- 
bia difundido  por  su  semblante^  y  apretaba  la  carta  contra  su 
corazón  como  si  fuese  un  gran  tesoro. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  su  turbación,  el  padre 
Everardo  se  precipitó  en  los  brazos  de  Portocarrero  esclamando 
con  un  júbilo  inmenso: 

—  ¡  Es  ella !  ¡  Dios  mió  I  ;  Qué  felicidad  1...  Tomad  y  leed. 


(Baip^ifíDüíD  num^ 
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uANDo  tantas  y  tan  funestas  noticias  llegaron 
á  la  corte  de  Madrid  pareció  que  el  padre 
Everardo  iba  á  recibir  el  golpe  decisivo  que 
habla  de  precipitarle  del  alto  puesto  que  ocu- 
paba. Suponíase,  y  no  sin  razón»  que  alar- 
mada la  reina  con  la  invasión  de  los  portugueses,  la  ocupación 
de  los  Paises  Bajos  y  los  ataques  sordos  pero  continuos  del  par- 
tido austríaco,  suponíase,  repetimos,  que  Mariana  de  Austria  al 
fin  abriría  los. ojos  á  la  realidad  y  alejarla  de  su  corte  á  un  hom- 
bre tan  generalmente  aborrecido  por  el  pueblo  español.  Ademas 
de  estas  razones  de  todos  conocidas ,  existian  otras  que  hacian 
muy  probable  la  caida  deL-padre  Everardo.  Los  que  poseí^^n  los 
hilos  de  las  tramas  palaciegas  no  ignoraban  la  inclinación  que 
en  aquellos  últimos  tiempos  profesaba  la  reina  al  joven  conde  de 
Peñaranda ,  y  por  lo  tanto  creían  que  esta  vez  el  jesuita  no  po- 
día menos  de  sucumbir  á  los  golpes  del  esterior  y  al  desden  con 
que  durante  algunos  días  le  miraba  la  reina  en  la  intimidad  de 
su  trato. 
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Besultó  de  todo  esto  que  el  partido  austríaco  vio  en  perspec- 
tiva las  mas  bellas  esperanzas ,  no  dudando  de  su  triunfo. 

Entre  tanto  don  luán  de  Austria  estaba  retirado  en  Consue- 
gra, viviendo  con  las  mas  esquisitas  precauciones  desde  que  es- 
tando en  Zaragoza  recibió  el  aviso  de  su  amigo  don  José  Malla- 
das  previniéndole  que  nn  asesino  estaba  pagado  por  sus  adver- 
sarios. 

Sin  embargo  de  su  ausencia  de  la  corte ,  el  retiro  en  que  vi- 
vía el  príncipe  en  nada  se  oponía  á  que  sus  adeptos  trabajasen 
con  tesón  en  la  defensa  de  su  causa.  El  gefe  de  los  Austríacos 
era  el  conde  de  Oropesa ,  sugeto  que  por  su  elevado  nacimiento 
y  demás  circunstancias  era  el  mas  á  propósito  bajo  el  punto  de 
vista  político  para  acaudillar  á  la  facción  anti-Nithardista.  Ahora 
bien ,  ademas  del  gefe  ostensible  de  so  partido ,  don  Juan  de 
Austria  tenia  en  la  corte  dos  confidentes  astutos ,  que  al  mismo 
tiempo  eran  dos  amigos  leales.  Hablamos  del  aragonés  don  José 
Malladas  y  del  conde  de  Peñaranda. 

El  partido  austríaco  lo  esperaba  todo  del  joven  conde,  quien 
se  habia  comprometido  á  indisponer  al  padre  Nithard  en  el  áni- 
mo de  la  reina.  Pero  muy  pronto  conoció  Peñaranda  basta  qué 
punto  su  compromiso  habia  sido  temerario.  Cuando  todos  creían 
que  el  padre  Everardo  estaba  mas  que  nunca  próximo  á  sucum- 
bir á  tantos  y  tan  redoblados  ataques ,  el  partido  austríaco  vio 
con  tanto  asombro  como  ira  desvanecerse  sus  ilusiones.  El  mar- 
qués de  Caracena  y  el  conde  de  Cifuentes  derrotaron  de  la  ma- 
nera mas  completa  al  ejército  portugués ,  y  habiéndose  ajustado 
la  paz  con  Portugal ,  tuvo  medios  el  Ministro  para  enviar  á  Flan- 
des  socorros  de  tropas  y  dinero »  supuesto  que  todas  las  fuerzas 
que  se  empleaban  en  la  frontera  desde  luego  estaban  disponibles 
para  enviarlas  á  los  Países  Bajos.  También  la  nación ,  siempre 
generosa  y  grande ,  no  tuvo  resistencia  alguna  en  pagar  un  sub- 
sidio para  anudar  á  ios  gastos  de  la  guerra ,  con  cuyas  acerta- 
das disposiciones,  llevadas á  cabo  con  oportunidad  y  buen  éxito, 
se  acállarotí'todas  las  hablillas,  y  el  ministerio  volvió  á  recobrar 
otra  vez  su  firmeza  y  su  prestigio. 

Un  hombre  joven ,  valiente  y  discreto  fué  el  que  salvó  á  la 
España  en  tan  tremenda  crisis,  y  el  que  también  aseguró  por  en- 
Mariana,  70 


5Si 

tonces  el  vacilante  poder  del  jesuíta.  Este  hombre,  qae  ya  se 
cDcoDtraba  en  el  camino  de  una  rápida  fortuna ,  era  nuestro  ami- 
go Yalenzuela ,  cuyas  eminentes  dotes ,  á  despecho  de  la  envidia 
y  de  las  maquinaciones  de  los  Austríacos ,  habían  rejuvenecido, 
por  decirlo  así,  al  partido  Nithardista. 

Y  por  último,  haremos  notar  que  la  astuta  intriga  del  padre 
Bustos  habia  desconcertado  completamente  todos  los  planes  del 
príncipe,  al  mismo  tiempo  que  llenó  de  confusión  y  de  cólera  ai 
conde  de  Peñaranda ,  quien  se  vio  cruelmente  despreciado  por 
la  orgullosa  Mariana  de  Austria  desde  que  esta  supo  la  catastro* 
fe  de  la  marquesa  de  Aytona. 

Peñaranda  bramaba  de  furor  aL  verse  tan  completamente 
derrotado  en  el  momento  mismo  en  que  creyó  próximas  á  rear- 
lizarse  sus  mas  bellas  esperanzas.  Ademas ,  su  encono  subió  de 
punto  al  saber  la  consideración  que  cada  día  iba  adquiriendo 
don  Fernando  de  Yalenzuela ,  á  quien  le  habían  hecho  caballero 
de  Santiago,  dándole  ademas  en  palacio  el  empleo  de  gentil-hom- 
bre de  cámara.  El  joven  andaluz  se  atravesaba  siempre  en  el  ca- 
mino del  conde  de  Peñaranda.  Yalenzuela  fué  la  causa  de  que  la 
marquesa  de  Aytona  despreciase  al  conde ,  y  ahora  también  co- 
menzaban á  susurrarse  algunos  rumores  relativos  á  ciertas  en- 
trevistas que  la  reina  solía  tener  con  el  nuevo  gentil-hombre. 

¿  De  qué  manera  se  habia  verificado  en  tan  breves  dias  un 
cambio  tan  súbito  y  brillante  en  la  suerte  de  don  Femando?  Ya 
hemos  indicado  en  otro  lugar  que  la  duquesa  del  Infantado  pen- 
saba sacar  gran  partido  de  la  inclinación  que  la  reina  manifesta- 
ba hacia  el  gallardo  mancebo.  La  astuta  é  intrigante  duquesa 
comprendia  muy  bien  que  era  de  suma  importancia  el  que  siem- 
pre hubiese  una  persona  bien  quista  de  la  reina  que,  por  decir- 
lo así ,  sirviese  de  vínculo  entre  S.  M.  y  el  bando  austríaco.  Y 
desde  el  momento  en  que  el  conde  de  Peñaranda «  á  quien  ella 
protegía ,  fué  tan  hábilmente  derrotado  por  sus  enemigos ,  la 
duquesa  se  afirmó  mas  y  mas  en  su  propósito  de  valerse  de  Ya- 
lenzuela para  plantear  la  contramina ,  lo  cual  se  Uevd  á  cabo 
con  una  astucia  y  diplomacia  de  que  no  se  apercibieron  ni  el 
padre  Nithard  ni  su  confesor  fray  Bustos,  y  que  ni  tampoco  hu- 
biera podido  sospechar  el  mismo  Machia  velo  en  persona. 
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Ya  hemos  dicho  que  Yalenzuela,  presentado  por  VíllaDÍ,  ha- 
bía tenido  la  fortuna  de  agradar  al  padre  Everardo,  circunstan-- 
cía  qoe  favoreció  grandemente  los  intentos  de  la  duquesa ,  la 
cual  tuvo  el  arte  de  hacer  que  su  esposo  consintiese  en  fingir 
que  estaba  muy  disgustado  de  sn  secretario,  y  que  lo  despidiese 
de  su  servicio.  Verificado  esto  así>  Yalenzuela  con  mnestras  del 
mayor  disgusto  dirigióse  á  ver  al  Ministro ,  á  fin  de  pedirle  al- 
guna colocación  ó  empleo.  Grande  sorpresa  causó  al  jesuíta  el 
que  el  duque  del  Infantado  hubiese  despedido  á  su  secretario, 
aupuesto  que  había  oído  dedr  al  mismo  duque  en  varias  ocasio- 
nes que  estaba  muy  satisfecho  de  su  nuevo  servidor.  El  Ministro 
recibió  al  joven  con  muestras  de  la  mayor  a&bilidad  y  prome- 
tiéndole hablar  en  su  fiívor  al  duque  del  Infiíntado  para  que  vol- 
viese á  recibirlo.  Yalenzuela  contestó  con  una  sonrisa  que  el  Mi- 
nistro creyó  de  gratitud.  Efectivamente ,  el  padre  Everardo  cum- 
plió su  promesa;  pero  por  mas  instancias  que  hizo  al  duque,  este 
no  consintió  en  volver  á  admitir  á  Yalenzuela,  si  bien  habló  al  je- 
suíta en  los  términos  mas  favorables  del  joven,  elogiando  con  en- 
tusiasmo sus  talentos  y  demás  eminentes  cualidades  que  lo  distin* 
guian.  El  único  defecto  que  el  duque  encontraba  á  Yalenzuela 
era  su  carácter  galanteador ,  y  su  afición  á  galas ,  perfumes  y 
desafios.  En  vano  representóle  el  Ministro  que  todos  estos  defec- 
tos,  si  lo  eran ,  se  debian  á  su  juventud  y  á  la  agraciada  figura 
con  que  el  cielo  habia  querido  favorecerle.  El  duque  permane- 
ció inflexible,  hasta  que  algo  amostazado  el  jesuíta,  se  retiró  di- 
ciendo con  altivez  que  Yalenzuela  no  necesitaba  del  apoyo  de  na- 
die para  obtener  un  empleo  mucho  mas  honroso  y  lucrativo  que 
el  que  antes  tenia.  Esto  precisamente  era  lo  que  deseaba  el  du- 
que ,  quien  estaba  advertido  muy  por  menor  de  los  proyectos  de 
su  esposa. 

El  Ministro,  pues,  en  su  segunda  entrevista  con  Yalenzuela 
te  prometió  darle  en  palacio  el  empleo  de  gentil-hombre  de  cá- 
mara ,  pues  precisamente  en  aquellos  dias  habia  muerto  uno  de 
los  que  tenían  este  ejercicio. 

Mientras  que  en  tal  estado  se  hallaban  las  pretensiones  de 
Yalenzuela  para  con  el  Ministro,  la  duquesa  habia  obtenido  sin 
dificultad  el  que  hiciesen  caballero  de  Santiago  á  su  protegido. 
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y  aun  cuando  pensaba  pedir  á  la  reina  el  empleo  de  gentil-hom- 
bre para  Yalenzuela,  desistió  de  su  propósito  luego  que  el  joven 
le  manifestó  que  ya  era  segura  su  colocación,  según  le  habia  pro- 
metido el  padre  Nitbard.  La  duquesa  celebró  mucho  esta  noticia, 
porque  así  el  Ministro  nunca  podia  sospechar  que  ella  estaba  de 
acuerdo  con  don  Fernando.  Este  al  siguiente  dia  recibió  un  nom- 
bramiento de  gentil-hombre  de  cámara. 

El  padre  Everardo  no  dejaba  de  conocer  á  los  Jiombres,  y 
muy  pronto  se  apercibió  de  que  Yalenzuela  estaba  dotado  de 
grande  ingenio  para  salir  airoso  de  los  mayores  apuros.  Así, 
pues,  habiéndole  consultado  sobre  varios  negocios,  el  mancebo 
le  respondió  con  gran  despejo  y  tino;  y  desde  entonces  comen- 
zó don  Femando  á  insinuarse  cada  dia  mas  en  la<  estimación  det 
Ministro,  de  modo  que  transcurrido  algún  tiempo  puede  decir- 
se que  la  España  estaba  gobernada  por  tres  personas ,  á  saber: 
el  padre  Nitbard ,  y  fray  Bustos  y  Yalenzuela ,  con  los  cuales  con- 
sultaba aquel  casi  todas  sus  resoluciones  de  importancia. 

Yalenzuela  viéndose  tan  estimado  del  padre  Nitbard ,  hizo 
propósito  de  servirle  fielmente.  Escusado  es  decir  que  doña  Ma- 
riana de  Austria  se  manifestaba  en  estremo  bondadosa  y  propi- 
cia para  con  el  joven  andaluz ,  pero  sin  que  por  esto  se  encela- 
se el  padre  Everardo ,  antes  por  el  contrario  creía  que  todas  las 
deferencias  que  la  reina  guardaba  para  con  el  hermoso  caballe- 
ro eran  á  causa  de  que  él  se  habia  declarado  su  protector.  Ya- 
lenzuela era  ambicioso,  y  aprovechó  la  buena  fortuna  que  le  sa- 
lió al  paso.  No  obstante ,  le  repugnaba  el  doble  juego  que  la  du- 
quesa del  Infantado  quería  que  sostuviese.  Le  mortificaba  hacer 
traición  al  padre  Everardo,  c^ue  de  tan  buena  fé  le  favorecía, 
porque  Yalenzuela,  justo  es  confesarlo,  aun  cuando  en  estremo 
ambicioso,  no  era  vil  ni  corrompido. 

La  reina  se  hallaba  muy  gozosa  por  la  conclusión  de  la  guer- 
ra con  Portugal  y  por  la  posibilidad  que  ahora  veía  de  enviar  tro- 
pas á  Flandes  para  defender  aquel  pais  de  las  agresiones  de  la 
Francia:  el  pueblo,  que  nunca  se  engaña  respecto  á  lo  que  cum- 
ple á  su  dignidad ,  así  como  también  los  buenos  españoles  de  to- 
dos los  partidos,  estaban  todos  contentos  por  la  actitud  valiente  que 
habia  tomado  la  España  para  repeler  las  injusticias  de  Luis  XIY. 
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A  consecuencia  de  este  aspecto  de  tranquilidad  y  calma  que 
había  tomado  la  corte  por  aquella  época,  determin<^  la  reina  tras* 
ladarse  al  palacio  del  Buen  Retiro,  mansión  favorita  de  los  dos 
últimos  reyes  de  la  dinastía  austríaca  (1).  Aun  no  habia  llegado 
el  tiempo  en  que  Mariana  de  Austria  se  hallase  en  la  necesidad  de 
verse  privada  de  los  honestos  solaces  dd  teatro,  como  mas  ade- 
lante sucedió  con  Carlos  II ,  c«ya  camarilla^  compuesta  de  hom- 
bre fanáticos,  llegó  hasta  el  estremo  no  soIo.de  privar  al  desdi- 
chado rey  de  este  pasatiempo,  sino  también  al  de  prohibir  en  todo 
el  reino  que  se  representasen  comedias. 

Afortunadamente  en  la  época  de  nuestra  historia  resonaba 
con  toda  su  fuerza  el  noble  acento  de  la  musa  calderoniana. 

La  reina,  pues,  habia  determinado  que  se  representasen  algu- 
nas comedias  para  solemnizar  la  feliz  terminación  de  la  guerra 
con  Portugal.  Todas  las  noches  se  reunían  en  el  Buen  Retiro  las 
mas  nobles  familias  de  España,  que  iban  á  hacev  la  corte  á  la 
rana  gobernadora. 

Aquella  misma  tarde  entre  los  paseantes  del  Prado  de  S.  Ge- 
rónimo habia  llamado  la  atención  por  su  li]yo  y  bizarría  un  her- 
mosísimo joven.  Notábase  en  sus  facciones  cierto  aire  de  amabi- 
lidad y  complacencia  al  contestar  á  los  saludos  que  damas  y  ca- 
balleros le  dirigian. 

Desde  luego  se  comprende  que  los  nobles  castellanos  mira- 
ban de  reojo  al  apuesto  don  Fernando. 

Pero  en  cambio  las  damas  le  contemplaban  siempre  con  la 
sonrisa  en  los  labios  y  el  amor  en  los  ojos. 

(1)  Felipe  IV  mandó  construir  en  el  Buen  Retiro  un  teatro  con  mam- 
tíIIoso  artificio»  y  cuyas  decoraciones,  telones  y  bambalinas  en  vez  de  ba« 
jar  subían  de  debajo  de  tierra  por  medio  de  ingeniosos  resortes  y  alambres 
conTeníentemente  dispuestos.  Se  cree  que  dicho  teatro  estaba  colocado  eir 
el  Boen  Retiro  hacia  el  sitio  en  que  ahora  está  el  Parterre.  Esta  obra  (di- 
cen), fué  ideada  y  dirigida  por  un  tal  Vaggio  Florentina  que  también 
fué  autor  de  muchas  ingeniosas  inTcnciones  cuando  los  suntuosos  festejos 
celebrados  por  el  casamiento  de  Felipe  IV  con  Mariana  de  Austria. — Este 
rey  fué  el  que  embelleció  al  Buen  Retiro  mandando  construir  un  pabellón 
en  medio  de  los  jardines.  Antes  de  este  tiempo  el  conde-duque  de  Oliva- 
res habia  destinado  este  lugar  para  guardar  gallinas  muy  raras  que  hacia 
criar  con  grande  esmero.  Entonces  el  Buen  Retiro  se  llamaba  la  GaUinerti. 
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Al  rededor  de  una  carroza  que  lentamente  rodaba  por  entre 
las  frondosas  calles  de  árboles  cuyas  copas  doraban  los  últimos 
rayos  del  sol ,  circuMmn  yaríos  jóvenes  con  la  una  mano  apoya- 
da en  la  porteznela  y  teniendo  en  la  otra  sn  sombrero  de  anchas 
y  tendidas  alas.  Al  pasar  nuestro  caballero  se  aproximó  á  la  car- 
rosa y  dirigió  un  gracioso  salado  á  las  damas ,  que  le  contesta- 
ron de  la  manera  mas  afectuosa.  En  seguida  don  Femando  hizo 
una  leve  inclinación  de  cabeza  saludando  á  aquella  turba  de  mos- 
cones ,  que  no  pusieron  muy  buena  cara  al  ver  aproximarse  al 
gallardo  caballero »  hermoso  astro  que  eclipsó  el  pálido  brillo  de 
todos  aquellos  elegantes.  Yalenzuela ,  poes ,  era  el  hombre  á  la 
moda^  como  diríamos  en  nuestros  dias. 

— ¿Sabéis,  don  Femando,  que  me  parece  os  veo  cada  día 
mas  alejado  de  los  sitios  públicos  ?  Se  conoce  que  le  vais  toman- 
do afición  á  los  negocios ,  dijo  la  hermosa  duquesa  de  Bejar. 

— Es  una  desgracia  para  mí ,  señora ,  el  no  haberos  encon- 
trado anoche  en  el  sarao  del  Buen  Retiro  ni  esta  tarde  en  el  pa- 
seo hasta  última  hora. 

— Justamente  tenía  mucho  deseo  de  veros ,  y  si  no  hubieseis 
aparecido  ahora »  os  hubiera  escrito  luego  mas  tarde. 

La  duquesa  pronunció  estas  palabras  en  voz  baja  y  con  aire 
asaz  misterioso. 

— ¿Tan  importante  es  lo  que  tenéis  que  decirme? 

— Mucho. 
Entre  tanto  que  tenia  lugar  este  diálogo  rapidísimo  entre  la 
duquesa  y  don  Fernando ,  todos  los  demás  caballeros  que  ro- 
deaban la  carroza  se  habian  dirigido  á  la  portezuela  del  otro 
lado,  en  donde  hablaban  con  la  prima  de  la  duquesa. 

Desde  luego  se  comprendía  que  aquellas  dos  hermosas  da- 
mas estaban  unidas  por  los  vínculos  de  un  estrecho  parentesco. 
Tal  era  la  prodigiosa  s^oejanza  que  entre  ambas  se  advertía. 
La  una  era ,  como  ya  hemos  dicho ,  la  hermosa  dnquesa 
de  Bejar ,  que  miraba  con  muy  buenos  ojos  á  Yalenzuela ,  y 
su  prima  era  una  morena  encantadora  que  ya  conocen  nues- 
tros lectores.  Hablamos  de  Leonor ,  la  tierna  amante  del  ara- 
gonés MaUadas  y  la  amiga  cariñosa  de  la  desdichada  marque- 
sa de  Aytona. 
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—  ¿Os  habéis  quedado  solo?  preguntó  la  duquesa, 

— Todos  Bie  han  abandonado  un  puesto  que  yo  desearía 
merecer  y  ocupar  solo ,  dijo  Valenzuela  acentuando  fuertemen- 
te la  última  palabra  de  su  respuesta. 

La  de  Bejar  fingió  no  haber  oido  esta  especie  de  recon* 
vención  con  que  don  Femando  le  indicaba  que  era  muy  pró- 
diga de  miradas  y  sonrisas. 

— Anoche,  antes  de  que  se  anpezase  el  sarao,  me  retiré  de 
palacio  9  porque  recibí  un  billete  donde  se  me  partidpaba  un  ne- 
gocio urgente. .. 

— Así  es  que  yo  no  tuve  el  gusto  de  veros« 

— Pero  esta  noche  iréis  mas  temprano. 

—  ¡  Oh !  La  función  de  esta  noche  es  magnífica.  No  dejaré  de 
ir  á  admirar  tan  famosa  comedia. 

— Me  entristece  su  título^ 

— Eso  nos  sucede  con  casi  todas  las  verdades ,  y  no  deja  de 
ser  una  de  las  mayores  el  título  de  la  tal  comedia  ;  La  vida  es 
stieñoL.. 

—  Vamos 9  interrumpió  la  duquesa  riendo,  no  empecéis  á  fi- 
losoiar,  pues  sabéis  que  me  fiístidio. 

Luego  añadió  con  un  acento  de  gravedad  que  contrastaba 
graciosamente  con  su  fisonomía  vivaz  y  picaresca. 

— Aun  cuando  la  vida  sea  un  sueno,  puede  serlo  de  delicias 
ó  de  espantosas  visiones ,  y  esto  último  es  lo  que  debemos  evitar. 

—  ¿Qué  queréis  decir  ? 

La  duquesa  se  inclinó  todo  cuanto  pudo  hada  el  joven  y 
murmuró  algunas  palabras  en  su  oído. 

Valenzuela  palideció  espantosamente ,  pero  muy  pronto  fué 
dueño  de  si  mismo  y  miró  en  rededor  para  ver  si  alguna  perso- 
na habia  observado  su  turbación.  Don  Fernando  se  sonrió  satis- 
fecho, pues  creyó  que  nadie  habia  podido  ver  ni  oir  nada  de 
aquel  importantísimo  diálogo. 

Pero  Valenzuela  se  engañaba  miserablemente.  Leonor  habia 
vuelto  la  cara  precisamente  en  el  momento  mismo  en  que  su  pri- 
ma la  duquesa  hablaba  al  oido  con  Valenzuela.  Al  punto  Leonor 
adivinó  de  lo  que  se  trataba,  y  su  agraciado  rostro  dio  inequívo- 
cas muestras  de  disgusto. 
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Yalenzuela  en  tanto  parecía  muy  preocupado.  Sin  duda  la 
noticia  que  acababa  de  recibir  debia  importarle  demasiado. 

Transcurridos  algunos  minutos  de  silencio,  y  cuando  Leonor 
volvió  á  anudar  su  conversación  con  ios  caballeros  que  iban  á  la 
portezuela  del  otro  lado ,  la  duquesa  dijo : 

— Os  lo  advierto  para  vuestro  gobierno. — Dicen  que  está  en 
el  convento  de  la  Pasión  (4). 

Yalenzuela  hizo  un  movimiento  como  si  una  idea  luminosa 
hubiese  herido  súbitamente  su  imaginación. 

— Mil  gracias  por  vuestro  aviso ,  señora  duquesa. 
Y  así  diciendo,  el  joven  se  alejó  rápidamente. 
Apenas  don  Fernando  hubo  desaparecido ,  cuando  Leonor 
como  una  furia  se  volvió  hacia  su  prima ,  •diciéndole : 

—  ¡  Me  has  vendido !  ¡Pérñda  I 
— ¿Estás  loca? 

—  ¿Piensas  que  no  lo  he  adivinado  todo? 
— Pues  no  debia  sorprenderte. 

—  ¡Eso  es!  ¿Para  eso  tengo  yo  pagado  constantemente  un 
espía?... 

—  I  Silencio!  interrumpió  la  duquesa. 

— I^  repito,  continuó  Leonor  en  voz  muy  baja,  yo  quiero 
averiguar  todas  las  noticias  que  puedan  interesarle  á  Malladas, 
y  tú  haces  muy  mal  luego  en  comunicárselas  á  Yalenzuela.  ¡Bieu 
me  lo  temia  yo ! 

A  fin  de  no  dar  publicidad  á  esta  desavencia  j  ambas  convi- 
nieron en  terminar  su  diálogo,  volviendo  á  entablar  conversa- 
ción con  los  paseantes.  Sin  embargo ,  el  rompimiento  entre  Leo- 
nor y  su  prima  fué  decisivo.  La  política  suele  ser  con  frecuencia 
origen  de  discordia  aun  entre  las  personas  mas  íntimamente 
unidas. 

Las  campanas  de  todas  las  iglesias  de  Madrid  comenzaron  á 
tocar  á  las  oraciones  cuando  llegó  Yalenzuela  al  convento  de  la 
Pasión. 

El  caballero  preguntó  por  un  novicio ,  á  lo  cual  le  respon- 

(1)  Este  conveoto  de  dominicos,  que  estuvo  eii  la  Plazuela  de  la  Ceba- 
da, fué  demolido  en  la  época  de  la  invasión  francesa. 
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dieron  que  ya  do  era  hora  de  visitas;  pero  habiendo  insistido  y 
dicho  «1  nombre  de  aquel  á  quien  buscaba ,  todas  Jas  dificulta- 
des se  desvanecieron.  % 

Sin  duda  alguna  el  tal  novicio  era  personage  de  importancia. 

El  portero  condujo  á  don  Fernando  á  una  humilde  celda. 

—  ¡Fernando!  ¿Tú  por  aquí? 

— Pensé  que  no  iba  á  tener  el  gusto  de  verte. 

—  ¿No  te  ha  conocido  el  portero? 

—  Creo  que  ha  fingido  no  conocerme. 

—  ¡De  veras  1  ¿Lo  crees  así?  preguntó  Froilan  clavando  una 
penetrante  mirada  en  su  amigo. 

Al  menos  no  me  ha  conocido,  ni  ha  hecho  falta ,  supuesto 

que  apenas  pronuncié  tu  nombre  é  insistí  con  cierta  tenacidad, 
me  dejaron  libre  el  paso.  Esto  me  prueba ,  mi  querido  Froilan, 
que  has  llegado  á  obtener  aquí  una  importancia  que  general- 
mente no  se  les  dá  á  los  noviciqg.  ¡Te  felicito  por  ello ! 

Froilan  se  puso  encendido  como  un  tomate ;  pero  luego  de 
pronto  palideció  murmurando : 

—  ¡Si  sabrá  algo  1 

Yalenzuela  no  perdia  ni  uno  solo  de  los  movimientos  de  su 
amigo.  Este  hizo  un  esfuerzo  por  tranquilizarse,  y  preguntó: 

—  ¿Cómo  vamos  de  negocios? 
— Perfectamente. 

—  Eres  el  ídolo  de  la  fortuna. 

—  Así  pareoe.    , 

La  corte  ahora  es  un  verdadero  Paraíso. 

Desde  que  te  has  encerrado  en  el  convento. 

Froilan  suspiró. 

Es  preciso  convenir ,  continuó  Yalenzuela ,  en  que  tienes 

mala  fortuna...  Pero  aun  es  tiempo  de  remediar  tu  falta.  Yo  es- 
toy seguro  de  que  al  fin  has  de  arrepentirte  de  estar  privado  de 
la  luz ,  del  aire  y  del  amor. 

El  novicio  permanecía  silencioso  y  ceñudo.  Al  fin  rompió  su 
silencio  diciendo : 

—  Cada  uno  llega  á  su  objeto  por  diferente  camino.  Nada  hay 
mas  cierto  que  aquello  de  que  por  todas  partes  se  va  á  Roma. 

En  esto  llamaron  á  la  puerta  de  la  celda.  Froilan  salió  á 
Mariana.  '* 
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abrir  y  cambió  algunas  «palabras  con  un  fraile.  Yalenzuela ,  á 
no  taparse  los  oídos »  no  hubiera  podido  dejar  de  oir  lo  que  el 
fraile  dijo  á  Froilan.  Este  volvió  á  entrar  en  la  celda  algún  tan- 
to azorado.  Conocíase  que  la  presencia  de  Yalenzuela  causaba 
cierto  embarazo  al  novicio. 

—  Con  tu  permiso,  querido  Fernando,  lengo  que  dejarte  por 
un  momento. 

—  Si  te  estorbo,  me  marcharé,  dijo  Yalenzuela  algo  serio. 

—  No ,  no ,  Fernando ,  yo  vuelvo  al  instante. 
Yalenzuela  tenia  su  interés  en  quedarse  alli  hasta  ver  si  pe- 
dia averiguar  un  enigma  cuyo  conocimiento  le  importaba  sobre- 
manera, y  por  lo  tanto  no  insistió  en  marcharse,  antes  por  el  con- 
trario, comprendió  que  podia  convenirle  permanecer  allí. 

Froilan  salió  rápidamente ,  y  atravesando  la  crujía  en  donde 
estaba  su  celda ,  llegó  á  otro  tránsito  en  cuyo  centro  estaba  si- 
tuada una  habitación ,  que  por  la  elevación  de  su  puerta  se  co- 
nocía ser  mucho  mas  espaciosa  que  el  resto  de  las  celdas. 

£1  novicio  llamó  á  la  puerta,  y  al  punto  apareció  un  caba- 
llero que  le  entregó  una  carta.  El  desconocido  añadió  algunas 
instrucciones  que  el  joven  riojano  escuchó  con  la  mas  viva  aten- 
ción. En  seguida  el  caballero  le  dirigió  algunas  palabras  afables 
felicitándole  por  su  capacidad  y  astucia ,  que  ya  le  había  elogia* 
do  el  prior.  Froilan  se  inclinó  respetuosamente,  prometiendo  al 
caballero  que  quedaría  muy  satisfecho  por  la  fidelidad  con  que 
serian  ejecutadas  sus  órdenes. 

Yalenzuela  lo  había  escuchado  todo.  Apenas  su  amigo  había 
salido  de  la  celda ,  cuando  se  le  ocurrió  el  seguirle  andando  de 
puntillas  y  con  la  mayor  precaución.  Y  habiendo  llegado  á  la 
esquina  de  la  crujía  que  cortaba  en  ángulo  recto  la  otra  galería, 
vio  detenerse  á  Froilan  ante  la  puerta  del  suntuoso  aposento  que 
hemos  mencionado.  Asi ,  pues ,  favorecido  por  las  tinieblas  y 
oculto  en  el  ángulo  sólido  ó  esquina  de  la  galería,  vio  cuando  el 
caballero  entregó  la  carta  á  Froilan  y  las  inslrucdones  que  le 
siguieron.  Si  entonces  hubiera  podido  distinguirse  el  rostro  de 
Yalenzuela ,  se  hubiera  notado  en  él  la  espresion  del  júbilo  mas 
inmenso. 

Don  Fernando  volvió  rápidamente  á  la  celda ,  y  cuando  en- 
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Iró  Froilaü  le  encotró  sentado  ea  el  mismo  sitio  con  el  aire  abur- 
rido de  uDa  persona  que  se  fastidia  esperando. 

— Dispénsame,  querido  amigo,  si  te  he  hecho  aguardar;  pero, 
hijo  mío,  en  la  nueva  vida  que  he  adoptado  es  preciso  ante  todo 
ser  obedientes. 

Y  esto  diciendo  *  Froilan  tomó  una  actitud  devota  y  com- 
pungida. 

—  Ya  sabes  que  entre  nosotros  son  escusados  los  cumplimien- 
tos, mi  querido  Froilan ,  dijo  Yalenzuela  con  una  sonrisa  indes- 
criptible. 

Ambos  jóvenes  guardaron  silencio. 

Froilan  estaba  asaz  meditabundo ,  cavilando  sin  duda  tanto 
en  el  importante  encargo  que  se  le  babia  conferido,  como  en  el 
medio  de  alejar  á  su  amigo ,  que  en  hora  tan  importuqa  habia 
tenido  la  humorada  de  ir  á  visitarle. 

Yalenzuela  se  reía  interiormente  del  embarazo  y  turbación 
de  Froilan,  que  no  se  atrevia  á  decirle  rotundamente  que  le  es- 
taba estorbando.  Por  otra  parte ,  el  joven  andaluz  reflexionaba 
profundamente  sobre  el  modo  de  conjurar  la  terrible  tempestad 
que  se  estaba  fraguando  sobre  su  cabeza  y  la  de  sus  amigos. 

De  pronto  sus  ojos  se  iluminaron  como  si  un  pensamiento  fe- 
cundo hubiese  brotado  en  su  mente. 

Luego  dijo: 

—  Adiós  ♦  Froilan ;  yo  no  sé  por  qué  me  parece  que  te  estoy 
estorbando. 

—  ¡Qué  disparate!  ¿Estás  en  tí?  ¡Molestarme  tu  presencia! 
A  fé  que  nunca  imaginara  que  tal  pensases  de  mk..  Ahora  bien, 
si  he  de  hablarte  con  franqueza,  no  debo  ocultarte  que  ya  la  hora 
es  intempestiva.  (Lo  siento  mucho!  Pero  ¿qué  quieres?  añadió 
Froilan  con  su  voz  santurrona.  Estoy  seguro  de  que  el  reveren- 
do padre  prior  me  ha  de  echar  luego  su  repasata...  ¡Es  preciso 
resignarse ! 

Yalenzuela  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  heroico  para  no  reír- 
se de  la  hipocresía  de  su  amigo. 

Ambos  jóvenes  se  despidieron  para  hacei^se  mutuamente  la 
guerra  en  aquella  terrible  nocho.  ¡Cosa  singular!  Los  dos  man- 
cebos se  estimaban  y  querían  con  un  afcclo  entrañable,  y  en 
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cualesquiera  otra  circunstancia  habrían  sido  y  eran  capaces  to- 
davía de  tratarse  y  fawrecerse  como  hermanos.  Pero  en  aquel 
caso  su  ambición ,  sus  compromisos  ó  sus  estrellas  les  hacia  se- 
pararse uno  de  otro  como  un  rio  que ,  contrariado  por  montes  y 
malezas ,  se  divide  al  fín  en  dos  brazos,  cada  uno  de  los  cuales 
toma  su  nombre  y  defiende  y  ensancha  sus  riberas  aun  cuando 
el  uno  al  otro  se  roben  arroyos  y  manantiales^ 

Yalenzuela  se  encaminó  al  palacio  del  Buen  Retiro ,  en  cuyo 
punto  pensaba  destruir  las  maquinaciones  de  su  amigo,  habien- 
do tomado  para  ello  las  mas  esquisitas  precauciones. 

Entre  tanto  Froilan  se  despojaba  de  sus  Jiábitos  y  se  vestía 
de  caballero  para  asistir  también  á  la  función  que  aquella  noche 
se  celebraba  en  el  Buen  Retiro. 

El  teatro  que  con  tanto  gasto  habia  mandado  construir  Feli- 
pe lY  no  era  el  que  aquella  noche  servia  para  poner  en  escena 
la  famosa  comedia  de  Calderón  ala  vida  es  sueño.» 

Se  habia  determinado  que  en  un  salón ,  el  mas  espacioso  de 
palacio ,  se  levantase  un  teatro  para  que  se  verificasen  algunas 
representaciones. 

Ya  habían  pasado  aquellos  tiempos  de  la  antigua  alegría  y 
esplendor  de  la  corte  de  Felipe  lY,  cuando  éste  escribia  come- 
dias bajo  el  nombre  de  Un  ingenio  de  esta  corte ,  cuando  Lope 
de  Vega  y  Quevedo,  Góngora  y  Yillegas,  el  padre  Paraviccino 
y  el  infeliz  Yillamediana  (1)  eran  sus  familiares  cortesanos  y  le 
hacian  amar  el  trato  y  comunicación  de  las  nueve  hermanas  del 
Parnaso. 

De  la  brillante  pléyade  de  poetas  que  iluminó  el  reinado  de 
Felipe  lY  solo  quedaban^hora  como  astros  solitarios ,  pero  no 
pDr  eso  menos  espléndidos ,  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  y 
don  Agustin  Morete. 

La  noche  anterior  se  habia  representado  una  comedia  muy 
famosa  de  este  último  ingenio.  Claro  e>stá  que  hablamos  de  su 

(1)  Está  generalmente  admitido  que  el  conde  de  Villamediana  don  Juan 
de  Taxis,  joven «  hermoso,  valiente,  poeta  de  algún  mérito,  y  uno  de  los 
hombres  mas  amables  <le  la  corte  de  Felipe  IV,  fué  asesinado  de  orden 
del  rey  por  haberle  sorprendido  con  su  primer  esposa  doña  Isabel  de  Or- 
Icans  departiendo  amorosamente. 
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inmortal  obra  aEl  desden  con  el  desden  (4),»  que  aun  nos  sus- 
pende y  recrea ,  y  durará  tanto  como  el  habla  castellana. 

Sobre  una  escalinata  cubierta  con  ricas  alfombras  de  Persia 
veíase  un  rico  sillón  con  molduras  doradas ,  en  el  cual  estaba 
sentada  la  reina  gobernadora  ataviada  con  esquisita  elegancia  á 
la  par  que  con  modesta  severidad.  Su  trage  era  de  tafetán  ne- 
gro con  el  corpino  de  lo  mismo  bordado  de  azabache.  Llevaba 
sobre  el  vestido  una  especie  de  camisola  de  crespón  ceñida  á  la 
cintura.  Sus  hermosos  cabellos  se  hallaban  enlazados  con  una 
magnífica  piocha  de  brillantes.  Verdaderamente  Mariana  de  Aus- 
tria se  encontraba  en  aquel  momento  radiante  de  hermosura.  Ella 
parecía  también  no  ignorarlo,  y  las  miradas  de  admiración  que 
le  dirigian  los  jóvenes  cortesanos  la  envanecieron  hasta  el  punto 
de  creerse  reina  en  toda  la  estension  de  la  palabra.  En  el  doble 
sentido  de  su  soberanía  y  de  su  hermosura. 

Aun  no  se  hablan  apercibido  en  la  corte  de  la  mudanza 
que  de  algún  tiempo  atrás  se  habia  verificado  en  doña  Mariana 
de  Austria ,  la  cual  á.  la  sazón  cuidaba  del  atavio  de  su  persona 
con  tan  refinado  esmero  que  solo  podia  compararse  con  el  de  su 
primera  juventud.  Solamente  la  duquesa  del  Infantado  conocía  á 
fondo  la  causa  de  aquella  naciente  coquetería.  La  reina  amaba; 
pero  con  un  amor  puro,  ardiente,  como  nunca  hasta  entonces  lo 
habia  esperimentado  su  corazón. 

Es  verdad  que  la  crónica  escandalosa  de  la  corte  se  habia 
fijado  alguna  vez  en  la  reina ,  suponiéndola  amoríos  ya  con  el 
Ministro ,  ya  con  Peñaranda. 

Y  aun  cuando  no  nos  atrevamos  á  combatir  tales  hablillas, 

(1)  Según  algunos,  esta  comedia»  en  la  que  habia  ocasión  de  cantar, 
fué  en  la  que  salió  la  hija  de  Laura ,  jovencila  de  catorce  años ,  con  inten- 
to de  cautivar  con  sus  gracias  el  corazón  del  rey  Felipe  IV.  Se  entiende 
que  Laura  ,  á  quien  el  autor  anónimo  de  la  historia  de  Gil  Blas  de  Santi* 
llana  pinta  como  á  una  especie  de  madre  Celestina ,  era  la  que  abrigaba 
odiosas  intenciones  sin  saberlo  su  hija.  Esta  joven .  que  Laura  habia  teni- 
do de  un  gran  señor  portugués ,  murió  de  pesar  cuando  se  vio  deshonra- 
da por  el  rey,  el  cual  se  afligió  sobremanera  de  este  sjiceso. — La  come- 
dia titulada  «Gi  desden  con  el  desden»  se  estrenó  el  afio  de  1648  en  el  cor- 
ral del  Principe  (así  se  decía  entonces)  por  la  compañía  del  célebre  actor 
Sebastian  del  Prado. 
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lo  que  sí  podemos  asegurar  es  que  su  amor  de  ahora  pertenecia 
á  otra  especie  muy  distinta  que  sus  aféelos  anteriores.  A  la  sa- 
zón la  reina  se  ruborizaba  como  una  tfmida  doncella  al  contem- 
plar el  nuevo  objeto  de  su  amor. 

Cn  hombre  que  apenas  representaba  sesenta  anos ,  sí  bien 
contaba  algunos  mas ,  entró  en  el  salón  acompañado  de  otro  ca- 
ballero que  se  hallaba  á  la  sazón  en  toda  le  plenitud  de  su  edad 
viril «  esto  es ,  que  podia  tener  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco 
años.  Ambos  iban  vestidos  con  ropas  clericales.  El  mas  anciano 
llevaba  sobre  su  pecho  la  cruz  de  Santiago ,  y  era  de  estatura 
mas  bien  alta  y  de  tez  algún  tanto  pálida.  Su  nariz  era  bastante 
pronunciada,  y  así  como  su  boca,  cuyos  labios  estaban  plegados 
con  fuerza ,  anunciaba  una  voluntad  ñrme.  En  sus  ojos  brillaba 
la  luz  divina  de  la  inteligencia  y  del  entusiasmo,  sus  cejas  vigo- 
rosamente trazadas  y  ligeramente  fruncidas  revelaban  una  ima- 
ginación poderosa  y  un  carácter  resuelto  y  esforzado.  En  su  ros- 
tro habia  cierta  desproporción ,  pues  por  la  parte  inferior  era  al- 
go mas  estrecho  comparativamente  con  la  parte  superior;  pero  el 
conjunto  era  magesluoso,  espresívo  y  simpático.  Su  noble  y  es- 
paciosa frente,  en  donde  se  veía  el  divino  sello  del  genio,  estaba 
coronada  por  una  blanca  y  luenga  cabellera  que  le  daba  un  as- 
pecto venerable  como  el  de  los  ancianos  de  Platón  discutiendo 
sobre  las  leyes  en  el  bosque  sagrado.  Aquel  caballero ,  á  quien 
la  Grecia  habría  dado  el  épico  sobrenombre  de  semí-dios ,  era 
el  gran  poeta  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

El  caballero  que  le  acompañaba  era  de  mediana  estatura,  de 
ancha  espalda  y  relevado  pecho ,  de  ojos  negros  y  brillantes  y 
de  andar  firme  y  bizarro.  Notábase  en  su  fisonomía ,  movible 
como  los  cambiantes  del  iris ,  una  espresion  ya  sombría,  ya  me- 
lancólica ,  ya  amenazadora  como  si  un  espectro  se  le  presentase 
á  cada  momento  ante  sus  ojos.  De  carácter  violento  y  arrebata- 
do como  era ,  nuestro  personage  habia  tenido  la  desgracia  de 
dar  muerte  en  una  disputa  á  uno  de  sus  mas  íntimos  amigos  (1). 
Desde  entonces  se  habia  vuelto  caviloso ,  y  el  remordimiento  con 
sus  garras  implacables  le  destrozaban  el  corazón  durante  el  día, 

(i)    Al  poeta  Ballasar  Elisio  de  Medinilla. 
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y  turbaba  sii  sueño  por  la  noche.  Pero  los  grandes  artistas,  co- 
mo el  Dios  del  Génesis,  son  capaces  de  sacar  la  luz  del  mismo 
caos.  Queremos  decir ,  que  los  remordimientos  que  se  anidaban 
en  aquel  hombre  superior  produjeron  una  obra  inmortal  (1). 
Don  Agustín  Moreto ,  hermoso ,  joven ,  lleno  de  vida,  y,  como 
todos  los  hombres  de  genio ,  dotado  de  grandes  pasiones,  se  ha- 
bia  consagrado  al  estado  sacerdotal ,  después  de  su  desgraciada 
aventura. 

Ambos  poetas  saludaron  á  la  reina,  que  les  tendió  su  mano 
con  muestras  de  la  mayor  deferencia  y  cariño.  En  seguida  los 
dos  caballeros  fueron  á  colocarse  en  sus  puestos ,  adonde  acu- 
dieron algunos  jóvenes  poetas  para  saludarlos. 

Mientras  que  los  músicos  tañian  algunos  aires  italianos  ó  es- 
pañoles ;  en  tanto  que  de  todos  los  ángulos  del  salón  espléndida- 
mente iluminado  se  cruzaban  amorosas  miradas ;  mientras  que 
las  amiguitas  se  saludaban  unas  á  otras  reparándose  recíproca- 
mente desde  la  punta  de  los  pies  hasta  los  cabellos ,  un  joven 
andaba  de  aquí  para  allá  en  el  palacio  del  Buen  Retiro  y  apare- 
cía y  desaparecía  y  se  multiplicaba  en  todas  partes  como  un  ma- 
go. A  juzgar  por  las  trazas  pudiera  decirse  que  la  fiebre  de  la 
impaciencia  le  mortificaba.  Por  último ,  por  una  de  las  puertas 
mas  escusadas  apareció  una  tropa  de  ocho  hombres ;  á  su  cabe- 
za venia  un  alférez. 

—  ¿Hace  mucho  que  me  aguardas ,  querido  Femando?  pre- 
guntó el  bizarro  alférez. 

— Sí ,  querido  Juan ,  ya  estaba  impaciente. 

— ¿Y  qué  es  preciso  hacer? 
Yalenzuela  habló  algunos  momentos  en  voz  muy  baja  con 
el  alférez. 

Luego  añadió: 

— Es  preciso  á  todo  trance  impedir  que  le  entregue  la  carta, 

(1)  Hay  varías  Tersiones  acerca  de  esta  tenebrosa  historia.  Algunos  di- 
cen que  Moreto  dio  muerte  en  Toledo  á  Medinilla,  por  equivocación,  to- 
mándolo por  un  enemigo  suyo  llamado  Alvear  que  había  calumniado  villa- 
namente á  la  madre  de  don  Agustín.  —  Igualmente  se  cree  que  el  poeta 
bajo  esta  dolorosa  inspiración  escribió  su  famosa  comedia  tilolada:  •La 
misma  conciencia  acusa. n 
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pues  en  ese  caso  nuestro  porvenir  se  nubla  horrorosamente  en 
el  momento  mismo  en  que  un  ancho  horizonte  de  luz  y  oro  se 
habia  presentado  á  nuestra  vista. 

—  A  fe  que  tenéis  razón;  pero  dime,  ¿cómo  le  hemos  de 
tratar? 

—  Las  circunstancias  nos  obligan  á  obrar  con  él  de  esta  ma- 
nera ;  pero  nunca  debemos  olvidar  que  es  nuestro  amigo. 

—  ¿En  ese  caso  todo  se  reduce  á  quitarle  la  carta? 
Yalenzuela  reflexionó  algunos  momentos. 

— No ,  dijo  al  fin ;  conviene  que  se  le  aprisione.  Así  ganare- 
mos tiempo.  Es  posible  que  toda  la  noche  le  estén  aguardando, 
y  como  ellos  sin  duda  alguna  intentan  amotinar  al  pueblo,  fuer- 
za será  que  lo  difieran  algunas  horas... 

—  ¿Y  adonde  lo  conduzco ? 

—  En  verdad  que  no  sé  qué  responderte. 

A  Yalenzuela  evidentemente  le  repugnaba  ejercer  ninguna 
violencia  sobre  su  amigo ,  y  por  lo  tanto  quedóse  meditabundo 
para  ver  si  encontraba  un  medio  de  evitar  un  disgusto  á 
Froilan. 

—  ¡  Se  me  ocurre  una  idea!  esclamó  de  pronto  Yalenzuela. 

—  ¿Cuál? 

— En  vez  de  prender  á  Froilan,  os  apoderareis  de  Malladas, 
á  quien  va  dirigida  la  carta,  y  ademas  con  este  paso  privamos  á 
nuestros  adversarios  de  uno  de  sus  agentes  mas  activos. 

—  En  efecto,  repuso  el  alférez,  paréceme  la  idea  escelente,  y 
con  eso  me  evitarás  el  embarazo  de  prender  á  nuestro  amigo 
Froilan. 

—  Pero  es  el  caso  que  también  necesitamos  apoderarnos  de 
esa  carta. 

—  Pues  bien ,  se  le  roba  y  se  le  deja  ir  por  su  camino. 

— No  has  pensado  mal.  —  He  aquí  lo  que  ha  de  hacer- 
se. Tú  te  encargas  de  la  prisión  de  Malladas ,  la  cual  debe  ve- 
rificarse con  todo  sigilo ,  pues  acaso  por  la  mañana  sea  necesa- 
rio darle  suelta. 

—  ¿Entonces  para  qué  prenderlo? 

—  ¡Y  qué  quieres !  Esta  noche  es  preciso  á  lodo  trance  evitar 
que  Froilan  y  Malladas  se  vean.  Pero  como  es  muy  probable 
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que  el  Ministro  tema  disgustar  en  gran  manera  á  don  Juan  de 
Austria»  acaso  mañana  deje  libre  al  aragonés;  por  supuesto  que 
el  Ministro  obrará  según  el  contenido  de  la  carta. — Ahora  bien, 
al  sargento  Requena  le  darás  el  encargo  de  que  se  disfrace  con 
cuatro  soldados  para  que  roben  á  Froilan. 

— Se  entiende  que  solamente  le  robarán  la  ciurta. 

—  Y  el  dinero  y  todo  cuanto  lleve  de  valor. 

—  ¡  Cáspita !  ¿  Y  qué  diablo  intentas  con  hacer  que  mis  solda- 
dos se  vuelvan  ladrones? 

— El  que  lo  crean  así  para  que  no  lo  atribuyan  á  una  intriga 
política. 

—  ]  Vive  Dios  I  Vas  adelantando  á  las  mil  maravillas  en  el  ar- 
te de  la  embrolla. 

Nuestros  jóvenes  se  separaron  después  de  quedar  convenidos 
en  la  forma  y  manera  con  que  babian  de  llevar  á  cabo  su  pro- 
pósito. 

Es  muy  fácil  que  el  lector  haya  adivinado  quién  era  el  alfé- 
rez. Don  Fernando  y  Juan  de  la  Vega  habian  simpatizado  desde 
el  punto  mismo  en  que  se  conocieron ,  y  ahora  que  el  joven  an- 
daluz se  hallaba  en  candelero,  no  habia  olvidado  al  estudiante, 
proporcionándole  con  su  influjo  una  plaza  de  alférez  pocos  dias 
después  de  su  regreso  de  Salamanca. 

Entre  tanto  en  el  salón  del  Buen  Retiro  durante  el  primer 
entreacto  de  la  comedia  se  tocaban  algunas  modinias  portugue- 
sas ,  algunas  zarabandas ,  tiranas ,  boleros  y  pavanas  (1  )• 

Entre  todas  las  personas  de  distinción  se  notaba  la  ausencia 
del  padre  Everardo  Nithard ,  cuya  tardanza  no  dejaba  de  cau- 
sar zozobra  á  Yalenzuela,  que  deseaba  comunicarle  sus  descubri- 
mientos y  las  disposiciones  que  por  su  cuenta  y  riesgo  habia  to- 
mado. 

Aquella  noche  don  Fernando  iba  vestido  con  esquisita  ele- 
gancia ,  de  manera  que  su  hermosura  natural  resaltaba  entre  toK 
da  la  juventud  allí  reunida  como  se  destaca  el  lucero  de  la  ma- 
ñana de  entre  pálidas  estrellas  que  le  circundan.  El  joven  per- 

(1)    Tocatas  y  bailes  que  en  aquella  época  se  usaban  cnlre  la  alta  so- 
ciedad. 
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maneció  indiferente  á  cien  miradas  tímidas  y  furtivas  qae  damas 
y  doncellas  le  dirigían  demandando  amor.  Allí  la  hermosa  du- 
quesa de  Bejar  tenia  fijos  sobre  el  mancebo  sus  ojos  negros  y 
brillantes ;  allí  la  condesa  de  Gormaz  le  dirigia  un  gracioso  salu- 
do ;  y  por  último ,  hasta  la  misma  reina  que  le  sonrió  al  entrar, 
no  apartaba  sus  ansiosas  miradas  del  gallardo  caballero. 

Pocos  momentos  antes  de  levantarse  el  telón  para  la  segun- 
da jornada ,  como  se  decía  entonces ,  apareció  el  padre  Everar- 
do,  que  afectaba  en  presencia;<íífpúblico  indiferencia  y  seriedad 
para  con  una  hermosísima  joven  que  entró  poco  después  segui- 
da de  un  rodrigón  (1). 

La  joven  fué  acogida  pOr  un  murmullo  de  admiración.  No 
hubo  un  corazón  que  no  palpitase  conmovido  á  vista  de  la  ma- 
ravillosa hermosura  con  que  el  cielo  habia  querido  dotarla.  Pe- 
ro entre  tantas  miradas  y  diversas  emociones  como  aquella  apa* 
ricion  celeste  despertó  en  el  salón  ,  solo  un  pecho  respondió  á 
Iqb  latidos  del  candido  seno  de  la  bellísima  doncella,  y  solo  unos 
ojos  á  sus  miradas  de  amor,  con  miradas  mas  apasionadas  to- 
davía. La  joven  era  Eugenia  Portocarrero,  la  cual,  como  veremos 
mas  adelante ,  habia  sido  nombrada  dama  de  honor  de  la  reina. 

El  favorecido  amante  de  aquella  peregrina  hermosura  era 
don  Fernando  de  Valenzuela.  Ambos  jóvenes,  desdé  el  punto 
mismo  en  que  se  vieron,  esperimentaron  una  emoción  profpnda 
semejante  á  un  recuerdo ,  pareciéodoles  escuchar  dentro  de  su 
alma  una  voz  interior  que  les  mandaba  amarse ,  como  si  en  el 
mundo  del  pensamiento  divino  aquellos  dos  seres  hubiesen  sido 
predestinados  á  rendirse  culto  y  adoración  sobre  la  tierra. 

La  joven  se  dirigió  á  besar  la  mano  á  la  reina,  que  en  tono 
de  cariñoso  reproche  la  reconvino  por  su  tardanza.  Eugenia  se 
excusó  con  una  gracia  encantadora,  y  por  orden  de  la  reina  tomó 
puesto  cerca  de  ella  para  ver  la  comedia,  cuya  segunda  jomada 
comenzaba  en  aquel  momento. 

Valenzuela  estaba  embriagado  de  felicidad  aquella  noche, 
contemplando  á  su  amada  con  una  adoración  que  casi  rayaba  en 
religiosa.  Figúrese  el  lector  lo  que  esperimenlaria  el  mancebo 

(i)    Escudero  que  servia  para  acompañar  á  lasi  damas. 
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bajo  la  impresión  deliciosa  de  ese  suave  y  misterioso  eacaato  con 
qae  el  amor  brinda  á  la  juventud  en  ]os  primeros  dias  de  una 
conquista.  Precisamente  aquella  nocbe  don  Fernando  habia  obte- 
nido de  Eugenia  que  le  concediese  una  cita ,  primera  cita  de 
amor  cuyo  mágico  y  dulce  recuerdo  dura  en  el  corazón  humano 
toda  la  vida,  y  hasta  en  el  postrimer  instante  se  ofrece  á  nuestra 
memoria  con  toda  su  melancólica  belleza. 

Pero  el  jóvén  fué  turbado  ea  medio  de  sus  ilusiones  como  la 
graciosa  gacela  que  en  medio  del  florido  vallo  trisca  y  juguetea 
y  de  repente  9e  ve  herida  por  el  mortífero  plomo  del  cazador. 

Un  hombre  embozado  habia  aparecido  en  una  de  las  puertas 
laterales  del  salón.  Aquel  hombre  hizo  una  seña  á  Valenzuela. 
Este  se  pi'ecipitó  ansioso  sobre  el  desconocido. 

Ambos  en  silencio  se  adelantaron  un  gran  trecho  hasta  que 
paseando  una  mirada  en  torno  suyo  se  convencieron  de  que  na- 
die podía  verlos  ni  escucharlos. 

—  [Hola  ,  buen  Requena!  ¿Han  preso  á  Maliadas? 

—  Hace  un  cuarto  de  hora. 

—  Y  á  Froilan  lo  habéis  ya  robado. 

—  Hasta  el  último  escudo. 

—  Parece  que  habéis  cumplido  la  orden  al  pié  de  la  letra. 
— ¿Y  quién  no  cumple  fielmente  tales  órdenes? 

— ¿Y  la  carta? 

—  Aquí  está  ,  y  á  fé  que  nos  ha  costado  bastante  trabajo  el 
arrebatársela.  Si  no  hubiéramos  tenido  orden  de  no  hacerle  da- 
ño ,  yo  os  juro  que  su  resistencia  le  habría  valido  algunos  ojetes 
en  el  pellejo. 

—  ¡Ah  buen  Froilan!  ¿Con  que  tanto  se  defendió?  preguntó 
Valenzuela  riendo. 

—  Sí ,  señor.  —  Mientras  que  comprendió  que  solo  se  trataba 
de  robarle  no  puso  resistencia  alguna ;  pero  cuando  vio  que  se 
le  quería  arrebatar  la  carta,  se  defendió  como  un  león  furioso;  y 
eso  que  tuve  la  precaución  de  decir  á  los  mios  que  le  sujetasen 
los  brazos  para  que  no  rompiese  la  epístola  ,  pero  bramaba  co- 
mo un  toro  y  mordia  como  un  perro.  Después  cayó  en  un  desa- 
liento tan  profundo  que  parecia  que  un  rayo  le  habia  herido. 
Allí  le  dejamos  inmóvil ,  y  al  parecer  casi  anonadado. 
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•^  ¡  Pobre  Froilan !  Preeiso  es  cobvenír  que  en  esla  ocasión 
ha  llevado  lo  peor  de  la  batalla. 

—  ¡  Ahora  lo  veremos !  gritó  una  voz  colérica  al  mismo  tiem- 
po qae  un  hombre  con  la  espada  desnuda  se  precipitó  hacia  Ya- 
lenzueia.  Este  apenas  tuvo  tiempo  de  sacar  la  espada  y  ponerse 
en  guardia. 

—  ¡  Vil  Fernando  I  esclamó  Froilan.  ¿  Piensas  que  no  conocí 
tu  objeto  desde  que  me  hiciste  la  visita  esta  noche  ?  |  Miserable 
espía!  ¡Defiéndete! 

—  Froilan,  no  te  precipites,  porque  sin  querer  pudiera  matar- 
te. Ya  ves  que  me  he  portado  como  amigo  personal  y  como  ene- 
migo político.  En  el  primer  caso ,  francamente,  lo  confieso ,  he 
mandado  que  te  quiten  la  carta ;  pero  en  el  segundo  he  prohibi- 
do que  te  hiciesen  el  menor  daño,  aun  á  trueque  de  que  la  caria 
no  se  lograse  interceptar. 

Froilan  bramaba  de  ira  y  no  atendía  á  razones.  Yalenzuela 
se  veía  en  el  terrible  compromiso  de  defenderse  de  un  amigo 
á  quien  realmente  estimaba ,  y  al  cual  estaba  espuesto  á  dar 
muerte. 

Pero  el  sargento  Requena  vino  en  su  auxilio.  Tocando  un 
silbato  acudieron  sus  soldados  y ,  aunque  á  duras  penas,  logra- 
ron sujetar  al  iracundo  novicio. 

Yalenzuela  trató  de  reconciliarse  con  su  amigo ,  pero  este 
solamente  le  respondia  con  denuestos. 
— Otro  dia  harás  tú  conmigo  lo  mismo  que  yo  he  hecho. 

—  ¡  Oh !  esclamó  Froilan  con  feroz  sonrisa,  j  Ya  verás  lo  que 
yo  hago ! 

Don  Fernando,  viendo  el  estado  de  oscilación  en  que  Froilan 
se  encontraba,  no  trató  de  hablarle  mas,  y  dio  orden  á  Requena 
de  que  lo  condujesen  hasta  la  puerta  de  su  convento. 

En  seguida  el  nuevo  gentil-hombre  de  cámara  se  dirigió  al 
salón  para  participar  al  padre  Everardo  todo  lo  que  le  habia 
ocurrido  aquella  noche. 

El  rompimiento  entre  ambos  amigos  fué  decisivo.^  ¡  He  aquí 
la  política ! 
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uANDo,  en  el  edificio  donde  estaban  las  prisio- 
nes de  )a  Inquisición,  el  padre  Nitbard  recibió 
la  misteriosa  epístola,  que  tan  profunda  impre- 
sión causó  en  su  espíritu ,  ya  vimos  que  no 
pudo  contenerse  en  manifestar  su  inmenso  jú* 
bilo  al  cardenal  Portocarrero ,  que  á  la  sazón  le  acompañaba. 

¡Qué  misterio  tan  profundo  se  reveló  á  sus  ojos  I  ¿Quién 
habia  de  pensar  que  aquellos  dos  hombres ,  algunos  momentos 
antes  tan  divididos  por  contrarios  pareceres ,  se  habían  de  en- 
contrar ahora  unidos  y  enlazados  bajo  el  peso  de  una  emoción 
tan  intensa  como  inesplicable  y  sorprendente?  —  Ambos  duran- 
te algunos  minutos  permanecieron  inmóviles ,  silenciosos ,  estu- 
pefactos. 

Luego  de  repente  esclamaron  á  la  vez : 

—  ¡Mi  hija! 

—  ¡Mi  sobrina! 

Y  ambos  se  precipitaron  por  aquellos  lóbregos  tránsitos  lla- 
mando á  Roccaberti ;  Portocarrero  para  impedir  que  la  joven 
entrase  en  su  horrible  prisión ,  y  el  padre  Everardo  para  con- 
trariar las  horrorosas  órdenes  que  acababa  de  dar  al  diabólico 
dominico. 

Pero  por  mucha  prisa  que  se  dieron  los  dos  inquisidores,  tal 
vez  llegaron  tarde. 
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Apenas  la  desventurada  Eugenia  puso  el  pié  en  aquel  terri- 
ble recinto ,  cuando  cayó  desmayada  en  brazos  de  algunos  fa- 
miliares, que  por  acostumbrados  que  estuviesen  á  tales  escenas, 
no  podían  contemplar  sin  emoción  á  la  desdichada  joven ,  que 
pálida  y  temblorosa  como  una  flor  agitada  por  los  vientos,  no  da- 
ba otras  señales  de  vida  sino  el  estremecimiento  convulsivo  que 
recorría  todo  su  cuerpo. 

En  este  instante  apareció  Roccaberti  con  un  vaso  de  agua 
en  la  mano.  Aquel  genio  del  mal  causó  en  aquella  circunstancia 
al  padre  Everardo  la  misma  impresión  que  si  una  víbora  se 
hubiese  levantado  de  entre  sus  pies. 

El  diabólico  Roccaberti  fijaba  sus  ojillos  saltones  en  el  Minis- 
tro ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  agoviado  por  el  peso  de  mil  di- 
versas emociones. 

Eugenia  exhaló  un  profundísimo  suspiro  y  volvió  en  sí,  mur- 
murando con  voz  débil : 

—  ¡Agua  I 

:^  El  padre  Everardo  regaba  con  sus  lágrimas  la  pálida  frente 
de  la  hermosa  joven  ,  y  el  buen  Portocarrero .  la  acariciaba  di- 
ciendo : 

—  Hija  mia  ,  no  te  aflijas ,  que  ya  terminaron  todos  tus  pe- 
sares. 

Y  el  obispo  alargó  su  mano  al  vaso*  de  agua  que  le  presen* 
taba  Roccaberti.  Este  hizo  una  seña  al  padre  Everardo,  el  cual, 
inmediatamente  herido  por  una  idea  terrible,  esclamó: 

—  ¡  No  bebas ,  hija  mia ,  no  bebas ! 

Y  dando  un  fuerte  sacudimiento  á  Portocarrero,  el  vaso  ca- 
yó hecho  pedazos  en  el  suelo. 

En  seguida  el  Ministro  en  persona  marchó  á  traer  un  vaso 
de  agua ,  que  él  mismo  llenó  en  una  de  las  fuentes  del  patio. 
Roccaberti  contemplaba  esta  escena  lleno  de  estupor. 

Y  en  efecto,  no  le  faltaban  razones  para  asombrarse,  si  se 
atiende  no  solamente  el  interés  que  el  padre  Everardo  tenia  en 
perder  á  Eugenia ,  sino  también  la  orden  de  envenenarla  que 
pocos  momentos  antes  le  hubia  dado  en  voz  muy  baja  para  que 
no  la  entendiese  Portocarrero. 

Ahora  bien,  ¿cuál  habia  sido  la  causa  de  tan  súbita  mu- 
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tacioD?  Eso  es  lo  que  vamos  á  esplicar  á  nuestros  lectores. 

Ya  sabemos  que  Villaui  habia  recibido  del  Mijaisiro  el  encar- 
go do  descubrir  el  paradero  de  su  antigua  amada  y  de  su  hijo. 
El  italiano ,  pues ,  descubrió  que  la  historia  de  aquellos  amores 
era  conocida  de  la  gitana  de  la  buenaventura  y  del  converso  don 
Judas ;  pero  por  mas  que  les  instó  para  que  le  diesen  pormeno- 
res acerca  de  aquel  tenebroso  suceso ,  uno  y  otro  resistieron  te- 
nazmente ,  ya  fuese  por  no  atraer  sobre  sí  la  animadversión  del 
Ministro ,  que  naturalmente  tendría  interés  en  que  aquella  terri- 
ble historia  pertnaneciese  oculta ,  ó  ya  en  fin  por  otras  razones. 

Yillani  tuvo  la  buena  suerte ,  como  sabemos ,  de  encontrar 
una  cartera  en  el  subterráneo  de  casa^/ie  la  gitana ,  la  cual  á  la 
sazón  estaba  prisionera  en  un  sótano 'á^  la  casa  del  italiano. 

Las  melancólicas  páginas  de  la  cartera  dieron  á  Yillani  luz 
bastante  para  adquirir  casi  la  certidumbre  de  que  Eugenia  era 
la  hija  del  padre  Everardo ,  el  cual  podia  ser  muy  bien  el  sa- 
cerdote alemán  que  don  Agustín  de  Leiva  delataba  como  á  su 
asesino.  Encontró  ademas  otras  razones.  La  dama  desdeño^  é 
ingrata  al  carino  de  don  Agustin,  según  constaba  en  la  cartera, 
se  llamaba  doña  Elvira.  Yillani  conocía  á  la  madre  de  Eugenia, 
y  no  pudo  menos  de  sorprenderle  una  coincidencia  estraña.  El 
nombre  de  la  desolada  madre  era  dona  Elvira  Portocarrero» 
hermana  del  obispo  de  Palestrina. 

No  contento  Yillani  con  todos  estos  vehementes  indicios,  ba- 
jó al  sótano  para  habliar  con  la  vieja  y  amada  Myronimia  (1). 

—  Óyeme  con  atención,  dyo  Yillani.  La  causa  de  que  te  halles 
aquí  prisionera  en  compañía  de  esa  pobre  criatura  (el  italiano 
señalaba  al  negrillo),  no  es  otra  sino  el  haberme  yo  empeñado  en 
averiguar  á  fondo  lo  que  te  he  preguntado  tantas  veces.  Ya  sa- 
bes ,  y  sino  lo  sabes  lenlo  presente  desde  ahora ,  que  yo  soy 
muy  testarudo ,  y  que  no  cejaré  en  mi  propósito  aun  cuando  pa- 
ra ello  tenga  que  darte  á  comer  la  negra  carne  de  ese  chiquillo, 
á  quien  parece  que  tanto  amas. 

Y  los  ojos  del  italiano  centelleaban  como  los  de  una  hiena. 

Luego  contiouó : 

(1)    La  de  los  mil  nombres. 
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—  Comprendo  muy  bien  ias  razones  que  hayas  podido  tener 
para  guardar  sobre  este  asunto  la  mas  absoluta  reserva,  porque 
si  el  Ministro  supiese  que  se  divulgaban  los  terribles  misterios 
que  le  ligan  contigo  y  con  don  Judas,  es  seguro  que  la  Inquisi- 
ción os  mandarla  quemar  en  sus  hogueras.  Ahora  bien ,  tú  y 
don  Judas  sabéis ,  ó  por  lo  menos  tú  lo  sabes ,  quién  es  el  hijo 
del  padre  Everardo ,  y  no  lo  quieres  decir  por  t^mor  de  que  le 
hagan  padecer  la  misma  suerte  de  tu  hija  Soledad.  Pero  lo  que 
tú  no  sabes  es  que  el  mismo  padre  Everardo  desea  muy  viva- 
mente adquirir  noticias  de  su  amada  y  de  su  hijo... 

—  ¡Lo  desea  él!  interrumpió  la  gitana  llena  de  admira- 
ción. 

— Tan  lo  desea ,  que  me  ha  dado  el  encargo  de  que  haga  es- 
tas averiguaciones. 

La  vieja  miró  al  italiano  con  cierto  aire  de  incredulidad  y 
estrañeza. 

El  italiano  comprendió  muy  bien  aquella  mirada. 
— Fácilmente  concibo  tu  sorpresa,  porque  á  nadie  mejor  pu- 
pudiera  haberle  preguntado  acerca  4e  este  negocio  que  á  don 
Judas... 

—  ¡Oh!  El  judío  no  sabe  nada.  Ya  le  ha  pr^untado  en  otra 
ocasión ,  y  le  ha  dado  el  mismo  encargo  que  á  tí;  pero  'entonces 
guardé  la  misma  reserva  que  ahora. 

A  su  vez  el  italiano  miró  á  la  gitana  coa  estrañeza  é  incre- 
dulidad. 

— Francamente,  dijo,  me  maravilla  que  en  ese  caso  el  Mi- 
nistro no  haya  recurrido  á  tí. 

—  ¡Oh!  ¡ calla !...  El  Ministro  no  sabe  siquiera  si  yo  vivo. 

—  Se  lo  habrá  dicho  don  Judas. 

— Me  ha  prometido  no  decírselo,  y  yo  sé  muy  bien  que  cum- 
plirá su  promesa,  y  si  no...  ¡infeliz  de  él! 

— En  ese  caso  ya  no  digo  nada,  porque  me  figuro  que  la 
prenda  de  su  silencio  será  su  cabeza.  ¿No  es  eso? 
La  gitana  hizo  un  gesto  afirmativo. 

— Tú  has  obrado  con  increible  necedad  en  esta  ocasión. 

, —  No  lo  creas,  italiano.  Yo  me  figuré  que  acaso  tú  ibas  echa- 
dizo por  el  padre  Nithard  para  ver  si  yo  sabia  guardar  un  se- 
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creto...  Loe  hombres  de  iasf  sotanas  son  muy  malos...  ¡Ellos 
quemaron  á  mi  hija ! 

— «Por  mí  parte  nada  tienes  que  temer,  porque  ya  lo  sé  todo; 
ya  he  averiguado  que  doña  Elvira  Portocarrero  fué  la  amada 
del  padre  Everardo. 

—  ¿Y  quién  te  lo  ha  dicho?  preguntó  la  gitana  lanzando  ru- 
gidos de  furor  y  adelantándose  con  los  puños  crispados  hacia 
Yillani.  Yo  no  quiero  que  eso  se  sepa,  ¿lo  entiendes?  Ellos  no 
deben  tener  hijas,  yo  no  quiero  que  nadie  tenga  esa  felicidad, 
de  la  cual  me  han  privado  los  hombres  de  las  sotanas...  ¡Mal- 
ditos sean !...  Ellos  quemaron  á  mi  Soledad...  Sí ,  sí,  á  mi  hi- 
ja, á  mi  hija ,  á  mi  hija...  ¡  Ellos  la  quemaron ! 

La  gitana  en  aquel  momento  estaba  espantosa. 

Yillani  comprendió  entonces  que  ún  espíritu  de  venganza 
era  el  verdadero  motivo  de  que  la  gitana  hubiese  guardado  un 
silencio  tan  absoluto,  y  que  no  habian  podido  vencer  ni  las  mas 
terribles  amenazas  ni  las  ofertas  mas  brillantes.  Conoció  ademas 
que  sus  sospechas  habian  sido  harto  fundadas ,  pues  los  arreba- 
tos de  Myronimia  le  dieron  á  entender  que  realmente  Eugenia  y 
su  madre  doña  Elvira  eran  las  personas  cuyo  paradero  le  ha- 
bian encargado  descubrir. 

Y  como  su  objeto  al  bajar  al  sótano  no  era  sino  el  de  adqui- 
rir esta  certidumbre  aterrando  á  la  gitana  con  las  revelacio- 
nes que  habia  sorprendido  en  la  carttra ,  se  retiró  de  aquel  sitio 
sin  insistir  en  su  interrogatorio ,  supuesto  que  ya  habia  conse- 
guido su  propósito. 

En  seguida  Yillani  se  encaminó  al  alcázar  para  dar  cuenta 
al  Ministro  del  feliz  desempeño  de  su  comisión.  Fácil  es  de  con* 
cebir  cuan  ufano  y  satisfecho  de  su  descubrimiento  iría  Yillani, 
que  tanto  se  preciaba  de  astuto  y  de  sagaz.  Desgraciadamente 
el  Ministro  no  se  hallaba  en  su  habitación ,  y  tal  fué  el  disgusto 
que  manifestó  el  italiano  al  saber  esta  noticia ,  que  Nieremberg, 
conociendo  las  íntimas  relaciones  que  mediaban  entre  Yillani  y 
su  señor,  creyó  del  caso  manifestarle  que  el  padre  Everardo  se 
bailaba  en  aquel  momento  en  el  Tribunal  de  la  Inquisición;  Nie- 
remberg sabia  generalmente  adonde  iba  su  señor,  el  cual  le  011^ 
cargaba  que  á  ciertas  personas  se  lo  manifestase  así  para  tener 
Mariana.  73 
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al  punió  aviso ,  si  por  aventura  se  ocurría  algún  negocio  tan 
importante  como  urgente. 

Villani  no  hizo  caso  de  esta  noticia,  supuesto  que  la  con- 
versación que  deseaba  tener  con  el  Ministro  no  era  sino  para  te- 
nida en  el  seno  de  la  mas  completa  intimidad. 

Pero  apenas  hubo  atravesado  algunas  calles,  cuando  vio  va- 
rios grupos  que  se  paraban  á  ver  pasar  una  joven  que  iba  ata- 
sajada en  un  pollino  y  que  se  cubría  el  rostro  con  un  pañuelo. 
Felizmente  para  Eugenia  era  cerca  del  anochecer ,  por  cuya  ra- 
zón podia  disminuirse  algún  tanto  el  sonrojo  que  naturalmente 
debia  causarle  el  ser  ignominiosamente  conducida  por  los  algua- 
ciles de  la  Inquisición  como  si  fuese  una  gran  criminal.  ¡Cuántas 
amarguras  destrozaban  en  aquellos  momentos  el  corazón  de  la 
desdichada  joven  I 

Al  pronto  Villani  no  reparó  en  esta  escena  sino  lo  bastante 
para  incomodarse  porque  los  curiosos  le  obstruían  el  paso.  En- 
tonces el  italiano  tuvo  que  detenerse  por  precisión  y  sin  preten- 
derlo ,  y  casi  á  pesar  suyo ,  no  pudo  menos  de  fijar  sus  ojos  en 
la  joven  prisionera. 

No  era  este  un  espectáculo  estraordinarío  en  aquella  época, 
asi  es  que  en  general  todos  los  curiosos  contemplaban  á  Eugenia 
con  bastante  impasibilidad.  Pero  no  sucedió  asi  al  bueh  Villani 
cuando  la  hubo  reconocido.  Inmediatamente  se  entró  en  una 
tienda  de  vinos  generosos  y  pidió  recado  de  escribir  para  avisar 
á  tiempo  al  padre  Everardo.  Villani  al  dar  este  paso  con  tanta 
solicitud ,  tuvo  én  cuenta  la  terrible  severidad  del  Tribunal  del 
Santo  Oficio ,  y  las  misteriosas  y  crueles  torturas  que  en  secre- 
to hacia  dar  á  sus  víctimas.  Por  esta*  razón  Villani  se  apresuró  á 
escribir  estas  líneas: 
«Monseñor. 

^Prevengo  á  V.  E.  que  la  prisionera  que  ahora  mismo  he  vis- 
»to  conducir  por  las  calles,  es  la  misma  persona  cuyo  paradero, 
»así  como  el  de  su  madre  doña  Elvira  Portocarrero ,  me  habéis 
^encargado  que  averigüe. — Lo  participo  á  V.  E.  para  evitar 
»cnal<(piiera  circunstancia  penosa  de  que  después  pudiera  arre- 
»pentirse.» 

Sin  duda  la  Providencia  inspiró  á  Villani  que  escribiese  esta 
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carta  t  la  cual  llevó  él  mismo  en  persona  haciendo  que  llegase 
aun  á  tiempo  de  libertar  á  Eugenia  de  una  muerte  tan  cruel  co- 
mo segura. 

Imposible  es  figurarse  el  efecto  que  esta  epístola  produjo  tan- 
to en  el  ánimo  del,  padre  Everardo  como  en  el  del  obispo  de  Pa- 
lestrina. 

En  resolución,  el  padre  Everardo  dispuso  de  acuerdo  con 
Portocarrero  que  condujesen  á  la  joven  á  casa  de  la  condesa  de 
Palma ,  cuñada  del  obispo.  Este,  lo  mismo  que  el  padre  Everar^ 
do ,  no  dejó  de  hacerle  mil  preguntas  respecto  á  su  madre ,  á  lo 
cual  contestó  la  joven  anegada  en  un  mar  de  lágrimas ,  que  se 
habia  quedado  eú  Toledo,  y  que  tal  vez  á  aquellas  horas  babria 
exhalado  el  último  suspiro  al  saber  que  el  Santo  Tribunal  se  ha- 
bia vuelto  á  apoderar  de  ella.  El  obispo,  aun  cuando  de  Índole 
apacible,  apenas  podía  reprimir  la  indignación  que  le  causaba  la 
presencia  del  seductor  de  su  hermana. 

Pero  las  ofensas  por  graves  que  sean  se  olvidan  siempre  á 
fuerza  de  tiempo ,  y  por  otra  parte  el  estado  sacerdotal  Je  impo* 
Día  deberes  de  re^gnacion  y  mansedumbre ;  á  no  ser  por  estas 
circunstancias,  ó  si  ambos  hubiesen  sido  seglares,  es  seguro  que 
la  espada  de  Portocarrero  habria  vengado  la  deshonra  de  doña 
Elvira. 

Cuando  estuvieron  en  una  habitación  de  casa  de  la  condesa, 
el  Ministro  suplicó  en  los  términos  mas  cariñosos  á  Portocarrero 
que  le  dejase  algunos  momentos  solo  con  su  hija.  Era  tal  la  emo- 
ción del  padre  Everardo,  que  el  buen  obispo  no  pudo  menos  de 
conmoverse ,  y  salió  de  la  estancia  fijando  en  el  Ministro  una 
mirada  llena  de  compasión  y  de  ternura. 

Es  de  advertir  que  el  Ministro,  como  las  conveniencias  lo  exi- 
gian,  habia  tenido  sobre  sí  mismo  la  fuerza  bastante  para  no 
proclamarse  en  presencia  de  todos  padre  de  la  hermosa  donce- 
lla. Esta  por  su  parte  estaba  atónita  de  lo  que  le  pasaba,  si  bien 
creyó  encontrar  la  esplicacion  de  aquel  súbito  cambio  en  su  suer- 
te cuando  el  obispo  le  declaró  que  él  era  su  tio.  Gomo  desde  lue- 
go se  comprende,  las  circunstancias  no  eran  las  misma$,^n  Por- 
tocarrero que  en  Nithard ,  por  lo  que  aquel  pudo  muy  bien  sin 
inconveniente  alguno  declarar  que  aquella  joven  era  su  sobrina. 
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El  padre  Everardo,  cuando  ya  estuvo  solo  coa  Eugenia,  le 
preguntó  la  causa  de  que  el  converso  don  Judas  la  hubiese  de- 
latado al  Tribunal  de  la  Inquisición. 

Eugenia  con  una  graciosa  timidez  le  refirió  todo  lo  ocurrido 
en  estos  términos: 

—  Como  y.  E.  recordará,  yo  era  camarista  de  la  reina,  y  aca- 
so la  mas  fovorecida  y  estimada  de  todas  sus  servidoras.  La  no- 
che anterior  S.  M.  me  habia  tenido  leyendo  casi  hasta  el  ama- 
necer mientras  que  S.  M.  estaba  en  la  cama.  Yo  solo  pude  dor- 
mir do&  horas  escasas,  porque  muy  pronto  llegó  la  hora*del  ser- 
vicio y  tuve  necesidad  de  levantarme.  Aquella  misma  mañana, 
mientras  que  S.  M.  rezaba  sus  oraciones,  yo  me  quedé  dormida 
detrás  de  un  biombo.  La  reina ,  por  lo  que  puedo  juzgar ,  no 
me  habia  visto,  y  cuando  desperté  oí  que  otra  persona  se  halla- 
ba hablando  con  S.  M. — Por  una  parte  me  dio  vergüenza  de 
salir  en  aquel  momento,  y  por  otra  temía  que  S.  M.  me  repren- 
diese de  dormilona^  como  indudablemente  lo  hubiera  hecho,  pues 
como  y.  E.  debe  saber ,  doña  Mariana  de  Austria  tiene  algunos 
ratos  de  muy  mal  humor...  Algunas  veces  ha  llegado  hasta  el 
estremo  de  darme  golpes  porque  no  la  peinaba  á  su  gusto...  Pe- 
ro en  fin,  yo  no  le  guardaba  por  esto  mala  voluntad ,  antes  por 
el  contrarío ,  la  respetaba  y  queria  como  á  mi  reina  y  señora. 

—  ¡  Noble  corazón !  murmuraba  el  Ministro  con  los  ojos  pre- 
ñados de  lágrimas. 

—  Cuando  hube  despertado,  no  pude  menos  de  oir  una  con- 
versación terrible...  Perdonad,  señor,  pero  me  habéis  pregun- 
tado. . . 

Al.  llegar  aquí  la  joven  se  detuvo  y  se  encontró  evidentemen- 
te cortada  y  sin  saber  cómo  continuar. 

— Oh ,  sí ,  decís  muy  bien ,  escuchasteis  ¡  una  conversación 
muy  terrible !  esclamó  el  Ministro  con  doloroso  acento. 

— Yo,  señor,  á  no  haberme  tapado  los  oídos  no  pude  dejar 
de  oir.  Entonces  pensé  que  la  Providencia  acaso  había  permitido 
aquella  estraña  casualidad  para  que  pudiese  hacer  un  gran  bien 
sin  que  á  nadie  resultase  mal. 

—  ¿Y  qué  pensasteis,  hermosa  hiña?  preguntó  el  Ministro 
con  una  emoción  inesplicable. 
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«^  Desde  luego  concebí  el  proyecto  de  escribir  una  carta  al 
príncipe  avisándole  el  peligro  que  le  amenazaba... 
— Ken  podéis  decir  que  don  Juan  de  Austria  os  debe  la  vida. 

—  Esa  es  una  satisfacción  para  mí :  pude  hacer  un  bien  y  lo 
hice »  respondió  Eugenia  con  su  dulce  voz. 

—  ¡Hija  mia !  esclanió  el  Ministro  ya  sin  poderse  contener  á 
vista  de  tan  angelical  dulzura.  ¡  Hija  mia  I  He  sido  un  monstruo 
en  haberle  hecho  padecer  tanto  á  este  ángel  de  bondad.  .^  (Per- 
dóname ,  hija  mia »  perdóname ! 

Y^así  diciendo,  cayó  de  rodillas  á  los  pies  de  Eugenia »  que 
le  contemplaba  pertrificada  de  asombro. 

¿Quién  le  habia  de  decir  á  la  afligida  doncella  algunas  horas 
antes  cuando  era  conducida  á  una  prisión,  que  tan  súbitamente 
babia  de  hallarse  libre  de  todo  peligro.,  encontrando  ademas  á  su 
tio  y  á  su  padre?  ¿Quién  le  habia  de  decir  que  aquel  hombre» 
que  á  la  sazón  era  sacerdote  y  cuyos  cabellos  comenzaban  á  en- 
*  canecer ,  quién  le  habia  de  decir,  repetimos,  que  aquel  hombre 
era  el  gallardo  militar  de  otros  tiempos ,  el  amante  de  doña  El- 
vira ,  el  padre  á  quien  ella  tan  solamente  conocia  por  un  retrato 
de  guerrero?  ¿Cómo  podia  esperar  que  se  le  presentase  con  el 
traga  de  sacerdote? 

Figúrese  el  lector  la  escena  que  entonces  tendría  lugar  en- 
tre el  cariñoso  padre  y  su  desgraciada  hija. 

Pasados  los  primeros  transportes  de  esta  efusión  paternal  que 
'  durante  largo  rato  habia  logrado  contener  á  duras  penas  el  Mi-* 
nistro,  lleno  de  curiosidad  volvió  á  preguntar  á  su  hija: 

—  ¿Y  cómo  fué  que  te  acusó  don  Judas? 

A  esta  pregunta  el  rostro  de  la  joven  volvió  á  nublarse ,  un 
estremecimiento  convulsivo  recorrió  su  cuerpo,  y  una  santa  in- 
dignación se  pintó  en  su  semblante. 

— Yo,  deseosa  de  hacer  un  bien,  respondió  la  doncella,  cuan- 
do la  reina  se  entró  en  su  alcoba  y  vos  os  despedísteis ,  me  di- 
rigí al  punto  á  mi  habitación,  escribí  la  carta  á  don  Juan  de  Aus- 
tria; y  en  el  momento  mismo  en  que  acababa  de  cerrarla  y  esta- 
ba pensando  en  que  no  tenia  de  quien  valerme  para  hacerla  lle- 
gar á  manos  del  príncipe ,  apareció <lon  Judas  en  mi  habitación. 
No  me  sorprendió  esta  visita,  porque  frecuentemente  lo  veía  en- 
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irar  en  el  alcázar  y  dirigirse  hacia  vuestros  aposentos.  Alguna 
vez  también  habia  tenido  algunas  entrevistas  con  la  reina,  y  en 
tanto  que  S.  M.  le  mandaba  entrar  en  su  cámara  solía  hablarme 
en  la  antecámara»  y  siempre  se  habia  manifestado  conmigo  muy 
atento  y  obsequioso ,  y  hé  aquí  el  origen  de  mi  conocimiento  con 
ese  hombre.  Aquel  dia  cuando  le  vi  entrar  en  mi  aposento,  fran- 
camente, me  alegré  mucho,  porque  le  d(  el  encargo  de  que  en- 
viase la  carta  al  príncipe.  Yo ,  para  comprometerlo  mas  á  que 
me  sirviese  sin  dilación ,  le  declaré  toda  la  importancia  del  aviso 
que  le  enviaba  á  don  Juan.  ^-El  vil  converso  de  la  manera  mas 
solemne  me  prometió  cumplir  mi  encargo ,  y  en  efecto,  así  lo 
hizo;  pero  me  impuso  una  condición... 

— -  ¿  Y  cuál  ?  perguntó  vivamente  el  Ministro. 

—  Me  suplicó  con  mucha  instancia  que  le  concediese  una  cita 
aquella  noche  para  hablarme  de  un  asunto  muy  importante.  Yo, 
^  ¡infeliz  de  mil  jamás  pude  sospechar  el  asunto  de  que  iba  á  ha- 
blarme. ¿Y  quién  habría  de  creer  tal  cosa  en  un  hombre  de  sus 
años?  Le  dije  que  fuese  al  anochecer,  que  era  la  hora  mas  de- 
socupada que  yo  tenia ;  y  cuando  volvió  me  declaró  su  amor 
en  los  términos  mas  apasionados ,  ofreciéndome  su  mano  y  sus 
riquezas.  Yo  rechacé  indignada  tal  proposición ,  y  él  entonces 
se  marchó  al  parecer  muy  afligido.  En  resolución,  pasaron  mu- 
chos dias ,  y  casi  ninguno  dejaba  de  ir  á  verme  insistiendo  siem- 
pre en  su  propósito  y  repitiendo  yo  también  constantemente  mí 
negativa.  Una  noche  se  me  presentó  pálido  y  desencajado,  y 
me  manifestó  con  un  tono  amenazador  que  tomaría  de  mí  la 
mas  cruel  venganza  siempre  que  no  accediese  á  las  súplicas  de 
su  amor.  Don  Judas  cuando  me  hizo  esta  amenaza  estaba  en  la 
puerta  de  mi  aposento,  y  yo  por  toda  respuesta  me  levanté  in- 
dignada, le  di  un  fuerte  empellón  arrojándole  de  mi  estancia,  y 
en  seguida  cerré  la  puerta.  £1  converso  se  marchó  bramando 
de  rabia. — ^Ya  hacia  algún  tiempo  que  le  habia  pedido  á  mi 
confesor  fray  Roccaberti  que  me  diese  algún  libro  ejemplar  pa- 
ra leer,  á  lo  que  me  respondió  que  el  mejor  libro  para  un  crjs^ 
tiano  era  la  Biblia.  —  Do»  dias  después  de  la  escena  que  acabo 
de  referiros  con  don  Judas ,  me  envió  fray  Roccaberti  una  Bi- 
blia que  yo  sencillamente  tomé  y  lei ,  muy  agena  de  sospechar 
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que  de  abrígase  tanta  infamia  en  el  corazón  de  los  hombres  con- 
tra una  infeliz  mujer  que  á  nadie  había  hecho  daño... 

El  Ministro  bajó  los  ojos  Heno  de  vergüenza  y  confusión  en 
presencia  de  sn  propia  bija ,  la  cual ,  conociendo  el  efecto  que 
sus  palabras  producían  en  sn  padre ,  dijo : 
^ — ¿Pero  á  qué  sirve  recordar  estas  dolorosas  escenas? 
«— Sí ,  si,  dejemos  eso. 

El  lector  habrá  comprendido  abora  la  diabólica  trama  en 
que  Eugenia  se  vio  envuelta. 

La  reina  y  su  favorito  bramaban  de  furor  cuando  supieron 
que  don  Juan  de  Austria  se  había  escapado  del  veneno  haciendo 
comer  á  su  mismo  cocinero  un  plato  de  truchas.  Desde  luego  se 
comprende  que  el  cocinero  estaba*  vendido  al  oro  del  Ministro, 
el  cual ,  así  como  la  reina ,  creyó  por  el  pronto  que  aquel  nota- 
ble suceso  había  sido  casual.  Pero  cuando  el  padre  Everardo 
supo  por  medio  del  vengativo  don  Judas  que  Eugenia  lo  había 
oido  todo ,  y  que  le  había  dado  aviso  á  don  Juan  de  Austria ,  su 
furor  no  tuvo  límites ;  entonces  fué  cuando  fué  decretada  la  per- 
dición de  la  infeliz  camarista. 

Y  como  aquella  no  era  causa  bastante  para  un  proceso  in- 
quisitorial ,  fray  Roccaberti ,  que  era  un  esclavo  del  Ministro, 
á  trueque  de  que  este  secundase  sus  ambiciosos  planes ,  apro- 
vechó la  coyuntura  de  enviar  á  la  doncella  una  Biblia  Lutera- 
na. Tres  dias  después  se  presentaron  en  el  aposento  de  Euge- 
nia un  comisario  del  Santo  Oficio »  un  secretario  y  dos  familia- 
res, y  efectivamente  encontraron  la  Biblia  protestante.  Sobre 
este  cimiento  tan  diabólicamente  preparado  edificó  el  Santo 
Tribunal  su  terrible  proceso  contra  la  inocente  y  desdichada  ca- 
marista. 

El  padre  Everardo  dispuso  que  Eugenia  se  quedase  en  casa 
de  la  condesa  de  Palma,  en  donde  fué  acogida  con  las  mayores 
muestras  de  ternura.  Igualmente  el  Ministro  envió  á  Toledo  por 
doña  Elvira ,  á  cuyo  regreso  se  verificó  en  casa  de  la  condesa 
una  de  las  escenas  mas  patéticas ,  al  reconocerse  los  antiguos 
amantes ,  que  ahora  ya  solo  se  recreaban  eú  la  hermosa  Euge- 
nia ,  único  vínculo  que  los  ligaba  ,  formando  las  delicias  de  am- 
bos. Aquellas  dos  almas  se  confundían  en  el  amor  de  la  joven, 
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como  dos  líneas  rectas  que  se  tocan  en  un  punto  intermedio  y 
se  confunden  en  una. 

Y  tanta  y  tan  inesperada  dicha  intensa «  íntima ,  profunda  en 
el  corazón  del  padre  Everardo,  coincidia  también  con  su  buena 
fortuna  como  Ministro.  Por  eso  jamás  asistió  de  mas  buen  grado 
á  los  bailes  y  comedias  que  había  dispuesto  doña  Mariana  se  ce- 
lebrasen en  el  Buen  Retiro.  El  Ministro  abría  su  corazón  al  júbi- 
lo y  al  recreo ,  como  después  del  invierno  brotan  las  flores  al 
soplo  de  las  auras. 

Ademas  deseaba  que  su  hermosa  Eugenia  brillase  en  la  cor- 
te y  que  todos  le  rindiesen  adoración  y  culto ,  santa  efusión  del 
amor  paternal  que  en  la  embriaguez  de  su  dicha  quería  que  to- 
dos respirasen  el  mismo  perfumado  ambiente  de  la  luminosa  at^ 
mósfera  en  que  se  agitaba  todo  su  ser. — El  Ministro,  en  los  tér- 
minos mas  convenientes  y  de  un  modo  que  enterneció  á  la  rei- 
na ,  le  reveló  todos  los  misterios  de  su  vida  pasada  y  los  goces 
inefables  y  puros  de  su  vida  presente.  El  navegante  después  de 
largos  dias  de  tempestad  y  zozobra  habia  arribado  por  fin  á  una 
isla  de  salvación  cubierta  de  flores.  Después  de  los  acontecimien- 
tos que  acabamos  de  relatar,  el  jesuita  se  había  vuelto  tierno, 
compasivo  y  virtuoso.  Solo  los  recuerdos  solían  turbar  alguna 
vez  la  luz  interior  de  su  alma  como  los  negros  celages  que  se 
oponen  al  sol  en  mitad  de  su  carrera;  Los  remordimientos  son 
las  flechas  emponzoñadas  del  Centauro  que  causan  heridas  in- 
curables. 

El  Ministro,  pues ,  consiguió  de  doña  Mariana  de  Austria  que 
nombrase  á  Eugenia  dama  de  honor.  Por  lo  demás  en  la  corte 
pasó  la  jóvéti  como  sobrina  de  la  condesa  de  Palma »  y  todo  el 
mundo  ignoraba  el  misterio  de  su  nacimiento. 

A  la  noche  siguiente  de  haberse  representado  en  el  Buen 
Retiro  la  famosa  comedia  de  Calderón  dispuso  la  reina  que  se  ce- 
lebrase un  sarao,  voluptuosa  danza  moruna  cuyos  regalados  com- 
pases tantas  veces  resonaron  en  los  palacios  de  la  oriental  Gra- 
nada, y  cuyo  recuerdo  aun  duraba  en  la  época  de  nuestra  historia. 

La  noche  estaba  oscura,  bramaban  los  vientos,  negros  nu- 
barrones encapotaban  la  bóveda  azul  de  los  cielos,  y  la  lluvia  se 
desgajaba  á  torrentes. 
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Pero  en  medió  de  las  sombras  de  aquella  noche  tempestuosa 
bríllaban  las  luces  en  el  palacio  del  Buen  Retiro  como  en  las  dis- 
tantes playas  brillan  los  faros  que  descubren  los  navegantes  des- 
de una  mar  embravecida. 

Todo  era  placer  y  jubiloso  estruendo  en  el  palacio  que  tan- 
tas veces  había  sido  testigo  de  danzas  y  festejos  en  el  reinado 
de  Felipe  IV,  quien  con  ra^on  puede  decirse  que  se4iabia  forma- 
do una  corte  de  poetas.  Desde  la  muerte  de  Felipe  un  silencio 
tétrico  y  sombrío  reinaba  en  la  corte  de  España ,  silencio  que  á 
la  sazón  se  habia  interrumpido  por  las  bulliciosas  músicas  de  los 
fesfines.  El  palacio  semejaba  á  una  mansión  de  hadas  donde  el 
oro ,  el  marfil  t  las  piedras  preciosas  y  los  suntuosos  mármoles 
aparecían  en  mil  prolijas  labores  y  bajo  formas  tan  esquisitas  y 
diferentes  que  eran  regalo  de  Jos  ojos  y  admiración  al  entendi- 
miento. Por  todas  partes  se  veían  colgaduras  espléndidas ,  ricqs 
é historiados  tapices ,  relucientes  lozas,  pinturas  al  fresco,  can- 
delabros de  filigrana,  espejos  de  Venecia,  muebles  suntuosos  y 
guardias  de  fiero  continente. 

Hermosas  damas  ricamente  ataviadas  circulaban  por  los  vas- 
tos salones  gozando  de  la  libertad  que  siempre  ofrece  una  fiesta. 
Veíanse  también  gentiles  caballeros  adornados  con  todo  el  lujo 
de  la  época  y  buscando  con  sus  miradas  por  entre  el  bullicio  á 
las  señoras  de  sus  pensamientos.  Otros  iban  cubiertos  con  largos 
domin<3s  venecianos ;  algunas  damas  iban  también  disfrazadas 
con  tragos  de  esquísito  gusto;  otras  bailaban,  según  se  usaba  en 
la  época,  agitando  las  estrepitosas  y  regocijadas  castañuelas; 
aquí  se  escucha  un  suspiro;  allá  se  hace  un  juramento  de  amor; 
mas  lejos  se  dan  una  inisteriosa  cita  para  los  balcones  de  las  ga- 
lerías que  dan  á  los  jardines;  acuílá  un  amante  favorecido  olvi- 
da el  Universo  bailando  con  su  amada ;  allí  un  amante  desdeña- 
do derrama  lágrimas  debajo  de  su  «careta ;  uno  maldice  á  un  es- 
poso postema  que  siempre  va  cosido  á  su  cara  mitad ;  otro  renie- 
ga de  una  mamá  severa  ó  importuna;  este  trata  de  desasirse  de 
un  amigo  impertinente ;  aquel  lanza  miradas  furiosas  á  un  rival 
afortunado  ;*ora  un  lamento ,  ora  una  sonrisa ,  aquí  un  placer  di- 
vino, allí  una  tortura  infernal,  intrigas  políticas  y  amorosas,  am- 
bición ,  celos ,  orgullo ,  mentira ,  amor  y  envidia ,  hé  aquí  lodo 
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lo  que  se  ocultaba  en  aquel  salón  que  parecía  un  ascua  de  oro,  y 
que  cualquiera  hubiese  creído  que  era  el  templo  de  la  feliciüüd. 

Entre  tantas  mujeres  hermosas  que  embriagadas  de  placer  se 
entregaban  libremente  á  los  encantos  que  la  fiesta  les  brindaba, 
solo  una  parecía  estar  triste  y  sola  en  medio  de  tanta  alegría  y 
bullicio.  Iba  'cubierta  con  un  dominó  negro,  y  con  aire  desfalle- 
cido se  dirigió  á  uno  de  los  balcones  que  daban  á  los  jardines, 
y  apoyando  su  pecho  en  la  balaustrada ,  levantó  su  máscara  y 
aspiró  con  delicia  la  fresca  brisa  de  la  noche.  Luego  exhaló  un 
suspiro  y  fijó  sus  ojos  en  el  cielo,  cubierto  de  pardas  nubes,  por 
entre  las  cuales  de  vez  en  cuando  solía  vislumbrarse  un  pálido 
rayo  de  luna.  Aquel  cíelo  era  una  imagen  viva  de  su  alma  aque- 
jada de  tristes  y  amorosos  pensamientos ,  por  entre  los  cuales 
vislumbraba  apenas  un  desmayado  rayo  de  esperanza.  Largo 
rato  permaneció  la  enmascarada  como  absorta  en  sus  tristes  re- 
flexiones. 

Al  fin  murmuró: 
—  No  he  podido  verle  en  toda  la  noche...  ¡Sí  no  habrá  ve- 
nido! 

Y  rápida  como  el  pensamiento  se  dirigió  otra  vez  hacia  el 
salón  del  baile ,  en  donde  á  los  pocos  pasos  se  detuvo  contem- 
plando un  espectáculo  vistoso  y  agradable.  Una  comparsa  de 
hombres  y  mujeres  medio  enmascarados  y  precedidos  por  una 
música  deliciosa  se  presentó  ante  sus  ojos  como  las  aéreas  imá- 
genes de  un  hermoso  sueño.  Las  damas  iban  envueltas  en  sus 
anchos  mantos  haciendo  de  tapadas  con  graciosos  movimientos 
y  adorable  coquetería ,  y  los  caballeros  iban  cubiertos  con  lar- 
gas capas  y  con  sus  sombreros  coronados  de  plumas  y  graciosa- 
mente caídos  sobre  el  lado  derecho.  Las  parejas  representaron 
durante  algunos  momentos  una  escena  muda  que  debía  ser  de 
amores,  á  juzgar  por  los  besos  que  se  enviaban  con  la  mano, 
por  los  suspiros  que  exhalaban ,  por  las  miradas  que  elevaban 
al  cielo  y  por  las  señas  que  se  hacían  llevándose  la  mano  al  co- 
razón dando  á  entender  el  fuego  que  les  devoraba.  Es  imposible 
describir  la  gracia  encantadora  de  esta  escena  pantomímica. 

La  enmascarada  era  la  reina,  que  deseaba  una  ocasión  de 
hablar  íntimamente  con  Yalenzuela ,  al  cual  profesaba  un  amor 
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sincero  y  profando ,  un  amor  como  nunca  hasta  entonces  lo  ha- 
bía esperimentado.  Aquella  noche  había  creído  realizar  su  ber*- 
meso  sueno »  su  deseo  ardiente ,  la  ilusión  que  de  muchos  días 
atrás  había  acariciado  y  que  hasta  cierto  punto  había  sido  el  orí- 
gen  de  que  se  celebrase  aquel  sarao.  La  reina  pensaba  aquella 
noche  hacerse  la  encontradiza  con  el  gallardo  caballero ,  y  no 
dudaba  que  de  este  modo  á  favor  de  su  disfraz  podría  conseguir 
su  intento ,  supuesto  que  siendo  Yalenzuela  tan  galante  y  deci- 
dor, era  de  creer  que  la  siguiera  si  ella  le  provocaba;  y  en  su 
candida  ilusión  la  enamorada  reina  se  gozaba  de  antemano  con 
Ja  sorpresa  que  necesariamente  había  de  causar  al  joven  cuando 
ella  se  diese  á  conocer ,  desipues  que  el  mancebo  le  hubiese  ha- 
blado en  la  inteligencia  de  que  era  otra  dama. 

Vemos  que  el  pensamiento  de  la  enamorada  no  dejaba  de  ser 
muy  á  propósito  para  provocar  una  declaración.  Desde  muy  an^ 
tiguo  se  ha  sacado  partido  de  los  dóminos  para  estos  casos. 

Mariana  de  Austria  conoció  á  Yalenzuela,  que  á  la  cabeza  de 
la  comparsa  guiaba  Ja  danza  en  compañía  de  una  hermosísima 
joven.  Sus  ojos  negros  y  espresivos  brillaban  entre  todos  como 
dos  luceros ,  y  cada  vez  que  se  encontraban  con  los  de  su  com- 
panero de  baile  le  dirigian  un  poema  entero  de  amor.  La  reina, 
siguiendo  constantemente  todos  los  movimientos  y  direcciones  de 
la  comparsa ,  pudo  notar  bien  pronto  que  entre  ambos  jóvenes 
se  cambiaron  algunas  palabras  misteriosas.  ¡  Cuánto  padecía  la 
reina  en  aquellos  momentos! 

Súbito  las  damas  arrojaron  sus  mantos  y  los  caballeros  sus 
capas  y  todos  aparecieron  rica  y  lujosamente  ataviados.  Enton- 
ces fué  cuando  verdaderamente  comenzó  el  sarao  (1).  Eugenia 
dirigid  la  danza ,  y  agitando  en  alto  una  sonora  pandereta  y  des- 
plegando una  gasa  de  oro  de  mil  colores,  dio  la  señal  de  princi- 
piar el  baile.  Eugenia  parecía  una  sílfide ,  una  aparición  del  cie- 
lo ,  hermosa ,  pura  y  radiante.  Iba  vestida  de  blanco,  sus  mag- 
nificas y  negras  trenzas  entrelazadas  con  algunas  flores  natura- 
les resaltaban  «obre  su  cuello  de  marñl ,  y  la  espresion  de  aquel 


(i)     Debe  enlenderse  aquí  esta  palabra  no  como  un  baile  nn  general, 
skio  como  una  danza  particular  que^ios  españoles  tomaron  de  los  moros. 


588 
divitío  rostro  era  en  dquel  momento  soberanamente  seductora. 
La  joven ,  ligera ,  viva ,  alada  como  una  mariposa  y  envuelta  en 
la  dorada  gasa ,  parecía  una  ninfa  que  reclinada  en  una  nube  de 
oro  surcaba  los  espacios  luminosos  al  compás  de  una  música  en- 
cantada, suave,  aérea. 

Ya  en  el  frenesí  del  mas  vivo  gozo  salta  veloz ^como  el  pen- 
samiento V  ya  mas  pausada  agita  suaveoiente  sti  talle  flexible 
la  palma  de  Délos  ^  ya  abre  sus  brazos  como  llamando  á  su  aman- 
te  y  el  deseo  se  asoma  á  sus  ojos  brilladores ,  ya  frunce  sus  la-- 
bios  desdeñosa ,  ya  los  dilata  una  sonrisa,  ya  cariñosa  se  acer- 
ca ,  ya  tímida  se  retira ,  ya  balancea  á  un  lado ,  ya  balancea  al 
otro ,  ya  tranquila  trenza ,  ya  se  agita  ansiosa ,  ya  lánguida  paf- 
sea.  Aquello  no  era  una  mujer,  era  un  hermoso  sueño,  una  bri- 
llante fantasía,  una  mariposa  que  volaba,  una  ilusión  en  figura 
de  ángel. 

Y  entre  tanto  que  la  bellísima  Eugenia  se  entregaba  al  placer 
de  la  danza  contemplando  á  su  gallardo  amante,  una  figura  ne- 
gra y  sombría  tenia  fijos  en  ella  sus  ojos  mirándola  como  el  mi- 
lano mira  á  la  paloma  que  anhela  devorar.  ¡Infeliz  Eugenia! 
¿Cómo  tan  pronto  te  has  olvidado  de  tus  pasadas  desventuras? 
¡Ah!  La  juventud  olvida  fácilmente  los  pesares,  el  amor  es  la 
vida,  la  felicidad ,  el  paraiso,  el  amor  es  todo  para  la  mujer. 
Eugenia  aquella  noche  no  pensaba  en  las  miserias  de  la  tierra, 
su  alma  se  perdia  en  las  sublimes  é  inefables  delicias  de  los  cie- 
los, porque  aquella  noche  Eugenia  era  amada.  ¡Oh  encanto  de  la 
jtíventud !  ¡  Oh  magia  omnipotente  del  amor ! 

La  reina  se  ahogaba  de  angustia  y  de  celos,  y  ni  un  solo  pun- 
to perdia  de  vista  á  los  venturosos  amantes.  Yalenzuela  se  creía 
aquella  noche  transportado  al  Paraiso  terrenal.  Pero  no  era  él 
solamente  quien  admiraba  las  bellezas  y  encantos  de  Eugenia. 
Aquel  talle  flexible ,  aquel  candido  seno  que  blandamente  palpi- 
taba á  impulso  de  la  danza ,  la  angelical  sonrisa  que  se  asomaba 
á  sus  labios  purpúreos ,  húmedos  y  trémulos,  aquellos  ojos  se- 
ductores animados  por  la  felicidad  de  verse  con  su  amante, 
aquella  belleza ,  en  fin ,  sobrehumana  y  maravillosa ,  avasallaba 
todos  los  corazones ,  y  hasta  las  mismas  mujferes  la  contempla- 
ban no  solo  con  envidia  ,  sino  con  adoración  y  con  entusiasmo. 
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porque  sti  amabilidad  y  dulzura  le  granjeaban  universales  gím- 
palias.  Eugenia  verdaderamente  era  la  reina  del  baile. 

Solo  una  mujer  la  contemplaba  ceñuda.  Desgraciadamente 
su  rival  era  una  reina. 

Cuando  se  terminó  la  danza,  Eugenia  recibió  los  homenages 
de  toda  la  corte. 

La  reina  babia  escuchado  á  los  andantes  en  el  momento  de 
darse  una  cita  para  después  de  concluido  el  sarao.  Ya  sabemos 
que  tanto  el  gentil-hombre  como  la  dama  de  honor  habitaban  en 
palacio ,  y  por  lo  tanto  les  era  fácil  verse  cuando  no  estaban  de 
servicio.  Pero  con  harto  pesar  de  ambos  jóvenes  no  pudo  verifi- 
carse la  cita  que  se  habían  dado. 

La  reina ,  oprimida  por  el  fatal  descubrimiento  de  aquellos 
amores ,  arrojó  su  máscara  y  fué  á  reunirse  con  la  duquesa  del 
Infantado.  Luego  se  enteró  que  Eugenia  iba  á  bailar  sola  la  dan- 
ta  de  la  hacha;  pero  Mariana  de  Austria  comida  de  envidia  no 
podia  permitir  que  la  hermosa  doncella  se  granje-ase  mas  aplau- 
sos ;  así  que «  anunciando  á  sn  corte  que  se  hallaba  indispuesta, 
se  dio  el  sarao  por  concluido. 

No  se  contenió  con  esto  solo.  Aquella  noche  no. le  tocaba  á 
Eugenia  estar  de  servicio ;  pero  para  impedir  que  viese  á  Yalen*- 
znela ,  Mariana  de  Austria  ordenó  á  la  joven  que  la  acompañase 
en  su  cámara. 

Esta  noticia  causó  un  vivo  pesar  á  la  doncella;  pero  le  fué 
preciso  obedecer*  Eugenia  acompañó  hasta  su  alcoba  á  la  reina, 
y  después  que  esta  se  hubo  recogido ,  mandó  á  la  joven  que  se 
quedase  en  la  cámara  real ,  en  donde  reclinada  en  un  sofá  pasó 
el  resto  de  la  noche  recordando  los  venturosos  momentos  ¡ayl 
que  ya  habían  pasado  para  no  volver  ya  nunca. 

Hacia  la  hora  del  alba  la  doncella  quedóse  dormida  en  el  sofá 
murmurando  un  nombre  querido. 

Sus  labios  repetían  sin  cesar  «Fernando,  d 
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ERMiHAPA  la  guerra  ood  PortugaJ,  se*  mandó 
retirar  de  aquellas  fronteras  al  ejército  que 
allí  anles  asistía ,  y  se  dieron  las  disposiciones 
oportunas  para  hacer  leva  de  tropas  en  Gali^ 
cia ,  Asturias  y  Castilla ,  á  fin  de  enviarlas  á 
Flandes.  Nunca  podía  presentarse  una  ocasión  mas  favorable 
para  alejar  de  España  á  don  Juan  de  Austria  bajo  un  protesto 
plausible.  La  reina,  pues,  resolvió  nombrarle  general  de  las 
tropas  que  se  hablan  alistado,  tanto  por  deshacerse  de  en  ene- 
migo peligroso,  cuanto  porque  nadie  era  mas  capaz  que  el  prin- 
cipe para  esta  empresa.  Por  otra  parte,  habiendo  estado  don  Juan 
de  Austria  de  gobernador  en  aquel  pais,  conocía  muy  bien  su 
situación  y  el  carácter  de  sus  habitantes ,  de  quienes  se  habia 
hecho  estimar  por  su  humanidad,  justicia  y  desinterés.  Pero  in- 
sistimos en  que  la  principal  razón  que  tuvo  la  reina  para  hacer 
este  nombramiento  no  fué  el  bien  del  Estado ,  sino  el  deseo  de 
librar  de  toda  inquietud  al  padre  Everardo,  á  quien  don  Juan 
aborrecía  de  muerte. 

Ya  hemos  dicho  que  la  reina ,  á  pesar  de  su  carácter  quis- 
quilloso hasta  para  con  el  mismo  jesuíta ,  estaba  resuelta  á  man- 
tenerlo en  el  i)oder  á  todo  trance;  pero  don  Juan  y  sus  parciales 
se  habían  empeñado  en  derribarlo.  Así ,  pues ,  á  fin  de  dar  uu 
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golpe  contundente  al  partido  austríaco ,  la  reina  y  su  favorito  ha-^ 
bian.  resuelto  que  este  príncipe  iría  á  Flandes  y  se  le  darían  no- 
vecientos mil  escudos  para  pagar  la  tropa.  Y  al  mismo  tiempo  se 
enviaron  órdenes  á  Cádiz  para  que  á  la  mayor  brevedad  se  ar-* 
masen  nueve  bajeles  de  guerra  que  debían  pasar  ala  Coruña, 
donde  había  de  verífiearse  el  embarco  de  las  tropas. 

Abrigando  tales  infartos ,  fácilmente  se  comprenderá  el  dis- 
gusto del  padre  Everardo  cuando  Yaleozuela  le  participó  que 
don  Juan  de  Aústría  se  hallaba  oculto  en  Madríd  en  el  convento 
de  dominicos  de  la  Pasión.  Igualmente  refiríóle  las  disposiciones 
que  habia  tomado  á  fin  de  que  no  llegase  á  manos  de  don  José 
Maliadas  la  carta  que  el  príncipe  le  dirigía.  Pero  ú  bien  este  su- 
ceso contrariaba  en  gran  manera  los  planes  del  Ministro,  no  por 
eso  dejó  de  agradecer  ú  Yalenzuela  su  celo  y  astucia ,  que  impi- 
dieron se  verifícase  en  Madrid  una  asonada.  Según  se  deducia  de 
la  carta  interceptada ,  el  príncipe  habia  venido  secretamente  á  la 
corte  para  ponerse  á  la  cabeza  de  un  movimiento  que  se  pioyec* 
taba  por  los  enemigos  del  padre  Milhard.  Este  habia  sabido 
atraerse  á  su  partido  al  marqués  de  Caracena  y  al  conde  de  Ci- 
fuentes,  valerosos  generales,  y  que  á  la  sazón  se  hallaban  con 
sus  tropas  en  Madrid.  Apercibido ,  pues ,  el  padre  Everardo  para 
cualquier  ataque ,  no  por  eso  dejó  de  comprender  que  en  aque- 
lla circunstancia  le  convenia  ante  todas  cosas  disimular  sus  re- 
sentimientos á  fin  de  llevar  á  cabo  su  príncipal  propósito,  que 
consistía  en  alejar  de  la  Península  á  don  Juan  de  Austría. 

Cabalmente  el  dia  anteríor  á  la  llegada  de  don  Juan  á  Ma- 
drid, le  habia  espedido  la  reina  el  nombramiento  de  general  del 
ejército  de  Flandes,  habiéndole  el  Ministro  enviado  dicho  nom* 
bramiento  á  su  retiro  de  Consuegra. 

Uno  de  los  mas  fíeles  servidores  del  príncipe  recibió  en  Con- 
suegra estos  documentos,  ó  inmediatamente  partió  á  Madrid  para 
entregárselos  á  su  señor.  ¡  Cuál  no  sería  la  sorpresa  de  este  al  en- 
contrarse nombrado, general  y  levantado  su  destierro!  El  prínci- 
pe no  pudo  menos  de  sonrojarse  al  considerar  que  la  reina  le 
confiaba  el  mas  honroso  cargo  precisamente  en  el  momento  mis- 
mo en  que  él  pensaba  revelarse  á  baño  arenada  contra  ella  y  su 
favorito.  En  honor  de  la  verdad  debemos  decir  que  esta  circuns- 
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tancia  afligió  sobremanera  al  príncipe ,  que  estaba  dotado  de  un 
carácter  hidalgo  y  caballeresco.  Pero  este  disgusto  se  referí^  so- 
lamente á  la  reina ,  porque  respecto  al  jesuita  jamás  transigió  en 
el  odio  que  le  tenia.  Es  verdad  que  ambos  se  pagaban  en  la  mis- 
ma moneda. 

£1  Ministro  mandó  inmediatamente  poner  en  libertad  á  Ma- 
lladas,  al  cual  condujeron  á  su  pre^ncia.  Y  habiéndole  mani- 
festado el  jesuita  el  sentimiento  que  le  causaba  la  conducta  dei 
príncipe  cuando  la  reina  se  le  manifestaba  tan  propicia ,  el  buen 
aragonés,  que  ignoraba  la  llegada  de  don  Juan,  no  pudo  tam- 
bién menos  de  afligirse ,  porque  debemos  advertir  que  toda  la 
animosidad  del  partido  austríaco  era  contra  el  Ministro,  mas  en 
ningún  modo  contra  la  reina. 

Después  de  una  larga  oonferencia  con  el  padre  Everardo,  Ma- 
nadas le  prometió  hacer  todo  lo  posible  porque  don  Joan  se  pre- 
sentase en  público  y  aceptase  el  honroso  cargo  que  ^  le  habia 
conferido.  £1  Ministro  por  su  parte  prometió  solemnemente  al 
aragonés  que  el  príncipe  nada  tenia  que  temer ,  y  que  la  reina 
ignoraria  completamente  su  conducta  y  sus  pr'oyectos  sediciosos. 

En  resolución ,  don  Juan  de  Austria  se  presentó  en  la  corte, 
tuvo  una  entrevista  con  su  cuñada ,  y  aceptó  el  mando  de  las 
tropas.  Pero  por  mas  que  la  reina  y  su  favorito  trataron  de  disi- 
mular colmando  de  honores  y  agasajos  al  príncipe ,  este  no  se 
dejó  seducir.  Don  Juan  de  Austria  no  podia  olvidar  nunca  que  el 
padre  Nithard  habia  tratado  de  envenenarle  en  varias  ocasiones; 
así  es  que  al  ver  á  su  enemigo  su  encono  subió  de  punto  y  con- 
cibió el  proyecto  de  derribarlo  de  su  puesto ,  tanto  porque  le 
odiaba ,  cuanto  porque  don  Juan  de  Austria  también  deseaba 
ser  Ministro. 

Y  para  llevar  á  cabo  su  propósito  habia  imaginado  un  sin- 
gular espediente,  el  cual  consistía  en  hacerse  de  todas  las  prue- 
bas que  en  juicio  pudieran  vaierle  contra  el  padre  Everardo,  á 
quien  trataba  de  acusar  de  envenenador  ante  el  supremo  conse- 
jo de  Castilla.  Ya  veremos  mas  adelante  que  esta  estraña  reso- 
lución costó  la  vida  á  uno  de  los  amigos  mas  íntimos  del  príncipe. 

Por  lo  demás ,  don  Juan  de  Austria  aceptó  el  mando  del  ejér- 
cito de  Flandes,  aunque  demasiado  bien  conoció  que  solo  la  in- 
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tencioa  de  alejarlo  había  podido  inspirar  á  la  rana  y  su  favorito 
la  idea  de  nombrarle  gefe  de  aquella  espedicion. 

Sin  embargo,  don  Juan  amaba  á  su  patria,  y  le  morliñcaban 
sobremanera  la  actitud  insolente  (}ue  habia  tomado  la  Francia  y 
las  pérdidas  que  cada  dia  lamentaba  la  España ,  pérdidas  que  na- 
die mejor  que  él  podia  apreciar ,  supuesto  que  habia  sido  gober- 
nador de  los  Paises  Bajos ,  por  cuya  razón  el  principe  aceptó  con 
gasto  aquella  ocasión  de  servir  á  su  patria ,  y  tal  vez  de  ilus- 
trar su  nombre.  Don  Juan  de  Austria  no  era  insensible  á  la 
gloria. 

Habia  transcurrido  algún  tiempo. 

El  invierno  envolvía  toda  la  creación  con  su  manto  de  nubes 
y  escarchas. 

Era  una  tarde  al  caer  el  sol.  En  una  habitación  de  palacio 
veíase  un  hombre  sentado  junto  á  una  mesa  leyendo  un  Brevia- 
rio. El  gabinete  estaba  suntuosamente  amueblado :  debajo  de  la 
mesa  habia  una  alta  copa  de  azofor,  en  la  que  brillaban  encendi- 
das brasas.  De  vez  en  cuando  alargaba  una  de  sus  manos  para 
calentarse ,  en  tanto  que  con  la  otra  sujetaba  su  Breviario  sin 
dejar  de  leer.  El  bufete  estaba  colocado  junto  á  un  balcón  cuyos 
cristales  estaban  cerrados ,  penetrando  al  trasluz  la  escasa  clari- 
dad del  crepúsculo.  Poco  á  poco  la  habitación  fué  oscureciéndo- 
se »  *de  manera  que  nuestro  personage  ya  no  pudo  continuar  su 
lectura.  Entonces  cerró  el  libro  y  púsose  á  pasear  por  la  habi- 
tación. Nunca  el  padre  Everardo  habia  sido  mas  feliz  ni  encon- 
trádose  mas  tranquilo  que  en  aquella  época.  Los  negocios  del 
Estado  llenaban  su  cabeza ,  el  amor  de  Eugenia  llenaba  su  co- 
razón. De  repente  se  abrió  la  puerta  y  apareció  un  hombre  alto 
como  un  roble»  rubio  como  el  oro,  grueso  como  una  tinaja,  y 
flemático  y  cachazudo  como  un  alemán.  Aquel  hombre  llevaba 
un  reluciente  velón  de  azófar  con  dos  mecheros  encendidos ,  y 
que  colocó  sobre  la  mesa. 

—  ¿Para  qué  me  has  traído  la  luz  tan  pronto?  ¿No  sabes  que 
á  estas  horas  me  gusta  pasearme  por  mi  habitación  á  la  dudosa 
luz  del  crepúsculo? 

—  Es  que  no  he  venido  sin  falta  de  misterio ,  monseñor. 

—  ¿Qué  sucede? 
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—  Que  una  persona  aguarda  ser  conducida  á  vuestra  pre- 
sencia. 

Y  así  diciendo,  Nieremberg  murmuró  algunas  palabras  al 
oido  del  padre  Everardo. 

—  ¡  Ah !  Si  es  él ,  que  pase  al  instante. 

Nieremberg  salió  al  punto  y  volvió  á  poco  seguido  de  un 
hombre  de  malísima  catadura. 

Nieremberg  se  retiró  á  una  seña  de  su  señor.  Cuando  ya  es- 
tuvieron  solos,  el  padre  Everardo  preguntó: 

— ¿Qué  viento  os  trae  por  aquí?  A  juzgar  por  vuestro  semblan- 
te ,  parece  que  me  traéis  alguna  buena  noticia. 

—  De  todo  tiene  la  viña  del  Señor.  Mis  noticias  son  harto  des- 
agradables ;  pero  el  haberlas  descubierto  á  tiempo  es  un  motivo 
para  que  V.  E,  se  alegre. 

—  Vamos,  hablad  ,  dijo  el  Ministro  con  curiosidad. 

— Señor ,  ya  pareció  aquello  que  tanto  nos  devorábamos  los 
sesos  para  averiguarlo;  no  hay  como  dejar  las  cosas  al  tiem- 
po, porque,  como  decia  mi  padre,  entre  el  cielo  y  la  tierra  no 
hay  nada  oculto,  y  si  no  es  hoy  es  mañana. 

No  dejó  este  preámbulo  de  mortificar  al  impaciente  Ministro. 

El  desconocido  continuó : 

—  Ya  sabemos  la  persona  que. frustró  nuestro  negocio,  que 
estaba  tan  bien  urdido  que  no  habia  mas  qne  pedir.  ¿  Quiétf  de^ 
monios  lo  habia  de  pensar?  Todo  vino,  por  tierra  á  la  mejor  oca- 
sión. I  Malhaya  el  que  inventó  las  letras!  Como  yo  he  oido  decir 
&  muchos  predicadores ,  no  sirven  mas  que  para  trastornar  el 
mundo;  así  es  que  no  hay  cosa  mas  detestable  que  una  señorita 
que  sepa  leer  y  escribir ,  porque  no  hacen  otra^  cosa  mas  qae 
componer  biUetes  para  sus  amantes  y  leer  libros  de  caballerías 
y...  i  adiós  mi  dinero!  Todas  pierden  el  seso,  y  yo  no  sé  cuán- 
tas cosas  mas  pierden  en  dándoles  esta  manía  de  versos  y  amo- 
ríos. Pues  como  iba  diciendo ,  una  maldita  carta  escrita  á  tiem- 
po nos  echó  á  rodar  todo  el  boKche...  r 

—  ¿Y  quién  escribió  esa  carta? 

—  Un  caballero  que  nos  conoce  á  todos  como  á  los  dedos  de 
su  mano.  Y  no  es  eso  lo  mejor,  sino  que  ahora  tratan  de  levan- 
tarle á  V.  E.  un  alzapié  de  dos  mil  demonios ,  según  yo  he  po- 
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elido  husmear» — Es  el  caso  que.  el  tal  cabaileix>,  que  üenecara 
de  muy  pocos  amigos,  y  que  sería  capaz  de  desollarme  como  á 
un  S*  Bartolomé  si  se  oliera  la  piasada  que  le  estoy  jugando ,  es 
el  caso ,  seior ,  que  el  tal  personage  me  ha  dicho  muy  formal 
sobre  poco  mas  ó  meóos  estas  palabras:  «Mira »  Andrés,  tú  eres 
un  grandísimo  tunante,  capaz  de  vender  tu  alma  al  diablo  con 
tal  que  te  la  pague  bien.  Has  de  saber  que  yo  sé  todas  tus  mar- 
candados ,  y  asimismo  tienes  que  andar  con  mucho  cuidado  si  no 
quieres  que  te  puesto  la  torta  un  pan.» — Yo  le  respondí :  «Se- 
ík)r,  ¿qué  canciones  son  esas?  ¿Está  vuesa  meiced  tocando  el 
violón  ?  Pues  no  faltaba  mas  sino  que  ahora  viniera  vuesa  mer- 
ced á  meterme  á  mí  cerote;  yo  soy  un  hombre  de  bien,. y  se 
^cabó  la  conversación.» -~ Yo  en  seguida  me  quise  despedir  de 
aquel  caballero,  porque  no  me  gustaba  meterme  en  ruidos;  pero 
éi  me  cogió  con  una  mano  mas  dura  que  el  hierro,  y  entonces 
empezó  á  decirme  cosas  que  me  dejaron  lelo. 

—  ¿Pues  qué  te  dijo  ? 

-«¿Qué  me  habia  de  decir?  Toda  la  trapisonda  que  teníamos 
urdida  para  lo  de  Zaragoza  la  sabia  jni  hombre  al  dedillo  tan 
bien  como  nosotros.  Yo  entonces  caí  en  la  cuenta  de  quién  era 
aquel  caballero,  al  cual  me  parecía  haber  visto  en  alguna  otra 
ocasión ,  pero  no  recordaba  en  dónde  ni  cuándo. 

—  ¿Y  quién  era? 

—  Don  José  Malladas. 

—  I  Con  que  él  fué  quien  avisó  á  don  Juan  de  Austria ! 

—  Así  lo  sospechaba  yo ,  pero  luego  después  él  mismo  me  lo 
dijo  ckiramente... 

-^¿Y  quién  ha  podido  decírselo  á  él?  preguntó  vivamente 
el  padre  Everardo  palideciendo  hasta  ponerse  lívido. 

Andrés  guardó  silencio  por  algunos  instantes.  Luego  dijo : 

—Señor,  confieso  mi  pecado.  Yo  me  vi  en  la  precisión  de 
comunicarle  á  mi  amo  nuestro  negocio ,  según  fray  Bustos  habia 
convenido  eonmigo,  á  fin  de  que  se  acelerase  la  ejecución  de  un 
reo  que  habia  que  hacer  el  mismo  dia  de  mi  marcha... 

— Pero  bien,  interrumpió  el  Ministro,  ¿tu  amo  ha  sido  tan 
villano  que  le  ha  vendido? 

—  ¡Oh!  No  piense  V.  E.  tal  cosa. 
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Y  Andrés  refirió  al  padre  Everardo  todo  lo  que  ya  sabe  el 
lector  relativo  á  la  estraña  casualidad  que  condujo  á  Malladas  á 
pasar  la  noche  en  casa  del  verdugo ,  y  <|ue  por  consiguiente  le 
proporcionó  la  ocasión  de  averiguar  aquel  importantísimo  secre^ 
lo ,  del  cual  inmediatamente  dio  aviso  á  don  Juan  de  Austria. 

Andrés  recapacitó  acerca  de  la  conversación  que  tuvo  con 
Enrique,  y  después  que  hubo  reconocido  á  Malladas,  compren*^ 
dio  que  este  habia  oido  desde  el  aposento  inmediato  todo  el  co- 
loquio que  tuvo  con  Enrique.  ^ 

Pero  la  ira  y  turbación  del  padre  Everardo  subieron  de  pun- 
to cuando  Andrés  le  refirió  las  nuevas  proposiciones  que  le  habia 
hecho  Malladas  confiado  en  que  le  seria  fócil  comprar  con  el  oro 
á  aquel  hombre  abyecto  y  criminal ,  suponiendo  que  serviría  mas 
lealmente  al  que  mejor  le  pagase. 

Y  como  don  José  Malladas  tenía  órdenes  del  príncipe  de  que 
á  todo  trance  y  sin  reparar  en  medios  se  adquiriesen  todas  las 
pruebas  posibles  contra  el  Ministro,  el  aragonés  comprendió  des- 
de luego  que  para  llevar  á  cabo  su  propósito  necesitaba  dos  co- 
sas :  la  primera,  ganar  con  el  oro  á  Andrés,  para  que  paladina- 
mente declarara  como  el  Ministro  habia  comprado  su  brazo  para 
asesinar  al  príncipe:  la  segunda  era  apoderarse  de  Eugenia,  á  fin 
de  obligarla  también  á  que  confesase  ante  el  supremo  consejo  de 
Castilla  la  tentativa  de  envenenamiento  por  el  padre  Everardo, 
poniéndose  de  acuerdo  con  el  cocinero  de  don  Juan ,  tentativa 
que,  como  ya  sabemos ,  habia  destruido  Eugenia  por  medio  de 
una  carta  en  que  le  avisaba  al  príncipe  el  peligro  que  corría. 

Con  tal  que  Malladas  consiguiese  estos  dos  estremos,  de  se- 
guro que  la  acusación  intentada  por  don  Juan  podia  llevarse  á 
cabo  con  un  éxito  no  dudoso. 

Malladas  ,  como  todo  el  mundo ,  ignoraba  los  íntimos  lazos 
que  ligaban  á  Eugenia  con  el  Ministro.  Este  csperimentó  ira  y 
terror  al  mismo  tiempo  desde  que  supo  los  designios  del  prínci- 
pe. A  pesar  de  su  poder,  no  desconocia  las  funestas  consecuen- 
cias que  la  tal  proyectada  acusación  (aun  cuando  hecha  de  una 
manera  estraña  é  inusitada)  podia  acarrearle,  siempre  que  las  ór- 
denes de  don  Juan  fuesen  secundadas  con  fortuna  por  el  arago- 
nés Malladas. 
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Por  otra  parte,  le  aterraba  la  idea  de  que  le  arrebatasen  á 
Eugenia «  á  la  cual*  no  podia  dejar  de  ver  ni  un  solo  dia.  De  tal 
manera  el  Ministro  ahora  quería  borrar  á  fuerza  de  ternura  sus 
pesados  estravíos,  que  casi  no  se  atrevia  á  separarse  de  Eugenia, 
por  cuya  razón  principalmente  habia  solicitado  de  la  reina  que 
nombrase  á  la  joven  dama  de  honor.  De  este  modo  ambos  habi- 
taban en  palacio,  y  á  cada  momento  el  amoroso  padre  podia  abra- 
zar al  objeto  de  su  ternura ,  por  tanto  tiempo  llorado. 

Afortunadan^nte  para  el  Ministro,  el  criado  del  verdugo  lo 
prefirió  á  Malladas ,  al  cual  vendió  villanamente.  Andrés  acaso 
aborrecía  á  Malladas  porque  le  habia  desvanecido  la  ilusión  mas 
vehemente  que  jamás  tuvo  en  su  vida.  El  asesino  había  contado 
con  percibir  una  enorme  cantidad  de  oro  por  precio  de  su  cri- 
men, y  como  el  aragonés  se  lo  impidió,  habia  esperimentado  la 
mas  cruel  tristeza,  en  vez  de  alegrarse  de  que  obstáculos  inven- 
cibles se  opusiesen  á  su  sanguinaria  comisión.  ¡  Oh  corazón  hu- 
mano ! 

Cualquiera  que  fuese  la  causa ,  lo  que  podemos  asegurar  es 
que  el  criado  del  verdugo  fué  leal  para  el  Ministro  y  obró  de  la 
manera  mas  inicua  para  con  Malladas.  Era  este,  como  ya  hemos 
indicado ,  un  hombre  vivaz ,  fogoso ,  valiente ;  pero  acaso  poco 
circunspecto  y  demasiadamente  confiado ;  al  menos  en  esta  oca- 
sión lo  demostró  así  por  mas  que  fuese  disculpable,  y  hasta  dies- 
tra su  resolución  de  dirigirse  ¿on  sus  proposiciones  al  criado  del 
verdugo. 

Pero  la  verdad  ,  ¿  podia  obrar  de  otro  modo  si  habia  de  se- 
guir las  instrucciones  de  don  Juan  de  Austria?  ¿No  era  requisi- 
to indispensable  el  atraerse  á  Andrés  para  que  á  su  tiempo 
consintiese  en  declarar  la  horrenda  comisión  que  el  Ministro  le 
habia  dado?  Precisó  es  convenir  que  lo  que  perdió  á  Malladas 
no  fué  su  falta  de  tacto,  sino  el  haberse  empeñado  en  seguir  leal- 
mente  las  poco  meditadas  instrucciones  de  su  ilustre  amigo. 

Fuera  de  sí  el  padre  Everardo  con  tan  espantosas  noticias, 
mandó  á  Nieremberg  que  buscase  al  instante  á  fray  Bustos.  En 
seguida  recompensó  espléndidameiíle  al  pérfido  Andrés  por  el 
servicio  que  acababa  de  prestarle. 

Después  de  haber  consultado  el  caso  con  fray  Bustos,  el  Mi- 
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DÍstro  espidió  varias  órdenes  al  coode  de  Castilla ,  presidente  de 
la  Juota  ele  regenoia ,  y  al  capitán  de  guardias  españolas  don  Pe- 
dro Pinillá. 

Aun  no  eran  las  once  de  la  noche  caando  el  capitán  y  alga*- 
nos  guardias  penetraban  en  el  alcázar  conduciendo  prisionero  á 
don  José  Malladas. 

Después  de  atravesar  varios  patíos  solitarios,  penetraron  por 
una  puerta  planchada  de  hierro  y  situada  en  una  tenebrosa  ga- 
lería. Abrióse  la  puerta,  y  se  presentó  á  sus  op^  uo  aposento  cu- 
ya maciza  bóveda  apenas  permitia  que  un  hombre  estuviese  de 
pié.  Uno  de  los  guardias  encendió  una  lamparilla  que  estaba  pen- 
diente  de  la  bóveda*  En  él  aposento  no  habia  absolutamente  niiH 
gun  mud)le.  Allí  dejaron  al  caballero  atónito  de  todo  cuanto  le 
pasaba.  El  capitán  salió  con  sus  guardias,  y  la  puerta  volvió  á 
cerrarse  con  estrépito. 

Cuando  allí  se  encontró  Malladas,  solo  creyó  que  se  hallaba 
bajo  el  dominio  de  una  espantosa  pesadilla.  No  sabia  cómo  esplí- 
carse  la  causa  de  que  le  hubiesen  conducido  á  aqud  recinto  lú- 
gubre que  le  llenaba  de  horror.  Le  parecia  que  al  penetrar  en 
aquel  horrendo  calabozo  habia  penetrado  en  la  tumba. 

Es  imposible  describir  la  oscitación  calenturienta  de  que  el 
aragonés  se  hallaba  poseído  en  aquellos  momentos.  El  aire  que 
respiraba  era  frío  y  nauseabundo;  la  luz  de  la  lámpara  chispor- 
roteaba como  si  maldijese  aquel  ambiente  meDUco  y  esparcía  un 
pálido  resplandor  que  angustiaba  el  corazón  aun  mas  que  la  os- 
curidad mas  completa. 

Largo  rato  permaneció  el  caballero  agitado  por  una  tempes- 
tad de  dudas ,  por  un  torbellino  de  temores ,  por  mil  legiones  de 
lúgubres  fantasmas  que,  el  sueño ,  la  noche  y  el  delirio  hacían 
revolar  ante  sus  ojos... 

De  repente  se  abrió  la  puerta,  y  una  figura  negra  se  adelan- 
tó lentamente.  La  aparición  llevaba  un  trage  talar,  y  parecia  un 
esqueleto  que  vestido  con  un  negro  ropage  se  movía  por  el  con- 
juro de  un  mago. 

Malladas  contemplaba  con  terror  aquel  hombre,  cuya  apari- 
ción dio  consistencia  á  sus  lúgubres  presentimientos.  El  recién- 
venido  era  el  sacerdote  que  iba  á  confesar  al  reo. 
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Cuando  el  joven  caballero  recibió  la  aterradora  noticia  de  que 
aquella  noche  era  la  última  de  su  vida,  exbaló  un  profundo  sus- 
piro; pero  su  frente  permaneció  serena,  porque  aquel  hombre 
valeroso  en  cualquiera  tiempo  y  ocasión  estaba  dispuesto  á  des- 
pedirse dignamente  de  la  existencia.  En  seguida  el  caballero,  co- 
mo buen  cristiano,  confesó  sus  culpas  y  se  arrodilló  delante  del 
sacerdote ,  el  cual  profundamente  conmovido  le  echó  la  absolu- 
ción. Después  el  ministro  del  Altísimo  se  dirigió  á  la  puerta,  y 
llamó  á  una  persona  que  al  parecer  había  estado  aguardando 
allí  durante  la  confesión  del  reo. 

El  sacerdote  volvió  acompañado  de  otro  hombre,  el  cual  lle- 
vaba unos  cordeles,  un  tornillo ,  un  pequeño  banco  de  madera, 
cuyo  respaldar  estaba  formado  de  una  viga  con  escaso  pulimen- 
to.—  Malladas  estaba  pálido,  y  el  joven  recien  entrado  estaba 
trémulo  y  lívido;  pero  cuando  ambos  se  reconocieron,  la  tur- 
bación y  la 'angustia  y  el  dolor  mas  inmensos  se  pintaron  en  sus 
semblantes. 

—  ¡Señor!...  ¡Dios  miol  ¡Cnán  adversa  es  mi  fortuna  I... 

—  ¡Enrique I *Vdmo8,  hombre,  no  te  desconsueles  tanto. 

El  verdugo  durante  algunos  momentos  permaneció  como 
herido  de  un  rayo,  conia  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  y  con 
los  ojos  inundados  de  lágrimas. 

Al  fin  hizo  un  movimiento  de  resignación ,  y  mas  pálido  que  , 
el  mismo  reo,  se  dispuso  á  cumplir  con  su  terrible  ministerio. 

Colocado  el  banquillo  y  ya  todo  dispuesto ,  el  verdugo  hizo 
una  seña  á  Malladas  para  que  se  colocase  en  aquel  terrible  asien- 
to. Parecia  como  que  Enrique  deseaba  libertarse  cuanto  antes 
de  aquel  suplicio  apresurando  todos  sos  espantosos  quehaceres. 
No  hablaba  una  palabra ;  su  rostro  estaba  desencajado,  y  su  pe- 
cho exhalaba  una  respiración  ronca  y  estertorosa.  Malladas  con- 
templaba al  infeliz  verdugo  con  una  espresion  del  mas  vivo  in- 
terés y  de  compasión  profunda. 

—  ¡  Ay  señor  de  Malladas !  «sclamó  al  fin  Enrique  deshecho 
en  lágrimas.  ¿Quién  habia  de  pensar  que  Dios  habia  de  permi- 
tir que  nos  viésemos  en  tan  cruel  trance?  ¿Habrá  otro  hombre 
en  el  mundo  que  haya  sido  tratado  con  mas  rigor  por  la  fortuna? 
¿Qué  he  hecho  yo ,  Dios  mió,  qué  he  hecho  yo  para  que  así  me 
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castiguéis?  ¡Al  único  hombre. que  se  ha  manifestado  sensible  y 
generoso  para  conmigo ,  me  veo  obligado  ahora  á  quitarle  la  vi- 
da, el  primero  de  todos  los  bienes!  ¡Oh!  Yo  no  soy  hombre, 
yo  no  puedo  tener  amigos...  ¿Qué  soy  yo  sino  un  hacha,  un 
tornillo  9  una  máquina  de  matar  que  cede  al  impulso  de  una  ma- 
no siempre  cruel  y  vengativa?  ¡Oh!  ¡Maldita  sea  la  hora  en 
que  me  engendró  mi  padre! 

Y  el  buen  Enrique  lloraba  con  el  mas  profundo  desconsue- 
lo. En  su  fisonomía  enérgica  y  varonilmente  hermosa  producian 
aquellas  lágrimas  un  efecto  tal ,  que  hubieran  podido  conmover 
hasta  las  entrañas  de  un  tigre.  El  sacerdote  y  el  reo  también 
lloraban. 

De  pronto  Malladas  esclamó  como  asaltado  por  una  idea 
súbita: 

—  Querido  Enrique,  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 
Nunca  entre  los  hombres  es  la  amistad  un  beneficio  tan  grande 
como  en  él  momento  mismo  en  que  nos  aguarda  la  tumba.  Guan- 
do un  amigo  asiste  á  nuestra  muerte ,  puede  decirse  que  no  se 
muere  del  todo,  porque  una  voluntad  leal  y  cariñosa  nos  sobre- 
vive para  llevar  á  cabo  nuestros  últimos  pensamientos. 

Y  volviéndose  hacia  el  sacerdote ,  Malladas  dijo : 

—  ¿  Quisierais  hacernos  la  merced  de  dejarnos  solos  algunos 
instantes? 

—  Con  mucho  gusto,  hijo  mió.  Hasta  las  dos  os  queda  tiempo. 
En  aquel  instante  sonaba  la  una  en  el  reloj  del  alcázar.  El 

Ministro  habia  mandado  que  se  decapitase  á  Malladas  en  el  tér- 
mino de  tres  horas. 

El  sacerdote  salió ,  y  cuando  el  reo  y  el  verdugo  se  hubie- 
ron quedado  solos ,  el  caballero  dijo : 

—  Querido  Enrique,  en  este  tremendo  trance  pudieras  hacer- 
me un  gran  servicio., 

— Mandad,  señor;  estoy  dispuesto  á  obedeceros  aun  cuando 
me  costase  la  vida. 

—  Conviene  que  obres  con  precaución... 

—  Decid  lo  que  he  de  hacer. 

—  ¿Pudieras  traerme  todo  lo  necesario  para  escribir  una  carta? 

—  Sí ,  señor. 
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— Es  preciso  que  nadie  lo  advierta. 

— El  sacerdote  está  en  una  habitación  contigua ,  donde  se 
hallan  algunos  guardias  españolas,  que  son  los  mismos  que  os 
han  conducido  preso. 

•*-¿Y  en  la  puerta  hay  centinelas? 

—  ¡  Oh  señor !  ¿  Cómo  se  os  ocurre  tal  pregunta  ?  En  vez  de 
usa  hay  dos  centinelas. 
Malladas  suspiró. 

Nunca  la  esperanza  se  desenvuelve  con  mas  fuerza  en  el  co- 
razón humano  que  cuando  se  aproxima  el  momento  solemne  en 
que  el  espíritu  rompe  la  cárcel  de  la  materia ,  en  que  el  tiempo 
se  une  á  la  eternidad ,  en  que  se  veriñca  ese  fenómeno  aterra- 
dor, y  que  nadie  ha  esplicado  todavía ,  ese  cataclismo  á  que  se 
dá  el  nombre,  de  muerte ,  cuyo  imperio  es  el  mas  eterno  y  dila- 
tado que  el  hombre  conoce  en  el  mezquino  planeta  donde  habita'. 
Malladas  por  un  instante  había  vislumbrado  la  esperanza  de 
poderse  escapar  ayudado  por  el  verdugo.  Este 'salió  fingiendo 
que  iba  por  algunos- menesteres  de  su  terrible  oficio,  y  á  poco 
volvió  provisto  con  un  tintero  y  papel. 

En  seguida  el  desdichado  Malladas  se  puso  á  escribir  una 
caria  con  mano  segura,  pero  con  faz  lívida. 

En  este  momento  apareció  el  sacerdote,  que  permaneció  in- 
móvil y  silencioso  hasta  que  el  reo  concluyó  su  tarea. 

En  seguida  Malladas  cerró  la  carta  y  sentóse  en  el  banqui- 
llo. Entonces  tuvo  lugar  una  escena  tan  patética ,  que  es  mas 
fácil  figurársela  que  describirla. 

El  reo  y  el  verdugo  se  abrazaron  con  la  mayor  ternura, 
mezclando  sus  lágrimas  el  que  iba  á  dar  la  muerte  con  el  que 
iba  á  recibirla.  Jamás  el  infierno  pudo  colocar  á  un  hombre  en 
una  situación  mas  horrible  que  en  la  que  se  hallaba  el  joven  En- 
rique. ¿  Por  qué  su  enemiga  estrella  lo  habia  conducido  á  ser 
verdugo?  ¿Por  qué  siendo  verdugo  lo  habia  conducido  á  dar  la 
muerte  al  único  hombre ,  precisamente  al  único  hombre  á'quien 
podia  llamar  su  amigo?  Su  cabeza  estallaba  bajo  el  peso  de  es- 
te pensamiento  desconsolador,  acusaba  de  cruel  á  su  destino ,  y 
sus  labios  reprimían  una  blasfemia. 

En  el  nK)mento  crítico ,  cuando  ya  estaba  sentado  en  el  ter- 
rible banquillo,  Malladas  entregó  la  carta  al  verdugo  diciendo: 

Mariana,  76 
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—  Llevadla  á  casa  de  don  Luis  Meneses  para  qae  la  haga  lle- 
gar á  su  destino. 

Don  Luis  Meneses  era  hermano  de  uno  de  los  secretarios  de 
don  Juan  de  Austria. 

Luego  el  caballero  se  quitó  una  cadena  de  pro,  de  la  cual 
pendia  un  medallón  circuido  de  piedras  preciosas.  En  una  desús 
faces  se  veía  el  retrato  de  Malladas  ,  y  en  la  otra  estaba  pintada 
la  imagen  de  una  bellísima  dama. 

El  caballero  entregó  también  aquella  joya  al  verdugo. 
— Querido  Enrique » te  suplico  que  después  de  mi  muerte  va* 
yas  á  casa  de  la  duquesa  de  Bejar,  en  donde  preguntarás  poF 
su  prima  doña  Leonor,  á  quien  le  entregarán  de  mi  parte  esta 
joya,  contándole  mi  tragedia  y  diciéndole  que  hasta  el  último  ins- 
tante la  adoré  con  toda  mi  alma.  ¿Lo  harás  asi ,  Enrique? 

—  I  Oh  señor !  esclamó  el  verdugo  puesta  la  mano  sobre  su 
corazón  con  un  ademan  solemne ,  yo  os  juro  por  la  salvación  de 
mi  alma  que  seréis  puntualmente  obedecido. 

—  ¡  Gradas ,  Enrique !  Eres  un  hombre  digno  y  leal ;  dentro 
de  esa  carta  hallarás  otra  para  ti... 

—  ¡Señor!  ¿Por  qué  no  la  habéis  cerrado? 

—  Porque  yo  no  guardo  secretos  para  mis  amigos,  y  tú,  buen 
Enrique ,  eres  mí  amigo. 

—  ¡  Ohl  murmuró  el  joven  con  una  desesperación  profunda. 
¡Su  amigo  y...  su  verdugo! 

Por  la  última  vez  Malladas  y  Enrique  se  abrazaron  sin  hablar 
una  palabra;  pero  las  lágrimas  corrian  hilo  á  hilo  por  sus  me- 
gillas.  El  sacerdote ,  mudo  testigo  de  esta  escena ,  también  los 
acompañaba  en  su  llanto. 

Malladas  estendió  sus  manos  al  verdugo ,  el  cual  con  tanta 
torpeza  como  presura  se  las  ligó ,  así  como  también  los  pies  y 
la»  rodillas. 

El  sacerdote  se  -aproximó  al  reo ,  este  invirtió  aun  algunos 
instantes  en  reconciliarse,  y  en  seguida  comenzó  á  repetir  el 
símbolo  de  la  fé ,  que  con  voz  fervorosa  le  dictaba  el  ministro 
del  Cruci6cado. 

Luego  se  oyó  rechinar  un  aparato  de  hierro ,  el  banquillo 
se  estremeció  violentamente ,  y  el  hermoso  caballero  no  era  ya 
mas  que  un  cadáver. 
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oMo  si  las  llamas  del  ioflerno  le  abrasasen ,  el 
verdugo  salió  de  aquel  lugar  rápidamente, 
destrozado  por  el  dolor  y  estraviado  por  la 
calentura.  Cuando  salió  á  la  calle  aspiró  con 
delicia  el  aire  fresco  de  la  noche  y  se  encaminó  á  su  casa. 

Andrés  no  habia  parecido  aquella  noche  á  la  hora  en  que 
fueron  á  avisarle  á  Enrique  para  que  ejecutase  al  desventurado 
Malladas.  Así  es  que  para  que  acompañase  á  su  padre  y  á  Ana, 
Enrique  no  habia  permitido  que  le  siguiese  el  otro  criado. 

Por  lo  demás ,  nadie  se  enteró  del  trágico  fin  de  don  José 
Malladas,  á  escepcion  de  las  personas  indispensables,  entre  las 
que  se  contaba  al  verdugo.  Ni  aun  el  mismo  Andrés,  que  tan 
villanamente  habia  delatado  al  caballero ,  supo  la  muerte  que  le 
preparó  el  Ministro. 

Enrique  al  llamar  á  la  puerta  de  su  casa  esperimentó  la  ma- 
yor sorpresa  imaginable.  La  puerta  estaba  abierta. 

Lleno  de  confusión  y  de  temores  penetró  el  verdugo  en  su 
casa,  en  la  cual  reinaba  la  mas  completa  oscuridad.  Llamó á  su 
padre ,  á  Ana,  á  su  criado;  pero  inútilmente.  Tan  solo  el  eco  le 
devolvía  lúgubremente  sus  palabras. 

Por  último,  el  débil  resplandor  de  una  luz  se  divisaba  en  el 
aposento  del  anciano  padre  de  Enrique.  Esto  al  punto  se  dirigió 
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allí ;  pero  de  pronto  retrocedió  como  si  un  abismo  se  hubiese 
abierto  delante  de  sus  pies ,  y  lanzando  un  grito  desgarrador, 
esclamó  con  indecible  angustia : 

—  ¡  Padre  mió !  ;  Padre  de  mi  alma ! 

¡  Gran  Dios !  ¡  Qué  espectáculo  se  presentó  á  sus  ojos!  Sobre 
el  pavimento  descubrió  agarrotado  y  frió  el  cuerpo  de  su  amado 
padre  con  el  rostro  y  el  pecho  ensangrantados.  El  estupor ,  la 
ira,  el  dolor,  todas  las  fibras  del  corazón  del  joven  se  hallaban 
cruel  y  violentamente  heridas  en  aquel  momento. 

Derramando  un  torrente  de  lágrimas  se  precipitó  sobre  aquel 
cuerpo  querido  y  sagrado ,  al  cual  en  vano  su  filial  cariño  pre- 
tendia  devolver  el  misterioso  soplo  de  la  vida  á  fuerza  de  besos 
y  de  lágrimas. 

Luego  tomó  la  luz  y  se  encaminó  con  una  e^da  en  la  mano 
al  aposento  de  Ana ,  el  cual  también  halló  desierto,  i  Infeliz  En- 
rique! I  Cuántos  golpes  descargaba  el  destino  sobre  aquel  cora- 
zón tan  generoso  y  sensible  I 

De  pronto  le  pareció  oir  un  ruido  sordo  como  el  de  una  per- 
sona que  entregada  al  sueño  roncase  inertemente.  Enrique  se 
dirigió  al  punto  hacia  el  sitio  en  donde  sonaba  aquel  estraño  ru- 
mor. Allí  descubrió  á  sa  criado  tendido  en  ei  suelo ,  atado  de 
pies  y  manos  y  tapada  la  boca  con  un  pañuelo.  El  criado  clavó 
una  mirada  de  agonía  en  su  señor  como  si  le  demandase  pronto 
socorro.  Efectivamente,  es  seguro  que  el  criado  habría  sucumbí- 
do  á  no  haber  llegado  Enrique  á  favorecerle  en  aquel  momento. 

Cuando  ya  estuvo  libre  de  sus  ligaduras  y  pudo  respirar  fá- 
cilmente ,  el  criado  pidió  á  Enrique  un  vaso  de  agua.  Julián,  así 
se  llamaba  el  criado,  era  un  mozo  sencillo,  robusto,  esforzado,  y 
que  profesaba  una  lealtad  sin  límites  á  sus  amos.  El  buen  Julián 
había  recibido  algunos  golpes  en  su  lucha  con  los  que  tan  bár- 
baramente le  amarraron. 

Completamente  repuesto  Julián ,  refirió  á  Enrique  como  ha- 
llándose en  su  aposento  fué  acometido  súbitamente  por  cuatro 
hombres  que  lo  dejaron  allí  en  el  estado  que  él  habia  visto. 

—  ¿Y  no  los  conociste? 

—  Afortunadamente  he  conocido  á  uno  de  ellos ,  al  cual  be 
visto  muchas  noches  pasear  por  nuestra  calle. 
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—  ¿Y  quién  es? 

— El  criado  del  marqués  de  Eiicbe... 

—  ¡Ah!  fTodo  lo  comprendo  ahora!  esciamó  Enrique. 
Tanto  Andrés  como  Julián  en  varías  ocasiones  habian  referi- 
do á  su  joven  señor  que  un  caballero  perseguid  á  Ana  tenazmente 
reqniríéndola  de  amores.  Picada  su  curiosidad,  Enrique  averiguó 
que  el  caballero  enamorado  de  Ana  era  el  marqués  de  Eliche. 

Ahora  bien ;  el  lector  recordará  que  el  marqués  había  ofre- 
cido una  gran  recompensa  á  su  criado  Gil  siempre  que  lograse 
arrebatar  á  la  hermosa  joven.  Gil  era  hombre  que  lo  entendia,  y 
durante  mucho  tiempo  estuvo  á  la  mira  rondando  sin  cesar  la 
casa  del  verdugo,  ¿  fin  de  dar  el  golpe  cuando  ocasión  propicia 
se  le  presentase.  Aquella  noche ,  como  de  costumbre,  Gil  estaba 
en  acecho,  y  cuando  ya  se  disponía  ¿  retirarse,  vio  á  un  criado 
de  palacio  que  llamó  á  la  puerta  de  la  casa  del  verdugo,  y  que 
desde  la  misma  puerta  dio  un  recado.  Pocos  momentos  después 
Gil  vio  salir  de  su  casa  á  Enrique,  é  inmediatamente  llevó  á  cabo 
su  proyecto,  pensando  que  nunca  podía  presentársele  la  ocasión 
mas  oportuna.  Llamando  á  los  suyos  y  abriendo  la  puerta  con 
una  ganzúa,  penetraron  muy  recatadamente,  logrando  asegurar 
al  criado  sin  hacer  gran  ruido.  Ana  á  la  sazón  se  hallaba  con  el 
anciano,  y  asustada  como  una  cervatilla  al  ver  aparecer  en  la 
estancia  aquellos  hombres  de  siniestra  catadura ,  buscó  un  refu- 
gio abrazándose  al  anciano  verdugo,  que  aun  cuando  ciego,  de- 
fendió como  un  león  á  su  querida  Ana.  Esta  desigual  y  desespe- 
rada defensa  fué  el  origen  de  la  muerte  del  anciano ,  porque  de 
otro  modo  hubiera  sido  imposible  arrancar  de  sus  brazos  á  la 
doncella. 

Julián,  aun  cuando  habia  oído  los  gritos  de  la  joven  y  del 
anciano,  comprendió  desde  luego  que  se  trataba  de  robar  á 
Ana;  pero  nunca  imaginó  que  aquellos  hombres  fuesen  tan 
crueles  que  llegasen  hasta  el  estremo  de  ensañarse  brutalmen- 
te contra  un  infeliz  anciano  débil  y  sin  vista. — Asi,  pues, 
cuando  Julián  siguiendo  á  Enrique  al  aposento  de  su  padre 
víó  á  este  difunto,  el  furcf  mas  inmenso  se  apoderó  de  su 
corazón,  al  mismo  tiempo  qtie  derramaba  lágrimas  sobre  la 
venerable  frente  de  su  amo. 
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Enrique  permanecia  de  pié  sombrío,  inmóvil  y  con  una 
calma  terrible.  Al  fin  dilató  su  pecho]  un  profundísimo  gemi- 
do ,  y  entonces  las  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos/^u  desgra- 
cia era  tan  inmensa  que  parecia  haber  tardado  mucho  tiem- 
po en  llegar  hasta  su  alma.  Enrique  cayó  casi  desplomado  en 
el  antiguo  sillón  en  que  habitualmente  se  sentaba  su  padre. 
Allí ,  con  la  megiila  apoyada  en  una  mano  y  vertiendo  amar- 
gas lágrimas  de  sus  hermosos  ojos ,  permaneció  el  joven  lar- 
go tiempo  triste  y  bello  como  el  ángel  de  los  dolores. 

—  [Oh  I  murmuró  al  fin  con  un  acento  en  que  se  revelaba  la 
desesperación  mas  profunda  de  que  es  capaz  el  corazón  huma- 
no. He  dado  muerte  á  mi  único  amigo...  (Han  asesinado  á  mí 
padre!...  ;  Me  han  arrebatado  á  Ana !  ¡Qué  horror  i  ¡Qué  cú- 
mulo de  desdichas !  El  infierno  ha  arrojado  esta  noche  sobre  el 
camino  de  mi  vida...  ¡Noche  funesta!...  ¡  Y  aun  vivo  I... 

De  repente  pareció  que  una  idea  habia  herido  su  imagina- 
ción ;  levantó  su  altiva  cabeza  y  enjugó  sus  lágrimas.  Luego, 
echando  una  indefinible  mirada  sobre  el  cadáver  de  su  padre, 
se  proveyó  de  un  puñal  largo  como  un  machete  y  brillante  como 
un  espejo. 

—  Julián,  dijo,  oye  atentamente  mis  palabras. 

—  Mandad ,  señor. 

— Quédate  aquí  velando  el  cuerpo  de  mi  padre ,  y  si  al  os- 
curecer de  mañana  yo  no  hubiese  vuelto,  dispon  que  lo  entier- 
ren...  Por  lo  demás ,  tú  eres  el  dueño  de  todo  lo  que  haya  en 
esta  casa .  —  ¡  Adiós ! 

En  seguida  Enrique  se  dirigió  á  un  armario,  sacó  una  escala, 
en  uno  de  cuyos  estremos  habia  un  garfio  de  hierro,  y  envol- 
viéndola en  su  pañuelo,  se  embozó  en  su  capa  y  salió  á  la  calle. 

¡  Cuan  cierto  es  que  la  fortuna  se  ostenta  siempre  estrema- 
da en  su  rigor  ó  en  sus  favores  I  Nada  mas  verdadero  que  aquel 
refpan  que  dice :  bien  vengas ,  mal ,  si  vienes  solo. 

Entre  tanto  que  Enrique  vagaba  por  las  calles  sin  dirección 
fija  y  como  un  insensato ,  una  escena  desgarradora  tenia  lugar 
en  un  suntuoso  gabinete  de  una  denlas  casas  mas  principales  de 
la  corte.  Un  hombre  de  color  moreno,  ó  por  mejor  decir  cetri- 
no, con  los  ojos  chispeantes  de  impureza » tenia  asida  brutalmen- 
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te  de  ia  maDO  á  una  doncella  hermosa  como  la  aarora,  pálida 
como  la  luna  y  trémula  como  la  hoja  del  árbol. 

—  ¡Señor!  esclamó  la  tímida  virgen  con  su  voz  de  ángel. 
¡Tened  piedad  de  mil  ¡Ah  noble  caballerol  ¿Os  atreveréis  á  abu- 
sar de  la  debilidad  de  una  pobre  mujer?...  Yo  os  lo  ruego  por 
lo  mas  sagrado  que  haya ,  por  vuestro  padre ,  por  vuestra  ma* 
dre,  por  el  Dios  que  nos  está  mirando  desde  el  cielo.  Yo  soy  una 
pobre  huérfana ,  señor,  yo  no  tengo  mas  tesoro  que  mi  inocen- 
cia y  mi  amor,  mi  amor  á  Enrique... 

—  No  pronuncies  ese  nombre ,  respondió  éi  de  Eliche  con  ce- 
losa rabia  apretando  convulsivamente  la  mano  de  la  delicada  jo- 
ven ,  que  esclamó  llorando : 

—  I  Por  piedad ,  señor !  i  Oh !  ¡  Que  me  descoyuntáis  el  brazol 

—  Ven ,  Ana ,  ven ,  yo  te  amaré  mas  que  ese  maldito  En- 
rique^ 

—  ¡  Callad ,  miserable !  esclamó  la  generosa  joven  ai  oir  ul- 
trajar á  su  amado. 

Todo  el  valor  que  no  habia  podido  encontrar  en  su  debilidad 
de  mujer,  lo  halló  de  pronto  la  hermosa  virgen  cuando  oyó  mal- 
decir el  nombre  idolatrado  de  Enrique. 

—  ¿Es  posible  que  lo  ames?  ¡A  él!  ¡A  un  mendigo»  á  un 
hombre  in&me ,  en  fin ,  á  un  verdugo ! 

— Si ,  sí ,  le  amo  con  toda  mi  alma. 
El  de  Eliche  lanzó  un  rugido  de  furor.  Le  mortificaba  de  una 
manera  inconcebible  é  inesplicable  el  que  aquella  doncella  tan 
pura ,  tan  hermosa ,  pero  al  mismo  tiempo  tan  pobre  y  tan  aban- 
donada en  la  sociedad ,  no  lo  prefiriese  á  un  verdugo.  Esta  idea 
le  enloquecía  y  le  trituraba  el  corazón  con  toda  la  ponzoñosa  ra- 
bm  de  los  celos.  Él  era  título  de  Castilla ,  grande  de  España, 
opulento...  ¿Por  qué  aquella  miserable  huérfana  le  desprecia- 
ba? ¡Y  si  al  menos  su  rival  fuese  un  hombre  de  otra  condi- 
ción!.'.. Pero  ¡amar  á  un  verdugo  con  preferencia  á  él!  Esto 
era  lo  que  Eliche  no  podía  soportar  ni  mucho  menos  compren- 
der.— Luego  dijo: 

—  Yo  te  daré  riquezas,  habitarás  palacios,  te  servirán  escla- 
vos, tendrás  joyas  y  costosos  tragos  para  engalanar  tu  divina 
hermosura.. •  ¡Él  es  un  verdugo! 
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—  Porque  en  el  mundo  lodo  está  cambiado.  Los  grandes  son 
pequeños  y  los  pequeños  son  grandes*  Él  posee  lo  que  vos  no 
habéis  tenido  ni  tendréis  jamás.  ¡Un  corazón  noble  y  valiente! 

—  ¡Oh  1  esclamó  el  de  Eliche  procurando  dulcificar  el  acento 
de  su  voz.  Yo  le  amaré  aun  mas  que  Enrique...  ¡Sigúeme,  Ana! 

— Enrique  jamás  se  hubiera  atrevido  á  soñar  siquiera  la  in- 
digna proposición  que  acabáis  de  hacerme. ..  Es  verdad  que  es 
un  verdugo,  ser  desgraciado  no  es  delito;  pero  Enrique  no  es 
un  mal  caballero  ni  un  ladrón  de  doncellas. 

—  ¡  Ira  de  Dios!  ¡  Siempre  Enrique ! ...  Yo  te  juro  por  mí  nom- 
bre que  lo  has  de  ver  muerto  en  tu  presencia...  ¡  Aquí  tú  has  de 
ser  mia ,  y  aquí  he  de  verter  hasta  la  última  gota  de  sangre  de 
ese  hombre  aborrecido ,  de  ese  miserable  verdugo ! 

Y  así  diciendo ,  aquel  hombre  brutal  entabló  con  la  hermo- 
sa y  dolorida  virgen  una  lucha  innoble  que  la  indignación  y  el 
decoro  rehusan  describir. 

¡Doloroso  espectáculo  el  de  la  debilidad' y  la  inocencia  la- 
chando contra  la  fuerza  y  el  crimen  I 

La  triste  Ana  en  tan  apurado  trance  cruzó  sus  manos  y  ele- 
vó sus  ojos  como  si  dirigiese  al  cielo  una  ardiente  plegaria. 

—  ¡  Sagrada  Virgen  María !  esclamó  con  tan  profundo  descon- 
suelo que  hubiera  conmovido  á  un  mármol.  ¡  Amparad  á  esta 
pobre  huérfana ! 

— Es  inútil  tu  plegaria. 

—  ¡  Tened  piedad ,  señor  1 

— Te  digo  que  has  de  ser  mía. 

—  ¡Oh  Virgen  Santa! 

— Ni  la  Virgen  ni  Enrique  te  han  de  salvar. 

—  ¡Ahora  lo  veremos!  dijo  una  voz  varonil  al  mismo  tiempo 
que  un  puñal  brilló  en  el  aire  y  se  sepultó  por  tres  veces  en  el 
pecho  del  marqués  de  Eiicbe,  que  cayó  sin  vida  y  sin  exhalar 
siquiera  un  su^iro. 

—  ¡Enrique  de  mi  alma!  esclamó  Ana  llena  de  gozo.  ¡Oh! 
¡Bien  sabia  yo  que  la  Virgen  no  me  abandonaría  I 

-—¡Ana  querida  1  ¡Al  fin  he  llegado  á  tiempo! 
Los  dos  amantes  se  abrazaron  con  toda  la  efusión  que  se  deja 
comprender. 
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Enrique,  en  medio  del  vértigo  que  le  devoraba,  se  habia  di- 
rigido á  la  casa  del  marqués  de  Eliche ,  supuesto  que  ya  sabia 
era  este  el  raptor  de  su  amada.  Varias  veces  rodeó  la  casa  con 
el  mismo  ademan  desaforado  del  lobo  hambriento  en  torno  del 
redil.  Por  último  se  dirigió  á  las  tapias  del  jardin ,  y  afortunada- 
mente logró  penetrar  en  el  interior  de  la  casa  sin  ser  de  nadie 
sentido.  Luego  vislumbró  una  luz  en  un  aposento ,  se  aproximó 
á  la  puerta ,  vio  que  felizmente  solo  estaba  entornada ,  oyó  la- 
mentos y  súplicas  de  mujer ,  y  reconociendo  la  voz  querida  de 
Ana ,  se  precipitó  furioso  hasta  la  alcoba  precisamente  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  el  infame  Eliche  trataba  de  abusar  del  des- 
amparo de  la  pobre  huérfana. 

Durante  algunos  momentos  permanecieron  los  dos  amantes 
silenciosos  é  indecisos  contemplando  eji  sangriento  cadáver  del 
marqués ;  pero  considerando  el  gravísimo  peligro  que  allí  cor- 
rían ,  Enrique  dijo  á  su  amada : 

—  ¡Sigúeme! 

^- 1  Oh!  ¡Si  llegasen  á  descubrirnos! 

—  Entonces...  ¡oh  flor! 

—  Vamos ,  Enrique.  ¡Sea  lo  que  Dios  quiera  I 

Los  dos  amantes  salieron  de  la  estancia  y  se  encaminaron 
hacía  el  jardin« 
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n  v*  ü  ^í  •*  ?¡í  ij  ^  '^  planicie  de  un  moipte;  se  veía  una  cruz  de 
^^.^^  .^^^  piedra,  en  cuyas  gradas  circulares  estaban 
sentados  dos  jiombres  que  tenían  tres  caba- 
llos del  diestro.  Era  una  noche  de  invierno 
Oa^!íi3Pl:áLSO  bastante  fria ;  pero  el  cielo  estaba  azul  y  la 
luna  se  ostentaba  radianle  como  una  reina  coronada  de  estrellas. 
Los  dos  caballeros  estaban  departiendo  en  conversación  muy  ti- 
rada. Llevaban  sombreros  de  anchas  y  tendidas  alas  y  engala- 
nados con  plumas,  y  estaban  embozados  en  sus  capas  á  fin  de 
preservarse  del  aire  fresco  de  la  noche.  A  juzgar  por  las  apa- 
riencias nuestros  misteriosas  personages  aguardaban  en  aquel  si- 
tio que  se  les  reuniese  dlgun  otro  compañero. 

—  ¿Sabes ,  Manuel ,  que  ha  despertado  mi  curiosidad  en  gran 
manera  la  conducta  del  capitán?  dijo  el  mas  joven  de  Jos  dos, 
que  estaba  rebozado  en  una  capa  encarnada. 

—  A  mí  me  sucede  lo  mismo ,  querido  José. 

—  En  verdad  le  digo  que  era  capaz  de  dar  mi  Morito  (y  esto 
diciendo  señalaba  á  su  caballo)  por  tal  de  saber  qué  mil  demo- 
nios busca  el  capitán  por  estos  andurriales. 

—  Yo  imagino  que  debe  de  tener  por  aquí  alguna  cita... 
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Jo6é  se  detuvo  paseando  üDá  mirada  á  su  alrededor. 

—  Muy  misteriosa  por  cierto,  repuso  Manuel  terminando  la 
frase  interrumpida. 

— Yo  creo  que  la  tal  cita  es  en  la  Torre  de  Guadarrama. 

—  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— La  otra  tíocbe  le  acotíipañaba  yo  solo,  y  aun  cuando  al  lle- 
gar aquí  me  prohibió  que  le  siguiese ,  era  tal  mi  deseo  de  saber 
adonde  iba ,  que  después  de  amarrar  á  esta  encina  los  caballos, 
le  seguí  la  pista  procurando  que  no  me  viese.  Entonces  lo  divi- 
sé al  pié  de  la  torre,  á  cuya  puerta  salió á  recibirle  una  persona 
provista  de  una  linterna. 

—  ¿Y  no  viste  si  era  hombre  ó  mujer? 

—  Solo  pude  distinguir  un  buKo  negro. 

—  ¿  Será  alguna  intriga  amorosa  ?      ■  , 

—  ]  Oh  1  Me  parece  que  no  está  el  capitán  ahora  para  tales 
pasatiempos. 

— Pues  entonces,  ¿qué  será? 

—  El  diablo  que  4o  averigüe. 

—  Yo  tengo  para  mí  que  aquí  hay  gato  encerrado. 

—  Y  ratones  también. 

—  ¿Qué  quieres  decir? 

— Bien  sabes  que  la  cabeza  del  capitán  está  pregonada. 

—  ¡Buena  noticia! 

•^  Pues  bien ,  á  mí  se  meta  ocurrido  un  pensamiento  de  cuya 
verdad  casi  estoy  seguro,  porque  nada  hay  mas  cierto  queaquQl 
refrán :  piensa  mal ,  y  acertarás. 

¡ — ¿Y  qué  es  lo  que  piensas? 

-^El  capitán  se  ve  perseguido,  y  sin  duda  alguna  teme  que 
alguno  por  la  esperanza  del  premio  se  decida  á  asesinarle  y  á 
llevar  su  cabeza  al  corregidor  de  Madrid... 

—  En  efecto,  interrumpió  el  otro  bandido,  ya  hace  muchos 
dias  he  notado  que  el  capitán  ni  duerme  ni  descansa ,  y  ademas 
está  muy  triste  y  suspira  con  frecuencia.  Alguna  cosa  muy  poco 
lisonjera  le  ha  sucedido,  ó  algún  grave  proyecto  debe  traer  entre 
manos.         . 

—  Ahí  es  dónde  entra  lo  del  gato  y  los  ratores.  ¿Sabes  lo  que 
yo  iknagíno?  Pues  te  lo  voy  á  decii<v.  El  capitán  tal  vez  esté  tra- 
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tando  de  entregar  h  partida  en  oq^dos  de  la  justicia,  para  de  este 
modo  libertarse  él  del  rigor  de  la  ley... 

-^  I  Ira  de  Dios  I  ¿Sabes  que  quizá  tengas  razón? 

— Estoy  seguro  de  que  no  hay  mas  sino  lo  que  te  digo.  De 
otro  modo ,  ¿  cómo  esplicar  la  misteriosa  conducta  de  Roque  de 
Mesa  desde  que  volvimos  de  Portugal?  Casi  todas  las  noches  va 
á  Madrid ,  y  siempre  va  él  solo  sin  permitir  que  nadie  le  acom- 
pañe^ cuaibdo  en  tiempos  pasados  nunca,  iba  á  la,  corte  sin  qne 
por  lo  menos  le  siguiesen  cuatro  ó  seis  de  los  suyos ,  entre  los 
cuales  siempre  nos  contábamos  nosotros.  Ahora  todo  en  él  es 
triste  y  misterioso ;  hace  escursiones  estranas  y  en  estremo  dis* 
tantes,  parece  que  tiene  gwto  en  alarse  de  la  partida,  y,  cuan- 
do mas ,  permite  que  solamente  nosotros  dos  le  acompañemos, 
y  para  eso  no  nos  dá  cuenta  de  sus  pensamientos  ni  en  lo  mas 
mínimo...  ¿No  te  parece  que  todo  esto  dá  mucho  en  que 
pensar?  ' 

—  A  mi  tampoco  me  dá  muy  buena  espina» 

—  Lo  mejor  sería  que  en  vez  de  ser  nosotros  los  ratones  y 
que  DOS  cacen  villanamente...  En  fio...  á  mí  me  lo  dá  el  cora- 
zón... y  yo  creo...  ¿Quién  sabe? 

—  Vamos,  ¿qué  es  lo  que  tú  crees  Jo  mejjor? 

—  i  Yol...  Me  parece  que  la  cosa  está  bastante  clara...  Lo 
mejor  es  siempre  lo  mas  bueno. 

^ — ¡  Cabal !.«.  Pero  yo  quisiera  también  esplicarte  una  idea 
que  imagino  que  á  tí  también  te  debe  haber  pasado  por  las 
mientes. 

Los  dos  bandidos  permanecienm  algunos  minutos  silencio- 
sos ,  si  bien  cada  uno  de  ellos  deseaba  proponer  al  otro  una  em- 
presa bastante  atrevida ;  pero  ninguno  de  los  dos  se  determina-- 
ba  á  tomar  la  iniciativa. 

Al  fin  ambos  romjHeron  aquel  silencio  prolongado  casi  á  un 
mismo  tiempo. 

—  ¿Te  atreves  á  que  de  una  vez  seamos  ricos?  propuso  Ma- 
nuel á  la  vez  que  José  deda: 

—  ¿No  te  parece  que  de  un  solo  golpe  podíamos. salir  de  esta 
vida  miserable  ? 

Ambos  se  entendieron  á  las  mil  maravillas  y  se  estrecharon 
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las  manos  como  si  quiaeseD  jurar  el  que  mutuamente  debían 
ayudarse  en  su  empresa.  Eu  seguida  ataron  ios  caballos  á  una 
encina  cercana ,  y  después  aproximándose  el  uno  al  otro,  cam- 
biaron estas  palabras: 

—-La  ocasión  no  puede  ser  mas  propicia. 

—r  Convengo  en  lo  mismo. 

—  Aquí  nadie  puede  favorecerle* 

—  La  partida  está  junto  á  Toledo, 
-^  Así  nadie  podrá  enterarse, 
-—El  capitán  es  un  villano. 

•«-Trata  de  vender  los  suyos  por  libertar  su  cabeza. 
•  — A  mí  no  bay  quien  me  haga  creer  otra  cosa ,  y  en  prueba 
de  ello,  debemos  tener  presente  que  desde  Badajoz  la  partida  ma- 
nifestó deseos  de  hacer  una  escursion  por  Andalucía,  pero  el  ca- 
pitán se  opuso  tenazmente  obligándonos  á  seguirle  otra  vez  á  esr 
los  contornos ;  de  todo  lo  cual  yo  deduzco  que  lo  que  deseaba 
era  volver  á  Madrid  para  llevar  á  cabo  su  traidora  intriga. 

^-*-  Claro  está ,  como  que  la  venta  la  habrá  tratado  con  el  cor- 
regidor de  Madrid. 

—  Y  si  no  lo  ha  hecha,  pensará  hacerlo. 

—  Y  aun  cuando  no  lo  haya  pensado,  su  cabeza  siempre  vale 
cinco  mil  marías  (4).  , 

—  Y  después  nos  reuniremos  con  la  partida  diciendo  que  he- 
mos podido  escapar  de  los  que  nos  acometieron ,  y  que  Roque 
de  Mesa  tqvo  la  desgracia  de  caer  en  manos  de  algunos  cua- 
drilleros. 

— Y  ademas  podemos  robar  á  nuestros  compañeros  grandes 
tesoros  del  subterráneo  de  las  inmediaciones  de  Alcalá* 

—  Con  eso  se  cumplirá  el  refrán  de  que  aquel  que  roba  al  la- 
drón tiene  cien  años  de  perdón. 

(1)  Marías  moneda  de  plata  d«  Talor  de  doce  reales  de  Teiloo  que 
mandé  labrar  la  reina  dofia  Mariana  de  Austria  durante  la  menor  edad 
del  rey  Carlos  II.  En  el  anverso  representaba  el  nombre  de  María  en  ci- 
fra •  con  una  cruz  encima  y  al  canto  una  inscripción  que  decía :  virtute  el 
proteccione;  y  en  el  reverso  las  armas  reales  de  estos  reinos  con  otra 
inscripción  que  decía :  Carolas  IL  D.  6.  Hispan.  Hez  María  nunnnos  ar^ 
genleBis. 
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—  ¡Qué  ffeliz  ocurrencia ! 

—  Vamos  al  punto  á  la  torre. 

—  Mientras  tú  le  hablas  suponiendo  que  algún  peligro  ocurre, 
yo  le  acometeré  por  detrás.  ' 

Y  sin  mas  decir  palabra  *  los  dos  traidores  se  encaminaron 
rápidamente  á  ejecutar  su  inicuo  proyecto. 

Sin  duda  el  lector  recordará  que  el  bandido  Roque  de  Mesa 
prometió  á  su  esposa ,  en  la  Torre  de  Guadarrama ,  volver  den- 
tro de  ocho  dias  á  aquel  mismo  sitio  para  dirigirse  ambos  á  su 
patria. 

La  enérgica  oposición  que  habia  encontrado  Roque  de  Mesa 
en  los  suyos ,  que  tan  ásperamente  le  reconvinieron  porque  Ira^ 
taba  de  abandonarlos ,  impidió ,  como  ya  sabemos ,  el  que  pu* 
diese  cumplir  á  su  esposa  la  palabra  empeñada ,  supuesto  que 
tuvo  necesidad  de  partir  á  Badajoz  para  no  feltar  á  los  com- 
promisos contraidos  antes  de  descubrir  que  su  esposa  aun 
existía. 

Después  de  su  regreso ,  Roque  de  Mesa  habia  dado  algunas 
citas  á  su  esposa  en  la  misma  torre.  Inés  habia  ido  acompañada 
de  su  hermano ,  y  tanto  el  uno  como  la  otra ,  aunque  cariñosa- 
mente, reconvinieron  al  bandido  poixjue  les -habia  hecho  aguar- 
dar algunas  noches  inútilmente ,  dolorosa  circunstancia  que  les 
obligó  á  temer  que  algún  graVe  peligro  impidió  á  don  Diego 
cumplir  su  promesa. 

Cuando  volvieron  á  verse ,  el  capitán  de  bandoleros  mani- 
festó al  monge  el  terrible  juramento  que  lo  ligaba  á  su  partida. 
Y  aun  cuando  el  monge  Je  representó  en  los  términos  mas  elo- 
cuentes que  palabras  y  juramentos  de  tal  naturaleza  nunca  de- 
bían cumplirse,  con  todo,  el  aitívo  ladrón  se  avergonzaba  deque 
sus  compañeros  de  crimen  pudiesen  tener  el  derecho  de  recon- 
venirle por  débil ,  cobarde  ó  perjuro.  Así ,  pues ,  Roque  de  Me- 
sa habia  tratado  de  conciliario  todo ,  y  para  ello  se  le  ocurrió  el 
que  el  monge  tratase  de  dih'genciar  su  indulto  y  el  de  toda  su 
partida.  Vemos  que  el  bandido  de  la  capá  de  grana  y  su  com- 
pañero no  se  equivocaban  del  todo  al  sospechar  que  el  capitán  se 
ocupaba  en  algunos  ocultos  manegos  relativos  á  la  suerte  de  los 
suyos;  pero  si  bien  hasta  aquí  eran  ciertas  sus  sospechas ,  estas 
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se  desean  iaban  desde  el  punk)  en  que  or&ían  que  Roque  de  Me- 
ga era  capaz  de  ser  traidor  á  sus  compañeros. 

De  todos  modos  ya  hemos  oido  que  los  dos  ladrones  estaban 
dispuestos  á  llevar  á  cabo  su  horrible  peusamiento ,  ya  el  capí-. 
ta0  fuese  culpable ,  ó  ya  inocente. 

Roque  de  Mesa  se  hallaba  á  la  sazón  en  el  interior  de  la  tor- 
re departiendo  con  su  esposa  y  con  el  iBonge  acerca  de  sus  pro- 
pósitos de  enmienda  y  de  futura  felicidad.  De  repente  se  oyó 
un  silbido.  . 

Roque  de  Mesa  palideció  espantosamente.  Aquella  era  la  sex- 
ual que  teoian  los  suyos  para  avisarle  que  algún  peligro  ame- 
nazaba» 

El  capitán  bajó  inmediatamente  al. encuentro  de  sus  oompa- 
ñeros. 

—  ¿  Qué  sucede  ?  preguntó. 

—  Capitán ,  nos  parece  que  hemos  visto  algunos  soldados  an- 
dar por  aquí  al  rededor  de  la  torre,  dijo  el  de  la  capa  encar- 
nada. 

Entre  tanto  el  de  mas  edad  acariciaba  su  puñal  acechando 
el  momento  en  que  Roque  de  Mesa  diese  un  paso  adelante  de 
la  puerta  para  asesinarle  por  la  espalda. 

De  pronto  se  oyeron  varías  voces  que  dijeron: 

—  I  Rendios,  ó  sois  muertos ! 

Roque  de  Mesa  hizo  un  movimiento  como  para  defenderse; 
pero  cuatro  manos  vigorosas  se  posaron  sobre  sus  hombros,  y  en 
brevísimos  instantes  quedó  desarmado  y  amarrado  lo  mismo  que 
sus  compañeros. 

Por  imprevista  que  fué  esta  acometida ,  no  causó  tan 
gran  sorpresa  en  el  esforzado  ánimo  del  capitán ,  como  en  ios 
dos  traidores.  Roque  de  Mesa  ,  al  menos,  acababa  de  ser  pre- 
venido ,  aun  cuando  según  la  creencia  de  los  bandoleros  aque- 
lla noticia  Rugida  nunca  podia  anunciar  sino  un  peligro  ima- 
ginario; pero  figúrese  el  lector  cuánta  no  sería  la  turbación 
de  los  dos  traidores  cuando  vieron  aparecer  aquella  tropa.  Lo 
mismo  que  ellos  habian  fingido,  lo  vieron  realizado.  No  era 
imaginario  el  peligro;  era  real  y  verdadero.  El  de  más  edad 
de  los  ladrones  quiso  defenderse ;  pero  el  sargento  de  la  parti- 
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da  le  disparó  un  arcabuzazo  á  qnema  ropa ,  y  allí  qaedó  sin 
vida. 

Al  raido  acudieron  el  monge  y  su  hermana ,  la  cual  pror- 
rumpió en  desconsolados  gritos  cuando  vio  maniatados  á  su  es- 
poso y  al  de  la  capa  encarnada ,  y  que  se  disponían  á  conducir^ 
ios  á  Madrid. 

Verdaderamente  era  doloroso  el  que  Roque  de  Mesa  mu- 
ríese  en  el  cadalso ,  precisamente  cuando  de  todas  veras  se  ha- 
bia  resuelto  á  volver  al  camino  de  la  virtud  y  de  la  tranquili-- 
dad  doméstica. 

Pero  la  ley  de  la  espacien  se  cumple  inexorablemente. 

Don  Diego  de  Yalenzuela  habia  cometido  grandes  crímenes, 
y  no  era  posible  que  quedasen  impunes. 

¡Su  arrepentimiento  fué  tardío! 


^Q.\7tltlll« 


141  fltaeraa  del  dieattai«. 


1.  valeroso  Enrique  y  su  querida  Ana  logra- 
roa  escapar  felizmente  de  la  casa  del  mar-^ 
qués  de  Elícbe.  El  joven  volvió  al  silio  en  que 
por  la  parte  interior  del  jardin  había  d^ado 
la  escala.  La  tímida  cuanto  hermosa  doncella 
en  esta  ocasión  manifestó  tanto  valor  como  destreza  para  seguir 
á  su  amado  en  aquel  penoso  escalamiento.  Afortunadamente  sa- 
lieron sin  ser  de  nadie  vistos  ^  de  manera  que  la  muerte  del 
marqués  de  Eliche  quedó  envuelta  en  el  mas  impenetrable  mis- 
terio. 

Cuando  Enrique  se  tranquilizó  algún  tanto,  esperimentó  una 
inquietud  semejante  á  un  remordimiento.  El  joven  se  echó  en  ca<^ 
ra  su  egoísmo  por  haber,  acudido  antes  á  sus  intereses  propios 
que  al  encargo  solemne  que  le  habia  confiado  el  mal  aven- 
turado caballero.  Al  punto  fué  al  día  siguiente,  á  casa  de  don 
Luis  Benavides,  á  quien  participó  la  triste  nueva  de  la  muerte 
del  buen  Halladas ,  entregándole  la  carta  que  el  caballero  antes 
de  morir  le  suplicó  con  gran  instancia  le  fuese  remitida  al  prín- 
cipe, que  á  la  sazón  se  hallaba  en  la  Goruna* 

También  Enrique  encontró  que  en  el  otro  escrito  se  contenia 
el  testamento  de  Malladas.  Este .  dejaba  por  heredero  de  todos 
sus  bienes  al  verdugo. 

Mariana.  78 
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Desd(^  la  Tunesla  noche  eo  que  tanlds  desdichas  sobrevinie- 
ron á  Enrique ,  habia  formado  una  resolución  irrevocable.  Para 
siempre  renunciaba  á  pisar  mas  el  suelo  de  su  patria,  donde  el. 
destino  se  le  habia  mostrado  tan  ceñudo. 

^  Don  Luis  Benavides  se  encargó  no  solo  de  enviar  á  su  desti- 
nó la.  carta  de  Malladas ,  sino  también  de  arreglar  todos  los  in- 
convenientes que  sobrevinieron  para  que  Enrique  percibiese  la 
herencia  que  de  derecho  le  pertenecia. 

Ana  y  Enrique  continuaron  viviendo  en  la  misma  casa  hasta 
que  pudo  realizarse  su  viaje ,  ó  mejor  dicho ,  su  espatriacion. 
¡  Cuántas  cariñosas  atenciones  se  prestaban  los  dos  amantes,  que 
á  la  sazón  eran  también  huérfanos!  ¡Qué  modestia  y  qué  dulzu- 
ra en  Ana  !  ¡  Cuánto  respeto  y  afectuoso  interés  en  Enrique ! — 
Aquellas  nobles  criaturas  habian  nacido  para  amarse.  Muy  pron- 
to iban  á  realizarse  los  sueños  de  toda  su  vida ;  pero  antes  de 
ser  esposos  debian  tributar  algunas  lágrimas  y  respetuosas  con- 
sideraciones á  la  memoria  del  anciano  verdugo. 

Una  mañana  ,  según  la  costumbre  de  entonces,  apareció  le- 
vantado un  cadalso  en  el  patio  de  la  cárceU  Aquel  lúgubre  apa- 
rato debia  servir  de  ara  espiatoria  de  los  crímenes  d^  Roque  de 
Mesa  y  su  compañero. 

En  un  aposento  de  la  alcaidía  veíanse  ti^es  personages ,  en 
cuyos  rostros  era  fácU  leer  la  inquietud  mas  dolorosa.  Este  gru- 
po estaba  compuesto  de  un  monge,  una  dama  y  un  caballero. 
Fácilmente  adivinará  el  lector  que  la  dama  era  la  esposa  de  Ro- 
que de  Mesa,  el  monge  era  su  cuñado,  y  el  mancebo  su  sobrino, 
es  decir,  don  Fernando  de  Yalenzuela.  Los  tres  acababan  de  sa- 
lir del  aposento  en  que  se  hallaban  los  bandidos.  Como  era  tao 
notorio  el  valimiento  de  Yalenzuela*  para  con  la  reina  y  el  Minis- 
tro, la  desdichada  Inés  recurrió  á  su  serrino  para  ver  si  era  po- 
sible libertar  del  suplicio  al  capitán  de  bandoleros ,  cuya  cabe* 
za  de  mucho  tiempo  atrás  estaba  pregonada.  Inmediatamente  el 
joven  acudió  á  ver  á  su  tío,  y  en  esta  entrevista  le aseguróque, 
sus  buenos  propósitos  de  retir^irse  á  Ronda  á  una  vida  pacífica  y 
dichosa,  se  realizarían  al  fin,  supuesto  que  él  confiaba  en  alcanzar 
su  indulto ,  descubriendo  á  la  j*eina  y  al  padre  Everardo  el  mis- 
terio del  nombre  de  Roque  de  Mesa  y  el  parentesco  que  los  unia. 


619 

—  ¡  Oh  querido  Fernando !  esclamó  doña  Inés  después  que 
se  baHaron  lejos  de  ios  presos  en  otra  estanéia.  i  Será  posible! 
¿  Aun  hay  esperanza  ?. . .  Sí ,  si ;  yo  no  puedo  creer  que  Dios  per- 
mita que  muera  mi  esposo  en  el  momento  mismo  en  que  su  ge- 
neroso corazón  quería  volver  de  sus  estravíes  á  la  senda  de  la 
virtud  y  de  la  tranquilidad.  ¡  Morir !  ¡  Morir  ahora  sería  horri- 
ble! ¡Sería  despertar  en  el  cadalso  después  de  un  hermoso 
sueño! 

-~0s  aseguro  que  don  Diego  de  Valenzuela  se  salvará ,  dijo 
don  Femando. 

—  ¡  El  Señor  escuche  nuestros  ruegos !  esclamó  el  monge. 

—  ¿Y  podrá  hacerse  lo  que  decís?  preguntó  Inés. 

— En  España,  solo  se  hace  lo  que  quiere  la  reina  y  su  favorito. 
—Pero  no  perdáis  tiempo. 

—  En  efecto,  los  instantes  son  preciosos.  Ya  está  todo  dis- 
puesto para  el  suplicio. 

—  ¡  Oh  Dios  mió  1  ¡  Si  ya  no  fuera  tiempo ! . . .  ¡  Qué  horror ! 

—  Desónidad ,  señora. 

En  esto  se  oyó  un  mido  como  de  pasos  de  muchas  personas. 
Eran  los  presos  que  cruzaban  para  ir  al  patio  á  presenciar  la 
ejecución. 

Doña  Inés  palideció  espantosamente,  y  retorciendo  sus  ma- 
nos con  ademan  dolorido,  esclamó: 

—  ¡  Esposo  mió !...  Vamos ,  Femando ,  vamos  al  punto  á  pa- 
lacio; yo  también  con  mis  lágrimas  esforzaré  vuestras  súplicas, 
yo  besaré  las  gradas  del  trono  para  que  la  reina  se  digne  conce- 
der perdón  á  un  hombre  mas  desgraciado  que  criminal.  —  ¡Va- 
mos! 

—  Aguardad,  señora  ,  un  momento,  repuso  Valenzuela. 

• — Tened  en  cuenta ,  caballero,  lo  crítico  de  la  situación,  ob- 
servó el  mon^e. 

—  Por  lo  midmo  voy  á  decir  al  carcelero  que  solo  haga  con- 
ducir al  suplicio  al  de  la  capa  encarnada. 

—  I  Oh !  esclamó  doña  Inés ,  yo  no  sé  qué  veo  en  el  semblan- 
te de  ese  hombre  qne  me  cansa  horror  su  presencia. 

Segnramente  el  instinto  de  doña  Inés  no  la  engañaba ,  pues 
en  efecto ,  el  bandido  habia  sido  capaz  de  meditar  una  traición 


620 
ínütmtcotxltñjsii  §tík;  pero  k)  que  no  podía  esplicarse  doña 
Inés  al  principio  era  cómo  los  soldados  habían  sorprendido  á  sa 
esposo  en  la  Torre  de  Guadarraoia. 

Y  á  la  verdad  que  no  tenia  esto  i%oil  esplicaoton. — A  prime^' 
ra  visia,  ¿quién  sino  los  bandoleros  había  podido  revelar  el  dib 
adonde  su  capitán  se  encontraba  de  noche  y  con  las  mas  esquí- 
sitas  precaociones?  Y  por  otra  parte,  ¿cómo  sospechar  de  los  ban- 
didos, cuando  uno  había  muerto  en  el  mismo  acto  en  qae.trata- 
ban  de  aprisionarle^  y  el  otro  iba  á  terminar  sn  exístettcia  en  un 
patíbulo?  No  era  fácil  de  resolver  este  problema  sin  perderse  en 
las  mas  contrarias  y  absurdas  suposiciones^ 

Hé  aquí  lo  que  sucedió.  En  una  de  las  noches  en  que  tuvie- 
ron una  entrevista  doña  Inés  y  su  esposo  en  la  solitaria  torre, 
un  pastor  que  se  había  refugiado  allí  para  guarecerse  de  una 
tempestad  ^  tuvo  ocasión  de  oír  todo  cuanto  allí  se  habló  aquella 
noche  respecto  á  indulto,  cabeza  pregonada,  proyectos  y  bandi- 
do. Desgraciadamente  la  partida  de  Roque  de  Mesa  no  solo  ha- 
bia  robado  á  un  hermano  del  pastor ,  camino  de  Toledo ,  sino 
que  también  le  habían  dado  muerte  á  causa  de  que  el  hermano 
del  pastor  había  defendido  desesperadamente  su  pequeña  fortu- 
na ,  que  consistía  en  el  producto  de  la  venta  que  acababa  de 
hacer  de  su  rebaño*  Así  es  que  el  pastor,  á  mas  de  la  aversión 
que  generalmente  inspiran  los  malhechores,  abrigaba  contra 
ellos  odio  i  rencor  y  deseo  de  venganza.  Y  apenas  se  enteró  de 
que  era  Roque  de  Mesa  el  que  en  la  torre  se  hallaba ,  coacibid 
el  proyecto  de  libertar  la  comarca  de  la  plaga  de  los  ladrones. 

El  pastor  había  permanecido  oculto  sin  que  ninguno  de  nnes^ 
tros  personages  lo  divisara.  Al  punto  el  campesino  se  dirigió  á 
Madrid^  y  dio  parte  al  corregidor  de  todo  cuanto  había  oído  en 
la  Torre  de  Guadarrama. 

:  Y  el  corregidor  dispuso  qdellevando  al  pastor  por  guia,  al- 
gunos soldados  estuviesen  varias  noches  en  acecho  hasta  lograr 
la  captura  del  famoso  bandolero.  Ya  hemos  visto  de  qaé  mane- 
ra se  llevó  á  cabo  esta  emboscada. 

Volviendo  á  don  Femando ,  diremos  que  acompañado  de 
doña  Inés  y  del  monge  partió  inmedíatamenteá  palacio  para  im-» 
plorar  el  perdón  de  su  tío  don  Diego. 
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t^ero  antes  de  salir  de  la  cárcel  el  gentü-hombre  de  cámara 
Uamó  al  alcaide  y  le  dijo: 

—  ¿Tardará  macho  en  verificarse  la  ejecttcion  de  los  reos? 
•^SeguD  las  órdenes  que  he  recibido  del  señor  corregidor»  la 

justicia  tendrá  lugar  antes  de  un  cuarto  de  hora. 

^*- 1  Tan  temprano !  ^  »> 

-r^El  s^or  corregidor  ha  mandado  que  la  ejecución  se  veri- 
fique á  las  siete. 

j—  Pnes  yo  en  nombre  del  señor  Ministro  os  ordeno  que  dila- 
téis la  ejeoudon  hasta  que  recibáis  nueva  orden. 

—  Me  es  imposible ,  caballero. 

-^¿  Vos  me  conocéis ,  señor  alcaide? 

— Os  conozco  y  os  respeto,  pero  no  puedo  menos  de  o- 
bedecer  las  órdenes  que  se  me  han  comunicado  en  debida 
forma. 

•^Comprendo,  señor  alcaide,  vuestra  resistencia;  pero  sino 
podéis  obedecer  á  una  orden  mía ,  os  ruego  que  sesos  dócil  á 
una  súplica. 

'—Decid. 

-*«  Desearía  que  al  menos  entre  una  y  otra  ejecución  mediase 
algún  tiempo,  y  que  e)  primero  á  quien  se  ejecutase  fuese  el  da 
la  capa  encarnada. 

El  alcaide  reflexionó  algunos  minutos. 

— ¿Y  como  cuánto  tiempo  queréis  que  se  retarde  la  ejecución 
del  otro  reo? 

"^Et  tiempo  suficiente  para  ir  á  palacio »  hablar  algunos  mi- 
nutos con  S.  M» ,  y  volver  otra  vez  aquí. 

-^¿Os  parece  bastante  una  hora? 

*— Sobra» 

— Es  cuanto  puedo  hacer. 
ISn  este  momento  se  presentó  un  joven  de  hermosa  presen- 
cia ,  pero  de  rostro  melancólico. 

— Señor  alcaide,  ¿cuál  ha  de  morir  primero?  preguntó. 

— £1  de  la  capa  encarnada. 

'  El  jówn,  es  decir  el  verdugo,  saludó  profundamente  y  se 
rethxi  diciendo  t 

—  Está  muy  bien. 
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Cuando  Enrique  se  hubo  diejado ,  el  alcaide  se  volvió  hacia 
Valenzuela  y  le  dyo : 
•  — Señor  don  Femando,  ¿estáis  contento? 
-—¡Oh I  esclamó  Valenzuela  tendiendo  la  mano  al  alcaide 
oón  cariñosa  efusión.  Estad  seguro  de  que  jamás  olvidaré  la 
señalada  merced  que  acabo  dé  recibir  de  vos  en  este  din... 
¡  Adiós!...  ¡Ya  sabéis  que  me  están  aguardando ! 

Valenzuela  partió  rápidamente  á  reunirse  con  doña  Inés  y 
el  monge.  La  hora  sin  duda  alguna  era  intempestiva  para  ha- 
blar al  padre  Everardo ;  pero  lo  era  mucho  mas  para  ver  á  la 
reina.  Sin  embargo ,  don  Fernando  pudo  conseguir  el  ser  in- 
troducido en  el  cuarto  del  Ministro,  á  quien  en  breves  pala- 
bras le  refirió  la  desdichada  historia  de  don  Diego  de  Valen- 
zuela. El  Ministro  no  pudo  menos  de  maravillarse  al  saber  que 
Roque  de  Mesa  era  un  nombre  fingido,  que  el  famoso  ban- 
dolero pertenecia  á  una  clase  distinguida  de  la  sociedad,  y  que 
era  el  mismo  hombre  que  tanto  se  había  interesado  por  so 
amada  Eugenia.    ^ 

En  r-esolucion ,  diremos  que  el  padre  Everardo ,  deseoso  de 
complacer  á  su  joven  amigo  y  de  cumplir  con  el  deber  que  su 
gratitud  le  imponía  ,  consiguió  hablar  á  la  reina ,  la  que  inme- 
diatamente concedió  el  perdón.  ¿Quién  podrá  pintar  el  gozo  ine- 
fable de  doña  Inés  cuando  supo  que  otra  vez  podía  volver  á  ser 
dichosa?  Seguida  de  su  hermano  corrió  desalada  desde  el  pala- 
cio á  la  cárcel  para  anunciar  ella  misma  á  su  esposo  la  feliz 
nueva  de  su  libertad.  Valenzuela  también  corrió  á  Ja  cárcel, 
pero  llegó  después  que  la  amante  esposa. 

Esta,  conducida  por  el  alcaide,  se  precipitó  en  el  aposen- 
to, ó  mejor  dicho  en  la  capilla  ,  en  donde  aun  se  hallaba  el  reo. 
—  ¡Esposo  de  mi  alma!  esclamó  doña  Inés  arrojándose  en 
los  brazos  del  bandido. 

Roque  de  Mesa  permaneció  ceñudo  y  silencioso. 
— .¡Oh!    ¿No  queréis  compartir  conmigo  la  inefable  dicha 
de  que  mi  corazón  rebosa  en  este  instante?...  Pero...   ¡Dios 
mió!  ¿Qué  es  lo  que  veo?...  ¿Estoy  d^pierta  ó  sonando?  ¡  Mi 
esposo!  ¿En  dónde,  en  dónde  está  mi  esposo? 

Esto  diciendo ,  la  infeliz  doña  Inés  se  desvaneció  completa- 
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menle ,  y  se  hubiera  desplomado  en  el  suelo  á  no  haberla  sos- 
tenido el  bandolero. 

Cuando  penetraron  el  monge  y  Valenzuela  en  la  lóbrega  ca- 
pilla encontraron  á  doña  Inés  privada  de  sentido.  Su  sorpresa  no 
fué  menos  dolorosa  que  la  que  habia  postrado  las  fuerzas  de 
aquella  desgraciada  señora. 

Mientras  que  doña  Inés ,  Valenzuela  y  el  monge  habían  ido 
al  palacio,  se  habia  verificado  en  la  cárcel  una  escena  al  pare- 
cer trivial  é  insignificante  ,  pero  que  en  realidad  tuvo  las  conse- 
cuencias mas  aterradoras. 

La  mañana  estaba  nebulosa  y  fría ,  y  Roqaede  Mesa  tembla- 
ba mas  bien  de  terror  que  de  Ario.  Los  remordimieotos  le  abru- 
maban ,  y  ademas  una  estraña  coincidencia  helaba  la  médula  de 
sus  huesos. — Ya  hemos  indicado  en  otro  lugar  que  el  primer 
celage  que  habia  nublado  la  conciencia  antes  serena  y  tranquila 
del  bandido  fué  la  muerte  que  dio  á  un  grande  de  España  por 
una  pequeña  causa ,  no  por  una  ofensa  verdadera »  sino  por  una 
leve  disputa  sobre  una  suerte  de  juego.  El  origen  de  aquel  cri- 
men primero  fué  el  orgullo  de  don  Diego  de  YalenzuellBi ,  aquel 
orgullo  feroz  que  formaba  la  base  de  su  carácter,  mezcla  inde- 
finible de  grandeza ,  desprendimiento  y  crueldad.  ¡  Cosa  estra- 
ña !  ¡  Coincidencia  maravillosa  y  terrible  I  £1  mismo  dia  y  á  la 
misma  hora  en  que  cometió  su  primer  crimen  don  Diego  de  Va- 
lenzuela debia  morir  en  un  patíbulo. 

Los  recuerdos  que  aquella  mañana  revolaban  en  torno  de  su 
frente  como  espíritus  infernales  habian  puesto  al  capitán  de  ban- 
didos verdaderamente  enfermo.  Un  frío  glacial  se  apoderó  de  to- 
dos sus  miembros,  áJa  par  que  una  escitacion  calenturienta  atur- 
día su  cerebro  con  estrañas  y  lúgubres  visiones.  Aquel  hombre 
tan  valeroso,  dotado  de  tanto  valor  y  de  tan  enérgico  temple,  se 
estremecía  ahora  con  sus  recuerdos  como  la  hoja  en  el  árbol. 
Y  para  que  sus  miembros  recobrasen  algún  tanto  el  calor  per- 
dido, i'ogó  á  su  compañero  de  infortunio  que  le  prestase  su 
capa. 

La  capilla  estaba  oscura,  y  ademas  el  verdugo,  como  ya  he- 
mos oido ,  solo  habia  recibido  la  orden  de  que  muriese  primero 
el  de  la  capa  encarnada.  Un  cambio  naturalísimo  en  aquella  cir- 
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canstanda  fué  la  causa  de  que  don  Diego  de  Yaienzuela  espi-- 
rase  en  el  cadalso. 

La  desdichada  doña  Inés  no  encontró  ya  á  su  esposo  en  la 
capilla.  I  Figúrese  el  lector  cuánta  )ao  sería  su  sorpresa  y  su  an- 
gustia al  reconocer  que  el  bandido  que  habia  quedado  libre  no 
era  el  capitán  Roque  de  Mesa ! 

Don  Fernando  se  habia  lisonjeado  mucho  de  su  favor  en  la 
corte  creyendo  que  le  seria  muy  fácil  alcanzar  el  perdón  de  su 
tío.  ¡  Cuánto  se  engañaba  al  dar  tan  grande  importancia  á  las 
voluntades  soberanas  de  la  tierra !  Si  así  fuese  *  los  reyes ,  los 
príncipes  y  los  ministros  pudieran  hacer  que  la  Providencia  no 
existiese ;  pero  este  poder  del  cielo  comienza  en  donde  terminan 
los  poderes  de  la  tierra. 

El  Dios  del  Génesis »  que  de  la  nada  creó  los  mundos ,  sabe 
valerse  de  los  incidentes  mas  mínimos  para  que  se  cumpla  su 
voluntad  *  única  soberana. 

¡  Y  á  esto  se  ha  llamado  la  fuerza  del  destino ! 
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c3  dia  en  que  iba  á  embarcarse  para  los  Paises 
Bajos.  £1  príncipe  habia  permanecido  en  la  Coruña  hasta  dar 
tiempo  á  que  paulatinamente  sus  tropas  fuesen  transportadas^ 
evitando  los  riesgos  que  les  amenazaba  á  causa  de  que  la  flota 
de  los  franceses  cruzaba  sin  cesar  sobre  las  costas  de  Galicia; 
pero  don  Juan  no  quiso  esponer  su  pequeña  escuadra  á  ser  pre- 
sa de  los  enemigos.,  sino  que  envió  sus  soldados  en  pequeñas 
partidas  á  Flandes,  llegando  de  este  modo  sin  ningún  contra- 
tiempo. 

Como  hemos  dicho,  después  de  verificado  felizmente  el  irausr 
porte  de  las  tropas,  don  Juan  de  Austria  se  disponia  á  embarcar- 
se cuando  recibió  la  triste  nueva  de  la  muerte  de  Malladas.  Esta 
noticia  puso  fuera  de  sí  al  príncipe ,  que  amaba  con  delirio  al  va^ 
líente  y  leal  aragonés.  Al  mismo  tiempo  comprendió  que  ya  no 
solo  se  trataba  de  alejarlo  de  la  Península  bajo  un  protesto  bon-^ 
roso  y  hasta  plausible ,  sino  que  acaso  las  miras  de  la  corte  se-* 
rían  abandonarlo  en  aquel  país  distante»  en  donde  sin  socorros 
Mariana,  79 
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de  dinero  y  tropas,  cuando  la  ocasión  los  pidiese,  no  podría  me- 
nos de  perder  su  crédito  y  acaso  la  vida. 

Así,  pues,  el  furor  de  los  Austríacos  estalló  ahora  con  tan 
inaudita  fuerza ,  que  ya  no  fué  posible  oponerle  dique  alguno. 
Don  Juan  de  Austria  miraba  la  muerte  inicua  de  Malladas  como 
el  mayor  ultraje  hecho  á  su  persona ,  supuesto  que  lodo  el  mun- 
do sabia  la  amistad  que  los  ligaba  á  ambos.  El  príncipe  era  es- 
forzado ,  altivo  y  diligente  cuando  la  ambición  ó  la  venganza  lo 
espoleaban ,  de  modo  que  en  esta  ocasión  desplegó  una  actividad 
V  destreza  estraordinarias. 

En  brevísimos  dias  se  halló  á  las  puertas  de  Madrid  á  la  ca- 
beza de  un  ejército  de  malcontentos  y  de  algunas  tropas  que  le 
siguieron  desde  la  Goruña. 

La  corte  entre  tanto  se  hallaba  en  el  mayor  grado  de  alar- 
ma y  de  terror.  Todos  pedian  á  voces  que  se  destituyese  al  pa- 
dre Everardo,  pues  este  era  el  origen  del  peligro  que  amenaza- 
ba á  la  corte ,  porque  se  decia  que  4on  Joan  iba  á  entrar  á  san- 
gre y  fuego  en  la  coronada  villa  siempre  que  la  reina  se  obsti- 
nase en  sostener  á  su  favorito. 

No  contaremos  las  intrigas ,  los  mensages  públicos  y  secre- 
tos,  los  resortes  y  astucias  que  cada  uno  de  ios  dos  bandos  pu- 
sieron en  juego  para  defender  los  intereses  de  su  partido  y  ob- 
tener el  triunfo.  Baste  decir  que  los  Nithardistas  en  esta  ocasión 
decisiva  tuvieron  la  peor  parte  de  la  contienda ,  pues  el  aura  po- 
pular (que  tiene  mas  valor  del  que  generalmente  se  cree)  se  de- 
claraba en  favor  del  príncipe  y  sns  parlidarips.  En  vano  la  reina 
le  escribió  para  apaciguar  su  cólera ,  pues  don  Joan  le  contestó 
con  una  altivez  que  algunos  calificaron  de  estremada  en  un  sub- 
dito, y  de  dura  y  poco  respetuosa  para  la  que  habia  sido  esposa 
de  su  padre. 

En  resolución,  diremos  que  la  reina,  alarmada  por  las  repre- 
sentaciones que  le  hacia  la  junta  de  regencia  nombrada  por  Fe-> 
lipe  IV  abultándole  los  sucesos  y  ambiciosas  miras  del  príncipe^ 
que  pedia  llegar  hasta  las  gradas  del  trono  valiéndose  de  su  pies- 
ligio  para  con  el  pueblo,  se  resignó  á  separar  de  su  lado  á  un 
hombre  á  quien  la  España  consideraba  como  el  autor  de  todas 
sus  desgracias.  Sin  embargo,  Mariaoa  de  Austria  era  de  oarác- 
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tér  taa  tenaz  como  pudiera  serlo  el  príncipe.  Este  iasislía  en  que 
el  padre  Everardo  fuese  desterrado;  pero  la  reina  deseaba  Ío 
contrario ,  y  por  lo  taato  decidió  que  el  jesuifo  fuese  á  Roma  con 
el  carácter  de  embajador  estraordinario,  dejándole  todos  sus 
sueldos  y  honores. 

Los  partidarios  de  don  Juan  de  Austjía  cundían  por  doiide 
quiera ,  en  la  junta  de  regencia,  en  la  nobleza  de  Castilla ,  en 
el  pueblo t  en  el  ejército*  Los  honrados  vecinos  de  Madrid ,  que 
idolatrabaa  al  príncipe ,  se  declararon  por  último  abiertamente 
en  su  favor*  Desde  por  la  mañana  circulaban  por  las  calles  de 
Madrid  muchos  grupos  gritando:  [Abajo  el  padre  Nithard!  ¡Viva 
don  Juan  de  Austria !  El  motin  crecía  por  grados ,  y  como  se 
deja  entender»  los  Austríacos  atizaban  el  incendio.  El  príncipe 
envió  un  mensage  desde  Torrejon  de  Ardoz  diciendo  que  el  bien 
de  la  pdtria  le  inania  el  deber  de  exigir  enérgicamente  la  des- 
titución del  jesuíta,  y  que  se  dejaría  de  mas  contemplaciones  va* 
liáidose  de  la  fuerza  para  arrojar  de  España  á  aquel  odioso  es* 
trangero ,  siempre  que  la  reina  no  quisiese  consentir  en  la  ape- 
tecida destitucfon.  La  junta  de  regencia  por  una  p£|rle,  los  Aus- 
tríacos por  otra ,  y  el  pueblo  en  masa  por  donde  quiera  ,  obli^ 
garon  de  tal  modo  á  la  reina  ^  que  al  fin  dio  su  consentimiento 
por  tal  de  salvar  la  vida  del  Ministro,  á  quien  ni  siquiera  deja- 
ron tiempo  de  despedirse  de  su  bienhechora,  si  bien  el  padre 
'  Everardo  le  escribió  una  carta  recomendándole  muy  eficazmen- 
te que  mirase  por  Eugenia. 

£1  padre  Everardo,  pues,  partió  eu  un  coche  acompañado 
del  presidente  de  la  junta  de  r^encia,  y  el  furor  del  pueblo 
llegó  á  tal  punto ,  que  no  bastó  la  autoridad  del  conde  de  Casti- 
lla para  impedir  el  que  colmasen  de  insultos  é  improperios  al 
Ministro  caido ,  y  aun  le  arrojaron  algunas  piedras. 

En  Roma  el  padre  Nithard  vivió  muy  oscuro ,  tanto  porque 
al  salir  de  España ,  según  el  mismo  dijo ,  pobre  babia  venido  y 
pobre  salía ,  cuanto  porque  durante  el  tiempo  de  su  privanza  y 
poderío  no  había  hecho  gran  caso  del  general  de  los  jesuítas,  ol- 
vidando también  el  captarse  la  voluntad  del  Papa.  Este,  lo  mis- 
mo que  el  general  de  la  órdeti  fundada  por  Loyola,  trataron  á 
su  vez  al  padre  Everardo  con  indiferencia  y  hasta  con  desprecio. 
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Don  Joan  de  Austria  entró  triunfante  en  Madrid ,  habiendo 
salido  á  recibirle  á  la  puerta  de  Alcalá  el  consejo  de  regencia,  el 
ayuntamiento  de  la  villa ,  nn  gentío  inoienso  que  le  prodigaba 
aclamaciones  sinceras ,  espansivas  y  gozosas ,  saludándolo  como 
á  su  libertador.  Pero ,  como  generalmente  sucede ,  todo  se  re- 
dujo á  vwds  y  á  ruido,  queremos  decir,  que  ni  los  Austríacos 
sacaron  de  este  triunfo  todo  el  partido  que  d'ebian ,  ni  los  par- 
ciales de  la  reina  obraron  con  la  circunspección  y  tino  que  exi- 
gran  las  circunstancias.  Ix)s  Austríacos  no  consiguieron  que  don 
Juan  de  Austria  fuese  el  sucesor  d^  padre  Everardo  en  el  mi- 
nisterio ,  y  la  junta  de  regencia  en  vez  de  tratar  por  lodos  los 
medios  posibles  de  quebrantar  y  disminuir  el  poder  del  príncipe, 
que  podia  hacer  sombra  á  su  autoridad ,  cometió  la  impruden- 
cia de  dar  á  don  Juan  de  Austria  el  viranato  de  Aragón ,  pres- 
tando alas  de  este  modo  á  un  hombre  ambicicso  y  ofendido. 

Don  Juan  creyó  que  aquella  no  era  todavía  la  coyuntura  á 
propósito  para  subir  al  ministerio,  objeto  constante  de  sus  de- 
seos y  blanco  de  todas  sus  miras. 

El  príncipe ,  pues ,  partió  para  Zaragoza  muy  confiado  en 
que  el  puesto  elevadísimo  en  que  se  le  acababa  de  colocar  le 
proporcionaria  mas  adelante  los  medios  de  llegar  á  dirigir  los 
negocios  de  la  España. 

Entre  tanto  la  reina,  mas  que  de  los  asuntos  públicos  se  ocu- 
paba de  sus  propios  afectos ,  pues  á  Ja  sasson  se  hallaba  terrible-* 
mente  combatida  por  los  celos  y  agitada  por  el  amor.  Desde  la 
noche  en  que  la  enpantadora  Eugenia  fué  proclamada  unánime- 
mente la  reina  del  sarao,  y  á  la  vez  doña  Mariana  sorprendió  la 
amorosa  cita  que  diera  la  hermosa  camarista  al  gaUardo  Yalen- 
zuela ,  la  viuda  de  Felipe  lY  esperimentaba  un  amor  tanto  mas 
vehemente  hacia  don  Fernando ,  cuanto  era  mas  invencible  la 
aversión  que  Eugenia  le  inspiraba* 

Nada  es  tnas  cierto  que  aquello  de  que  lo  que  tiñe  una  mora 
otra  verde  lo  descolora.  Así  es  que  si  Yalenzuela  hubiese  estado 
libre  de  amoríos  para  entregarse  completamente  á  la  afición  d¡0 
la  reina ,  es  seguro  que  esta  hubiese  olvidado  casi  enteramente 
la  ausencia  de  su  favorito.  Como  se  deja  comprender ,  don  Fer- 
nando no  se  escusaba  absolutamente  de  tener  algunas  entrevis- 


629 
tas  con  la  reina »  entrevistas  que  ella  misma  provocaba.  Peix>  la 
altivez  y  el  amor  de  doña  Mariana  sufrían  dolorosamente  al  leer 
esta  en  el  semblante  del  hermoso  caballero  que  todas  sus  defe- 
rencias eran  mas  bien  efeeto  de  una  galante  amabilidad  que  de 
una  pasión  profunda ,  sincera  y  ardiente  como  la  que  ella  sen- 
tía. Jamás  una  mujer  ha  padecido  mas  torturas  que  la  reina  de 
España  cuando  comprendía  por  las  miradas  de  los  dos  jóvenes 
el  amor  entrañable  que  mutuamente  se  profesaban.  Eugenia  se 
afligió  sobremanera  por  la  desgracia  de  su  padre  ^  y  cada  cari- 
ñosa demostración  que  don  Fernando  hacia  á  la  hermosa  cama- 
rista en  aquellos  dias  de  tristeza  era  para  la  reina  un  dardo  pon- 
zoñoso que  le  destrozaba  el  corazón.  Mariana  de  Austria ,  pues, 
habia  resuello  el  separar  á  todo  trance  á  los  dos  amantes ,  y  era 
tan  vehemente  este  deseo,  que  ni  aun  el  crimen  podia  hacerla 
retroceder  en  su  propósito.  ¿Quién  detiene  á  una  mujer  cuando 
se  arroja  furiosa  é  insensata  por  la  rápida  pendiente  de  una  pa- 
sión abrasadora  ? 

Habian  transcurrido  dos  meses  después  de  la  partida  del  pa- 
dre Everardo.  Era  cerca  del  anochecer  cuando  la  reina  se  halla- 
ba en  su  cámara  con  todas  las  muestras  de  una  inquietud  la  mas 
dolorosa.  Largo  rato  estuvo  paseando  por  su  aposento  como  una 
insensata  ^  hasta  que  al  fin  se  dirigió  á  su  lecho,  donde  se  echó 
vestida ,  comprimiendo  con  ambas  manos  su  ardorosa  frente  y 
lanzando  sordos  gemidos.  La  venenosa  fiebre  de  los  celos  se  pin- 
taba en  su  rostro  y  se  revelaba  en  todos  sus  ademanes,  como 
si  un  pensamiento  de  venganza  y  de  esterminio  se  albergase  en 
su  alma. 

—  ¡ Sí  I  murmuraba.  ¡Sí!...  ¡Es  preciso  que  muera!  Viviendo 
ella  no  puedo  yo  vivir  ni  él  dejar  de  amarla !...  ¡No  hay  reme- 
dio! Es  necesario  que  muera ;  pero  aborrecida  por  don  Fer- 
nando... 

De  repente  se  oyó  un  estrépito,  y  un  objeto  algo  pesado  cayó 
sobre  la  calenturienta  frente  de  la  reina,  que  á  impulso  del  gol- 
pkrecibido  convenzo  á  manar  sangre.  Es  imposible  describir  la 
impresión  que  este  incidente  produjo  en  Mariana  de  Austria. 
A  causa  del  estado  de  febril  agitación  en  que  se  encontraba  ha- 
bia dejado  abiertos  los  cristales  de  uno  de  los  balcones  de  la  cá- 


,630 
mard  á  fin  de  respirar  el  aire  libre ,  porque  su  pecho  se  oprimía 
con  mil  angustias  al  recordar  que  el  objeto  de  su  amor  prefería 
á  otra  mujer.  Sobre  el  lecho  de  la  reina  habia  pendiente  en  la 
pared  un  pequeño  Crucifijo  de  oro^  que  á  impulsos  del  viento  se 
movia  como  una  péndula.  Una  bocanada  de  aire  mas  fuerte  que 
las  anteriores  hizo  que  se  desprendiese  el  Crucifijo  é  hiriera  la 
frente  á  la  reina.  La  herida  sin  embargo,  como  desde  luego  se 
comprende ,  no  era  ni  podia  ser  grave ,  supuesto  que  el  golpe 
tan  solo  habia  causado  una  leve  rozadura  en  la  piel.  Pero  no  era 
esto  lo  que  turbaba  á  la  reina ,  sino  un  recuerdo  que  hirió  su 
mente  como  un  remordimiento.  Aquel  Crucifijo  se  lo  habia  re- 
galado el  padre  Nithard ,  y  precisamente  cayó  schve  su  cabeza 
cuando  estaba  meditando  la  muerte  de  la  hija  del  hombre  á 
quien  ella  estimaba  verdaderamente,  y  á  quien  le  habia  prome- 
tido de  la  manera  mas  solemne  velar  por  la  encantadora  Euge- 
nia. Mariana  de  Austria ,  que  era  no  poco  supersticiosa ,  no  pudo 
menos  de  ver  en  este  incidente  un  aviso  del  cielo  que  en  nom- 
bre del  padre  Nithard  parecia  decirle : 

—  ¡Perjura  1  ¿Qué  has  hecho  de  mi  hija?  Yo  te  la  entregué 
para  que  la  protegieses ,  no  para  que  la  asesinases. 

Bajo  el  peso  de  estas  palabras  terribles,  que  zumbaban  en  sus 
oidos  como  una  maldición  del  Altísimo ,  quedóse  la  reina  como 
aletargada  durante  largo  tiempo.  Al  fin  en  el  reloj  del  alcázar 
sonaron  las  ocho.  El  lento  sonido  de  la  campana  produjo  un  efec- 
to singular  en  Mariana  de  Austria  ,  que  se  levantó  rápidamente 
como  impelida  por  un  resorte ,  limpióse  la  sangre  de  su  rostro, 
arregló  sus  cabellos ,  procuró  serenar  la  espresion  de  su  fisono- 
mía ,  y  tomó  la  actitud  de  una  persona  que  aguarda  el  momen- 
to de  una  cita.  El  personage  á  quien  sin  diida  esperaba  la  reina 
no  tardó  mucho  tiempo  en  aparecer.  Era  un  hombre  de  peque- 
ña estatura ,  de  una  palidez  mortuoria  y  de  una  espresion  satá- 
nica. El  lector  desde  luego  habrá  reconocido  á  Yelasquillo. 

La  reina  hizo  un  movimiento  como  si  tratase  de  dominar  sus 
escrúpulos. 

Luego  preguntó  con  voz  firme  : 

—  ¿  Estáis  dispuesto  ? 

—  A  todo. 
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— ¿Habéis  hablado  al  enano? 

—  Sí,  señora. 

—  ¿Habéis  escrito  el  papel  ? 

—  Aquí  está. 

Yelasquillo  presentó  una  carta  á  la  reina.  Esta  al  punto  co- 
menzó á  leerla,  y  á  medida  que  adelantaba  en  su  lectura ,  su 
semblante  se  iluminaba  con  la  espre^on  de  un  júbilo  diabólico. 

—  ¿Está  contenta  V.  M.  ? 

—  Seréis  recompensado  regiamente. 

—  Pues  mañana  á  estas  horas  se  habrán  logrado  vuestros 
deseos. 

—  Así  lo  espero,  Velasquillo;  pero  es  necesario  modificar  al- 
gún tanto  nuestro  proyecto. 

La  reina  dirigió  los  ojos  hacia  la  alcoba  y  clavó  en  el  Cruci- 
fijo una  mirada  casi  de  terror.  En  seguida  se  puso  á  dar  sus  ins- 
trucciones á  Yelasquillo,  que  solo  contestaba  de  vez  en  cuando 
con  signos  de  asentimiento. 

—  V.  M.  será  puntualmente  obedecida,  dijo  al  fin. 

—  ¿Estará  allí  ahora  don  Fernando?  preguntó  la  reina  exha- 
lando un  doloroso  suspiro. 

—  Si  no  está ,  muy  poco  tardará  en  ir ,  porque  de  ocho  á  once 
es  cuando  tiene  costumbre  de  pasar  á  verla. 

Yelasquillo  saludó  profundamente  y  desapareció  por  la  mis- 
ma puerta  que  habia  entrado. 

Mientras  que  esto  sucedia  en  la  cámara  real ,  otra  escena  no 
menos  importante  tenia  lugar  en  un  aposento  del  mismo  alcázar. 

Eugenia  se  hallaba  en  su  cuarto  aguardando  á  su  amante. 

Don  Fernando  penetró  cuando  aun  no  habian  sonado  las  ocho 
y  media.  Los  dos  jóvenes  se  saludaron  con  esa  inesplicabie  com- 
placencia ,  con. ese  divino  alborozo  é  indefinible  encanto  de  dos 
amantes  que  á  cada  noche  que  vuelven  á  verse  les  parece  en- 
contrarse mas  bellos  y  mas  dichosos. 

Apenas  había  entrado  el  joven  llamaron  á  la  puerta.  La  dama 
salió  á  abrir ,  y  se  encontró  con  uno  de  esos  seres  desgraciados 
y  envilecidos  que  alguna  vez  la  naturaleza  se  complace  en  ar- 
rojar al  mundo  como  del  caos  salen  las  sombras  para  que  resal- 
te mas  el  dia.  Sin  los  contrastes  no  podria  existir  el  hombre  ni 
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el  Universo.  Sia  el  mal  no  habría  bien ,  sin  las  tinieblas  no  se 
conocería  la  luz,  sin  la  ignorancia  y  la  abyección  de  algmios 
hombres  no  existiría  el  genio  ni  se  comprenderian  la  dotes  su- 
blimes  que  el  cíelo  quiere  prodigar  á  sus  elegidos. 

Un  hombre  que  no  llegaba  á  tres  pies  de  estatura ,  de  ca- 
beza disforme ,  de  boca  desmedida ,  un  aborto ,  en  fin ,  de  la  na- 
turaleza ,  se  presentó  á  Eugenia  con  una  carta  en  la  mano.  £1 
primer  movimiento  de  la  joven  fué  un  estremecimiento  repulsi- 
vo,  un  ademan  de  repugnancia,  dar  iib  paso  báeia  atrás  cooio 
cuando  pisamos  una  serpiente. 

—  ¿A  quién  buscáis?  preguntó  Eugenia. 

—  A  vos,  señora. 

—  ¡A  mil 

— ¿No  conocéis  al  marqués  de  Caracena? 

—  ¿Y  bien? 

—  Él  me  envía  con  esta  carta« 

—  ¡Es  estraño !  esclamó  Eugenia  tomando  la  carta  sin  pensar 
que  podia  tratar  de  cosas  que  no  debía  escuchar, 

—  Vamos ,  no  os  hagáis  de  nuevas...  Ya  sabemos  que  el  mar- 
qués os  ama... 

—  I  Silencio !  esclamó  Eugenia  palideciendo^ 

—  Si  es  que  deseáis  guardar  el  secreto...  En  fin,  yo  cumplo 
con  lo  que  se  me  ha  mandado. 

El  enano  desapareció  rápidamente. 

La  joven  se  quedó  estupefacta. 

Y  Yalenzuela ,  que  lo  habia  escuchado  todo ,  creyó  que  Eq-^ 
genia  al  prescribir  silencio  al  mensagero  solo  trataba  deque  él  no 
se  enterase  de  aquella  intriga  amorosa. 

Eugenia  cerró  la  puerta  y  penetró  en  la  estancia  páUda  y  azo* 
rada ,  porque  al  punto  leyó  en  su  amante  la  espresion  de  la  mas 
celosa  rabia.  La  joven ,  en  su  aturdimiento  á  causa  de  aquel  e^ 
traño  mensage,  advirtió  que  se  habia  quedado  con  ei  papel  ^i 
la  mano.  Pasados  los  primeros  momentos  de  su  turbadon,  Eu- 
genia, que  al  fin  era  mujer,  esperimentó  deseos  vivísimos  de 
saber  el  contenido  de  aquella  carta ,  y  sin  reparar  en  la  presen-^ 
cía  y  furor  de  Yalenzuela ,  abrió  la  misteríosa  epístola  y  se  poso 
á  leer. 
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El  celoso  amante  ya  no  pado  contenerse ,  y  de  pronto  se 
llegó  por  detrás  á  Eugenia ,  distraída  en  su  lectura ,  y  con  un 
movimiento  rápido  y  brusco  le  arrebató  la  carta. 

A  medida  que  el  joven  iba  leyendo,  una  palidez  inesplicable 
se  difundía  por  su  semblante.  Según  el  contesto  de  aquel  escri- 
to infernal ,  podían  deducirse  cosas  horrendas  que  bacian  estre- 
mecerse al  mancebo  dh  ira  y  de  dolor.  En  la  carta  se  hablaba 
como  si  el  marqués  de  Caracena  de  mucho  tiempo  antes  estu- 
viese en  amorosa  intimidad  con  Eugenia. 

—  ¡  Pérfida !  esclamó  al  fin  don  Fernando. 
— ¿Es  posible  que  lo  creas ,  amado  mió? 

—  ¡  Ah  I  ¿Por  qué  decías  al  portador  de  ese  billete  que  guar-* 
dase  silencio?...  Para  que  yo  no  lo  oyera...  ¡Para  engañarme 
mejor ,  pérfida  serpiente ! 

—  I  Oh ,  Dios  mió  I 

—  Al  fin  eres  como  toda^ ,  el  soplo  corrompido  que  se  respira 
en  la  corte  también  ha  emponzoñado  tu  aliento... 

— Eso  es  una  calumnia  infame...  De  seguro  esa  carta  no  es 
para  mí ,  será  para  alguna  otra  dama,  y  se  habrán  equivocado 
de  cuarto. 

Un  rayo  de  esperanza  brilló  en  los  ojos  del  joven;  pero  muy 
pronto  su  semblante  volvió  á  nublarse  de  una  manera  aun  mas 
sombría  que  antes. 

—  ¡Es  para  tí!  Escucha  lo  que  dice:  ^Adorada Eugenia.» — 
¿Pbr  ventura »  hay  otra  dama  en  palacio  que  tenga  tu  mismo 
nombre? 

—  ¡Qué  horror!...  Yo  estoy  inocente...  ¿Así  dudas  de  mí? 
preguntó  Eugenia  con  nn  acento  en  que  se  revelaba  su  dignidad 
ofendida. 

—  Ahora  no  me  seducirás  con  esa  noble  altivez  de  que  tanto 
haces  alarde ;  pero  quiero  hacerte  la  justicia  de  creer  que  aun 
cuando  eres  dama  de  la  corte,  todavía  no  eres  lo  bastante  corte- 
sana para  engañar  y  fingir  á  la  perfección. 

Este  equívoco ,  cuya  grosería  cruel  solo  podía  disculpar  la 
cólera  que  tan  en  alto  grado  turbaba  á  Valenzuela ,  produjo  un 
efecto  inesplicable  en  la  desdichada  Eugenia.  Su  corazón  se  opri- 
mió por  una  tristeza  la  mas  profunda ;  pero  la  pobre  niña  ahogó 

Mariana,-  80 
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su  dolor  y  trató  de  ocultar  sus  lágrimas,  diciendo  con  un  acento 
soberanamente  altivo  y  magestuoso: 

—  Caballero ,  salid  de  mi  aposento. 

—  No  es  preciso  que  me  lo  mandéis,  porque  ya  he  resuello 
yo  no  volver  mas  á  vuestra  habitación. 

—  Me  habéis  injuriado  de  una  manera  cruel ,  Fernando ,  dijo 
la  joven  dulcificando  algún  tanto  su  acento. 

—  Me  habéis  engañado  de  una  manera  mas  cruel  todavía,  Eu- 
genia ,  respondió  el  joven  con  voz  reconcentrada  por  la  ira. 

Yalenzuela  salió  del  cuarto  de  la  dama  apretando  convulsi- 
vamente el  billete  fatal  que  había  derramado  en  su  corazón  la 
ponzoña  de  los  celos.  — Eugenia  lo  vio  desaparecer  con  una  an- 
gustia honible,  y  no  pudo  contener  que  sus  labios  esclamáran: 

—  ¡  Fernando  1  j  Fernando !   . 

Pero  el  joven  siguió  su  camino  sin  volver  siquiera  el  rostro. 

Algunos  minutos  después  de  esta  escena  Velasquillo  se  ha- 
llaba en  la  real  cámara  refiriéndosela  á  S.  M.  casi  literalmente. 
Velasquillo  después  qiie  salió  el  enano ,  se  puso  á  la  puerta  pa- 
ra escuchar  la  borrascosa  conversación  de  los  dos  amantes.' 

—  ¡  Con  que  él  se  ha  ausentado  celoso !  esclamó  con  júbilo  fa 
reina. 

— Hemos  logrado  perfectamente  nuestro  objeto. 

-«-¿Y  ella  al  fin  esperimentará  esta  noche  el  efecto  del  bre- 
vage? 

— En  la  cena  y  en  el  vino  que  tomará  dentro  de  algunad  tío- 
ras  estará  lo  que  V.  M.  desea. 

—  ¡Cuánto  me  alegro,  Velasquillo! 

Y  así  diciendo,  la  reina  alargaba  una  bolsa  bien  repleta  al 
antiguo  bufón  de  su  esposo. 

Entre  tanto  Yalenzuela  fuera  de  sf  partió  en  busca  del  mar- 
qués de  Caracena ;  pero  éste  no  se  hallaba  en  Madrid.  Con  esta 
circunstancia  las  dudas  del  joven  crecieron  sobremanera ;  mas 
ya  empezó  á  sospechar  que  algún  enigma  se  encerraba  en  la  re- 
misión de  aquel  funesto  billete. 

Deseosb  de  profundizar  quién  era  el  hombre  que  le  disputa- 
ba el  amor  de  Eugenia  ,  marchó  sin  dilación  a  una  quinta  situa- 
da á  dos  leguas  de  Madrid,  en  donde  &  la  sazón  se  hallaba  el 
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marqués  de  CaraceDa.  Era  este  un  hombre  de  carácter  hidalgo  y 
valiente ,  así  es  que  Valenzuela  esperaba  de  esta  entrevista  sa- 
ber á  qué  atenerse  respecto  á  la  perfidia  de  su  amada  Euge- 
nia, —  £1  marqués  no  pudo  {oenos  de  pianifestar  la  mayor  estra- 
ñeza cuando  el  joven  se  le  presentó  pálido ,  demudado  y  como 
j^n  amante  celoso.  Tales  razones  hubo  de  darle ,  que  don  Fer- 
nando al  fin  se  convenció  de  que  su  rival  habia  tomado  el  nom- 
bre de  Car^cew  por  alguna  causa ,  razón  ó  motivo  que  de  todo 
punto  ignoraba.  De  nuevo  comenzaron  á  renacer  sus  dudas  aun 
ipas  eop^araoadas  que  antes,  y  resuelto  á  disiparlas,  se  volvió  en 
el  mismo  dia  á  la  corte.  Esperaba  Valenzuela  ,  ya  mas  sereno  y 
due|io  de  sí  mismo,  que  te9Íendo  una  conferencia  con  su  amada, 
lograría  averiguar  el  misterio  de  aquel  billete  y  de  aquel  aman- 
te que  se  ocultaba  bajo  un  nombre  supuesto. 
.  Ya  er A  bien  entrada  la  noche  cuando  Valenzuela  llegó  á  Ma- 
drid. Inmediatamente  que  penetró  en  palacio,  dirigióse  al  apo- 
^'  sentó  de  la  dama.  ¡Guán  dolorosa  sorpresa  le  aguardaba!  El  apo- 
sento estaba  entapizado  con  negras  bayetas,  y  en  el  centro  veía- 
se un  atahud  circundado  por  cuatro  blandones.  En  el  atahud 
yacía  una  joven  cuya  angelical  belleza  aun  no  habia  podido  bor- 
rar el  soplo  helado  de  la  muerte.  Aquella  joven  era  Eugenia. —  , 
4 Figúrese  el  lector  ahora  la  emoción  terrible  que  esperimenta- 
ria  el  desdichado  amante ! 

Ai  principio  le  pareció  que  aquello  era  un  siieño,  y  perma- 
neció sküí  largo  rato  tan  inmóvil  como  la  puerta.  Al  ñn  prorum- 
pió  en  hondos  gemidos  y  dolientes  quejas.  Al  ruido  acudieron  al- 
gunos gentiles^hombres  y  caballeros  de  la  servidumbre  de  pala- 
cio, y  casi  por. fuerza  tuvieron  que  arrancar  de  aquel  sitio  al 
afligido  ípaancebo. — El  dolor  de  Valenzuela  era  inesplicable.  No 
sQlamoote  el  dolor  de  la  pérdida  de  su  amada,  agregábase  tam- 
bién la  ai^arguiti  de  que  la  memoria  que  de  ella  le  quedaba  es- 
taba emp.onzoaada  por  los  celos.  Es  seguro  que  si  Eugenia  se 
hubi^e  justificado  antes  de  morir  á  los  ojos  de  su  amante ,  no 
hubiera  éste  experimentado  aquella  especie  de  resentimiento  que 
aumentaba  su  dolor. 

Mientras  que  así  se  afligía  Valenzuela  por  la  repentina  muer- 
te de  su  amada ,  el  cadáver  de  esta  fué  conducido  al  convento 
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de  monjas  de  la  EncarnacioD ,  en  donde  eslavo  depositado  basta 
la  noche  siguiente. 

Las  doce  acababan  de  sonar  en  el  reloj  del  alcázar ,  cuando 
un  hombre  de  pequeña  estatura  salió  por  un  oculto  postigo  que 
daba  bacía  el  Campo  del  Moro.  El  desconocido  dio  la  vuelta  en- 
caminándose hacia  el  convento  de  la  Encamación  que  está  poco 
distante  de  palacio.  Junto  á  las  verjas  que  cierran  el  atrio  del 
convento  se  veían  cinco  hombres  embozados  y  con  la  actitud  de 
quien  aguarda. 

— Vamos,  sois  puntuales,  dijo  Velasquíllo  acercándose  al 
grupo.. 

Los  cinco  embozados  saludaron  al  recien  llegado  como  á  so 
gefe,  el  cual  preguntó: 

—  ¿Está  dispuesto  el  coche? 

—  Allí  nos  aguarda  en  la  calle  de  Torija ,  respondió  el  sacris- 
tán del  convento. 

•  —  ¿  Has  dejado  abiertas  las  puertas  ? 

—  Sí,  señor. 

— ¿Crees  que  pueda  oírnos  ó  vernos  alguien? 
— Las  monjas  duermen  como  lirones. 
— Pues  manos  á  la  obra. 

—  Pero ,  señor ,  ¿  estáis  seguro  de  que  no  me  ahorcarán?  Por- 
que la  comunidad  va  á  poner  el  grito  en  el  cielo  cuando  sepa 
que  )a  difunta  ha  desaparecido ,  y  como  el  diablo  puede  tirar  de 
la  manta  y  descubrir  el  pastel...  en  fin,  yo  barrunto  que  esto 
puede  tener  muy  malas  consecuencias. 

—  ¿Y  ahora  te  vienes  con  esos  repulgos  de  empanada? 
— Si  me  parece  que  ya  rae  están  apretando  el  pescuezo. 

-^  Pues  si  tanto  le  temes  á  que  te  cierren  el  pasa-pan ,  te  voy 
á  dar  un  consejo ,  y  es  que  el  medio  mas  seguro  de  que  te  ahor- 
quen consiste  en  dejar  á  la  difunta  en  la  iglesia.  —  Así,  pues, 
entiéndeme  bien  ,  y  oidme  todos ,  lo  que  hay  que  hacer  es  sa- 
carla al  instante,  y  con  tal  de  que  tengáis  la  boca  cerrada,  gana- 
reis vuestro  dinero  y  os  lo  comeréis  seguros  y  tranquilos...  De 
lo  contrario...  os  casáis  con  la  horca. 

—  ¡Jesús!  esclamó  el  sacristán.  ¿Pero  qué  le  diré  á  las 
monjas  ? 
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—  Nada. 

—  Es  que  ellas  me  molerán  á  preguntas,  y  como  yo  soy  el 
encargado  de  guardar  el  cadáver  durante  la  noche... 

Velasquilio  prorumpió  en  una  carcajada. 

—  Oye,  dijo,  se  me  ocurre  una  buena  respuesta,  y  que  las 
monjas  la  creerán  á  pié  juntillo.  —  Diles  que  la  difunta  era  una 
herege,  y  los  diablos  se  la  habían  llevado... 

—  ¡  Oh  I  j  No  está  mala  salida !  Estoy  seguro  de  que  Sor  Es- 
piridíona  de  Santa  Rosenda  sería  capaz  de  hacérselo  creer  así  al 
mismo  Pontífice. 

Velasquilio,  seguido  de  sus  hombres,  se  encaminó  á  la  igle- 
sia, cuyas  puertas  estaban  entornadas.  En  el  centro  «estaba  el 
atahud  donde  yacía  Eugenia.  No  se  oía  mas  ruido  que  el  chis- 
porroteo de  los  cirios  y  el  eco  de  los  pasos  de  aquellos  hombres, 
que  con  su  inmunda  planta  se  atrevían  á  profanar  aquel  lugar 
sagrado. 

Cuando  las  toscas  manos  de  aquellos  hombres  tocaron  el 
cuerpo  deUcado  de  la  doncella  ,  esta  exhaló  un  angustioso  sus- 
piro. 

—  ¡  Ira  de  Dios!  esclamó  Velasquilio.  Daos  prisa  á  sacarla  an- 
tes que  despierte,  que  ya  no  debe  tardar  mucho. 

Pocos  minutos  después  el  atahud  estaba  vacío,  y  todo  volvió 
á  quedar  en  aquel  recinto  en  el  ro'as  profundo  silencio.  Solo  se 
oyó  á  lo  lejos  rodar  un  coche. 


Epilogo. 


Olio  sude  acQDteoer  siempre  que  ocurre  la 
caída  de  un  alio  personaje,  se  laaiimaixm 
muchos  interesen  personales.  Así  sucedió  coa 
f^^H^^^^^^?^  '^  peqiieña  partida  del  italiano,  que  ya  tam- 
^ÜSs  I  I  I  (  1  \^Éí  bien  de  algún  liempo  airas  habia  cómeozado 
á  disolverse.  Froilan  habia  tomado  el  hábito  en  la  orden  deSaaa- 
lo  Domingo ;  á  Juan  de  h  Vega  lo  hablan  hecho  alférez  de  la 
guardia  del  rey;  Yalenzuela  era  gentil-hombre  de  cámara;  át 
manera  que  solo  quedaron  Gk>mez  y  Alarcon ,  Vargas  y  Gutiér- 
rez. Estos  dos  últimos  consiguieron  también  plaza  en  el  ejércilo 
de  Flandes,  el  uno  de  alférez  y  el  otro  de  capitán.  Los  dos  es- 
tudiantes, faltos  de  esa  energía  que  hace  que  los  hombres  de 
cierto  temple  no  retrocedan  jamás ,  volvieron  á  Salamanca  á  se- 
guir una  vida  oscura. 

Yillanly  su  fíel  criado  Gianettino  volvieron  á  Italia  después 
de  haber  conseguido  maravillosamente  su  objeto,  que  no  era 
otro  que  el  de  enriquecerse.  El  italiano  puso  en  libertad  á  My- 
ronimia ,  ó  sea  la  gitana  de  la  baena  ventura ;  pero  no  hizo  lo 
mismo  con  el  converso  don  Judas.  —  Tres  días  antes  de  la  par- 
tida del  padre  Everardo,  éste  exigió  al  italiano  que  le  entrega- 
se al  converso,  autor  de  todos  los  padecimientos  de  la  siempre 
desdichada  Eugenia.  Cabalmente  Yillani ,  cuya  vista  perspicaz 
descubría  de  lejos  la  tormenta  próxima  á  estallar,  iba  á  propo- 
nerle al  jesuíta  que  le  hiciese  heredero  de  don  Judas  con  condi- 
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cion  de  que  se  lo  etttregaria  a!  punto.  Esto  fué  encontrarse  en 
el  camino. — El  italiano  recibió  una  suma  equivalente  á  los  cuan- 
tiosos bienes  del  convei'so,  á  quien  el  inquisidor  general  mandó 
conducir  á  las  prisiones  del  Santo  Oficio ,  confiscándole  su  ha- 
cienda.— Pero  no  dejó  de  costar  algún  trabajo  al  italiano  el  sa-* 
carie  al  jesuíta  tan  enorme  cantidad.  Pero  Villani  lo  calculaba 
todo  y  poseía  un  talismán  de  inestimable  valor  para  tener  al  Mi- 
nistro ,  digámoslo  así ,  bajo  su  dependencia.  El  italiano  zanjó  to- 
das las  dificultades  manifestando  al  inquisidor  la  cartera  encon- 
trada en  el  subterráneo  de  casa  de  la  gilan^.  El  Ministro  real- 
mente habia  tenido  parte  en  la  muerte  de  su  rival  don  Agustín 
de  Leiva.  Pálido  y  trémulo  el  padre  Everardo,  consintió  en  dar 
la  exorbitante  suma  con  tal  que  el  italiano  le  entregase  al  con- 
verso y  la  cartera. — Aun  cuándo  don  Judas  fué  preso  pov  la  In- 
quisición pocos  días  antes  de  la  caída  del  padre  Everardo,  no  por 
eso  se  libertó  de  la^hognera  ,  donde  murió  en  él  próximo  auto 
de  fé.  El  Santo  Tribunal  jamás  devolvía  su  presa. 

Froilan ,  desde  la  célebre  noche  en  que  por  orden  de  Valen- 
zuela  le  arrebataron  ia  carta  ^oe  don  Juan  de  Austria  le  había 
entregado,  se  declaró  enemigo  irrecondiliabie  de  don  Fernando, 
y  tiempo  adelante  llegó  á  ser  confesor  de  Garios  II,  habiendo 
sido  uno  de  los  que  entraron  en  la  trama  de  hacer  creer  al  rey 
que  estaba  hechizado. 

Valeú7.uel<a  hizo  su  camino  mas  pronto  que  Diaz;  pero  tam- 
bién ,  cómo  era  natural ,  su  caída  fué  también  mas  tempi^ana. 
Amado*  ciegamente  por  la  reina ,  don  Fernando  fbé  miaistro,  tí- 
tulo de  Castilla  y  grande  de  España. 

El  valei*oso  Juan  de  la  Vega  i  á  diferencia  de  sus  compañe- 
ros, fué  constante  en  su  propósito,  y  al  fin  se  realizaron  sus  es- 
peranzas. La  energía  del  carácter»  una  voluntad  ikme  y  una 
bien  entendida  fé  en  sí  mismos^  hace  á  los  hombres  capaces  de 
trasladar  los  montes  de  una  partea  otra. — Seis  años  después  de 
)a  nocl^  en  que  el  estudiante  se  despidió  para  siempre  de  doña 
María  de  Albornoz ,  un  lucido  cuerpo  de  tropas  entraba  Ign  la 
ciudad  de  SalaoKinca.  Era  un  hermoso  día ,  la  músicas  marcia- 
les resonaban  en  el  espacio  y  en  las  calles,  en  las  ventanas  y 
balcones  veíanse  damas  y  caballeros  contemplando  la  briUanie 
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pompa  de  los  ñeros  hijos  de  Marte.  Llevaba  la  alencioa  de  io- 
dos UD  joven  hermoso,  apuesto,  galán  y  replandeciente  con  su 
atavío  militar.  Oprimía  un  soberbio  caballo,  y  el  júbilo  y  el  be- 
licoso ardimiento  brillaban  en  su  semblante.  Aquel  era  el  gene- 
ral ,  aquel  era  el  antiguo  sopista  Juan  de  la  Vega.  De  repente  se 
oyó  un  grito  en  un  balcón,  y  una  dama  se  desmayó  en  brazos 
de  sus  doncellas.  La  dama  era  doña  María  de  Albornoz,  que  había 
reconocido  á  su  antiguo  amante.  Juan  de  la  Vega  fué  siempre  el 
mejor  amigo  de  la  dama;  pero  aquel  hombre,  cuya  pureza  de 
sentimientos  rayaba  en  el  mas  alto  idealismo,  jamás  volvió  á 
hablarle  de  amores.  Desesperada  de  este  silencio,  la  dama,  que 
no  podia  amar  á  dlro  hombre^  se  encerró  al  fin  en  un  convento. 

Habiao  transcurrido  tres  años  después  de  los  últimos  aconte* 
cimientos  de  nuestra  historia.  En  un  aposento  de  una  solitaria 
'torre  situada  en  las  montañas  de  Santander  veíase  una  joven 
hermosísima,  pero  pálida  y  triste.  La  noche  estaba  serena,  mur- 
muraban los  céfiros ,  la  luna  brillaba  en  el  límpido  azul  del  cie- 
lo, y  á  lo  lejos  se  escuchaba  el  armonioso  trinar  del  amamos  rui- 
señor.— El  aposento  de  la  joven  tenia  una  pequeña  ventana  en- 
o^ejada  con  fuertes  barrotes  de  hierro.  La  ventana  caía  á  una  es* 
pecie  de  huerto,  cuyo  recinto  poblaban  aromosos  rosales,  flori- 
dos almendros  y  frondosos  olmos.  Allí  ^  asomada  á  la  reja,  esta- 
ba la  hermosa  joven  aspirando  el  perfumado  ambiente  y  fijaudo 
sus  ojos  bellos  y  tristes ,  ya  en  las  rutilantes  esbrellas  que  siem- 
pre la  miraban  prisionera ,  ya  en  los  árboles  del  huerto  c^yas 
altas  copas  bañaban  los  rayos  de  la  luna.  Pero  allá  en  lontanan- 
za ,  como  para  recordarle  que  se  hallaba  prisionera  \  se  veían  los 
muros  elevados  y  negruzcos  de  la  fortaleza,  que  servían  de  lí- 
mite y  acotamiento  á  la  reducida  huerta. 

La  joven  pensaba  con  amargura  que  ya  la  alegre  primavera 
había  estendido  sobre  la  cieacion  su  vistoso  manto  de  flores  y 
que  las  brisas  del  Mayo  llevaban  en  sus  alas  fugitivas  los  ecos 
de  las  canciones  que  entonaban  las  hijas  del  valle ,  ea  tanto  que 
ella  solo  tenia  suspiros  angustiosos  para  saludar  á  la  estación  de 
los  amores.  ¡  Qué  contrasto  formaba  la  plácida  calma  de  la  na- 
turaleza con  los  tristes  recuerdos  y  la  agitación  dolorosa  de  la 
gentil  doncella !  — Hay  momentos ,  hay  hermosas  noches  en  que 
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la  nataraleza  nos  habla  y  nos  conmueve  profundamente  con  sus 
misteriosos  rumores,  con  sus  astros  brillantes,  con  su  aspecto 
solemne  y  augusto.  En  tales  momentos  nuestro  espíritu  es  arre- 
batado á  otras  regiones ,  como  si  un  coro  de  ángeles  desde  la 
baja  tierra  nos  levantase  con  sus  fulgentes  alas  basta  las  subli- 
mes alturas,  donde  eternamente  giran  e>sos  globos  de  luz,  joyas 
brillantes  que  bordan  el  vestido  del  que  creó  los  cielos.  En  tales 
momentos  el  alma  quisiera  romper  su  cárcel  y  como  un  águila 
mística  lanzarse  á  los  espacios  luminosos,  abarcar  con  su  vuelo 
el  infinito,  y  allí  saciar  su  sed  hidrópica  en  el  seno  de  la  Inteli- 
gencia Increada ,  fecundo  manantial  de  vida  y  de  felicidad  ina- 
cabable. 

Así  la  hermosa  joven ,  llorando  por  su  madre  que  ya  acaso 
no  existia,  y  pensando  en  su  amante  que  tal  vez  la  había  entre- 
gado al  olvido,  elevaba  al  cielo  sus  plegarias,  porque  la  oración 
es  el  rocío  para  las  flores  marchitas  de  los  corazones  llagados. 

De  repente  un  ruido  terrible  sacó  á  la  doncella  de  su  religio- 
so recogimiento. 

Sonaron  varias  descargas,  voces  de  hombres  y  choque  de 
espadas.  El  alcaide  animaba  á  sus  hombres  de  armas;  pero  des- 
graciadamente su  número  era  muy  escaso. 

—  ¡  Dios  mió !  esclamó  la  joven.  ¡  Dios  mió  I . . .  Están  asaltando 
la  fortaleza...  Ya  están  dentro  los  enemigos...  ¡Oh  Virgen  San- 
ta!... Ahora  se  aproximan  aquí...  ¡Amparadme,  Virgen  María! 

La  puerta  se  abrió  violentamente  7  una  porción  de  hombres 
invadió  la  estancia.  Algunos  llevaban  hachas  encendidas,  y  todos 
tenían  las  espadas  desnudas.-*- La  joven,  sobrecogida  de  terror, 
habia  caido  de  rodillas,  y  con  las  manos  cruzadas  sobre  el  pe- 
cho parecía  dirigir  al  cielo  una  súplica  ferviente. 

Súbito  un  hombre  se  precipitó  en  el  aposento  gritando : 

—  ¡Eugenia !  ¡Adorada  Eugenia!  ¡Ya  te  encontré!  ¡Ya  estás 
libre! 

—  ¡Qué  felicidad!  ¡ Fernando  1  ¡Mi salvador!  ¡Mi  ángel! 

—  Todo  lo  he  descubierto.  ¡  Infeliz  1  j  Cuánto  has  padecido! 
¡Sigúeme  y  nada  temas! 

— ¿Ha  sido  por  mi  causa  este  combate? 

—  Sí ,  hermosa  mia ,  por  conseguir  tu  libertad  para  que  ven- 
gas á  ser  mi  esposa. 
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El  caso  fué  que  Veíasquillo  acababa  de  morir;  pero  antes  se 
habia  confesado  con  un  digno  sacerdote ,  á  quien  le  encargó  ma- 
nifestase á  Valenzuela  el  sitio  donde  se  hallaba  la  joven  prisio- 
nera, á  fin  de  que  hiciese  por  obtener  de  la  reina  su  libertad. — 
El  sacerdote  cumplió  fielmente  su  encargo,  y  cuando  Valenzue- 
la supo  todo  aquel  tenebroso  secreto ,  adivinó  ai  golpe  que  tan 
solamente  ios  celos  habian  conducido  á  doña  Mariana  de  Austria 
á  cometer  tan  horrible  atentado.  Así,  pues,  Valenzuela  en  lu- 
gar de  pedir  á  la  reina  que  le  concediese  la  libertad  de  su  ama- 
da ,  fingió  un  viaje ,  y  llevando  una  fuerte  escolta ,  resolvió  con- 
seguir su  intento  por  su  propia  cuenta. — El  alcaide  de  la  torre 
habia  recibido  á  Valenzuela  como  se  recibe  á  un  ministro ,  con 
todos  loa  honores  y  consideraciones  que  exigian  su  alto  empleo. 
Empero  cuando  don  Fernando  manifestó  al  alcaide  el  objeto  de 
su  pretensión ,  el  guardián  de  la  torre  se  negó  tenazmente  á 
obedecerle ,  pretestando  que  en  sus  funciones  de  alcaide  no  obe- 
decia  otras  órdenes  que  las  de  la  reina. 

Irritado  Valenzuela  trabóse  el  combate ,  y  ya  hemos  visto  el 
resultado.  , 

Dona  Mariana  de  Austria  habia  pensado  primero  envenenar 
á  Eugenia ;  pero  la  caida  del  Crucifijo  que  le  hirió  en  la  frente 
le  hizo  modificar  su  proyecto.  La  reina  era  en  estremo  supersti- 
ciosa ,  iracunda  y  antojadiza ;  pero  no  era  criminal  por  índole. 

—  ¡  Gracias  á  Dios  que  te  he  encontrado  después  de  tantas 
amarguras!  esclamaba  don  Fernando  estrechando  cariñosamen- 
te contra  su  corazón  á  la  hermosa  Eugenia. 

-—¡Yo  estaba  inocente!  ¿Por  qué  el  cielo  se  ha  complacido 
en  derramar  sobre  mf  tantas  desdichas? 

-^  Para  que  ahora  podamos  saborear  mas  dulcemente  nuestra 
ventura...  Yo  te  conduciré  al  altar,  y  las  delicias  de  un  amor 
eterno  borrarán  para  siempre  nuestros  pagados  pesares. 

Pocos  dias  después  se  celebraron  las  br  ^as  de  Eugenia  y 
don  Fernando,  si  bien  la  hermosa  desposada  ,/:jriiel  disgusto  de 
saber  que  su  madre  doña  Elvira  de  Portocarrcí  i:  obia  sucum- 
bido al  saber  la  muerte  de  su  amada  hija  ,  sobre  la  cual  se  ha- 
bian inventado  mil  fábulas  absurdas  á  que  daban  lugar  el  fana- 
tismo de  la  época  y  los  precedentes  de  Eugenia ,  declarada  he- 
rege  por  el  Tribunal  de  la  Inquisición.  Así  es  que  la  joven  se  vi6 
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obligada  á  llorar  á  su  madre  al  mismo  tiempo  que  sonreili  á  syu 
esposo.  No  hay  dicha  completa  en  este  rauodo. 

En  cuanto  á  doña  Mariana  de  Austria  debemos  decir  que  ai 
principio  se  puso  frenética  de  ira  cuando  supo  este  casamiento; 
pero  con  tal  ceguedad  amaba  á  Yalenzuela ,  que  después  le  si- 
guió dispensando  el  mismo  y  aun  mayor  afecto  que  anterior- 
menté.    - 

Solo  nos  resta  añadir  que  algunos  años  después  se  presentó 
en  la  corte  un  estrangero  acompañado  de  su  esposa ,  y  que  lla- 
maba la  atención  por  su  hermosura ,  su  bondad  y  sus  riquezas, 
de  las  cuales  aquel  matrimonio  solía  hacer  un  noble  uso  dando 
limosnas  y  protegiendo  á  los  desvalidos.  El  conde  de  Friburgo, 
así  se  titulaba  el  estrangero,  era  alto,  bien  hecho,  de  cabellos 
negros ,  de  nariz  aguileña  y  de  tez  blanca  y  sonrosada.  Su  espo- 
sa era  de  cabellos  rubios ,  de  mediana  estatura ,  de  ojos  azules  y 
de  una  índole jangelical.  Decíase  que  eran  alemanes;  pero  nos- 
otros, mejor  informados,  sabemos  que  habian  nacido  en  España. 
El  conde  era  el  verdugo,-  y  su  esposa  no  era  otra  que  la  encanta- 
dora Ana. — Ya  hemos  dicho  que  ambos  jóvenes  se  espatriaron 
de  España.  Enrique  se  alistó  bajo  las  banderas  del  emperador  de 
Alemania  y  logró  prestar  á  su  nueva  patria  eminentes  servicios, 
cuya  individual  narración  pudiera  dar  asunto  para  un  libro  en- 
tero. Baste  decir  que  su  talento  y  su  bravura  le  valieron  hono- 
res, riquezas  y  el  título  que  á  la  sazón  llevaba. 

La  naturaleza  y  la  sociedad  están  en  perpetua  lucha.  La  na- 
turaleza suele  colocar  muchas  veces  á  los  hombres  mas  elevados 
en  los  puestos  mas  bajos.  La  sociedad  también  coloca  frecuente- 
mente á  los  hombres  mas  bajos  en  los  mas  elevados  puestos. 
Los  grandes  son  pequeños ,  los  pequeños  son  grandes. 

Nada  mas  necio  ni  mas  vil  que  estimar  á  los  hombres  por  lo 
que  valen  según  la  sociedad ,  es  decir,  por  las  rentas  que  co- 
bran, por  la  contribución  que  pagan,  pero  no  por  las  buenas 
obras  que  hacff     íJ 

Respeter  //jpues,  á  la  virtud  indigente,  y  miremos  con 
desprecio  y  tiorror  al  vicio  cubierto  con  la  púrpura. 

FIN. 
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12.'    602 

13,'    637 


BBCTIFICACIONBS. 


Pigiaat*  LíntAs.  Dice.  Léate. 


3 

4 

191 

20 

209 

35 

272 

31 

344 

25 

como  su  como  por  su 

falsificación  fabricación 

ACliva   '  alU?a 

me  propuso  y  rae  propuso 

sua?e  sahía. 
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RETURN       CIRCULATION  DEPARTMENT 

Tn  ¿¿^^202  Main  Library  642-34UJ 


LOAN  PERIOD  1 
HOME  USE 


ÁLL  BOOKS  MAY  BE  RECALLtU  AhltK  .un^;. 

1   month  loans  mav  be  renewed  by  callmg  642-J4Ua 
6-n.on,h  lions^maXe  recho^ed  by  ^-^'^^  bof .  -o  Circdat,^^^^^^^ 
Renewols  and  recharges  moy  be  made  4  davs  prior  to  due  dote 


DUE   AS  STAMPED  BEIOW 
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